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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


El  presente  tomo  esta  consagrado  al  examen  é  ilus- 
tración del  reinado  de  Doña  Isabel  la  católica :  uno 
de  los  períodos  mas  importantes  de  nuestra  história, 
ya  se  considere  el  tamaño  y  calidad  de  las  reformas 
que  se  hicieron  en  el  orden  político ,  ya  el  engrandecí 
miento  casi  repentino  de  la  monarquía  con  las  nuevas 
agregaciones  en  Europa  y  en  Ultramar  ,ya  el  influjo 
que  estas  novedades  tuvieron  en  el  estado  ulterior  de  Es* 
paña  y  en  sus  relaciones  con  las  potencias  extrangeras. 

La  Reina  Doña  Isabel  fué  quien  creó  aquella 
época  memorable :  y  la  Académia  ,  al  señalar  asun- 
to para  el  elogio  que  según  costumbre  debía  leerse 
en  la  junta  pública  del  año  i8oj  ,  la  eligió  como 
una  de  las  personas  mas  acreedoras  á  la  gratitud 
de  los  españoles  y  d  la  admiración  de  la  posteridad. 
La  celebración  de  la  junta  se  retardó  por  varios 
incidentes  hasta  el  día  ji  de  julio  de  180/ ,  en  que  se 
leyó  el  elogio ;  y  desde  luego  acordó  la  Académia  que 
se  imprimiese  al  principio  del  tomo  VI  de  las  Memo- 
rias. 

Su  autor  había  escrito  y  empezado  á  leer  en  las 
juntas  académicas  algunas  ilustraciones  relativas  á 
aquel  glorioso  reinado ,  cuando  sobrevino  la  invasión 
de  los  franceses  en  el  año  de  1808.  La  formación 
y  lectura  de  otras  que  debían  suceder  d  las  prime- 
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ras  se  interrumpió  por  las  turbaciones  y  acontecimien- 
tos que  son  notórios ,  pero  volvió  d  continuar  luego  que 
restablecida  la  tranquilidad  pudo  la  Academia  anudar 
el  hilo  de  sus  ocupaciones  ordinarias.  Oyó  entonces  las 
ilustraciones  que  restaban ,  y  creyó  conveniente  que  se 
imprimiesen  todas  junto  con  el  elogio  ,  tanto  porque 
¡e  sirven  de  pruebas ,  como  por  lo  que  contribuyen  al 
mayor  conocimiento  de  los  succesos  de  aquel  tiempo >, 
sea  rectificando  y  corrigiendo  errores  comunes  ,  sea 
publicando  noticias  y  documentos  ignorados  hasta 
ahora. 

Fijadas  en  la  I  ilustración  las  opiniones ,  antes 
inciertas  ,  acerca  del  lugar  y  fecha  del  nacimiento 
de  la  Reina  Doña  Isabel,  en  la  II  se  refiere  cir- 
cunstanciadamente la  historia  de  su  casamiento  con 
el  Rei  D.  Fernando ,  sacándola  de  la  confusión  y 
obscuridad  en  que  antes  la  han  tenido  las  crónicas: 
se  corrige  la  equivocación  con  que  generalmente  se  se- 
ñala el  dia  de  la  boda;  se  refieren  con  novedad  las 
consecuencias  y  ruidosas  alternativas  que  produjo  es- 
te enlace  en  la  corte  del  Rei  D.  Enrique  ,  hermano 
de  Dma  Isabel;  y  se  desentraña  la  cuestión  acerca  de 
la  dispensa  pontificia  para  el  matrimonio  de  los  Re- 
yes católicos  y  de  la  que  apenas  hablan  los  historiadores. 

En  la  III  ilustración  se  describe  el  estado  inte- 
rior de  Castilla  antes  de  que  empezase  Doña  Isa- 
bel d  reinar;  y  se  inserta  é ilustra  con  notas  la  car- 
ta que  Fernando  de  Pulgar ,  secretario  del  Rei  D. 
Enrique  y  escribía  sobre  este  asunto  a  su  amigo  el 
obispo  de  Coria  afines  del  año  de  147 j. 
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En  la  ilustración  IV  se  trata  de  la  hermandad 
establecida  por  los  Reyes  católicos :  se  indican  los  fi- 
nes de  su  institución  ,y  se  muestra  la  diversidad  que 
habia  entre  ella  y  las  anteriores  hermandades  de 
Castilla. 

En  la  V  se  describe  el  desorden  y  desconcierto 
del  patrimonio  real  en  tiempo  del  Rei  D.  Enrique 
IV y y  su  restauración  por  Doña  Isabel.  Con  esta 
ocasión  se  da  noticia  del  libro ,  apenas  conocido  has- 
ta el  presente ,  de  las  Declaratorias  de  Toledo  ;  y  se 
incluyen  una  lista  de  los  principales  personages  com- 
prendidos en  la  reforma ,  y  una  relación  comparati- 
va de  las  rentas  de  la  corona  en  los  reinados  de  D. 
Enrique  III,  D.  Juan  II,  D.  Enrique  I V y  Do- 
fia  Isabel ,  acompañando  con  respecto  d  este  último 
los  estados  de  los  años  14JJ ,  1482  y  1304,  que 
existen  en  el  archivo  de  Simancas. 

La  ilustración  VI  contiene  varios  apuntamien- 
to r  sobre  los  progresos  que  hizo  en  este  reinado  el  ar- 
te de  la  guerra;  se  cuentan  las  novedades  introdu- 
cidas en  sus  diversos  ramos  ,  y  se  manifiesta  la  re- 
lación y  correspondencia  entre  los  sistemas  militar  y 
político  que  se  adoptaron  por  aquel  tiempo.  A  conti- 
nuación se  refiere  el  establecimiento  de  la  guardia  peí  so- 
nal  de  los  Reyes  después  de  la  muerte  de  Doña  Isa- 
bel y  se  dan  noticias  acerca  de  su  primer  capitán 
Gonzalo  de  Ayora  y  de  sus  inmediatos  succesores  en 
este  cargo. 

En  la  VII  se  recopilan  algunas  acciones  de  los 
moros  granadinos  ,  las  cuales  los  califican  de  enemi- 
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gos  dignos  de  los  castellanos ,  y  hacen  ver  que  entre 
ellos  solían  hallarse  las  prendas  de  valor  y  virtud 
que  les  niega  la  preocupación  del  vulgo. 

En  la  ilustración  VIII  se  hallan  reunidas  dife- 
rentes particularidades  y  anécdotas ,  algunas  de  ellas 
poco  sabidas ,  por  donde  puede  juzgarse  del  carácter 
personal  de  la  Réina  Doña  Isabel  y  de  la  prudente 
mezcla  de  entereza  y  dulzura  con  que  dirigió  sus  ope- 
raciones gubernativas  y  consiguió  las  reformas  que 
hizo  en  el  estado  político  de  Castilla. 

las  colecciones  de  leyes  que  se  formaron  y  pu- 
blicaron durante  su  gobierno ,  son  el  objeto  de  la  ilus- 
tración IX  y  en  la  cual  se  pone  d  la  vista  el  progre- 
so de  sus  ideas  en  esta  importante  materia  ,  se  de- 
muestra la  autoridad  legal  que  tuvieron  las  Ordenan- 
zas de  Alonso  de  Montalvo ,  se  describe  la  colección 
de  Juan  Ramírez  ,  que  no  conocieron  ó  conocieron  mal 
los  historiadores  de  nuestra  jurisprudencia ,  y  se  re- 
feren los  pasos  por  donde  llegó  últimamente  d  for- 
marse la  Recopilación  de  leyes  del  réino. 

la  ilustración  X  se  reduce  d  la  noticia  y  des- 
cripción de  las  Quincuagenas  ó  diálogos  historiales 
de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo :  obra  de  suma  uti- 
lidad para  conocer  los  succcsos  de  este  reinado ,  pero 
absolutamente  ignorada  de  nuestros  bibliógrafos  y 
literatos. 

En  la  ilustración  XI  se  trata  del  influjo  que  el 
gobierno  de  la  Reina  Doña  Isabel  tuvo  en  la  pros- 
peridad nacional  de  su  tiempo  y  de  los  siguientes.  Se 
inserta  un  catalogo  cronológico  de  sus  providencias 
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mas  notables  sobre  la  agricultura ,  artes ,  navega- 
ción y  comercio ,  y  se  discurre  acerca  de  los  progre- 
sos que  hicieron  en  su  tiempo  la  civilización  y  la  po- 
blación del  reino.  En  seguida  se  habla  del  descubri- 
miento del  nuevo  mundo ,  y  de  los  errores  que  después 
del  fallecimiento  de  Doña  Isabel  se  cometieron  en  la 
gobernación  y  comercio  de  aquellos  países  y  ;  final- 
mente se  describe  y  censura  el  sistema  económico  que 
se  siguió  en  el  reinado  de  Carlos  V ,  cuyos  funestos 
extravíos  arruinaron  los  elementos  de  la  riqueza  de 
Castilla. 

El  lujo  de  las  fiestas  y  espectáculos  en  el  sigla 
XV  ;  la  reforma  que  de  él  hizo  la  Reina ,  autorizán- 
dola con  el  ejemplo  de  su  moderación  y  parsimonia 
personal;  el  resumen  de  sus  leyes  suntuarias ;  la  re- 
novación de  la  profusión  antigua  y  de  los  abusos 
después  de  su  muerte ;  y  la  inutilidad  de  las  quejas 
que  sobre  esto  dirigieron  los  castellanos  al  Empe- 
rador ,  son  el  asunto  de  la  ilustración  XII:  la  cual 
concluye  con  algunos  documentos  inéditos  en  que  se 
describen  las  fiestas  celebradas  en  la  corte  de  Doña 
Isabel  ¡y  otros  acerca  de  sus  joyas  y  de  los  regalos 
que  se  hicieron  d  su  nuera  Doña  Margarita  y  d 
su  hija  Doña  Maria ,  cuando  casaron  la  primera 
con  el  príncipe  D.  Juan  de  Castilla  y  la  segunda  con 
el  Reí  D.  Manuel  de  Portugal. 

En  la  ilustración  XIII  se  ponen  las  dos  cartas 
de  la  Réina  Doña  Isabel  d  su  confesor  D.  Fr.  Her- 
nando de  Talavera,  corregido  con  la  mayor  escrupu- 
losidad el  texto  y  libre  de  los  defectos  y  equivocado** 
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tus  con  que  hasta  aquí  se  ha  publicado.  Se  añade  la 
carta ,  recientemente  descubierta  ,  de  Fr.  Hernando 
d  que  contesta  la  Reina  en  su  última ;  y  d  las  tres 
acompañan  algunas  notas  sobre  los  succesosy personas 
que  en  ellas  se  citan ,  para  hacer  mas  fácil  su  inteli- 
génciay  mas  agradable  su  lectura. 

En  la  ilustración  XIV  se  da'  cuenta  de  lo  que 
practicó  la  Réina  en  orden  d  la  educación  de  sus  hi- 
jos y  señaladamente  d  la  del príncipe  D.  Juan :  y  en  la 
X  V9  después  de  referirse  las  ideas  de  ferocidad  en- 
tonces comunes  aun  entre  los  eclesiásticos, y  las  de  inhu- 
manidad é  injusticia  que  se  profesaban  generalmente 
respecto  de  los  moros,  se  exponen  y  se  prueban  con  nue- 
vos documentos  las  máximas  de  indulgencia  y  equi- 
dad que  en  esta  parte  dirigieron  la  conducta  de 
Doña  Isabel. 

La  materia  de  la  ilustración  XVI es  el  siglo  //- 
terdrio  de  la  Réina  y  su  influjo  en  la  cultura  espa- 
ñola del  tiempo  siguiente.  Asunto  vasto ,  cuyo  de- 
sempeño exigiría  otra  extensión  de  la  que  permite  la 
naturaleza  de  una  obra  colecticia  como  la  presen- 
te ,  y  que  aquí  se  halla  reducido  aun  bosquejo  en  que 
se  delinean  por  mayor  los  rasgos  de  este  gran  cuadro, 

A  la  ilustración  sobre  el  influjo  del  gobierno  de 
Doña  Isabel  en  la  literatura  de  su  país ,  sigue  na- 
turalmente la  noticia  de  su  biblioteca  particular, 
cuyo  catalogo  conservado  en  dos  documentos  del 
archivo  de  Simancas  presta  objeto  d  la  ilustración 
XVII.  Se  han  puesto  algunas  notas  y  observaciones 
en  que  se  suple  lo  diminuto  é  imperfecto  del  catd- 
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logo ,  y  se  aclaran  varios  puntos  bibliográficos. 

Las  dos  ilustraciones  siguientes  tratan  de  suc- 
cesos  posteriores  en  gran  parte  al  fallecimiento  de 
Doña  Isabel.  La  XVIII  es  de  la  persecución  que 
el  inquisidor  Diego  Rodríguez  Lucero  promovió  con- 
tra el  venerable  arzobispo  de  Granada  D.  Fr.  Her- 
nando de  Talavera  á  pocos  meses  de  morir  aquella 
princesa.  Se  refieren  algunas  de  sus  particularidades, 
se  proponen  las  conjeturas  acerca  de  sus  c  dusas ;  y 
se  inserta  la  carta  que  con  esta  ocasión  escribió  el 
arzobispo  al  Rei  D.  Fernando.  La  ilustración  XIX 
contiene  noticias  poco  comunes  acerca  de  Doña  Jua- 
na ,  llamada  migar  mente  la  Belir  aneja ,  de  su  mon- 
jío ,  de  las  negociaciones  d  que  dió  motivo  entre  las 
cortes  de  Castilla  y  de  Portugal ,  del  sistema  que  en 
ellas  se  propuso  la  Reina  Doña  Isabel,  y  del  matri- 
monio que  después  de  su  muerte  intentó  el  Rei  cató- 
lico contraer  con  Doña  Juana.  En  esta  segunda  ilus- 
tración se  refuta  detenidamente  la  opinión  que  adopta' 
ron  algunos  historiadores  sobre  la  existencia  del  tes- 
tamento del  Rei  D.  Enrique  IV  á  favor  de  la  Bel- 
tr  aneja  ;  y  en  ambas  se  tocan  especies  nuevas  en  el 
teatro  de  nuestra  historia. 

En  la  XX  se  examina  el  valor  de  las  monedas 
que  corrieron  en  Castilla  durante  el  reinado  de  Do- 
ña Isabel.  Abandonando  el  camino  seguido  hasta  el 
presente  por  los  que  han  escrito  de  estas  materias  en- 
tre nosotros,  se  explican  con  claridad  y  distinción 
los  diversos  valores  que  han  de  considerarse  en  las 
monedas  antiguas,  el  que  señalaron  las  leyes  a  las 
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del  tiempo  de  Doña  Isabel,  el  que  ahora  tendrían 
por  su  leí  y  peso,  si  corriesen ,  y  el  que  debe  asignár- 
seles atendiendo  al  que  tuvieron  en  el  comércio  ,  cal- 
culado por  los  objetos  que  por  ellas  se  trocaban.  To- 
dos los  resultados  de  estas  importantes  investigado^ 
nes  se  presentan  en  una  tabla,  donde  dcada  una  de 
las  monedas  se  señalan  con  exactitud  los  valores  que 
bajo  los  tres  aspectos  expresados  les  corresponden  en 
nuestra  moneda  actual. 

Por  último,  en  la  ilustración  XXI se  han  reu- 
nido los  testimonios  mas  notables  de  los  escritores  que 
alcanzaron  los  tiempos  de  Doña  Isabel,  y  por  no  pu- 
blicados ó  por  poco  conocidos  merecen  ocupar  este  lu- 
gar como  pruebas  de  varios  hechos  citados  en  el  elo- 
gio de  la  Reina.  Y  se  dá  fin  con  algunas  noticias 
acerca  de  su  postrera  enfermedad,  testamento ,  muer- 
te  y  sepultura. 

Sigue  d  las  ilustraciones  un  apéndice  de  docu- 
mentos inéditos ,  que  se  han  considerado  necesarios  pa- 
ra la  comprobación  de  diferentes  puntos  contenidos  en 
el  discurso  del  presente  tomo,  los  cuales  por  su  nove- 
dad exigían  este  requisito  para  merecer  la  confianza 
de  los  críticos  y  del  público  ilustrado. 
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NOTÍCIA  HISTÓRICA 


DE  LA  ACADEMIA 

CONTENIDA  EN  LAS  RELACIONES  ANUALES 
QUE  PRESCRIBEN  SUS  ESTATUTOS, 

LEIDAS 

POR  D.  DIEGO  CLEMENCIN, 

SECRETARIO  PERPÉTUO  DE  LA  MISMA. 


RELACION 

que  comprende  los  dos  años  académicos  desde  i°.  de  diciembre  de  z8jj 
hasta  jo  de  noviembre  de  1815.  Leída  en  la  junta  de  16  de 
febrero  de  1816. 

■ 

SEÑORES 

T\a  historia  de  la  Académia  desde  el  mes  de  diciembre  de  1 8  1  3 
en  que  empezó  el  primer  año  académico  que  siguió  á  la  evacuación 
de  Madrid  por  los  franceses,  es  la  historia  de  un  cuerpo,  que  des- 
pués de  haber  florecido  por  muchos  años ,  no  había  podido  menos 
de  resentirse  de  los  males  de  la  guerra  y  del  trastorno  general  de 
la  península;  y  que  habiendo  llegado  casi  á  los  términos  de  su  di- 
solución y  ruina  ,  solo  pudo  conservar  el  soplo  de  vida  que  le  que- 
daba, en  fuerza  del  celo  y  constancia  de  sus  individuos.  La  fuga 
del  enemigo  y  la  restitución  del  Gobierno  á  la  corte  en  enero  de  1  8  1 4 
prometían  á  la  Académia  la  tranquilidad  que  necesitaba  pira  repararse 
de  los  males  pasados  i  mas  sin  embargo  se  ha  prolongado  hasta  po- 
Tom.  VI.  a 
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co  há  el  estado  de  extenuación  y  languidez ,  y  solo  de  algunos  me- 
ses á  esta  parte  hemos  podiio  formar  fundadas  esperanzas  de  que  con 
el  tiempo  volverá  á  su  antiguo  vigor  y  lozanía. 

Entretanto  podrá  servir  de  honor  y  satisfacción  á  los  académicos 
presentes  y  de  ejemplo  á  los  venideros ,  el  recuerdo  de  los  loables 
esfuerzos  y  conatos  con  que  este  ilustre  cuerpo  ha  procurado  en  épo- 
ca tan  poco  favorable  conservar  su  existéncia  y  buen  nombre  f  y  des- 
empeñar ,  según  le  ha  sido  posible ,  las  obligaciones  que  le  impone 
la  naturaleza  y  objeto  de  su  fundación.  Esto  es  lo  que  resultará  de 
la  relación  sumaria  ó  noticia  histórica  de  la  Academia  que  vá  á  leerse 
en  cumplimiento  de  sus  estatutos. 

La  última  junta  académica  del  mes  de  noviembre  de  1 8  i  3  era 
la  destinada  para  las  elecciones  de  director  y  demás  oficios  del  cuer- 
po ,  pero  el  corto  número  de  sus  individuos  no  permitió  que  se  ve- 
rificase hasta  a  5  de  febrero  del  año  siguiente  de  18 14  esta  ope- 
ración preliminar,  base  indispensable  para  la  organización  del  cuerpo.  El 
nuevo  director  D.  José  de  Vargas  y  Ponce  ,  de  cuyas  luces  y  celo  I 
en  el  desempeño  del  mismo  puesto  tenia  anteriores  pruebas  la  Aca- 
demia ,  trató  desde  luego  de  consolidar  su  existéncia,  asegurando  la 
protección  y  auxilios  necesários  del  Gobierno ;  asunto  que  se  terminó 
por  el  real  decreto  que  nos  comunicó  en  20  de  junio  último  el 
Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  primer  secretario  de  Estado  ,  por  el  cual 
queriendo  el  Reí  continuar  las  muestras  de  la  protección  con  que 
los  señores  D.  Felipe  V  y  D.  Carlos  IV  ,  sus  augustos  bisabuelo 
y  padre,  habian  favorecido  á  la  Academia  ,  se  dignó  mandar  que  se 
recomendase  al  ministério  de  hacienda  el  pago  de  las  asignaciones 
hechas  por  dichos  señores  Reyes.  En  abril  del  mismo  año  se  había 
servido  S.  M.  confirmar  los  honorários  que  disfrutaba  la  Academia 
desde  el  de  1756  como  encargada  del  oficio  de  cronista  mayor  de  las 
Indias :  y  la  Académia ,  contando  ya  con  los  médios  precisos ,  pudo 
desde  entonces  entregarse  al  ejercicio  de  sus  acostumbradas  tareas. 

El  primer  objeto  que  llamaba  y  debía  llamar  su  atención,  era 
el  de  continuar  la  impresión  de  sus  Memorias ,  que  estaba  suspendida 
desde  la  del  tomo  IV,  hecha  en  el  año  de  1805;  y  con  efecto 
se  halla  muí  adelantada  la  del  tomo  V,  de  que  disfrutará  el  públi- 
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co  con  la  brevedad  que  permitan  las  circunstancias  y  nuestros  recursos. 

En  el  año  de  1S07  había  concluido  Ja  Académia  la  publicación 
de  las  Siete  partidas  del  Reí  D.  Alonso  el  Sabio ,  emprendida  en  el 
de  1798  bajo  la  protección  y  auspicios  del  Gobierno.  Desde  luego 
había  solicitado  la  Académia  que  se  autorizase  su  edición  para  el 
uso  de  los  tribunales  en  la  forma  que  lo  está  la  que  el  Sr.  Gre- 
gorio López  hizo  en  tiempo  del  Emperador  Carlos  V:  pero  la  in- 
vasión de  los  franceses  había  cortado  el  curso  de  esta  solicitud  ,  en 
que  se  interesaban  igualmente  la  utilidad  pública,  el  lustre  de  la 
Académia  y  aun  el  honor  del  Rei  sabio,  autor  de  aquel  impor- 
tante código.  Restablecida  ya  y  asegurada  la  paz,  la  Académia  ha 
renovado  su  solicitud ,  que  S.  M.  se  ha  dignado  oír  benignamente, 
nombrando  una  junta  de  ministros  á  fin  de  que  examine  la  edición 
académica  de  las  Partidas  é  informe  acerca  de  su  mérito ,  corrección 
y  conformidad  con  el  antiguo  y  verdadero  texto  de  ellas.  La  junta 
continua  trabajando  en  el  desempeño  de  su  encargo,  y  podemos 
lísongearnos  de  que  el  foro  español  llegará  en  breve  á  gozar  del 
fruto  de  nuestra  prolijidad  y  esmero  en  llevar  al  término  posible  de 
perfección  esta  empresa. 

Ha  tenido  la  Académia  el  gusto  de  oír  en  sus  juntas  ordina- 
rias las  producciones  con  que  varios  de  sus  individuos  han  acreditado 
su  erudición  y  buen  gusto,  contribuyendo  á  la  ilustración  de  dife- 
rentes puntos  de  nuestra  historia.  Tales  han  sido  la  Apo logia  hecha 
por  el  Mro.  Fr.  Antolin  Merino  de  nuestro  difunto  académico  el  Mro. 
Fr.  Manuel  Risco ,  contra  la  censura  que  D.  Juan  Francisco  Masdeu 
hizo  de  su  obra  intitulada  La  Castilla  y  el  mas  famoso  castellano', 
el  discurso  del  Sr.  D.  Juan  Várela ,  en  que  reproduciendo  muchas 
noticias  sobre  los  antiguos  pueblos  gallegos,  la  daba  de  los  régu- 
los independientes  que  conservaron  aun  después  de  extinguida  la  do- 
minación romana  y  establecida  la  de  los  suevos;  la  disertación  del 
Sr.  D.  Joaquín  Ezquerra  acerca  de  una  inscripción  romana  hallada  en  la 
ciudad  de  Calahorra ;  el  informe  dado  por  el  Mro.  Fr.  José  de  la  Canal 
*obre  un  .papel  escrito  por  un  religioso  franciscano  de  Espejo,  en  el 
réino  de  Córdoba ,  quien  copiando  cierta  inscripción  hallada  en  aque- 
llas inmediaciones,  intentaba  probar  que  el  famoso  Belisário,  capitán 
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de  las  tropas  del  Emperador  Justiniano,  había  pasado  la  última  par- 
te de  su  vida  y  estaba  sepultado  en  Andalucía;  el  prólogo,  lleno 
de  erudición  y  de  crítica ,  dispuesto  por  el  Sr.  D.  Ambrosio  Rui- 
bamba  para  su  edición  del  geógrafo  Toloméo ,  como  asimismo  su  in- 
forme sobre  el  uso  que  puede  hacerse  de  las  noticias  contenidas  en 
los  papeles  manuscritos  del  licenciado  Juan  Fernandez  Franco  pa- 
ra el  conocimiento  de  la  geografía  antigua  de  España  ;  y  el  discurso 
sobre  la  parte  que  tuvieron  los  españoles  en  las  cruzadas  de  orien- 
te ,  que  leyó  su  autor  el  Sr.  D.  Martin  Fernandez  Navarrete  y 
que  la  Académia  tiene  acordado  se  publique  en  el  tomo  V  de  sus 
Memorias.  Séame  lícito  hacer  aquí  mención  de  las  ilustraciones  so- 
bre algunos  asuntos  del  reinado  de  Doña  Isabel  la  católica,  que  en 
diferentes  juntas  he  tenido  el  honor  de  leer  á  la  Académia  ,  y 
manifestarle  mi  gratitud  por  la  benignidad  é  indulgéncia  con  que  se 
ha  servido  escucharlas. 

La  diligencia  y  actividad  que  desde  su  fundación  ha  mostrado  la 
Académia  en  juntar  libros  y  documentos  históricos  de  todas  clases,  no 
se  ha  desmentido  en  el  último  período ,  que  en  esta  parte  ha  sido 
afortunado  y  fecundo.  La  colección  diplomática  formada  en  los  ar- 
chivos de  Barcelona  por  nuestro  académico  el  Sr.  D.  Juan  Sans 
de  Barutell,  que  había  estado  depositada  durante  algún  tiempo  en 
poder  de  la  Académia,  se  habia  trasladado  de  orden  superior  á  la 
secretaria  del  despacho  universal  de  Marina.  La  importancia  y  va- 
riedad de  los  documentos,  y  la  exactitud  con  que  los  habia  copia- 
do el  colector,  daban  realce  á  esta  compilación,  cuya  mayor  parte 
estaba  duplicada.  Esta  circunstancia  alentó  á  la  Académia  para  pedir  á 
S.  M.  que  se  dignase  concederle  la  parte  copiada,  y  permiso  para  copiar 
la  restante,  y  asi  se  le  otorgó  por  real  resolución  comunicada  en  30 
de  mayo  de  1  8  1  5. 

Con  igual  felicidad  solicitó  y  consiguió  la  Académia  la  cor- 
respondiente real  orden,  que  se  le  dirigió  en  3  de  agosto  último,  pa- 
ra que  se  le  entregue  la  preciosa  y  abundante  colección  de  docu- 
mentos pertenecientes  á  la  historia  de  Indias  que  formó  nuestro  di- 
funto individuo  D.  Juan  Bautista  Muñoz.  Esta  colección ,  fru- 
to de  muchos  viages  y  tareas  de  aquel  docto  é  infatigable  acadé- 
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mico,  sin  la  cual  seria  imposible  en  el  dia  escribir  con  alguna  no- 
vedad la  historia  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  no  ha  llega- 
do todavía  á  entrar  como  la  otra  en  nuestro  poder,  pero  entra» 
rá ,  según  es  de  esperar ,  mu¡  en  breve ;  y  desde  entonces  podrá  dis- 
frutar la  Académia  un  tesoro  á  cuya  posesión  anheló  ya  en  otro 
tiempo  con  menos  fortuna. 

A  estas  donaciones  que  honran  no  menos  al  Gobierno  que  las 
hace  que  al  cuerpo  que  las  recibe,  debe  agregarse  otra  que  pudie- 
ra parecer  mas  estimable  por  no  haber  sido  efecto  de  solicitud  al- 
guna de  la  Académia ,  sino  de  la  espontánea  generosidad  con  que 
el  Gobierno  la  favorece.  Hablo  de  la  entrega  que  de  real  orden  se  ha 
hecho  á  la  Académia  de  los  manuscritos  originales  de  la  historia  del  Em- 
perador Carlos  V,  y  la  crónica  de  la  orden  de  S.  Benito  por  D. 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  de  algunos  opúsculos  y  de  la  crónica 
general  de  España  por  Ambrosio  de  Morales ,  de  la  vida  del  carde* 
nal  Cisneros  por  Alvar  Gómez  de  Castro,  y  de  los  cuatro  libros  de 
la  historia  de  la  orden  de  S.  Gerónimo  por  Fr.  José  de  Sigüenza: 
alhajas  acreedoras  á  todo  aprécio  ,  con  que  el  Rei  manifiesta  el  que 
hace  de  este  ilustre  cuerpo  y  de  su  aplicación  al  desempeño  de  su 
instituto.  La  Académia  al  expresar  el  respeto  con  que  ha  recibi- 
do estas  demostraciones  de  la  munificéncia  y  dignación  de  S.  M.  ,  dá 
el  debido  lugar  en  su  gratitud  al  influjo  del  Sr.  secretário  del  des- 
pacho de  Estado  D.  Pedro  Cevallos,  especial  honrador  suyo,  sin 
olvidar  lo  que  debe  en  estos  puntos  á  los  Unenos  oficios  de  sus  dig- 
nos individuos  los  señores  Ruibamba  y  Navarrete,  y  al  celo  del  Sr. 
D.  Tomás  González  canónigo  de  Plaséncia  y  encargado  del  arre- 
glo del  archivo  general  de  Simancas ,  donde  paraban  los  expresados 
originales. 

Si  estas  muestras  del  favor  del  Gobierno  aumentan  el  esplendor 
de  la  Académia ,  quizá  no  interesan  menos  su  sensibilidad  las  que  le 
dió  de  su  afecto  y  memoria  D.  Juan  Francisco  de  Aguirre,  capitán 
de  navio  de  la  real  armada ,  legándole  al  tiempo  de  morir  sus  obras 
manuscritas.  Este  digno  oficial  é  ilustre  patriota ,  perseguido  por  los 
franceses  se  ocultó  en  una  casa  solitaria  junto  al  monte  de  Cabar- 
ga en  Asturias,  donde  falleció  en  febrero  de  1811,  dejando  en- 
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cargado  se  entregasen  á  la  Academia  cinco  volúmenes  que  con  el  tíra- 
lo de  Diario  comprenden  varias  obras  suyas,  relativas  á  la  geo- 
grafía, navegación  é  historia  de  los  dominios  de  América,  en  cuyo 
continente  estuvo  comisionado  para  la  demarcación  de  límites  entre 
las  coronas  de  España  y  de  Portugal.  La  revolución  general  de  las 
cosas  no  dejó  llegar  en  algunos  años  estas  noticias  á  la  Academia, 
que  las  recibió  junto  con  los  manuscritos  en  agosto  próximo  pagado. 

En  orden  á  inscripciones  y  escrituras ,  solo  se  han  recibido  en 
este  tiempo  una  copia  sacada  por  el  doctor  D.  Félix  Torres 
y  Amar,  individuo  correspondiente,  de  una  lápida  sepulcral  que 
servia  de  asiento  en  la  parroquia  del  lugar  de  Sampedor,  no  lejos  del 
monasterio  de  benedictinos  de  Bages  en  Cataluña ,  de  donde  á  ins- 
tancias de  este  benemérito  literato  se  trasladó  al  cementerio  del  pue- 
blo ,  junto  con  un  bulto  antiquísimo  de  abad  que  acompañaba  á  la  lá- 
pida ,  colocándose  en  parage  decente;  y  algunas  copias  de  documen- 
tos de  los  archivos  de  la  ciudad  é  iglesia  catedral  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  de  donde  las  tomó  el  doctor  D.  Benito  Fer- 
nandez Navarrete,  deán  de  la  santa  iglésia  metropolitana  de  Za- 
ragoza ,  nuestro  correspondiente,  quien  las  ha  enviado  á  la  Acadé- 
mia  acompañadas  de  varias  descripciones  de  pueblos  de  Rioja ,  como  un 
testimónio  de  sus  deseos  de  contribuir  á  los  trabajos  académicos. 

La  universidad  literaria  de  Zaragoza  nos  remitió  en  marzo  del 
año  pasado  un  ejemplar  de  la  medalla  de  plata  que  habia  hecho  acu- 
ñar para  perpetuar  las  glorias  de  aquella  insigne  ciudad  y  la  entra* 
da  del  Rei  en  ella  al  volver  de  su  cautiverio.  D.  Luis  Folgueras, 
deán  de  la  iglésia  catedral  de  Orense  y  nuestro  académico ,  ha  re- 
mitido igualmente  un  ejemplar  de  sus  fábulas  castellanas;  la  real 
Academia  Española  un  ejemplar  de  la  octava  edición  de  su  ortogra- 
fía;  y  el  Sr.  D.  Casimiro  Ortega ,  nuestro  censor  y  decano  ,  en  quien 
el  amor  á  la  Academia  parece  que  crece  á  par  de  su  respetable  an- 
cianidad, su  traducción  de  los  Elementos  de  Agricultura  escritos  por 
el  célebre  Duhamel.  La  Académia  que  se  précia  de  agradecida,  ha 
manifestado  su  reconocimiento  á  los  que  la  han  favorecido  con  es- 
tas muestras  de  su  consideración  y  afecto. 

Otras  ha  recibido  asimismo  la  Académia  de  parte  de  dos  lite- 
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ratos  extrangeros:  una  del  señor  D.  Carlos  Pougens,  del  Instituto 
real  de  Francia,  que  le  ha  enviado  un  opúsculo  suyo  intitulado 
Dudas  y  conjeturas  sobre  la  Diosa  Nealénia  adorada  en  Celanda; 
y  otra  del  poeta  inglés  D.  Roberto  Southey ,  que  le  ha  remitido  un 
ejemplar  de  su  poema  épico  en  dos  tomos  ,  intitulado  El  Rodrigo: 
asunto  tomado  de  nuestra  historia ,  cuya  elección  manifiesta  bien  á 
las  claras  la  inclinación  de  su  autor  á  las  cosas  de  España.  Ambos  han 
acompañado  sus  dones  con  cartas  sumamente  honoríñeas  para  la  Aca- 
démia,  y  para  complemento  de  delicadeza,  escritas  en  castellano. 

La  Académia  ,  que  desde  la  época  de  su  fundación  ha  merecí- 
do  siempre  al  Gobierno  las  pruebas  mas  señaladas  de  confianza, 
ha  continuado  disfrutando  sin  interrupción  de  este  fruto  de  su  celo  y  de 
sus  merecimientos.  Antes  de  la  venida  de  S.  M.  á  España  ,  las  Cor- 
tes la  habian  autorizado  para  recoger  las  noticias  y  materiales  pertene- 
cientes á  la  historia  de  nuestra  gloriosa  revolución  ,  que  se  terminó 
por  la  expulsión  de  los  franceses  y  la  restitución  de  S.  M.  al  trono 
de  sus  mayores.  También  le  destinaban  la  honrosa  prerrogativa  de  pro- 
poner para  los  tres  oficios  de  cronistas  del  réino ,  que  se  pensaban 
establecer  ;  y  le  encargaron  la  formación  de  las  inscripciones  que 
habian  de  ponerse  en  los  sepulcros  de  las  víctimas  del  memorable  dia  a 
de  mayo  de  1808.  Después  que  volvió  S.  M.  á  tomar  las  riendas  del 
gobierno  ,  tuvo  á  bien  mandar  que  la  Académia  hiciese  la  inscripción 
que  debia  colocarse  en  la  fachada  de  la  casa  destinada  á  la  sociedad 
económica  de  esta  corte.  Efecto  fué  también  de  la  confianza  del  Go- 
bierno supremo  la  real  orden  que  se  le  dirigió  en  mayo  último ,  acom- 
pañándose la  minuta  del  decreto  en  que  se  mandaba  recoger  y  colocar 
decentemente  los  huesos  de  algunos  españoles  ¡lustres ,  que  por  haber- 
se arruinado  durante  la  pasada  guerra  las  iglésias  donde  yacían  ,  estaban 
privados  de  este  honor  tan  justamente  debido  á  su  memoria  ,  á  fin  de  que 
la  Académia  informase  sobre  este  punto  lo  que  se  le  ofreciese  y  pa- 
reciese. El  informe ,  lleno  de  varia  y  amena  erudición  y  doctrina  ,  á 
que  dió  ocasión  esta  real  orden ,  justificó  plenamente  la  confianza  que 
S.  M.  habia  hecho  de  la  Académia ,  así  como  también  la  que  la  Aca- 
démia había  hecho  de  su  individuo  el  Señor  D.  Juan  Agustín  Cean 
Bermudez  ,  encargándole  la  extensión  del  informe.  El  cual,  según 


XVI  KOTICIA  HISTORICA 

oficio  comunicado  por  el  Señor  ministro  de  Estado  mereció  la  mas 
lisongera  aprobación  del  Rei ,  mandando  S.  M.  que  se  llevase  á  efec- 
to el  proyecto  de  restauración  de  los  sepulcros  y  lápidas  de  los  espa- 
ñoles ilustres  y  señaladamente  de  los  insignes  profesores  de  las  bellas 
artes ,  según  las  reglas  propuestas  por  la  Academia  ,  y  expresando  S.  M. 
que  contaba  para  la  ejecución  con  los  conocimientos  y  luces  del  cuer- 
po ,  á  quien  mandó  dar  gracias  en  su  real  nombre. 

No  puedo  menos  de  recordar  á  la  Académia  el  agradable  inci- 
dente relativo  al  catálogo  de  los  documentos  del  Cubo  de  Siman- 
cas. Esta  parte  del  archivo  general  de  España  ardió  y  pereció  lasti- 
mosamente durante  la  guerra :  allí  se  perdieron  documentos  importan- 
tísimos para  los  negocios  comunes  del  réino ,  y  á  no  ser  por  el  ca- 
tálogo de  ellos  que  existia  en  nuestra  biblioteca  ,  ni  aun  noticia  hu- 
biera quedado  de  lo  que  allí  habia.  El  Gobierno ,  sabedor  de  que  la 
Académia  poseia  el  catálogo  de  los  documentos  perdidos,  le  pidió  copia 
por  oficio  del  Sr.  secretario  de  Estado  de  13  de  enero  del  año 
pasado ;  y  la  Académia  tuvo  la  satisfacción  de  remediar  en  parte  tan 
desgraciado  accidente ,  dando  en  esto  una  prueba  de  lo  bien  emplea- 
da que  está  la  generosidad  del  Gobierno  cuando  la  hace  partícipe  y 
depositaría  de  las  riquezas  de  los  archivos. 

Ha  sido  mui  grata  á  la  Académia  la  noticia  de  que  su  indivi- 
duo correspondiente  D.  Enrique  Julio  Wallenstein  ,  secretario  íntimo 
de  la  legación  imperial  de  Rusia  en  España ,  se  ha  dedicado  á  tra- 
bajar una  memoria  en  alemán  sobre  las  antigüedades  de  nuestra  na- 
ción. Este  culto  y  erudito  caballero ,  en  el  oficio  en  que  solicitaba  los 
auxilios  de  la  Académia  para  dicha  empresa ,  manifestaba  el  alto  apré- 
cio  que  hace  de  contarse  entre  sus  individuos ;  y  la  Académia  por  su 
parte,  dándose  la  enhorabuena  de  poseer  un  stigeto  tan  digno  ,  celebra 
que  su  afición  á  'nuestra  historia  le  haya  inspirado  el  deseo  de  espar- 
cir en  el  norte  de  Europa  algunas  ideas  acerca  de  las  cosas  de  Es- 
paña, mal  conocidas  generalmente  y  peor  apreciadas  por  los  extran- 
geros. 

Concluida  ya  la  relación  de  las  ocurréncias  de  mas  entidad 
durante  el  último  período  de  la  Académia  ,  resta  hacer  memoria  de 
las  perdidas  lamentables  que  ha  experimentado  en  el  mismo.  En  otras 
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¿pocas  y  en  otras  relaciones  de  esta  clase ,  la  Académia  solo  tenia  el 
disgusto  de  que  se  le  hiciesen  presentes  los  huecos  que  la  cruel ,  pe- 
ro inevitable  ,  necesidad  de  la  muerte  dejaba  en  la  lista  académica: 
ahora  tiene  que  llorar  también  otros  que  ha  ocasionado  la  calamidad 
de  los  tiempos.  La  Acadéraia  no  puede  menos  de  señalar  con  piedra 
negra  aquel  dia ,  en  que  después  de  largas  interrupciones  originadas 
de  la  escasez  de  sus  individuos  ,  cuando  esta  misma  escasez  hacia  te- 
mer su  extinción  absoluta  ,  se  juntó  á  oir  las  órdenes  superiores  que 
mandaban  borrar  de  su  lista  una  porción  considerable  de  académicos, 
muchos  de  los  cuales  eran  gran  parte  de  su  gloria  y  ornamento.  La 
Académia  se  consuela  con  la  esperanza  de  que  pasadas  las  circunstan- 
cias que  habrán  motivado  esta  medida  dolorosa  ,  la  equidad  y  justi- 
ficación del  Gobierno  le  dará  ,  entre  las  demás  muestras  de  su  protec- 
ción ,  la  de  permitir  que  se  restituyan  á  su  catálogo  los  nombres  de  tan 
beneméritos  individuos. 

A  esta  sensible  pérdida  hai  que  agregar  la  de  vários  académicos 
que  en  ei  próximo  biénio  han  pagado  la  déuda  común  de  la  natu- 
raleza. En  la  clase  de  supernumerários  hemos  perdido  al  Sr.  D. 
Juan  Crisóstomo  Ramírez  Alamanzon  ,  bibliotecario  mayor  del  Re?, 
de  las  reales  Académias  Española  y  de  San  Fernando,  que  falle- 
ció en  la  villa  de  Griñón  á  8  de  junio  de  1814.  Sus  trabajos 
académicos,  su  vasta  lectura,  sus  conocimientos  en  la  bibliografía  y 
en  la  diplomática  ,  y  su  infatigable  laboriosidad  le  habian  conci- 
liado  el  aprécio  universal  de  sus  compañeros  y  harán  siempre  respe- 
table su  memoria.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  el  Sr.  D.  Isidoro 
de  Antillon ,  también  académico  supernumerário  ,  en  Santa  Eulália, 
pueblo  de  su  nacimiento ,  en  el  partido  de  Teruel.  Aunque  en  la  flor 
de  la_  vida  ,  habia  dado  ya  muestras  públicas  de  su  amor  á  la  his- 
toria de  su  país  ,  y  de  sus  conocimientos  en  la  cosmografía  y  otras 
ciéncias  auxiliares  de  la  historia ,  en  algunos  tratados  elementales  que 
se  leen  con  general  aplauso  y  utilidad.  En  la  clase  de  correspondien- 
tes han  fallecido  el  Sr.  D.  Manuel  Castillo  Negrete ,  quien  después 
de  haber  seguido  con  mucho  lustre  la  carrera  de  la  toga  en  las  po- 
sesiones de  Ultramar  ,  la  terminó  en  la  cumbre  de  la  magistratura, 
en  que  le  habia  colocado  el  justo  crédito  de  su  ilustración  y  virta- 
Tom.  VI.  b 


XVTtl  NOTICIA  HISTORICA 

des;  y  el  Sr.  D.  Juan  Antónío  Fernandez,  archivero  general  de 
la  orden  militar  de  Santiago ,  en  cuyo  elogio  basta  decir  que  fué 
alumno  del  insigne  obispo  ,  académico  nuestro ,  D.  Antonio  Tabira. 
Finalmente ,  en  la  clase  de  académicos  honorarios  han  faltado  el  Illmo. 
Sr.  D.  Francisco  de  la  Cuerda ,  obispo  en  otro  tiempo  de  Puer- 
torrico ,  y  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Escaño  ,  teniente  general  de 
la  real  armada  ,  individuo  que  fué  de  la  Regencia  suprema  de  las 
Españjs  durante  la  ausencia  y  cautividad  del  Reí :  varón  ilustre  ,  en 
q  nen  compitieron  el  valor  del  soldado  ,  los  conocimientos  del  sabio, 
el  patriotismo  del  ciudadano  ,  la  modéstia ,  la  caridad  y  todas  las 
demás  virtudes  del  cristiano.  La  Academia ,  llena  de  respeto  y  vene- 
ración á  su  memoria ,  ha  decretado  se  forme  su  elogio  ;  y  el  Sr. 
director  ,  que  ha  tomado  á  su  cargo  el  escribirlo ,  satisfará  sin  du- 
da en  él  los  deberes  que  le  imponen  la  amistad ,  la  confianza  de 
la  Académia  y  el  mérito  del  héroe. 

Duéleme  el  añadir  que  es  mui  de  temer  no  se  ciñan  á  estas 
solas  las  desgúcias  que  debe  llorar  la  Académia.  La  falta  de  co» 
municaciones  y  el  desconcierto  universal  de  estos  años  pasados  nos  oculta 
quizá  otras  entre  los  académicos  tanto  nacionales  como  extrangeros.  ¡  Ple- 
gué al  cielo  que  sea  vano  este  funesto  presentimiento ,  y  que  el  cuer- 
po g:ce  largos  años  de  la  compañía  de  sus  individuos  antiguos,  al  pa- 
so que  la  de  otros  doctos  y  estimables  literatos  que  para  honor  suyo 
ha  recibido  nuevamente  en  su  grémio  ,  la  indemniza  en  lo  posible  do 
la  falta  de  los  que  ha  perdido! 

RELACION 

que  comprende  el  año  académico  desde  /?  de  diciembre  de  1815 
hasta  jo  de  noviembre  de  1H16.  Leida  en  la  junta  de 
de  enero  de  1817. 

seRojles 

.1  il  resumen  histórico  de  la  Académia  durante  el  año  que  ha  conclui- 
do en  i?  de  diciembre  de  1816,  comprende  la  continuación  de  las 
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empresas  que  tenía  empezadas  de  antemano ,  la  noticia  de  otras  ¡deas 
posteriores ,  las  ventajosas  adquisiciones  de  documentos  y  materiales  que 
ha  hecho  en  este  tiempo,  y  de  todas  maneras  nuevas  y  nuevas  prue- 
bas de  su  actividad  y  celo  en  desempeñar  cumplidamente  las  fun- 
ciones propias  de  su  instituto. 

Hace  muchos  años  que  la  Académia  formó  el  proyecto  de  pu- 
blicar mui  mejorada  la  crónica  del  Rei  D.  Fernando  IV  el  Emplazado 
en  continuación  de  otras  de  los  Reyes  de  Castilla ,  reimpresas  por 
diferentes  sabios  á  fines  del  siglo  pasado.  Para  ello  cotejó  el  texto 
impreso  de  la  crónica  con  varios  manuscritos  antiguos  mui  aprecia- 
bles  ;  recogió  en  los  principales  archivos  del  réino  gran  can- 
tidad de  escrituras  para  ilustrar  este  periodo  de  nuestros  anales  ,  y 
formó  de  ellas  una  curiosa  colección  que  se  imprimió  en  mucha 
parte.  Después  de  haber  salido  los  franceses  de  España  y  de  haber  vuelto 
á  organizarse  la  Académia,  el  justo  deseo  de  que  no  se  malograse  el  fruto 
de  tantos  trabajos  y  anticipaciones  aconsejaba  que  se  continuase  el  pen- 
samiento; pero  la  comisión  nombrada  para  reconocer  y  ordenar  los  papeles 
pertenecientes  á  él ,  tuvo  al  pronto  el  disgusto  de  no  encontrar  mas  docu- 
mentos que  los  que  ya  se  hallaban  impresos.  Parecía  necesario 
renovar  el  ímprobo  trabajo  de  recogerlos ,  y  repetir  las  pesquisas 
pasadas ,  cuando  una  feliz  casualidad  ha  descubierto  el  paradero  de 
los  documentos  que  se  consideraban  perdidos.  Este  ha  sido  un  gran 
paso  para  la  prosecución  y  progresos  de  este  negocio  ;  y  la  comisión, 
que  está  animada  del  mayor  celo ,  no  aguarda  mas  que  la  conclusión 
de  otros  encargos  mas  urgentes  y  perentorios  para  volver  al  examen 
de  la  mencionada  crónica ,  y  presentar  á  la  Academia  sus  ideas  acer- 
ca del  modo  de  perfeccionar  y  llevar  á  cabo  esta  empresa. 

Otro  proyecto  harto  importante  ha  concebido  este  año  pasado  la 
Académia,  que  es  el  de  formar  y  publicar  la  Biblioteca  de  los  es- 
critores de  las  cosas  de  Indias.  Este  pensamiento ,  que  no  es  nue- 
vo en  España ,  pero  que  solo  empezó  á  desempeñarse  de  una  ma- 
nera imperfecta  y  poco  digna  de  la  gravedad  y  tamaño  del  asunto,  ha 
renacido  en  la  Académia  de  resultas  del  examen  que  ha  hecho  de  la 
colección  del  difunto  cosmógrafo  D.  Juan  Bautista  Muñoz.  En  la  re- 
lación que  el  año  pasado  por  este  tiempo  tuve  la  honra  de  leerle  en 

b  a, 
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este  mismo  s/tio,  mencioné  el  donativo,  verdaderamente  regio,  que  le  ha- 
bía hecho  S.  M.  de  esta  colección  preciosa,  é  insinué  las  dificultades 
que  hasta  entonces  habian  retardado  su  entrega.  Estas  se  vencieron  fi- 
nalmente ;  y  losx  académicos  nombrados  para  examinarla  no  pudie- 
ron menos  de  exponer  los  tesoros  históricos  que  en  ella  se  oculta- 
ban ,  y  que  juntos  á  otros  que  posee  el  cuerpo  y  á  otros  de  la 
apreciable  y  rica  colección  de  nuestro  compañero  el  Sr.  D.  Mar- 
tin Fernandez  Navarrete  podían  prestar  abundante  materia  para  una 
Biblioteca  ó  colección  de  viages,  descubrimientos,  historias  inéditas 
y  documentos  de  todas  clases  pertenecientes  á  los  dominios  españo- 
les de  Ultramar,  tan  provechoso  para  los  progresos  de  la  historia 
como  para  el  crédito  y  nombre  de  la  Académia.  Es  de  esperar  que 
esta ,  luego  que  se  desembarace  de  otras  atenciones  ,  vuelva  su  cui- 
dado á  la  ejecución  de  este  pensamiento  que  por  su  mucha  utili- 
dad y  pocas  dificultades  ofrece  grandes  incentivos  á  su  celo,  y  que  por 
otra  parre  le  proporciona  el  decoroso  desempeño  de  su  oficio  de  cro- 
nista mayor  de  las  Indias. 

Entretanto  los  individuos  de  la  Académia  no  han  cesado  de  mos- 
trar con  su  laboriosidad  y  producciones  el  empeño  con  que  promueven 
los  adelantos  de  la  historia  nacional  y  su  inteligencia  en  cultivar- 
la. Así  lo  ha  hecho  el  Sr.  D.  Hermógenes  Galavís  y  Saavedra, 
nuestro  académico  correspondiente ,  en  la  descripción  de  las  reliquias 
del  templo  de  Marte ,  que  aun  se  conservan  en  Mérida ;  y  el  Sr. 
D.  José  de  Zuasnavar ,  individuo  de  igual  clase,  en  las  noticias  his- 
tórico-legales  de  la  real  audiéncia  de  Canarias  desde  la  conquista 
de  aquellas  islas  hasta  el  año  de  1755,  y  en  el  compéndio  histo- 
rial de  las  mismas.  El  Sr.  D.  José  García  de  la  Torre,  nues- 
tro individuo  supernumerario,  ha  presentado  dos  eruditas  disertacio- 
nes, la  primera  sobre  el  uso  de  la  numismática  para  ilustrar  los  asuntos 
históricos ,  y  la  segunda  sobre  la  necesidad  de  establecer  el  método  de 
escribir  la  historia ,  que  leyó  al  tomar  posesión  de  su  plaza,  y  que 
obtuvo  el  aplauso  de  la  Académia.  Merecen  particular  mención  por 
lo  curioso  y  nuevo  del  asunto  los  dos  papeles  presentados  por  el 
Sr.  D.  Francisco  Antonio  González  ,  académico  supernumerario; 
el  uno  sobre  la  utilidad  que  puede  sacarse  para  ilustrar  los  anales 
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de  España  durante  la  dominación  de  los  mahometanos,  de "  los  mu- 
chos  manuscritos  castellanos  en  caracteres  árabes ,  y  que  se  conservan 
de  aquel  tiempo  ,  y  el  otro  sobre  la  influencia  que  durante  la 
edad  media  tuvieron  los  judíos  en  los  sucesos  de  nuestra  historia 
civí!.  Ha  oido  igualmente  la  Academia  en  sus  juntas  la  lec- 
tura del  prólogo  de  una  obra  que  con  el  título  de  Sumario  de 
los  monumentos  de  antigüedad  romana  que  hai  en  España,  fertene- 
cientes  á  la  arquitectura  y  demás  bellas  artes  ,  está  traba pndo 
el  Sr.  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez;  y  finalmente  el  papel  intitula- 
do Origen  del  churriguerismo  ,  en  que  el  mismo  Sr.  Cean ,  su  autor, 
después  de  referir  con  la  inteligencia  y  maestría  propias  de  su  vas- 
ta instrucción  en  la  matéría,  la  historia  de  la  corrupción  de  la  ar- 
quitectura en  España  á  fines  del  siglo  XVII  y  principios  del  siguien- 
te, explica  los  fundamentos  en  que  estriban  sus  juiciosas  conjeturas 
de  que  el  mal  nos  vino  originariamente  de  Alemánia  é  Italia  ,  jus- 
tificando de  esta  suerte  á  nuestra  nación  de  la  tacha  que  se  le  atri- 
buye vulgarmente  de  haber  adulterado  arte  tan  noble  y  útil. 

'  La  Académia  ha  recibido  asimismo  con  complacencia  la  noticia 
de  las  tareas  en  que  se  ocupan  otros  de  sus  individuos,  como  la 
nueva  edición  de  la  Clave  historial  del  Mro.  Florez  ,  que  va  á  publicar 
con  algunas  adiciones  y  correcciones  nuestro  académico  supernumerario  el 
Mro.  Fr.  José  de  Ja  Canal ,  y  la  edición  completa  de  las  obras,  tan- 
to impresas  como  manuscritas,  de  Rodrigo  Caro  que  se  prepara  en 
Sevilla  ,  y  en  que  la  crítica  del  Sr.  D.  José  de  Vargas,  nues- 
tro pasado  director ,  que  ha  querido  dar  alguna  distracción  y  desaho- 
go á  sus  desgracias  con  esta  ocupación  tan  propia  de  su  inclinación 
y  de  sus  estudios ,  sabrá  sin  duda  corregir  con  advertencias  y  notas 
oportunas  las  equivocaciones  en  que  hizo  incurrir  á  Caro  su  credu- 
lidad en  orden  á  los  falsos  cronicones  que  por  aquel  tiempo  se  fra- 
guaron en  Toledo. 

Ya  se  ha  mencionado  la  efectiva  entrega  de  la  colección  de 
D.  Juan  Bautista  Muñoz ,  que  •  aunque  otorgada  per  real  orden  de  3 
de  agosto  de  18 15,  no  se  verificó  hasta  marzo  del  año  inmediato. 
Los  accidentes  de  la  pasada  guerra  y  la  alternativa  ocupación  de  la 
corte  por  las  tropas  francesas  y  nacionales  dieron  lugar  al  extravio  de 


i 


XXII  NOTICIA  HISTORICA 

varios  tomos  de  esta  colección.  La  Academia  ha  tenido  el  placer  de 
recobrar  algunos  de  ellos  por  el  celo  y  diligencia  de  su  individuo 
stipernumerário  el  Sr.  D.  Felipe  Bauza  ,  que  los  pudo  recoger  de 
diferentes  partes ;  á  que  se  han  agregado  otros  dos  que  D.  Carlos  SoU 
dcvilla  había  adquirido  casualmente  y  entregó  con  generosidad  á 
la  Academia. 

También  se  han  recobrado  en  el  discurso  de  este  año  veinte  y 
tres  tomos  en  folio  pertenecientes  á  la  colección  de  nuestro  académico 
numerario  D.  Manuel  Abella.  La  Academia  sabe  que  este  laborioso 
literato  tuvo  mucho  tiempo  há  la  comisión  de  recorrer  los  archivos 
y  demás  depósitos  del  réino,  con  el  objeto  de  formar  la  colección  di- 
plomática mas  completa  que  fuese  posible.  Sus  papeles  se  dispersaron 
y  extraviaron  con  motivo  de  la  ocupación  de  Madrid  por  los  fran- 
ceses á  fines  del  año  de  1808,  y  estas  son  las  reliquias  que  han  po- 
dido salvarse  de  una  compilación,  de  que  nada  se  perdiera  si  se  hu- 
biera tomado  la  precaución  de  confiarla  á  la  custodia  de  la  Academia. 
Otros  seis  tomos  de  menor  tamaño  se  le  han  entregado  también  coa 
muchos  apuntamientos  apreciables  del  mismo  Sr.  Abella  ,  en  espe- 
cial para  ilustrar  la  crónica  del  Rey  D.  Alonso  VIII  de  Castilla,  so- 
bre la  lengua,  la  geografía,  oficios,  tributos,  pesos  y  medidas  de 
aquel  reinado. 

La  decidida  protección  que  dispensa  al  cuerpo  el  ministerio  do 
Estado  y  la  combinación  de  hallarse  encargado  de  la  restauración  y 
arreglo  del  real  archivo  de  Simancas  nuestro  individuo  correspondiente 
D.  Tomás  González,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Plascncia ,  ha 
proporcionado  la  adquisición  de  algunos  manuscritos  importantes  de  va- 
rias clases.  En  la  relación  histórica  del  año  anterior  tuve  la  honra  de 
recordar  á  la  Academia  que  por  este  conducto  habian  venido  á  sus 
manos  diferentes  manuscritos  originales  de  las  obras  publicadas  por 
D.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval,  Ambrosio  de  Morales,  Alvar  Gómez  de 
Castro  y  Fr.  José  de  Sigüenza.  En  la  actual  debe  añadirse  la  inter- 
pretación latina  del  Cantar  de  los  cantares  del  Mro.  Fr.  Luís  de  León, 
que  á  consecuéncia  de  real  orden  ha  remitido  á  la  Académia  el  mis- 
mo Sr.  González.  Ha  remitido  igualmente  copias  autorizadas  de  va- 
rios documentos  notables  sobre  los  moros  y  moriscos  de  Granada  des- 
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de  los  Reyes  católicos  hasta  Felipe  II,  la  del  tratado  que  se  ajus- 
tó en  Barcelona  el  año  de  1493  entre  dichos  Reyes  católicos  y 
Mulei  Boabdil,  que  lo  había  sido  de  Granada,  cuando  este  trató  de  re- 
tirarse á  Africa  ,  y  las  de  un  privilegio  que  se  expidió  á  favor  de  los 
muros  habitantes  de  las  Alpujárras ,  y  de  las  capitulaciones  que  los 
m'smos  Señores  Reyes  concedieron  tanto  á  la  ciudad  de  Granada  al 
tiempo  de  su  conquista,  como  en  particular  al  Reí  moro  y  á  su  fa- 
milia :  documentos  que  por  inéditos  ó  mal  publicados  merecen  seña- 
lado aprecio,  y  pueden  contribuir  á  la  aclaración  de  puntos  dudosos 
ó  poco  conocidos  de  nuestra  historia. 

£1  recobro  de  las  36  láminas  grabadas,  pertenecientes  á  varios 
tomos  de  nuestras  Memorias  y  de  otras  obras  propias  del  cuerpo ,  que 
se  ha  debido  en  gran  parte  al  celo  y  cuidado  de  nuestro  académi- 
co supernumerario  el  Sr.  D.  Mariano  Lafuente ,  es  otra  de  las  ad- 
quisiciones importantes  que  cuenta  la  Academia  en  el  presente  año. 

El  Sr.  D.  José  Ortiz ,  deán  de  Játiba ,  nuestro  académico,  ha 
remitido  para  el  monetario  del  cuerpo  cuarenta  monedas  celti- 
béricas y  romanas  de  plata,  una  de  oro  de  Vespasiano,  cuatro  mo- 
dernas de  plata ,  y  seis  árabes ,  de  las  cuales  cuatro  son  de  plata 
y  la  otra  de  cobre.  El  Sr.  D.  Bartolomé  Colomar,  individuo 
nuestro  correspondiente,  ha  enviado  desale  Murcia  un  cajoncito  con  me- 
dallas de  distintas  clases.  El  Sr.  Marina  ha  regalado  una  medalla  de 
plata  del  Rei  D.  Enrique  IV  de  Castilla,  y  el  Mro.  Canal  cua- 
tro antiguas  de  plata  y  otra  de  cobre.  La  Académia  ha  recibido  con 
la  gratitud  que  era  justo  estas  pruebas  de  la  generosidad  y  amor  de 
sus  individuos. 

El  Sr.  conde  de  Maule  ,  caballero  de  Cádiz ,  ha  regalado  para 
nuestra  biblioteca  un  ejemplar  de  la  Relación  de  sus  viages  por  España  y 
otros  países  extrangeros  en  14  volúmenes  en  8?  El  Sr.  vizcon- 
de Lambert  de  Mauleon  ,  caballero  francés  ,  ha  enviado  su  historia 
de  los  Reyes  merovíngios  y  carlovíngios ,  en  que  trata  con  novedad 
de  los  orígenes  del  reino  pirenaico  ,  y  de  otros  puntos  en  que  se  fri- 
san las  historias  de  ambas  naciones  francesa  y  española  ,  y  manifiesta 
lo  que  ha  debido  para  la  perfección  de  su  obra  á  varios  de  nuestros 
escritores  nacionales  y   en  especial  á  la  Académia.  El  presbítero  D. 


XXIV  NOTICIA  HISTORICA 

Raimundo  Ferrer  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Barcelona  ,  ha 
remitido  al  cuerpo  la  parte  que  ha  publicado  de  la  Barcelona  Cattr 
■tiva  ,  en  que  se  refieren  los  acontecimientos  de  aquella  ciudad 
y  principado  durante  la  opresión  francesa ,  y  se  incluyen  ios  documen- 
tos pertenecientes  á  la  historia  de  dicho  período.  El  Sr.  D,  Jacobo 
Graberg  de  Hemso ,  secretario  del  Rei  de  Suécia  en  el  consulado 
de  Tánger,  ha  remitido  igualmente  varias  obras  suyas  ea  demostración 
de  la  estimación  y  Concepto  que  le  merece  la  Académia.  La  cual, 
queriendo  manifestar  su  gratitud  á  estos  literatos ,  y  deseando  aprove- 
charse de  su  instrucción  y  luces ,  les  ha  despachado  nombramiento  de 
académicos  correspondientes ;  y  no  perdiendo  de  vista  lo  que  puede 
contribuir  la  noticia  y  estudio  de  las  antigüedades  litorales  de  Afri- 
ca y  de  las  costumbres  de  sus  actuales  habitantes  para  la  ilustración 
de  la  historia  de  la  península,  ha  pedido  al  Sr.  Grabexg  que  ob- 
serve y  examine  desde  el  lugar  de  su  residéncia  cuanto  pueda  con- 
tribuir á  tan  importante  objeto. 

Han  debido  servir  de  particular  satisfacción  á  la  Academia  las 
muestras  de  confianza  con  que  el  Rei  se  ha  servido  honrarla,  que- 
riendo oír  su   dictamen  en  asuntos  de  gravedad  y  consecuencia. 

Uno  de  ellos  ha  sido  cuando  S.  M.  la  mandó  informar  acerca  del 
estado  de  los  trabajos  relativos  á  la  España  sagrada,  causas  del  atra- 
so que  experimentaba  la  publicación  de  esta  obra,  y  medios  oportu- 
nos de  continuarla.  La  Academia  ha  tenido  la  singular  complacéncia 
de  que  S.  M. ,  conformándose  del  todo  con  sus  propuestas,  y  co- 
metiendo á  manos  las  mas  dignas  la  continuación  de  la  empresa ,  ha 
llenado  la  expectación  de  los  buenos  y  fomentado  la  prosecución  de 
una  obra  en  que  interesan  á  la  par  la  gloria  literaria  de  la  nación 
y  la  utilidad  de  la  iglesia. 

Con  igual  felicidad  ha  contribuido  la  Academia  á  los  adelantos 
de  la  parte  de  nuestra  historia  relativa  al  tiempo  de  la  dominación 
mahometana,  y  á  que  se  suministren  á  su  anticuário  el  Sr.  D.  Jo- 
sé Antonio  Conde  los  medios  para  continuar  cultivando  é  ilustrando 
un  ramo  tan  descuidado  de  erudición.  En  el  informe  que  se  dió 
de  real  orden  sobre  este  punto  ,  y  con  el  que  tuvo  á  bien  confor- 
marse S.  M. ,  la  Academia  cumplió  á  un  mismo  tiempo ,  como  en 
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el  caso  anterior,  con  las  obligaciones  de  la  amistad  y  de  la  justicia. 

Finalmente ,  de  orden  del  Reí  se  envió  á  nu«stro  informe  la  di- 
sertación sobre  los  epitafios  del  sepulcro  de  S.  Fernando  en  Se- 
villa y  la  fecha  de  su  fallecimiento  ,  escrita  por  D.  Juan  Jo- 
sé Heideck.  Trataba  en  ella  su  autor  de  preocupar  el  ánimo  de  S.  M. 
con  ideas  siniestras  y  maliciosas  sobre  la  conducta  de  la  Academia  en 
un  negocio,  cuya  historia,  harto  vergonzosa  para  este  parásito  de  nues- 
tra literatura ,  está  consignada  en  el  tomo  III  de  nuestras  Memorias. 
La  justificación  de  S.  M  proporcionó  á  la  Academia  los  medios  de 
rebatir  completa  y  triu ífantemente  los  tiros  de  la  malignidad,  y  á 
nuestras  antigüe  la.iís  la  ventaja  de  que  se  ilustrasen  los  puntos  con- 
trovertidos acerca  de  la  muerte  y  sepultura  de  S.  Fernando  median- 
te las  doctas  investigaciones  que  con  este  motivo  trabajó  el  Sr.  Ma- 
rina de  un  modo  que  nada  deja  que  desear  á  la  erudición  y  á  la 
crítica. 

Consecuencia  también  de  la  real  protección  que  de  tantas  ma- 
neras y  en  tantas  ocasiones  tiene  experimentada  la  Academia,  ha  sido 
la  resolución  de  dotarla  con  rentas  eclesiásticas  que  alcancen  á  cubrir 
la  cantidad  que  disfrutaba  por  concesión  de  los  Señores  Reyes,  y 
que  S.  M.  h.ibia  confirmado  al  recobrar  el  trono.  Hace  diez  años 
que  los  apuros  y  escaseces  del  erario  no  le  permiten  contribuir 
con  los  auxilios  asignados  á  la  Academia.  Esta  desgracia  que  le  es  co- 
mún con  otros  muchos  cuerpos  y  fundaciones  útiles,  produjo  el  real 
decreto  de  i?  de  febrero  de  181$,  en  que  S.  M.  se  sirvió  desti- 
nar las  rentas  de  las  piezas  eclesiásticas  que  no  exigen  residencia 
personal  ,  á  la  dotación  de  los  establecimientos  de  enseñanza  y  de 
benerlcéncia :  y  con  arreglo  á  esta  resolución,  hija  de  una  piedad 
ilustrada,  se  dignó  S.  M.  en  28  de  abril  último  conceder  á  la  Aca- 
démia  cien  mil  reales  de  asignación  anual,  parte  en  pensiones  sobre 
mitras  y  parte  en  beneficios  de  los  señalados  en  dicho  real  decreto. 
Hasta  ahora  no  ha  percibido  la  Academia  el  fruto  efectivo  de  esta 
gracia  de  S.  M.  ,  siendo  mui  de  admirar -que  la  oposición  nazca 
de  un  cuerpo  que  está  encargado  de  sostener  y  aumentar  en  la  nación 
el  lustre  de  las  letras ,  y  que  debe  á  ellas  los  premios  y  honores  de 
que  goza. 

Tom.  VI  t 
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La  Academia  no  por  eso  ha  perdido  el  ánimo,  ni  aflojado  en 
el  celo  con  que  promueve  sus  anteriores  proyectos  y  solicitudes ,  di- 
rigidas siempre  á  la  común  ilustración  y  al  desempeño  de  las  funcio- 
nes de  su  instituto.  Por  un  efecto  de  este  constante  celo  ha  creci- 
do considerablemente  en  este  último  año  el  número  de  sus  individuos. 
La  Académia  anhelando  á  resarcir,  si  es  posible,  las  pérdidas  que  ha 
experimentado  en  la  época  de  las  calamidades  pasadas,  ha  buscado 
por  todas  partes  el  mérito  y  la  sabiduría ,  las  personas  aptas  para  ayu- 
darla en  los  objetos  de  su  establecimiento ,  y  se  ha  complacido  en 
asociarlas  á  sus  útiles  y  honrosas  tareas.  La  Providéncia  ha  favoreci- 
do los  loables  esfuerzos  de  la  Académia:  y  este  año,  tan  señalado 
para  ella  por  la  adquisición  de  tantos  individuos  dignos  y  beneméritos, 
ha  sido  también  menos  infausto  que  los  anteriores  para  el  catálogo  aca- 
démico. No  hai  en  él  otro  hueco  que  el  que  ha  dejado  la  muerte  del 
Exmo.  Sr.  marqués  del  Palacio,  nuestro  correspondiente,  de  cuya  afición 
al  estudio  y  conocimiento  de  las  antigüedades  tiene  repetidas  pruebas 
la  Académia.  Debe  agregarse  á  esta  pérdida  la  mención  de  la  que  tu- 
vo el  cuerpo  el  año  de  1808  ,  en  el  cual  falleció  en  Verona,  su  pa- 
tria ,  el  Sr.  D.  Juan  Verardo  Zeviani ,  individuo  de  la  misma  clase  y 
literato  de  distinguida  reputación  en  Italia.  El  trastorno  de  las  co- 
sas ocurrido  en  este  intermédio ,  que  nos  ha  dilatado  la  noticia  de 
su  fallecimiento ,  no  nos  excusa  de  tributar  este  testimonio  honorífico, 
aunque  tardío ,  de  nuestro  aprécio. 

La  renovación  de  Director  ha  dado  fin  al  curso  del  año  acadé- 
mico ,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  estatutos ,  entrando  á  presidir- 
nos el  Sr.  D.  Francisco  Martínez  Marina.  La  Academia ,  que  ha 
sufrido  el  disgusto  de  no  gozar  de  la  preséncia  de  su  pasado  direc- 
tor el  Sr.  D.  José  de  Vargas  y  Ponce  sino  por  un  corto  espa- 
cio del  trienio  que  lo  ha  tenido  á  su  frente ,  mira  con  satisfacción 
ocupar  la  primera  silla  á  su  dignísimo  succesor ,  y  desea  con  ansia 
que  ningún  azar  la  prive  del  fruto  que  su  celo  y  sus  talentos,  experi- 
mentad-s  ya  anteriormente  en  igual  destino,  ofrecen  tanto  para  el 
gobierno  del  cuerpo  como  para  los  progresos  de  sus  empresas  li- 
terarias. 
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\  RELACION 

que  comprende  el  año  académico  desde  i?  de  diciembre  de  18x6  has- 
ta jo  de  noviembre  de  1817.  Leída  en  la  junta  de  aj  de  ent- 
ro de  1818. 

* 

SSfíOKM 

^3uena  y  loable  costumbre  es  la  que  introdujeron  nuestros  estatu- 
tos ,  de  que  anualmente  se  pusiese  á  la  vista  de  la  Académía  el  resu- 
men histórico  de  sus  operaciones  y  succesos  durante  el  año  preceden- 
te. Si  el  cuerpo  ha  trabajado  con  utilidad  y  gloria,  si  han  floreci- 
do y  adelantado  los  ramos  puestos  á  su  cargo ,  justo  es  que  disfrute  como 
parte  del  premio  á  que  se  ha  hecho  acreedor ,  de  la  perspectiva  alhagüeña 
que  ofrece  el  fruto  de  su  laboriosidad  y  celo.  Si  el  resultado  de  sus  ta- 
reas no  es  tan  grato  y  favorable ,  si  se  retardan  los  progresos  de  nues- 
tra historia,  sí  el  esplendor  del  cuerpo  padece  alguna  mengua  ó  pe- 
ligro, el  espectáculo  del  mal  excitará  sin  duda  su  cuidado  y  diligen- 
cia para  buscar  el  remédio  y  reparar  sus  daños.  Y  en  amb<  s  casos 
ganará  el  instituto  ó  por  los  nuevos  incentives  de  industria  y  actividad 
que  el  ejemplo  de  los  prósperos  succesos  producirá  en  k>s  ár. irnos  de  sus 
individuos ,  ó  por  los  esfuerzos  á  que  le  obligará  la  solicitud  de  con- 
servar su  buen  nombre  y  de  llevar  adelante  la  ilustración  de  nuestros 
fastos.  La  relación  histórica  del  ano  que  ha  concluido  en  3  o  de  noviem- 
bre próximo  pasado ,  presenta  á  la  Académia  motivos  y  estímulos  de  una 
y  otra  clase.  La  actividad  de  sus  individuos  en  promover  sus  recientes  em- 
presas y  en  continuar  las  antiguas,  la  llenará  sin  duda  de  satisfacción  y 
de  complacencia,  al  paso  que  el  deplorable  estado  de  sus  intereses  y  el 
poco  fruto  de  sus  diligéncias  para  mejorarlo  no  pueden  menos  de  pi  emen- 
tar á  su  vista  un  horizonte  sombrío  y  melancólico,  que  solo  ofrece  te- 
mores y  funestos  presagios. 

La  ocupación  principal  de  la  Academia ,  la  que  dice  relación  mas 
inmediata  y  directa  con  el  objeto  que  le  prescriben  sus  estatutos,  es 
la  publicación  de  sus  Memorias,  destinadas  á  la  ilustración  de  lahistó  *  t 
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nacional ,  á  la  extirpación  de  los  errores  y  fábulas  que  la  afean,  á  poner  en 
claro  sus  grandes  acontecimientos  y  á  señalar  su  influjo  en  el  estado  moral 
y  político  del  pueblo  español.  En  esto  se  ha  trabajado  y  trabaja  incesante* 
mente.  Al  mismo  tiempo  que  se  ha  adelantado  y  casi  concluido  la  edi- 
ción del  tomo  V  de  la  colección ,  venciéndose  dificultades  y  obstáculos 
de  todas  clases  que  hubieran  bastado  para  desalentar  otro  celo  que 
no  hubiera  sido  el  de  la  Academia,  no  se  ha  perdido  de  vista  la  con- 
tinuación de  esta  inagotable  empresa,  y  hai  copiosos  materiales  para  con- 
tinuarla en  los  tomos  sucesivos. 

El  esmero  en  fi  mentar  la  ilustración  de  la  historia  de  España 
no  se  ha  ceñido  á  esto  solo.  La  obligación  anexa  al  cargo  de  cronista 
mayor  de  Indias  agregado  por  reales  decretos  á  la  Academia,  hizo 
nacer  en  el  año  anterior  el  pensamiento  de  publicar  una  biblioteca  de 
escritores  primitivos  de  aquellos  dominios,  para  la  cual  posee  ya  el 
cuerpo  materiales  tan  abundantes  como  preciosos  en  la  colección  de  su 
difunto  individuo  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  en  la  de  D.  Martin 
Fernandez  Navarrete,  llenas  ambas  de  noticias,  relaciones  y  documen- 
tos desconocidos  é  inéditos.  En  el  año  presente  se  ha  reproducido  este 
pensamiento  y  nombrado  una  junta  ,  que  dánd  le  mayor  extensión,  ha 
propuesto  la  fjrmacion  y  publicación  de  dos  colecciones,  una  de  do- 
cumentos para  la  história  del  nuevo-'mundo,  y  otra  de  sus  historiado- 
íes  primordiales.  Respecto  de  la  primera,  manifestó  la  conveniéncia  y  aun 
la  necesidad  de  sacar  de  la  obscuridad  donde  yacen  muchos  documentos 
originales  y  autorizados  que  darían  claridad  y  extensión  á  esta  materia, 
lo  inexacto  de  los  que  se  han  publicado  desde  la  época  del  descubrimien- 
to ,  las  justas  quejas  de  los  sabios  extrangeros  sobre  la  negligéncia  con 
que  se  dejan  tales  tesoros  abandonados  á  las  tinieblas  de  los  archi- 
vos; y  habló  con  especialidad  de  las  cartas  de  Hernán  Cortés,  par- 
te de  las  cuales  no  han  visto  la  luz  pública  apesar  de  su  importancia.  Res* 
pecto  de  la  colección  de  historiadores  de  Indias ,  manifestó  la  junta  la 
imperfección  de  la  que  imprimió  en  el  siglo  pasado  D.  Andrés  Gonzá- 
lez de  Bárcia ,  y  las  proporciones  que  tiene  la  Academia  para  mejo- 
rarla con  grandes  ventajas;  y  propuso  también  que  en  una  y  otra  colec- 
ción se  ilustrasen  con  ligeras  notas  los  puntos  de  história  natural  y  de 
geografía. 
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Aprobado  en  general  el  proyecto  de  la  ¡unta ,  sé  determinó  era  - 
pezar  la  colección  de  historiadores  por  la  crónica  inédita  del  célebre 
obispo  de  Chiapa  D  Bartolomé  de  las  Casas ,  que  por  las  circunstan- 
cias personales  de  su  autor ,  y  por  la  clase  de  réputacion  que  le  ha  gran- 
geado  su  Relación  de  la  destrucción  de  las  Indias ,  debe  excitar  y  excita- 
rá sin  duda  la  atención  de  nacionales  y  extrangeros.  Desde  entonces  se 
ha  ocupado  la  junta  de  Indias  en  el  examen  y  cotejo  de  la  copia  de 
dicha  crónica  que  presentó  á  la  Academia  el  Sr.  D.  Antonio  Uguina, 
tesorero  de  las  encomiendas  de  los  Sermos.  Sres.  Infantes,  con  el 
original  mismo  que  autorizado  con  su  firma  legó  el  obispo  Casas  al 
colégio  de  S.  Gregorio  de  Valladolid ,  y  después  ha  venido  á  manos 
de  la  Académia  incorporado  en  la  colección  de  D.  Juan  Baustista 
iVfuñoz. 

Otra  junta  se  nombró  á  principios  del  año  para  entender  en  la 
formación  de  un  compéndio  de  la  historia  eclesiástica  de  España:  pen- 
samiento de  que  se  desistió  mui  luego  á  vista  de  las  dificultades  que 
por  ahora  presenta  para  desempeñarse  de  un  modo  digno  de  la 
Académia. 

Pero  la  empresa  para  que  se  hacen  mayores  preparativos  y  á  que  se 
ha  dado  particular  atención  y  cuidado,  es  la  continuación  de  las  obras  del 
Rei  D.  Alonso  el  Sabio,  de  cuya  edición  estamos  encargados  en  virtud 
de  reales  órdenes.  Publicadas  ya  las  Partidas  con  el  aplauso  de  la  nación 
y  de  lo«  literatos  que  es  notorio  ,  la  Académia  trata  de  continuar  dando 
á  luz  las  demás  colecciones  legales  de  aquel  insigne  Monarca,  y  para  esto 
trabaja  sin  perdonar  fatiga  en  recoger  códices  antiguos  de  las  circunstan- 
cias que  exige  la  calidad  del  negocio. 

Ha  sido  feliz  la  Academia  este  año  en  el  desempeño  de  la  obli- 
gación que  le  imponen  sus  estatutos  de  procurar  la  adquisición  de  ma- 
teriales históricos,  especialmente  de  documentos  originales  y  obras  inéditas, 
para  aumentar  hasta  donde  sea  posible  la  gran  colección  que  ya  posee. 
Además  de  varios  documentos  del  archivo  de  Simancas  pertenecientes  al 
tiempo  de  los  Reyes  católicos ,  que  ha  recibido  de  mano  de  nuestro  aca- 
démico correspondiente  el  Sr.  D.  Tomás  González,  encargado  por  el 
Gobierno  del  arreglo  de  dicho  archivo  ,  la  Académia  ha  tenido  la  for- 
tuna de  adquirir  por  un  raro  é  imprevisto  acaso  lo  que  le  faltaba  del 
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Extracto  del  viage  literario  que  el  difunto  D.  Francisco  Pérez  Bayer 
hizo  por  la  costa  meridional  de  España  y  parte  de  Portugal :  papel 
tanto  mas  apreciable  cuanto  que  la  relación  original  del  viage  hubo  de 
perecer  en  el  incéndio  de  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Valéncia  du- 
rante el  bombardeo  de  aquella  ciudad  por  el  ejército  francés  en  el  año 
de  i8ii.Con  igual  felicidad  se  han  encontrado  y  recogido  los  restos 
de  la  colección  diplomática  del  difunto  arzobispo  de  Sehmbria  D.  Manuel 
Abad  y  la  Sierra,  nuestro  académico,  quien  por  su  testamento  la  había 
legado  á  Ja  Academia  como  un  testimonio  de  su  amor  y  memoria.  Asi- 
mismo se  adquirió  copia  del  índice  de  los  documentos  del  archivo  ge- 
neral de  la  corona  de  Aragón  que  recogió  nuestro  individuo  el  Sr. 
D.  Ju3n  Sans  de  Barutell  ¡  índice  de  que  carecía  el  ejemplar  que  posee 
la  Académia  de  esta  colección,  y  que  S.  M.  ha  pe  mitiJó  se  saque  del 
oiiginal  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  secretaria  del  despacho  univer- 
sal de  Marina. 

Varios  Sres.  académicos  correspondientes,  por  un  efecto  de  su  gene- 
rosidad y  afición  á  las  letras  en  general  y  en  particular  á  la  Academia,  se 
han  complacido  en  contribuir  al  aumento  de  papeles  y  documentos  ori- 
ginales é  inéditos  de  todas  clases  que  componen  su  biblioteca  y  museo. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Ordejon  ha  remitido  copias  de  dos  csci  ¡tu- 
ras de  los  Sres.  Reyes  de  Castilla  D.  Alonso  el  X  y  D.  Alon- 
so el  XI,  sacadas  del  archivo  de  la  ciudad  de  Niebla:  en  esta  última 
se  señalan  los  términos  de  la  ciudad  y  es  mui  notable  para  la  geogra 
fia  de  aquellos  tiempos:  la  otra  es  el  privilegio  rodado  en  que  el  Rei 
Sabio  autorizó  el  fuero  de  Niebla  para  el  gobierno  del  pueblo  y  de  sus' 
aldeas.  El  Sr.  Conde  de  Valhermoso  de  Cadenas,  vecino  de  Ecija,  ha  re- 
mitido un  diseño  de  ciertas  ruinas  y  antigüedades  romanas  que  se  descu- 
brieron años  pasados  en  la  Luisiana.  El  Sr.  D.  Manuel  Cesáreo  del  Cas- 
tillo, cura  párroco  de  las  Rebolledas  en  Castilla  la  vieja,  ha  en- 
viado algunas  noticias  relativas  á  varones  ¡lustres  naturales  de  la  ciudad  de 
Burgos  ,  otras  sobre  la  verdadera  patria  del  Mro.  Fr.  Francisco  Berganza, 
autor  de  las  Antigüedades  de  España,  y  una  descripción  geográfico-históri- 
ca  del  lugar  de  la  Nuez  de  abajo,  con  sus  conjeturas  acerca  de  la  si- 
tuación del  pueblo  mencionado  con  el  nombre  de  Brabo  por  Tolomeo,  que 
se  inclina  á  creer  existió  en  el  término  de  dicho  lugar  de  Nuez  en 
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el  sitio  qüe  llaman  Páramo  de  la  ciudad.  El  P.  Fr.  Salvador  Lain  y 
Rojas,  franciscano  de  Bu  jala  rice ,  ha  regalado  veinte  y  ocho  monedas,  ocho 
españolas  antiguas,  cuatro  árabes,  y  las  restantes  romanas,  unas  consula- 
res y  otras  imperiales:  entre  las  primeras  las  hai  de  Canapa,  Colonia  patri- 
cia, Célia,  Julia  traducta ,  y  Obulco.  Al  mismo  tiempo  remitió  un  der- 
rotero manuscrito  del  Mediterráneo ,  formado  hacia  los  años  de  1600 
por  un  piloto  español  que  no  expresó  su  nombre.  Ei  Sr.  D.  Jáine  Bar- 
calli ,  canónigo  de  Torsosa ,  dió  aviso  de  un  copioso  descubrimiento  de 
monedas  de  nuestros  Reyes  godos ,  que  se  hallaron  poco  há  en  aquel 
país,  acompañando  algunas  observaciones  sobre  la  lectura  de  muchas  de 
ellas  que  conceptúa  desconocidas  hasta  el  presente.  Papel  que  motivó  otro 
de  nuestro  anticuario  el  Sr.  D.  José  Antonio  Conde ,  en  que  examina 
con  mucha  crítica  y  tino  las  observaciones  del  Sr.  Barcalli,  y  al  paso  corri- 
ge varios  descuidos  que  padeció  el  sabio  Bayer  en  la  lección  de  algunas  ins- 
cripciones de  Andalucia.  Entre  tantas  y  tan  considerables  ofrendas  de  ctros 
Sres.  académicos  yo  también  he  tenido  el  honor  de  contribuir  con  mi  cor- 
nadillo al  tesoro  de  la  Académia  ,  presentándole  para  su  colección  una  ins- 
cripción romana  existente  en  el  convento  de  monjas  de  la  villa  de  Ru- 
bielos  de  Mora ,  partido  de  Teruel  ,  que  vi  y  copié  en  el  discurso  de 
mis  viages  en  estos  años  pasados.  La  Academia  ha  recibido  con  grati- 
tud y  aprecio  estas  muestras  del  celo  de  sus  individuos,  como  asimis- 
mo el  donativo  de  ocho  medallas  acuñadas  en  diferentes  parages  de  Amé- 
rica, que  por  médio  del  Sr.  director  le  dirigió  D.  Bruno  Vallarino, 
del  supremo  consejo  de  Indias. 

Al  propio  tiempo  ha  tenido  la  Académia  la  satisfacción  de  ver  las 
producciones  en  que  sus  individuos  han  tratado  de  ilustrar  nuestras  antigüe- 
dades é  historia  con  honor  suyo  y  de  la  nación.  Tal  es  el  Sumario  dt 
los  monumentos  de  ¡as  nobles  artes  que  nos  quedan  en  España  del  tiempo 
de  los  romcinos'y  trabajo  que  se  anunció  en  la  relación  del  año  anterior,  y  en 
que  el  Sr.  Cean  Bermudez  continua  dando  pruebas  íe  la  erudición  y 
buen  gusto  que  ha  manifestado  en  otras  ocasiones.  Tal  e>  el  Juicio  crítico 
de  la  novísima  recopilación  de  las  leyes  del  reino,  formada  por  D.  Juan  de 
la  Reguera  Valdelomar,  en  que  nuestro  director  el  Sr.  D.  Francisco  Ma- 
rina, desplegando  las  luces  de  una  crítica  severa  é  irresistible,  califica  el  mé- 
rito de  esta  compilación  ,  considerada  especialmente  como  obra  literáiia. 


XXXII  NOTICIA  HISTORICA 

Tal  es  el  Diccionario  geográñco-histórico  de  Asturias  ,  que  el  mis- 
mo Sr.  director  está  trabajando  actualmente ,  del  cual  ha  oído  la  Aca- 
demia varios  artículos  en  sus  juntas,  y  cuyo  mérito,  juzgando  por 
las  muestras  que  se  han  visto  ,  iguala  si  no  excede  al  del  Dic- 
cionario de  las  provincias  bascongadas  que  se  publicó  años  pasados., 
Y  tal  finalmente  es  la  Alocución  con  que  nuestro  ausente  compa- 
ñero el  Sr.  D.  José  de  Vargas  tomó  posesión  de  la  plaza  de  in- 
dividuo de  la  sociedad  de  amigos  del  país  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y 
que  Ja  Academia  considera  como  de  lo  mejor  que  ha  producido  la  fa- 
cunda pluma  del  Sr.  Vargas,  ya  se  atienda  el  lenguage  y  estilo, 
ya  la  originalidad  de  su  plan,  ya  las  eruditas  noticias  históricas  que 
contiene  acerca  del  estado  antiguo  y  moderno  de  la  riqueza  é  indus- 
tria sevillana,  realzado  todo  con  las  máximas  y  deseos  del  mas  acen- 
drado patriotismo  que  en  todo  el  discurso  resplandecen. 

La  inspección  general  de  los  monumentos  de  antigüedad  descu- 
bierto? en  el  reino,  ha  dado  poco  que  hacer  en  este  dirimo  año. 
Por  aviso  de  D.  Juan  Plácido  Martínez  Palero,  alcalde  de  Sahe- 
liccs,  supo  la  Academia  que  los  vecinos  de  aquella  villa  habian  mal- 
tratado y  deshecho  algunas  de  las  antigüedades  existentes  en  el  cerro 
ó  Cabeza  del  Griego ,  contiguo  á  ella.  El  celo  del  Sr.  Falero  es- 
torbó el  estravio  y  total  destrucción  de  los  trozos  desmoronados,  reco- 
giéndolos y  colocándolos  en  las  casas  consistoriales;  y  la  Academia  le 
comunicó  las  instrucciones  convenientes  para  precaver  en  lo  sucesivo  se- 
mejantes daños. 

En  el  pueblo  de  S.  Julián  de  Val  muza ,  cuatro  léguas  de  Sa- 
lamanca, existe  un  antiguo  pavimento  mosáico  que  ya  reconoció  en  su 
tiempo  nuestro  académico  el  Sr.  D.  Antonio  Tavíra  ,  siendo  obispo 
de  aquella  diócesis,  mandando  contruir  en  derredor  una  tapia  pa- 
ra defenderlo  de  las  injurias  del  tiempo  y  de  la  barbarie.  Después  de 
haber  servido  aquel  emplazamiento  de  cuadra  de  caballos  durante  los 
diversos  acontecimientos  de  la  guersa  interior  que  ha  sufrido  la  pe- 
nínsula, ha  venido  posteriormente  á  parar  en  panera  para  la  recolección  de 
granos  de  la  parroquia :  y  en  tal  estado  ,  habiendo  tenido  noticia  de 
este  pavimento  la  real  Académia  de  S.  Fernando  ,  dispuso  que  pasa- 
se á  reconocerlo  un  arquitecto ,  como  lo  hizo  copiando  la  parte  que  al- 
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canzo  1  ver  del  mosaico ,  y  remitiendo  en  un  informe  todas  las  noti- 
cias que  pudo  recoger  sobre  la  matéria.  La  Academia  de  S.  Fernando 
ha  dirigido  dicho  informe  á  la  nuestra,  para  que  como  encargada  de 
la  conservación  de  las  antigüedades  del  réino  ,  tome  para  la  de  este 
apreciable  monumento  las  disposiciones  que  tenga  por  convenientes. 
El  Sr.  D.  Alejo  Guillen,  prior  de  la  iglesia  catedral  de  Salaman- 
ca, á  quien  la  Academia  ha  encargado  la  averiguación  de  todo  lo 
concerniente  al  asunto,  se  ha  ofrecido  á  evacuar  esta  comisión,  y 
la  evacuará  del  modo  que  es  de  esperar  de  sus  luces ,  actividad  y  celo. 

Por  la  vía  reservada  de  Estado  se  mandó  informar  sobre  dos  frag- 
mentos de  instrumentos  desconocidos  de  cobre  que  se  hallaron  en  un 
sepulcro  antiguo  descubierto  en  la  diócesis  de  Santiago.  La  Académia 
en  su  contestación  se  inclina  á  que  pueden  ser  fragmentos  de  espadas  de 
los  tiempos  anteriores  ó  coetáneos  á  la  dominación  romana,  cuando  la  ru- 
deza é  imperfección  de  las  artes  daba  lugar  al  uso  del  cobre  en  la 
fábricacion  de  las  ármas ,  extendiéndose  á  sospechar  que  pudieron  perte- 
necer á  la  época  de  Vi  nato  antes  de  la  guerra  de  Numáncia ,  ó  al  tiem- 
po en  que  el  pretor  Décimo  Bruto  invadió  y  sojuzgó  toda  la  Galicia 
según  la  relación  de  Floro.  Quiso  asimismo  S.  M.  que  le  informase  la 
Académia  sobre  el  mérito  de  la  ilustración  de  su  árbol  genealógico,  obra 
de  D.  Juan  Antonio  Llórente;  sobre  los  estatutos  de  la  Académia  general 
de  ciencias,  bellas  letras  y  nobles  artes  de  Córdoba;  sobre  la  propuesta 
dirigida  á  S.  M.  por  nuestro  compañero  D.  Juan  Sans  de  Barutell  para 
examinar  el  archivo  general  de  la  corona  de  Aragón,  y  hacer  una 
colección  de  sus  documentos  mas  importantes ,  en  continuación  del  pro- 
yecto que  en  otro  tiempo  tuvo  á  su  cargo  D.  Manuel  Abella,  de  for* 
mar  la  colección  diplomática  general  de  España;  y  últimamente  so- 
bre la  lectura  y  explicación  de  una  moneda  de  oro,  encontrada  en 
la  Quintería,  hacienda  del  término  de  Andujar ,  moneda  tan  rara 
como  obscura ,  que  la  Académia,  adoptando  las  ingeniosas  conjeturas  de 
su  anticuário  D.  José  Antonio  Conde,  sospecha  pudo  pertenecer  á  Ab- 
simaro  Tibério,  Emperador  de  Oriente  á  principios  del  siglo  VIII  de 
la  era  cristiana. 

Algunos  literatos  extrangeros  han  favorecido  á  la  Académia  con 
muestras  de  su  consideración  y  aprecio. 
Tom.  VI.  d 


XXJnt"  NOTICIA  HISTORICA. 

El  Sr.  D.  Carlos  Pougens ,  del  Instituto  real  de  Francia  é  in- 
dividuo nuestro  correspondiente ,  uno  de  los  que  la  historia  de  la  lite- 
ratura europea  cuenta  en  el  catálogo  de  los  ciegos  escritores,  ha  dado  no- 
ticia de  una  obra  en  que  está  trabajando  mas  ha  de  3  8  años ,  con  el  tí- 
tulo de  Tesoro  de  los  orígenes  de  la  lengua  francesa,  y  para  muestra  re- 
mitió seis  artículos  pertenecientes  á  la  letra  A ,  á  saber  Alcaliest ,  Ale- 
manda  ,  Amazona ,  Ammon  (cuerno  de) ,  Arabe  ,  y  Areopago ,  manifes- 
tando que  le  sería  agradable  saber  sobre  ellos  el  juicio  de  la  Académia.  La 
cual  al  mismo  tiempo  que  admiró  la  inmensa  lectura  y  erudición  que 
ostenta  su  autor,  no  pudo  menos  de  hacer  algunas  observaciones  sobre 
h  elección  de  los  artículos  que  se  le  remitían,  junto  con  otras  relativas 
al  fondo  y  eséncia  de  empresa  tan  vasta  y  difícil. 

El  Sr.  D.  Juan  Bautista  Gail ,  conservador  de  los  manuscritos 
griegos  de  la  biblioteca  del  Rei  de  Francia,  literato  bien  conocido  en 
Europa  por  sus  ediciones  de  Jenofonte  y  otios  clásicos  griegos,  remitió 
por  el  conducto  de  la  primera  secretaria  de  Estado  un  papel  en  que 
daba  noticia  de  un  códice  antiquísimo,  escrito  en  letras  unciales ,  del  libro 
De  ordine  creaturarum,  de  S.  Isidoro  de  Sevilla,  consultando  á  la  Aca- 
démia sobre  si  este  códice ,  cuya  descripción  hacia,  era  ó  no  conocido  en 
España.  La  Academia  después  de  haber  hecho  algunas  diligencias  para 
verificar  la  sospecha,  que  desde  luego  tuvo,  de  si  este  códice  podia  ha- 
berse extraviado ,  durante  la  guerra  de  la  independéncia ,  de  la  bi- 
blioteca del  monasterio  del  Escorial ,  por  la  conformidad  de  algu- 
nas de  sus  señas  con  las  que  dió  de  otro  manuscrito  de  aquel  estableci- 
miento D.  Francisco  Bayer  en  las  notas  á  la  Biblioteca  española  de 
D.  Nicolás  Antonio  ,  contestó  á  la  consulta ,  comunicando  al  Sr.  Gaíl  to- 
das las  noticias  que  podían  serle  útiles  para  perfeccionar  la  edición  que 
prepara  de  esta  obra  de  un  prelado  tan  ilustre  en  los  íastos  de  la  igle- 
sia española. 

Por  el  mismo  conducto  de  la  primera  secretaria  de  Estado  recibió 
la  Académia  dos  libros  escritos  por  D.  Carmelo  Lippi,  literato  napo- 
litano ,  uno  sobre  el  plan  de  un  curso  de  ciencias  naturales ,  y  otro  so- 
bre  el  curioso  poblema  de  si  la  destrucción  de  las  dos  ciudjdes  de  Her- 
cu  la  no  y  Pompeya  fué  obra  del  fuego  ó  mas  bien  del  água.  Acompaña- 
ba el  autor  una  carta  en  castellano  ,  en  que  explicaba  el  asunto  de  esta 
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ültima  obra,  sometiéndola  al  juicio  de  la  Academia  con  espresiones  de 
la  mayor  urbanidad  y  cortesía. 

La  real  Academia  española,  de  cuya  hermandad  se  gloria  la  nues- 
tra, entre  otras  pruebas  de  su  estimación  y  grata  correspondencia  le 
ha  regalado  un  ejemplar  de  la  quinta  impresión  del  Diccionário  de  la 
lengua  castellana ,  y  otro  de  su  magnífica  edición  del  Fuero  juzgo 
latino  y  castellano:  edición  que  echaba  menos  el  mundo  literario,  y 
que  aquel  ilustre  cuerpo  ha  desempeñado  del  modo  digno  y  decoroso 
con  que  suele  acabar  sus  empresas. 

Otros  muchos  particulares,  y  señaladamente  los  individuos  del  cuer- 
po se  han  esmerado  en  darle  pruebas  de  su  consideración  en  varios 
donativos  y  regalos  que  le  han  hecho. 

El  Sr.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  nuestro  censor  y  decano, 
ha  presentado  á  la  Academia  un  ejemplar  de  su  traducción  del  Ensa- 
yo sobre  la  (uestion  de  tormento ,  obra  latina  de  nuestro  antiguo  aca- 
démico D.  Alonso  de  Acebedo  ,  y  cuyo  asunto  dirigido  á  ,  desterrar  ins- 
titución tan  bárbara  y  horrorosa  honra  igualmente  al  autor  prími- 
tivo  y  á  su  traductor.  Don  suyo  fué  también  la  colección  impresa  de 
sus  Epigramas  é  inscripciones  latinas ,  á  que  acompañan  otras  composi- 
ciones poéticas,  latinas  y  castellanas,  con  que  este  Néstor  de  nuestra  li- 
teratura sostiene  la  justa  y  merecida  reputación  de  su  buen  gusto  y  cono- 
cimientos en  mate;  iu  de  humanidades. 

Semejante  á  esta  colección  ha  sido  la  que  se  ha  presentado  á  la 
Académia  con  el  título  de  Ocios  y  entretenimientos  latinos,  inclusas  algunas 
traducciones  castellanas  de  los  mismos,  por  Silvio  Filomuso:  nombre  bajo 
que  quiso  disfrazarse  nuestro  difunto  académico  honorario  X).  Nicolás 
María  de  Sierra,  ministro  del  supremo  Consejo  de  Castilla,  dejando  á  la 
posteridad  en  estos  opúsculos,  que  alternaban  con  las  graves  y  severas 
ocupaciones  de  la  magistratura ,  un  monumento  de  su  afición  á  las 
buenas  letras. 

El  P.  Mro.  Cardenal  ofreció  para  nuestro  monetario  una  meda- 
lla mui  bien  conservada  del  Emperador  Galieno,  y  para  nuestra  bi- 
blioteca un  ejemplar  de  la  Clave  historijl  del  célebre  Mro.  Florez,que 

ha  publicado  cen  nuevas  adiciones  y  varias  enmiendas  ea  algunos  puntos 

notables  de  nuestra  historia.  .  . 


XXXVI  NOTICIA  HISTORICA 

El  Sr.  D.  Andrés  Rafael  de  Corpas  ha  hecho  donación  á  la  Aca- 
démia de  un  relieve  en  yeso  que  representa  con  mucha  semejanza  k 
nuestro  difunto  compañero  y  tio  suyo ,  el  Mro.  Fr.  Manuel  Risco ,  con- 
tinuador que  fué  de  la  inmortal  obra  de  la  España  Sagrada ,  y  que 
colocado  en  esta  sala  presenta  de  continuo  á  nuestra  memoria  la  de 
aquel  sabio  y  respetable  literato. 

El  Sr.  D.  Raimundo  Ferrer ,  individuo  correspondiente ,  ha  remitido 
la  continuación  de  los  documentos  históricos  mas  notables  sobre  la  última 
guerra,  que  publica  periódicamente  con  el  título  de  Barcelona  cautiva. 
Otro  tanto  han  hecho  los  Sres.  académicos  correspondientes  D.  José  de 
Zuasnavar,  ministro  del  Consejo  real  de  Navarra,  D.  José  Manuel  de 
Bedoya,  canónigo  de  la  catedral  de  Orense,  y  D.  Jaime  de  Rodoreda,  ve- 
cino de  Barcelona ,  con  varios  opúsculos  suyos  de  diferentes  asuntos ,  y 
D.  Luis  Folgueras ,  deán  de  la  citada  catedral  de  Orense ,  con  su  tra- 
ducción en  verso  castellano  del  príncipe  de  los  poetas  satíricos  Dé- 
cimo Juvenal. 

Los  precedentes  donativos  han  debido  ser  tanto  mas  agradables  é 
la  Académia,  cuanto  que  siendo  producciones  de  individuos  suyos,  con- 
tribuyen también  á  mantener  el  lustre  y  reputación  del  cuerpo.  En- 
tretanto aguarda  la  Académia  que  verificada  la  publicación  de  la  Mc- 
tnória  sobre  la  legión  Fulminante  en  tiempo  de  Marco  Aurélio  que  ha 
escrito  su  individuo  el  Sr.  D.  José  Ortiz ,  deán  de  la  iglesia  colé* 
gial  de  Játiba  concluida  la  Historia  eclesiástica  de  Andalucía  que  ha 
empezado  á  formar  el  Sr.  D.  Manuel  A r joña ,  canónigo  penitencia- 
rio de  Córdoba ,  y  perfeccionada  la  Memória  sobre  ¡as  antigüedades 
de  Cartagena  que  tiene  ofrecida  el  Sr.  D.  Bartolomé  Colomar ,  pre- 
sidente de  la  sociedad  médica  de  Murcia,  aguarda,  digo,  la  Acadé- 
mia que  tendrá  el  público  nuevos  motivos  de  confirmarse  en  el  jus- 
to concepto  que  ya  tiene  de  la  laboriosidad  é  instrucción  de  sus 
individuos. 

Esta  es  la  ocasión  oportuna  de  mencionar  la  generosa  oferta  de 
nuestro  académico  de  número  el  Sr.  D.  José  de  Vargas,  director  que 
ba  sido  del  cuerpo  hasta  fines  del  último  triénio,  el  cual  al  despedirse  es- 
te año  de  la  Académia  en  la  forma  prevenida  por  sus  estatutos,  le  ha 
hecho  solemne  donación  de  todos  sus  manuscritos  y  papeles  para 
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después  de  sus  dias.  La  Academia  la  ha  estimado  debidamente  como 
una  señalada  prueba  del  amor  que  le  ha  manifestado  en  todos  tiem- 
pos el  Sr.  Vargas;  y  solo  desea  que  se  dilaten  por  largos  y  mas  afor- 
tunados años  los  efectos  de  tan  considerable  y  preciosa  manda. 

Hasta  aquí  no  se  ha  presentado  en  esta  relación  la  Acade- 
mia mas  que  con  el  rostro  agradable  y  risueño  de  una  corpora- 
ción llena  de  vida  y  movimiento.  Empresas  unas  concluidas,  otras 
empezadas ,  otras  concebidas  y  delineadas ,  todo  anuncia  vigor  y  loza- 
nía ,  todo  promete  al  parecer  prosperidad  y  progresos  en  lo  succesi- 
vo.  Pero  los  esfuerzos  de  la  Academia  ,  semejantes  á  los  de  una  luz 
que  va  á  apagarse,  son  exagerados,  y  no  guardan  proporción  coa 
sus  medios.  A  la  manera  de  una  persona  un  tiempo  robusta  y  vigorosa 
que  se  vé  después  acometida  de  una  calentura  lenta  y  tenaz  que  la  condu- 
ce sin  remedio  á  la  muerte ;  el  apego  á  la  vida  y  á  los  ejercicios  que  la 
hacen  agradable  ocultan  á  su  amor  propio  el  peligro  que  le  amenaza; 
algunos  síntomas  pasageros  de  robustez  contribuyen  á  la  ilusión,  y 
tratando  de  alucinarse  y  de  engañarse  á  si  misma,  concibe  y  dispone  em- 
presas de  muchos  años,  sin  atender  al  deplorable  estado  de  salud  en  que 
se  halla;  del  mismo  modo  parece  que  la  Académia  redobla  sus  esfuer- 
zos cuando  mas  puede  recelar  que  se  halla  en  una  situación  semejan- 
te de  decadéncia  y  de  ruina.  Ya  son  once  años  cumplidos  que  no  per- 
cibe cosa  alguna  de  la  dotación  que  le  asignó  sobre  la  tesorería  ge- 
neral su  augusto  fundador  el  Sr.  D.  Felipe  V.  y  aumentó  poste- 
riormente el  Sr.  D.  Carlos  IV :  agobiada  con  el  peso  de  las  deu- 
das contraidas  en  el  desempeño  de  las  funciones  que  se  le  prescribieron 
en  su  primer  establecimiento  y  que  las  leyes  y  los  encargos  del  Gobierno 
extendieron  después  considerablemente;  y  reducida  por  todo  recurso  á 
Ja  escasa  dotación  de  cronista  mayor  de  Indias ,  que  tampoco  percibe 
con  regularidad  y  constancia ,  es  muí  de  temer  que  no  pueda  prolon* 
gar  ¿por  largo  tiempo  sus  ocupaciones  ni  aun  su  existencia. 

Hasta  ahora  el  celo  ha  suplido  por  todo:  el  celo  ha  abultado  en 
nuestra  imaginación  nuestras  fuerzas  y  aun  nuestras  esperanzas;  pero  esta 
dulce  ilusión  se  ha  amortiguado  en  gran  parte  con  la  triste  noticia  de 
que  el  nombre  de  la  Académia  ha  sido  rayado  en  los  presupuestos 
de  gastos  del  Estado ,  relativos  á  los  años  de  1817  y  1 8 1 8.  La 
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Academia  en  circunstancias  tan  apuradas  y  penosas  ha  reclamado  la  equi- 
dad y  protección  del  Gobierno.  S.  M.  después  de  haber  confirmado 
su  dotación  al  restituirse  desde  el  cautivério  al  trono ,  ha  continuado 
dándole,  á  imitación  de  sus  predecesores  ,  señales  positivas  de  su  real 
aprecio.  Ya  antes  de  ahora  S.  M.  hubia  escuchado  con  dignación 
y  benignidad  las  respetuosas  representaciones  de  la  Academia  acer- 
ca de  sus  urgentes  estrecheces ,  y  había  ofrecido  remediarlas.  Con- 
secuencia de  esto  fue  la  real  orden  de  28  de  abril  del  año  18 16, 
para  que  se  dotase  á  la  Academia  con  cien  mil  reales  anuales  de 
rentas  eclesiásticas ,  la  mitad  en  pensiones  sobre  mitras  y  la  otra  mi- 
tad en  beneficios  simples.  Desvanecido  este  arbitrio  por  la  oposición 
de  la  Cámara  de  Castilla  al  cumplimiento  de  la  resolución  del  Rei, 
tuvo  á  bien  S.  M.  acceder  á  la  instancia  que  corriendo  ya  este  último 
año  hizo  la  Académia  para  que  se  le  abonase  en  tesorería  mayor, 
por  vía  de  socorro,  una  de  las  anualidades  que  tenia  devengadas;  pe- 
ro la  penuria  del  erario  y  las  novedades  posteriores  en  el  sistema  de 
la  real  hacienda  han  frustrado  los  efectos  de  esta  real  orden. 

Sin  embargo  la  Académia,  acostumbrada  ya  á  luchar  con  la  ad* 
versa  fortuna ,  no  pierde  enteramente  las  esperanzas.  Aunque  por  aho- 
ra están  interrumpidos  los  pagos,  subsiste  su  dotación  debida  á  la  mu- 
nificencia de  la  augusta  casa  de  Borbon ,  y  confirmada  por  S.  M. ;  y 
el  Gobierno  haciéndose  cargo  de  la  importancia  de  este  género  do 
establecimientos ,  propios  ya  é  indispensables  en  los  pueblos  cultos ,  y 
adoptados  por  todas  las  naciones  de  Europa,  no  puede  querer  que  la 
española  se  confunda  con  las  africanas ,  y  últimamente  habrá  de  acudir 
de  un  modo  ú  otro  al  socorro  de  nuestros  apuros. 

Interin  llega  este  caso,  la  Academia  procediendo  con  la  detención 
y  delicadeza  que  corresponde  á  los  principios  de  justicia  y  honor  que 
la  dirigen  ,  ha  tratado  de  poner  en  claro  el  estado  de  su  haber  y 
de  sus  deudas.  Nombró  una  comisión  que  reuniendo  todos  los  datos 
sobre  la  materia ,  y  venciendo  las  dificultades  que  ofrecía  la  fal- 
ta de  papeles  y  documentos ,  y  la  informalidad  que  produjo  lo  ex- 
traordinário  de  las  circunstancias  durante  la  dominación  extrangera ,  pu- 
do finalmente  presentar  el  estado  que  se  deseaba ;  y  de  él  resulta  que 
el  total  de  las  deudas  de  la  Académia  se  aproximaba  á  230000  rea- 
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les  en  I?  de  diciembre  de  iS  16,  siendo  acreedora  en  la  misma  fecha 
contra  la  tesorería  mayor,  el  Consejo  de  Indias  y  la  Imprenta  ieal 
por  la  cantidad  de  1056669  reales  y  28  maravedises. 

Resta  solo  para  dar  fin  á  esta  relación  hacer  la  memoria  tan  justa 
como  dolorosa  de  los  señores  académicos  que  han  fallecido  en  el  dis- 
curso del  año ,  ó  cuyo  fallecimiento  acaecido  anteriormente  no  ha  llega- 
do á  nuestra  noticia  hasta  ahora.  En  la  clase  de  honorarios  hemos  per- 
dido en  6  de  julio  último  al  Sr.  D.  Nicolás  María  de  Sierra,  mi- 
nistro del  supremo  Consejo  de  Castilla ,  de  quien  antes  hicimos  men- 
ción con  el  debido  elogio ,  y  al  Sr.  D.  Matias  de  Robles  y  Monterroso 
arcediano  de  Toledo ,  caballero  de  la  orden  de  Carlos  III ,  minis- 
tro que  fué  del  tribunal  de  la  Nunciatura,  y  sumiller  de  cortina 
de  S.  M.  ,  que  murió  en  el  año  de  1 8 1 5  siendo  el  decano  del 
cuerpo,  donde  habia  entrado  en  el  de  175$. 

De  la  clase  de  número  falleció  en  29  de  abril  de  18 17  el 
Sr.  D.  Manuel  Abella  ,  caballero  de  la  misma  distinguida  orden  y 
de  la  de  Isabel  la  católica:  académico  cuya  memória  durará  largo 
tiempo  entre  nosotros  por  su  proyecto  de  una  colección  diplomática 
universal  de  España,  que  empezó  á  formar  bajo  los  auspicios  del  Go- 
bierno ,  haciendo  viages  al  Escorial  y  á  Barcelona ,  y  recogiendo  muchos 
romos  de  apreciables  documentos  cotejados  escrupulosamente  con  sus 
originales;  y  por  la  parte  que  tuvo  en  el  Diccionario  histói ico- geográfico 
de  las  provincias  bascongadas ,  en  la  edición  de  las  Partidas  del  Reí 
D.  Alonso  el  Sábio,  y  otras  comisiones  académicas  en  cuyo  desem- 
peño mostró  siempre  su  instrucción  y  laboriosidad.  En  la  clase  de  indi- 
viduos correspondientes  ha  perdido  la  Académia  varios  especialmente  cx- 
trangeros ,  cuyo  fallecimiento  se  ha  sabido  con  mucho  atraso  por  las 
revueltas  de  los  tiempos  y  falta  de  comunicaciones  durante  los  años 
pasados.  De  esta  clase  son  el  Sr.  Conde  de  Albon,  socio  de  diferentes 
académias  de  Itália ,  Francia  y  Alemania;  Mr.  Mentelle,  célebre  geó- 
grafo francés,  individuo  que  fue  del  Instituto  real  de  París;  Mr.  Sal- 
lior,  literato  de  la  misma  nación;  el  Sr.  D.  Pedro  Pablo  Giustis, 
caballero  de  la  orden  real  y  apostólica  de  S.  Estevan  de  Hungria,  con- 
sejero de  S.  M.  cesárea  el  Emperador  de  Austria;  y  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Neuman ,  canónigo  seglar  de  Sta.  Dorotea  de  Viena.  A  igual 
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clase  pertenecían  el  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Cabeda,  vecino  de 
Villa  viciosa  en  Asturias,  que  murió  hace  algunos  años;  el  Sr.  D.  Juan 
Ignacio  Gómez  beneficiado  de  Rentería ,  cuya  muerte  acaeció  en  4  de 
febrero  de  1 8 1 4  ;  el  Sr.  D.  Jácorae  Capistrano  de  Moya ,  cura  párro- 
co de  Fuente  de  Pedro  Naharro,  diócesis  de  Cuenca ,  que  falleció  en 
mayo  de  1 8 1 5 ;  y  el  Sr.  D.  José  Felipe  Ferrer ,  abad  que  fué 
del  real  monastério  benedictino  claustral  de  S.  Juan  de  la  Peña ,  que 
dejó  de  vivir  en  I  3  de  jünio  del  mismo  año.  En  el  discurso  del  pro* 
ximo  pasado  de  1 8  1 7 ,  ha  experimentado  el  cuerpo  la  sensible  pér- 
dida acaecida  en  8  de  febrero  del  Sr.  D.  Pedro  Alonso  Ocroülei, 
vecino  de  Cádiz,  individuo  correspondiente  de  la  sociedad  de  anticua- 
rios de  Edimburgo  ,  sugeto  muí  aficionado  al  ramo  de  la  numismática, 
como  lo  muestra  el  catálogo  que  anda  impreso  de  su  copioso  monetário. 
En  26  de  abril  murió  en  la  ciudad  de  Toledo  el  Sr.  D.  Bernar-, 
do  Manuel  de  Cosió ,  cura  párroco  que  había  sido  en  la  villa  de  Sa- 
helices ,  diócesis  de  Cuenca  y  canónigo  á  la  sazón  de  aquella  santa 
iglesia.  Su  nombre  suena  con  recomendación  en  nuestras  Memorias 
por  los  auxilios  que  prestó  para  las  investigaciones  históricas  que  se  prac- 
ticaron años  pasados  en  el  famoso  cerro  de  Cabeza  del  Griego.  La  muer- 
te le  sorprendió  en  medio  de  las  diligéncias  que  estaba  practicando  pa- 
ra proporcionar  á  la  Académia  los  antiguos  códices  del  Fuero  real  que 
posee  la  iglesia  de  Toledo,  y  deben  servir  para  la  edición  que  se  prepara 
de  este  código.  Por  último  en  1  a  de  febrero  falleció  en  la  ciudad 
de  Vitoria  á  los  83  años  cumplidos  de  edad  el  Sr.  D.  Lorenzo  del 
Prestamero ,  dignidad  de  maestrescuelas  y  canónigo  que  fué  de  la  iglésia 
catedral  de  Tudela  y  vice-secretário  de  la  real  sociedad  bascongada: 
sacerdote  todavía  mas  respetable  por  sus  virtudes  que  por  los  co- 
nocimientos en  materias  económico-políticas,  agricultura*  historia  na- 
tural, bellas  artes ,  antigüedades  é  historia  que  dejó  consignados  en 
los  extractos  de  dicha  sociedad ,  en  el  gabinete  que  formó « de 
objetos  y  producciones  de  la  naturaleza ,  en  su  museo  de  pintu- 
ras y  de  monedas  antiguas,  españolas  de  municipios  y  colonias,  grie- 
gas, cartaginesas,  romanas,  árabes  y  de  nuestros  Reyes  de  la  média 
edad  ,  y  finalmente  en  la  correspondencia  con  esta  Académia ,  á  cu- 
yas tareas  contribuyó  con  el  mayor  celo,  señaladamente  para  la  for- 
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macion  del  Diccionario  geográfico-histórico  de  la  provincia  de  Alaba» 
La  Academia  ha  procurado  reparar  tan  sensibles  pérdidas  ccn 
la  elección  de  otros  sugetos  beneméritos,  que  por  su  instrucción, 
amor  á  las  letras  y  celo  por  la  propagación  de  las  luces ,  afian- 
zan las  esperanzas  que  tiene  de  la  utilidad  de  su  concurréncia 
y  auxilios  para  llevar  adelante  el  desempeño  de  su  instituto: 
cumpliendo  de  esta  suerte  por  su  parte  con  lo  que  debe  á  la 
patria  y  á  si  misma ,  y  dejando  á  la  Providéncia  y  á  la  estrella 
de  España  el  cuidado  de  otros  médios  para  su  conservación  que  no 
penden  de  su  arbitrio. 

RELACION 

que  comprende  el  año  académico  desde  /?  de  diciembre  de  *8if 
hasta  jo  de  noviembre  de  1818.  La' Ja  en  la  junta  de  12  da 
febrero  de  18 19. 

SEÑORES 

(guando  a  principios  del  año  pasado  tuve  el  honor  de  poner  á 
vista  de  la  Academia  la  relación  de  sus  succesos  en  el  que  habia 
precedido ,  la  situación  del  cuerpo  presentaba  grandes  motivos  de  in- 
quietud acerca  de  su  estado  futuro.  El  año  presente  empieza  con 
mejores  auspicios.  No  porque  se  haya  aumentado  el  celo  de  los  in- 
dividuos, que  ha  sido  siempre  constante  é  igual  en  ambas  fortunas;  sino 
porque  se  han  mejorado  las  circunstancias  exteriores ,  y  porque  la  pro- 
tección y  benevolencia  con  que  el  Gobierno  ha  favorecido  siempre 
á  la  Académia,  ha  empezado  á  tener  consecuéncias  reales  y  efec- 
tivas, pudiéndose'  esperar  que  removidos  los  obstáculos  que  inutiliza- 
ban los  conatos  del  cuerpo ,  volverán  á  renovarse  los  dias  de  su  an- 
tiguo esplendor. 

Las  largas  y  penosas  solicitudes  que  durante  estos  años  pasados  ha- 
bia entablado  la  Académia  para  activar  la  percepción  de  los  1  04  mil  rea- 
les anuales  con  que  la  habia  dotado  la  munificéncia  de  los  Señores 
Reyes ,  tuvieron  el  deseado  fin  en  la  real  orden  que  con  fecha  de  4 
Tom.  VI.  « 
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de  agosto  último  se  nos  comunicó  por  el  ministerio  de  Estado,  y 
en  que  declarando  S.  M.  ser  la  pretensión  de  rigorosa  justicia ,  man- 
da que  se  ponga  corriente  el  cobro  en  la  tesorería  mayor,  y  se  auxilie 
mensualmente  á  la  Académia  con  proporción  á  sus  y  aten- 

ciones. 

Al  mismo  tiempo  se  practicaban  las  diligencias  convenientes  para  re- 
coger los  documentos  justificativos  de  nuestros  crecidos  créditos  con- 
tra la  tesorería  mayor  hasta  fines  del  año  de  1809.  Y  la  Acadé- 
mia después  de  haber  satisfecho  cumplidamente  por  su  parte  con  el 
sagrado  deber  de  atender  á  su  conservación  y  existéncia,  y  al  cuida- 
da del  depósito  que  se  le  ha  confiado,  puede  ya  acudir  con  mas 
libertad  y  desembarazo  al  desempeño  de  sus  demás  funciones,  y  al 
objeto  ordinário  de  su  instituto,  que  es  ilustrar  la  historia  nacional, 
purgarla  de  errores  y  promoverla  con  nuevos  descubrimientos. 

A  principios  del  año  tuvo  la  Academia  la  honra  de  presentar 
el  tomo  V  de  sus  Memórias  por  medio  de  una  diputación  á  SS. 
AIM.  y  AA. ,  y  la  satisfacción  de  hallar  la  mas  benigna  acogida  en 
el  Reí,  quien  se  dignó  informarse  por  menor  de  su  contenido  y  asun- 
tos. En  él  la  Académia  después  de  cumplir  con  su  gratitud  á  la  memoria 
del  insigne  magistrado  que  la  dirigió  tantos  años  con  un  acierto  igual  á  su 
celo  y  sabiduría ,  ha  derramado  nueva  luz  sobre  el  delicado  asunto  de  la 
parte  que    tuvieron  los   españoles  en  las  calzadas  de  Oriente  ,  y 
del  influjo  de  estas  en  el  comércio  y  navegación  de  nuestros  ma- 
yores. Como  encargada   del  oficio  de  cronista  mayor  de  Indias,  ha 
ilustrado  la  historia  de  aquellas  regiones  en  el  punto  de  las  apari- 
ciones y  culto  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méjico ,  de  un  mo- 
do que  satisface  á  un  mismo  tiempo  á  la  religiosidad  de  los  natu- 
rales y  á  lo  que  exige  la  austera  verdad.  En  la  memoria  sobre  las 
monedas  arábigas  acuñadas  en  España  por  los  príncipes  mahometanos, 
se  han  comunicado  al  público  especies  tan  importantes  como  desco- 
nocidas acerca  de  este  obscuro  é  intrincado  asunto.  El  origen  del  con- 
dado de  Rivagorza  y  el  catálogo  de  sus  gefes  hasta  su  incorporación 
en  el  réino  del  Pirineo,  tratado  con  novedad  y  juiciosa  crítica,  des- 
ata infinitas   dificultades  de  nuestra  historia  y  la  enlaza  con  la  de 
la  nación  francesa,   dando  luz  á  una  y  otra.  Y  finalmente  las  eru- 
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ditas  y  oportunas  noticias  de  la  Memoria  sobre  diversiones  públicas, 
la  belleza  de  su  estilo,  sus  ideas  nobles,  generosas,  animadas  del 
patriotismo  mas  puro  ,  aseguran  mas  y  la  merecida  celebridad  de 
su  autor.  El  público  ha  hecho  justicia  al  tomo  V  de  las  Me- 
morias académicas,  recibiéndolo  con  estimación  y  aprécio ;  y  ¿como 
pudiera  ser  de  otro  modo,  tratándose  de  un  libro  que  además  de 
su  mérito  esencial,  empieza  con  el  nombre  de  Campomanes  y  acaba 
por  el  de  Jovellanos*. 

Enmédio  de  las  dificultades  de  todas  clases  que  tuvo  que  ven- 
cer la  Académia  para  dar  á  luz  el  tomo  V  de  sus  Memorias ,  pre- 
paraba ya  desde  entonces  y  continua  preparando  en  la  actualidad 
materiales  abundantes  para  la  continuación.  El  discurso  de  nuestro  de- 
cano el  Sr.  D.  José  de  Vargas  y  Ponce  sobre  las  ñestas  de  toros;  el 
del  Sr.  D.  Juan  Sans  de  Barutell  sobre  el  incierto  origen  de 
las  barras  en  el  escudo  real  de  Aragón;  los  orígenes  del  monaca- 
to en  la  península  por  el  Sr.  D.  Antonio  de  Siles ;  la  vida  del 
célebre  arquitecto  Juan  de  Herrera  por  el  Sr.  D.  Juan  Agustín  Cean 
fiermudez ;  el  sumario  de  los  monumentos  romanos  relativos  á  las 
bellas  artes  que  se  conservan  en  España,  escrito  por  el  mismo  ;  la 
colección  de  lápidas  é  inscripciones  antiguas  del  réino  de  Valencia 
por  nuestro  difunto  individuo  el  Excmo.  Sr.  Príncipe  Pió;  la  intro- 
ducción y  nuevas  ilustraciones  á  la  España  antigua  del  géografo  To- 
lomeo  por  el  Sr.  D.  Ambrosio  Ruibamba;  todas  estas  producciones 
y  frutos  de  la  doctrina,  laboriosidad  y  crítica  de  sus  autores,  aguar-  / 
dan,  entre  otros  escritos  de  menor  extensión,  el  puesto  que  la  Aca- 
démia tenga  á  bien  señalarles  en  los  tomos  succesivos  de  sus  Me- 
morias. 

No  se  ha  ceñido  á  esto  solo  la  atención  del  cuerpo.  En- 
cargado por  reales  órdenes  de  la  edición  de  las  obras  del  Reí 
D.  Alonso  el  Sabio,  publicó  en  1807  las  famosas  Partidas,  con- 
sultando gran  cantidad  de  códices  antiguos  y  autorizados,  sin  per- 
donar trabajo  ni  diligéncia  para  ajustarías  con  la  mas  escrupulosa 
puntualidad  al  texto  original  y  primitivo.  Pero  la  aprobación  que  la 
nueva  edición  había  merecido  de  los  inteligentes,  y  su  decidida  su- 
perioridad  sobre  todas  las  que  le  habían  precedido ,  no  alcanza- 
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ban  á  llenar  enteramente  los  deseos  de  la  Academia.  Faltaba  para  que 
se  sacase  de  sus  tareas  todo  el  fruto  á  que  debia  aspirarse ,  que  el  Go- 
bierno autorizase  la  edición  para  los  usos  del  foro ,  de  que  la  excluía  el 
privilegio  concedido  á  la  del  licenciado  Gregorio  López  desde  que  se 
publico  á  fines  del  reinado  de  Carlos  V.  Años  ha  que  habíamos  entabla- 
do esta  justa  solicitud,  á  que  finalmente  se  ha  dignado  acceder  S.  M.  en 
virtud  de  la  consulta  hecha  por  una  junta  de  sabios  6  ilustrados  ministros 
del  Consejo  real ,  que  en  ella  dieron  el  mas  honroso  testimonio  del  ce- 
lo,  laboriosidad  é  inteligencia  con  que  había  procedido  la  Acade- 
mia ,  declarando  su  edición  como  la  mas  correcta  de  cuantas  se  han 
dado  á  luz  hasta  ahora. 

En  la  serie  de  las  obras  legales  del  Rei  D.  Alonso,  la  Aca- 
demia ha  creído  que  á  la  edición  de  las  Partidas  debe  seguir  la  del 
Fuero  real  y  la  del  Espejo  de  los  fueros,  obras  ambas  del  mismo 
Monarca.  El  primero  de  estos  códigos  se  dio  á  título  de  fuero  mu- 
nicipal á    muchas  ciudades   y  pueblos   de    los  reinos  de  Castilla, 
con  el    objeto  de  que  desterrada  la  multitud  de  fueros  particulares 
y  cartas  pueblas,  incoherentes  unas  con  otras,  por  donde  antes  se  go- 
bernaban ,  se  fuese  uniformando  la  legislación ,  y  se  dispusiesen  los 
ánimos  para  recibir  sin  dificultad   ni  contradicción  las  leyes  de  las 
Partidas ,    con  que  se  pensaba   coronar  empresa  tan  importante.  El 
Espejo  de  los  fueros,  libro  citado  con  aprécio  y  respeto  por  nuestros 
antiguos  jurisconsultos,  habia  desaparecido  en  estos  últimos  tiempos 
de  las  librerias  y  colecciones  de  los  literatos.  Ignorábase  absolutamen- 
te la  existéncia  de  ninguno  de  sus  ejemplares ,  cuando  la  diligente 
actividad  de  la  Academia  lo  descubrió  en  el   precioso  depósito  de 
papeles  de  la  ilnstrísima  casa  de  los  duques  del  Infantado;  y  su  po- 
seedor actual,  individuo  nuestro  honorario ,  lo  franqueó  generosamen- 
te para  que  se  copiase.  La  falta  de  otros  ejemplares  excusa  de  cotejos  y 
reconocimientos;  y  el  trabajo  de  la  edición  se  reduce  á  publicar  con  pun- 
tualidad y  exactitud  el  único  texto  que  se  ha  descubierto.  No  sucede  lo 
mismo  con  el  Fuero  real ,  de  que  se  ha  hecho  una  y  otra  edición ,  y  de 
que  se  encuentran  muchas  copias  manuscritas  mas  ó  menos  recomendables. 
El  Rei  D.  Alonso  concedió  este  fuero  á  muchas  ciudades ,  en  cuyos  archi- 
vos debieran  hallarse  ejemplares  coetáneos  y  autorizados ,  si  la  ordinaria 
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negligencia  délos  cuerpos  municipales  ú  otras  causas  involuntarias  no  hu- 
biesen privado  de  ellos  á  la  posteridad.  Sin  embargo  no  han  sido  del 
todo  inútiles  los  esfuerzos  y  diligencias  que  ha  hecho  la  Academia 
en  busca  de  códices  antiguos  del  Fuero  real.  Los  ha  encontrado  en 
la  Biblioteca  real  de  esta  corte,  en  la  de  S.  Lorenzo  del  Escorial, 
en  la  de  la  santa  iglesia  de  Toledo:  y  gracias  á  la  protección  que 
nos  ha  dispensado  el  supremo  Gobierno ,  á  las  órdenes  que  ha  comu- 
nicado para  que  se  nos  franqueen  los  códices  ,  y  á  la  buena  vo- 
luntad con  que  se  han  prestado  á  ello  los  dueños  y  gefes  respecti- 
vos de  los  establecimientos,  se  ha  logrado  reunir  varios  ejempla- 
res apreciables,  que  servirán  de  mucho  auxilio  para  llevar  adelan- 
te la  empresa.  La  Academia  celosa  de  su  buen  nombre ,  todavía  no 
ha  creido  tener  el  aparato  bastante  para  desempeñarla  dignamente. 
En  Niebla,  Cádiz,  Córdoba,  Cuenca,  Valladulid ,  Simancas ,  Saha- 
gun,  Ociña  y  Burgos  se  han  hecho  ó  hacen  diligencias  para  hallar 
nuevos  códices ,  y  ponerse  en  estado  de  dar  una  edición  del  Fuero 
real  que  no  desdiga  de  la  de  las  Partidas. 

Para  la  formación  del  Diccionario  histórico  geográfico  de  Galicia, 
ha  i  nombrada  una  comisión,  y  se  han  reunido  abundantes  materia- 
les, entre  otros  los  apuntamientos  y  manuscritos  que  legaron  á  la 
Academia  sus  individuos  el  Sr.  D.  José  Cornide,  secretário  que  fué  del 
cuerpo,  y  el  P.  Mro.  Fr.  Ju3n  Sobréira,  abad  del  monasterio  de  Sopetran. 
Pero  el  trabajo  que  está  mas  adelantado,  es  la  colección  de  los  historiado- 
res  primitivos  de  Indias.  En  la  noticia  histórica  del  año  de  1817 
se  explicó  con  extensión  el  plan  de  este  proyecto  literario,  que  ha  con- 
cebido la  Academia  en  desempeño  de  su  oficio  de  cronista  mayor  de 
las  posesiones  de  Ultramar ,  para  ilustrar  la  historia  de  aquellas  vas- 
tas regiones  ,  teatro  de  los  succeses  mas  importantes  de  los  tiempos 
modernos,  y  del  valor  y  hazañas  con  que  los  españoles  emularon  y 
aun  obscurecieron  las  de  las  naciones  mas  celebres  de  la  antigüedad. 
Entre  la  inmensa  copia  de  materiales  que  la  Academia  tiene  á  su  dis- 
posición para  formar  una  compilación  de  tanta  entidad  ,  ha  em- 
pezado por  examinar  y  disponer  para  la  imprenta  la  crónica  iné- 
dita del  descubrimiento  y  primeros  succesos  de  Indias  por  el  cé- 
lebre obispo  de  Chuip.i  D.  Bartolomé  de  las  Casas  »  la  cual  por  las 
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circunstancias  personales  de  su  autor  que  fué  testigo  de  lo  que  es- 
cribe ,  y  la  clase  de  reputación  que  le  tiene  grangeada  su  Relación 
de  la  destrucción  de  las  Indias,  debe  excitar  y  excitará  sin  duda 
mui  particularmente  la  curiosidad  de  nacionales  y  extrangeros.  La  Aca- 
demia posee  el  original  mismo  firmado  por  el  obispo  Casas,  quien 
lo  legó  á  su  colegio  de  S.  Gregorio  de  Valladolid  con  el  encargo  de 
que  no  se  publicase  hasta  pasados  cuarenta  años  después  de  su  fa- 
llecimiento. La  copia  que  ha  de  servir  para  la  impresión  ,  y  fué  pre- 
sentada á  la  Académia  por  el  Sr.  D.  Antonio  Uguina,  tesorero  de  los 
Sermos.  Sref.  Infantes,  está  ya  c  tejada  cuidadosamente  y  ajustada  al  origi- 
nal; se  han  recogido  noticias  bibliográficas  de  su  autor  para  ilustrar  y  ame- 
nizar la  edición;  y  solo  falta  que  el  estado  de  los  intereses  del  cuerpo 
le  permita  atender  con  desahogo  á  este  asunto  ,  y  comunicar  al  públi- 
co Ijs  preciosidades  que  posee  en  el  ramo  de  nuestra  historia  ultramarina. 

Entretanto  no  olvida  el  cuidado  que  le  prescriben  sus  estatutos 
de  trabajar  en  la  incesante  adquisición  de  materiales  históricos,  para 
preparar  sus  tareas  sucesivas.  Sin  hablar  de  las  inscripciones,  monedas  y 
monumentos  de  este  género,  de  que  se  hará  mención  en  su  lugar,  el 
Sr.  D.  Manuel  Cesáreo  del  Castillo ,  individuo  correspondiente,  ha  re- 
mirido  las  descripciones  de  los  pueblos  de  las  Rebolledas,  Marmellar 
de  arriba,  Marmellar  de  abajo,  Lodoso,  Mansilla,  Miñón,  Zumel 
y  Güérmeces ,  con  algunos  apuntamientos  históricos  relativos  á  los  mis- 
mos pueblos.  D.  José  Cabeda,  académico  de  igual  clase,  nos  ha  remiti- 
do la  descripción  geográfica  del  concejo  de  Villaviciosa  en  Asturias  con 
varias  noticias  particulares,  una  idea  de  la  historia  natural  del  país  y  un 
mapa  mui  circunstanciado  del  terreno.  Por  donación  del  Sr.  director  adqui- 
rió la  Académia  una  descripción  anónima  de  la  ciudad  de  Tortosa  y  de 
su  estajo  político  é  industrial,  escrita  por  los  años  de  1800.  El  Sr. 
D.  Felipe  Bausa  nuestro  individuo  supernumerario ,  presentó  los  apun- 
tamientos que  poseía  sobre  diferentes  antigüedades  de  España.  El  Sr. 
D.  Tomás  González,  académico  correspondiente,  cuyo  celo  por  los 
progresos  de  nuestra  historia  y  cuyo  amor  al  cuerpo  tenemos  bien 
experimentado ,  ha  remitido  por  el  conducto  de  la  secretaría  de 
Estado  muchos  documentos  pertenecientes  á  nuestra  historia  de  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  entre  ellos  nueve  cartas  ori- 
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gínales  del  famoso  Desiderio  Erasmo  al  canciller  Mercurio  de  Ga- 
tinara,  ministro  favorecido  del  Emperador  Carlos  V,  las  minutas  de 
dos  cartas  del  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alfonso  Fonseca  al  mismo 
Erasmo ,  y  ademas  3  6  cartas  escritas  por  diversas  personas  al  canciller  Ca- 
rinara y  al  secretario  Alfonso  de  Valdés:  documentos  tan  apreciables  co- 
mo útiles  para  ilustrar  la  historia  civil  y  literaria  de  aquella  época.  Fi- 
nalmente el  Sr.  D.  Félix  Torres  y  Amat,  dignidad  de  Sacrista  de 
la  iglesia  catedral  de  Barcelona,  nuestro  correspondiente,  hizo  poner 
en  manos  de  la  Académia  un  códice  del  siglo  XIV  ó  XV  que 
bajo  el  título  de  Leyes  de  moros  contiene  una  compilación  en  cas- 
tellano de  las  leyes  civiles  que  regian  en  las  morerías  de  España, 
asunto  tan  nuevo  como  curioso.  La  Académia,  sin  perjuicio  de 
su  agradecimiento  al  donador ,  ha  tenido  la  satisfacción ,  que  le 
ha  proporcionado  esta  casualidad  ,  de  restituir  tan  apreciable  ma- 
nuscrito á  la  universidad  de  Alcalá ,  de  cuya  biblioteca  fue  extraí- 
do años  hace  y  llevado  por  extraños  medios  á  Cataluña  ,  en  don- 
de el  Sr.  Torres  lo  recogió,  sin  saber  su  procedéncia ,  de  poder  de  un 
moribundo. 

El  espíritu  general  que  anima  el  cuerpo  y  dirige  sus  esfuerzos 
al  cultivo  de  nuestra  historia  ,  resplandece  también  en  muchos 
de  sus  individuos  que  se  dedican  al  examen  de  varios  de  sus 
puntos  y  ramos  particulares.  La  Academia  tiene  noticia  del  Diccio- 
nario histérico-geográfico  del  principado  de  Asturias,  en  que  tra- 
baja tiempo  há  nuestro  director ,  y  de  que  ya  se  ha  hecho  la  hono- 
rífica mención  que  es  justo  ,  en  las  relaciones  de  los  años  anterio- 
res. En  el  que  acaba  de  pasar,  hemos  oido  con  complacencia  la  lec- 
tura de  los  artículos  Aviles,  Corbera,  Llanera,  Morcin,  las  Regue- 
ras, Santo  Adiiano  y  Siero,  pertenecientes  al  mencionado  Dicíoná- 
rio:  artículos  escritos  con  tanta  y  tan  escogida  erudición  que  nada  de- 
jan que  apetecer  en  la  materia ,  sino  que  siga  y  llegue  al  cabo  está 
importante  obra.  La  Académia  se  duele  de  las  dificultades  que  el 
adverso  influjo  de  las  circunstancias  y  la  ausencia  forzosa  de  su  di- 
rector opone  á  la  continuación  de  una  tarea  en  que  tanto  interesan 
los  adelantos  de  nuestra  historia;  y  dirige  sus  mas  ardientes  votos 
á  la  benéfica  Providéncia  ,  para  que  cesando  los  inconvenientes  pueda 
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el  autor  del  Diccionario  de  Asturias  continuarlo  y  concluirlo  con  los 
auxilios  que  necesita  la  perfección  de  la  empresa. 

Nuestro  individuo  correspondiente  el  Sr.  D.  Pedro  Canel  y 
Acebedo  ha  remitido  un  papel  en  que  con  abundancia  de  doctrina 
pretende  manifestar  que  la  antigua  Nocga  corresponde  á  la  actual  Ná- 
via  en  Asturias;  y  aunque  la  Academia  no  entiende  que  las  prue- 
bas son  tan  concluyentes  como  parecen  al  Sr.  Canel ,  no  por  eso  de* 
ja  de  ser  loable  su  aplicación  y  diligéncia. 

El  individuo  de  la  misma  clase  D.  Manuel  Vicente  García  de  Val- 
deavellano,  cura  beneficiado  de  la  villa  de  Montenegro  de  los  Ca- 
meros ,  ha  remitido  una  descripción  de  aquella  villa  escrita  con  eru- 
dición y  exactitud. 

En  las  noticias  acerca  del  antiquísimo  archivo  general  de  la  co- 
rona de  Aragón  ,  existente  en  la  ciudad  de  Barcelona ,  que  remitió  nues- 
tro correspondiente  el  Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull  para  conocimien- 
to de  la  Academia,  ha  encontrado  esta  la  descripción  mas  cabal  que 
hasta  ahora  se  tiene  de  aquel  establecimiento,  tan  poco  conocido  como 
digno  de  serlo.  Ha  visto  con  particular  complacencia  Ijs  cuatro  esta- 
dus  en  que  el  Sr.  Bofarull  dá  una  idea  general  de  lo  que  con- 
tienen las  cuatro  salas  del  archivo  y  de  los  documentos  que  en 
ellas  se  guardan.  En  la  i?  los  pertenecientes  á  los  condes  soberanos  de  Bar- 
celona ,  desde  mediados  del  siglo  IX  en  que  se  emanciparon  de  la  Fran- 
cia hasta  la  incorporación  de  Cataluña  en  la  corona  de  Aragón,  corrien- 
do ya  el  siglo  XII.  En  la  2?  los  de  los  Reyes  aragoneses  hasta  la  reu- 
nión con  Castilla  por  el  matrimonio  de  los  Reyes  católicos  D.  Fernan- 
do y  Doña  Isabel.  En  la  3?  los  papeles  relativos  á  la  dinastia  aus- 
tríaca; y  en  la  4?  los  que  corresponden  á  la  augusta  casa  de  Bor- 
bon  hasta  al  presente.  Se  expresan  con  alguna  mayor  individuali- 
dad las  escrituras  primitivas  del  archivo  que  empiezan  en  el  año 
874  de  la  Encarnación  en  tiempo  del  conde  Wifredo  II  el  Bello- 
so :  estos  documentos  por  su  antigüedad  reclaman  mui  especialmente  la 
atención  de  los  literatos ,  y  dan  al  archivo  general  de  Aragón,  uno  de 
los  mas  antiguos  de  Europa,  el  lauro  de  ser  el  decano  de  los  de 
todos  los  domínics  españoles. 

Merece  particular  elogio  el  animoso  pensamiento  en  coya  ejecu- 
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don  se  halla  empalado  nuestro  correspondiente  el  Sr.  0.  Félix  Tor- 
res y  Amat  de  escribir  una  Biblioteca  de  escritores  catalanes.  En  el  papel 
que  nos  remitió  sobre  este  asunto  manifiesta  la  importancia  y  extensión  de 
su  proyecro;  refiere  las  diligencias  y  preparativos  que  tiene  hechos  para 
efectuarlo,  el  plan  que  se  ha  propuesto  seguir ,  la  noticia  que  ha  adqui- 
rido de  mas  de  dos  mil  escritores  catalanes,  y  los  medios  con  que  cuenta 
para  continuar  y  perfeccionar  su  biblioteca.  La  Academia  desea  vivamente 
que  así  se  verifique j  y  que  aquella  benemérita  provincia,  donde  se  han  re- 
fugiado y  hallado  generoso  fomento  algunos  restos  de  la  ilustración  que 
vá  conocidamente  á  menos  y  amenaza  apagarse  totalmente  en  otras 
de  la  península ,  goce  de  la  gloria  literaria  debida  á  los  sabios  é  ilus- 
tres hijos  que  la  han  ennoblecido  en  todos  tiempos. 

.    El  Sr.  D.  Justo  José  Bafiqueri  al  entrar  en  la  Academia  dio 
muestras  de  su  instrucción  en  los  asuntos  propios  de  nuestro  ins- 
tituto, presentando  una  memória  relativa  á  la  historia  municipal  de  la 
ciudad  de  Granada,  y  diferentes  apuntamientos  sobre  la  marina  mi- 
litar y  mercante  de  España.  Y  en  su  discurso  de  acción  de  gracias, 
al  tomar  posesión  de  la  plaza  académica  ,  hizo  ver  la  importancia  del 
conocimiento  de  la  economía  política  para  investigar  el  origen  y  causas 
de  la  prosperidad  ó  decadencia  de  los  estados,  acreditándolo  asi  en  las 
oportunas  aplicaciones  que  hizo  de  los  principios  de  aquella  ciencia 
á  la  historia  española. 

Nuestro  revisor  general  el  Sr.  D.  Juan  Cean  Bermudez,  ha 
amenizado  las  juntas  académicas  con  la  lectura  de  sus  dos  diálogos  á  la  ma- 
nera de  los  de  Luciano,  el  primero  entre  los  retratos  del  cardenal  Es- 
pinosa y  del  pintor  Carreño ,  y  el  segundo  entre  los  célebres  pintores 
Mengs  y  Murillo.  En  ambos  compite  la  gráda  y  festividad  del  esti- 
lo con  lo  exquisito  de  las  noticias  históricas  relativas  á  las  bellas 
artes. 

Pero  lo  que  llama  con  especialidad  la  expectación  de  la  Acade- 
mia y  aun  del  público  ilustrado  por  la  naturaleza  y  novedad  del  asun- 
to, es  la  historia  de  los  moros  en  España,  que  ya  está  á  punto  de 
concluir  nuestro  anticuario  el  Sr.  D.  José  Antonio  Conde.  Nadie 
ignora  las  sombras  que  obscurecen  é  interrumpen  los  anales  de  nues- 
tra nación  durante  el  largo  espacio  de  ocho  siglos  que  en  ella  domina- 
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ron  los  mahometanos.  La  diminuta  relación  del  arzobispo  D.  Rodri- 
go en  la  que  llamó  Historia  de  los  árabes ,  y  algunas  expresiones  es- 
parcidas en  las  crónicas  cristianas,  y  esas  teñidas,  como  era  natural,  del 
espíritu  de  partidd   y  desfiguradas  por  las  preocupaciones  comunes, 
es  cuanto  encontramos  en  argumento  de  tanta  extensión  y  gravedad. 
Las  ¡deas  sueltas  y  las  indicaciones,  no  siempre  correctas  y  exactas,  que 
contiene  la  Biblioteca  Escurialense  de  nuestro  difunto  académico  D. 
MVjuel  Ca'siri,  introdujeron  un  rayo  de  luz  en  este  inmenso  hueco, 
bastante  para  conocer  por  mayor  su  tamaño  y  sus  dimensiones,  pe- 
ro no  para  alumbrarle  debidamente.  El  Sr.  Conde  se  ,ha  propuesto 
llenar  este  vacio  de  la  historia  española,  y  vindicar,  á  nuestra  nación 
de  la  nota  de  poco  curiosa  de  sus  antigüedades  en  parte  tan  consi- 
derable de  sus  fastos.  Hace  ya-  muchos  años  que  este  es  el  princi- 
pal objeto  de  sus  meditaciones  y  tareas.  Para,  ello  ha  disfrutado  con 
ia  mayoí  aplicacidn  las  riquezas  literarias  del-  monasterio  del  Escorial, 
donde  se  guarda  la  biblioteca  de  Cidan,  Reí  de  Marruecos ,  que  una 
dichosa  ' casóalfdad  ,  un  acaso  marítimo  puso  en  nuestro  poder  hace 
ya  mas  dé  dos  siglos ,  y  que  desde  entonces  yacía  con  mengua  núes 
tra  sepultada  en   el  polvo  y    la  obscuridad  ,  para  ser  como  lo  ha 
sido  en  gran  parte  pdsto  de  las  llamas.  A  solicitud  del  Sr.  Conde  y  ex- 
pensas del  Gobierno  se  copiaron  en  la  biblioteca  real  de  París  algunos 
manuscritos  arábigos  relativos  á  la  materia;  y  puede  esperarse  que  con  su 
auxnio  adquirirán  nueva  luz  y  perfección  algunos  puntos  de  la  historia 
dispuesta  ya  y  casi  concluida  de  los  musulmanes  de  la  península.  El  pe- 
riodo primero  después  de  la  conquista,  en  tiempo  de  los  gobernadores  su- 
jetos á  los  Califas  de  orienté;  la  creación  del  réinode  Córdoba,  al  que,  sa- 
cudido el  yugó  de  los  Califas  ,  obedeció  toda  la  España  árabe  conocida 
entre  los  moros  por  el  nombre  de  Andahuia\  su  división  á  principios  del 
siglo  XI  en  los  léinos  particulares  de  Badajoz,  Toledo,  Zaragoza,  Va- 
léncia.    Murcia,  Almería  y  Sevilla;  la  nueva  reunión  de  los  estados 
mahometanos  españoles  que  aun   subsistían  á  la  venida  de  los  Reyes 
Almorabides ;  las  contiendas  entre  cros  y  sus  mortales  enemigos  los 
Almohades  hasta  la  extinción  de  unos  y  ote  s;  la  invasión  de  1  s 
Benimerines  de  Marruecos  en  España;  la  formación  del  reino  da  Gra- 
nada', en  que  se  fueron  aglomerando  los  reatos  del  poder  árabo-his- 
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paño  hasta  la  conquista  por  los  Reyes  católicos:  todos  estos  grandio- 
sos acontecimientos  han  suministrado  al  Sr.  Conde  el  asunto  de 
los  diferentes  partes  de  su  historia,  que  aparecerá  sin  duda  en  el  tea- 
tro del  mundo  litera; io  con  un  carácter  de  originalidad  que  ape- 
llas cabe  al  parecer  en  asuntos  históricos,  y  honrará  al  modesto 
literato  que  la  escribe,  al  ministro  que. ha  favorecido  tan  digna  em- 
presa,* y  á  la  Academia  que  ha  procurado  fomentatla  con  sus  re- 
comendaciones ,  con  su  crédito  y  con  todos  los  medios  que  han  es- 
tado  á  su  alcance. 

La  inspección  de  las  antigüedades  del  réino  no  ha  dejado  de  dar  ocu- 
pación al  celo  de  la  Academia  y  al  de  sus  individuos  particulares ,  que 
coadyuvando  las  miras  del  Gobierno  y  del  cuerpo  han  contribuido  al 
descubrimiento  y  conservación  de  diferentes  monumentos.  Así  sucedió  con 
las  antigüedades  c  inscripciones  romanas  halladas  en  Jas  sierras  de  Que- 
sada  de  que  envió  noticia  y  descripción  nuestro  correspondiente  el  P.  Fr. 
Salvador  Lain  de  Rojas:  así  con  la  inscripción  árabe  de  Segóbia,  que 
existe  en  un  capitel  corintio  de  mármol,  descubierto  en  la  casa  lla- 
mada de  la  canongíat  con  la  fecha  del  año  349  de  la  egira ,  que 
equivale   al   960  de   la  era  cristiana,  y  deque  remitió  cópia  el 
individuo   correspondiente   D.  Ramón  Cabrera;  y  así  con  las  cua- 
tro inscripciones  de  Ecija  que  nuestro  compañero   supernumerario  D. 
José  García  de  la  Torre,  durante  el  desempeño  de  las  comisiones 
que  puso  á  su  cargo  la  confianza  de  S.  M. ,  recogió,  é  hizo  colocar  en  pa- 
rage  conveniente,  remitiendo  á  la  Académia  copias  calcadas  con  el  ma- 
yor cuidado  sobre  los  mismos  originales.  Dos  de  ellas  son  sepulcrales  ro. 
manas,  descubiertas  junto  á  la  población;  y  dos  árabes,  que  según  su  con- 
tenido debieron   estar  colocadas  en  fuentes  ó  baños  públicos,  ambas 
pertenecientes  al  siglo  X  de  la  era  cristiana;  la  primera  grabada  con 
degantes  caracteres  y  proporciones  en  el  glorioso  reinado  de  Abder- 
ramen  III,  Rei  de  Córdoba,  y  la  segunda  ,  aunque  menos  elegante  ,  de 
mayor  interés  para  la  historia  y  la  cronologia ,  correspondiente  al  tiem- 
po de  la  Reina  madre  de  Hissem  II,  hijo  de  Alhakem  II,  en  el 
año  977  de  Jesucristo. 

La  Académia  está  ya  anteriormente  informada  del  descubrimien- 
to de  una  considerable,  porción  de  monedas  de  oro  góticas  que  se  ha- 
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liaron  corriendo  el  mes  de  diciembre  del  año  1816  en  el  termino  de 
la  Grasa  cerca  de   Reus  en  Cataluña.  £1  Sr.  D.  Jaime  Barcalli, 
canónigo  de  Tortosa,  nuestro  individuo  correspondiente,  fué  quien  dio 
Ja  primera  noticia  de  este  hallazgo,  y  de  que  contenia  varías  mo- 
nedas desconocidas  é  inéditas,  de  que  remitió  lista  con  algunas  obser- 
vaciones sóbrelos  Reyes  y  pueblos  á  que  pertenecen,  ofreciendo  ge- 
nerosamente enviar  a  2  monedas  que  tenia  en  su  poder.  Posterior- 
mente el  Sr.  D.  José  Miriano  Cabanes,  regidor  de  la  ciudad  de 
Barcelona,    nos  envió  copia  de  una  disertación  que  leyó  en  la  Aca- 
démia de  buenas  letras  de  aquella  ciudad ,  de  que  es  individuo ,  acer- 
ca del  mismo  descubrimiento.  Excitada  la  atención  de  la  Academia 
á  un  asunto  que  presenta  motivos  de  gran  curiosidad  é  importancia 
para  nuestra  numismática,  encargó  á  los   Sres.  Barcalli  y  Cabanes 
que  poniéndose  de  acuerdo  procurasen  averiguar  el  paradero  de  las  de 
más  monedjs  godas  fuera  de  las  que  habian  adquirido  y  de  que  ha- 
bían dado  noticia.  De  la  correspondencia  de  estos  señores  resultan  va- 
rias particularidades  acerca  de  la  historia  del  descubrimiento  y  cáuJ 
sas  de  la  desaparición  del  mayor  número  de  hs  800  monedas  que 
fueron  las  descubiertas.  £1  Sr.  $arca)li  habia  logrado  recoger  otras 
diez  que  halló  en  Reus  en  diversas  manos.  £1    Sr.  Cabanes  avisó 
que  el  comisario  de  guerra  y  ordenador  honorário  D.  Antonio  Elias, 
residente  en  Barcelona,  había  adqiiirido  71  monedas  de  la;  del  ha- 
llazgo; y  reuniendo  la  descripción  de  ellas  con  la  de  las  suyas  y  las 
del  Sr.  Barcalli ,  formó  y  remitió  á  la  Académia  un  estado  ó*  ca- 
tálogo de  134  monedas  dispuestas  por  reinados  desde  el  de  Recare- 
do  basta  el  de  Chindasvinto,  «on  expresión  de  la  leyenda  de  cada 
una  de  por  sí,  del  dueño  á  quien  pertenece,  y  de  si  es  inédita  lá 
moneda  ó  nuevo  el  pueblo  donde  fue  acuñada.  Añadió  el  Sr.  Ca- 
banes que  todavía  existen  algunas  otras  monedas  de  igual  clase  en  Reus, 
y  con  loable  desinterés  ofreció  á  la  Académia  desprenderse  en  su  ob- 
sequio de  cualesquiera  de  las  3  3  que  posee  y  falten  en  nuestro  mo- 
netario. La  Academia  ha  tomado  en  particular  consideración  este  ne- 
gocio, de  que  pueden  resultar  notables  aumentos  para  la  colección  nunuV 
naitica  de  los  Reyes  visigodas  publicada  por  el  Mro.  Florez. 

El  Rei  ha  mandado  consultar  á  la  Académia  sobre  la  inserfp- 
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cion  que  debe  colocarse  en  la  fachada  del  real  y  general  archivo  de 
Simancas,  con  expresión  de  la  época  de  su  fundación  en  el  reinado 
de  Carlos  V ,  de  su  amplificación  en  el  de  Felipe  II ,  y  de  su  res- 
tauración después  de  la  última  guerra.  S.  M.  ha  añadido  á  esta  de- 
mostración de  confianza  otra  de  su  real  dignación,  remitiendo  para 
nuestro  museo  la  medalla  de  oro  encontrada  en  la  Quintería,  ha- 
cienda del  término  de  Andujar ,  de  que  el  año  pasado  se  hizo  mención 
en  la  noticia  histórica  de  la  Academia. 

No  ha  sido  esta  la  (mica  adquisición  numismática  de  nuestro  mu- 
seo. El  Sr.  D.  Nicolás  Heredero,  nuestro  individuo  correspondiente, 
ha  regalado  seir  monedas  consulares.  El  Sr.  D.  Manuel  García  de 
ValdeaveHano,  individuo  de  igual  clase,  la  monedas  pertenecientes  á  la 
edad  média  y  algunas  de  ellas  á  los  reinados  de  D.  Sancho  III  y  de  IX 
Sancho  IV,  halladas  en  til  término  de  Montenegro  de  Cameros.  El 
Sr.  D.  Raimundo  Ferrer,  presbítero  de  la  congregación  de  S.  Fe- 
lipe Neri  de  Barcelona,  al  mismo  tiempo  de  remitirnos  el  tomo  IV 
de  las  Memorias  que  escribe  de  los  acontecimientos  de  aquella  ilus- 
tre ciudad  durante  la  pasada  guerra,  no*  ha  enviado  una  colección 
de  las  monedas  acuñadas  en  Cataluña  en  dicha  época,  á  saber,  un 
doblón  de  oro,  3  pesos  fuertes  con  diferentes  marcas,  medio  peso 
fuerte,  una  peseta  y  9  monedas  de  cobre  de  diferentes  valores  y 
tipos.  Finalmente  nuestro  compañero  el  Sr.  D.  Justo  José  Banque- 
ri  ha  presentado  una  moneda  árabe  de  orp  perfectamente  conserva- 
da ,  que  se  halló  en  Cataláuna  ,  pueblo  del  partido  de  Org iba  ,  y 
pertenece  á  Alí  Ben  Tasfin ,  segundo  Rei  de  la  dinastía  de  los  Almo- 
rabides  en  España  á  fines  del  siglo  XI  ó  principios  del  XII  de  nues- 
tra era. 

La  Biblioteca  de  la  Académia  ha  hecho  varias  adquisiciones  de 
mas  ó  menos  volumen,  pero  mui  apreciables  todas  por  la  calidad  de 
sus  asuntos  y  de  las  personas  que  las  han  presentado  en  señal  de  su 
consideración  y  afecto.  Tales  han  sido  los  dos  opúsculos  de  nuestro 
individuo  el  Sr.  D.  José  Ortiz,  deán  de  S.  Felipe  de  Játiba,  í 
saber,  su  traducción  castellana  y  latina  del  Manual  de  Epicteto  acom- 
pañada del  texto  griego  con  notas ,  y  su  memoria  acerca  de  la  le- 
gión Fulminante  en  tiempo  del  Emperador  Marco  Aurelio:  el  dis- 
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curso  sobre  los  servicios  pati ¡óticos  de  la  ciudad  de  Cádiz  en  la  úl- 
tima guerra  ,  escrito  por  nuestro  compañero  el  .  Sr.  D.  José  de 
Vargas  y  Ponce ,  obra  que  ha  conseguido  el  premio  ofrecido  por  el 
ayuntamiento  de  aquella  ciudad  al .  que  mejor  desempeñase  este  asun- 
to:  los  dos  primeros  tomos  de  la  histó/ia  general  de  España,  pu- 
blicados en  París  por  Mr.  Depping,  literato  alemán,  quien  los  ha  re- 
mitido á  la  Academia  como  muestra  de  su  aprecio,  junto  con  un  ejem- 
plar del  romancero  antiguo  castellano  que  ha  publicado  en  Leipsic 
con  una  introducción  y  notas  en  su  lengua  nativa :  el  tomo  IV  y  siguien- 
tes hasta  el  VII  de  la  edición  de  la  historia  de  España  del  P.  Maria- 
na ,  que  hace  é  ilustra  con  oportunas  notas  nuestro  individuo  el  Sr. 
D,  José  Sabau:  las  memorias  de  la  sociedad  ,  económica  de  la  Ha- 
ban3i  regalo  de  su  director  el  Sr.,  D,  Alejandro  Raruirez,  ,intenr 
dente  de  la  isla  de  Cuba  y  académico  cof respondiente :  el  informe  so- 
bre la  cria  de  cabalLs  en  España  lleno  de  noticias  eruditas  y  curio- 
sas, que  el  Ermo.  Sr.  Marqués  de  Casacagigal ,  nuestro  individuo 
honorario,  ha  extendido  á  nombrp  de  una  junta  de  generales,  nom- 
brada por  S.  M. ;  y  varios  opúsculos  de  ¿«versos  asuntos  remitidos  por 
Otros  cuerpos  é  individuos.  -    ,  «  ,  ' 

Pero  salva  la  justa  gratitud  con  que  la  Académia  ha  recibido  es- 
tos donativos ,  no  puede  menos  de  señalar  mui  distinguido  lugar 
en  su  estimación  y  en  su  memoria  á  los  que  le  han  hecho  al  ña 
de  sus  dias  dos  de  sus  mas  antiguos,  mas  beneméritos  y  mis  respe- 
tables individuos ,  los  Sres.  D.  José  Antonio  Banqueri  y  D.  Casimiro 
Gómez  Ortega.  El  primero,  entre  otros  libros  pertenecientes  al  ramo 
de  lenguas  orientales ,  regaló  á  la  Académia  el  Diccionario  poliglo- 
to de  Meninski  y  el  de  Kafeléngio;  y  el  segundo  nos  legó  la  obra 
jara  De  proprietatibus  rerum  por  Bartolomé  Anglico,  y  la  traduc- 
ción manuscrita,  que  habia  trabajado  en  estos  últimos  años,  de  la 
historia  latina  del  Emperador  Carlos  V,  compuesta  por  el  célebre 
literato  cordobés  Juan  Ginés  de  Sepúlveda. 

La  mención  de  estas  muestras  que  dieron  de  su  amor  al  cuerpo 
dos  personas  tan  dignas,  renueva  las  llagas  abiertas  en  nuestro  co- 
razón por  su  fallecimiento.  El  Sr.  D.José  Antonio  Banqueri,  natural  del 
pueblo  de  Torbiscon  en  las  Alpu jarras,  es  bien  ccno:ido  en  la  re- 
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publica  de  las  letras  por  sus  conocimientos  históricos  y  por  su  pe- 
ricia en  la  lengua  arábiga,  de  que  dio  pruebas  en  la  traducción  del 
tratado  de  agricultura  de  Ebn  Aluam,  escritor  malagueño  del  siglo 
VI  de  la  egira  ,  XII  de  Jesucristo,  que  se  imprimió  con  magnificen- 
cia en  esta  corte  el  año  de  1 8 os.  Su  distinguido  mérito  lo  habia 
elevado  á  la  dignidad  de  prior  claustral  de  la  santa  iglésia  catedral 
de  Tortosa;  pero  los  quebrantos  de  su  salud  le  obligaron  á  buscar  al- 
gún alivio  en  los  aires  nativos,  retirándose  hace  muchos  años  á  vi- 
vir en  las  Alpujarras.  Allí  le  encontraron  los  sueccsos  y  turbulencias 
de  la  pasada  guerra  interior  de  la  península  ,  en  que  su  patriotismo 
le  produjo  trabajos  y  desabrimientos  de  que  se  consolaba  con  el  tes- 
timonio de  sti  conciencia,  con  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  y  con 
el  trato  de  sus  libros:  hasta  que  finalmente  lleno  de  años  y  de  vir- 
tudes falleció  en  el  mismo  pueblo  dé  su  nacimiento  el  11  de  julio 
de  este  último  año.  El  a  8  del  mes  siguiente  una  muerte  repentina 
nos  arrebató  á  nuestro  censor  y  decano  el  Sr.  D.  Casimiro  Gó- 
mez Ortega,  que  durante  el  espacio  de  mas  de  medio  siglo  desde 
el  año  de  1760,  en  que  tomó  asiento  entre  nosotros,  habia  sido 
uno  de  los  principales  ornamentos  de  la  Academia.  Su  nombre  basta 
en  esta  sala  para  su  elogio.  El  orbe  literario  le  conoce  por  las  nu- 
merosas y  apreciables  producciones  de  su  pluma.  Sus  viages  científi- 
cos durante  sus  juveniles  años  por  las  naciones  doctas  extrangeras;  las 
repetidas  comisiones  con  que  le  honró  la  confianza  del  Gobierno;  s,us 
tareas  para  el  establecimiento  del  jardín  botánico  de  esta  corte  y  pa- 
ra la  propagación  de  las  ciencias  naturales  entre  sus  compatriotas;  su  fre» 
cuente  comunicación  con  los  mas  sabios  naturalistas  de  Europa;  su  in- 
corporación en  las  mas  célebres  académias  de  España,  Francia,  Ingla- ' 
térra  é  Italia;  tales  son  los  títulos  y  fundamento  de  la  señalada  repu- 
tación que  se  habia  adquirido  nuestro  difunto  centor  dentro  y  fuera 
del  réino.  Nosotros  por  nuestra  parte,  al  recordar  el  amor  que  aquel 
respetable  anciano  profesaba  al  cuerpo,  su  ardiente  celo  por  todo 
lo  que  podía  contribuir  á  su  lustre  y  buen  nombre ,  su  esmero  en 
desempeñar '  las  comisiones"  que  se  ponían  á  su  cuidado,  su  constancia, 
á  que  en  g  an  parte  debió  la  Academia  la  continuación  de  su  exis- 
tencia durante  las  calamitosas  circunstancias  de  la  guerra ,  su  vasta  doc- 
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trioa  y  exquisito  gusto  en  las  letras  humanas,  su  Instrucción  en  los  ra- 
mos de  nuestro  instituto,  y  la  urbanidad  festiva  y  verdaderamente 
ática  con  que  en  este  mismo  sí:io ,  en  qu.i  resuena  ahora  mi  voz,  sa- 
zonaba nuestras  conferencias ;  no  podemos  menos  de  lamentarnos  de 
una  pérdida  que  cada  dia  conocemos  mis  ser  irreparable. 

En  la  clase  de  correspondientes  la  muerte  ha  privado  también  á 
la  Académia  de  dos  recomendables  individuos,  el  Sr.  D.  Joaquín  Fer- 
rer,  procurador  síndico  que  fué  de  la  villa  de  Bilbao,  y  el  Sr.  D. 
Diego  Lope  de  Cárdenas,  conde  de  Valherraoso,  vecino  de  Ecija, 
cuyo  fallecimiento  verificado  en  ij  de  agosto  de  1 8 1 7  no  ha  He» 
gado  hasta  ahora  á  noticia  de  la  Academia.  Esta  ha  procurado  repa- 
rar los  daños  de  su  lista.  En  el  discurso  del  año  que  acaba  de  es- 
pirar la  ha  aumentado  con  39  individuos  de  las  diferentes  clases,  en  quie- 
nes reunidos  los  talentos,  el  mérito  ,  la  dignidad  y  sobre  todo  el  deseo  . 
de  contribuir  á  la  propagación  de  las  luces  y  al  esplendor  de  la  nación, 
inspiran  las  mas  halagüeñas  esperanzas  en  orden  á  la  utilidad  de  sus  au- 
xilios para  prosperidad  futura  del  establecimiento. 

RELACION 

comprende  et  año  académico  desde  7?  de  diciembre  de  1818  has- 
ta jo  de  noviembre  de  18 xa.  Leída  en  18  de  febrero  de  x8so. 

>  *  • 

SESORES 

N  o  presenta  la  relación  de  nuestras  cosas  durante  el  año  que  empe- 
zó en  1?  de  diciembre  de  18  18  y  concluyó  en  igual  dia  de  1S19, 
sino  la  continuación  de  la  misma  lucha  que  hubo  otros  años  anterio- 
res entre  las  dificultades  que  embarazan  el  cumplimiento  de  nuestro  ins- 
tituto, y  los  esfuerzos  de  la  Académia  para  superarlas.  Privada  de  los  me- 
dios indispensables  de  existencia,  privada  desde  el  año  de  1806  de 
la  consignación  con  que  la  dotó  la  liberalidad  de  ios  Sres.  Reyes,  so- 
lo se  mantiene  á  impulsos  de  su  celo  por  los  progresos  de  la  historia 
nacional. 

Este  celo  y  la  esperanza  de  mejor  fortuna  en  lo  succesivo  que  le  in- 
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funden  las  repetidas  muestras  de  buena  voluntad  que  recibe  del  su- 
premo Gobierno ,  la  han  empeñado  en  continuar  la  impresión  de  sus  Me- 
morias ,  dedicando  á  ella  sus  escasos  recursos  actuales.  Ya  se  ha  em- 
pezado á  imprimir  el  tomo  VI,  empezando  por  el  elogio  de  la  Reina 
católica  Doña  Isabel ,  leído  hace  muchos  años  en  la  última  junta  pública 
que  celebró  la  Academia  en  julio  de  1807  ;  y  está  resuelto  que  le  su- 
cedan las  pruebas  del  elogio  con  el  título  de  Ilustraciones  á  aquel 
glorioso  reinado ,  una  de  las  épocas  mas  notables  é  ilustres  de  nues- 
tros anales.  ¡Ojalá  que  la  débil  pluma  destinada  al  desempeño  de 
esta  empresa  fuese  capaz  de  corresponder  dignamente  á  su  delica- 
deza é  importancia!  Comoquiera  la  Académia  deseando  acreditar  la 
veneración  y  aprecio  que  profesa  á  la  memoria  de  aquella  insigne  heroí- 
na, ha  dispuesto  que  al  elogio  acompañe  también  su  retrato  grabado  por 
el  cuadro  que  se  conserva  en  el  palacio  del  Reí ,  y  que  S.  M.  se  ha 
dignado  mandar  se  franquee  para  este  efecto ,  en  señal  de  la  aprobación 
que  le  merecen  los  deseos  de  la  Académia. 

Otros  materiales  mencionados  ya  en  las  relaciones  de  los  años  pre- 
cedentes esrán  dispuestos  para  formar  la  série  succesiva  de  nuestras  Me- 
morias. En  el  que  acaba  de  espirar,  se  han  aumentado  con  la  disertación 
presentada  por  el  Sr.  D.  Mariano  Lafuente  acerca  del  origen ,  progre- 
sos y  estado  actual  de  la  cosecha  de  azúcar  en  España ,  en  que  ha  reu- 
nido con  mucha  erudición  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  acerca  de  ma- 
teria tan  curiosa.  A  lo  mismo  se  destina  la  memoria  sobre  las  monedas 
godas  inéditas ,  mandada  formar  con  motivo  del  hallazgo  de  una  gran 
cantidad  de  ellas  á  fines  del  año  de  18 16  en  las  inmediaciones  de 
la  villa  de  Reus  en  Cataluña.  En  la  relación  del  año  anterior  tu- 
ve la  honra  de  hablar  á  la  Académia  de  este  descubrimiento,  in- 
dicando las  esperanzas  que  concibieron  desde  luego  los  eruditos  de 
que  podría  aumentarse  considerablemente  la  colección  de  las  monedas 
conocidas  de  esta  clase  y  publicadas  por  el  docto  Mro.  Florez.  Esta 
importante  investigación  está  fiada  á  nuestro  anticuário  el  Sr.  D.  Jo- 
sé António  Conde,  quien  autorizado  ya  competentemente  para  entender- 
se con  los  varios  sugetos  á  cuyo  poder  fueron  á  parar  las  expresadas  mo- 
nedas, teniendo  á  la  vista  el  catálogo  de  las  134  que  se  ha  remitido  á 
la  Académia  y  comprende  desde  el  reinado  de  Recaredo  hasta  el  de 
Tom.  VI.  g 
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Cbindasvinto ,  con  preséncia  de  los  ejemplares  que  han  podido  adqui- 
rirse, de  la  serie  de  monedas  góticas  existentes  ya  de  antemano  en 
nuestro  museo ,  y  consultando  la  que  se  guarda  en  la  real  biblioteca 
pública  de  esta  corte,  es  de  esperar  que  dé  nueva  y  copiosa  luz  á 
esta  parte  de  la  numismática  española ,  así  como  la  ha  dado  ya  con  otros 
trabajos  precedentes  á  las  monedas  de  los  moros  de  Andalucía. 

No  es  esta  la  única  tarea  que  ha  tomado  á  su  cargo  el  Sr.  Con- 
de para  acrecentar  el  caudal  de  nuestras  Memorias.  También  ha  toma- 
do Ja  de  traducir  la  colección  de  inscripciones  arábigas  que  poseemos, 
recogidas  en  diferentes  provincias  de  la  península,  y  el  de  explicarlas 
é  ilustrarlas  convenientemente,  para  que  grabados  los  originales  y  publi- 
cado todo  por  la  Académia,  reciba  nuevo  aumento  este  ramo  de  lite- 
ratura tan  interesante  como  poco  cultivado  hasta  ahora. 

Sin  perjuicio  de  la  incesante  aplicación  y  solicitud  para  preparar 
la  prosecución  de  nuestras  Memorias,  que  es  la  atención  mas  peren- 
toria y  urgente,  la  Académia  no  pierde  de  vista  sus  demás  proyectos 
para  fomentar  el  conocimiento  de  nuestros  anales  y  antigüedades  de  todas 
clases.  Pero  la  falta  de  fondos  tiene  entorpecida  la  continuación  de  las 
obras  jurídicas  del  Reí  D.  Alonso  el  Sábio,  asi  como  la  publicación  de 
la  crónica  de  D.  Fernando  IV  el  Emplazado  que  se  empezó  á  impri- 
mir hace  ya  muchos  años ,  y  otras  empresas  en  que  la  Académia  experi- 
menta con  dolor  que  sus  medios  son  mu  i  inferiores  á  sus  deseos. 

Entretanto  hace  lo  que  le  permiten  las  circunstancias,  que  es  re- 
coger de  todas  partes  noticias,  papeles  y  documentos  con  que  en  tiem- 
pos mas  felices  pueda  soltar  las  riendas  á  su  celo,  y  contribuir  efi- 
cazmente á  la  ilustración  del  público,  al  decoro  de  la  nación  y  á  su  cré- 
dito literario  entre  las  demás  cultas  de  Europa.  A  esto  ha  procurado 
dirigir  la  actividad  de  sus  individuos,  especialmente  de  los  corres- 
pondientes, que  derramados  por  todo  el  réino  están  en  situación  de 
recoger  materiales ,  muchos  de  los  cuales  quizá  se  perderían  sin  esta 
diligéncia.  El  fruto  ha  correspondido  á  sus  intenciones;  y  apesar  de  que 
el  año  no  ha  sido  tan  abundante  como  otros  en  esta  clase  de  cosecha  lite- 
raria ,  sin  embargo  se  han  adquirido  noticias  é  instrumentos  muí  reco- 
mendables. 

El  Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull ,  archivero  del  general  de  la  co- 
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roña  de  Aragón,  existente  en  la  ciudad  de  Barcelona,  de  cuya  la- 
boriosidad se  ha  hecho  la  honrosa  mención  que  se  merece  en  la  his- 
toria académica  de  los  anos  precedentes ,  nos  ha  remitido  y  continua  re- 
ñutiendo  copias  de  escrituras  para  poner  en  claro  los  hechos  de  la  na- 
ción en  las  cruzadas  y  guerras  de  ultramar  ,  y  otros  puntos  rela- 
tivos al  establecimiento  de  las  órdenes  militares  del  hospital  de  S.  Juan 
y  del  Templo  en  los  réinos  de  Aragón,  á  la  historia  de  los  viages  y  ex- 
pediciones á  Tierra  santa,  á  las  alianzas  con  los  pisanos  y  príncipes  nor- 
mandos de  Italia ,  á  los  tratados  hechos  con  los  régulos  ó  alcaides  moros 
españoles  de  las  fronteras ,  á  las  negociaciones  con  los  Soldanes  de  Babi- 
lonia y  de  Egipto ,  y  á  la  historia  comercial  de  los  catalanes  y  subditos 
de  la  corona  de  Aragón  en  Oriente :  documentos  que  ilustran  en  gran 
manera  nuestra  historia  por  espacio  de  siglo  y  médio ,  desde  los  tiempos 
del  Rei  D.  Alonso  I  el  Batallador  y  de  los  últimos  condes  independien- 
tes de  Barcelona  hasta  fines  del  glorioso  reinado  de  D.  Jaime  I. 

£1  Sr.  Ripoll,  canónigo  de  la  catedral  de  Vique»  nos  ha  envia- 
do ejemplares  de  diferentes  escrituras  del  archivo  de  aquella  antigua 
iglesia  que  ha  impreso  con  eruditas  notas  y  observaciones,  y  se  refieren  á 
algunos  puntos  de  disciplina  eclesiástica,  liturgia ,  usos  y  costumbres  del 
siglo  XI  y  siguientes.  No  contento  con  esto  nos  ha  enviado  algunos 
apuntamientos  históricos  tomados  del  mencionado  archivo,  y  finalmente  un 
catálogo  de  los  libros  manuscritos  é  impresos  que  se  guardan  en  el  mis- 
mo ,  entre  los  cuales  ha  i  artículos  sumamente  curiosos. 

El  Sr.  D.  Justo  España,  beneficiado  de  la  ciudad  de  Guadalajara 
y  archivero  de  su  cabildo  de  curas,  ha  remitido  á  la  Académia  una  antigua 
traducción  castellana  hecha  en  el  siglo  XIII  ó  XIV  de  la  carta- pue- 
bla de  dicha  ciudad  que  dio  á  sus  moradores  el  Emperador  D.  Alon- 
so VII  en  el  año  de  1 1  33.  Este  documento  repara  de  algún  modo  la 
pérdida  del  original ,  y  contiene  apreciables  noticias  sobre  la  geografía 
de  la  provincia  en  la  edad  média ,  y  además  la  prueba  de  que  en 
Guadalajara  existían  aun  cristianos  en  tiempo  de  la  conquista :  dato  de 
mucho  influjo  para  señalar  la  duración  de  la  iglésia  muzárabe  de  Espa- 
ña y  la  época  de  su  total  ruina ,  uno  de  los  problemas  de  nuestra 
historia  que  apesar  de  su  importancia  está  sin  tratar  todavia.  Ha  envia- 
do asimismo  algunos  extractos  y  copias  de  instrumentos  del  Rei  D.  Fer- 
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liando  XV  el  Emplazado,  útiles  para  conocer  las  costumbres  y  los  usos 
ecleciásticos  de  aquel  tiempo ,  y  el  uno  muy  notable  porque  fija  con  cer- 
teza el  día  del  nacimiento  de  aquel  monarca.  La  Académia  los  ha  des- 
tinado desde  luego  á  aumentar  •  la  colección  diplomática  de  la  cró- 
nica de  Fernando  IV ,  para  la  cual  espera  también  traslados  de  otros 
documentos  de  Segóbia  ofrecidos  por  el  Sr.  D.  Andrés  Gómez  de  So» 
morrostro ,  canónigo  de  su  iglésia  catedral. 

£1  mismo  Sr.  Somorrostro  ha  remitido  cópias  de  otros  documen- 
tos relativos  á  la  reparación  del  famoso  acueducto  romano  de  Segóbia 
y   á  otras  obras  públicas  mandadas  ejecutar  por  los  Reyes  católicos, 
que  se  guardan  en  el  archivo  del  monastério  del  Parral.  Y  finalmente 
el  Sr.  D.  Ignacio  de  Ordejon,  continuando,  las  pruebas  del  celo  que 
tiene  ya  manifestado  en  otras  ocasiones ,  presentó  tres  códices  origina- 
les; el  cuaderno  de  las  Cortes  de  Valladolíd  celebradas  por  el  Rei  de  Cas- 
tilla D.  Alonso  el  XI  en  diciembre  de  la  era  1363,  el  de  las  Cor- 
tes tenidas  por  el  mismo  Reí  en  Madrid  corriendo  el  mes  de  agos- 
to de  la  era  1367,  y  las  ordenanzas  hechas  por  el  Rei  D.  Pedro  el 
Cruel  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  la  era  1389.  Sobre  cuyos 
documentos,  igualmente  que  sobre  la  carta-puebla  de  Guadajalara,  ha  es- 
crito y  presentado  algunas  notas  y  observaciones  el  R.  P.  Mro.  Fr.  Lo- 
renzo de  Frias,  nuestro  individuo  supernumerái  io. 

En  el  discurso  de  este  año  ha  tenido  la  Académia  la  fortuna  de 
recobrar  los  dibujos  ó  pinturas  que  hace  muchos  se  copiaron  de  un 
antiquísimo  manuscrito  del  Escorial ,  que  contenia  las  Cantigas  d-:l  Rei 
D.  Alonso  el  Sabio.  Alhaja  y  documento  no  menos  esencial  para  la  his- 
toria de  las  bellas  artes  en  España  que  para  conocer  los  trages,  cos- 
tumbres, instrumentos  músicos  y  otras  antigüedades  de  aquel  tiempo. 

Varios  individuos  del  cuerpo  animados  de  loable  celo  ,  han  contri- 
buido con  sus  escritos  y  apuntamientos  á  aumentar  nuestro  tesoro  lite- 
rario. El  Sr.  D.  Joaquín  Acosta,  intendente  de  Paléncia,  al  tomar  pose- 
sión de  la  plaza  de  académico  correspondiente ,  leyó  la  descripción  de 
un  antiguo  sepulcro  de  la  iglesia  de  Husillos ,  pueblo  de  dicha  provincia, 
confirmando  y  perfeccionando  las  noticias  que  ya  habia  anteriormente  de 
aquel  notable  monumento.  El  Sr.  D.  Manuel  Cesáreo  del  Castillo ,  con- 
tinuando las  remesas  de  que  se  ha  hablado  ea  las  relaciones  históricas 
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de  otros  años,  nos  ha  remitido  en  este  último  las  -  descripciones  de 
muchos  pueblos  de  los  Valles  de  Sarzaguda  y  Rio  Obierna,  que. 
con  las  que  tiene  enviadas  anteriormente  completan  el  número  de  se- 
senta ,  expresando  que  solo  es  una  pequeña  parte  de  lo  que  piensa  re- 
mitir á  la  Académia.  Género  de  trabajo  sumamente  útil  no  solo  pa- 
ra conocer  los  orígenes  y  antigüedades  de  los  pueblos,  desembarazadas 
de  las  fábulas  y  patrañas  con  que  frecuentemente  las  afearon  la  vanidad, 
las  preocupaciones  ó  la  ignorancia,  sino  también  para  enterarse  del 
estado  actual  del  réino ,  de  su  población ,  agricultura  y  todos  los 
ramos  que  influyen  en  la  prosperidad  de  las  naciones ;  y  género  de 
trabajo  que  desempeñado  uniformemente  en  todas  las  provincias  por 
manos  hábiles,  facilitaría  en  gran  manera  la  grandiosa  obra  del  Dicciona- 
rio histórico -geográfico  del  réino,  una  de  las  empresas  primitivas  de 
la  Académia,. de  que  solo  se  ha  ejecutado  hasta  el  presente  la  parte  re- 
lativa á  las  provincias  bascongadas.  A  la  misma  clase  pertenecen  las  des- 
cripciones de  varias  parróquias  del  partido  de  Villaviciosa  en  el  princi- 
pado de  Asturias,  que  ha  enviado  el  Sr.  D.  José  Cabeda;  y  la  des- 
cripción y  noticias  relativas  á  la  ciudad  de  Borja  en  Aragón  remitidas 
por  el  R.  P.  F.  José  de  Huerta ,  en  que  se  hace  mención  de  los  hi- 
jos que  la  han  ilustrado ,  y  mui  particular  de  los  sucesos  y  hazañas  del 
famoso  capitán  Francisco  del  Arco ,  el  héroe  de  la  sorpresa  de  Amiens 
bajo  el  reinado  de  Felipe  II,  suceso  celebrado  hasta  en  nuestro  teatro, 
y  que  ilustrará  para  siempre  la  memoria .  de  aquel  mal  logrado  guer- 
rero, que  estando  en  la  flor  de  su  edad  murió  en  la  desgraciada  jornada 
de  Ostende  el  año  de  1600. 

Pero  todo  esto  es  poco  respecto  de  lo  que  ha  cedido  á  la  Aca- 
démia el  Sr.  D.  Francisco  Martínez  Marina  al  tiempo  de  despedirse  de 
ella;  á  saber,  todo  lo  que  lleva  escrito  del  Diccionario  geográfico-hhtórix 
co  de  Asturias  y  los  materiales  que  poseía  para  continuarlo.  La  Acadé- 
mia sabe  que  el  Sr.  Marina  trabajaba  hace  años  en  esta  importante  obra, 
y  ha  oído  con  particular  complacencia  en  sus  juntas  la  lectura  de  muchos 
de  sus  principales  artículos.  £1  objeto  era  continuar  la  antigua  empresa 
del  Diccionario  general  geográfico- histórico  de  toda  España ,  y  hacer 
respecto  de  Asturias  lo  que  con  tanto  honor  de  la  Academia  y  aun  de 
la  nación  se  habia  hecho  con  las  provincias  bascongadas  en  el  Diccio- 
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nirio  que  se  publicó  el  año  de  1802.  La  suspensión  de  este  trabajo 
prescrita  imperiosamente  por  las  circunstancias ,  es  una  verdadera 
calamidad  para  la  historia  del  principado  y  para  la  ilustración  gene- 
ral del  reino. 

Nuestro  anticuario  el  Sr.  D.  José  Antonio  Conde  leyó  en  una 
ocasión  igual  á  la  que  nos  ha  reunido  esta  tarde ,  la  descripción  de 
una  espada  morisca  con  magníficos  adornos ,  que  una  comunidad  reli- 
giosa del  reino  de  Granada  envió  á  la  corte  hacia  el  año  de  1807, 
con  el  fin  de  regalarla  á  un  gran  personage ,  y  que  estuvo  algunas  ho- 
ras en  poder  del  Sr.  anticuario,  ignorándose  el  paradero  que  des- 
pués ha  tenida  Su  empuñadura  y  vaina  estaban  guarnecidas  de  várias 
inscripciones  arábigas ,  de  una  de  las  cuales  parecía  deducirse  que  la  es- 
pada fue  propia  de  alguno  de  los  Reyes  moros  de  Granada.  Ilustró  su 
papel  el  Sr.  anticuario  con  noticias  oportunas  acerca  de  las  armas  de 
los  moros  granadinos,  de  su  lujo  en  este  ramo  y  de  las  armerías,  bande- 
ras y  escudo  de  armas  de  sus  príncipes.  La  Academia  conserva  con  esti- 
mación esta  muestra  de  la  erudición  y  conocimientos  del  Sr.  Conde ,  co- 
mo asimismo  la  nota  que  formó  y  leyó  acerca  de  las  monedas  mas  anti- 
guas de  los  Reyes  de  Castilla  que  existen  en  nuestro  monetario ,  des- 
de las  que  se  acuñaron  en  Toledo  en  tiempo  del  Reí  D.  Alonso  el  VI. 

£1  R.  P.  Mro.  Fr.  Lorenzo  de  Frias  presentó,  con  la  solicitud  de  ser 
nombrado  individuo  supernumerario,  una  disertación  acerca  de  si  fué  ó  no 
la  regla  de  S.  Benito  la  que  siguieron  los  monastérios  de  España  en  tiem- 
po de  los  godos ,  y  sobre  la  época  desde  la  cual  consta  indudablemente  la 
observancia  de  la  regla  benedictina  en  los  dominios  de  la  corona  de 
Castilla.  Y  al  tiempo  de  tomar  posesión  de  la  plaza  á  que  le  hacia  tan 
acreedor  su  instrucción  y  mérito,  cumpliendo  con  lo  prescrito  en  nues- 
tros estatutos,  leyó  un  discurso,  en  que  después  de  dar  gracias  á  la  Aca- 
démia  por  su  nombramiento ,  vindicó  la  buena  memoria  del  cardenal 
arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros ,  acusado 
temerariamente  por  algunos  escritores  franceses  de  haber  restablecido 
por  solo  su  arbitrio  y  capricho  la  liturgia  muzárabe,  que  suponen  se 
hallaba  del  todo  olvidada  y  abolida. 

Fuera  de  estas  producciones ,  que  pertenecen  propiamente  al  pecu- 
lio de  la  Academia,  ha  tenido  también  esta  la  satisfacción  de  ver  á 
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varios  individuos  suyos  ocupados  en  empresas  que  al  mismo  tiempo  que 
contribuyen  para  la  ilustración  común  de  la  nación ,  aseguran  tam- 
bién la  reputación  personal  de  sus  autores.  De  esta  clase  son  la  vi- 
da del  célebre  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  trabajada  con  mucha 
novedad  por  nuestro  censor  el  Sr.  D.  Martin  Fernandez  Navarrete ,  y 
que  el  público  espera  con  ansia  ver  en  la  nueva  edición  del  Ingenioso 
hidalgo  ya  casi  concluida  por  la  Académia  Española :  la  historia  de  los 
moros  de  España,  compuesta  por  el  Sr.  D.  José  Antonio  Conde, 
que  está  ya  imprimiéndose  ,  y  que  va  á  causar  una  espécie  de  re- 
volución en  nuestros  anales  y  literatura:  los  diálogos  escritos  por  el  Sr. 
D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez  sobre  la  historia  crítica  de  las  be- 
lias  artes,  cuya  lectura  ha  hecho  tan  agradables  muchas  de  nuestras  sesio- 
nes por  las  sales  y  amenidad  de  su  lenguage ,  y  por  lo  erudito  y  escogido 
de  sus  noticias :  el  papel  apologético  en  que  el  mismo  Sr.  Cean,  vindican- 
do el  crédito  de  la  nación,  manifiesta  quienes  fueron  los  verdaderos 
arquitectos  que  levantaron  la  magnífica  fábrica  del  Escorial ,  proban- 
do con  absoluta  evidéncia  que  esta  gloria  debe  darse  á  los  españoles 
Toledo  y  Herrera ,  contra  las  pretensiones  de  algunos  franceses  é  italia- 
nos, y  apoyándolo  con  documentos  irrefragables:  la  continuación  de  la 
importantísima  obra  de  la  España  Sagrada  ,  de  que  han  publicado  el  to* 
mo  XLIII,  perteneciente  á  la  santa  iglésia  de  Gerona,  los  RR.  PP.  Mros. 
Fr.  Antolin  Merino  y  Fr.  José  de  la  Canal  con  general  aplauso  de  los 
literatos :  las  memorias  para  la  vida  de  su  predecesor  el  Mro.  Fr.  Ma- 
nuel Risco  escritas  por  el  mismo  Mro.  Canal:  la  edición  de  la  His- 
toria general  de  España  compuesta  por  el  P.  Juan  de  Mariana ,  é  ilus- 
trada con  notas  y  apéndices  por  nuestro  compañero  el  Sr.  D.  José  Sabau, 
cuyos  tomos  IX ,  X ,  XI  y  XII  se  han  publicado  en  el  discurso  de  es- 
te año:  el  tomo  VIII  del  Compendio  historial  de  España ,  trabajado  y 
dispuesto  ya  para  la  prensa  por  el  Sr.  D.  José  Ortiz  y  Sanz,  deán  de 
la  iglésia  colegial  de  S.  Felipe  de  Játiba :  la  noticia  de  los  antiguos  baños 
termales  de  Lugo,  escrita  y  publicada  por  el  Sr.  D.  Joaquin  Antonio 
del  Camino:  las  antigüedades  de  Segóbia  escritas  con  mucho  juicio,  y 
erudición  por  el  Sr.  D.  Andrés  Gómez  de  Somorrostro;  y  finalmente  el 
tomo  V  de  la  colección  de  succesos  y  documentos  relativos  á  la  ciudad 
de  Barcelona  durante  su  ocupación  por  los  franceses  en  la  ultima  guer- 
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ra ,  que  da  á  luz  el  Sr.  D.  Raimundo  Ferrer  con  el  título  de  Barcelona 
cautiva. 

La  inspección  general  de  las  antigüedades  del  reino  no  ha  cesado  de 
dar  ocupación  al  celo  de  la  Academia  en  el  discurso  del  año  ultimo. 
Sin  contar  las  diligencias  que  ha  practicado  para  la  conservación  de  los  res- 
tos de  la  población  romana  que  estuvo  en  Cabeza  del  Griego  ,  luchando 
siempre  con  la  ignorancia  y  rudeza  de  los  habitantes  del  contorno,  que 
al  parecer  están  empeñados  en  destruir  por  sus  manos  uno  de  los  mo» 
numentos  que  mas  honran  aquel  país;  sin  contar  los  pasos  dados  para  lograr 
una  descripción  completa  de  las  antigüedades  de  S.  Julián  de  Valmuza 
en  !a  provincia  de  Salamanca  y  del  antiguo  mosaico  descubierto  en  el  mis- 
mo sitio;  sin  contar  las  nuevas  noticias  adquiridas  sobre  monumentos  ya 
examinados  anteriormente,  como  los  sepulcros  que  se  hallaron  á  princi- 
pios de  este  siglo  en  Alcalá  de  los  Gazules  y  los  vestigios  romanos 
de  Orense ;  se  han  recogido  otros  apuntamientos  acerca  de  los  restos  de 
antigüedad  existentes  junto  al  pueblo  de  Hinojosa  de  Valdejirque  en  el 
partido  de  Teruel ,  donde  años  pasados  se  descubrió  un  buen  trozo 
de  pavimento  mosaico,  y  de  varias  lápidas  que  se  hallan  en  la  fábrica  de 
la  hermita  de  Ntra.  Sra.  llamada  del  Cid,  en  el  término  de  la  villa 
de  Iglesuela ,  partido  de  Alcañiz.  Actualmente  aguarda  la  Academia 
la  descripción  que  tiene  pedida  de  un  pavimento  mosaico  y  otros  res- 
tos de  antigüedad  descubiertos  recientemente  en  la  quinta  que  tiene  en 
el  lugar  de  Carabanchel de  arriba  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Miranda,  ma- 
yordomo mayor  de  S.  M.  La  académia  se  dá  la  enhorabuena  de  que  el 
hallazgo  haya  caido  en  tan  dignas  manos,  y  no  duda  de  que  su  conser- 
vación tendrá  la  buena  suerte  que  en  vano  se  desea  para  otras  antigüe- 
dades de  la  península. 

Otro  descubrimiento  de  consideración  ha  habido  en  el  término 
de  Garrobillas  ,  provincia  de  Extremadura.  A  mediados  de  diciembre 
de  i  8  j  8  se  halló  en  sus  inmediaciones  una  tinajilla  de  monedas  casi 
todas  romanas  de  cobre  ó  de  plata  baja ,  pertenecientes  á  los  Empe- 
radores de  Oriente ,  que  al  pronto  se  repartieron  con  profusión  ó  vendie- 
ron por  poco  précio.  Un  solo  particular  recogió  sobre  tres  mil,  per- 
tenecientes las  mas  á  los  Emperadores  y  Césares  que  mediaron  desde 
Licíuio  el  padre  hasta  Hannibaliano ,  y  algunas  á  las  Emperatrices  Sta. 
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Elena  y  Teodora:  entre  ellas  las  hai  inéditas,  y  lo  es  también  una 
antigua  de  Mérida ,  acuñada  en  tiempo  de  Augusto  y  resellada  con 
una  cabeza  de  águila.  La  Academia  ha  procurado  contribuir  por  su 
parte  á  que  se  recojan  cuantas  se  puedan  y  se  conserven  en  manos  de 
inteligentes. 

Con  motivo  de  los  destrozos  arriba  mencionados  en  las  antigüe- 
dades de  Cabeza  del  Griego,  la  Académia  solicitó  y  el  Consejo  real 
acordó  que  se  expidiese ,  como  se  verificó  en  a  de  octubre  del  año 
de  1 8  1 8 ,  una  circular  á  los  pueblos ,  exortándoios  á  respetar  y 
conservar  las  antigüedades  descubiertas  ó  que  se  descubrieren  en  sus 
respectivos  territorios,  y  á  guardar  la  1c i  inserta  en  la  Recopilación  ge* 
neral  de  las  del  reino,  que  previene  la  parte  que  toca  á  la  Académia 
en  la  dirección  de  este  ramo.  La  Académia  ha  excitado  con  esta  oca- 
sión el  celo  de  sus  individuos  correspondientes  repartidos  en  todo  el 
ámbito  de  la  península ,  comunicándoles  cópia  de  la  circular,  y  encargán- 
doles que  contribuyan  con  su  influjo  á  su  puntual  y  exacto  cumplimiento. 
A  esta  diligencia  se  debe  en  gran  parte  la  adquisición  de  copias  de  muchas 
.  inscripciones  antiguas  que  se  nos  han  enviado  de  diversas  partes ;  como 
la  de  una  lápida  romana  que  se  hallaba  en  la  pared  oriental  del  cas- 
tillo de  Bujalance;  la  de  otra  sepulcral  también  romana,  que  se  des- 
cubrió el  año  de  1818  en  los  términos  de  la  misma  ciudad ;  la  de 
)tras  encontradas  en  los  de  1 8  1  2  y  1  8  1 8  á  média  légua  del  pue- 
blo de  Agoncillo  en  Rio  ja,  junto  á  la  calzada  que  se  cree  fabricada  por 
los  romanos ;  las  de  varias  que  recientemente  se  han  descubierto  con  otros 
vestigios  de  antigüedad  en  el  pueblo  de  Trido ;  las  de  otras  dos 
que  las  avenidas  del  rio  Henares  arrastraron  á  Guadalajara  y  se 
colocaron  en  la  real  fábrica  de  paños  de  aquella  ciudad,  y  en  fin  las  de 
otras  muchas  de  diferentes  pueblos  de  Extremadura  y  Portugal,  á  saber, 
Salvatierra,  la  Parra,  Frejenal,  los  Arcos  ,  Jerez  de  los  caballeros ,  Al- 
c  o  ñera ,  Mora  y  Yelves.  Las  mas  de  estas  últimas  son  meramente  sepul- 
crales ;  la  calidad  de  geográficas  dá  mayor  interés  á  las  inscripciones  si- 
guientes-, remitidas  de  Carcabuei ,  villa  del  reino  de  Córdoba.  La  pri- 
mera está  colocada  en  las  casas  consistoriales,  y  dice  así: 
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AN.  XXXX 
KS.E.S.T.T.L. 

La  tercera  se  lee  en  el  pedestal  de  una  estatua  de  Venus  que  des- 
enterró la  avenida  de  un  torrente  cerca  del  lio  de  Carcabuei  ei  dia 
13  de  julio  de  1798: 

POMPONIA*  GEMVNIANA.  IPONVBENSIS 
DOAÍINAE.  VENERL  VOTVM.  SOLVIT.  D.  D. 

Ha  practicado  la  Academia  algunas  diligencias  para  la  conservación 
de  este  monumento ,  en  la  que  el  principal  interesado  es  el  pueblo 
donde  se  ha  descubierto;  pero  hasta  ahora  ignora  los  resultados. 

Son  mui  satisfactorias  para  el  cuerpo  las  pruebas  del  afecto  de 
varios  de  sus  individuos,  cuya  generosidad  ha  contribuido  con  sus  do- 
nativos á  les  aumentos  de  sa  biblioteca  y  museo.  Además  de  los  ejem- 
plares impresos  de  las  obras  y  papeles  que  algunos  de  ellos  han  pu- 
blicado en  el  discuno  del  año  académico ,  el  Sr.  D.  Francisco  Mar- 
tínez Marina  le  ha  regalado  los  dos  tomos  de  la  Geografía  sagra- 
da de  Carlos  de  Sampau;  el  Sr.  D.  Alejandro  Ramírez,  intendente 
de  la  Habana,  la  continuación  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  eco- 
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fiómica  de  aquella  ciudad ;  y  el  Sr.  D.  Ramón  Cabrera  dos  opúscu- 
los publicados  poco  há  en  Francia,  el  uno  sobre  la  construcción  de 
algunos  monumentos  militares  de  la  antigüedad,  y  el  otro  sobre  la 
inscripción  griega  del  monumento  hallado  en  Roseta ,  que  contiene  un 
decreto  de  los  sacerdotes  egipcios  en  honor  de  Tolomeo  Epifanes. 

El  Sr.  D.  Jaime  Barcalli  se  ha  desprendido  generosamente  á  fa- 
vor de  la  Académia  de  a  a  monedas  góticas  de  oro  que  ha  podido 
recoger  del  hallazgo  de  Reus ,  de  que  se  habló  anteriormente ,  y  que 
junto  con  otras  servirán  de  materiales  en  la  disertación  proyectada  para 
la  ilustración  de  esta  parte  curiosa  de  la  numismática.  El  Sr.  D.  Ma- 
nuel Garda  de  Valdeavellano  ha  remitido  desde  Montenegro  de  los 
Cameros  una  moneda  de  plata  de  los  Reyes  católicos;  y  el  Sr. 
D.  Andrés  Gómez  de  Somorrosrro ,  nombrado  ya  con  honor  en  otras 
partes  de  este  discurso,  ha  enviado  dos  hermosas  monedas  de  cobre 
acuñadas  en  Segóbia,  una  él  año  de  1^11  con  el  busto  del  Rei,  que 
Dios  guarde,  y  otra  con  motivo  de  la  visita  que  hizo  S.  M.  á  la 
casa  de  moneda  de  dicha  ciudad  en  el  de  1 8  1 7. 

Ha  recibido  la  Académia  con  mui  particular  estimación  el  ejem- 
plar, que  le  ha  regalado  la  real  sociedad  económica  de  esta  corte, 
de  la  edición  que  ha  hecho  de  la  Agricultura  de  Gabriel  Alonso 
de  Herrera:  edición  tan  honrosa  para  el  buen  nombre  de  este  cé- 
lebre escritor,  cuyo  libro  corría  afeado  con  los  borrones  que  ha- 
bía dejado  caer  sobre  él  la  ignorancia  y  negligencia  de  sus  ante- 
riores editores,  como  á  la  sociedad  misma  por  el  esmero  con  que  ha 
ajustado  el  texto  á  su  pureza  primitiva ,  con  que  ha  ilustrado  el  asun- 
to en  sábias  notas,  llenas  de  la  luz  á  que  en  estos  tiempos  ha  llegado  la 
cíéncia  de  la  agricultura ,  y  con  que  ha  adornado  la  obra  insertan- 
do las  noticias  biográficas  de  Herrera  y  otros  oportunos  apéndices.  La 
Académia  aprovecha  gustosa  esta  ocasión  de  manifestar  su  gratitud  á 
un  ilustre  cuerpo  de  quien  ha  recibido  frecuentes  pruebas  de  conside- 
ración y  de  aprécio. 

Nuestras  comunicaciones  literarias  con  los  países  ext  rango  ros  en  es- 
te último  año  se  han  reducido  á  la  reclamación  que  ha  hecho  la  bi- 
blioteca del  Instituto  real  de  Francia  de  la  continuación  de  nuestras 
Memorias,  á  la  propuesta  que  nos  ha  hecho  h  real  sociedad  de  an- 
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ticuários  de  la  misma  naciun  de  que  uno  y  otro  cuerpo  se.  envíen  mu- 
tuamente sus  obras ,  y  á  la  consulta  que  nos  ha  diiigido  el  Sr.  D.  Car- 
los Víctor  de  Hautefort,  intendente  jubilado  de  los  ejércitos  france- 
ses ,  quien  al  tiempo  de  remitirnos  un  ejemplar  de  la  memoria  que 
ha  publicado  en  los  Anales  enciclopédicos  sobre  la  antigua  ciudad  espa- 
ñola de  Cantabria ,  nos  pedia  noticias  sobre  ciertas  variantes  geográfi- 
cas de  Plínio,  y  materiales  inéditos  para  ilustrar  la  obra  que  trabaja 
actualmente  con  el  título  de  Cuadro  geogrdjico  histórico  y  arqueológico 
de  Cesar  augusta  y  de  su  convento  jurídico  bajo  el  imperio  romano. 

Hemos  llegado  al  fin  de  este  discurso,  y  estamos  en  el  caso  de 
desempeñar  el  doloroso  oficio  prescrito  por  una  loable  costumbre  de 
hacer  mención  de  las  pérdidas  que  nos  ha  causado  en  el  discu.so  de  es- 
te año  la  inevitable  necesidad  de  la  muerte.  La  Academia  ignoraba  has- 
ta ahora  la  de  dos  beneméritos  individuos  suyos  ,  los  Sres.  D.  Vi* 
cente ,  y  D.  Francisco  Martínez  Falero  ,  véanos  de  la  villa  de  Sa- 
helices ,  que  fallecieron  hace  algunos  años.  La  parte  que  tuvieron 
estos  celosos  correspondientes  en  el  descubrimiento  de  las  antigüe- 
dades de  Cabeza  del  Griego ,  y  en  las  diligéncias  de  la  Academia 
para  ilustrarlas ,  está  consignada  en  la  colección  de  nuestras  Memorias. 
A  la  misma  clase  de  correspondientes  pertenecían  el  Sr.  D.  Juan  Ramis, 
vecino  de  Puerto  Mahon  en  la  isla  de  Menorca,  donde  falleció  á  ia 
de  febrero  del  año  próximo  pasado ,  dejando  muestras  de  su  laborio- 
sidad en  varias  composiciones  relativas  á  la  historia  de  aquella  isla; 
y  el  Sr.  D.  Jaime  de  Rodoreda ,  literato  conocido  por  su  instrucción 
histórica,  por  su  afición  á  las  letras  humanas  y  por  su  trato  familiar 
con  las  musas  latinas,  que  murió  en  Barcelona  á  30  de  maizo  del  mis- 
mo año.  Poco  después  tuvo  la  Academia  la  sensible  noticia  de  haber 
fallecido  en  el  monastério  del  Escorial  el  R.  P.  Fr.  Patricio  de  la  Tor- 
re, monge  de  S.  Gerónimo,  que  á  imitación  de  su  santo  fundador  so- 
bresalía en  el  estudio  y  conocimiento  de  las  lenguas  orientales,  y 
auxiliado  por  la  generosa  protección  del  Gobierno  emprendió  el  via- 
ge  de  Marruecos ,  donde  residió  durante  algunos  años  con  el  fin  de 
perfeccionarse  en  el  idioma  árabe.  Y  últimamente  el  Sr.  D.  Joaquín 
Antonio  del  Oimino ,  canónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Lugo» 
falleció  en  esta  ciudad  á  fines  del  mes  de  setiembre,  dejando  larga  y 
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agradable  memoria  de  sí  en  el  público  literario  de  España ,  no  solo 
por  las  Memorias  impresas  de- la  Academia  ,  en  que  figura  como  escri- 
tor de  la  mas  sana  y  juiciosa  crítica ,  no  solo  por  su  traducción  de  Ter- 
tuliano y  otras  producciones  de  su  docta  pluma,  sino  también  y  aurj 
mucho  mas  por  lo   acendrado  y  ejemplar  de  ,  sus  virtudes ,  tanto 
civiles  como  cristianas  y  sacerdotales.  De  la  clase,  de  honorarios, 
ha  teniJo  la  Academia   la  desgracia  de   perder  al  Exmo.  Señor 
D.  Gerónimo  Girón  y  Motezuma,  marqués  de  las  Amarillas,  indivi- 
duo de  número  de  la  Academia  de  buenas  letras  de  Barcelona  ¡  y 
de  la  sociedad  de  Sevilla,  quien  á  la  distinguida  reputación  militar 
que  empezó  á  adquirir  en  lejanas  expediciones  ultramarinas,  reu- 
nía una  sobi esaliente  instrucción,  y  una  afición  particular  á  las  cien- 
cias y  á  todo  género  de  conocimientos  útiles.  Otra  falta  mui  sensi- 
ble para  la  Académja  ha  sido  la  del  Exmo.  Sr.  P.  Francisco  $aa- 
vedra ,  del  Consejo  de  Estado,  quien  después  de  una  larga  carrera  de 
méritos  y  servicios,  después  de  haber  conservado  siempre  intacta  una 
gran  reputación  en  las  coyunturas  mas  difíciles  y  escabrosas ,  en  la  cor- 
te  y  en  el  retiro,  en  la  prosperidad  y  en  la  desgracia ,  en  el  seno 
de  la  paz  y  en  la  turbuléncia  y  agitación  de  las  convulsiones  polí- 
ticas, Labia  dedicado  lo<  últimos  años  de  su  vida  á  la  dirección  de  obras 
de  utilidad  pública  y  al  fomento  de  la  prosperidad  nacional,  y  falleció 
finalmente  el  25  de  noviembre  último  en  Sevilla  su  patria,  llorado 
de  todos,  y  especialmente  de  las  personas  de  instrucción  y  de  le- 
tras ,  á  quienes  honró  y  amó  siempre. 

Enmédio  de  tan  gi  andes  pérdidas  la  Académia  se  consuela  con  la 
esperanza  de  que  los  dignos  individuos  que  ha  adquirido  nuevamente, 
la  indemnizarán  de  ellas  en  lo  posible,  siguiendo  los  ejemplos  de  los 
que  les  han  precedido ,  y  contribuyendo  con  sus  tarcas  á  sostener  el 
antiguo  lustre  y  esplendor  del  cuerpo. 
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I  estado  de  la  Académia  al  principiar  el  último  ano  académico 
en  i?  de  diciembre  de  1819,  presentaba  el  mismo  aspecto  qne  en 
los  años  anteriores.  Igual  celo  en  sus  individuos  para  promover  el 
instituto  áel  cuerpo,  y  propagarla  ilustración  de  nuestra  historia;  é 
iguales  si  no  mayores  dificultades  para  lograr  el  fruto  correspondiente 
á  su  célo. 

Había  espirado  el  triénio  señalado  en  los  estatutos  para  el  oficio 
de  director  que  con  suma  satisfacción  del  cuerpo  había  desempeñado 
el  Sr.  T>.  Francisco  Martínez  Marina:  pero  su  nombramiento  para 
Una  cationgia  de  Lérida  y  su  salida  Forzosa  de  la  corté  nos  habrá 
privado  no  solo  de  uno  de  nuestros  mas  útiles  y  apreciables  compañe- 
ros ,  sino  también  de  la  cantidad  de  académicos  necesarios  para  Henar  los 
destinos  asignados  á  los  individuos  de  nümcro.  En  este  conflicto  la  Aca- 
démia, imposibilitada  de  cumplir  con  los  estatutos  en  el  reemplazo  del 
importante  puesto  de  director  y  siguiendo  lo  que  ellos  prescriben,  hu- 
bo de  acudir  al  Rei  solicitando  se  le  permitiese  nombrar  director 
entre  sus  individuos  honorarios.  Así  se  dignó  otorgarlo  S.  M. :  y  la 
elección  que  á  consecuencia  de  ello  hizo  la  Academia,  ha  justifi- 
cado la  rectitud  de  sus  intenciones  y  el  acierro  de  la  resolución  del 
Gobierno. 

Entretanto  so  acercaba  la  gran  novedad  que  reparando  los  erro- 
res y  perjuicios  de  los  años  precedentes,  nos  habia  de  restituir  al 
estado  y  dignidad  de  ciudadanos  con  el  restablecimiento  de  la  leí 
fundamental  del  reino,  aceptada  y  jurada  provisionalmente  por  el  Rei 
en  9  de  marzo.  El  régimen  de  la  libertad  y  de  la  ilustración  no 
podia  menos  de  sor  favorable  á  las  letras  y  á  los  cuerpos  consagra- 
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dos  s  cultivarlas.  Así  lo  experimentó  muí  desde  luego  la  Académia, 
viendo  consolidada  su  existencia  de  un  modo  solemne ,  y  asegurada  su 
dotación  como  una  de  las  déudas  de  pago  corriente  del  Estado  entre 
las  contribuciones  acordadas  por  las  Cortes}  y  los  efectos  han  mani- 
festado que  no  eran  solo  promesas  y  esperanzas.  Es  verdad  que  el 
nuevo  orden  de  cosas  ofrece  motivos  para  aguardar  grandes  noveda- 
des en  la  forma  y  organización  de  la  Académia,  pero  será  para  re- 
juvenecerse como  el  águila  y  para  continuar  ilustrando  á  la  nación 
de  una  manera  mas  útil  y  mas  acorde  con  los  demás  ramos  del  sa- 
ber huraanp,  y  mas  provechosa  al  lustre  del  nombre  español. 

£1  sistema  de  constancia  y  laboriosidad  de  la  Académia  no  ha  va- 
riado enmédio  de  circunstancias  y  revoluciones  políticas  tan  extraor- 
dinarias. Apenas  había  acabado  de  dar  á  luz  el  tomo  V  de  sus  Me- 
morias i  costa  de  muchos  esfuerzos  y  venciendo  mil  dificultades  de, 
todas  clases,  cuando  estaba  preparando  la  publicación  del  VI.  Ya 
se  halla  concluida  la  impresión  del  elogio  de  la  Reina  católica  Doña 
Isabel  por  donde  empieza  dicho  tomo,  y  se  entiende  en  la  de 
las  ilustraciones  (  á  aquel  famoso  reinado»  tan  digno  de  conocerse 
y  estudiarse.  Los  copiosos  materiales  que  posee  la  Academia  para  en- 
riquecer la  colección  de  sus  trabajos  é  instruir  con  ellos  al  públi- 
co en  sus  memorias,  se  ha  aumentado  durante  el  último  año  acadé- 
mico con  diferentes  y  eruditas  producciones  de  sus  individuos.  Entre 
ellas  se  cuentan  la  disertación  sobre  un  pedestal  romano  que  exis- 
te en  la  villa  de  Trigueros,  provincia  de  Sevilla,  escrita  por  el  Sr. 
D.  Ignacio  de  Ordejon,  nuestro  académico  correspondiente,  con  várias 
reflexiones  acerca  de  su  objeto  y  de  la  inscripción  que  conserva;  y 
los  discursos  de  recepción  de  los  señores  académicos  supernumerarios 
D.  Tomás  González  Carvajal  y  D.  Marcial  Antonio  López,  el  pri- 
mero sobre  las  utilidades  que  el  estudio  de  la  política  percibe  de  el 
de  la  historia,  y  el  segundo  con  el  elogio  y  apología  del  Rei  D. 
Pedro  III  de  Aragón.  Yo  también  he  concurrido,  sino  con  igual  mé- 
rito á  lo  menos  con  iguales  deseos  ,  á  aumentar  el  caudal  académico, 
leyendo  la  confutación  de  la  llamada  Historia,  verdadera  del  Rei 
D¿  Rodrigo,  que  Miguel  de  Lnna ,  vecino  morisco  de  Granada,  pu- 
blicó á  principios  del  siglo  XVII ,  suponiéndola  traducida  del  arábi- 
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go.  Comparando  sus  noticias  con  otras  genuinas  y  seguras  en  los  pun- 
tos geográficos,  á  que  se  ciñe  la  confutación,  se  convence  que  el  li- 
bio de  Miguel  de  Luna  es  solo  un  tejido  de  fábulas  inconexas,  y 
fruto  de  la  mania  que  hubo  desgraciadamente  por  aquel  tiempo  de 
enriquecer  nuestros  fastos  á  costa  de  la  verdad.  Tuve  asimismo  el  ho- 
nor de  leer  en  las  juntas  académicas  una  memória  sobre  la  división  de 
obispados  de  España  atribuida  al  Rei  Vamba,  y  demás  catálogos  an- 
tiguos de  igual  género ,  en  la  cual  con  esta  ocasión  expuse  mis  con- 
jeturas sobre  la  extensión  de  la   geografía  muzárabe  de  la  penín- 
sula, y   la  duración  y  fin  de  las  iglesias  cristianas  de  este  nom- 
bre. Además  ha  oido  la  Académia  con  particular  complacéncia  la  lec- 
tura de  las  antigüedades  de  Egara,  explicadas  con  erudición  y  críti- 
ca por  el  Sr.  D.  Félix  Torres  Amat  ,  individuo  correspondiente, 
y  el  elogio  del  académico  honorário  D.  Antonio  de  Escaño,  escri- 
to é  ilustrado  con  pruebas  y  documentos  importantes  par  nuestro  de- 
cano el  Sr.  D.  José  de  Vargas  y  Pooce  La  mención  de  este  nom- 
bre respetable  hiere  profundamente  nuestro  coiazon,  y  renueva  el  do- 
lor ,  el  justo  dolor  que  nos  aflige  por  la  reciente  pérdida  de  uno 
de  los  principales  ornamentos  de  la  Académia,  que  desde  el  año  de  i  786 
que  tomó  asiento  en  ella,  no  ha  cesado  de  darle  señaladas  pruebas 
de  su  amor  y  celo.  Conocido  y  apreciado  en  la  república  de  las  le- 
tras desde  sus  juveniles  años,  admitido  después  en  nuestras  principales 
sociedades  literarias,  promovedor  constante  de  las  luces  con  la  voz  y 
con  el  ejémplo,  idólatra  de  la  gloria  de  la  nación,  víctima  de  su  pa- 
triotismo en  la  fatal  época  del  mes  de  mayo  de  1 8  1 4 ,  restituido  á 
la  corte  y  á  sus  ocupaciones  académicas  por  los  acontecimientos  del 
año  último,  y  nombrado  por  segunda  vez  representante  de  la  nación 
en  las  Cortes;  ha  fallecido  en  la  cumbre  del  honor  á  que  puede  lle- 
gar un  ciudadano ,  entre  continuadas  afanes  y  tareas  en  servicio  y  ob- 
sequio de  la  patria.  Sus  numerosos  amigos  recuerdan  con  lágrimas  el 
candor,  la  ingenuidad  y  la  indulgéncia  de  su  carácter;  los  cuerpos  de  qi  e 
era  individuo  y  las  Cortes  mismas  su  aplicación  é  incansable  laborio- 
sidad; y  sobre  todo  la  Académia  de  la  historia    no  podrá  jamás  ol- 
vidar ni  su  esmero  por  la  prosperidad  del  cuerpo  como  director,  ni  lo 
amable  de  su  trato  como  compañero,  u¡  la  extensión  de  sus  cono- 


Digitized  by  Google 


1 


¿E  LA  ACADEMIA.  iXXIIt 

cimientos  como  literato ,  ni  lo  importante  de  su  cooperación  y  auxi- 
lios como  académico.  Su  memoria  será  siempre  grata  en  el  cuer- 
po, y  su  ejemplo  servirá  perpetuamente  de  estimulo  y  de  modelo 
á  sus  individuos. 

Después  de  este  ligero  desahogo  de  los  afectos  que  las  prendas 
y  virtudes  del  Sr.  Vargas  nos  inspiran  á  todos  sus  compañeros ,  y 
que  el  dolor  de  su  pérdida  ha  hecho  anticipar  en,  una  relación  his- 
tórica que  no  alcanza  á  la  época  de  su  fallecimiento,  tiene  natural- 
mente lugar  la  mención  de  una  edición  completa  en  lo  posible  de 
las  Cortes  antiguas  del  réino  que  el  mismo  Sr.  Vargas  propuso  á 
la  Académia,  y  que  esta  adoptó  convencida  de  su  utilidad  é  impor- 
tancia ,  señaladamente  en  la  época  actual ,  en  que  restituida  la  liber- 
tad al  pensamiento  y  á  la  pluma,  se  puede  sentir  lo  que  se  quie- 
re y  escribir  lo  que  se  siente  ;  y  en  que  el  conocimiento  de  nues- 
tras antigüedades  políticas  contribuye  con  tanta  oportunidad  para  autori- 
zar y  dirigir  las  reformas  presentes.  ¡  Plegué  ú  Dios  que  la  ejecución  de 
proyecto  tan  útil ,  que  hasta  ahora  habían  hecho  impracticable  las  má- 
ximas que  dominaban  en  el  Gobierno ,  no  encuentre  obstáculos  invenci- 
bles en  las  graves  ocupaciones  de  los  dignos  académicos  encargados  de 
ella ,  y  que  el  público  pueda  disfrutar  de  los  tesoros  que  oculta  esta  par- 
te apenas  conocida  del  ramo  mas  importante  de  nuestra  historia. 

Una  de  las  obligaciones  que  imponen  á  la  Académia  sus  esta- 
tutos ,  es  la  adquisición  de  documentos  y  materiales  para  ilustrar  con 
ellos  nuestros  fastos  y  antigüedades.  El  constante  cuidado  y  solicitud 
del  cuerpo  el  cumplir  con  esta  parte  de  su  deber,  auxiliado  del  celo 
particular  de  varios  de  sus  individuos ,  no  ha  dejado  de  producir  fru- 
tos de  alguna  entidad  en  este  año  último.  El  Sr.  D.  Tomás  Gon- 
zález ,  encargado  de  la  restauración  del  archivo  general  de  Siman- 
cas ,  ha  remitido  copia  de  cuatro  documentos  pertenecientes  á  los 
Reyes  católicos  ,  en  que  el  Gobierno  protegiendo  no  solo  á  los  moriscos 
de  Vera  y  las  Alpujarras ,  sino  también  á  los  moros  de  la  ajarquia  y  al- 
ga r Sia  de  Málaga ,  y  de  las  serranías  de  Ronda  y  Marbella ,  dió  in- 
dicios de  que  su  celo  religioso  no  participaba  de  la  amargura  y  exce- 
sos del  fanatismo ,  harto  comunes  en  aquel  tiempo  y  en  los  siguientes. 
Un  padrón  ó  estado  de  la  población  de  la  provincia  de  Guadala- 
Tom.  VL  i 
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jara  en  el  año  ¿te  1533,  y  otros  documentos  relativos  al  entierro 
de  la  Réina  Doña  Isabel  han  venido  asimismo  de  Simancas.  Del  ar- 
chivo general  de  la  corona  de  Aragón,  que  existe  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  nos  ha  remitido  su  gefe  D.  Próspero  de  Bofarull 
seis  documentos  sumamente  notables  del  tiempo  de  los  Reyes  D. 
Alonso  I  el  Batallador  y  D.  Jáime  I  el  Conquistador.  Los  de  D. 
Alonso  pertenecen  á  la  extraña  donación  del  réino  que  hizo  por  ter- 
ceras partes  en  su  testamento  al  santo  sepulcro ,  al  hospital  de  Jeru- 
salen  y  k  Jos  caballeros  templarios:  disposición  que  confirmaron  los  pro- 
ceres aragoneses  y  los  Papas ,  y  que  aceptaron  en  Jerusalen  los  in- 
teresados ,  trasladando  después  sus  derechos  á  D.  Ramón,  conde  de 
Barcelona ,  como  se  vé  por  dichos  instrumentos;  los  cuales,  igualmente 
que  el  del  Rei  D.  Jáime,  dan  una  muestra  singular  de  las  relacio- 
nes de  la  corte  de  Aragón  con  la  de  Roma,  y  de  las  ideas  que  en 
ambas  épocas  reinaban  en  la  política  acerca  del  poder  temporal  de 
los  Papas. 

Otras  diligencias  han  comenzado  á  practicarse  para  adquirir  en 
el  archivo  de  la  cámara  de  comtos  de  Navarra  documentos  rela- 
tivos al  infante  D.  Ramiro ,  de  quien  se  supone  comunmente  que  casó 
con  Doña  Elvira,  una  de  las  hijas  del  Cid  Rui  Diaz  Campeador, 
y  que  asistió  á  la  primera  cruzada  de  Tierra  santa  en  el  año  de  1099. 
Y  nuestro  censor  el  Sr.  D.  Martin  Fernandez  Navarrete  ha  pre- 
sentado una  copia  de  la  carta  de  población  de  Ibrillos  y  sus  fueros 
dados  por  el  Rei  de  Castilla  D.  Alonso  VIII  y  su  muger  la  Réina 
Doña  Leonor ,  tomada  del  original  que  se  guarda  en  el  archivo  de 
las  monjas  de  Cañas,  con  varias  escrituras  del  mismo  Rei  D.  Alonso 
VIII  y  otras  de  D.  Alonso  el  Sabio,  copiadas  del  archivo  de  la 
ciudad  de  Sto.  Domingo  de  la  Calzada. 

A  esta  clase  de  adquisiciones ,  todas  muí  provechosas  para  la  ilus- 
tración de  la  historia  nacional ,  deben  agregarse  otras  dirigidas  al 
mismo  objeto;  como  la  descripción  de  la  topografía,  antigüedades  y 
estado  actual  de  los  pueblos  de  los  Treraellos,  S.  Pedro  Samuel,  Rio- 
jales  y  las  A  v  e  1  lanosas  del  Páramo ,  Palacios  de  Benaver  ,  Puebla  de 
Ja  Ventilla  y  Buezo,  como  asimismo  del  famoso  santuario  de 
Santa  Casilda,  situado  todo  en  la  diócesis  y  provincia  de  Burgos, 
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que  nos  ha  remitido  nuestro  celoso  correspondiente  D.  Manuel  Ce- 
sáreo del  Castillo,  cura  de  las  Rebolledas:  la  estadística  del  Perú,  es- 
crita con  gran  prolijidad  y  magnificéncia ,  y  presentada  por  nues- 
tro individuo  de  igual  clase  el  intendente  de  ejército  D.  Josc 
González.  Montoya ;  y  las  cartas  y  planos  geográficos  de  varios  pa- 
rages  de  la  América  septentrional,  que  trabajó  en  los  años  de  1804, 
180$  y  1806  y  ha  remitido  el  Sr.  D.  Pedro  Canel  y  Acebedo. 

¡  Cuanta  no  debe  ser  la  satisfacción  de  la  Académia  al  ver  los  frutos 
del  saber  de  muchos  de  sus  individuos,  que  con  doctos  escritos  dan  nue- 
vo realce   al   cuerpo  á  que    pertenecen!  En   el  discurso   de  es- 
te año  ha  empezado  á  imprimirse  la  Historia  de  la  España  ára- 
be ,  compuesta  por  nuestro  difunto  compañero  el   Sr.  D.  José  An- 
tóu'o  Conde,  de  cuya  bxa  tuvo  la  Académia  el  gusto  de  oir  la 
lectura  del  erudito  prólogo  de  esta  obra,  en  que    después  de  ha- 
blar de  las  dificultades  de  la  empresa ,  y  de  hacer  una  ligera  pero 
juiciosa  crítica  de  los  escritores  que  le  habian  precedido  en  ella,  ma- 
nifestaba el  plan  elegido  para  desempeñarla  y  los  principales  auxilios 
de  que  se  habia  valido  para  ilustrar  un  asunto  tan  poco  conocido  en 
Europa.  El  Sr.  D.  Francisco  Martínez  Marina  ha  publicado  el  Jui- 
cio crítico  de  la  Novísima  recopilación  de  leyes  del  reino:  papel  en 
que  el  autor  desplega  sus  conocimientos  y  delicado  criterio  ,  y  cuya 
lectura  habia  ocupado  ya  hace  tiempo  algunas  de  las  sesiones  acadé- 
micas. El  Sr.  D.  Juan  Agustin  Cean  Bermudez ,  cuya  laboriosidad  no 
deja    pasar   año   sin  ocupar   un   lugar  distinguido    en  esta  noticia 
periódica  del  estado  de  la  Académia  y  sin  prestar  justa  materia  de 
fiógio  ,  ha  dado  á  la  luz   pública  las  Memorias  de  la    vida  del 
Sr.   D.  Gaspar  de    Jovellanosf  honor  de  la  nación  y  de  nuestra 
Académia  ,  á  cuya  excitación  las  habia  escrito.  Sin  detenernos  á  ha- 
blar de  la  edición  de  Mariana  por  el  Sr.  D.  José  Sabau,  deque 
se  han  publicado  en  este  año  tres  tomos ;  del  opúsculo  sobre  una  an- 
tigua inscripción  romana  de  Valéncia  escrito  por  D.  José  Ortiz ,  deán 
de  Játiba;  de  la  noticia  del  viage  literario  á  las  iglésias  de  España 
por  el  R.  P.  Fr.  Jaime  de  Villahueva ;  de  la  memoria  impresa  hace  algu- 
nos años ,  pero  no  publicada  hasta  ahora  ,  acerca  de  la  opinión  nacional 
sobre   el   tribunal  del  santo  oficio,  por  el   Sr.  D.  Juan  Antonio 
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Llórente;  de  la  bellísima  Traducción  de  los  Salmos  por  el  Sr.  D. 
Tomás  González  Carvajal ;  del  folleto  histórico  intitulado  Los  bas' 
congados  en  Canarias ,  por  el  Sr.  D.  José  de  Zuasnavar  v  ni  de  la 
grande  obra  del  Tesoro  de  los  orígenes  de  la  lengua  francesa,  que  es- 
cribe nuestro  correspondiente  extrangero  el  Sr.  D.  Carlos  Pougens, 
y  del  espécimen  ó  muestra  que  nos  ba  enviado  ;  ni  de  la  Arqueo- 
logia  francesa  que  trata  de  publicar  el  mismo  y  cuyo  plan 
ha  visto  la  Academia;  no  podemos  menos  de  hacer  mención  es- 
pecial de  la  erudita  Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  escri- 
ta por  nuestro  censor  D.  Martin  Fernandez  Navarrete  con  el  obje- 
to de  adornar  la  edición  que  la  Academia  española  acaba  de  hacer 
de  la  inmortal  fábula  del  Quijote:  obra  en  que  al  paso  que  se  des- 
cubren muchas  particulaiidades  antes  ignoradas  de  la  vida  de  Cer- 
vantes, y  se  llenan  los  vacíos  que  presentaba  hasta  ahora,  se  ilus- 
tran con  crítica  y  novedad  varios  puntos  históricos  que  tienen  rela- 
ción con  los  succesos  de  aquel  ilustre  escrit  >r.  El  Sr.  Navarrete  ha 
sabido  luchar  ventajosamente  con  las  dificultades  que  ofrecía  su  asun- 
to ,  siendo  la  mayor  de  todas  el  haber  sido  tratado  ya  anterior- 
mente con  tanta   habilidad  y  gracia   por  D.  Vicente  de  los  Rios. 

£1  cuidado  de  recoger  noticias  acerca  de  las  antigüedades  des- 
cubiertas en  el  réino  y  de  precaverlas  de  su  degradación  y  ruina, 
no  ha  dejado  de  dar  algún  ejercicio  al  celo  de  la  Academia,  aun- 
que generalmente  poco  auxiliado  por  el  de  las  autoridades  munici- 
pales, que  no  alcanzan  á  entender  lo  que  la  conservación  de  los  res* 
tos  de  la  venerable  antigüedad  coatí ibuye  al  honor  y  buen  nom- 
bre de  los  pueblos  que  los  conservan.  Ha  dado  nuevos  pasos  pa-« 
ra  preservar  de  su  total  destrucción  los  monumentos  y  vestigios  que 
todavía  existen  en  el  famoso  cerro  de  Cabeza  del  Griego ,  territo- 
rio de  Sahelices  en  la  provincia  de  Cuenca,  cuyos  habitantes  por 
una  deplorable  fatalidad  no  los  aprecian  y  respetan  como  debieran. 
.  En  el  pueblo  de  Nules ,  provincia  de  Valéncia ,  se  ha  descubierto  una 

porción  de  monedas  arábigas  de  oro ,  de  que  no  ha  podido  obtener 
otra  noticia  la  Académia;  pero  ha  recogido  la  de  várias  antigüeda- 
des de  Ecija ,  de  las  columnas  magníficas  soterradas  debajo  de  algu- 
nas  casas  y   de   las  piezas  subterráneas  que    se   han  descubierto 
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en  el  barrio  de  S.  Gil  de  uquella  ciudid ,  y  cuyo,  dibajo  ha  remi- 
tido el  Sr.  D.  Antonio  González  Aguirre,  vica  dtrector  de  su  socie- 
dad económica.  También  se  ha  adquirido  copia  de  la  inscripción  pues- 
ta en  la  lapida  de  un  sepulcro  que  se  descubrió  en  el  mes  de  abril, 
y  estaba  excavado  dentro  de  una  gruta  á  corta  distancia  de  Villa- 
franca  de  las  Agujas,  cuatro  leguas  al  levante  de  Córdoba  sobre  la 
orilla  derecha  del  Guadalquivir,  con  los  restos  del  cadáver  de  un 
Oppiliano  que  vivió  46  años  y  fue  asesinado  en  la  era  680.  Otras 
indagaciones  ha  practicado  la  Academia  acerca  de  la  inscripción  ará- 
biga de  una  columna  que  se  halla  en  la  actualidad  por  debajo  del  pa- 
lacio real  de  esta  corte  á  la  parte  de  poniente,  escrita  en  catorce 
líneas,  de  las  cuales  no  quedan  masque  los  fines  y  los  principios. 
Esta  columna  era  una  de  diez  ó  doce  que  hubo  en  el  convento  de 
mínimos  de  Toledo,  dos  de  ellas  con  inscripciones.  Algunas  se  tra- 
jeron en  el  siglo  pasado  para  las  obras  del  real  palacio,  sustituyén- 
dose en  los  parages  donde  se  hallaban,  pilares  de  piedra  que  aun  sub- 
sisten. Hace  tiempo  que  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  Conde  exami- 
nó la  inscripción  de  que  se  trata,  y  reconoció  que  estaba  borra- 
da de  propósito ,  y  que  lo  que  queda  de  ella  contiene  únicamen- 
te parte  de  las  ordinarias  fórmulas  religiosas  de  los  mahometanos , 
sin  mención  de  año,  lugar,  persona  ni  otra  circunstancia  que  intere* 
se.  Por  lo  demás  ,  los  caracteres  son  hermosos  y  del  tiempo  florecien- 
te de  los  árabes  de  España.  Parece  que  en  siglos  pasados  se  manda- 
ron picar  las  incripciones  públicas  árabes  de  Toledo ,  á  pretexto  de 
que  no  quedasen  restos  de  las  supersticiones  mahometanas ,  y  que  á 
este  exceso  de  celo  poco  ilustrado  debe  atribuirse  la  degradación  del 
monumento  de  que  hablamos. 

Mas  afortunado  ha  sido  en  esta  parte  el  calderillo  de  cobre  que 
vi  el  año  de  1809  en  la  sacristía  de  la  parroquia  de  h  Trini- 
dad en  la  villa  de  Moya,  provincia  de  Cuenca,  encontrado  tiem- 
pos ha  en  el  fon  Jo  di  una  caverna  sitúala  en  el  mismo  cerro  sobre 
que  está  fundada  la  población.  A  los  cuatro  lados  tiene  otras  tantas 
como  targetas ,  envueltas  en  vários  adornos  de  gusto  morisco ,  y  en 
cada  una  de  ellas  una  inscripción  de  cuatro  líneas,  cuyos  catacteres  se 
habían  tenido  por  parte  de  los  arabescos ,  debiéndose  quizá  á  este  error 
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la  conservación  del  monumento.  Copié  las  inscripciones  calcándolas ,  y 
habiendo  tenido  el  honor  de  presentarlas  á  la  Académia ,  se  pasaron 
á  examen  del  Sr.  Conde,  quien  reconoció  que  cada  inscripción  era 
una  copla  de  cuatro  versos  rimados,  escritos,  según  lo  muestra  la 
elegancia  de  los  caracteres,  durante  la  dominación  de  los  Almo- 
rabides  en  España;  y  que  condenen  expresiones  alcoránicas  relativas 
á  los  premios  de  la  limpieza  espiritual  y  corporal  tan  recomenda- 
da en  el  código  mahometano;  infiriendo  de  ello  con  verisimilitud 
que  el  calderillo  hubo  de  servir  en  su  tiempo  para  las  purificacio- 
nes ó  lustraciones  religiosas  usadas  en  las  mezquitas  por  los  musul- 
manes de  Africa  y  España,  secuaces  de  Malic  Ben  Anas,  célebre  doc- 
tor sunnita  del  siglo  segundo  de  la  Egira. 

En  las  relaciones  de  otros  años  se  ha  hecho  mérito  de  las 
muestras  de  amor  y  generosidad  que  han  dado  al  cuerpo  sus 
individuos  y  otras  personas,  contribuyendo  con  sus  donativos  á  los 
aumentos  del  museo  académico.  El  año  pasado  no  ha  sido  menos  abun- 
dante que  otros  en  esta  clase  de  contribuciones  voluntarias,  que  des- 
de la  fundación  de  la  Académia  han  sido  casi  el  único  recurso  con 
que  ha  contado  para  juntar  las  considerables  riquezas  de  que  cons- 
tan su  monetario  y  biblioteca. 

El  Sr.  D.  Ignacio  de  Ordejon  ha  regalado  una  medalla  del  Em- 
perador Mauricio.  El  Sr.  D.  Joaquín  Ferrer  un  medallón  de  pla- 
ta acuñado  con  motivo  del  matrimonio  de  S.  M.  con  la  Réina  Do- 
ña María  Josefa  Amalia  de  Sajónia ,  y  cuatro  ejemplares  del  mismo 
en  cobre;  como  asimismo  cuatro  reales  de  plata  de  los  Reyes  católicos 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel ,  hallados  por  agosto  de  1819  en  una 
excavación  hecha  junto  á  la  parroquia  de  S.  Juan  en  la  universidad 
de  Lezo  en  Guipúzcoa.  El  Sr.  D.  Rafael  Isidoro  de  Herbias,  arce- 
diano de  Guadalajara  en  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  ha  remitido  cua- 
tro monedas  de  cobre  halla  Jas  en  Cabeza  del  Griego  con  inscrip- 
ción clara  de  Segobriga.  El  Sr.  D.  Pascual  Rodenas,  á  u  sazón  in- 
tendente de  Salamanca,  nos  envió  una  medalla  arábiga  de  oro,  ha- 
llada en  aquella  ciudad  entre  la  iglesia  catedral  y  el  colegio  viejo. 
A  estas  muestras  de  liberalidad  de  nuestros  individuos  correspondientes 
debe  ag.egarse  la  mención  de  una  moneda  de  oro  de  Trujano  de 
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la  mas  perfecta  conservación  ,  regalada  por  el  Sr.  Vargas;  una  mo- 
neda acuñada  en  honor  del  célebre  pintor  D.  Antonio  Rafael  Mengs, 
presentada  por  el  Sr.  D.  José"  García  de  la  Torre ,  y  la  hermosa 
moneda ,  sellada  recientemente  en  París ,  del  insigne  autor  del  Qui- 
jote, que  el  Excmo.  Sr.  Príncipe  de  Anglona .  académico  honorario, 
ha  querido  que  acompañe  á  las  demás  de  nuestro  museo. 

El  Sr.  D.  Jaime  Ripoll ,  canónigo  de  la  catedral  de  Vique ,  ha 
continuado  enviándonos  los  documentos  antiguos  del  archivo  de  su 
iglesia  que  imprime  con  notas  é  ilustraciones,  entre  ellos  una 
bula  del  año  971,  en  que  el  Papa  Juan  XIII  concede  el  pa- 
lio á  Aton ,  obispo  de  Vique ,  y  otras  escrituras  de  donaciones  he- 
chas á  la  misma  iglesia  por  el  Rei  D.  Jaime  I  y  su  muger  Doña  Vio- 
lante. Ejemplo  loable  de  curiosidad  y  diligencia,  que  si  fuese  imita- 
do en  los  demás  archivos  de  las  catedrales  del  réino,  contribuiría 
de  un  modo  muí  eficaz  á  los  progresos  de  nuestra  diplomática.  El 
Sr.  D.  Antonio  Ramis,  vecino  de  Mahon  en  la  isla  de  Menorca,  nos 
ha  remitido  tres  tomos  en  4?  que  comprenden  las  obras  de  su  difun- 
to hermano  D.  Juan,  á  saber  ,  la  relación  topográfica  é  histórica  de 
aquella  isla  con  los  catálogos  de  los  vegetales,  peces,  aves  y  demás 
animales  que  hai  en  ella;  la  noticia  trabajada  por  encargo  de  nues- 
tra Académia  de  los  pesos  y  medidas  que  se  usaban  en  la  misma, 
y  su  correspondéncia  con  las  de  todo  el  réino ;  las  antigüedades  cél- 
ticas de  Menorca;  el  tratado  de  sus  naturales  mas  ilustres;  el  de  las 
inscripciones  romanas  que  en  ella  se  encuentran;  la  história  civil  y 
política  de  la  isla  en  los  tiempos  anteriores  á  la  era  cristiana;  y  otras 
producciones  de  menor  extensión,  pero  dirigidas  por  lo  común  á  ilus- 
trar las  cosas  de  su  patria.  El  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Palmira  ,  nues- 
tro individuo  correspondiente,  ha  regalado  á  la  Académia  varias  obras 
manuscritas  y  no  publicadas  del  célebre  D.  Juan  Francisco  Masdeu,  en- 
tre ellas  el  tomo  XXIV  de  la  história  crítica  de  España.  El  Sr. 
D.  José  de  Vargas,  además  de  otros  opúsculos  impresos,  hizo  dona- 
ción á  la  Académia  del  Diario  manuscrito  de  los  succesos  del  Go- 
bierno desde  el  mes  de  enero  de  1810  hasta  octubre  del  mismo  año ; 
esc  rito  por  el  Sr.  D.  Francisco  Saavedra  ,  individuo  de  la  prime- 
ra Regencia  del  réino  durante  la  ausencia  y  cautiverio  del  Rei:  docu- 
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meneo  precioso  para  la  historia  de  España ,  ya  se  considere  la  ¡nv 
portáncia  de  la  época  á  que  pertenece  ,  ya  se  atienda  á  la  calidad  y  cir- 
cunstancias del  escritor,  que  siendo  parte  tan  principal  del  Gobier- 
no ,  no  pudo  menos  de  incluir  en  un  diario  reservado  y  secreto 
noticias  singulares  y  de  mucho  interés  para  la  posteridad. 

Finalmente  la  Academia  ha  recibido  con  respetuosa  gratitud  los 
tres  primeros  tomos  de  la  obra  intitulada :  Poesías  escogidas  de  ¡os 
trocadores,  por  Mr.  Raynouard ,  secretario  perpétuo  de  la  Acodé» 
mia  francesa ,  que  el  Reí  de  Francia  ha  tenido  la  dignación  de  man- 
dar se  le  remitan  ,  acompañados  de  una  atenta  carta  del  Sr.  Conde 
de  Pradel ,  director  general  encargado  del  despacho  del  ministerio  de 
la  casa  real  de  S.  M. 

En  la  correspondéncia  con  otros  cuerpos  literarios  ha  tenido  oca- 
siones la  Academia  de  continuar  experimentando  las  muestras  de  consi- 
derad >n  con  que  siempre  la  han  favorecido.  La  antigua  fraternidad  que 
la  une  estrechamente  con  la  Academia  Espabila,  se  ha  confirmado  en 
este  año  última  con  la  mutua  remisión  de  las  obras  de  ambas  ,  re- 
cibiendo la  nuestra  con  singular  estimación  y  aprecio  la  elegante  edi- 
ción que  ha  publicado  la  Española  de  la  Ingeniosa  fábula  del  Qui- 
jote, adornada  con  nuevas  galas,  ilustraciones  y  notas  criticas,  dignas 
de  la  sabidun'a  y  reputación  de  tan  distinguido  cuerpo. 

Nos  ha  sido  sumamente  satisfactorio  el  regalo  que  nos  ha  he- 
cho la  Académia  de  S.  Fernando  de  los  tratados  elementales  de  arit- 
mética y  geometría  de  los  dibujantes,  de  los  principios  de  la  pers- 
pectiva ,  y  de  otros  opúsculos  y  reglamentos  con  que  tan  útilmen- 
te promueve  los  fines  de  su  instituto  y  el  lustre  y  esplendor  de  la 
nación. 

La  sociedad  económica  de  la  Habana  nos  ha  remitido  el  tomo 
III  de  sus  memorias;  y  la  de  esta  corte  ha  continuado  las  muestras 
de  su  atención  y  delicadeza ,  convidándonos  á  las  públicas  que  ha  da' 
do  de  su  loable  actividad  en  fomentar  la  enseñanza  de  la  taquigra- 
fía y  la  educación  de  los  sordomudos  puesta  por  el  Gobierno  á  su 
cuidado. 

No  deben  ser  menos  agradables  para  la  Académia  los  testimonios 
que  en  el  discurso  de  este  último  año  ha  recibido  del  honroso  apré- 
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do  con  que  la  distinguen  las  autoridades  supremas ,  tanto  en  la  dig- 
nación con  que  S.  M.  recibió  la  enhorabuena  por  su  augusto  matri- 
monio ,  que  según  estilo  le  dio  la  Académia  por  médio  de  una  dipu- 
tación, como  en  el  encargo  que  le  han  hecho  las  Cortes  de  presen- 
tar el  lema  que  ha  de  llevar  la  medalla  destinada  á  perpetuar  la  me- 
moria del    juramento  solemne  prescrito  en   la  lei  fundamental  del 
réino  y  prestado  por  S.  M.  el  9  de  julio  de  iSao.  £1  Gobierno 
quiso  saber  el  dictamen  de  la  Académia  acerca  de  un  manuscrito  ará- 
bigo que  halló  un  pastor  dentro  de  la  cueva  llamada  de  la  Cocina, 
sita  en  la  extremidad  del  término  de  Dosaguas ,  confinante  con  los 
de  Millares  y  Tous  en  la  provincia  de  Valencia  ,  dando  vista  al 
rio  Júcar  y  distante  mas  de  tres  leguas  de  todo  poblado.  El  manus- 
crito, aunque  en  gran  parte  mutilado  y  consumido  de  la  humedad  y 
del  tiempo,    contiene  una  colección  de  pasages  del  Alcorán  de  las 
que  suelen  usar  los  mahometanos  como  devocionarios  para  sus  preces  y 
lecturas,  y  huvo  de  escribirse  según  el  carácter  de  su  letra  y  el  juicio  del 
Sr.  Conde  á  fines  del  siglo  XIV  ó  principios  del  XV.  Atendiendo  al  pa- 
rage  del  descubrimiento,  puede  conjeturarse  que  la  época  de  su  ocul- 
tación seria  la  de  la  expulsión  de  los  moriscos  valencianos  por  los  años  de 
1 6  1  o ,  cuando  se  levantaron  é  hicieron  fuertes  en  las  sierras  de  Es- 
padan y  de  Cortes,  de  cuyas  resultas  muchos  de  ellos  se  derrama- 
ron por  las  montañas  y  desiertos,  donde  perecieron  lastimosamente.  Tam- 
bién ha  querido  el  Ministério  dar  algún  influjo  á  los  informes  de  la 
Académia  en  su  resolución  acerca  de  la  copiosa  colección  de  docu- 
mentos importantes  para  los  progresos  de  nuestra  historia  que  ha  pro- 
ducido el  viage  lit erario  del  R .  P.  Fr.  Jaime  Villanueva  á  las  iglesias  de 
España,  y  que  vá  á  ver  la  luz  pública.  Por  último,  ha  acogido  be- 
nignamente el  Gobierno  las  reverentes  observaciones  que  tuvo  e!  ho- 
nor de  dirigirle  la  Académia ,  animada  del  justo  deseo  de  precaver 
el  deterioro  y  dislocación  de  los  archivos  de  los  monastérios  que  se 
suprimen.  El  Gobierno  al  dictar  sus  disposiciones  tuvo  presentes  y 
aprovechó  las  observaciones  de  la  Académia :  conducta  tan  honorífica 
para  esta  como  útil  para  la  conservación  de  ,los  documentos  mas  res- 
petables y  autorizados  de  nuestra  historia  de  la  edad  media  que  se 
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guardaban  en  aquellos  depósitos,  generalmente  poco  disfrutados  y 
aun  poco  conocidos  y  apreciados  de  sus  dueños. 

Sensible  y  doloroso  oficio  es,  aunque  por  otra  parte  justo  y 
co  iforme  á  la  antigua  costumbre  de  la  Academia ,  hacer  mención  de 
los  individuos  que  en  el  discurso  del  año  anterior  han  pagado  el  úl- 
timo é  indispensable  tributo  á  la  naturaleza.  En  el  ha  ocurrido 
la  temprana  muerte  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Osuna  ,  nuestro 
individuo  honorario,  que  falleció  corriendo  el  último  mes  de  ma- 
yo en  la  fuerza  y  vigor  de  la  edad  ,  y  en  quien  las  razones  de 
sentimiento  como  académico  ceden  todavia  en  el  corazón  de  quien  es- 
to lee  á  otros  motivos  mas  íntimos  de  aflicción  y  de  ternura.  Asimismo 
han  fallecido  en  la  clase  de  correspondientes  el  Sr.  D.  Manuel  de 
Arjona,  canónigo  penitenciario  de  la  iglesia  catedral  de  Córdoba, 
presidente  de  la  Académia  general  de  aquella  ciudad,  individuo  de 
su  sociedad  económica  y  de  la  Académia  de  buenas  letras  de  Sevilla; 
sujeto  de  muchos  conocimientos ,  y  del  gusto  mas  exquisito  en  las 
humanidades  y  amena  literatura;  el  Sr.  D.  Antonio  1  amaro  ,  abo- 
gado de  la  audiencia  de  Cataluña ,  y  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Sán- 
chez de  Feria,  cronista  de  la  provincia  de  trinitarios  de  Andalu- 
cía. En  la  clase  de  académicos  supernumerarios  hemos  perdido  al  Sr. 
T>.  Joaquin  de  Ezquerra,  quien  después  de  haber  hecho  sus  estúdios 
en  Madrid,  Sigücnza  y  Roma,  fue  nombrado  profesor  de  los  rea- 
les estúdios  de  S.  Isidro  de  esta  corte,  donde  durante  los  largos  años 
que  desempeñó  el  cargo  de  la  enseñanza ,  tuvo  y  exerció  varias  co- 
misiones literarias  honrosas  :  ilustró  con  ñoras  y  prólogos  la  edición 
que  se  hizo  el  año  de  1794  de  la  traducción  de  Tácito  por  el  ce- 
lebre D.  Carlos  Colonia,  y  falleció  á  los  69  años  de  edad  en  23 
de  noviembre.  Había  precedido  en  11  de  júnio  la  muerte  de  núes 
tro  benemérito  anticuario  el  Sr.  D.  José  Antonio  Conde:  pérdida  su- 
mamente lamentable  para  la  Académia.  tanto  por  las  prendas  de  su 
corazón  y  sus  virtudes ,  como  por  su  vasta  instrucción  en  matéria  de 
antigüedades  en  general  y  en  particular  de  las  españolas ,  y  por  sus 
profundos  conocimientos  en  las  lénguas  sabias  y  en  los  diferentes  ra- 
mos de  la  literatura  oriental.  Nosotros  que  tuvimos  la  satisfacción  de 
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tratarle  mas  de  cerca  desde  el  año  de  1 8  o  i  ,  en  que  entró  de  in- 
di víduo  supernumerario,  hemos  sido  testigos  de  su  constante  modera- 
ción ,  de  la  suavidad  de  sus  costumbres',  de  su  laboriosidad ,  de  su 
modestia  incomparable  ,  de  su  resignación  y  filosofía  en  la  adversa  for- 
tuna. De  su  exquisita  é  inmensa  erudición ,  acompañada  de  la  crítica 
mas  perspicaz  y  juiciosa,  responden  los  muchos  informes  dados  á  la 
Académia  que  se  conservan  en  su  archivo,  la  traducción  de  la  geo- 
grafía árabe  del  Nubiense  en  la  parte  que  trata  de  España,  la  de 
Anacreonte,  su  disertación  sobre  la  numismática  de  los  reyes  maho- 
metanos de  Andalucía,  y  finalmente  la  historia  general  de  los  mo- 
ros de  España  que  ha  empezado  ya  á  imprimirse,  y  en  que  este  im- 
portante periodo  de  la  historia  de  España ,  que  abraza  el  dilatado  es- 
pacio de  ocho  siglos  desde  la  invasión  de  Tarec  hasta  la  emigración 
de  Boabdil ,  toma  un  aspecto  enteramente  nuevo  para  el  público  li- 
terario europeo ,  que  apenas  conocía  de  él  mas  que  algunos  vagos 
é  incoherentes  succesos  envueltos  entre  muchas  vulgaridades  y  errores. 
La  numismática  de  los  Reyes  godos  de  España  esperaba  también  gran- 
des   adelantos  de  la   laboriosidad   é  isrelígéncía   de  nuestro  difunto 
compañero.  La  Académia  le  había  encargado  este  trabajo  ,  que  en- 
lazado con  el  de  las  monedas  de  los  Reyes  andaluces    inserto  en 
nuestras   memorias ,  hubiera  ilustrado  la  numismática   española  de 
mil  años,  y  que  aunque   menos  nuevo  y  original  que  el  otro  hu- 
biera probablemente  dado  mayor  extensión  á  los  descubrimientos  an- 
teriores de  nuestros  sabios ,  y  perfeccionado  considerablemente  es- 
ta parte  de  la  literatura.  El  nombre  de  Conde,  por  una  fatalidad  que 
experimentaron  también  otros  hombres  célebres ,  era  quizá  mas  conocido 
y  respetado  fuera  que  dentro  de  su  patria :  la  Académia  de  ciéncias  y 
buenas  letras  de  Berlín  le  contaba  entre  sus  individuos;  apenas  ha- 
bía viagero  literato  extrangero  que  al  llegar   á   la  corte  no  buscase 
su  comunicación  y  trato.  Sus  amigos  y  compañeros  hemos  repara- 
do, cuanto  nos  era  dable ,  este  y  otros  agravios  de  la  suerte  con  sinceras 
y  repetidas  muestras  del  mas  cordial  aprécio;  y  la  Academia,  que  es  quien 
mas  inmediatamente  padece  el  dolor  y  los  inconvenientes  de  su  falta, 
no  puede  menos  de  decir  en  su  elogio  que  era  uno  de  los  orna- 
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mentos  de  nuestra  nación ,  y  que  el  hueco  que  ha  dejado  en  el 
mundo  literario  es  sumamente  difícil  de  llenarse. 

Ha  procurado  la  Academia  reparar  el  quebranto  que  le  han 
causado  tan  sensibles  acontecimientos  con  nuevas  elecciones  de  ni  je- 
tos recomendables ,  en  cuya  ilustración  y  celo  libra  la  esperanza  de 
conservar  su  antigua  reputación  ,  y  de  contribuir,  bajo  cualquier  for- 
ma y  denominación  que  sea,  á  la  propagación  de  las  luces  y  al  es- 
plendor de  nuestra  amada  patria. 
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CATÁLOGO 

DE  LOS  INDIVÍDUOS 
DE  LA 

ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

en  primero  de  enero  de  1821  según  el  orden  de 

antigüedad. 

OFICIOS. 

Üxmo.  Sr.  D.  José  Gabriel  de  Silva  y  Bazan  ,  marqués  de  San- 
tacruz ,  grande  de  España ,  gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos 
III  ,  individuo  de  número  de  la  Academia  española  y  consiliario 
de  la  de  S.  Fernando,  &c. 

SECRETARIO  PERPÉTUO. 

Sr.  D.  Diego  Clemencin  ,  diputado  de  Cortes  ,  gefe  de  la  sección 
de  instrucción  pública  en  la  secretaria  del  despacho  de  la  gobernación 
de  la  península  ,  individuo  de  número  de  la  Académia  española  ,  de 
honor  de  la  de  S.  Fernando ,  de  la  de  buenas  letras  de  Barcelona  &c. 

CENSOR. 


Sr.  D.  Martín  Fernandez  Navarrete  ,  ministro  jubilado  del  su- 
premo consejo  del  almirantazgo ,  secretario  de  S.  M.  con  ejerci- 
cio de  decretos ,  individuo  de  número  y  bibliotecario  de  la  Acadé- 


X.XXXVI 

mia  española ,  académico  de  honor  y  secretario  perpetuo  de  la  de 
nobles  artes  de  S.  Fernando. 

REVISOR  GENERAL. 

Sr.  D.  Mariano  Lafuente  y  Poyanos. 

TESORERO. 

Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Ranz  Romanillos ,  consejero  de  Estado ,  in- 
dividuo de  número  de  la  Académia  española ,  y  de  honor  de  la 
de  S.  Fernando. 

ACADEMICOS  NUMERARIOS. 

Sr.  D.  Francisco  Martínez  Marina ,  diputado  de  Cortes ,  canónigo  de 
la  iglesia  de  S.  Isidro  ,  individuo  de  numero  de  la  Académia  españo- 
la ,  de  la  de  buenas  letras  de  Barcelona  &c.  Ha  sido  Director  de  la 
Académia.  Admitido  en  4  de  agosto  de  1786. 

Sr.  D.  Diego  Clemencin  ,  secretario.  Véase.  En  1  a  de  setiembre 
de  1800. 

Sr.  D.  Martin  Fernandez  Navarrete  ,  censor.  Véase.  En  19  de 
setiembre  de  1800. 

Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  tesorero.  Véase.  En  16 
de  julio  de  1802. 

Exmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  Villamil ,  individuo  jubilado  del  extin- 
guido consejo  de  Estado  ,  de  número  de  la  Academia  española, 
de  honor  de  la  de  nobles  arres  de  S.  Fernando  ,  de  la  sociedad 
económica  de  Madrid  &c.  En  2a  de  abril  de  1803.  Ha  sido 
Director  de  la  Académia. 

Sr.  D.  Juan  Agustin  Cean  Bermudez^,  individuo  de  honor  de  la 
Académia  de  nobles  artes  de  San  Fernando  y  de  la  de  San  Luis 
de  Zaragoza.  En  10  de.  enero  de  18 12. 
Sr.  D.  Mariano  Lafuente  y  Poyanos ,  revisor  general.  En  2  3  de  di- 
ciembre de  18 14. 
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ACADEMICOS  SUPERNUMERARIOS. 

Sr.  D.  Juan  López  ,  geógrafo  del  Reí ,  individuo  de  varías  Academias 
y  sociedades.  En   12  de  agosto  de  1796. 

Sr.  D.  Felipe  Bauzá ,  capitán  de  navio  de  la  armada  nacional ,  di- 
rector del  depósito  hidrográfico,  individuo  de  varias  Académias  y 
sociedades.  En  2  de  julio  de  1807. 

Sr.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  diputado  de  Cortes,  canónigo  de 
la  catedral  de  Cuenca,  individuo  de  número  de  la  Academia  espa- 
ñola. En  2 1  de  setiembre  de  1804. 

Sr.  D.  Lorenzo  Tadeo  Villanueva ,  ministro  de  la  audiencia  de  Cas- 
tilla la  nueva.  En  10  de  marzo  de  1805. 

Sr.  D.  António  de  Siles ,  catedrático  de  disciplina  eclesiástica  en  los 
estudios  de  S.  Isidro  ,  individuo  de  la  sociedad  económica  de  Ma- 
drid. En   23  de  noviembre  de  1801. 

R.  P.  Mro.  Fr.  Antolin  Merino ,  del  orden  de  S.  Agustín.  En  3  1  de 
marzo  de  181  5. 

R.  P.  Mro.  Fr.  José  de  la  Canal ,  del  orden  de  S.  Agustín.  En  1 9 
de  octubre  de  181$. 

Sr.  D.  Francisco  António  González ,  bibliotecario  mayor  de  S.  M., 
individuo  de  número  y  secretário  perpétuo  de  la  Academia  espa- 
ñola. En   1  5  de  marzo  de  1 8  1 6. 

Exmo.  Sr.  D.  José  García  de  la  Torre  ,  consejero  honorario  de  Es- 
tado. En  aa  de  marzo  de  1 8  1 6. 

Sr.  D.  José  Sabau  y  Blanco,  canónigo  de  la  iglesia  de  S.  Isidro, 
arcediano    electo  de   Aliaga  en    la   metropolitana   de  Zarago- 
za,   bibliotecário    interino  de  la  Académia.  En   a  4  de  octubre-" 
de  1  8  1 7. 

Sr.  D.  Justo  José  Banqueri,  diputado  de  Cortes,  oficial  de  la 
secretaria  del  despacho  de  hacienda.  En  i  8  de  setiembre 
de  1818. 

R.  P.  Mro.  Fr.  Lorenzo  de  Frías,  del  orden  de  S.  Agustín.  En  16  de 
abril  de  1819. 

Sr.  D.  Tomás  González  Carvajal,  director  de  los  estudios  de  S.  Isi- 
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dro,  individuo  de  número  de  la  Academia  española.  En  a  8  de  jú. 
lio  de  1820. 

Sr.  D.  Marcial  Antonio  López ,  diputado  de  Cortes ,  abogado  del  ilus- 
tre colegio  de  Madrid ,  individuo  de  varias  Academias.  Ea  a  7  de 
octubre  de  1820. 

ACADEMICOS  HONORARIOS. 

Sr.  D.  Sabino  Rodríguez  Campomanes ,  conde  de  Campomanes.  En  a  3 

de  julio  de  1784. 
Sr.    Pastoret,  de  la  Academia  real  de  inscripciones  y  bellas  letras 

de  Francia.  En  1?  de  setiembre  de  1786. 
Exmo.  Sr.  D.  Eugénio  Eulálio  de  Guzman   y  Palafox,  conde  del 

Montijo,  grande  de  España,  individuo  de  várias  Academias.  En  24 

de  enero  de  1 794. 
Exmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Fiballer  y  Brú,  duque  de  Almenara, 

marqués  de  Villel,  grande  de  España.  En  a  3  de  marzo  de  1 79  7. 
Illmo.    Sr.  D.  Juan  Garda  Benito,    obispo  de  Tui.   En  7  de 

febrero  de  1800. 
Exmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Alcántara  de  Toledo  Salm  Salm ,  duque  del 

Infantado,  grande  de  España.  En  39  de  enero  de  1802. 
Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos ,  consejero  de  Estado.  En  a  7  de  abril 

de  180a. 

Exmo.  Sr.  D.  José  Miguel  de  Carvajal  y  Vargas ,  duque  de  S.  Car- 
los, grande  de  España.  En  4  de  marzo  de  1803. 

Sr.  D.  Roberto  Seuthey  ,  poeta  laureado  de  la  corte  de  Inglaterra. 
En  a  3  de  diciembre  de   1 8  1 4. 

Exmo.  Sr.  D.  Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe ,  caballero  gran  cruz 
de  la  órden  de  Isabel  la  Católica ,  individuo  jubilado  del  extin- 
guido consejo  de  Estado.  En  1  a  de  mayo  de  181$. 

Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Capece  Minütulo ,  príncipe  de  Canosa.  En  a 
de  julio  de  1 8  1  5. 

Exmo.  Sr.  D.  José  Gabriel  de  Silva  y  B.uan ,  marqués  de  Santacruz, 
Director.  Véase. 

Sr.  D.  Tomás  Bernad ,  barón  de  Castiel ,  director  del  canal  impe- 
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rial  de  Aragón.  En  3  de  mayo  de  181 6. 
Illmo.  Sr.  D.  Félix  Amat ,  arzobispo  de  Palmita.  En  2 1  de  diciembre 
de  1804. 

Sr.  D.  José  de  Hévia ,  fiscal  que  fué  del  consejo  y  cámara  de  Cas- 
tilla- En  3  1  de  mayo  de  1 8  1 6. 

Emmo.  Sr.  D.  Luís  de  Borbon,  cardenal  de  Escala,  arzobispo  de  To- 
ledo. En  a  o  de    junio  de  18  17. 

Exmo.  Sr.  D.  Pascual  Vallejo ,  individuo  honorario  del  extinguido 
consejo  de  Estado.  En  19  de  diciembre  de  18 17. 

Exmo.  Sr.  conde  de  Motezuma,  grande  de  España.  En  a  de  enero 
de  18 18. 

Exmo.  Sr.  Bailio  de  Tatischeff.  En  1 3  de  febrero  de  1 8 1 8. 
Illmo.  Sr.  D.  José  Maria  Puig  y  Samper,  ministro  del  supremo 

tribunal  de  justicia.  En  1 3  de  marzo  de  18 18. 
Illmo.  Sr.  D.  Ramón  López  Pelegrin ,  fiscal  del  supremo  tribunal  de 

justicia.  En  1 3  de  marzo  de  18 18. 
Exmo.  Sr.  D.  Sérgio  de  Uvaroff,  consejero  de  Estado  de  S.  M.  el 

Emperador  de  Rusia.  En  X  3  de  marzo  de  181 8. 
Exmo.  Sr.  D.  Alejandro  de  Turqueneff,  consejero  de  Estado  de  S.  M. 

el  Emperador  de  Rusia.  En   1  3  de  marzo  de  1 8  1 8. 
Illmo.  Sr.  D.  Luis  López  Castrillo,  obispo  de  Lorima,  auxiliar  do 

Madrid ,  diputado  de  Cortes.  En  3  de  abril  de  1 8 1 8. 
Exmo.  Sr.  príncipe  de  Anglona,  coronel  del  primer  regimiento  do 

guardias  de  infantería.  En  3  de  abril  de  18  18. 
Exmo.  Sr.  marqués  de  Casa-Cagigal ,  teniente  general  de  los  ejército? 

nacionales.  En  xa  de  junio  de  1818. 
Illmo.  Sr.  D.  Alfonso   Cañedo  y  Vigil ,  obispo  de  Málaga.  En  a  6 

de  marzo  de  1 8 19. 
Exmo.  Sr.  conde  Prospero  Balbo.  En  14  de  mayo  de  18 19. 
Exmo.  Sr.  D.  Martin  de  Garai ,  consejero  de  Estado.  En  2  de  julio 

de  1S19. 

Exmo.  Sr.  marqués  de  Cerralbo,  grande  de  España,  gefe  político  de 
la  provincia  de  Madrid.  En  31  do  diciembre  de  18 19. 

Sr.  D.  Fernando  de  la  Serna  y  Santander ,  director  general  de  cor- 
reos.  En  31  de  diciembre  de  18 19. 
Tm.  VI.  i 
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Illmo.  Sr.  D.  Pedro  González  Vallejo ,  obispo  de  Mallorca,  diputa- 
do de  Cortes.  En  3 1  de  diciembre  de  1819. 

Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Porcel  ,  consejero  de  Estado ,  individuo  de 
número  de  la  Académia  española.  En  a  1   de  julio  de  1820.  . 

Exmo.  Sr.  D.  Agustin  de  Arguelles,  secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  la  gobernación  de  la  península.  En  2  1  de  julio  de  1820. 

ACADEMICOS  CORRESPONDIENTES. 

Illmo.  Sr.  D.  Ciriaco  González  Carvajal ,  ministro  del  supremo  tri- 
bunal de  justicia.  En  22  de  diciembre  de  1775. 

Sr.  D.  Francisco  Viaña  y  Terán ,  caballero  de  la  orden  de  Carlos  III. 
En  29  de  marzo  de  1776. 

Sr.  D.  Nicolás  Rod  riguez  Laso.  En  5  de  marzo  de  1779. 

Sr.  D.  Domingo  Fernandez  de  Riego  y  Campomanes ,  caballero  de 
la  orden  de  S.  Juan.  En  27  de  setiembre  de  1782. 

<Sr.  D.  Carlos  Benito  González  de  Posada ,  dignidad  de  enferme- 
ro en  la  Sta.  iglesia  metropolitana  de  Tarragona.  En  1 7  de 
abril  de  1789. 

S.  D.  Juan  José  de  la  Madrid,  canónigo  lectoral  de  la  Sta.  igle- 
sia catedral  de  Jaén.  En  16  de  noviembre  de  1792. 
Sr.  D.  Pedro  Blécua ,  canónigo  de  la  Sta.  iglesia  catedral  de  Huesca. 
,  En  14  de  diciembre  de  17S2. 

Sr.  D.  Vicente  Joaquín  Noguera ,  barón  de  Antella,  ministro  jubila- 
do de  la  audiencia  de  Valencia.  En  6  de  marzo  de  1795. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Chevalier,  individuo  de  varias  sociedades  ex- 
trangeras.  En  3  de  marzo  de  1797. 

Sr.  D.  Enrique  Palos  y  Navarro,  En  1?  de  diciembre  de  1797* 

Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Golfin,  diputado  de  Cortes.  En  22  de 
diciembre  de  1797. 

Sr.  D.  Mateo  Francisco  de  Rivas.  En  5  de  enero  de  1798. 

Sr.  D.  Francisco  Dalmau.  En  12  de  setiembre  de  1800. 

Sr.  D.  José  Ortiz  y  Sanz,  deán  de  la  iglesia  colegial  de  J  atiba. 
En  1 3  de  noviembre  de  .1801. 

Sr.  D.  Juan  Sans  de  Barutell,  individuo  de  la  Académia  de  bue- 
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ñas  letras  de  Barcelona.  En  i$  de  enero  de  1801. 

Sr.  D.  Andrés  Casaus  y  Torres,  presbítero.  En  17  de  abril  de  1802. 

Exmo.  Sr.  D.  Jacobode  Parga  y  Puga,  consejero  honorário  de  Es- 
tado. En  20  de  agosto  de  1802. 

Sr.  D.  Manuel  Fernandez  Várela,  deán  de  la  Sta.  iglésia  de  Lugo. 
En  27  de  setiembre  de  1802. 

Sr.  D.  Plácido  Romero,  presbítero.  En  5  de  agosto  de  1804. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Leonardo  Durand.  En  19  de  agosto  de  1803. 

Sr.  D.  Pascual  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Cervera  de  Cuenca. 
En  3  de  febrero  de  1804. 

Sr.  D.  Mateo  López,  arquitecto  del  obispado  de  Cuenca.  En  3  do 
febrero  de  1804. 

Sr.  D.  Benito  Fernandez  Navarrete,  deán  de  la  Sta.  iglésia  metro- 
politana de  Zaragoza.  En  7  de  diciembre  de  1804. 

R.  P.  Fr.  Jaime  Villanueva,  del  orden  de  predicadores.  En  4  de 
enero  de  1805. 

R.  P.  Fr.  José  de  la  Huerta,  del  orden  de  menores  observantes.  Ea 
I?  de  febrero  de  1805. 

Exmo.  Sr.  D.  José  Canga  Arguelles ,  secretário  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  hacienda.  En  a  o  de  setiembre  de  1805. 

111  mo.  Sr.  D.  Victor  Damián  Saez,  canónigo  lectoral  de  la  Sta.  igle- 
sia de  Toledo,  ministro  honorário  del  supremo  tribunal  de  justicia. 
En  ao  de  setiembre  de  180$. 

Sr.  D.  Sigismundo  Romero ,  presbítero.  En  2  8  de  nov  iembre  de  1806. 

Sr.  D.  José  María  Zuasnávar,  ministro  de  la  audiéncia  de  Navarra. 
En  13  de  febrero  de  1807. 

Sr.  D.  Luis  Folgueras  y  Sion,  deán  de  la  Sta.  iglésia  de  Orense. 
En  8  de  enero  de  1808. 

Sr.  D.  Estélio  Doria  Prosalendi,  secretário  de  la  Académia  de  Jónia 
en  Corfú.  En  7  de  febrero  de  1812. 

Sr.  D.  Enrique  Julio  Wallenstein.  En  9  de  octubre  de  18  12. 

Sr.  D.  Manuel  de  Hormaechea,  tesorero  honorário  de  ejército.  En  10 
de  abril  de  18 14. 

Sr.  D.  Agustín  Alcáide,  secretário  de  la  sociedad  económica  de  Za- 
ragoza. En  si  de  abril  de  181 5. 
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Sr.  D.  Gregório  de  Guinea,  deán  de  la  Sta.  iglesia  de  Trnjillo  en 
el  Perú.  En  28  de  abril  de    18 15. 

Sr.  D.  Tomás  González,  canónigo  de  la  Sta.  iglésía  de  Plaséncia,  audi- 
tor honorario  de  la  Rota  apostólica ,  encargado  del  archivo  ge- 
neral de  Simancas.  En  16  de  junio  de  1 8  1  5 . 

Sr.  D.  Juan  Várela,  abad  de  Santacruz  de  Rivadulla,  diócesis  de 
Santiago.  En  II  de  agosto  de  1S15. 

Sr.  D.  Bartolomé  Colomar ,  médico  consultor  de  los  ejércitos  nacio- 
nales ,  presidente  de  la  Academia  médica  de  Murcia.  En  1  $  de 
setiembre  de  18  1  $. 

Sr.  D.  Félix  Torres  Amat,  dignidad  de  sacrista  de  la  Sta.  iglesia  dt 
Barcelona.  En  a  3  de  febrero  de  1 8  1 6. 

5r.  D.  Garlos  Pougens,  de  la  Académia  real  de  inscripciones  y  be- 
llas letras  de  Francia ,  individuo  de  varios  cuerpos  literarios  de  Eu- 
ropa. En  a  3  de  febrero  de  1 8 1 6. 

Sr.  Vizconde  Lamber t  de  Mauleon.  En  23  de  febrero  de  1 8  1 6. 

Sr.  D.  Nicolás  de  la  Cruz  Baharaonde ,  conde  de  Maule.  En  2% 
de  marzo  de  1 8  1 6.  > 

§r.  D.  José  Palacio ,  arcediano  de  Gordon  y  canónigo  en  la  Sta.  iglé- 
sia  de  Oviedo.  En  14  de  julio  de  1 8 1 6. 

Sr.  D.  Judas  José  Romo  y  Gamboa,  canónigo  de  la  Sta.  iglésia  de 
Sigüenza.  en  21  de  junio  de   18 16. 

Sr.  D.  Raimundo  Ferrer ,  presbítero  del  oratorio  de  S.  Felipe  Ncri  de 
Barcelona.  En  28  de  junio  de  181  6. 

Sr.  D.  Jacobo  Graberg  de  Hemso ,  secretario  de  S.  M.  el  Reí  de 
Suécia  en  el  consulado  de  Tánger.  En  1 2  de  julio  de  18 16. 

Sr.  D.  Herrnógenes  Galavís  y  Saavedra ,  caballero  de  la  orden  de 
S.  Fernando.  En  3  o  de  agosto  de   1 8  1 6. 

Sr.  D.  Miguel  García  Lamadrid.  En   29  de  noviembre  de  18 16. 

Sr.  D.  José  María  de  la  Paz  Rodríguez.  En  29  de  noviembre  de  1  8  1  6. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Bedoya ,  canónigo  de  la  Sta.  iglésia  de  Oren- 
se. En  6  de  diciembre  de  1 8 1 6. 

Sr.  D.  Manuel  Cesáreo  del  Castillo,  cura  de  las  Rebolledas  en  la 
diócesis  de  Burgos.  En  1 3  de  diciembre  de  18 16. 

Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Dávila.  En  3  de  enero  de  18 17. 
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Sr.  D.  Dioníso  Abad.  En  iS  de  abril  de  1817. 

Sr.  D.  Ignacio  de  Ordejon.  En  16  de  mayo  de  1817. 

Sr.  D.  Juan  Muntaner ,  canónigo  de  la  Sta.  iglesia  de  Palma  en  Ma- 
llorca. En  6  de  ¡únio  de  1817. 

Sr.  D.  Antonio  Manuel  Trianes ,  canónigo  lectoral  de  la  Sta.  igle- 
sia de  Cádiz.  En  27  de  junio  de  1817. 

Sr.  D.  Próspero  de  Bofarull ,  archivero  del  general  de  la  Corona  da 
Aragón.  En  2  7  de  jimio  de  1  8  1 7. 

R.  P.  Mro.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz ,  del  orden  de  S.  Agustín.  En  4 
de  julio  de  18 17. 

Sr.  D.  Gabriel  Hugarte  y  Alegría,  diputado  de  Cortes,  canónigo  pe- 
nitenciario y  maestrescuelas  de  la  Sta.  iglesia  de  VallaJolid.  En  4 
de  julio  de  1 8  1 7. 

R.  P.  Fr.  Salvador  Lain  Rojas,  religioso  menor  observante.  En  4 
de  julio  de  181 7. 

Sr.  D.  Manuel  de  Acosta.  En  2  $  de  julio  de   1 S  1 7. 

Sr.  D.  Manuel  Joaquín  Tarancon  y  Morón ,  canónigo  doctoral  de  la 
Sta.  iglesia  de  Valladolid.  En  22  de  agosto  de  18 17. 

Sr.  D.  Roque  de  Olsinellas ,  presbítero.  En  26  de  setiembre  de  18  17. 

Sr.  D.  Jáime  Ripoll,  canónigo  de  la  Sta.  iglésia  de  Vique.  En  26 
de  setiembre  de  1817. 

Fr.  D.  Manuel  Carrillo,  del  orden  de  Calatrava,  cura  párroco  de  Dai- 
miel.  En  2  de  enero  de  18 18. 

Sr.  D.  José  Cabeda.  En  23  de  enero  de  1 8 1 8. 

El  caballero  Stourza ,  consejero  del  colégio  del  Emperador  de  Ru- 
sia. Env  13  de  febrero  de  18 18. 

Sr.  D.  Bartolomé  Buholuboff.  En  20  de  febrero  de   18 18. 

Sr.  D.  Nicolás  Heredero  y  Mayoral ,  catedrático  de  elocuéncia  es 
la  universidad  de  Alcalá.  En  20  de  marzo  de  18 18. 

Sr.  D.  Pedro  González  de  Tejada,  catedrático  de  derecho  canónico 
en  la  universidad  de  Alcalá.  En  20  de  marzo  de  1 8 1 8. 

Sr.  D.  Fernando  Abascal,  tesorero  honorário  de  ejército.  En  a  o 
de  marzo  de  18 18. 

Sr.  D.  Joaquín  Acosta,  del  orden  de  Santiago,  intendente  de  ejér- 
to.  En  3  de  abril  de  1818. 
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Sr.  D.  Ramón  Fernandez  de  Loáisa ,  bibliotecario  d*  la  arzobispal  de 

Toledo.  En  3  de  abril  de  1818. 
Sr.  D.  José  Rosales.  En  24  de  abril  de  18  18. 

Sr.  D.  José  Mariano  de  Cabanes,  individuo  de  la  Académia  de  cién- 
cias  naturales  de  la  ciudad  de  Barcelona.  En  24  de  abril  de  1818. 

Sr.  D.  Benito  Magarola,  secretário  de  la  Académia  de  buenas  le- 
tras de  Barcelona.  En  29  de  mayo  de  18 18. 

Sr.  D.  Manuel  Vicente  García  Valdeavellano,  cura  beneficiado  ds 
Montenegro  de  Cameros.  En  29  de  mayo  de  18  18. 

R.  P.  Fr.  Alberto  Pujol,  del  orden  de  S.  Agustín.  En  29  de  ma- 
yo de  1 8 1 8. 

Sr.  D.  Rafael  Isidoro  de  Herbias,  arcediano  de  Guada  lajara  en  la  Sta* 
iglesia  de  Toledo.  En   12   de  junio  de  1 8 1 8. 

Sr.  D.  Salvador  Campillo,  caballero  de  la  orden  de  Carlos  III.  En  26 
de  junio  de  18 18. 

Sr.  D.  Ramón  Cabrera,  prior  de  Arroniz,  individuo  de  número  de  la 
Académia  española  y  honorario  de  la  de  S.  Fernando.  En  4  de  se- 
tiembre de  18 18. 

Sr.  D.  Pedro  Canel  Acebedo.  En  11  de  setiembre  de  18 18. 

Sr.  D.  Pascual  Rodenas,  intendente  de  ejército.  En  1 1  de  setiembr» 
de  18 18. 

Sr.  D.  Justo  España,  beneficiado  de  la  ciudad  de  Guadjlajara.  En  1 1 
de  setiembre  de  1 8  1  8. 

Sr.  D.  Federico  Bouterweek ,  profesor  de  filosofía  en  la  universidad 
de  Gotínga.  En  25  de  setiembre  de  18 18. 

Sr.  D.  Jorge  Ticknor ,  ciudadano  de  Filadelíia  en  los  Estados  uní- 
dos  de  América.  En  2  5  de  setiembre  de  1 S  1 8. 

Sr.  D.  Eugenio  Gómez  Alfaro ,  canónigo  de  la  Sta.  iglesia  de  Bur- 
gos. En  4  de  diciembre  de   1  8  1 8. 

Sr.  D.  G.  B.  Depping.  En  1 1  de  diciembre  de    1 8 1 8. 

Sr.  D.  Manuel  María  Figuera ,  fiscal  de  la  Hacienda  pública  en  la 
Habana.  En  28  de  diciembre  de  1 8  1 8. 

Sr.  D.  Francisco  Horts,  cura  párroco  de  la  iglésia  del  Salvador  en 
Elche.  En   12  de  marzo  de   18 19. 

Sr.  D.  Pedro  Antonio  García.  En  26  de  marzo  de  18 19. 
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Sr.  D.  Claudio  Constanzo.  En  2  de  abril  de  1819. 

Sr.  D.  José  González  Montoya,  caballero  déla  orden  de  Santiago. 
En  23  de  abril  de  18 19. 

Sr.  D.  Joaquín  María  Ferrer ,  caballero  de  la  orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. En  7  de  mayo  de  1819. 

Sr.  D.  Antonio  de  Córdoba,  agregado  al  ministério  de  España  en 
Constantinopla.  En  11  de  junio  de  1829. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Erro,  intendente  de  ejército  de  Cataluña.  En  2 
de  julio  de    18 19. 

Sr.  D.  Juan  Calisto  de  Bofarull ,  oficial  mayor  del  archivo  general 
de  Aragón.  En  9  de  julio  de  18 19. 

Sr.  D.  Carlos  Victor  de  Hautefort.  En   30  de  julio  de  18 19. 

Sr.  D.  Facundo  de  Porras  Huidrobo.   En  6  de  agosto  de  18 19. 

Sr.  D.  Rafael  de  Lima,  asesor  de  Hacienda  en  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana. En  6  de  agosto  de   18 19. 

Sr.  D.  Justino  Matute  y  Gabíría.  En  17  de  setiembre  de  18 19. 

Sr.  D.  Joaquín  Pons  y  Cardona.  En  5  de  noviembre  de  1819. 

Sr.  D.  Francisco  Mirambell  y  Giol,  cura  párroco  de  Prats  de  Llu- 
sanés  en  Cataluña.  En   1  o  de  Diciembre  de  1819. 

Sr.  D.  Antonio  Ka  mis  y  Ramis.  En  31  de  diciembre  de   18 19. 

Sr.  D.  Juan  Carrion.  En   3 1  de  diciembre  de  1819. 

Sr.  D.  Luís  Cistue,  barón  de  la  Menglana,  brigadier  de  los  ejér- 
citos nacionales.  En  11  de  febrero  de  1820. 

Sr.  D.  Antonio  S.  Martin ,  presbítero ,  archivero  del  cabildo  de  la 
Sta.  iglesia  de  Sevilla.  En  18  de  agosto  de  1820. 

Sr.  D.  Mariano  Torres  Solanor,  oficial  auxiliar  de  la  secretaria  del 
despacho  de  gracia  y  justicia.  En  1?  de  setiembre  de  1820. 

Sr.  D.  Martin  Matute,  canónigo  de  la  Sta.  iglesia  de  Gerona.  En  3 
de  noviembre  de  i$ao. 
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DONA  ISABEL, 

LEIDO  EN  ,  LA  JUNTA  PUBLICA  QUE  CELEBRO  LA  REAL  ACADEMIA 
,   ¡    DE  LA  HISTERIA  EL  DÍA  £  X  DE  JÚLIO  DE  1807, 

POR.DON  DIEGO  CLEMENCIN, 

.       SU  INDIVIDUO  DE  NÚMERO. 
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res  siglos  han  pasado  desde  la  muerte  de  la  Reina  católica 
Doña  Isabel,  y. el  cuarto  empieza  con  los  públicos  j  solemnes 
loores  que  la  Academia  consagra  á  su  memoria.  Mientras  el  tiem- 
po consumidor  oscurece  poco  á  poco  ,  y  borra  la  de  otros  per- 
sonages  ruidosos  un  dia  ,  se  aumenta  por  el  contrario  y  extiende 
la  veneración  de  la  posteridad  á  nuestra  princesa;  y  la  gloria  que 
derrama  sobre  su  nombre  el  grato  recuerdo  de  sus  virtudes ,  v4 
creciendo  cual  rio  caudal  á  proporción  que  se  aparta  de  su  ori- 
gen. 

Doña  Isabel  nació'  en  Madrigal  ,  pueblo  pequeño  de  Castilla 
la  vieja  ,  pero  destinado  por  la  Providencia  á  ser  patria  de  sugetos 
notables  é  ilustres.  No  habia  cumplido  aun  cuatro  años  /  cuando 
la  muerte  de  su  padre  el  Rei  Don  Juan  el  II  la  condujo  ál  retiro 
de  Arévalo  ,  en  compañía  de  su  madre  la  Reina  viuda  Doña  Isa- 
bel de  Portugal.  El  nuevo  Rei  Don  Enrique  ,  nacido  de  otro  mar 
trimónio  ,  indolente  y  flojo  por  condición  ,  olvido  con  facilidad 
los  postreros  encargos  de  su  padre  ,  desatendiendo  la  suerte  de 
aquella  desgraciada  familia  y  dejándola  padecer  menguas  y  esca- 
seces aun  de  lo  necesário  :  y  la  R#na  que  habia  ya  algún  tiem- 
Tom.  VI  N.  1.  A 
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po  estaba  lastimada  del  juicio  ,  acabo  de  perderlo  á  manos  de  la 
soledad  y  de  los  pesares. 

Privada  Isabel  por  la  enfermedad  de  su  madre  del  tínico  arri- 
mo de  su  niñez  ,  á  la  vista  de  un  hermano  menor  todavía  ,  sin 
©tro  espectáculo  que  el  de  la  aflicción  y  sin  otro  maestro  que  la 
adversidad  ,  pasó  sus  primeros  años  alternando  entre  las  inocentes 
ocupaciones  de  la  infancia  y  el  aprendizage  de  las  labores  muge- 
riles.  Lejos  del  fausto  ,  de  los  placeres  ,  de  la  lisonja  y  demás 
atractivos  del  vicio  ,  se  labraba  en  silencio  aquella  piedra  precio- 
sa que  después  debia  brillar  tanto  en  el  trono. 

Á  los  diez  años  de  su  edad,  el  Reí  Don  Enrique,  d  recono- 
ciendo el  poco  decoro  con  que  se  criaban  sus  hermanos  ,  ó  mas 
bien  por  asegurarse  de  sus  personas  ,  los  traslado  de  Arévalo  á  su 
palacio.  Las  costumbres  de  Isabel  ,  en  quien  la  oscuridad  y  el 
abstraimicnto  habían  madurado  anticipadamente  la  reflexión  y  for- 
mado un  alma  fuerte  y  austera  ,  pudieron  resistir  al  aire  infició- 
nado  de  una  corte  corrompida  y  á  los  ejemplos  de  la  Reina  Do- 
ña Juana  ,  á  cuyo  lado  la  puso  el  Reí  su  hermano.  Tuvieron  cam- 
po en  que  lucir  sus  nacientes  virtudes.  Entre  ellas  no  fue  la  me- 
nor el  respeto  y  deferencia  á  su  cuñada,  á  pesar  de  la  emulación 
esencial  en  el  sexo  ,  de  la  diversidad  de  principios  y  de  conduc- 
ta ,  y  de  la  oposición  de  los  mtítuos  intereses  ,  señaladamente  des- 
pués que  la  Reina  dio'  á  luz  aquella  hija  ,  ocasión  de  tantas  tur- 
bulencias y  desgrácias.  Siguióse  la  escandalosa  escena  de  Ávila  ,  la 
batalla  de  Olmedo  y  la  sorpresa  de  Sego'via  por  el  Infante  Reí 
Don  Alonso  ,  proclamado  y  sostenido  mas  que  por  el  amor  de 
sus  partidários  ,  por  el  odio  á  los  desórdenes  de  Enrique.  Isabel 
que  entonces  se  hallaba  en  Sego'via  ,  volvió'  á  reunirse  por  es- 
te medio  con  su  hermano  después  de  algunos  años  de  separación: 
pero  no  fue  síno  para  breves  dias  ,  al  cabo  de  los  cuales  le  vid  es- 
pirar en  sus  brazos,  herido  de  la  peste  o  del  tosigo,  á  primeros  de 
Julio  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  ocho. 

La  Infanta  ,  retirada  en  un  monastério  de  Ávila  ,  trataba  so- 
lo de  buscar  algún  alivio  á  su  dolor  y  de  cumplir  con  lo  que  debia 
á  la  memoria  de  su  desventurado  hermano  ,  cuando  los  magnates 
que  habían  llevado  su  voz  ,  y  al  frente  de  ellos  el  Arzobispo  de 
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Toledo  ,  vinieron  á  ofrecerle  el  cetro  de  Castilla.  Isabel  desecho' 
resueltamente  la  propuesta.  Llena  de  las  máximas  de  una  moral 
severa  ,  á  presencia  del  último  desengaño  en  la  triste  suerte  del 
joven  Don  Alonso  ,  lastimada  profundamente  de  las  ruinas  y  es- 
tragos de  la  guerra  civil  de  que  había  sido  testigo  ,  siguió  con 
docilidad  los  impulsos  de  la  sangre  ,  y  del  amor  y  reverencia  á 
su  hermano  el  Reí  Don  Enrique  :  y  en  una  edad  ,  en  que  la  ra- 
zón todavía  mal  formada  apenas  tiene  que  oponer  á  la  seducción 
y  ataques  de  las  pasiones  ,  sola  y  sin  consejo  ,  dió  esta  lección 
memorable  de  moderación  á  un  prelado  ,  que  debiendo  por  su  ca- 
rácter predicar  la  tranquilidad  y  la  concordia  ,  era  por  el  contra- 
rio uno  de  los  principales  autores  de  los  disturbios  del  reino. 

Acción  tan  generosa  facilito  la  reconciliación  de  Isabel  con 
Don  Enrique  ,  y  proporcionó  el  famoso  congreso  de  los  Toros 
de  Guisando  ,  donde  el  Rei  la  proclamó  heredera  de  sus  reinos 
y  dominios.  Los  Grandes  ,  los  Prelados  ,  la  Corte  ,  la  Nación  en- 
tera celebró  y  aplaudió  la  feliz  determinación  del  Monarca  :  Cas- 
tilla empezó  á  respirar  de  las  pasadas  calamidades  ,  y  después  de 
tantas  inquietudes  creyó  que  podría  gozar  finalmente  dias  de  so- 
siego y  de  paz. 

Pero  fue  de  corta  duración  esta  calma.  Apenas  había  salido 
Isabel  de  la  niñez,  cuando  fue  otorgada  por  esposa  á  un  Príncipe 
ilustre  en  nuestros  fastos  por  su  literatura  y  por  sus  desgrácias  ,  i 
Don  Carlos  de  Viana  ,  hijo  primogénito  del  Rei  Don  Juan  de 
Aragón.  La  arrebatada  muerte  del  novio  deshizo  unos  tratos  en 
que  tenia  menos  parte  el  corazón  que  la  conveniencia  y  el  esta- 
do de  los  negocios  políticos.  Víctima  del  amor  de  los  pueblos  y 
del  odio  de  su  madrastra  ,  dejó  el  campo  á  otro  hermano  mas 
venturoso  ,  á  quien  la  Providencia  habia  reservado  la  unión  con 
Isabel  y  el  cumplimiento  de  sus  designios  para  el  engrandecimien- 
to de  la  monarquía  española.  Aragón  ,  Portugal ,  Inglaterra  y  Fran- 
cia se  disputaban  el  provechoso  honor  de  dar  esposo  á  la  Infanta 
heredera  de  Castilla.  El  Rei  su  hermano,  que  unas  veces  por  influ- 
jo de  su  muger  apadrinaba  el  partido  de  Portugal ,  y  otras  el  de  Fran- 
cia por  sugestión  de  sus  validos  ,  habia  llegado  entre  estas  alterna- 
tivas á  prometer  la  mano  de  Isabel  á  un  vasallo ;  a  un  vasallo  re- 
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voltoso  y  perverso ,  que  habiendo  querido  otro  tiempo  manchar  la 
castidad  de  la  madre ,  osaba  ahora  poner  su  pensamiento  en  la  hi- 
ja. España  estuvo  á  pique  de  perder  sus  altos  destinos :  la  reunión 
de  Aragón  y  Castilla ,  el  esplendor  y  poderío  que  le  estaban  des- 
tinados y  que  se  acercaban  á  largos  pasos ,  hubieron  de  ser  sacrifi- 
cados á  la  timidez  y  mezquina  política  de  Enrique.  Pero  el  cielo 
propicio  lo  dispuso  de  otra  manera;  y  la  muerte  imprevista  del  Maes- 
tre de  Calatrava  ,  sacó  á  Isabel  y  á  España  de  la  crítica  y  casi  des- 
esperada situación  en  que  se  hallaban.  Por  último  la  Infanta  ,  co- 
nociendo lo  poco  que  podía  esperar  del  Rei  su  hermano ,  delibero 
no  contar  ya  con  su  voluntad ,  y  atender  solo  al  bien  del  Estado 
que  á  grandes  voces  pedia  su  enlace  con  el  Príncipe  de  Aragón 
Don  Fernando. 

Celebróse  el  fausto  matrimonio  en  Valladolid  corriendo  el 
mes  de  Octubre  del  año  mil  cuatrocientos  sesenta  y  nueve.  Le  pre- 
cedieron y  acompañaron  circunstancias  extraordinárias  ,  mas  se- 
mejantes á  lo  caprichoso  de  las  aventuras  caballerescas  que  á  la 
grave  y  ceremoniosa  etiqueta  de  reales  bodas  :  un  Rei  de  Sici- 
lia, Príncipe  heredero  de  Aragón,  entrando  por  la  frontera  de 
Castilla  en  compañia  de  pocos  servidores  leales  ,  disfrazados  de 
mercaderes  :  las  primeras  vistas  de  los  novios  en  hogares  priva- 
dos ante  pocos  testigos:  sus  desposorios  desautorizados,  sin  pre- 
parativos solemnes  ,  sin  festejos  ni  regocijos  costosos  :  escasez, 
dificultades  pecuniarias  para  la  unión  de  dos  personas  que  iban  á 
ser  en  breve  los  mayores  y  mas  ricos  potentados  del  universo; 
y  la  causa  pública  reducida  á  una  existencia  furtiva  y  á  tomar 
las  apariencias  del  crimen.  Ni  los  aplausos  que  resonaron  en  to- 
da la  nación  ,  ni  las  ventajas  visibles  del  reino  ,  ni  las  respe- 
tuosas y  humildes  demostraciones  de  los  Príncipes  bastaron  á 
aplacar  el  ánimo  irritado  de  Enrique:  mas  lo  que  no  pudieron 
al  pronto  consideraciones  tan  poderosas  ,  lo  consiguieron  poco 
después  las  insinuaciones  de  algunos  cortesanos  bien  intenciona- 
dos. Vid  y  acogió  favorablemente  en  Segóvia  á  sus  hermanos, 
dióles  señales  de  una  reconciliación  sincera  ;  pero  lo  mudable  de 
su  condición  rompió  luego  la  buena  armonía  ,  y  pasando  del  ca- 
riño y  amistad  á  la  desconfianza  ,  llegó  á  peligrar  la  libertad  de 
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los  Príncipes.  Así  vivió  el  Rei ,  fluctuando  siempre  entre  los  in- 
tereses opuestos  de  su  inclinación  y  de  su  sangre  ,  de  su  corte 
y  de  su  hermana  ,  hasta  que  finalmente  le  cogió  la  muerte  en. 
Madrid  á  fines  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro. 

Ya  ha  llegado  el  tiempo  dé  que  Isabel  sentada  en  el  trono 
de  sus  mayores  ,  ofrezca  al  mundo  el  admirable  espectáculo  de 
sus  talentos  y  virtudes.  Pero  antes  de  entrar  mas  en  lo  difícil 
de  nuestro  empeño ,  será  bien  que  demos  una  ojeada  sobre  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  á  la  sazón  la  monarquía.* 

El  Rei  Don  Enrique  el  Enfermo  había  encontrado  á  Castilla 
arruinada  y  exáusta  de  resultas  de  las  guerras  civiles  que  dieron 
la  corona  á  su  abuelo  ,  y  de  los  desastres  experimentados  por 
su  padre  en  Aljubarrota  y  Lisboa.  Una  salud  quebrada  ,  un  cuer- 
po flaco  y  una  muerte  temprana  frustraron  los  nobles  conatos  de 
un  alma  de  fuego  ,  capaz  de  emprender  y  acaso  de  conseguir  la 
cura  de  los  achaques  envejecidos  del  Estado.  Agravólos  eí  rei- 
nado de  Don  Juan  el  II.  Dominado  siempre  por  sus  cortesanos, 
los  vio  disputarse  á  punta  de  lanza  su  valimiento  en  los  fatales 
campos  de  Olmedo  ,  y  resignó  todo  su  poder  en  el  condestable 
Don  Alvaro  de  Luna ,  que  lo  ejerció  por  muchos  años  ,  hasta 
que  la  misma  debilidad  del  Rei  ,  que  fue  la  causa  de  su  eleva- 
ción ,  lo  sacrificó  en  un  cadalso  al  odio  de  sus  enemigos.  Enrique 
IV  heredó  el  ánimo  apocado  y  servil  con  el  reino.  Incierto  y  pusi- 
lánime en  sus  resoluciones  ,  despreciado  de  sus  vasallos ,  corrom- 
pido en  sus  costumbres,  amigo  de  placeres  que  le  negaba  na- 
turaleza ,  llegó  á  aborrecer  de  todo  punto  los  negocios  ,  y  los 
abandonó  al  capricho  y  antojo  de  sus  ambiciosos  privados.  De 
aquí  nacieron  las  discordias  de  la  familia  real  ,  los  horrores  de 
la  guerra  civil  y  los  peligros  que  corrió  la  corona  de  Don  En- 
rique. Pero  la  indolencia  del  Monarca  hacia  inútiles  las  leccio- 
nes de  la  adversidad.  Mientras  la  corte  pasaba  en  justas  y  galan- 
teos el  tiempo  que  se  dcbia  á  los  cuidados  del  gobierno  ,  mien- 
tras vagaba  flojamente  de  bosque  en  bosque  tras  la  distracción  y 
entretenimiento  de  la  caza  ;  los  proceres  se  hacían  cruda  guerra 
unos  á  otros  en  las  provincias  ,  y  se  repartían  impunemente  los 
despojos  de  la  Corona  y  la  sustancia  de  los  pueblos.  Daba  mucs» 
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rras  de  deshacerse  entre  los  de  Castilla  la  mutua  sociedad  de  in-  ' 
tereses  que  forma  la  república.  La  moneda  adulterada  de  resultas 
de  los  privilegios  concedidos  indistintamente  para  acuñarla ,  y  al- 
guna vez  de  orden  del  mismo  Enrique  ,  era  excluida  de  los  tra- 
tos. Los  malhechores  ,  no  ya  en  tímidas  y  fugaces  cuadrillas  ,  si-  í 
no  en  tropas  ordenadas  y  numerosas  ,  se  levantaban  con  castillos  \ 
y  fortalezas  ,  desde  las  cuales  cautivaban  á  los  pasageros  ,  obliga- 
ban á  rescatarlos  ,  y  ponían  en  contribución  las  comarcas  ,  y  aun 
las  primeras  y  mas  populosas  ciudades  del  reino.  Era  general  la 
corrupción  ,  la  venalidad  ,  la  violencia  :  la  insensibilidad  de  En- 
rique crecía  á  par  de  las  calamidades  públicas  ;  y  el  Estado  sin  _  i 
dirección  ni  gobernalle  ,  combatido  por  todos  los  vicios  ,  inficio- 
nado de  todos  los  principios  de  disolución  ,  caminaba  rápidamen- 
te á  una  ruina  cierta  é  inevitable. 

En  tal  situación  recibid  Isabel  los  dominios  de  Castilla.  Y 
cuando  su  alma  grande  y  generosa  necesitaba  recoger  todos  sus 
alientos  para  acudir  al  remc'dio  de  tamaños  males  ,  y  acometer  la 
ardua  y  gloriosa  empresa  de  la  reforma  ,  tuvo  también  que  lu-  j 
char  en  los  principios  con  otro  género  de  dificultades.  Los  adu-  ^ 
ladores  ,  peste  palaciega  que  se  abominará  siempre  y  habrá  siem- 
pre ,  habían  logrado  que  brotasen  en  el  pecho  del  Rei  Fernando 
las  semillas  de  la  ambición.  Esposo  digno  de  una  esposa  todavía 
mas  digna  ,  no  se  conformaba  con  que  manos  femeniles  rigiesen 
las  riendas  de  la  monarquía  castellana.  Fue  menester  toda  la  ra- 
zón y  dulzura  de  la  Reina  ,  la  mediación  de  arbitros  imparciales, 
el  intere's  de  la  Infanta  Doña  Isabel ,  tínica  heredera  hasta  enton- 
ces de  la  Corona  ,  para  aquietar  el  ánimo  del  Rei  católico  ,  y  ha- 
cerle consentir  en  que  su  muger  gozase  de  los  derechos  que  le 
daban  la  naturaleza  ,  los  pactos  matrimoniales  y  el  ejemplo  de 
los  siglos  precedentes  ,  y  que  justificaron  después  las  felicidades 
de  su  gobierno. 

Rayaba  ctra  vez  en  los  corazones  la  esperanza ,  y  la  plácida 
aurora  del  orden  y  de  la  felicidad  sucedía  á  la  noche  tenebrosa  de 
la  confusión  y  desastres  anteriores.  Pero  una  tempestad  que  se  fra- 
guaba hacia  el  occidente  amagaba  extenderse  sobre  la  península, 
y  perturbar  la  serenidad  y  sosiego  de  Castilla.  El  Rei  Don  Alón- 
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so  de  Portugal  ó  movido  de  la  ambición  o'  despechado  también  por 
la  entereza  con  que  algunos  años  antes  le  habia  negado  su  mano 
Isabel ,  trataba  de  sostener  los  derechos  que  alegaba  á  la  sucesión 
de  estos  reinos  su  sobrina  Doña  Juana,  Muchos  de  los  Grandes 
castellanos  ,  creyendo  medrar  por  las  mismas  mañas  que  en  otros 
reinados ,  é  irritados  de  que  hubiese  pasado  el  tiempo  del  poder  de 
los  validos  y  del  pupilage  de  los  Príncipes ,  se  disponian  á  favore- 
cer el  partido  portugués  y  á  sacudir  la  funesta  antorcha  de  la  guer- 
ra civil.  En  vano  envió  la  Rema  una  y  otra  embajada  con  pala- 
bras de  moderación  y  de  templanza :  en  vano  interpuso  la  media- 
ción de  personas  amantes  de  la  tranquilidad ;  en  vano  intento  des* 
armar  con  bondad  y  dulzura  á  sus  malaconsejados  vasallos.  Don 
Alonso,  lleno  de  las  esperanzas  que  le  daban  sus  fuerzas,  la  despre- 
vención de  los  nuevos  Reyes ,  y  las  ofertas  de  los  castellanos  sus 
parciales ,  desechd  enteramente  las  proposiciones  pacíficas  y  resol» 
vid  el  rompimiento. 

Tuvo  Isabel  que  defender  con  la  fuerza  la  herencia  de  sus  ma- 
yores. Pero  las  dificultades  eran  grandes :  faltaba  el  dinero ,  nér- 
vio  de  Ja  guerra;  Toro  y  Zamora  habían  abierto  las  puertas  al 
enemigo ;  el  castillo  de  Burgos ,  cabeza  de  Castilla  y  cámara  de 
sus  Reyes ,  tremolaba  las  quinas  portuguesas ;  los  franceses ,  soli- 
citados por  el  Rei  Don  Alonso  ,  entraban  en  Guipúzcoa  ,  y  des- 
pués de  talar  el  país,  sitiaban  á  Fuenterrabia.  Hizo  frente  á  todo 
Isabel :  el  amor  de  sus  pueblos  le  dio  soldados ,  el  santuario  le 
franqueó  sus  riquezas ;  y  mientras  el  Rei  su  marido  á  la  frente 
de  un  ejército  contenia  los  progresos  de  los  invasores ,  ella  recorria 
sus  estados  buscando  y  enviando  socorros;  suscitaba  enemigos  á 
los  Grandes  disidentes  en  sus  propios  hogares,  disponía  se  cor- 
riesen las  fronteras  de  Portugal  por  Extremadura  y  Andalucía, 
aseguraba  la  fidelidad  vacilante  de  León ,  y  entablaba  en  Zamo- 
ra las  inteligencias  que  hicieron  recobrar  aquella  ciudad  importan- 
te. El  alma  y  el  valor  no  tienen  sexo.  El  Rei  de  Portugal  se  habia 
internado  en  Castilla  con  el  designio  de  socorrer  el  castillo  de  Bur- 
gos. Isabel  con  un  campo  volante  sigue  sus  movimientos ,  le  pica 
la  retaguardia  ,  le  corta  los  víveres  ,  le  obliga  á  retirarse  á  la  fron- 
tera, y  coge  el  fruto  de  sus  nobles  fatigas,  recibiendo  por  si  misma 
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las  llaves  de  aquella  fortaleza,  que  se  defendió  con  un  tesón  digno 
de  mejor  causa. 

Entretanto  Fuenterrabia  ,  escollo  en  algún  tiempo  de  la  gloria 
francesa,  cercada  y  descercada  tres  veces,  inutilizaba  los  grandes 
aprestos  militares  con  que  el  Rei  Luis  se  proponía  favorecer  á  su 
aliado,  y  ensanchar  sus  dominios.  Finalmente  la  jornada  de  Toro 
acabo  de  inclinar  la  balanza  á  favor  de  Isabel ,  y  afianzó  para  siem- 
pre en  sus  sienes  la  corona.  Atienza,  Huete,  Madrid  volvieron  á 
reconocer  el  imperio  de  sus  legítimos  dueños;  la  Reina  recobraba 
en  persona  la  fortaleza  de  Toro ,  punto  capital  de  la  guerra  y  pla- 
za de  armas  de  los  portugueses  ;  y  con  una  moderación  igual  á  su 
fortuna  ,  mientras  con  una  mano  se  cenia  el  laurel  de  la  victoria, 
ofrecia  con  la  otra  el  olivo  de  la  paz  á  los  vencidos. 

Mas  no  tuvieron  efecto  por  el  pronto  sus  loables  deseos.  El 
ánimo,  enconado  mas  bien  que  abatido  del  Rei  Don  Alonso,  se 
negaba  obstinadamente  á  todo  proyecto  que  no  fuese  de  sangre  y  de 
venganza.  Todavía  estaba  enseñoreado  de  varias  fortalezas  que  la 
sorpresa  ó  la  infidelidad  habian  puesto  en  sus  manos  desde  los  prin- 
cipios de  las  hostilidades :  y  contando  con  el  apoyo  de  los  mal- 
contentos ,  meditaba  volver  á  entrar  poderosamente  en  Castilla. 
Fué  forzoso  desbaratar  los  obstáculos  de  la  paz  ,  y  obligar  al  por- 
tugués á  aceptarla  á  su  despecho.  Durante  la  ausencia  de  Fernán* 
do ,  que  habia  pasado  á  recibir  la  corona  de  Aragón  por  muerte  del 
Rei  su  padre ,  Isabel  presenciaba  la  victoria  conseguida  por  sus  tro- 
pas en  la  Albuhera ,  y  mandaba  sitiar  á  Mérida ,  Medellin  y  otras 
fortalezas.  En  valde  quisieron  persuadirle  sus  consejeros  y  capi- 
tanes, que  la  devastación  del  país,  la  escasez  de  comestibles,  las 
enfermedades  pestilenciales,  las  continuas  correrías  del  enemigo,  la 
comodidad,  conservación  y  seguridad  de  su  augusta  persona,  exigían 
se  retirase  tierra  adentro  de  sus  dominios.  No  soi  venida ,  les  res- 
pondió ,  á  huir  del  peligro  ni  del  trabajo :  ni  entiendo  dejar  la  tierra, 
dando  tal  gloria  á  los  contrarios  ni  tal  pena  á  mis  subditos ,  has- 
ta Der  el  cabo  de  la  guerra  que  hacemos,  ó  de  la  paz  que  trata- 
mos (i).  La  constancia  de  la  Reina  triunfó  en  fin  de  la  obstina- 

(i)    Crónica  de  Pulgar,  parte  2,  cap.  90. 
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clon  portuguesa ,  y  allano  las  dificultades  para  el  ajuste.  Portugal 
y  Francia  humilladas  hubieron  de  bajar  la  altiva  frente  y  de  reco-  ' 
nocerla  por  Reina  de  Castilla;  é  Isabel  perdonando  generosamen- 
te á  los  Grandes  desleales ,  borro  todos  los  recuerdos  amargos 
que  pudiera  dejar  la  guerra ,  é  hizo  olvidar  cuanto  no  era  su 
gloria. 

Tal  fué  la  conclusión  de  esta  contienda,  que  no  permitid  í  Isa- 
bel en  los  principios  de  su  reinado  vacar  á  las  artes  de  la  paz  y 
á  las  ocupaciones  que  la  hicieron  el  amor  y  delicias  de  sus  vasallos. 
En  los  intervalos  que  le  dejaban  los  cuidados  de  la  guerra ,  la  pro- 
visión de  plazas  y  ejércitos,  las  negociaciones  con  el  enemigo  y 
con  los  malcontentos ,  en  el  discurso  mismo  de  sus  viages ,  aren- 
día  á  la  administración  de  la  justicia ,  cuidaba  de  que  se  ejecutasen 
las  leyes,  y  aseguraba  o  restablecía  la  quietud  de  los  pueblos.  Así  so- 
segó la  provincia  de  Extremadura,  donde  las  parcialidades  y  faccio- 
nes en  las  ciudades  y  la  tiranía  de  los  alcaides  de  las  fortalezas  en 
los  campos  y  caminos ,  no  dejaban  asilo  alguno  al  habitante  labo- 
rioso y  pacífico  :  asi  quitó  los  bandos  de  Córdoba ,  origen  y  oca- 
sión de  inumerables  delitos :  así  aplacó  el  motin  de  Segóvia ,  don- 
de arrojándose  en  medio  de  los  sediciosos  con  un  valor  que  sus 
cortesanos  calificaron  de  temeridad ,  impuso  repentino  silencio  y 
respeto  á  la  osadía  :  asi  restituyó  la  tranquilidad  á  Sevilla,  agitada 
había  largos  tiempos  de  disturbios  domésticos  que  frecuentemente 
la  bañaron  en  sangre  de  sus  mismos  hijos.  La  presencia  de  la  Réi- 
na  ahuyenta  el  desorden  y  la  confusión,  como  la  del  Sol  ahuyenta 
la  oscuridad  y  las  tinieblas;  y  mezclando  prudentemente  la  clemen- 
cia con  la  severidad,  consigue  reprimir  los  crímenes  y  ganar  al  mis- 
mo paso  los  corazones.  Conquista  harto  mas  útil  y  gloriosa  que  la 
de  plazas  y  fortalezas;  y  linage  de  guerra ,  cuya  táctica  poseyó  emi- 
nentemente Isabel  y  que  fué  uno  de  los  principales  instrumentos 
de  los  aciertos  y  mejoras  de  su  gobierno. 

Pero  la  Réina  no  podía  asistir  personalmente  en  todos  los  pu ri- 
tos* de  sus  dominios  y  la  maldad  ,  la  licencia ,  la  impunidad  de  los 
malos ,  la  falta  de  seguridad  para  los  buenos ,  eran  daños  generales, 
antiguos ,  arraigados  profundamente  por  doquiera.  El  remédio  de- 
bía ser  proporcionado  á  la  dolencia.  Convenia  erigir  un  tribunal  se- 
ra». VI  N.i.  B 
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yero,  ejecutivo,  cuya  vigiláncia  se  extendiese  y  derramase  hasta  los 
últimos  ángulos  de  las  provincias  y  que  componiéndose  del  común 
de  sus  moradores  no  dejase  recurso  ni  efugio  á  los  delincuentes. 

Esta  fué  la  hermandad  que  en  medio  de  los  apuros  ocasionados 
por  la  guerra  con  los  portugueses,  propusieron  los  reinos  en  las  cortes 
de  Madrigal  del  año  1476  ,  y  que  se  formó  á  poco  bajo  la  protec» 
cion  Real  en  la  villa  de  Dueñas.  Los  pueblos ,  armados  en  tropas 
regladas  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  armados  por  la  mas  justa  de  las 
causas,  la  seguridad  ptíblica,  limpiaron  de  delitos  el  suelo  de  Castilla, 
castigaron  ó  ahuyentaron  á  los  malhechores,  y  purgaron  la  tierra,  co- 
mo en  otro  tiempo  Alcides  ,  de  los  monstruos  que  la  infestaban. 

Habíanse  visto  ya  algunos  ensayos  de  semejante  institución  en 
el  reinado  de  Don  Alonso  el  XI,  cuando  el  desconcierto  y  turbu- 
lencias de  su  menor  edad  no  permitían  vivir  con  seguridad  fuera  de 
lugares  murados  ,  cuando  el  pasagero  veía  ya  sin  extrañeza  ya* 
cer  en  los  caminos  los  cadáveres  insepultos  ,  y  las  leyes  enmudeci- 
das no  se  atrevían  á  clamar  por  venganza.  Renovados  los  males  en 
tiempo  de  Enrique  IV ,  los  pueblos  volvieron  á  establecer  de  nuevo 
las  hermandades:  pero  las  contradijo  y  finalmente  las  destruyo  el 
Reí,  gobernado  siempre  por  los  autores  de  los  daños  que  quería* 
corregirse. 

La  hermandad  de  Dueñas  nacía  bajo  auspicios  muy  diferentes. 
El  bien  general  era  el  norte  de  todas  las  operaciones  de  Isabel,  y 
la  hermandad  fué  protegida ,  alentada  y  autorizada.  En  vano  los 
Grandes  y  Prelados  juntos  en  Cobeña ,  entre  reverentes  y  quejo- 
sos ,  representaron  contra  un  establecimiento  que  acercaba  los  pue- 
blos al  trono ;  que  reuniéndolos  les  daba  á  conocer  su  fuerza  é  im- 
portancia; y  que  formando  con  el  Gobierno  una  santa  liga,  le  pres- 
taba medios  para  reprimir  los  excesos  de  una  oligarquía  inquieta  y 
ambiciosa  que  posponía  la  felicidad  y  lustre  de  la  nación  á  la  tris- 
te gloria  de  mandar  en  sus  ruinas.  La  respuesta  vigorosa  de  Isabel 
les  hizo  entender  que  ya  no  reinaba  el  débil  Enrique,  y  que  en  ade- 
lante coligadas  la  autoridad  y  la  fuerza  limitarían  sus  pretensiones 
á  los  términos  de  la  razón,  imponiéndoles  la  saludable  necesidad  de 
ser  moderados  y  justos. 

Luego  que  la  paz  permitió'  dar  á  las  ocupaciones  silenciosas  del 
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gabinete  el  tiempo  y  los  cuidados  que  hasta  allí  había  distraído  el  estré- 
pito de  las  armas ,  pudo  Isabel  atender  ya  desembarazadamente  á  la 
cura  de  las  profundas  llagas  del  cuerpo  político  y  á  la  extirpación 
de  los  abusos  que  se  oponían  á  su  prosperidad  y  esplendor.  A  este 
fin  mando  convocar  las  cortes  de  Toledo  del  año  1480;  cortes 
memorables  por  la  gravedad  de  los  asuntos  que  en  ellas  se  ventila- 
ron, y  por  la  influencia  que  tuvieron  sus  decisiones  en  el  estado  ul- 
terior de  la  monarquía. 

El  daño  que  por  su  mayor  bulto  llamaba  la  primera  atención 
de  las  cortes  ,  era  la  pobreza  del  erario.  Los  pueblos  pagaban  con- 
tribuciones considerables  y  mas  que  suficientes  para  cubrir  los  gas- 
tos de  administración  y  demás  urgencias  del  bien  común  en  paz  y  en 
guerra;  pero  no  llegaban  á  su  natural  destino,  al  fondo  que  el  Go- 
bierno necesita  para  asegurar  el  orden  interior  contra  los  criminales 
y  la  independencia  nacional  contra  los  extraños.  Lejos  de  llenar  es- 
tos objetos,  los  únicos  á  que  el  cultivador  y  el  artesano  sacrifican 
gustosos  parte  del  fruto  de  sus  sudores ,  el  patrimonio  público  re- 
partido entre  manos  rapaces  y  ambiciosas  les  daba  facilidad  y  oca- 
sión para  traer  amenazada  de  continuo  y  perturbada  la  quietud  del 
reino.  Los  Rícoshombres  de  Castilla ,  aquella  raza  valerosa  que 
había  concurrido  á  cimentar  el  Estado  con  su  sangre  y  con  sus  proe- 
zas ,  no  se  contentaban  con  la  consideración  y  el  honor,  moneda 
en  que  solo  pudieran  recompensarse  dignamente  sus  méritos;  y 
aprovechándose  de  la  flojedad  de  los  Reyes,  sirviéndoles  unas  ve- 
ces ,  desirviéndoles  otras ,  arrancaban  los  tesoros  en  prémio  ó  en 
precio  de  su  fidelidad.  Enrique  IV  ,  olvidando  que  los  Príncipes 
son  mas  bien  administradores  que  dueños  de  los  caudales  del  era- 
rio ,  dejo'  llegar  á  su  colmo  el  desorden ;  y  las  mercedes  exorbi- 
tantes en  juros  y  vasallos ,  los  privilegios  de  batir  moneda ,  los  al- 
calaes y  firmas  en  blanco  acompañaron  á  la  continua  enagenacion 
de  pueblos  y  fincas  de  la  corona ,  llegándose  á  decir  que  no  era 
Reí  de  otra  cosa  que  de  los  caminos.  Los  pueblos,  oprimidos  con 
las  cargas  generales  que  se  repartían  cada  día  entre  menos  con- 
tribuyentes, murmuraban  de  la  funesta  liberalidad  de  Enrique.  Las 
cortes  de  Ocaña  se  lo  representaron  en  1 469  ;  las  de  Santa  Ma- 
ría de  Nieva  de  1473  Obraron  el  grito,  y  consiguieron  en  fin  que 
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anulase  solemnemente  todas  las  enagenaciones  y  gracias  hechas  en 
los  diez  años  precedentes.  Pero  fuese  el  influjo  de  los  poseedores  tí 
la  natural  inacción  del  Rei  o  su  muerte  que  siguió'  á  poco ,  no  tu- 
vo lugar  reforma  tan  necesaria.  En  los  'principios  del  reinado  de 
Isabel,  la  guerra  de  Portugal  hizo  resaltar  los  inconvenientes,  obli- 
gando á  recurrir  á  la  plata  de  las  iglesias  y  á  empréstitos  gravo- 
sos para  resistir  á  los  invasores.  La  nación  que  había  tocado  y 
sufrido  los  males,  anhelaba  y  con  razón  por  el  remc'dio.  Sus  Pro* 
curadores  lo  reclamaron  en  Toledo;  y  todo  parecía  autorizar  al 
Gobierno  para  cortar  de  una  vez  en  su  origen  abusos  tan  notó- 
rios.  Solo  la  delicadeza  de  Isabel  no  está  aun  satisfecha :  no  con- 
tenta con  que  se  efectué  la  reforma ,  quiere  también  que  sea  á 
gusto  de  los  mismos  que  han  de  experimentarla  :  quiere  que  la 
persuasión  y  el  convencimiento  hagan  llevadero  lo  que  la  justi- 
cia y  las  circunstancias  hacen  necesario.  Convoca  extraordinaria- 
mente á  los  Grandes  y  á  los  Prelados  ,  y  espera  de  su  lealtad 
que  sacrificarán  al  bien  público  sus  pretensiones  é  intereses  par- 
ticulares. £1  éxito  fue  el  que  merecían  esperanzas  tan  honoríficas 
á  la  Réina  y  á  sus  vasallos:  y  en  pocos  meses,  sin  violéncia,  sin 
amargura  y  sin  reclamaciones ,  recobro  su  riqueza  y  opuléncia  la 
corona.  ¡Que  es  lo  que  no  puede  conseguir  la  razón  con  las  ar- 
mas irresistibles  de  la  dulzura! 

El  primer  uso  que  hizo  nuestra  Princesa  de  los  nuevos  aumen- 
tos del  erario ,  fué  indemnizar  de  los  perjuicios  de  la  guerra  ,  y 
-socorrer  con  generosidad  á  los  hijos  y  viudas  de  los  defensores  de 
la  pátria  muertos  en  su  servicio.  Entretanto  se  arreglaban  de  acuer- 
do con  las  cortes  la  forma  y  atributos  de  los  tribunales  supre- 
mos se  derogaban  ó  aclaraban  las  leyes  antiguas ;  se  hacían  otras 
nuevas ;  se  tiraban  las  primeras  líneas  para  la  grande  obra  de  una 
legislación  armónica  ,  de  una  legislación  común  á*  todos  los  do- 
minios de  Castilla;  se  empezaba  á  tratar  de  las  reformas  á  que 
lo  calamitoso  4e  los  tiempos  obligaba  en  el  clero  secular  y  regu- 
lar; se  ponían  las  bases  del  concordato  con  la  corte  de  Roma, 
<le  que  tantas  ventajas  resultaron  á  la  Religión  y  al  Estado ;  en 
suma ,  se  promovían  todos  los  ramos  de  la  felicidad  publica ,  y  se 
buscaban  Los  medios  de  establecerla  sobre  fundamentos  sólidos  y 
permanentes. 
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la  arrogancia  con  que  se  negaron  á  pagar  las  parias  que  solían 
al  mismo  tiempo  que  solicitaban  la  continuación  de  la  tregua,  y 
contemporizar  prudentemente  hasta  que  ajustada  la  paz  con  los 
portugueses ,  se  ofreciera  ocasión  oportuna  para  la  venganza. 

Proporcionóla  en  la  sorpresa  de  Zahara  la  infidelidad  granadi- 
na. Esta  infracción  escandalosa  de  los  tratados  tuvo  su  desquite  en 
la  sorpresa  de  Alhama  por  las  tropas  de  Sevilla  casi  á  vista  de  la 
capital  Granada.  El  empeño  de  los  moros  en  recobrarla  y  el  de  los 
cristianos  en  mantenerla ,  formalizó  una  guerra  que  debia  fenecer  la 
que  duraba  entre  unos  y  otros  cerca  habia  ya  de  ochocientos  años. 

La  empresa  en  que  se  entraba  de  la  conquista  del  reino  de  Gra« 
nada ,  presentaba  dificultades  considerables.  Habían  pasado,  es  cier- 
to ,  los  tiempos  de  Tarec  y  Almanzor ,  los  tiempos  en  que  Val- 
dejunquera  y  Alarcos  recibían  su  triste  celebridad  de  nuestras  des- 
gracias :  pero  un  territorio  favorecido  liberalmente  por  la  natura* 
leza  y  de  una  población  que  por  lo  extraordinaria  suponía  un 
estado  floreciente  de  agricultura  y  de  indústria  ,  cimiento  y  me- 
dida del  verdadero  poder  de  las  naciones ,  abundaba  en  recursos  y 
medios  de  ofensa  y  de  defensa:  y  no  siendo  ni  aun  la  décima  parte 
de  la  península  t  solia  poner  en  pié  formidables  ejércitos  ,  supe- 
riores alguna  vez  en  número  y  no  siempre  inferiores  en  valor  á 
los  cristianos.  El  pais  fragoso ,  cortado  de  montañas  y  erizado  de 
castillos  y  fortalezas,  era  poco  favorable  á  los  agresores.  El  entu- 
siasmo religioso  de  los  habitantes  y  la  inveterada  ojeriza  entre  am- 
bas naciones ,  no  dejando  medio  entre  la  victoria ,  la  esclavitud  o 
la  muerte  ,  era  otra  arma  y  no  la  menor  en  manos  del  mas  dé- 
bil. Tal  vez  y  en  los  mismos  principios  de  la  guerra  ,  la  fortuna 
miró  con  semblante  risueño  á  los  moros:  las  lomas  de  la  Ajarquia 
de  Málaga  presenciaron  la  pérdida  de  la  flor  de  Andalucía  ,  pa- 
sada á  cuchillo  ó  reducida  á  cautiverio :  levantóse  en  desorden  y 
con  poca  honra  el  cerco  de  Loja ,  mandado  en  persona  por  el 
Reí  Don  Fernando.  Quizás  en  otro  reinado  hubieran  aflojado  con 
esto  los  aprestos  militares  y  los  cristianos  se  contentaran ,  como  en 
lo  pasado,  con  unas  tréguas  poco  estables  que  dejaban  pendiente 
el  empeño ,  ó  cuando  mas  con  unas  parias  que  habían  de  negar- 
se á  la  primera  coyuntura  favorable.  Pero  Isabel ,  enemiga  de  par- 
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ti  Jos  pusilánimes,  decreta  la  conservación  de  Alhama  contra  la 
tímida  prudencia  de  los  consejeros  del  Rei  su  esposo ,  recorre  la 
frontera,  infunde  en  los  pechos  el  fuego  sagrado  del  amor  de  la 
gloria,  y  resuelve  arrancar  del  suelo  de  España  el  imperio  de  la 
media-hiña. 

Entonces  fue  cuando  Europa  miro  atónita  á  una  muger  ocu- 
parse en  la  formación  de  planes  de  campaña ,  votar  entre  los  vie- 
jos y  experimentados  capitanes ,  y  presidir  á  los  preparativos  mar- 
ciales con  una  inteligencia  á  que  no  habían  llegado  los  guerreros  de 
las  edades  anteriores.  No  dirigirá  el  valor  ciego  las  operaciones  bé- 
licas ,  como  había  sido  común  hasta  aquel  tiempo :  la  fuerza  será  lo 
que  debe  ser,  el  instrumento  del  discurso;  y  la  guerra  de  Granada 
vá  á  abrir  la  escuela  donde  se  estúdie  y  adelante  el  arte  militar,  y  se 
formen  los  grandes  soldados  que  durante  el  siglo  siguiente  han  de 
nacer  respetar  en  todas  partes  las  banderas  españolas. 

Nada  se  omitid  de  cuanto  podía  asegurar  el  suceso.  Suiza  nos 
envió  su  invicta  infantería  ,  Alemania  sus  diestros  artilleros  ,  In- 
glaterra ,  Portugal  y  Francia  sus  preciados  campeones.  Un  cuer- 
po numeroso  de  pontoneros  facilitaba  los  pasos  necesarios  sobre 
barrancos  y  ríos  ,  mientras  que  millares  de  gastadores  desmonta- 
ban las  colinas,  elevaban  los  valles  y  abrían  caminos  por  sierras  im- 
practicables. Por  ellos  arrastraban  dos  mil  carros  las  lombardas  que 
debían  derrocar  las  robustas  torres  de  los  alcázares  moriscos.  La 
Reina  disponía  la  fábrica  de  municiones  ,  los  acopios  de  pólvo- 
ra ,  los  cortes  de  maderas  ;  cuidaba  de  las  provisiones  y  recluta 
del  ejército  ,  de  la  seguridad  de  la  frontera  ,  de  la  facilidad  de 
las  comunicaciones  ;  establecía  postas  para  ellas  ;  y  atenta  á  to- 
do lo  que  podía  contribuir  al  éxito  feliz  de  la  empresa,  mandaba 
armar  naves  en  las  marinas  de  Vizcaya  para  interceptar  los  socorros 
de  África  ,  infestar  la  costa  enemiga  ,  y  apoyar  las  operaciones  de 
las  tropas  destinadas  á  la  conquista. 

No  podian  las  fuerzas  granadinas  resistir  preparativos  tan 
formidables.  Recobróse  Zahara  ,  manzana  de  la  discordia  y  oca- 
sión de  la  guerra  :  siguió  la  toma  de  Alora  ,  Cártama  ,  Ronda, 
íllora  ,  Velez-Málaga  :  Loja  ,  la  soberbia  Loja  ,  que  antes  vio  y 
celebró  la  mengua  de  los  cristianos  ,  tuvo  que  humillar  la  cerviz 
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y  recibir  el  yogo.  Marbella  ,  Fuengirola  y  otros  pueblos  mejor 
aconsejados  quisieron  mas  bien  experimentar  la  clemencia  del  ven- 
cedor que  el  rigor  de  sus  armas. 

Los  sucesos  de  aquella  guerra  mostraron  que  Isabel  reunía  í 
la  grandeza  de  alma  que  acomete  las  altas  empresas  ,  á  la  pru- 
dencia que  las  facilita  y  á  la  constancia  que  las  acaba  ,  la  bon- 
dad y  dulce  beneficencia  que  corona  estas  otras  virtudes  ,  y  es  el 
distintivo  cierto  de  los  corazones  verdaderamente  grandes  y  ge- 
nerosos. Durante  la  guerra  de  Granada,  Isabel  ideó  y  estableció  los 
hospitales  de  campaña  :  establecimiento  no  conocido  hasta  aquella 
época  y  después  imitado  por  todas  las  naciones  cultas  ,  que  tem- 
plando los  males  de  la  guerra  y  los  inconvenientes  inexcusables 
de  la  victoria  ,  ofreció  entonces  poderosos  motivos  de  gratitud  í 
los  soldados  castellanos  ,  como  ahora  exige  y  exigirá  siempre  el 
reconocimiento  y  elogio  de  todos  los  pueblos  para  quienes  la  hu- 
manidad no  sea  un  nombre  vano  y  sin  significación.  Subió'  de 
punto  el  afecto  de  los  soldados  de  Isabel  ,  cuando  la  vieron  to- 
mar personalmente  parte  en  sus  fatigas,  asociarse  á  sus  peligros 
y  seguir  con  ellos  las  operaciones  militares:  cuando  la  vieron  cam- 
par bajo  las  murallas  de  Moclin,  asistir  á  la  rendición  de  Mon- 
tefrio  ,  estar  á  punto  de  perder  la  vida  delante  de  Málaga  á  ma- 
nos de  un  nuevo  Esccvola:  y  solo  pudieran  corresponder  digna- 
mente á  estas  demostraciones  con  su  amor  y  con  sus  hazañas. 

Después  de  un  largo  cerco  ,  comparable  con  los  famosos  de 
la  historia  ,  en  que  se  habían  atropellado  unos  á  otros  los  ras- 
gos de  valor  y  heroísmo  de  sitiados  y  sitiadores  ,  la  toma  de 
Málaga  vino  también  á  aumentar  las  conquistas  de  Isabel  ,  y  á 
premiar  su  magnanimidad  y  constancia.  Las  armas  cristianas  no 
hallaban  obstáculo  capaz  de  detener  sus  progresos  ,  y  la  victo- 
ria parecía  haberse  fijado  irrevocablemente  bajo  sus  estandartes: 
pero  estuvo  para  abandonarlos  en  el  sitio  de  Baza.  Eran  pasados 
ya  seis  meses  de  fatigas  y  de  combates:  el  acero  del  enemigo  y 
el  acero  todavía  mas  afilado  y  temible  de  las  enfermedades ,  habia 
segado  veinte  mil  campeones  castellanos:  la  estación ,  las  avenidas,  las 
lluvias ,  todas  las  combinaciones  del  acaso  se  mostraban  obstinadas 
en  favorecer  á  los  moros.  La  Reina,  después  de  haber  abierto 
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siete  leguas  de  camino  para  la  conducción  de  provisiones  y  per- 
trechos ,  después  de  haber  empleado  sumas  inmensas  y  apurado 
todos  los  recursos,  habia  empeñado  sus  alhajas  para  acudir  álos 
gastos  del  sitio;  y  la  pertinacia,  seamos  justos,  el  valor  de  los 
defensores  de  Baza  no  daba  indicios  de  cansancio  ni  flaqueza.  Va- 
cilaba ya  el  rei  Fernando ,  y  empezaba  á  dar  oidos  á  las  pro- 
puestas y  consejos  de  levantar  el  cerco  y  aguardar  mejor  coyun- 
tura. Pero  no  será,  no:  Isabel,  la  que  vota  siempre  por  los  par- 
tidos animosos,  la  que  se  opuso  á  la  evacuación  de  Alhama,  la 
que  no  consintió'  que  se  entrase  en  cuarteles  de  hibierno  después  de 
la  toma  de  Alora,  y  obligó  á  su  marido  á  coronarse  á  pesar  su- 
yo de  nuevos  laureles  en  la  campaña  de  84;  esa  misma  Isabel  es- 
torbará que  se  malogren  tantas  penalidades  y  tanta  sangre ,  vendrá 
en  persona  al  ejército,  y  hará  renacer  en  todos  los  pechos  el  alien- 
to y  la  confianza. 

¡  Dia  memorable  aquel  en  que  á  vista  de  los  muros  de  Baza, 
puestas  las  tropas  sobre  las  armas ,  tendidos  al  viento  los  pendones 
tantas  veces  victoriosos ,  la  Reina  á  caballo  ,  servida  del  Rei  su 
marido  y  acompañada  de  su  hija  Doña  Isabel ,  dio  gallarda  mues- 
tra de  sí  á  los  ojos  y  mas  todavía  á  los  corazones  castellanos ;  y 
atravesando  entre  alegres  vivas  las  filas  y  escuadrones  al  sonido 
marcial  y  alborozado  de  las  trompetas  y  atabales,  iba  recogien- 
do en  las  demostraciones ,  ademanes  y  lágrimas  de  ternura  de  sus 
vasallos  mezcladas  con  las  suyas  propias,  el  delicioso  néctar  que 
solo  es  dado  probar  á  la  virtud  y  al  mérito  sublime!  Allí  viste,  ó 
Princesa  augusta ,  allí  viste  reunidos  en  corto  espacio  los  instru- 
mentos de  tu  gloria  :  allí  estaban  los  varones  esforzados  que  hon- 
raron el  nombre  español  y  lo  cubrieron  de  láuros  inmortales  :  allí 
estaban  los  vencedores  de  Toro,  de  la  Albuhera  y  de  Málaga; 
allí  estaban,  el  rayo  de  la  guerra  Marqués  de  Cádiz,  terror  de  Grana- 
da y  caudillo  principal  de  su  conquista;  el  que  defendió  á  Alhama 
con  murallas  de  pintados  lienzos;  el  que  venció  la  de  Lucena ,  ha- 
ciendo prisionero  al  Rei  moro ;  el  otro  que  finalizo'  gloriosamente 
en  Sierrabermcja  una  vida  que  fué  un  tejido  de  proezas  ilustres;  el  Al- 
caide de  las  Hazañas,  á  quien  dio'  este  apellido  lo  singular  y  casi  in- 
creíble de  las  suyas  en  una  nación  y  en  un  tiempo  de  héroes;  el  Se- 
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ñor  Alarcon  que  en  sus  tiernos  años  aprendía  á  ser  lo  que  mos- 
tró después  en  Italia;  el  que  añadió  la  corona  de  Navarra  á  la 
de  Castilla ;  el  vencedor  de  las  jornadas  de  Ccrinola  y  del  Ca- 
reliano ,  el  que  arrebató  á  todos  los  Generales  antiguos  y  moder- 
nos el  título  de  Gran  Capitán.  Todos  te  saludaron  aquel  dia:  todos 
se  dieron  la  enhorabuena  de  vivir  bajo  tu  imperio,  y  todos  juraron 
ilustrar  la  memoria  de  tu  reinado  con  sus  acciones  y  virtudes. 

Los  guerreros  de  Baza ,  testigos  del  triunfo  de  Isabel ,  llegan  á 
conocer  el  desaliento.  Entrégase  la  ciudad  y  su  caida  arrastra  iz 
de  las  fortalezas  y  castillos  de  las  comarcas.  Almuñécar ,  Purchena, 
Salobreña ,  las  Alpujarras  imitan  su  ejemplo.  Guadix  y  Almería, 
no  pudiendo  resistir  al  impulso  general,  abren  sus  puertas;  y  la 
Reina ,  atravesando  en  lo  mas  crudo  del  hibierno  las  altas  y  neva- 
das sierras  del  reino  de  Granada ,  recibe  el  homenage  de  ambas  ciu- 
dades, y  toma  posesión  de  los  nuevos  dominios  con  que  su  esfuerzo 
engrandece  los  de  sus  antepasados. 

Granada  ,  privada  de  todos  sus  apoyos  y  reducida  á  sus  propias 
fuerzas,  es  ya  como  valiente  fiera  que  acosada  de  los  cazadores,  ro- 
deada de  generosos  lebreles,  puede,  sí,  retardar,  pero  de  ningún  mo- 
do evitar  su  perdición  y  vencimiento.  Isabel  y  Fernando  se  a- 
cercan.  Si  los  gínetes  agarenos  se  atreven  á  arrostrar  el  peligro  y 
á  medir  la  lanza  ,  es  para  ceder  al  valor  y  ardimiento  castella- 
no :  si  la  casualidad  incendia  la  tienda  de  la  Reina  y  devora  los 
albergues  de  sus  soldados  ,  este  fuego  se  mira  como  las  lumina- 
rias del  próximo  triunfo  :  si  los  cercados  se  lisonjean  de  que  el 
rigor  de  la  estación  obligará  á  desistir  del  glorioso  intento  ,  los 
Reyes  edifican  á  su  vista  una  ciudad  nueva.  Granada  al  fin  se 
rinde  ,  las  torres  de  la  Alhambra  enarbolan  el  pendón  de  Casti- 
lla ,  y  cesa  para  siempre  en  España  la  dominación  de  los  mahome- 
tanos. Cumpliéronse  los  votos  de  ocho  siglos  :  está  vengada  la  jor- 
nada de  Guadalete  ,  y  aplacados  los  manes  de  la  gente  goda. 
Los  Pelayos  ,  los  Ramiros  ,  los  Fernandos  ,  y  los  Alfonsos  oye- 
ron desde  la  tumba  los  ecos  de  la  victoria  ,  y  sus  sombras  ma- 
cilentas y  austeras  se  sonriyeron. 

Un  hombre  obscuro  y  poco  conocido  seguía  á  la  sazón  la 
Corte.  Confundido  en  la  turba  de  los  importunos  pretendientes, 
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apacentando  su  imaginación  en  los  rincones  de  las  antecámaras 
con  el  pomposo  proyecto  de  descubrir  un  nuevo  mundo  ,  tris- 
te y  despechado  en  medio  de  la  alegria  y  alborozo  universal  ,  mi- 
raba con  indiferencia  y  casi  con  desprecio  la  conclusión  de  una 
conquista  ,  que  henchía  de  jilbilo  todos  los  pechos  ,  y  parecía 
haber  agotado  los  últimos  términos  del  deseo.  Este  hombre  era 
Cristóbal  Colon.  Habia  años  que  las  riquezas  que  sacaban  los  ve- 
necianos de  las  mercancías  del  Oriente  ,  traídas  por  mil  rodeos 
á  Alejandría  ,  y  repartidas  por  ellos  en  toda  Europa  ,  habían  des- 
pertado la  emulación  y  zelos  de  las  naciones  marítimas.  Los  por- 
tugueses llevaban  medio  siglo  de  tentativas  para  descubrir  al  sur 
un  camino  por  donde  penetrar  hasta  aquellos  envidiados  países. 
Colon  nacido  en  un  pueblo  de  marineros  ,  dado  desde  su  niñez 
al  estddio  de  la  navegación  ,  alimentado  con  la  lectura  de  los  an- 
tiguos ,  donde  pudo  hallar  sospechas  de  que  el  occidente  ocul- 
taba regiones  incógnitas  y  quizá  el  camino  mas  fácil  para  las  ya 
conocidas  de  la  India  ,  dirigido  no  solo  por  sus  propias  luces, 
sino  también  por  las  de  otros  pilotos  y  cosmógrafos  de  su  tiem- 
po ;  Colon  se  llego  á  persuadir  que  podia  resolver  el  árduo  pro- 
blema ,  ensanchar  los  límites  del  mundo  y  dar  nuevos  estados  y 
dominios  á  los  Reyes.  Portugal  ,  Genova  ,  Francia  é  Inglaterra 
desairaron  sus  propuestas  como  sueños  y  parto  de  una  imagina- 
ción acalorada.  Los  mismos  ministros  de  los  Reyes  católicos  »  des- 
pués de  ocho  años  de  lentitudes  y  dilaciones  ,  desahuciaron  al 
cabo  sus  ya  cansadas  y  marchitas  esperanzas.  Las  potencias  de 
Europa  desechaban  á  porfía  la  ocasión  de  adquirir  aquellas  vas- 
tas y  ricas  posesiones  ,  que  en  lo  sucesivo  habían  de  ser  el  obje- 
to de  su  ambición  y  de  su  envidia.  Colon  indignado  perdió  el  su- 
frimiento ,  y  ya  se  disponía  á  abandonar  la  ingrata  y  poco  avi- 
sada Castilla  ,  llevando  quizá  á  otra  parte  sus  designios  y  sus  lu- 
ces ,  cuando  la  estrella  de  Isabel  le  fijó  para  siempre  en  su  servi- 
cio. Marchcna  ,  Quintanilla  y  Santángel  ,  nombres  respetables  en 
nuestros  fastos  ,  fueron  los  que  dieron  á  conocer  á  Isabel  la  im- 
portancia y  situación  de  Colon  ,  los  que  abrieron  la  puerta ,  que 
cierran  tantos  cortesanos  ,  para  que  el  mérito  desvalido  llegase 
hasta  el  trono  :  y  Colon  encontró  por  fin  un  alma  grande,  igual 
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á  su  proyecto.  Isabel  ,  venciendo  las  preocupaciones  de  su  era  y 
de  su  corte  ,  la  repugnancia  de  su  Consejo  y  del  Rei  su  marido, 
abraza  las  ideas  de  Colon  ,  concibe  el  mismo  entusiasmo ,  y  ofre- 
ce sus  joyas  ,  si  fuere  menester  ,  para  los  gastos  de  la  expedición 
que  se  prepara. 

Parten  las  naves  y  surcan  el  inmenso  Océano  ,  cargadas  de 
esperanzas  y  del  germen  de  una  asombrosa  revolución  en  el  sis- 
tema de  las  naciones  europeas.  Una  muger  guia  empresa  tamaña. 
El  mundo  va  á  ver  aumentado  el  mímero  de  sus  comodidades, 
facilitadas  las  comunicaciones  ,  multiplicados  los  lazos  de  pueblo 
á  pueblo  ,  perfeccionada  la  navegación  ,  las  artes  ,  el  comercio: 
las  ciencias  extenderán  prodigiosamente  sus  confines  ;  y  España, 
la  feliz  España  será  llamada  á  ocupar  el  principado  de  las  nacio- 
nes ,  á  surtir  á  todo  el  globo  de  los  productos  de  sus  dominios, 
y  á  darle  moneda  como  en  señal  de  señorío.  Pronto  será  que  su 
pabellón  ondee  por  mil  plagas  desconocidas  hasta  entonces  ;  que 
le  presten  homenage  reyes  y  generaciones  de  nombres  ,  trages  y 
costumbres  extrañas  y  peregrinas  ;  que  sus  intrépidos  navegan- 
tes den  la  vuelta  al  orbe  ;  que  le  cedan  en  extensión  los  famo- 
sos imperios  de  la  antigüedad  ;  y  que  el  astro  del  dia  en  su  di- 
latada carrera  nunca  cese  de  alumbrar  paises  sujetos  á  sus  leyes. 

El  hallazgo  de  las  Indias  era  un  beneficio  singular  que  la  Pro- 
videncia dispensaba  á  los  habitantes  de  uno  y  otro  hemisferio. 
América  debia  enviarnos  sus  medicamentos  ,  sus  drogas  ,  su  pla- 
ta ,  las  ricas  cosechas  y  producciones  de  un  suelo  virgen  ,  y  re- 
cibir de  Europa  la  civilización  ,  las  artes  ,  el  hierro  ,  una  moral 
benéfica  ,  una  religión  pura.  La  nación  por  cuyas  manos  habia 
de  obrarse  esta  revolución  favorable  ,  tenia  en  ellas  la  ocasión  de 
merecer  el  reconocimiento  y  bendiciones  de  todas  las  grandes  fami- 
lias de  que  se  compone  el  género  humano  ,  aumentando  su  pro- 
pia gloria  y  poderío  al  mismo  paso  que  la  prosperidad  común 
del  universo. 

Isabel  puso  la  primera  piedra  de  este  grande  edificio,  que  no  pu- 
diera adelantarse  y  llevarse  al  cabo  sino  siguiendo  sus  huellas  y 
su  ejemplo.  Las  primeras  disposiciones  para  el  gobierno  de  los  pai- 
ses recien  descubiertos  ,  fueron  dictadas  por  la  rectitud  y  la  huma- 
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nielad  ,  y  allanaron  el  camino  para  que  se  cumpliesen  las  pater- 
nales miras  de  la  Providencia.  La  comunicación  de  las  ventajas 
recíprocas  fué  la  basa  de  la  primera  legislación  indiana.  Tratóse 
de  hacer  participantes  á  aquellas  regiones  de  las  semillas  ,  de  los 
animales  ,  de  la  ilustración  ,  de  la  cultura  y  de  todos  los  bienes 
de  Europa.  Tuvo  el  principal  lugar  entre  los  encargos  de  Isabel 
el  buen  trato  de  unos  naturales  débiles  ,  sencillos  ,  que  solo  co- 
nocían los  rudimentos  del  arte  social  :  cuido  de  hacerlos  hom- 
bres para  poderlos  hacer  después  ciudadanos  :  atendió  á  su  ins- 
trucción en  los  grandes  principios  de  la  religión  y  de  la  moral, 
á  su  defensa  contra  la  ferocidad  de  los  caribes  ,  y  contra  la  ava- 
ricia todavía  mas  destructora  de  los  europeos.  Tales  fueron  los 
preceptos  favoritos  ,  que  no  cayéndose  de  la  boca  de  la  Reina 
durante  su  vida  ,  resonaron  también  en  su  testamento.  No  vio 
Isabel  las  islas  despobladas  á  manos  de  la  crueldad  y  de  la  co- 
dicia ,  extinguida  en  ellas  la  raza  de  sus  primitivos  habitantes, 
y  á  sus  caciques  presos  alevosamente  sufrir  los  suplicios  de  los 
malhechores  :  no  vio  pasar  al  continente  la  sed  del  oro  y  de- 
jar sus  costas  ensangrentadas  y  yermas  :  no  vid  yacer  sobre  las 
ascuas  al  Emperador  de  Méjico ,  después  de  haber  defendido  la  ca- 
pital de  su  império  con  un  valor  que  merecía  mas  bien  el  apre- 
cio y  admiración  de  sus  enemigos  :  no  vio  las  campiñas  del  Pe- 
rú ,  primero  escandalizadas  con  el  asesinato  de  su  Príncipe  y  des- 
pués manchadas  de  sangre  española  vertida  por  otros  españoles: 
no  vio  la  rapiña  ,  la  hipocresía  ,  la  inhumanidad  ejerciendo  sus 
horribles  estragos  á  nombre  del  Dios  de  la  justicia  ,  de  la  ver- 
dad y  de  la  misericordia.  Á  una  dísta'ncia  que  apenas  deja  escu- 
char el  eco  de  la  autoridad  ,  supo  hacer  que  sus  ministros  y  agen- 
tes respetasen  las  leyes  protectoras  de  la  inocencia  :  y  si  la  emu- 
lación de  los  extrangeros  ó  el  descompasado  zelo  de  los  naciona- 
les nos  trasmitió ,  acaso  exagerados  ,  los  excesos  y  crueldades  de 
los  descubridores  ,  tuvo  también  el  cuidado  de  decirnos  ,  que 
fueron  posteriores  al  reinado  de  Isabel  ,  y  que  solo  después  que 
ella  cesó  de  vivir  ,  empezó  la  vejación  ,  el  desorden  y  la  des- 
trucción de  las  Indias.  , 
Y  i  cómo  pudiera  ser  que  esos  delitos  no  ofendieran  la 
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rectitud  de  nuestra  Princesa  ?  ¿Cómo  pudiera  tolerarlos  ni  de- 
jarlos impunes  quien  mirando  la  justicia  como  la  divinidad  tute- 
lar de  toda  república  ,  le  ofrecía  el  sacrificio  continuo  de  su  tiem- 
po ,  de  sus  cuidados  y  de  sus  tareas  ?  quien  se  complacía  en  ad- 
ministrarla y  desempeñar  este  oficio  prescrito  á  los  Reyes  por  la 
legislación  castellana?  quién  considerando  como  propias  las  injrfrias 
agcnas  ,  las  vengaba  sin  respeto  á  la  clase  y  circunstancias  del 
agresor  ,  sin  exceptuar  la  misma  real  familia  ?  quién  se  precio' 
siempre  de  proteger  la  inocencia  ?  quién  se  apresuraba  á  reparar 
las  sinrazones  y  demasias  cometidas  contra  su  intención  y  con- 
tra sus  órdenes  ?  quién  envió  alguna  vez  hasta  Africa  sus  minis- 
tros á  deshacer  los  agravios  hechos  por  los  cristianos  á  los  mo- 
ros vencidos  ?  ¿Como  no  respetaría  la  equidad  y  la  razón  en  sus 
vasallos  quien  asi  la  respetaba  en  el  enemigo  ? 

Llegaron  algunos  á  calificar  de  dureza  y  rigidez  excesiva  la 
entereza  de  Isabel ,  porque  no  miraba  la  justicia  con  los  ojos  vul- 
gares de  los  que  la  contemplan  opuesta  á  la  bondad  y  cleraén- 
cia  :  porque  juzgaba  que  la  pena  impuesta  al  facineroso  era  un 
acto  de  beneficéncia  y  de  protección  ejercido  á  favor  del  ciuda- 
dano honrado  y  pacifico  ;  porque  teniendo  que  reformar  desór- 
denes envejecidos  ,  curar  males  encancerados  ,  sacrificó  á  la  justi- 
cia y  á  la  necesidad  sus  inclinaciones  dulces  y  compasivas  ,  y  a- 
plicó  los  remédios  señalados  por  las  leyes  ,  haciéndolas  observar 
con  una  severidad  saludable  ,  y  desechando  en  los  mayores  apu- 
ros del  erario  los  enormes  intereses  con  que  se  pretendió  en  al- 
guna ocasión  comprar  la  impunidad  de  un  crimen  abominable  y 
atroz.  Isabel  no  se  atrevía  á  despreciar  los  clamores  de  la  sangre 
injustamente  vertida  :  creía  que  al  Estado  le  importaba  mas  el 
escarmiento  y  la  virtud  que  el  dinero.  Y  <  á  esto  se  llamará  du- 
reza y  crueldad  ?  No  ,  no  era  cruel  ni  dura  Isabel,  cuando  dispo- 
nía se  excusasen  los  acerbos  tormentos  que  el  zelo  y  la  lealtad 
exaltada  preparaban  al  asesino  del  Reí  su  esposo  :  no  era  cruel, 
cuando  prohibía  que  se  prolongase  la  agonía  y  el  dolor  á  los 
reos  que  la  leí  condenaba  á  muerte  :  no  era  cruel ,  cuando  en  la 
vega  de  Granada  mandaba  á  su  escolta  ,  guiada  por  el  Marqués 
de  Cádiz  ,  que  no  derramase  á  su  vista  la  morisca  sangre  :  no 
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era  cruel  ,  cuando  encargaba  por  todas  partes  oraciones  y  roga- 
tivas para  que  los  triunfos  de  su  marido  en  el  Rosellon  costa- 
sen menos  lágrimas  á  las  madres  y  esposas  del  enemigo  :  no  era 
cruel  ,  cuando  inventaba  arbitrios  para  que  las  luchas  de  toros, 
restos  de  la  antigua  rudeza  castellana  ,  autorizadas  todavía  en  su 
tiempo  con  el  ejercicio  de  la  nobleza  ,  fuesen  menos  sangrientas 
y  peligrosas :  no  era  cruel  ,  cuando  reprendía  á  sus  capitanes  de 
no  haber  guardado  todos  los  miramientos  posibles  con  el  rendi- 
do monarca  de  Granada  ,  cuando  le  recibía  con  afabilidad  y  de- 
coro ,  y  enseñaba  con  su  ejemplo  á  ser  indulgente  con  la  des- 
gracia. No  era  cruel  ,  cuando  recibiendo  entre  el  júbilo  y  los  aplau- 
sos de  sus  cortesanos  las  nuevas  de  las  gloriosas  victorias  de  Ita- 
lia ,  suspiraba  al  oir  las  pérdidas  y  estrago  de  los  contrarios  :  no 
era  cruel  ,  cuando  arrasados  los  ojos  de  lágrimas  de  ternura  ,  re- 
cibía las  acciones  de  gracias  de  los  cautivos  á  quienes  sus  con- 
quistas restituían  desde  las  mazmorras  á  la  libertad  y  á  sus  hoga- 
res ,  cuando  cubría  su  desnudez  ,  auxiliaba  su  pobreza  ,  y  man- 
daba colgar  sus  cadenas  en  los  templos  para  perpetuar  la  memoria 
de  placer  tan  grato  á  su  corazón.  La  crueldad  es  vicio  de  almas 
bajas  ,  é  Isabel  la  tenia  elevada  ;  de  cobardes  ,  é  Isabel  era  magná- 
nima; de  egoístas,  é  Isabel  era  severa  consigo.  Tierna  y  afectuosa  en- 
viaba consuelos  á  do  quiera  que  reinaba  el  dolor :  la  indigencia  y  la 
orfandad  tuvieron  siempre  en  ella  protectora  y  madre.  No  se  desde- 
ño' de  asistir  al  lecho  de  sus  vasallos  moribundos,  de  acompañarlos  y 
confortarlos:  tal  vez  haciéndose  compañera  de  la  aflicción  agena,  jun- 
tó sus  lágrimas  con  las  de  los  dolientes,  y  arrastro  con  ellos  los  lutos. 

Asiqué  hermanadas  en  la  Reina  la  bondad  y  la  rectitud  ,  la 
dulzura  y  la  entereza,  produjeron  en  sus  vasallos  aquel  respeto  á  la 
autoridad  pública  ,  aquella  observancia  puntual  de  las  leyes  que 
hemos  notado  en  América  ,  y  que  llegó  al  mas  alto  punto  en 
Castilla.  Donde  ,  no  obstante  que  la  indolencia  de  sus  predece- 
sores había  acostumbrado  á  la  impunidad  y  á  la  licencia  ,  las  prag- 
máticas de  Isabel  obedecidas  religiosamente  desterraron  los  abusos, 
é  hicieron  desaparecer  no  solo  los  vicios  sino  también  sus  instru- 
mentos ,  sin  que  fuese  posible  hallar  unos  dados  después  de  la 
prohibición  de  los  juegos  de  suerte. 
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Verdad  es,  que  sí  obligo'  á  reverenciar  y  obedecer  las  leyes,.tra- 
td  también  de  que  estas  fuesen  buenas  y  cumplideras  á  la  prosperi- 
dad de  sus  re'inos.  Nadie  ignora  que  nuestra  legislación,  nacida  en  los 
bosques  y  florestas  de  la  antigua  Germánia  ,  reducida  á  un  cuerpo 
por  los  visigodos  en  el  siglo  séptimo  ,  dividida  posteriormente  en 
tantos  fueros  cuantos  eran  los  pueblos  que  se  formaban  ó  se  con- 
quistaban ,  ofrecía  en  el  reinado  de  Alonso  X  un  aspecto  mons- 
truoso é  informe.  Penetrado  aquel  sabio  monarca  ,  como  lo  estuvo 
también  su  padre  el  santo  rei  Don  Fernando  ,  de  la  importancia 
de  la  unidad  en  la  legislación  ,  promulgo  el  Fuero  real  con  el 
designio  de  hacerlo  común  ,  y  de  preparar  así  los  ánimos  para  la 
publicación  de  las  famosas  Partidas  ,  que  ideaba  fuesen  el  único 
código  que  rigiese  en  toda  Castilla.  Pero  lo  turbulento  de  los  tiem- 
pos ,  el  horror  á  la  novedad  ,  la  indocilidad  de  los  ricos-hombres, 
y  el  poco  respeto  que  Don  Alonso  supo  conciliarse  de  sus  vasa- 
llos ,  hicieron  abortar  la  empresa.  Las  cortes  ,  que  desde  aquella 
época  se  repitieron  con  mas  frecuencia  ,  y  las  pragmáticas  de  los 
reyes  posteriores  no  contribuyeron  á  simpliñear  la  legislación  ;  y 
los  remedios  que  se  aplicaron  en  las  cortes  de  Alcali  de  1348, 
solo  fueron  un  paliativo  que  dejaba  en  pié  las  causas  del  daño. 
Los  reinados  que  siguieron  al  de  Alonso  el  XI  ,  no  hicieron  sino 
agravarlo  ,  é  introducir  mayor  confusión  en  nuestro  derecho. 

La  experiencia  de  los  negocios  dio  á  conocer  á  Isabel  lo  insu- 
ficiente de  las  leyes  en  unas  materias  ,  lo  redundante  en  otras  ,  lo 
incoherente  en  todas.  Tocó  los  defectos  de  nuestra  legislación  ,  no 
solo  dividida  y  despedazada  en  cuadernos  disonantes  ,  hijos  de 
tiempos  y  circunstancias  diversas  ,  como  la  encontró  al  ocupar  el 
trono  ,  sino  aun  después  que  se  reunió  en  un  cuerpo  mas  arregla- 
do y  acorde  ,  cual  eran  las  Ordenanzas  reales  que  compiló  de  su 
orden  el  docto  y  laborioso  jurisconsulto  Alonso  Diaz  de  Montal- 
vo.  Obligada  por  esta  misma  imperfección  á  promulgar  con  fre- 
cuencia nuevas  resoluciones  y  decretos  ,  bien  sabia  que  eran  solo 
reparos  provisionales  ,  hechos  en  un  edificio  caduco  que  conve- 
nia levantar  enteramente  desde  los  cimientos.  Así  lo  dispuso,  man- 
dando formar  un  código  completo  ,  que  abrazando  todos  los  ra- 
mos de  la  legislación  ,  la  mejorase  y  uniformase  en  las  diferentes 
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provincias  del  reino.  No  alcanzó  Isabel  á  ver  el  fruto  de  tan  sa- 
bia determinación  :  era  obra  de  muchos  años  ,  y  la  muerte  la  arre- 
bató antes  de  que  se  cumpliesen  sus  deseos  ;  pero  la  fomentó  du- 
rante su  vida  ,  y  encomendó  su  continuación  con  los  débiles  ecos 
de  su  voz  ya  moribunda. 

Esta  era  ciertamente  una  de  las  medidas  mas  provechosas  que 
podian  ocurrir  á  Isabel  para  afianzar  la  prosperidad  de  la  Nación, 
después  de  haberla  sacado  del  caos  del  desgobierno  ,  de  haberla 
constituido  de  un  modo  fijo  y  estable,  y  de  haber  creado,  digámos- 
lo así  ,  de  nuevo  la  Monarquia.  Paremos  la  consideración  en  ma- 
teria de  tanta  gravedad  é  importancia  ,  y  examinemos  las  máxi- 
mas de  nuestra  Princesa  en  esta  parte  suprema  de  la  política ,  y  el 
sistema  que  desde  su  elevación  al  trono  se  propuso  y  realizó  fe- 
lizmente. 

Cuando  Isabel  sucedió  í  su  hermano  Don  Enrique  ,  Castilla 
era  un  agregado  de  partes  y  elementos  robustos  ,  pero  sin  trabazón 
ni  harmonía  ;  de  provincias  feraces  ,  de  naturales  dotados  de  va- 
lor y  de  ingenio  ,  pero  privados  por  la  falta  de  unidad  y  vigor 
del  gobierno  y  por  la  discrepancia  y  contrariedad  de  los  ánimos, 
de  formar  un  todo  concertado  y  sólido.  Los  castellanos  no  com- 
ponían una  sola  familia  que  enlazada  por  intereses  comunes  debia 
subsistir  con  una  fuerza  igual  á  la  suma  de  las  fuerzas  particulares, 
sino  una  porción  de  familias  confusamente  mezcladas  ,  de  intere- 
ses diversos  y  encontrados  ,  cuyo  mtítuo  choque  reducía  la  fuerza 
pdblica  á  la  diferencia  entre  las  del  poderoso  y  del  débil. 

No  podia  Castilla  adquirir  el  lustre  y  esplendor  de  que  era  ca- 
paz ,  sin  que  se  arrancasen  de  raiz  las  causas  de  la  división  y  la 
discordia.  La  mas  notable  y  de  mas  perniciosos  efectos  era  la  riva- 
lidad y  poco  concierto  entre  las  prerogativas  del  Rei  y  de  los  pro- 
ceres. La  monarquia  castellana  se  resentía  de  lo  gótico  de  su  ori- 
gen. El  Rei  no  parecia  ser  el  centro  del  poder  y  de  las  fuerzas  del 
Estado  ,  el  lazo  que  une  y  estrecha  sus  clases  diferentes  ,  sino  mas 
bien  el  primero  entre  los  magnates  como  en  los  antiguos  pueblos 
del  norte  :  y  su  autoridad  siempre  fluctuante  é  incierta  ,  hecha 
muchas  veces  el  juguete  de  la  ambición  y  osadía  de  los  principales 
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vasallos,  no  alcanzaba  á  asegurar  el  orden  y  la  seguridad  general 
de  los  subditos. 

Varios  fueron  los  arbitrios  que  empleó  Isabel  para  corregir  este 
vicio  político.  Adjudico  i  la  corona  la  administración  de  las  ór- 
denes militares  ,  suprimiendo  aquel  poder  triunviral  de  los  maes- 
tres ,  que  medio  religiosos  y  medio  soldados  solían  hacer  la  guer- 
ra á  los  Reyes  con  igual  encono  y  animosidad  que  á  los  moros. 
Pensamiento  fue  también  de  Isabel  que  los  hijos  de  los  Grandes  se 
criasen  en  palacio  sirviendo  ú  los  Reyes  ,  para  que  acostumbrán- 
dose á  la  subordinación  desde  niños,  la  conservasen  después  cuando 
adultos  ,  y  al  paso  que  aseguraban  como  prendas  la  fidelidad  y 
quietud  de  sus  familias  ,  cobrasen  también  cariño  á  los  autores  de 
su  educación  y  establecimiento.  Abolió  el  uso  de  los  privilegios 
rodados,  en  que  las  confirmaciones  de  los  Prelados  y  de  los  Grandes 
tenian  el  aire  de  dar  á  los  decretos  del  Príncipe  una  consistencia  y 
valor  que  no  tuvieran  sin  ellas.  Prohibió  la  construcción  y  repa- 
ración de  fortalezas  en  lo  interior  del  reino  ,  donde  siendo  inúti- 
les para  la  seguridad  del  estado  pudieran  ser  peligrosas  para  su 
sosiego.  Finalmente  organizó  la  fuerza  pública  ,  armó  la  masa  de 
la  nación,  el  brazo  Real:  y  asentada  la  Monarquía  sobre  el  funda- 
mento de  un  poder  sólido  é  indestructible  ,  no  tuvo  ya  que  temer 
las  agitaciones  que  pudiera  producir  la  ambición  de  los  particula- 
res. Ocupando  á  los  magnates  según  su  capacidad  y  talentos  en  los 
principales  cargos  ,  honrándolos  y  obligándolos  con  su  confian- 
za ,  les  quitó  la  ocasión  y  la  voluntad  de  aspirar  á  la  autoridad 
por  si  solos  ;  y  haciéndolos  participantes  de  las  ventajas  y  esplen- 
dor del  Gobierno  ,  los  interesó  en  su  conservación  y  defensa. 

Así  extinguió  del  todo  Isabel  aquella  lucha  escandalosa  de  tan- 
tos siglos  entre  el  Monarca  y  los  Grandes  ,  dirigiendo  la  inquieta 
actividad  de  la  primera  nobleza  á  objetos  de  utilidad  pública  ,  y 
reduciendo  sus  pretensiones  ,  como  debiera  ser  en  todos  tiempos, 
á  servir  con  gloria  y  distinción  á  la  patria. 

La  institución  permanente  de  la  Hermandad  ,  y  las  ordenan- 
zas de  ciudades  y  grémios  que  se  multiplicaron  durante  su  reina- 
do en  Castilla  ,  dieron  bulto  é  importancia  á  la  parte  mas  nume- 
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rosa  y  hasta  entonces  menos  atendida  del  Estado.  La  formación 
de  los  Consejos  decretada  en  las  cortes  de  Toledo  ,  la  de  otros 
tribunales  superiores  que  se  establecieron  en  diversos  puntos  del 
reino  ,  la  introducción  de  cuerpos  fijos  de  tropas  y  los  artícu- 
los del  concordato  ajustado  con  la  Curia  romana  ,  abrieron  ó  en- 
sancharon el  camino  del  honor  y  de  la  fortuna  á  la  virtud  ,  á  las 
letras  ,  al  valor  ,  al  mérito.  La  nobleza  subalterna  no  estuvo  en 
adelante  reducida  á  servir  oscuramente  en  las  mesnadas  del  Rei  u 
de  los  Grandes  :  y  repartida  convenientemente  la  consideración 
política  entre  las  diversas  clases  ,  ceso'  aquella  injusticia  que  pri- 
vaba de  todo  á  las  unas  para  prodigarlo  todo  á  las  otra». 

Removidos  los  obstáculos  de  la  harmonía  interior  del  Estado, 
seguía  el  asegurarla  entre  sus  varios  miembros  sobre  basas  firmes 
y  recíprocamente  útiles.  Á  esto  atendió  Isabel  con  una  severa  é 
inflexible  administración  de  justicia  que  protegía  á  los  pequeños 
sin  atropellar  á  los  poderosos  ,  manteniendo  á  estos  y  á  aque- 
llos con  igualdad  en  el  goze  de  sus  respectivas  propiedades  ;  con 
«1  proyecto  de  una  legislación  común  í  todos  sus  reinos  ,  con  la 
igualación  de  pesos  y  medidas  ,  con  la  renovación  del  crédito  y 
lei  de  los  metales  :  operación  importantísima  ,  que  restauró  la 
buena  fe',  la  confianza  y  el  uso  general  de  la  moneda ,  uno  de  los 
lazos  mas  fuertes  de  los  imperios. 

El  instrumento  de  todos  estos  bienes  era  la  autoridad  Real. 
Isabel  la  rodeó  de  la  raagestad  y  pompa  necesárias  en  las  circuns- 
tancias de  una  nación  que  salia  del  estado  turbulento  de  la  anar- 
quía. No  le  dio  nuevos  atributos  esenciales  ,  ni  usurpó  facultades 
negadas  antes  por  las  leyes  :  los  impuestos  ,  las  prerogativas  de  las 
cortes  ,  los  fueros  y  preeminencias  de  los  Grandes  ,  los  puntos 
fundamentales  de  la  legislación  quedaron  los  mismos.  No  trató 
Isabel  de  extender  sin  límites  su  autoridad  ,  sino  de  darle  la  fuer- 
za y  energía  indispensable  para  obrar  el  bien  común,  objeto  final  de 
todos  los  cálculos  y  combinaciones  de  la  verdadera  política.  Go- 
bierno verdaderamente  admirable,  obra  de  unamuger,  que  reuniendo 
en  su  persona  las  virtudes  y  calidades  de  ambos  sexos,  acerró  á  con- 
cebir un  sistema  mezclado  convenientemente  de  suavidad  y  ener- 
gía ¡  que  comprimió  la  licencia  sin  substituirle  la  servidumbre; 

D  2 


•2$  ELOGIO  DE  LA  REINA 

que  corrigid  la  nación  y  al  mismo  paso  aumento'  su  poder  y  su 
gloria.  La  Monarquía  castellana  en  manos  de  Isabel  salió  del  esta- 
do de  caducidad  á  que  la  habian  conducido  sus  achaques  ,  y  os- 
tentó el  vigor  y  lozanía  de  la  juventud  ;  semejante  á  vieja  enci- 
na ,  que  después  de  haber  sufrido  las  injurias  y  accidentes  del 
tiempo  ,  comida  ya  de  insectos  y  amenazada  de  la  muerte  ,  pasa 
por  fin  á  poder  de  agricultor  mas  cuidadoso  ;  y  libre  por  su  dili- 
gencia de  las  planras  parásitas  que  la  debilitaban  ,  y  de  las  ra- 
mas podridas  é  inútiles  cuyo  peso  la  oprimía  ,  se  puebla  de  her- 
mosos renuevos  ,  se  reviste  otra  vez  de  verdor  y  de  vida  ,  y  se 
arroja  á  ocupar  en  la  región  del  aire  un  espacio  mayor  que  el  que 
la  vieron  ocupar  jamás  sus  anteriores  dueños. 

Isabel  en  efecto  no  solo  restauró  ,  sino  que  también  aumentó 
y  extendió  la  Monarquía.  Obra  suya  fue  aquel  prodigioso  engran- 
decimiento que  formando  un  solo  estado  de  casi  toda  la  antigua 
España  ,  hizo  aparecer  de  repente  en  el  teatro  político  una  poten- 
cia que  fue  por  mucho  tiempo  y  hubo  de  ser  para  siempre  la  pri- 
mera de  Europa.  En  sus  floridos  años  antes  todavía  de  reinar  ,  ha- 
bía preparado  con  la  elección  de  su  esposo  Fernando  la  reunión 
de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla.  Después  de  subir  al  trono, 
mientras  se  realizaba  la  conquista  del  reino  de  Granada  ,  dispo- 
nía la  agregación  de  la  parte  que  restaba  de  la  Península,  por  me- 
dio de  faustos  enlaces  con  la  familia  reinante  portuguesa.  No  tar- 
dó en  llegar  el  caso  previsto  por  nuestra  Reina  :  y  el  príncipe 
Don  Miguel  su  nieto  hubiera  reunido  bajo  su  mando  cuanto  ambos 
mares  abrazan  del  uno  al  otro  cabo  del  Pirineo  ,  si  una  prematu- 
ra y  doiorosa  muerte  no  destruyera  el  cimiento  de  perspectiva  tan 
alhagüeña.  Reprodújose  la  ocasión  reinando  Felipe  II :  y  España 
por  don  de  Isabel  gozaría  actualmente  de  sus  límites  naturales  y  de 
todas  las  ventajas  consiguientes  á  una  situación  feliz  y  tínica  ,  si 
la  escasa  habilidad  ó  fortuna  de  sus  sucesores  no  hubiera  dejado 
desprenderse  aquella  piedra  preciosa  de  su  corona. 

Al  mismo  tiempo  que  las  combinaciones  y  esfuerzos  de  Isa- 
bel tenían  tan  adelantado  el  gran  proyecto  de  formar  un  solo  im- 
perio de  roda  la  península  española  ,  sus  ejércitos  triunfaban  en  el 
Rosclion  y  en  Italia  ,  sus  escuadras  amenazaban  las  costas  de  Afri- 
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ca  ,  su  dominación  se  extendía  por  las  inmensas  regiones  de  Ame- 
rica ,  y  los  recíprocos  enlaces  con  otras  testas  coronadas  prepara- 
ban el  poder  colosal  de  su  nieto  el  emperador  y  rei  Carlos  V  ,  ha- 
ciendo en  él  creíble  el  designio  ,  que  recelo  el  mundo  ,  de  la  Mo- 
narquía universal. 

Por  estos  medios  creó  Isabel  la  consideración  y  preponderan- 
cia que  obtuvo  la  nación  por  largos  años  entre  las  demás  poten- 
cias comarcanas.  España  influía  poderosa  y  decisivamente  en  las 
negociaciones  políticas  de  Europa ,  y  sus  embajadores  se  acostum- 
braron á  representarla  con  una  dignidad  desconocida  entre  los  pue- 
blos modernos  y  sin  ejemplo  desde  los  mejores  tiempos  de  Roma. 
Don  Juan  de  Ribera  desechando  en  Tours  los  magníficos  regalos 
del  rei  Carlos  de  Francia  ;  Antonio  de  Fonseca  rasgando  osada- 
mente el  tratado  de  alianza  á  presencia  del  mismo  y  de  su  corte 
en  Velerri ,  recuerdan  las  negociaciones  de  Fabrício  con  Pirro ,  y 
de  Popílio  con  Antíoco. 

Mas  la  atención  de  Isabel  á  esta  parte  ruidosa  y  brillante  de 
la  política  ,  no  embargaba  la  que  le  merecían  los  asuntos  interiores 
del  reino :  aquel  ramo  de  la  administración  que  influye  mas  de  cerca 
en  la  felicidad  y  verdadero  poder  de  los  imperios;  sin  cuyo  apoyo  las 
operaciones  diplomáticas  pueden  lucir  y  deslumhrar  pasageramen- 
te  ,  pero  no  producir  ventajas  sólidas  y  durables  ,  empeñando 
quizá  á  los  Estados  en  empresas  temerárias  que  los  consumen  inú- 
tilmente y  arruinan. 

El  fomento  de  la  industria  ,  del  comercio  y  de  la  navegación, 
fuentes  inagotables  de  riqueza  para  las  naciones ,  llamó  hacia  si  to- 
do el  cuidado  y  solicitud  de  Isabel.  Este  rúe  el  principal  objeto 
de  sus  incesantes  tareas  ,  de  aquella  constante  aplicación  á  los  a- 
suntos  del  gobierno  que  no  interrumpían  ni  las  fatigas  de  los  via- 
ges  ,  ni  los  achaques  de  la  salud  ,  ni  la  vida  agitada  é  inquieta  de 
la  guerra.  Enemiga  del  ocio  torpe  ,  creia  que  todos  los  instantes 
de  su  vida  eran  otras  tantas  víctimas  debidas  al  mimen  del  bien 
público  ,  y  que  no  podia  privarle  de  ellas  sin  sacrilegio.  Después 
de  un  día  laborioso  solía  pasar  la  noche  despachando  negocios 
con  sus  secretarios  y  ministros  ,  y  sorprenderla  en  este  ejercicio 
la  aurora.  Si  el  acierto  no  coronó  siempre  la  rectitud  de  sus  inten>- 
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ciónos  ,  si  U  violencia  de  las  circunstancias  ó  la  escasa  luz  de 
aquel  siglo  ,  en  que  no  podia  ni  aun  soñarse  que  estas  materias 
se  sujetan  á  principios  científicos  ,  hicieron  incurrir  en  defectos 
que  descubre  la  ilustración  del  nuestro  ;  acusemos  la  condición  de 
las  cosas  humanas  que  no  sufre  la  perfección  sin  que  precedan 
ensayos  y  errores  ,  6  perdonémolos  en  consideración  á  las  gran- 
des mejoras  que  se  lograron  ,  y  í  las  miras  luminosas  y  benéfi- 
cas que  campean  en  las  leyes  promulgadas  por  Isabel  ,  y  frecuen- 
temente se  elevan  sobre  los  conocimientos  vulgares  de  su  era.  El 
plan  de  -la  Hacienda  Real  debia  su  origen  y  formación  á  tiempos 
anteriores  ignorantes  y  groseros  :  y  las  alcabalas  ,  género  de 
multa  impuesta  sobre  la  circulación  y  saludable  movimiento  de  la 
industria  ,  componían  la  principal  renta  de  la  Corona.  Isabel  dis- 
minuyó sus  perjáicios  ,  estableciendo  en  las  contribuciones  el  mé- 
todo de  los  encabezamientos  :  pero  huyendo  en  esto  como  «a 
todo  de  la  violencia  ,  no  quiso  obligar  á  sus  vasallos  á  que  lo 
adoptasen  ,  se  contento  con  dejarles  la  elección.  Los  pueblos  pu- 
dieron escoger  á  su  arbitrio  este  medio  de  pagar  ai  erario  :  me- 
dio suave  y  equitativo  ,  que  cscusando  las  vejaciones  de  los  re- 
caudadores y  los  inconvenientes  todavía  mayores  de  los  arren- 
damientos ,  reducía  también  los  gastos  de  percepción  y  suaviza- 
ba el  impuesto  ,  repartiéndolo  y  cobrándolo  á  gusto  y  convenién- 
cia  de  los  mismos  contribuyentes.  Á  este  amor  ilustrado  y  sabio 
del  bien  público  que  resplandeció  siempre  en  las  providéncias  de 
Isabel  ,  se  debieron  las  que  dictó  sobre  construcción  de  caminos 
y  puentes  para  facilitar  las  comunicaciones  interiores  y  comercia- 
les del  reino  ;  la  supresión  de  portazgos  y  gabelas  arbitrarias  que 
las  hacian  embarazosas  y  difíciles  ;  la  extinción  de  aduanas  entre 
Aragón  y  Castilla  ;  el  establecimiento  de  contrastes  que  asegura- 
sen la  te  pública  ;  las  pragmáticas  á  favor  de  los  plantíos  y  de  la 
cria  de  caballos  ;  la  abolición  de  las  restricciones  que  en  varias 
provincias  se  oponían  á  la  libertad  del  comércio  y  ejercicio  fran- 
co de  la  industria  ;  la  leí  para  que  los  mercaderes  extrangeros  lle- 
vasen los  retornos  precisamente  en  productos  nacionales  ;  la 
jurisdicción  y  privilegios  concedidos  á  los  consulados  de  Burgos 
y  de  Bilbao  ;  las  franquicias  y  premios  prodigados  á  la  gente  de 


4 


Digitized  by  Google 


DONA  ISABEL.  a  I 

m3r  y  £  la  construcción  de  bajeles  de  mayor  porte  ;  y  en  fin  la 
legislación  marítima  que  mejorando  y  dando  mas  extensión  á  o- 
tras  instituciones  precedentes  ,  produjo  la  prosperidad  naval  de 
España  en  el  siglo  XVI,  y  pudo  servir  de  original  y  modelo  á 
la  que  ha  grangeado  después  á  Inglaterra  el  título  de  primogéni- 
ta de  Neptuno  :  título  ilustre  que  debiera  ser  nuestro  ,  y  que  lo  se^ 
ria  sin  duda  ,  si  los  siglos  inmediatos  hubieran  seguido  el  camino 
que  les  indicaba  el  ejemplo  de  Isabel  ,  y  perfeccionado  progresi- 
vamente sus  máximas  con  los  auxilios  de  la  experiencia  y  del  sa- 
ber i  como  lo  han  hecho  otras  naciones  mas  afortunadas  aunque 
menos  favorecidas  de  las  circunstancias  y  de  la  naturaleza. 

Así  fue  que  la  labranza  honrada  y  libre  de  muchas  trabas  y 
gravámenes  que  antes  la  oprimían  ,  suministraba  largamente  pa- 
ra el  sustento  de  una  población  que  se  aumentaba  con  rapidez  ;  y 
la  aplicación  y  amor  al  trabajo  crearon  las  fábricas  y  talleres  que 
abastecieron  por  mucho  tiempo  las  Indias  ,  la  Península  y  otras 
regiones.  Viose  al  comercio  español  abrazando  ambos  mundos  ,  a 
sus  factorías  establecidas  en  todos  los  países  conocidos  ,  el  mar  cu- 
bierto de  nuestras  flotas  y  dominado  por  nuestras  escuadras.  Y 
cuando  á  principios  del  reinado  de  Isabel  apenas  corría  moneda 
en  Castilla  ,  supliendo  por  el  uso  de  ella  la  permuta  ,  indicio 
cierto  de  los  atrasos  de  la  civilización  y  de  la  prosperidad  ;  á  fi- 
nes del  mismo  reinado  Sevilla  empezaba  á  ser  el  emporio  don- 
de habían  de  cruzarse  los  tesoros  del  Oriente  y  del  Occidente,  y  las 
ferias  de  Medina  del  Campo  iban  á  ser  el  centro  de  los  movimien- 
tos y  operaciones  comerciales  de  Europa  ,  el  banco  donde  se  ne- 
gociaban los  cuentos  á  millares  y  se  giraba  todo  el  dinero  del 
universo. 

A  vista  de  tantas  ventajas  debidas  á  las  disposiciones  guber- 
nativas de  Isabel  ¿  habrá  quien  dude  de  si  realmente  tuvieron  por 
objeto  el  provecho  común  de  sus  pueblos  ?  <  Llegará  la  maledicen- 
cia á  poner  dolo  en  sus  intenciones  ,  atribuyendo  á  su  conducta 
motivos  menos  dignos  y  generosos  ?  <  Se  sospechará  que  no  fué 
insensible  á  los  alhagos  seductores  del  despotismo  ,  y  que  su  vani- 
dad y  engrandecimiento  personal  y  no  el  bien  de  sus  vasallos  ,  fué 
el  móvil  que  dirigió  sus  operaciones  sobre  el  trono  ?  Y  j  no  bas- 
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tara  la  consideración  del  poder  y  felicidad  que  su  gobierno  dio  I 
la  nación  para  desmentir  sospecha  tan  odiosa  ?  Cupo  ser  podero- 
so el  reino  y  absoluto  el  Monarca?  felices  los  pueblos  y  el  gobier- 
no injusto  ? 

Pero  no  lo  disimulemos  :  una  opinión  harto  común ,  aunque 
tímida  y 'sin  atreverse  á  salir  de  la  obscuridad  que  es  donde  se  alimen- 
tan la  malignidad  y  el  error  ,  imprime  en  la  memoria  de  Isabel 
la  mancha  de  que  las  novedades  que  introdujo  en  el  estado  polí- 
tico y  civil  de  Castilla  fueron  hijas  de  su  ambición  ,  y  de  que 
aspiró  al  poder  indefinido  y  arbitrario  ;  á  aquel  poder  que  no  re- 
conoce mas  límites  que  el  incierto  querer  y  humor  de  quien  lo 
tiene  ;  á  aquel  poder  que  arrogándose  sacrilegamente  los  atributos 
de  la  Divinidad  ,  exige  que  no  se  admita  diferencia  alguna  entre 
su  voluntad  y  la  justicia  ,  que  mira  á  los  hombres  como  viles  y 
despreciables  insectos  ,  y  no  reconoce  en  ellos  derechos  ni  otro 
mérito  que  el  de  servirle  y  agradarle.  Delito  horrible  !  Solo  pudie- 
ron con  alguna  escusa  suponer  capaz  de  él  á  nuestra  Princesa,  los 
que  por  comprendidos  en  sus  reformas  tuvieron  ocasión  de  dar  á 
su  resentimiento  el  desahogo  de  la  queja.  En  nuestros  tiempos, 
lejos  ya  las  causas  del  odio  y  de  la  pasión  ,  no  pueden  repetir  a- 
cusacion  tan  infundada  sino  los  que  no  tengan  noticia  de  su  vida 
y  acciones  ;  los  que  ignoren  que  respetó  constantemente  los  pac- 
tos ,  la  inferioridad  y  aun  los  errores  ágenos  ;  que  habiendo  de 
ejecutar  reformas  notoriamente  justas  y  necesárias  ,  dejaba  siem- 
pre el  camino  de  la  autoridad  y  de  la  fuerza  por  el  de  la  per- 
suasión y  la  dulzura  ;  que  autorizaba  para  resistir  el  cumplimien- 
to de  los  volubles  caprichos  del  poder  cuando  se  oponían  á  las 
disposiciones  legales  anteriores  ;  que  lejos  de  atropellar  los  de- 
rechos de  sus  vasallos  ,  no  contenta  con  que  en  su  reinado  no 
se  hubiese  establecido  contribución  alguna  nueva  para  el  erario, 
estaba  solícita  de  si  eran  voluntarias  y  legítimas  las  antiguas.  Ex- 
tendió ,  sí ,  el  influjo  de  la  autoridad  real  ,  pero  para  sufocar  la 
hidra  de  la  anarquía  :  abolió  las  confirmaciones  de  los  subditos  en 
los  diplomas  ,  pero  dio  mayor  fuerza  é  importancia  á  la  consul- 
ta é  intervención  del  Consejo  :  cerró  á  los  Grandes  la  puerta  de 
la  guerra  cíyü  ,  pero  les  abrió  las  de  la  verdadera  gloria  ,  les  con- 
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fio  las  grandes  empresas  ,  los  trató  como  i  amigos  ,  lloro  en  sus 
cuitas  y  duelos.  El  propósito  de  Isabel  rué  librar  á  Castilla  de  los 
males  que  causaba  la  incoherencia  y  división  de  la  autoridad  ,  y 
tiró  á  concentrarla.  Si  hubiera  sido  al  contrario  ,  si  Isabel  hubiera 
nacido  en  un  país  despótico  y  bárbaro ,  donde  el  desmedido  po- 
der del  que  manda  solo  produce  el  terror  y  miseria  de  los  que 
obedecen  ;  no  lo  dudemos  ,  Isabel  hubiera  templado  las  preroga- 
tivas  del  trono  ,  y  renunciado  al  poder  de  sus  ascendientes  por  la 
prosperidad  de  sus  pueblos. 

Amólos  efectivamente  Isabel ,  y  no  lo  dejó  dudar  el  esmero  con 
que  trabajó  en  procurar  su  ventura  ,  introducir  la  opulencia,  crear, 
alentar  ,  premiar  la  virtud  y  las  letras.  Bien  al  revés  del  déspota 
á  quien  hacen  sombra  los  talentos  ,  el  mérito  ,  la  riqueza  ;  á 
quien  horrorizan  las  armas  en  manos  de  sus  vasallos  ;  á  quien  los 
remordimientos  de  su  conciéncia  hacen  vivir  rodeado  de  sobresaltos 
y  de  guardias.  Isabel  no  las  tuvo:  temió  solo  que  la  nación  ador- 
mecida en  el  seno  de  la  paz  olvidase  el  manejo  de  la  espada  ,  y  que 
el  fin  de  la  guerra  de  los  moros  apagase  el  ardor  marcial  en  los 
castellanos.  Para  evitar  esto  ,  prescribió  á  los  pueblos  la  práctica 
de  los  ejercicios  militares  ,  mandó  que  anualmente  se  hiciesen 
alardes  ,  asignó  prémios  á  los  dueños  de  mejores  armas  ,  señaló 
penas  á  los  omisos  y  negligentes.  No  ,  no  son  estos  los  síntomas 
de  un  gobierno  arbitrario  y  tiránico  ;  sino  mas  bien  de  un  régi- 
men paternal  ,  en  que  el  gefe  seguro  del  amor  de  sus  hijos  ,  le- 
jos de  temerlos  ,  se  complace  por  el  contrário  en  ver  cual  medran 
y  se  robustecen  ,  creyendo  que  el  poder  y  lustre  de  la  familia  au- 
mentan ,  como  así  es  la  verdad  ,  el  suyo. 

Mas  ¿á  qué  fin  acumular  pruebas  de  que  nuestra  Princesa  no  in- 
tentó abusar  de  su  autoridad  para  darle  una  extensión  sin  tasa, 
opuesta  á  la  razón  y  al  bien  de  la  Monarquia  ?  Mostremos  mas 
bien  que  tal  pensamiento  fué  incompatible  con  el  temple  de  su 
alma  ;  y  para  ello  examinemos  si  sus  inclinaciones  la  llevaban  á 
menospreciar  y  deprimir  á  los  demás  ;  si  sus  principios  morales 
favorecían  el  amor  propio  ,  el  amor  exclusivo  de  sí  ,  distintivo 
y  calidad  inseparable  de  los  tiranos  ;  si  á  la  delicadeza  de  su  con- 
ciéncia pudo  acompañar  el  designio  de  romper  todas  las  barreras 
Tom.  VLN.i.  E 
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pata  llegar  al  poder  absoluto  ;  si  la  escrupulosidad  con  que  des- 
empeñaba las  obligaciones  domésticas  ,  si  la  moderación  y  tem- 
planza de  su  carácter  personal  anuncian  el  desprecio  rasgado  de 
todo  freno  y  de  todo  cuanto  se  venera  y  reverencia  entre  los 
hombres. 

Acerquémonos  con  un  religioso  respeto  á  descorrer  el  velo 

que  cubre  la  vida  privada  de  nuestra  Princesa  Salve,  matrona 

insigne  ,  honor  y  corona  de  las  hembras  castellanas :  permite  que 
entremos  á  escudriñar  lo  interior  de  tus  acciones  y  costumbres,  y  que 
busquemos  en  ellas  modelos  de  conducta  para  tu  sexo  ,  y  moti- 
vos de  admiración  para  el  nuestro  :  pueda  la  imparcial  y  justa 
posteridad  examinar  y  loar  lo  que  tu  modestia  no  hubiera  consen- 
tido á  la  generación  que  tuvo  la  fortuna  de  conocerte. 

Una  educación  austera  ,  distante  de  las  delicias  ,  de  la  lison- 
ja y  de  todos  los  escolios  en  que  naufraga  de  ordinario  la  de  los 
Príncipes  ,  había  criado  en  el  corazón  de  Isabel  aquellas  afeccio- 
nes tranquilas  y  dulces  ,  en  cuyo  ejercicio  se  libra  la.  felicidad 
interior  de  las  familias.  Su  alma  candida  y  virgen  llevó  al  matri- 
monio el  precioso  dote  de  las  virtudes  domésticas  ,  y  entre  ellas 
como  timbre  de  rodas  el  cariño  y  amor  á  su  marido.  No  conten- 
ta con  haberle  preferido  á  otros  pretendientes  ,  con  haberle  he- 
cho el  monarca  mas  poderoso  de  Europa  ,  nunca  perdía  ocasión 
de  manifestar  el  gozo  de  haber  unido  su  suerte  á  la  de  Fernando. 
Las  iniciales  de  sus  nombres  grabadas  juntas  por  do  quiera,  el  yu- 
go y  el  haz  de  flechas  ,  empresas  de  ambos  ,  reunidos  en  la  mo- 
neda ,  en  los  libros  ,  en  los  edificios  públicos  ,  eran  los  indicios 
de  aquel  amor  primero  y  último  ,  de  aquel  amor  ingenioso  y  de- 
licado de  que  dio'  ilustre  ejemplo  Isabel  á  todas  las  esposas.  Y 
¿quién  sino  ella  misma  con  las  frases  de  un  estilo  desaliñado  al 
parecer  ,  pero  lleno  de  ternura  y  de  fuego  ,  pudiera  pintar  su  do- 
lor ,  su  estremecimiento  cuando  la  locura  d  la  traición  atento'  en 
Barcelona  á  la  vida  que  prefería  mil  veces  á  la  suya  propia  ?  Fue 
zelosa  Isabel ,  es  verdad  ;  y  ¿  cómo  pudiera  no  serlo  ?  Mas  sus  ze- 
los  fueron  decentes  ,  nunca  deshonraron  á  Isabel  ni  á  su  marido. 
Apasionada  pero  indulgente  ,  amante  pero  respetuosa  ,  en  nin- 
gún acontecimiento  interrumpió  los  testimonios  de  su  cariño  ,  ni 
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salid  jamás  de  su  boca  ni  de  su  pluma  el  nombre  de  su  esposo 
sin  que  siguiese  una  expresión  de  amor  y  reverencia. 

Esencial  y  seria  por  carácter ,  poco  aficionada  á  las  fiestas  y  dis- 
tracciones que  suele  amar  su  sexo;  enemiga  de  truhanes,  agoreros  y 
otras  sabandijas  palaciegas  que  en  aquella  era  mas  que  en  otras 
abundaban  en  las  casas  de  Reyes  y  poderosos  y  tal  vez  hallaron 
entrada  en  la  de  su  marido  ,  buscaba  el  descanso  de  las  tatigas 
del  gobierno  en  las  labores  mugeriles  ,  sin  adivinar  como  podían 
compadecerse  la  felicidad  y  el  ocio  ,  la  frivolidad  y  la  paz  inte4 
rior  del  alma.  Dejó  memoria  de  ello  en  el  estatuto  en  que  decla- 
rando que  la  parlería  y  ociosidad  hacen  á  las  madres  de  familia  in- 
dignas de  disfrutar  de  las  ventajas  del  matrimonio  á  cuyo  aumen- 
to no  contribuyen  con  su  trabajo  ,  privó  del  derecho  á  los  bienes 
gananciales  á  las  mugeres  cordobesas.  Sus  descendientes  acaban  de 
conseguir  que  se  les  quite  esta  tacha  ,  apoyadas  acaso  mas  bien 
en  lo  general  del  desorden  que  en  la  enmienda  de  el  de  sus 
abuelas. 

i  Qué  diremos  de  la  templanza  de  Isabel  ?  de  la  sobriedad  de 
la  que  nunca  excedió  en  su  mesa  los  términos  de  una  decorosa  me- 
dianía ?  La  Réina  de  España  ,  la  señora  de  los  tesoros  de  las  In- 
dias ,  ella  ,  su  marido  ,  el  Príncipe  heredero  ,  las  Infantas  ,  to- 
dos comían  por  menos  de  cuarenta  ducados,  cuando  pocos  años  des- 
pués su  nieto  Carlos  ,  recienvenitlo  de  Flandes  y  antes  todavía 
de  casarse  ,  gastaba  en  su  mesa  diaria  mas  de  cuatrocientos. 

Cuesta  dificultad  creer  lo  que  se  nos  refiere  de  la  entereza 
estoica  con  que  sufría  el  dolor  é  incomodidades  de  la  condición 
humana.  Severa  para  sí  cuanto  era  blanda  y  benigna  para  los  de- 
más ,  paria  sin  ayes  ni  gemidos  ;  padecía  sin  permitirse  el  alivio 
de  la  queja  ,  y  cumplía  esta  parte  laboriosa  de  los  oficios  de  la 
maternidad  sin  hacer  demostración  agena  de  su  ánimo  varonil 
y  constante. 

Pero  sí  tomó  del  otro  sexo  la  fortaleza  ,  retuvo  del  suyo  el 
pudor  y  la  modéstia.  Seria  injuriar  la  virtud  de  Isabel  detener- 
se á  hablar  de  lo  incorrupto  de  su  opinión  ,  de  la  santidad  de  su 
casa  ,  del  tenor  sin  mancilla  de  su  conducta.  <•  Cómo  pudiera  la 
liviandad  penetrar  en  el  santuário  del  recato  ,  y  profanar  la  mora- 
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da  de  una  matrona  á  quien  jamás  se  atrevió'  ni  aun  la  sospecha? 
que  ni  en  los  últimos  alientos  ,  al  recibir  los  extremos  socorros 
de  la  Religión,  consintió  que  se  le  descubriesen  los  pies,  temerosa 
de  quebrantar  las  leyes  de  la  honestidad  y  del  decoro  ?  Paso  el  es- 
píritu de  Isabel  á  su  familia,  á  sus  hijas,  á  sus  damas,  á  sus  criados 
y  cortesanos;  y  de  su  cámara,  como  de  manantial  saludable,  se  di- 
fundieron á  toda  la  nación  las  virtudes  que  dieron  al  carácter  es- 
pañol aquel  baño  de  austeridad ,  gravedad  y  decencia  que  tuvo  en  el 
siglo  XVI ,  y  que  en  medio  de  la  actual  degeneración  todavia  pre- 
ferimos á  la  frivolidad  del  nuestro. 

{  Que  compostura  en  sus  trages  í  Que  moderación  en  sus  ata- 
víos !  Isabel  era  generosa  ,  premiaba  con  largueza  ,  gustaba  de  la 
magnificencia  en  objetos  de  utilidad  pública  ;  pero  despreciaba  el 
lujo  personal  como  vicio  propio  de  corazones  pequeños  ;  temía 
que  lo  rico  de  sus  joyas  ,  que  el  excedente  de  sus  expensas  legíti- 
mas fuese  el  alimento  del  miserable  ,  la  sangre  del  labrador  y  del 
artesano.  Guiada  por  estas  ideas  cercenó  sus  gastos  ,  procuro  re- 
traer con  la  persuasión  á  sus  cortesanos  de  los  superítaos  á  que 
suelen  dar  ocasión  las  riquezas  y  la  opulencia  :  llegó  á  promulgar 
leyes  suntuarias  :  leyes  inútiles  ,  leyes  siempre  inútiles  ,  pero 
muestras  de  su  amor  á  la  parsimonia  ,  y  autorizadas  con  el  sello 
poderoso  y  sagrado  de  su  ejemplo.  Mientras  los  señores  de  su  cor- 
te trataban  en  las  fiestas  de  Barcelona  de  deslumhrar  con  sus  galas 
á  los  enviados  de  una  nación  vecina  ,  las  damas  de  palacio  ,  á  imi- 
tación de  la  Reina  ,  hacian  ostentación  de  la  modestia  de  sus 
adornos ,  y  sin  estrenar  trages  ni  aun  vestidos  reprendían  tácita- 
mente la  liviandad  del  sexo  fuerte  ,  que  debiera  darles  lecciones 
de  gravedad  y  de  cordura. 

Patronos  del  lujo  ,  los  que  no  acertáis  á  discernir  entre  el 
consumo  mayor  de  comodidades  ocasionado  naturalmente  por  los 
progresos  de  las  artes  ,  que  contribuye  á  la  perfección  y  aumentos 
de  la  especie  humana  ,  y  la  vana  y  viciosa  afectación  de  la  opu- 
lencia que  nace  del  orgullo  ,  empobrece  las  familias  y  arruina  los 
estados  ;  corrompedores  de  la  moral  pública  á  pretexto  de  una  ri- 
queza ilusoria  que  aun  siendo  verdadera  habría  de  mirarse  con 
¿esprécio  y  horror  si  se  oponía  á  las  buenas  costumbres  ,  ó  lo  que 
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es  lo  mismo  ,  a  la  so'lida  felicidad  de  los  hombres  ;  vosotros  desa- 
probareis sin  duda  las  máximas  y  conducta  de  Isabel  ,  la  llama- 
reis sórdida  ,  mezquina  ,  la  cubriréis  de  irrisión  y  de  mofa.  Ha- 
cedió  enhorabuena  ;  ensalzad  los  paises  donde  la  frivolidad  y  los 
delitos  presiden  á  los  almacenes  y  oficinas  de  la  elegancia  ;  elo- 
giad ,  si  queréis  ,  la  de  Nerón  que  nunca  se  puso  un  vestido  dos 
veces  (1)  ;  abogad  su  causa  ,  pero  pronúncien  los  pueblos. 

Pronunciarán  ,  sí  ,  pronunciarán  ,  y  la  historia  repetirá 
hasta  la  posteridad  mas  remota  el  fallo  de  que  la  templanza  y 
economía  de  los  Príncipes  es  la  mayor  renta  y  recurso  •  del  era- 
rio :  que  el  vano  resplandor  de  sus  tienes  y  cquipages  suele  en- 
cubrir la  miseria  y  desesperación  del  ciudadano  que  tal  vez  se 
quedó  sin  pan  por  contribuir  á  su  pompa  y  caprichos  :  que  en 
valde  se  buscarán  entre  la  profusión  y  fausto  oriental  los  nombres 
de  los  Reyes  que  aspiraron  al  sublime  título  de  Padres  de  la  pa- 
tria í  y  que  solo  por  esta  consideración  ,  sin  otras  ,  merece  Isa- 
bel un  puesto  de  honor  y  de  elogio  en  los  anales  de  Castilla. 
Ellos  atestiguarán  para  siempre  que  la  sencillez  de  sus  adornos  cu- 
bría un  pecho  magnánimo  ,  y  que  gastaba  con  escasez  en  su  per- 
sona por  acudir  largamente  á  las  necesidades  del  Estado.  Su  corte 
modesta  era  el  taller  de  las  grandes  empresas  :  y  la  misma  mano 
que  movia  la  aguja  y  el  huso  ,  firmaba  también  los  despachos  pa- 
ra el  descubrimiento  de  las  Indias  ,  las  capitulaciones  que  pusieron 
fin  á  la  dominaáion  mahometana  en  la  Península  ,  las  ordenes  pa- 
ra la  conquista  de  las  Canarias  ,  del  Robellón  y  de  Nápoles^j  y 
antes  de  todo  esto  los  pactos  de  la  reunión  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla, primero  y  principal  cimiento  del  poder  y  grandeza  española. 

Pero  aquel  corazón  fuerte  ,  inaccesible  á  las  delicias  muelles  y 
corruptoras  ,  abria  todos  sus  senos  al  placer  rara  vez  concedido  á 
los  Reyes  ,  al  puro  é  inapreciable  placer  de  la  amistad.  Honró  la 
de  Isabel  á  la  célebre  Marquesa  de  Moya  Doña  Beatriz  de  fio- 
badilla  ,  con  quien  se  crió  algunos  meses  de  su  niñez  en  las  ca- 
lladas y  solitárias  estancias  del  castillo  de  Maqueda  ,  cuando  to- 
davía se  hallaba  muy  distante  de  esperar  U  sucesión  del  cetro 

•  *  • 

(1)   Suetéuio  en  su  vida  cap.  20. 
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castellano.  Allí  se  formo  la  unión  que  dio'  tanto  lugar  á  Doña 
Beatriz  en  los  acontecimientos  de  la  vida  y  reinado  de  Isabel. 
Resuelta  á  matar  por  su  mano  al  maestre  de  Calatrava  ,  cuando 
trató  de  conseguir  violentamente  la  de  la  Princesa  ,  viajando 
después  disfrazada  en  trage  de  aldeana  para  reconciliarla  con  el 
Rei  su  hermano  ,  sin  faltar  de  su  lado  en  paz  y  en  guerra  ,  he- 
rida y  á  pique  de  ser  asesinada  en  lugar  suyo  durante  el  cerco 
de  Málaga  ,  protectora  del  proyecto  y  mérito  de  Colon  cuan- 
do todavia  vacilaba  Isabel  ,  compañera  luego  de  sus  estudi  o  en 
dias  mas  tranquilos  ,  tuvo  finalmente  el  pesar  de  sobrevivir  al- 
gunos años  á  su  Reina  y  amiga. 

El  respeto  y  veneración  de  Isabel  á  Don  Fr.  Hernando  de 
Talavera  y  al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  ,  los  privó  del  tí- 
tulo de  amigos  que  ella  misma  no  se  hubiera  atrevido  á  dar- 
les. Pero  túvolo  el  cardenal  Don  Pedro  González  de  Mendoza, 
aquel  tercer  Rei  de  España  (i)  ,  alma  del  Consejo  de  Isabel  y 
parte  grande  de  las  empresas  gloriosas  de  su  reinado.  Viola  Guada- 
lajara  venir  con  el  Rei  su  marido  á  visitar  al  cardenal  en  su  postre- 
ra enfermedad,  pagarle  en  honras  y  consuelos  sus  importantes  servi- 
cios ,  y  aceptar  el  cargo  de  ser  su  albacea.  Vio  á  una  Réina  ro* 
deada  de  poder  y  de  gloria  ,  objeto  de  la  admiración  de  toda 
Europa  ,  tomar  por  si  misma  las  cuentas  á  los  criados  de  su  a- 
migo  ,  y  entender  menudamente  en  el  arreglo  de  sus  intereses 
y  en  la  ejecución  de  sus  últimas  disposiciones. 

Quien  así  supo  llenar  los  deberes  de  la  amistad  ¿  como  no 
cumpliría  con  los  de  la  naturaleza  ?  <  Cual  seria  su  ternura  pa- 
ra con  una  madre  desventurada ,  que  prolongó  por  cerca  de  me- 
dio siglo  la  soledad  y  pesadumbre  de  la  viudez  ?  Isabel  ,  ni  des- 
pués que  las  circunstancias  políticas  la  arrancaron  de  su  lado 
para  trasladarla  á  la  corte  del  Rei  su  hermano  ,  ni  después 
de  subir  al  trono  interrumpió  las  demostraciones  mas  expresi- 
vas de  su  amor,  veneración  y  rendimiento.  Uno  de  los  capítulos 
bajo  que  otorgó  sus  esponsales  con  el  Príncipe  de  Aragón  ,  fué 
la  consideración  que  exigió  se  tuviese  á  su  amada  madre.  Poseedo- 

(i)   Asi  le  llamó  Pedro  Márür  de  Angleru  Ub.  VIH  ,  epist.  CLIX. 
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ra  ya  de  sus  reinos  ,  la  visitaba  con  la  frecuencia  que  permitían  los 
negocios  en  su  villa  de  Arévalo.  Allí  se  complacía  Isabel  en  re- 
correr los  aposentos  testigos  de  los  primeros  juegos  de  su  infancia, 
en  recordar  aquellos  dias  de  aflicción  y  desamparo  ,  en  que  el  po- 
co generoso  Enrique  ,  al  mismo  tiempo  que  prodigaba  las  rentas 
de  la  corona  á  la  lisonja  ,  á  la  ambición  y  aun  á  la  rebeldia  de 
los  Proceres  ,  abandonaba  á  la  penuria  la  madre  de  dos  reyes  ,  á  la 
muger  y  á  los  hijos  de  su  padre.  Dábase  prisa  á  reparar  estos  agra- 
vios con  las  pruebas  de  su  generosidad  y  cariño  ;  servíala  por  si 
misma  ,  y  creia  que  las  acciones  de  amor  y  respeto  filial  daban 
nuevo  realze  á  la  magestad  de  la  púrpura. 

Sus  hijos  presenciaban  estas  tiernas  escenas  ,  y  en  tal  escuela 
tomaban  las  lecciones  de  virtud  y  adquirían  las  prendas  que  los 
hicieron  justamente  el  consuelo  y  embeleso  de  su  digna  madre. 
Cinco  le  dio  el  cielo  ,  la  afectuosa  Isabel  ,  réina  de  Portugal  ;  Ma- 
ría que  lo  fué  después  de  su  hermana  ;  el  malogrado  Príncipe  Don 
Juan;  Catalina,  reina  de  Inglaterra,  ilustre  por  su  piedad  y  por  sus 
desventuras  ,  y  Juana  madre  de  Carlos  V  ,  á  quien  el  amor  á  su 
marido  ,  hereditario  en  las  hembras  de  su  familia  ,  vino  por  últi- 
mo á  arrebatarle  el  júicío  y  el  cetro.  Isabel  los  amaba  todavía  con 
mayor  intensión  que  el  común  de  las  madres  :  su  ardiente  y  gene- 
roso pecho  no  era  capaz  de  afecciones  vulgares  :  prodigábales  las 
ternezas  ,  los  llamaba  de  ordinario  sus  ángeles.  Á  par  de  su  cariño 
caminaba  el  cuidado  y  solicitud  de  su  educación  :  dábales  especial- 
mente la  del  ejemplo  ,  aquel  médio  eficaz  que  con  ningún  otro 
puede  suplirse,  para  formar  y  dirigir  las  inclinaciones  y  costumbres 
de  la  niñez.  Tuvieron  el  debido  lugar  en  la  crianza  de  sus  hijas 
las  artes  y  labores  femeniles  ,  sin  olvidar  las  que  cultivan  y  per- 
feccionan el  ingenio.  Pero  en  la  del  Príncipe  heredero  ,  centro 
en  que  los  dulces  afectos  de  sus  augustos  padres  se  cruzaban  con 
los  votos  y  espectacion  de  tantos  pueblos  ,  aquí  fué  donde  Isabel 
apuró  todos  los  recursos  de  su  discreción  y  de  su  talento  para  ha- 
cerla la  mas  cabal  y  perfecta  que  cupiese.  Mientras  unos  maestros 
adornaban  su  entendimiento  con  los  conocimientos  que  convie- 
nen á  un  Príncipe  ,  otros  le  enseñaban  la  destreza  de  las  armas 
que  dá  robustez  y  gallardía  ,  los  ejercicios  ecuestres  que  la  con- 
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firman  ,  los  encantos  de  la  música  que  infunden  y  alimentan  1* 
bondad  y  la  dulzura.  ¡  Que  esmero  en  elegir  los  que  habian  de 
cuidar  de  sus  costumbres  !  ¡  Que  circunspección  en  señalar  los 
compañeros  en  cuyo  trato  debia  el  Príncipe  aprender  que  sien- 
do igual  á  los  demás  en  la  naturaleza  ,  podía  serles  todavía  in- 
ferior en  las  virtudes  !  ¡  Que  ingeniosa  delicadeza  en  corregir  los 
defectos  que  apuntaban  en  su  alma  ingenua  y  dócil  !  ¡  Que  solici- 
tud ,  luego  que  llego  á  la  época  del  discernimiento  y  de  la  refle- 
xión, de  que  fuese  aprendiendo  los  negocios,  y  se  preparase  á  ejer- 
cer dignamente  el  arte  escabroso  y  difícil  de  reinar  !  Ai  !  Cui- 
dados inútiles  ,  instrucción  vana.  Una  temprana  muerte  en  la  flo- 
rida edad  de  diez  y  nueve  años  ,  cuando  apenas  empezaba  el  Prín- 
cipe á  disfrutar  de  los  castos  placeres  de  himeneo  ,  cortó  el  estam- 
bre de  sus  dias  ,  dejando  sumergidos  en  la  desolación  y  en  el  llan- 
to á  una  adorada  esposa  ,  á  una  nación  embriagada  de  amor  y  de 
esperanzas  ,  á  unos  padres  sensibles  ,  que  ya  en  los  umbrales  de 
la  vejez  vieron  desaparecer  como' sombra  una  vida  que  era  todas 
sus  complacencias  ,  todo  el  alivio  de  sus  solicitudes  y  fatigas.  ¡  Ó 
dolor  acerbo  ,  dolor  incomprensible  á  los  que  no  son  padres  !  Y 
¿quien  podrá  encarecer  bastantemente  la  constancia  heroica  con  que 
Isabel  supo  dominar  sus  afectos  ,  vencer  los  impulsos  maternales  y 
apurar  esta  copa  de  aflicción  y  de  amargura?  Dios  nos  lo  diá ,  Dios 
nos  lo  ha  quitado  ,  sea  su  nombre  I/endito  :  así  respondía  aque- 
lla muger  incomparable  á  los  que  venían  á  cumplimentarla  en 
ocasión  de  tan  triste  y  lastimoso  duelo  :  indicio  claro  de  cual  era 
la  raíz  de  un  esfuerzo  y  valor  negado  á  la  naturaleza. 

Alma  Religión,  dádiva  inestimable  del  Cíelo,  concedida  miseri- 
cordiosamente á  los  mortales  en  compensación  de  los  males  que  por 
todas  partes  los  rodean;  tu  que  oireces  motivos  de  consuelo  á  la  des- 
gracia, de  moderación  á  la  prosperidad,  estímulos  á  la  virtud,  re- 
mordimientos al  delito  ;  tu  que  elevando  el  hombre  hacia  la  Divi- 
nidad ,  le  haces  superior  á  los  accidentes  y  á  la  fortuna  ;  tu  que 
nivelas  al  desvalido  y  al  poderoso  ,  al  Reí  y  al  vasallo  ,  dejando  á 
toJos  igualmente  libre  el  campo  de  la  felicidad  y  del  mérito  ;  tu, 
fu  eres  la  fuente  universal  de  los  verdaderos  bienes.  Tu  eres  la  ú- 
niji  guia  que  coa  paso  cierto  conduce  á  la  tranquilidad  y  reposo 
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interior  ,  la  tínica  regla  que  está  al  alcance  común  de  los  hombres, 
el  único  apoyo  seguro  de  que  tanto  necesita  nuestra  flaqueza.  To- 
dos los  que  le  presta  fuera  de  ti  la  razón  ,  son  fallidos  y  delezna- 
bles ,  expuestos  á  vacilar  como  la  razón  misma  :  tu  sola  das  prin- 
cipios inmutables  y  eternos  como  tu  celeste  origen  :  tu  sola  los 
proporcionas  i  todos  los  entendimientos  ,  á  todas  las  condiciones, 
í  todas  las  circunstancias  :  tu  sola  bastas  ,  y  sin  tí  nada  basta  pa- 
ra formar  y  acrisolar  las  virtudes  privadas  y  públicas  ;  y  tu  sola 
fuiste  la  que  creaste  las  grandes  calidades  que  hicieron  de  Isabel 
un  dechado  de  mugeres  y  de  Príncipes.  No  las  aprendió  cierta- 
mente Isabel  en  la  escuela  de  una  vana  filosofía  ,  que  sin  la  antor- 
cha y  arrimo  de  la  Religión  es  todo  sombras  y  tropiezos  ,  no  en 
la  de  las  cortes  y  palacios  ,  que  ordináriamente  es  todo  corrup- 
ción y  maldad  ,  sino  en  la  del  Evangelio,  en  la  luz  pura ,  sencilla 
y  no  por  eso  menos  sublime  del  Evangelio  ,  que  así  alumbra 
como  hermosea  ,  así  ilustra  el  entendimiento  como  adorna  la  vo- 
luntad y  la  perfecciona. 

Mas  la  religión  de  nuestra  Princesa  no  fue  ,  cual  suele  en 
otras  personas  ,  una  cadena  de  prácticas  y  menudencias  fáciles, 
poco  dignas  de  la  magestad  del  Omnipotente  ,  á  quienes  con  o- 
fensa  de  la  misma  religión  se  atribuye  la  virtud  de  allanar  la  ex- 
piación de  los  crímenes  mas  atroces  ,  y  que  sin  sanar  el  corazón 
humano  ,  le  adormecen  é  inspiran  una  confianza  fútil.  La  piedad 
de  Isabel  fué  sincera  ,  sus  obras  correspondieron  á  su  creencia.  Isa- 
bel se  presentaba  delante  de  la  Divinidad  ,  como  ante  una  llama 
donde  trataba  de  purificar  las  miserias  comunes  de  nuestra  condición, 
de  acendrar  sus  virtudes  ,  de  adquirir  el  temple  necesario  para 
defenderse  del  tedio  de  los  negocios  ,  del  desprecio  de  los  inferio- 
res j  de  la  impunidad  y  licencia  del  poder  supremo.  Allí  estudia- 
ba ,  y  allí  aprendía  los  deberes  y  cargas  del  estado  Real  ,  el  celo 
del  provecho  ageno  ,  el  desprendimiento  del  personal  suyo  ,  el  sa- 
crificio de  sus  comodidades  ,  inclinaciones  y  afectos  á  la  prosperi- 
dad general  de  sus  pueblos.  Allí  aprendía  que  si  la  Providencia  la 
habia  colocado  en  parage  mas  eminente  ,  también  le  había  impues- 
to mayores  y  mas  pesadas  obligaciones  ;  y  en  la  consideración  de 
la  estrecha  y  terrible  responsabilidad  de  quien  manda  ,  hallaba 
Tom.  VI.  N.j,  F 
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motivos  para  envidiar  la  suerte  del  que  obedece.  Allí  aprendía  que 
la  riqueza  y  el  poder  son  los  escollos  mas  peligrosos  para  la  ino- 
cencia ;  que  en  el  tribunal  supremo  no  hay  acepción  de  perso- 
nas ,  ni  mas  indulgencia  para  los  príncipes  que  para  los  súbditos: 
que  si  alguna  preferencia  se  indica  ,  es  para  el  humilde  y  el  pe- 
queñuelo  ,  y  que  al  poderoso  culpable  le  aguardan  poderosos  tor- 
mentos. Allí  aprendía  que  sus  vasallos  eran  también  sus  herma- 
nos :  que  según  las  miras  adorables  y  benéficas  del  Padre  común, 
el  bien  de  todos  y  no  el  de  uno  solo  es  el  objeto  de  la  Sociedad, 
del  Gobierno  y  de  cualquier  otra  institución  política  que  no  sea 
injusta  y  contraria  á  los  fines  de  la  Bondad  divina  ;  y  últimamen- 
te ,  que  los  aduladores  que  tratan  de  alhagar  con  otras  máximas  y 
lenguage  á  los  príncipes  ,  son  sus  mas  pérfidos  y  crueles  enemigos. 
Sencilla  á  un  mismo  tiempo  y  prudente  según  el  precepto  evan- 
gélico ,  lejos  de  ambos  extremos  de  la  incredulidad  y  de  la  su- 
perstición ,  no  gustaba  Isabel  de  observáncias  pueriles  ,  hijas  de 
la  debilidad  y  de  la  ignorancia  ,  sino  de  los  ejercicios  de  una 
devoción  ilustrada  y  sólida.  Alimentaba  diariamente  su  piedad 
con  los  salmos  y  preces  de  la  Iglésia.  Amaba  el  culto  como  el 
idioma  con  que  la  humanidad  expresa  su  respeto  y  gratitud  al  so- 
berano Hacedor  ,  promovió  su  extensión  y  magestad  ,  y  en  ios 
ratos  que  le  dejaban  libres  los  negocios  ,  acostumbraba  ocupar- 
se en  labrar  adornos  para  el  santuario.  Construyó  templos  ,  fun- 
dó obispados  ,  fomentó  la  propagación  del  Evangélio  ,  y  coronó 
.estas  demostraciones  exteriores  de  su  religiosidad  con  el  homena- 
je perpetuo  que  rendía  á  Dios  de  una  intención  limpia  ,  de  un 
corazón  compasivo  ,  de  unas  manos  puras  é  inocentes. 

Su  escrupulosidad  en  elegir  los  ministros  y  gefes  de  la  reli- 
gión ,  fué  consiguiente  á  la  rígida  severidad  de  sus  principios.  Du- 
rante su  gobierno  no  fué  camino  para  el  episcopado  la  lisonja  ,  la 
asistencia  á  la  corte  ,  el  obséquio  á  los  proceres  ,  la  protección  de 
estos  comprada  í  veces  por  médios  torpes  y  ruines.  La  consi- 
deración al  Rei  su  marido  ,  menos  delicado  que  su  muger  en  estas 
materias  ,  el  respeto  con  que  oía  sus  dictámenes  y  cedía  en  otros 
asuntos  á  sus  insinuaciones  ,  no  fueron  parte  para  que  aflojase  un 
punto  de  la  austeridad  de  sus  máximas  en  el  nombramiento  de 
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prelados.  Aquella  época  venturosa  presenció  la  noble  contienda 
entre  la  autoridad  justa  y  el  mérito  modesto  ,  entre  la  autori- 
dad buscando  y  solicitando  al  mérito  en  la  oscuridad  de  su  re- 
tiro ,  y  el  mérito  ora  negándose  ,  ora  aceptando  con  lágrimas  y 
forzado  las  dignidades  que  son  el  término  í  que  aspira  la  ambi- 
ción comunmente.  Los  Talayeras  ,  los  Cisneros  ,  los  Buendias, 
los  Maluendas  ,  los  Empúdias  ,  los  Cuencas  ,  los  Malparadas  ,  los 
Oropesas  ,  tantas  mitras  renunciadas  ó  recibidas  con  violéncia 
dan  testimonio  irrefragable  de  la  piedad  de  Isabel  ,  y  de  la  sin- 
ceridad de  su  conducta  religiosa  y  cristiana.  Porque  Isabel  no  ha- 
cia á  la  Religión  el  ultraje  de  considerarla  como  instrumento  de 
la  política  ó  de  sus  placeres.  No  buscaba  en  los  ministros  de  la 
Iglésia  cortesanos  que  apoyasen  y  extendiesen  sin  término  la  re- 
galía ,  ni  aduladores  que  apocasen  sus  faltas  y  le  allanasen  el 
camino  del  cielo.  Quería  oir  de  su  boca  la  verdad  entera  sin 
rebozo  ,  y  en  alguna  ocasión  escucho'  pacientemente  sinrazones 
por  no  retraer  á  otros  de  decirle  verdades  útiles  aunque  amargas. 

Pero  el  respeto  de  la  Reina  á  los  prelados  y  ministros  ecle- 
siásticos no  era  efecto  de  una  piedad  ciega  y  débil  :  veneraba  la 
JLeligion  ,  no  los  abusos  introducidos  á  su  sombra  ni  las  opinio- 
nes de  los  míseros  mortales  revestidas  temerariamente  de  tan  au- 
gusto nombre.  Isabel  mostró  que  no  son  incompatibles  las  vir- 
tudes civiles  y  religiosas  ,  el  despejo  de  la  razón  con  la  docilidad 
de  la  fe  ,  el  arte  de  reinar  con  la  profesión  y  estrecha  observancia 
del  cristianismo.  Si  los  clérigos  de  Trujillo  quieren  que  lo  respe- 
table de  su  estado  sirva  de  salvaguardia  á  sus  excesos ,  Isabel  no  ti- 
tubea, desatiende  las  inmunidades  que  nunca  pudieron  concederse 
en  perjuicio  del  orden  público,  y  obliga  á  dar  al  César  lo  que 
es  del  César.  Si  la  chancillería  de  Valladojid  por  deferéncia  á  las 
desmedidas  pretensiones  ultramontanas  de  aquellos  siglos,  admite 
indebidamente  apelaciones  á  la  silla  apostólica ,  Isabel  priva  á  sus 
ministros  del  puesto  y  confianza  que  no  merecían  ,  y  con  este 
acto  de  vigor  enseña  á  los  demás  tribunales  á  discernir  entre  los 
justos  límites  del  império  y  del  sacerdocio.  Si  las  órdenes  religio- 
sas olvidan  su  fervor  primitivo  y  sirven  de  escándalo  y  mal  ejem- 
plo, Isabel  no  sosiega  hasta  conseguir  una  reforma  saludable.  Si 
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la  ambición ,  que  tal  vez  se  atreve  á  lo  mas  sagrado ,  sorprende 
y  arranca  en  la  Curia  provisiones  de  obispados  en  extrangeros  tí 
quebrantando  los  derechos  de  presentación  ,  Isabel  hace  anular- 
las y  guardar  el  respeto  que  se  debe  á  la  fe'  de  los  tratados  y  li- 
bertades de  la  igle'sia  de  España.  En  las  instrucciones  á  sus  em- 
bajadores en  Roma ,  en  los  asuntos  que  se  ventilaron  en  el  conci- 
lio de  Sevilla ,  celebrado  de  orden  de  la  Reina ,  en  toda  su  con- 
ducta religiosa  brillan  los  rasgos  de  una  piedad  ilustrada ,  que  sa- 
be hermanar  el  honor  del  cielo  con  el  bien  é  interés  de  los 
hombres. 

Y  <•  es  esta  la  Princesa  que  se  quiere  pintar  como  de  una 
religiosidad  maléfica  y  sombria  ,  las  manos  tiznadas  con  el  hu- 
mo de  funestas  teas  ,  sacrificando  í  sais  ideas  feroces  la  po- 
blación de  sus  reinos  ,  y  los  derechos  de  sus  vasallos  ?  como 
autora  de  las  violéncias  hechas  á  los  mudejares  granadinos, 
de  la  expatriación  de  tantos  miles  de  ciudadanos  industriosos, 
de  agricultores  titiles  ?  Seamos  sinceros.  Estos  cargos  ,  cualquie- 
ra que  sea  su  valor  ,  no  han  de  hacerse  á  Isabel  sino  á  su  si- 
glo. De  las  opiniones  que  dominaban  en  él  ,  puede  y  debe  de- 
cirse lo  que  un  antiguo  hablando  de  la  hazaña  de  Régulo  (i), 
que  eran  cosa  del  tiempo  y  no  de  la  persona.  Consideremos  el 
estado  de  las  ideas  que  á  la  sazón  tiranizaban  generalmente  los 
entendimientos  ;  cuando  los  obispos  solian  ceñirse  la  espada  ,  y 
vestido  el  roquete  sobre  el  arnés  entraban  en  los  combates; 
cuando  se  ponia  en  cuestión  si  era  lícita  la  paz  con  los  sarra- 
cenos ;  cuando  se  opinaba  comunmente  que  la  diversidad  de 
creéncia  daba  autoridad  eterna  sobre  el  enemigo  ;  cuando  se  oía 
sin  escándalo  que  con  el  infiel  no  obligaba  la  fé  dada  y  recibi- 
da ;  cuando  nuestros  cabalgadores  ,  volviendo  de  correr  la  tier- 
ra de  moros  ,  traían  pendientes  de  los  arzones  y  daban  á  sus 
hijos  las  cabezas  denegridas  de  las  infelices  víctimas  de  la  guerra, 
las  cabezas  de  sus  semejantes  ,  de  otros  padres  como  ellos  ,  pa- 
ra que  sirviesen  de  cebo  y  ludibrio  á  la  niñez  ,  á  la  amable  y 
candorosa  niñez  ;  cuando  semejante  atrocidad  pasaba  plaza  de 

(i)   Cicer.  de  oflic.  lib.  IIL 
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bizarría  y  espíritu  nacional  ,  y  sus  excesos  sonaban  autorizados 
por  la  Religión  que  los  gemía  en  secreto  ;  cuando  una  densa 
atmosfera  de  preocupaciones  no  dejaba  resquicio  alguno  por  don- 
de penetrase  el  menor  rayo  de  la  verdad  y  del  desengaño  :  y 
juzgue  quien  tenga  valor  á  Isabel.  Compadezcamos  mas  bien  la 
flaqueza  de  la  condición  humana  y' la  imperfección  de  su  dis- 
curso :  quizá  nuestro  siglo  orgulloso  con  los  progresos  de  la 
razón  y  de  las  luces  ,  prepara  .incautamente  motivos  de  censu- 
ra y  de  irrisión  á  la  mordaz  posteridad  :  hagámonos  acreedores 
á  su  indulgencia  usándola  con  los  siglos  que  nos  han  precedi- 
do. Y  sobre  todo  admiremos  la  fuerza  de  aquellas  almas  privilegia- 
das ,  que  superiores  á  su  era  sospecharon  sus  errores  y  sinrazo- 
nes. Tal  fué  la  de  Isabel.  Arrebatóla  ,  es  cierto  ,  el  torrente 
impetuoso  de  la  opinión  general  de  su  tiempo  ,  pero  no  sin 
muestras  de  rcsiste'ncia :  la  indignación  rué  el  primer  movimien- 
to que  produjo  en  ella  la  noticia  de  las  tropelías  que  el  celo 
indiscreto  cometió  contra  los  mudejares  de  Granada.  Deseó, 
procuró  que  todos  los  hombres  abrazasen  la  creencia  que  sabia 
ser  el  único  camino  para  su  felicidad  ;  envió  misioneros  á  las 
Indias  ,  catequistas  á  las  provincias  conquistadas  de  los  moros, 
concedió  favor  y  privilegios  á  los  que  se  convirtiesen  :  su  cora- 
zón aborreció  la  violencia.  Todo  el  resto  de  su  vida  y  accio- 
nes nos  la  presenta  observante  de  sus  palabras  y  tratos  ,  dulce, 
compasiva  ,  enemiga  de  la  ferocidad  y  celo  amargo  ,  de  la  su- 
perstición y  del  fanatismo. 

Ni  i  como  era  posible  otra  cosa  atendido  el  carácter  y  con- 
dición de  nuestra  Princesa  ?  <•  Como  se  compadece  el  cargo  de- 
atrocidad ,  de  dureza  ,  de  opresión  con  sus  costumbres  suaves 
y  sencillas  ,  con  sus  inclinaciones  benignas  y  liberales  ,  con  ha- 
ber fomentado  en  sus  dominios  la  ilustración  ,  las  ciencias  ,  las 
artes  ,  las  letras  humanas  ,  hécholes  un  templo  de  su  misma 
corte  ,  dado  el  ejemplo  de  sacrificar  en  sus  aras  y  de  ofrecer  á 
manos  llenas  el  incienso  del  honor  y  del  premio?  ¿Por  que'  mé- 
todo pudieran  combinarse  la  ferocidad  y  la  cultura  ,  la  ilustra- 
ción y  la  tiranía  ,  la  dureza  de  corazón  y  el  cultivo  de  las 
letras? 
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Estamos  en  el  siglo  literario  de  Isabel.  La  Providencia  ,  que 
había  resuelto  hacer  de  su  reinado  una  época  de  esplendor  y  de 
lustre  para  España  ,  la  habia  preparado  de  antemano  por  me- 
dios ruidosos  y  extraordinarios.  Eran  pasados  mas  de  diez  siglos 
desde  que  la  irrupción  de  los  pueblos  salvages  del  Norte  habia  des- 
truido el  poder  romano  ,  y  con  él  la  civilización  y  las  letras.  Des- 
pués de  un  largo  período  de  tinieblas  y  estupidez ,  Cario  Magno 
quiso  volver  á  encender  la  antorcha  extinguida  del  saber  huma- 
no: mas  no  bastaba  para  tanta  empresa  un  reinado  solo  ,  y  sus 
descendientes  no  supieron  sostener  su  gloria  ,  ni  continuar  sus 
'  nobles  designios.  Las  famosas  cruzadas  de  ultramar  trajeron  envuel* 
tas  entre  otros  males  las  semillas  de  la  ilustración ,  que  fructifica- 
ron aunque  lentamente  en  Europa.  Llegáronse  á  fundar  escuelas, 
estudiáronse  las  ciéncias  ,  cultivóse  la  poesía  :  pero  el  entendi- 
miento ,  teñido  de  la  rusticidad  general  ,  se  dio'  á  investigacio- 
nes laboriosas  é  inútiles  ,  y  la  literatura  ignoro  la  corrección  y 
el  buen  gusto.  Finalmente  ,  la  destrucción  del  imperio  griego 
por  los  turcos  al  mismo  tiempo  que  Isabel  salia  de  la  cuna, 
y  la  pérdida  de  Constantinopla  ,  de  aquella  tabla  donde  se  ha- 
bían salvado  del  naufragio  universal  de  las  letras  los  restos  lán- 
guidos de  la  cultura  griega  ,  los  obligo  á  difundirse  por  las  re- 
giones del  bárbaro  á  la  sazón  é  indocto  Occidente.  Despertó 
entonces  Europa  de  su  letargo  ,  y  anhelando  sacudir  el  yugo 
de  la  ignorancia  ,  corrió  ansiosa  á  estudiar  los  modelos  ,  hasta 
allí  desconocidos  o'  despreciados  ,  de  la  antigüedad  ;  resucitó  los 
sistemas  de  los  filósofos  de  mas  nombre  ,  y  enseñoreándose  de 
los  conocimientos  de  las  edades  anteriores  ,  pudo  lisonjearse  de 
superarlas  algún  día. 

Castilla  donde  las  letras  desde  tiempo  del  Rei  Don  Alon- 
so el  Sabio  habían  tenido  patronos  y  amantes  ;  donde  la  co- 
municación con  los  árabes  habia  introducido  las  nociones  cien- 
tíficas de  aquella  nación  ,  ignoradas  generalmente  en  lo  demás 
de  Europa  ;  donde  sus  traducciones  hacian  menos  nueva  la  filo- 
sofía de  los  griegos  ;  Castilla  ,  donde  acababan  de  lucir  las  lum- 
breras de  Burgos  y  Ávila  ,  los  dos  célebres  Alfonsos  el  de  Car- 
tagena y  el  de  Madrigal  ;  donde  Juan  'de  Mena  habia  poco  an- 
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tes  dado  nuevo  impulso  y  realce  á  la  lengua  y  á  la  poesía  ,  y 
donde  á  pesar  del  desprecio  con  que  la  nobleza  miraba  cualquier 
ocupación  que  no  fuese  la  de  las  armas  ,  habían  florecido  Don 
Enrique  de  Villena  y  el  Marques  de  Santillana  ;  Castilla  ofrecía 
sin  duda  alguna  mayores  proporciones  y  facilidad  para  la  pro- 
pagación de  las  luces. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  1 474 ,  año  fausto  y  feliz 
en  que  Isabel  subió  al  trono ,  cuando  se  apareció  en  el  horizon- 
te español  un  astro  benéfico ,  cuya  presencia  era  del  mejor  agüe- 
ro para  los  progresos  de  la  ilustración  y  del  saber.  Habló  del 
arte  de  la  imprenta ,  arte  admirable  ,  lengua  de  Minerva  ,  que  ha- 
biendo aportado  aquel  año  mismo  á  España  ,  se  difundió  rápida- 
mente por  rodas  las  regiones  de  la  Península. 

Ni  las  opiniones  entonces  comunes ,  ni  las  circunstancias  de  la 
niñez  de  Isabel  habían  dejado  entrada  en  su  educación  á  las  le- 
tras. Pero  apenas  se  ciñó  la  corona  de  sus  mayores  ,  aquel  subli- 
me entendimiento  nacido  para  alcanzar  todas  las  verdades  titiles 
comprendió  desde  luego ,  que  si  un  gobierno  prudente  y  justo  dá 
el  primer  lugar  entre  los  instrumentos  del  bien  público  á  la  vir- 
tud ,  el  segundo  lo  debe  á  su  hermana  menor  la  ilustración  :  que 
en  el  mundo  político  la  ignorancia  conduce  necesariamente  las 
naciones  á  la  inferioridad,  y  tarde  ó  temprano  á  la  pérdida  de 
su  independéncia  ;  y  en  fin  ,  que  si  un  estado  afianza  su  se- 
guridad por  medio  de  la  victoria  y  su  tranquilidad  por  el  de  la 
justicia  ,  solo  puede  llegar  al  esplendor  de  que  es  capaz  por 
el  de  las  luces ,  y  que  sin  estas  ni  la  victoria  será  estable  y  se- 
gura ,  ni  bien  organizada  la  justicia  ,  ni  posible  la  prosperidad,  la 
riqueza  y  la  gloria.  Poseída  Isabel  de  estas  grandiosas  ideas,  soli- 
cita por  emplear  cuantos  arbitrios  pudiesen  contribuir  á  la  felici- 
dad y  lustre  de  la  nación ,  quiso  ser  la  protectora  de  las  letras , 
y  aspiró  á  entrelazar  en  sus  trofeos  las  palmas  de  Marte  y  la 
balanza  de  Astrea  con  los  dulces  y  apacibles  atributos  de  las 
Musas. 

Salamanca,  aquel  liceo  honrado  especialmente  de  los  Reyes 
y  de  los  Papas,  recibía  de  mano  de  Isabel  nueva  vida,  nuevas 
leyes,  nuevos  y  mayores  privilegios.  La  rudeza  de  las  faculta- 
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des  escolásticas,  el  desaliño  del  peripato  hacían  lugar  al  estudio 
de  las  lenguas  sabias ,  de  las  ciencias  naturales ,  de  los  conoci- 
mientos amenos.  Antonio  de  Lebrija  y  Arias  Barbosa,  ahuyentan- 
do el  monstruo  de  la  barba'rie  ,  presentaban  á  la  juventud  los 
originales  griegos  y  latinos,  los  modelos  producidos  por  los  si- 
glos de  Augusto  y  Pericles  ,  que  siempre  han  sido  y  serán  los 
maestros  de  cuantos  cultiven  con  fruto  las  letras  humanas.  Ra- 
mos y  Fermosel  enseñaban  la  música,  Torres  y  Salaya  la  astro- 
nomía que  se  alcanzaba  antes  de  la  revolución  de  Copérnico.  Pa- 
saban de  las  cátedras  de  la  universidad  los  dos  hermanos  Alva- 
ro/ i  médicos  de  los  Reyes ,  Oropcsa  ,  Carvajal  y  Polanco  á  su 
Consejo,  Fr.  Diego  Deza  al  magisterio  del  Príncipe  Don  Juan 
y  manejo  de  los  negocios.  La  flor  de  la  nobleza  acudía  ansio- 
sa á  beber  la  sabiduría  en  las  fuentes  de  Salamanca:  allí  empe- 
zaba Hernando  Cortés  á  manifestar  las  inclinaciones  y  talentos 
que  después  hicieron  de  él  uno  de  los  hombres  mas  extraordi- 
narios que  ha  producido  el  mundo:  el  heredero  del  condestable 
de  Castilla  explicaba  á  un  lado  la  historia  natural  de  Plínio ,  y 
á  otro  resonaban  los  ecos  de  la  ilustre  Doña  Luisa  de  Medra- 
no,  que  enseñaba  en  Salamanca  como  después  en  Alcalá  Fran- 
cisca de  X-ebrija.  En  suma,  ñorecian  las  ciencias  sagradas  y  pro- 
fanas ,  la  vária  erudición ,  todas  las  espécies  y  ramos  de  litera- 
tura ;  y  cuando  Isabel  acompañada  de  su  corte  visitaba  aque- 
llos estúdios  y  honraba  con  su  preséncia  los  ejercicios  literarios 
de  la  escuela  de  Salamanca ,  venia  á  ofrecer  esta  un  aspecto  se- 
mejante á  la  de  Atenas  dibujada  por  el  príncipe  de  los  pin- 
tores el  divino  Rafael ,  donde  los  grupos  de  filósofos ,  de  ora- 
dores ,  de  poetas  ,  de  sabios  de  todas  clases  nos  presentan  el 
congreso  mas  respetable  y  mas  a*  propo'sito  para  envanecer  al 
género  humano. 

La  ilustración  con  su  natural  fecundidad  hubo  de  propagarse 
brevemente  por  todos  los  dominios  de  Isabel.  Los  estúdios  an- 
tiguos de  Valladolid  y  Alcalá ,  los  nuevos  de  Toledo  ,  Sevilla  y 
otros  debieron  á  Salamanca  fundadores  o  profesores  que  llevaban 
consigo  las  semillas  de  las  ciencias  y  del  buen  gusto.  El  amor 
de  la  sabiduría  se  habia  apoderado  de  los  pechos  castellanos.  Míen- 
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tras  unos  pasaban  a  Italia  como  el  Pinciano ,  en  busca  de  ins- 
trucción y  conocimientos ,  y  volvían  cargados  de  tesoros  todavía 
mas  preciosos  que  los  de  las  indias  ;  mientras  otros  ,  como 
Silíceo ,  Ciruelo  y  Victoria  recogían  en  Francia  la  doctrina  que 
después  trajeron  á  la  Península  ;  mientras  los  literatos  extran- 
geros  como  Marineo  y  Pedro  Mártir  ,  acogidos  y  premiados 
generosamente  en  España,  se  asociaban  á  nuestra  gloria;  otros  sa- 
bios castellanos  sin  salir  de  sus  hogares  cultivaban  felizmente  las 
letras ,  como  los  Vergaras ,  Zamora  ,  Coronel  y  López  de  Zií- 
ñiga.  Ibanse  formando  los  editores  de  la  famosa  BíbKa  Complu- 
tense ,  los  maestros  de  los  que  después  honraron  el  nombre  es- 
pañol en  Trento :  y  el  sexo  destinado  al  parecer  exclusivamen- 
te al  oscuro  desempeño  de  los  oficios  domésticos  ,  creyó  que 
bajo  el  reinado  y  á  ejemplo  de  Isabel ,  podía  elevar  mas  alto 
sus  pensamientos  y  profesó  con  fruto  la  literatura.  El  gobierno, 
pródigo  de  recompensas  y  distinciones,  ansioso  de  que  el  saber 
se  derramase  por  todas  partes  y  penetrase  hasta  los  últimos  án- 
gulos de  la  Monarquía ,  apadrinaba  todos  los  proyectos  de  en- 
señanza ,  concedía  franquicia  absoluta  de  derechos  á  la  introduc- 
ción de  libros,  fomentaba  y  honraba  el  arte  tipográfico.  Isabel 
tuvo  ya  impresor  de  cámara :  tuvieron  en  su  tiempo  oficinas  de 
este  arte  nobilísimo  no  solo  las  ciudades  principales ,  sino  tam- 
bién villas  y  pueblos  poco  considerables  de  Castilla ;  y  desde  los 
mismos  principios  de  su  establecimiento  fue  mas  común  la  im- 
prenta en  España  que  lo  es  al  cabo  de  trescientos  años  dentro 
ya  del  siglo  decimonono. 

De  este  modo  consiguió  en  breve  tiempo  nuestra  nación 
descollar  por  su  sabiduría  entre  las  demás  de  la  culta  Europa; 
dar  luces  y  maestros  á  varias  de  ellas  y  á  la  misma  Itália  ;  ser 
objeto  de  admiración  y  de  elogio  para  el  dictador  literário  de 
aquella  era  ,  el  célebre  Erasmo.  La  corte  de  Isabel  era  el  prin- 
cipal teatro  en  que  se  echaban  de  ver  los  rápidos  progresos  de 
la  cultura  ,  y  los  resultados  de  la  solicitud  de  la  Reina  en  pro- 
moverla. Los  hijos  de  los  Grandes  que  servían  en  palacio  ,  los 
proceres  emparentados  mas  de  cerca  con  la  sangre  real  tenían 
escuelas ,  donde  á  vueltas  de  las  demás  artes  cortesanas  y  mili- 
rom.  VI.  N.  j.  G 
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tares,  cultivaban  también  y  aprendían  las  del  entendimiento.  Las 
mismas  Infantas  ,  las  hijas  de  Isabel  alternaban  entre  las  labo- 
res y  el  estudio  hasta  llegar  á  familiarizarse  con  el  idioma  de 
Virgilio  y  Horacio.  Su  augusta  madre  en  los  intervalos  de  los 
negocios  suavizaba  las  ocupaciones  espinosas  del  gobierno  con 
el  trato  de  los  sabios  y  literatos  :  hallaba  tiempo  para  tomar 
lecciones  de  su  maestra  y  favorecida  Doña  Beatriz  Galindo; 
estudiaba  además  del  latin  otras  lenguas ;  mandaba  escribir  á 
Paléncia  su  diccionario  ,  á  Valera  su  geografía  ,  á  Pulgar  sus. 
crónicas,  á  Pedro  Mártir  sus  de'cadas;  daba  consejos  á  Lebrija 
para  perfeccionar  su  método  ,  y  entendía  en  los  medios  de  ani- 
mar y  fomentar  las  letras  cual  si  este  hubiera  sido  el  único 
asunto  de  su  reinado. 

¿  Como  podría  la  Corte  mirar  con  indiferencia  y  sin  fruto 
el  ejemplo  de  la  Reina  ,  y  como  podría  la  Nación  dejar  de 
seguir  el  impulso  de  la  Corte?  Los  Grandes  aspiraron  al  favor 
de  Isabel  por  el  de  las  musas  ,  muchos  de  ellos  ilustraron  con 
sus  producciones  la  poesía  castellana  ,  algunos  sobresalieron  en 
el  áspero  y  desabrido  estudio  de  las  lenguas  sabias  ;  los  corte- 
sanos empicaban  sus  ocios  y  desahogos  en  trasladar  á  nuestro 
idioma  los  modelos  de  la  antigüedad  ,  y  llegó  á  mirarse  el 
cultivo  y  amor  de  las  letras  como  calidad  esencial  de  la  no- 
'  bleza.  Los  literatos  tanto  nacionales  como  extrangeros  ,  con- 
sagraban a  Isabel  los  frutos  de  sus  tareas  y  de  su  ingenio  :  re- 
citábanse en  su  palacio  las  composiciones  de  los  poetas  mas 
acreditados  ;  y  sus  loores  henchían  los  cancioneros  ,  y  sonaban 
en  una  lengua  que  debía  al  reinado  de  Isabel  y  á  Isabel  mis- 
ma nuevas  galas  y  atavíos.  Los  traductores  ,  los  coronistas  ,  los 
escritores  de  todas  clases  sacaban  el  romance  castellano  del  estado 
de  infancia  en  que  se  hallaba  ,  sin  haber  hecho  progresos  consi- 
derables desde  Alfonso  X  ;  y  siguiendo  ,  como  hicieron  siem- 
pre los  idiomas  ,  la  suerte  y  vicisitudes  de  los  imperios  ,  ad- 
quirió magestad  ,  gallardía  y  extensión  en  el  de  Isabel  ,  creció 
con  el  poder  de  la  nación,  y  llegó  á  tener  gramática  y  reglas 
lijas  antes  que  los  demás  vivos  de  Europa. 

Finalmente  ,  para  que  nada  faltase  á  la  gloria  de  nuestra 
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Princesa  ,  en  su  tiempo  empezaron  en  Castilla  las  bellas  artes 
i  deponer  su  rusticidad  y  caprichos  ,  y  á  buscar  la  corrección 
y  bellezas  del  antiguo.  Antonio  del  Rincón  sustituía  en  sus 
cuadros  las  formas  redondas  ,  las  proporciones  griegas  í  la  ma- 
nera dura  y  seca  de  sus  maestros  :  Borgoña  y  Siloe  señalaban 
nuevo  rumbo  y  dirección  á  los  escultores  ;  y  la  arquitectura 
plateresca  ,  abandonando  el  camino  seguido  hasta  entonces  por 
la  gótica  ,  preparaba  la  restauración  de  la  greco-romana  y  su 
triunfo  en  el  Escorial. 

¡  Lección  notable  para  los  Reyes !  Dispútase  vulgarmente 
sobre  la  preferencia  entre  los  pueblos  europeos  ;  se  supone  que 
los  unos  preceden  á  los  otros  con  mayor  o  menor  intervalo 
•  en  la  carrera  de  la  ilustración  ,  de  la  cultura  ,  del  poder  y 
de  la  gloria  :  y  no  se  vé  que  la  masa  de  las  naciones  civili- 
zadas es  igual  con  corta  diferencia  por  doquiera  ,  y  que  la 
superioridad  que  adquieren  de  tiempo  en  tiempo  suele  ser  obra 
de  pocas  personas  que  las  dirigen,  y  que  comunicándoles  el  as- 
cendiente de  sus  prendas  y  talentos,  las  elevan  y  hacen  desco- 
llar entre  otros  pueblos  menos  afortunados.  Este  fué  el  prodi- 
gio que  obraron  Epaminondas  y  Alejandro  en  la  antigua  Gre- 
cia ,  Carlos  XII  y  Pedro  el  Grande  hace  un  siglo  ,  Federico  ya 
en  nuestros  tiempos ,  Isabel  en  el  de  nuestros  abuelos.  Su  rei- 
nado es  la  parte  mas  importante  de  nuestros  fastos ,  y  el  pe- 
ríodo por  exceléncia  del  renombre  y  esplendor  castellano.  La 
real  Academia  de  la  Historia  ,  este  cuerpo  respetable,  destina- 
do á  conservar  la  memoria  de  los  nobles  hechos  de  nuestros  an- 
tepasados ,  á  recoger  los  votos  de  la  posteridad  ,  y  á  ofrecer 
en  nombre  de  la  Nación  el  homenage  de  admiración  y  de  ho- 
nor á  las  personas  insignes  que  la  han  ilustrado  ,  apenas  acier- 
ta á  salir  de  la  época  de  Isabel  para  elegir  los  asuntos  de  sus 
elogios.  Si  se  trata  de  consagrarlos  á  las  letras,  nombra  á  Le- 
brija  ;  si  á  las  artes  escabrosas  y  difíciles  del  gobierno  ,  nom- 
bra á  Cisneros  ;  si  algún  día  quiere  llamar  la  atención  y  los 
loores  sobre  las  virtudes  militares  y  ciéncia  de  la  guerra  ^  po- 
drá menos  de  nombrar  al  Gran  Capitán? 

Pero  el  esplendor  de  que  gozo  la  Nación  bajo  el  gobier- 
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no  de  Isabel,  no  es  el  único  fundamento  de  los  derechos  que 
tiene  aquella  Princesa  á  nuestra  gratitud  y  respeto.  El  influjo  de 
su  reinado  se  echo  de  ver  patentemente  en  los  que  le  siguie- 
ron ,  y  sus  instituciones  y  providencias  afianzaron  por  largo 
tiempo  la  reputación  y  crédito  del  nombre  español.  Otros  gran- 
des personages  de  los  que  asombraron  al  mundo  o  le  trastor- 
naron con  sos  calidades  extraordinarias  ,  pasaron  como  relám- 
pagos :  los  monumentos  de  su  nombradla  ,  la  que  dieron  á  su 
país  desaparecieron  y  se  sepultaron  con  ellos.  .No  así  con  Isa- 
bel. Su  grande  alma  fue  como  la  levadura  que  hizo  fermentar 
y  mostrarse  otras  mil  grandes  almas  que  sostuvieron  y  prolon- 
garon la  influencia  benéfica  de  su  gobierno  en  todo  el  siguien- 
te siglo.  Lebrija  ,  i  quien  el  largo  magistériot  y  el  número  pro- 
digioso de  sus  alumnos  adquirieron  el  honroso  título  de  Maestro, 
por  el  que  le  entendió  su  edad  comunmente,  creo  á  Honcala, 
Strany  y  Ocampo  entre  otros  hombres  señalados  por  su  erudi- 
ción y  doctrina.  Hernán  Nuñez  de  Guzman  ,  cuya  fama  com- 
pitió' con  la  de  Lebrija  cuando  ambos  enseñaban  juntos  en  Sa- 
lamanca ,  le  excedió'  acaso  en  discípulos  ilustres  ,  como  León 
de  Castro  ,  los  Vergaras  y  el  inmortal  Zurita.  Fernán  Pérez 
de  Oliva  produjo  á  Ambrosio  de  Morales  ,  Cuadra  á  Don  An- 
tonio Agustín ,  Victoria  á  Melchor  Cano.  Ya  se  trabajaba ,  vivien- 
do Isabel ,  en  la  edición  de  la  Poliglota  de  Alcalá ,  ya  habían 
nacido  Herrera  el  padre  de  nuestros  geopdnicos  ,  Laguna  de 
nuestros  botánicos ,  Garcilaso  de  nuestros  poetas ,  el  cosmógrafo 
Enciso,  el  humanista  Scpúlveda.  Ya  existían  todos  los  elemen- 
tos de  la  gloría  española  durante  la  centúria  XVI.  El  conquis- 
tador de  Méjico  habia  pasado  ya  á  América ;  Sebastian  de  Elca- 
no  se  ensayaba  para  dar  vuelta  al  mundo ;  el  Conde  Pedro 
Navarro  habia  inventado  las  minas ;  Antonio  de  Léiva ,  el  Mar- 
ques de  Pescara ,  Hernando  de  Alarcon ,  todos  los  capitanes 
de  Carlos  V  pisaban  ya  la  senda  que  guia  al  templo  de  la  in- 
mortalidad. Los  héroes  del  Garellano  formaban  á  los  de  Pa- 
vía ,  como  estos  formaron  á  los  de  Túnez  ,  San  Quintín  y 
Lcpanto.  Isabel  fue  la  verdadera  autora  del  lustre  y  esplendor 
que  disfrutaron  los  Reyes  austríacos  de  España.  Y  así  como 
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al  ver  y  admirar  las  corpulentas  arboledas  de  un  jardín  deli- 
cioso y  sombrío  ,  no  elogiamos  por  ello  á  la  generación  que 
lo  posee  sino  á  las  anteriores  que  lo  plantaron  ;  del  mis- 
mo modo  debemos  referir  á  Isabel  la  creación  de  nuestra  edad 
dorada  ,  de  aquel  siglo  de  ilustración  á  que  dio  nom- 
bre Felipe  II  con  igual  fortuna,  o  por  mejor  decir,  con  igual 
injusticia  que  Vespucio  dio  poco  antes  el  suyo  á  las  Indias  oc- 
cidentales. 

Isabel  en  los  tíltimos  años  de  su  reinado',  primeros  ya  del 
siglo  XVI ,  gozaba  del  fruto  colmado  de  sus  desvelos  y  fati- 
gas. La  constitución  del  reino  mejorada  i  sus  límites  aumen- 
tados dentro  de  la  Península  con  los  dominios  de  Aragón  y 
Granada  ,  fuera  de  ella  con  los  de  Sicilia  ,  Ñipóles  ,  Canarias 
y  nuevos  descubrimientos  de  América  ;  las  naciones  comarca- 
nas, d  amigas  ó  vencidas;  el  poder  de  España  fundado  sobre 
su  ilustración ,  inddstria  y  riquezas  ;  la  tranquilidad  ,  la  abun- 
dancia ,  la  felicidad  rebosando  desde  las  columnas  de  Hércules 
hasta  el  encumbrado  Pirineo  ,  todas  estas  circunstancias  forma- 
ban un  cuadro  grandioso  y  encantador  cuya  consideración  de- 
bía llenar  de  placer  el  pecho  de  nuestra  Princesa,  pero  que 
no  alcanzo  a*  consolarla  de  las  desgracias  domésticas  que  afli- 
gieron el  postrer  período  de  su  vida.  El  fallecimiento  de  su 
hijo  Don  Juan  ,  el  de  la  Infanta  Doña  Isabel  ya  jurada  he- 
redera y  el  de  su  nieto  el  Príncipe  Don  Miguel  ,  fueron  tres 
cuchillos  de  dolor  que  sucediéndose  rápidamente  llagaron  de 
muerte  su  corazón  afectuoso  y  sensible.  Los  esfuerzos  de  su 
virtud  y  la  admirable  constáncia  con  que  sufrió'  golpes  tan 
lamentables  ,  no  estorvaron  que  se  resintiese  de  ellos  su  na- 
turaleza ,  y  que  la  perdiesen  sus  vasallos  cuando  aun  podían 
prometerse  disfrutar  largos  años  de  su  felicísimo  gobierno.  Con- 
sumida de  pesar  y  melancolía  ,  conoció  que  se  acercaba  su  fin 
en  Medina  del  Campo  ,  y  después  de  dictar  aquel  célebre  tes- 
tamento ,  espejo  del  alma  de  Isabel,  modelo  de  •  religiosidad  y 
de  ternura ,  donde  los  padres ,  las  esposas  ,  los  amos ,  los  Re- 
yes pueden  tomar  lecciones  sublimes  de  las  virtudes  que  con- 
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vienen  a  todos  ellos,  bajo  finalmente  al  sepulcro  en  noviembre 
de  1504. 

El  eclipse  que  se  siguió'  inmediatamente  en  la  gloria  de 
España  ,  manifestó'  bien  á  las  claras  quien  era  el  sol  que  la  a- 
lumbraba.  El  venerable  arzobispo  de  Granada  Don  Hernando 
de  Talavera  amenazado  de  la  prisión  y  del  oprobio :  el  gran 
Gonzalo  de  Córdoba  desatendido ,  rodeado  de  espías  é  indig- 
nas sospechas:  el  descubridor  de  las  indias  acabando  sus  días  en 
la  oscuridad  y  casi  en  la  pobreza  :  el  vigor  de  la  justicia  de-, 
bilitado:  la  corrupción ,  la  codicia,  la  profusión  sucediendo  al 
noble  desinterés ,  á  la  moderación  y  sobriedad  castellana :  el  Reí 
Católico  tratando  de  contraer  un  enlace  injurioso  al  nombre 
de  su  difunta  esposa  ,  de  aquella  tierna  y  amante  esposa  ,  de 
privar  del  trono  á  su  descendencia  ,  de  trastornar  sus  planes 
políticos  y  dividir  de  nuevo  la  sucesión  de  los  reinos  de  A- 

ragon  y  Castilla  Pero  apartemos  la  imaginación  de  ideas 

tan  desapacibles,  y  Ajémosla  en  la  grata  memoria  de  nuestra 
Princesa.  Su  alma  subid  á  las  moradas  celestiales;  su  nombre 
quedo  acá  en  la  tierra  ,  y  durará  en  ella  hasta  las  edades  mas 
remotas.  El  recuerdo  de  sus  virtudes  servirá  siempre  de  ho- 
nor á  España  ,  de  consuelo  á  los  buenos  y  de  admiración  al 
mundo.  Su  ejemplo  hablará  en  todos  tiempos  al  corazón 
de  los  Reyes  :  les  amonestará  que  el  tínico  objeto  digno  del 
arte  de  reinar  es  el  bien  común  de  los  súbditos ;  y  les  dirá 
que  para  conseguirlo  nunca  pierdan  de  vista  aquella  máxima 
saludable,  que  habiendo  sido  el  norte  constante  de  las  operacio- 
nes de  Isabel,  quedo'  nuevamente  confirmada  con  los  aciertos 
y  felicidades  de  su  gobierno:  á  saber,  que  la  verdadera  políti- 
ca mira  como  unidas  con  vínculo  indisoluble  la  virtud,  la  ilus- 
tración y  la  prosperidad. 
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SOBRE  VARIOS  ASUNTOS  DEL  REINADO 

DE 

DOÑA  ISABEL  LA  CATÓLICA, 

QUE  PUEDEN  SERVIR  DE  PRUEBAS  Á  SU  ELOGIO. 
PRESENTADAS  X  LA  ACADEMIA  DE  LA  HIST  ORIA 

POR  D  ON  DIEGO  CLEMENCLN, 

SU  INDIVIDUO  DE  NUMERO. 


Á  LA  ACADÉMIA  DE  LA  HISTÚRM. 

3il  elogio  de  la  Reina  Doña  Isabel  que  me  eonfid  muchos  años 
Jiá  la  Academia,  fué  la  ocasión  de  que  se  escribiesen  las  ilustracio- 
nes que  ahora  tengo  el  .honor  de  presentarle.  Así  como  los  pinto- 
res encargados  de  composiciones  históricas  inui  complicadas  sue- 
len hacer  estddics  especiales  de  ciertas  partes  del  cuadro  que  lo 
necesitan;  así  también  en  el  ctímulo  de  investigaciones  hechas  para 
formar  el  panegírico  de  aquella  ilustre  princesa ,  fué  menester  es- 
tudiar con  mayor  esmero  los  puntos  mas  importantes  o  menps  co- 
nocidos. Estos  trabajos  parciales  produjeron  algunos  descubrimien- 
tos y  aclaraciones  en  materias  pertenecientes  al  reinado  det¿os 
Reyes  católicos.,  y  su  publicación  podrá  servir  de  comentario  y 
•de  pruebas  de  varias  noticias  indicadas  en  el  elogio  «  que  no  son 
comunes  en  nuestros  libros.  En  la  elección  de  los  asuntos  no  siem- 
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pre  se  han  preferido  los  mas  importantes ,  y  mas  bien  se  ha  que- 
rido dar  luz  á  algunos  que  no  la  tenían  o  podían  tenerla  mayor, 
omitiendo  otros  menos  ignorados  o'  menos  desatendidos  anterior- 
mente. No  se  crea  que  con  esto  se  entiende  haber  ilustrado  cuan- 
to hai  que  ilustrar  en  los  sucesos  de  tan  glorioso  reinado :  mu- 
chos puntos  quedan  intactos ,  y  excitarán  en  lo  sucesivo  la  dili- 
gencia de  otros  escritores.  Entretanto  las  presentes  investigacio- 
nes dirigidas  á  ensanchar  los  límites  de  la  verdad  en  el  campo  de 
la  historia  nacional,  y  acompañadas  de  documentos  curiosos  é 
inéditos ,  no  serán  acaso  desagradables  á  los  amantes  de  nuestras 
cosas ,  y  son  ciertamente  acreedoras  por  el  buen  deseo  de  su  au- 
tor a  la  indulgencia  de  la  Academia. 

ILUSTRACION  L 

Patria  de  la  Reina  Doña  Isabel  y  éjoca  de  su  nacimiento. 

H  a  habido  y  hai  dudas  acerca  del  lugar  y  época  del  naci- 
miento de  la  Reina  católica  Doña  Isabel :  cosa  que  podrá  pa- 
recer extraña  í  los  que  ignoran  cuantos  son  los  vacíos  de 
la  historia  ,  y  ven  por  otra  parte  que  en  el  dia  apenas  hai 
persona  por  humilde  que  sea,  cuya  patria  y  edad  no  cons- 
ten de  un  modo  irrefragable. 

Los  historiadores  contemporáneos  discuerdan  notablemente. 
Ltício  Marineo  ,  capellán  del  Rei  católico  Don  Fernando, 
dijo  en  el  tratado  de  las  cosas  memorables  de  España  (i)  que 
Isabel  nació  en  Madrigal  el  año  de  1449.  Andrés  Bcrnaldez, 
Cura  de  los  Palacios  en  la  provincia  de  Sevilla  ,  autor  coetá- 
neo de  una  apreciable  historia  de  los  Reyes  católicos  que  se 
conserva  manuscrita ,  afirma  (2)  que  nació  la  Réina  en  Ávila 
á  19  de  noviembre  de  1450.  Fernando  del  Pulgar  nada 
dijo  acerca  de  esta  materia  en  su  crónica  :  pero  en  la  carta 
al  obispo    de  Osma ,  que  es  la  V  de  su  colección  ,  expre- 

O)  Lib.  XIX.  (a)  Cap,* 
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so  que  Isabel  eneró  á  gobernar  á  los  2  3  años  de  edad ;  y  como 
el  primero  de  su  gobierno  fue  el  de  1474»  hubo  de  nacer 
según  esta  cuenta  en  145 1.  Del  doctor  de  Toledo,  médico 
de  la  misma  Reina  ,  hai  unos  apuntamientos  históricos  en  la 
bi  blioteca  de  la  cámara  del  Rei ,  donde  se  lee :  nasció  la  san- 
ta reina  católica  doña  Isabel ,  Jija  del  rei  don  Juan  el  segundo 
t  de  la  reina  doña  Isabel  su  segunda  muger ,  en  Madrigal 
jueves  XXII  de  abril,  II II  oras  e  dos  tercios  de  ora  después 
de  mediodía,  año  dñi  MCCCCLI  años.  El  cronista  Alonso  de 
Paléncia  en  el  libro  II  de  sus  décadas  latinas ,  dice  que  la 
Réina  nació  en  el  año  de  145 1,  IX  kal.  maii ,  que  corres- 
ponde á  23  de  abril.  Conforme  con  Paléncia  vá  la  crónica  del  Rei 
Don  Juan  el  II,  que  corrigió  y  publicó  Lorenzo  Galindez  de 
Carvajal,  ministro  favorecido  y  analista  de  los  Reyes  cató- 
licos: en  este  tiempo  ,  dice  (1),  en  'veinte  y  tres  de  abril  del  di- 
cho año  (145 1)  nació  la  infanta  Doña  Isabel  que  fue  prince- 
sa y  después  réina  y  señora  nuestra.  Finalmente  Pedro  de 
Torres ,  rector  del  colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca  á 
principios  del  siglo  XVI ,  en  unos  apuntamientos  que  se  guar- 
dan en  la  biblioteca  real,  dice:  nasció  Doña  Isabel  año  dm.  1453, 
die  14  nwembris  ho.  17.  Y  mas  abajo  expresa  que  nació  Regina 
Helisabet  a.  d.  1453,  die  14  norvembris  hora  ly ,  ascendens  4 
gr.  scorpio ,  mediüm  celum  11  gr.  leonis. 

En  orden  al  año  del  nacimiento  de  la  Réina  Doña  Isa- 
bel ,  la  discrepáncia  de  los  historiadores  queda  enteramente  di- 
rimida por  la  carta  en  que  el  Rei  Don  Juan  el  II  lo  avi- 
só á  la  ciudad  de  Segóbia  ,  en  cuyo  archivo  se  conserva  ori- 
ginal. Por  ella  se  vé  que  el  nacimiento  fué  en  el  año  de 
I45I»  y  I116  Pulgar,  Toledo  y  Paléncia,  mejor  informados 
de  estas  particularidades  por  su  asisténcia  á  la  corte,  las  refi- 
rieron con  mas  exactitud  que  oíros. 

Mayor  dificultad  presenta  señalar  el  dia  del  nacimiento 
de  la  Réina.  La  opinión  general  de  nuestros  historiadores ,  apo- 
yada en  los  respetables  testimonios  de  Paléncia  y  Galindez,  lo 


(1)   Cap.  íjt. 
Tom.  VI.  N.  i, 
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pone  en  23  de  abril :  pero  este  dia  fue  viernes  en  el  año  de 
145  i,  y  de  la  carta  del  Reí  Donjuán  á  la  ciudad  de  Segó- 
bia  consta  que  el  nacimiento  fué  en  jueves.  Por  esta  induda- 
ble circunstancia  parece  mas  segura  Ja  fecha  del  jueves  22  dea- 
bril  que  señaló  el   doctor  de  Toledo. 

Hízome  titubear  algún  tiempo  en  este  modo  de  pensar  la  im- 
perfección con  que  Diego  de  Colmenares  publicó  la  carta  del 
Rei  en  su  historia  de  Segdbia.  Porque  diciéndose  en  ella  con  fecha 
de  23  de  abril,  fago  dos  saber  que  tste  jueves  próximo  pasado  Ja 
Reina  mi  muger  encaesció  de  una  infante  <  como  puede  creerse 
que  se  habla  de  un  suceso  de  ayer  ?  La  impropiedad  de  la  ex- 
presión ,  caso  que  fuese  cierta  y  puntual  la  fecha  de  la  carta, 
me  indujo  á  sospechar  en  ella  algún  error  de  copia:  sospecha 
que  convirtió  en  certidumbre  el  cotejo  liccho  á  ruego  jnio 
por  nuestro  académico  el  Señor  Don  Ramón  Cabrera ,  quien 
consultó  y  copió  el  original  con  la  mas  escrupulosa  exactitud. 
Dice  así: 

«Yo  el  Rey  cnbio  mucho  saludar  á  vos  el  concejo,  Al- 
icaídos, Algoasil  ,  Regidores,  Caualleros ,  Escuderos,  Oficia- 
«  les  é  ornes  buenos  de  la  cibdad  de  Segóuia ,  como  aquellos  que 
»»amo  ,  é  de  quien  mucho  fio.  Fago  vos  saber  que  por  la 
«gracia  de  nuestro  Señor  este  jueves  próximo  pasado  la  Rey- 
« na  Doña  Ysabel  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger  encaesció 
»de  una  Ynfante,  lo  qual  vos  lago  saber  porque  dedes  mu- 
«chas  gracias  á  Dios  asi  por  la  deliberación  de  la  dicha  Rey- 
« na  mi  muger ,  como  por  el  nascimiento  de  la  dicha  Ynfante: 
« sobre  lo  qual  mandé  ir  á  vos  á  Johan  de  Busto ,  mi  reposté- 
is ro  de  camas ,  leuador  de  la  presente  ,  al  qual  vos  mando  de- 
«des  las  ab rielas  por  quanto  le  Yo  fise  merced  dolías.  Dada 
«en  la  villa  de  Madrid  á  XXuj  dias  de  abril  de  lj.  Yo  el 
«Rey.  Por  mandado  del  Rey,  P?  Ferrandes.»,  Sobrescrito: 
«Por  el  Rey.  Al  Concejo,  Alcaldes,  Algoasil,  Regidores 
«Caualleros  ,  Escuderos  ,  Oficiales,  é  ornes  buenos  de  la  cib- 
«dad  de  Scgouia.»» 

Es  claro  que  la  carta  se  escribió,  no  el  23  sino  el  26 
de  abril,  con  la  cual  cesa  del  todo  la  impropiedad  y  la  duda, 
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no  pudiendo  haberla  en  que  el  nacimiento  fué  jueves  22  de 
abril. 

Mas  ;  como  se  equivocaron  Patencia  y  Galindez  seña- 
lando el  dia  a  3  ?  como  discordaron  del  doctor  de  Toledo  en 
el  dia  de  cumpleaños  de  la  Reina  ,  que  no  pudo  ignorar  nin- 
guno de  los  tres ,  siendo  cortesanos  suyos  ?  Acaso  la  diferencia 
nace  del  diferente  modo  de  computar  el  principio  del  dia  :  por- 
que la  tarde  del  que  según  el  co'mputo  civil  ordinario  era  22, 
perteneció  según  el  eclesiástico  al  23.  Conjetura  que  se  apoya 
no  solo  en  los  exemplarcs  de  lo  mismo  que  ofrece  nuestra 
diplomática ,  sino  también  en  la  circunstancia  de  haber  nacido 
Doña  Isabel  por  la  tarde ,  á  las  quatro  y  40  minutos  de  ella, 
según  expresan  los  apuntamientos  del  doctor  de  Toledo  ,  con- 
formes en  esto  con  los  de  Pedro  de  Torres ,  que  señaló  la  hora 
17*  equivalente  á  la  quinta  después  de  mediodía. 

En  cuanto  á  la  patria  déla  Reina ,  descartada  la  equivoca- 
ción de  Bernaldez  ,  á  que  dio  ocasión  el  estar  Madrigal  en 
tierra  de  Ávila ,  la  voz  y  opinión  general  de  sus  contempo- 
ráneos ,  expresada  en  los  escritos  de  Marineo  y  de  Toledo ,  y 
seguida  sin  contradicción  por  todos  los  historiadores  de  los  tiem- 
pos inmediatos ,  asegura  á  Madrigal  la  gloria  de  ser  la  cuna 
de  Isabel  ,  como  antes  lo  habia  sido  del  famoso  Tostado,  y  des- 
pués lo  fué  de  muchos  personages  notables  en  la  Iglesia  y  en  la 
toga.  Colmenares  fué  el  primero  que  terciado  ya  el  siglo  XVII, 
y  fundándose  en  la  carta  que  el  Rey  Don  Juan  dirigió  á  la 
ciudad  de  Segóbia ,  puso  duda  en  haber  sido  Madrigal  la  patria 
de  la  Reina  católica  ,  alegando  á  favor  de  Madrid  la  consi- 
deración de  que  no  era  fácil  que  el  nacimiento  fuese  en  Ma- 
drigal el  dia  22,  y  que  elReilo  avisase  ya  el  dia  siguiente  des- 
de Madrid  á  las  ciudades  del  réino.  Pero  la  verdadera  fecha 
de  la  carta  del  Rei  con  arreglo  á  su  original,  destruye  en- 
teramente el  reparo. 

Resulta  de  las  anteriores  investigaciones ,  que  la  Reina  cató- 
lica Doña  Isabel  nació  en  Madrigal  entre  cuatro  y  cinco  de 
la  tarde  del  jueves  22  de  abril  ,  año  de  1451. 

GU  González  Dávila  en  una  vida  de  Doña  Isabel,  escrita 
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de  su  propia  mano  ,  cuyo  principio  está  entre  los  manuscritos 
de  la  biblioteca  pública  de  Madrid,  dice  que  aquella  princesa 
se  bautizó  en  la  parroquia  de  Santa  María  del  Castillo  de  Ma- 
drigal. No  manifiesta  de  donde  tomó  esta  noticia,  que  es  con- 
traria á  la  tradición  que  se  conserva  en  la  misma  villa  de  ha- 
ber sido  el  bautizo  de  Doña  Isabel  en  la  iglesia  de  San 
Nicolás. 

ILUSTRACION  II. 

I.  Noticia  de  los  diferentes  matrimonios  que  se  propusieron  á 
Doria  Isabel.  IL  Relación  de  las  circunstancias  que  precedie- 
ron y  acompañaron  al  que  contrajo  con  el  príncipe  Don 
Fernando  de  Aragón  -,  verdadera  fecha  de  este  matrimonio. 
ITT.  Negociaciones  para  que  lo  aprobase  el  Rei  Don  Enrique. 
IV.  Investigaciones  sobre  la  dispensa  pontificia  con  que  se  hizo. 

{.  L 

Ira  historia  del  siglo  de  la  Reina  Doña  Isabel  ofrece  continuos 
ejemplos  del  uso  que  los  Gobiernos  hacían  de  los  ajustes  de 
matrimonio  entre  personas  reales  para  sus  fines  ;  así  como  la 
facilidad  con  que  solian  hacerse  y  deshacerse  los  conciertos,  ma- 
nifiesta lo  poco  estable  de  los  principios  que  entonces  dirigían 
las  operaciones  de  la  política. 

La  primera  boda  que  se  propuso  para  Doña  Isabel  fue 
la  que  al  cabo  se  verifico  andando  el  tiempo.  Cuenta  Alonso 
de  Paléncia  en  sus  de'cadas  (i),que  el  año  IV  de  Don  Enri- 
que de  Castilla,  esto  es  el  de  1457-0  1458  ,  se  avistó  este  mo- 
narca con  Don  Juan ,  Rei  á  la  sazón  de  Navarra  y  á  poco  de 
Aragón  por  fallecimiento  de  su  hermano  Don  Alonso 
V ,  y  que  en  estas  vistas  se  concertaron  los  casamientos  de  Don 
Alonso  y  Doña  Isabel  hermanos  de  Don  Enrique ,  con  Doña 
Juana  y  Don  Fernando  hijos  del  Rei  de  Navarra.  Tenia  enton- 
ces Doña  Isabel  de  seis  á  siete  años  de  edad ,  y  el  novio  uno 

(0   Lib.  4,  cap.  9. 
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-menos.  Esta  anticipación  daba  lugar  á  muchas  mudanzas  antes 
de  que  se  realizase  el  pensamiento. 

Son  harto  notorias  Jas  disensiones  que  el  Rei  Don  Juan  de 
Aragón  durante  su  segundo  matrimonio  con  Doña  Juana  Enri- 
quez ,  hija  del  almirante  de  Castilla ,  tuvo  con  su  hijo  Don 
Carlos,  príncipe  de  Viana ,  habido  de  su  primer  matrimonio  con 
Ja  Reina  Doña  Blanca  de  Navarra.  El  año  de  1460  el  Rei  Don 
Enrique  ,  queriendo  despicarse  de  la  liga  que  el  de  Aragón  ha- 
bía hecho  con  algunos  grandes  castellanos ,  trató  de  confe- 
derarse con  el  príncipe  Don  Carlos  ,  ofreciéndole  por  muger 
á  su  hermana  Doña  Isabel  f  y  vendiéndole  la  fineza  de  que 
le  prefería  para  ello  á  Carlos ,  Duque  de  Berri ,  hijo  del  Rei 
de  Francia  que  la  pretendía  (  j)  .  Mas  sin  embargo  de  que  el 
príncipe  por  complacer  á  su  padre  ,  renunció  á  un  enlace  que  le 
prometía  los  poderosos  auxilios  de  Castilla ,  muí  en  breve  fue  pre- 
so en  Lérida  á  2  de  diciembre  del  propio  afio  de  1460.  Este  suce- 
so hubo  de  abrirle  los  ojos  acerca  de  lo  que  debia  temer  del  in- 
flujo de  su  madrastra,  y  tres  meses  después  luego  que  recobró  su 
libertad  y  pasó  á  Barcelona  ,  envió  á  Martin  Guerau  de  Crui- 
lias,  caballero  catalán  ,  á  pedir  la  infanta  Doña  Isabel.  De  acuer- 
do con  el  Rei  Don  Enrique  pasó  el  mensagero  á  Arévalo 
donde  la  infanta  vivía  con  su  madre,  y  después  de  haberla 
visitado  á  nombre  del  príncipe,  volvió  mui  satisfecho  á 
Barcelona.  El  principado  de  Cataluña ,  que  entretanto  se  ha- 
bía declarado  abiertamente  y  tomado  las  armas  a  favor  de  Don  Car- 
los ,  despachó  también  embajadores  para  acelerar  la  conclusión 
de  la  boda  :  pero  entretenidos  estos  por  el  Rei  Don  Juan  en 
Calatayud  ,  donde  estaba  celebrando  cortes  por  agosto  de  1461, 
no  llegaron  á  salir  de  Aragón  ,  porque  en  el  ínterin  vino  la 
noticia  de  haber  fallecido  el  príncipe  en  Barcelona  á  23  de  se- 
tiembre ,  no  sin  graves  sospechas  de  veneno. 

Doña  Isabel ,  que  habia  entrado  en  los  once  años  de  su* 
edad  ,  quedó  Je  este  modo  libre  de  un  enlace  que  siempre  ha- 
bía tenido  contradicción  en  Castilla  por  parte  del  almirante 

(0  Zurita  lib.  17  ,  cap.  3.  Pulgar  cr&n.  cap.  8. 
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Don  Fadrique.  Insistía  éste  en  que  se  efectuase  el  matrimonio  de 
la  infanta  con  su  nieto  el  príncipe  de  Aragón  Don  Fernando  (i); 
y  lo  apoyaba  el  Rci  Don  Juan,  quien  con  motivo  de  la 
muerte  de  su  primogénito  Don  Carlos,  renovó  el  proyecto  an- 
terior de  casar  á  sus  hijos  Don  Fernando  y  Doña  Juana  con  los 
hermanos  del  Reí  de  Castilla.  Ya  andaban  estos  tratos  á  fines 
del  mismo  año  de  1 46 1  (.2) ,  y  en  el  siguiente  llegaron  según  Pa- 
léncia  (3)  á  estar  concertados  los  casamientos.  Mas  apesar  de  la 
ventaja  con  que  se  presentaba  Don  Fernando  ,  jurado  ya  suce- 
sor de  los  estados  de  su  padre,  no  halló  acogida  la  pretensión 
en  el  ánimo  del  Rei  Don  Enrique  ,  antes  al  contrario  hubo 
hostilidades  entre  ambos  Reyes  con  ocasión  de  las  revueltas  de 
Cataluña  ,  donde  los  descontentos ,  negándose  á  reconocer  al 
de  Aragón,  aclamaron  al  de  Castilla  en  el  mismo  año  de 
1462. 

Otro  partido  se  movió  á  la  infanta  Doña  Isabel  muí  í  fi- 
nes del  año  de  1463  ó  principios  del  siguiente  de  1464.  En  las 
vistas  que  por  aquel  tiempo  tuvieron  en  Gíbraltar  los  Reyes 
Don  Enrique  de  Castilla  y  Don  Alonso  de  Portugal ,  se  tra- 
tó de  casarla  con  este  último  que  á  la  sazón  se  hallaba  viu- 
do. Apadrinaba  el  pensamiento  la  Reina  de  Castilla  Doña 
Juana,  hermana  del  pretendiente.  A  pocos  meses,  hallándose 
Don  Enrique  en  Madrid  ,  supo ,  dice  Alonso  de  Paléncia  (4), 
de  la  'venida  del  Rei  de  Portugal  á  Guadalupe  por  cumplir 
ciertos  votos ,  /  llevó  consigo  á  la  Reina  su  muger  i  á  la  in- 
fanta Dona  Isabel  su  hermana  de  trece  años,  mui  hermosa  c 
mui  discreta,  á  la  cual  el  Rei  Don 'Enrique  mucho  había 
nestado  que  no  casase  sino  con  el  Rei  de  Portugal.  É  llegado 
á  la  Puente  del  Arzobispo,  vino  el  Rei  de  Portugal  á  ver  d 
la  Reina  su  hermana  é  á  la  infanta  Doña  Isabel  su  prima ,  con 
la  cual  quisiera  luego  desposarse :  é  como  quiera  que  fuese  mu- 
cho requerida  por  el  Rei  Don  Enrique  ,  ella  respondió  que  según 
las  leyes  destos  reinos  no  lo  poJia  hacer  sin  consejo  de  los  gran- 
el) Zurita  lib.  17  ,  cap  3.  (3)  Crón.  de  Don  Enrique ,  año  VIH. 
(a)    ti  mismo  lib.  17  ,  cap.  27.  (4)   Año  IX. 
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Jes;  y  por  esto  el  desposorio  se  estorbó.  Mas  no  quedó  aban- 
donado el  intento  ,  puesto  que  según  Diego  Enriquez  del  Cas- 
tillo en  la  crónica  de  Don  Enrique  (i)  ,  una  de  las  cosas 
que  se  concluyeron  en  la  Puente  del  Arzobispo,  fué  que  el 
Rei  de  Portugal  ¿asaría  con  la  infanta  Doña  Isabel ,  hermana 
del  Rei. 

Por  «te  tiempo ,  el  Rei  de  Aragón  mantenía  inteligencias 
€on  algunos  grandes  descontentos  de  Castilla  ,  entre  ellos  su 
suegro  -el  almirante  Don  Fadrique.  Con  el  fin  de  deshacer 
«sta  confederación ,  proponía  Don  Enrique  el  matrimonio  de  su 
hermano  Don  Alonso  con  la  infanta  de  Aragón  Doña  Juana: 
pero  el  Rei  Don  Juan  fiel  á  su  primer  designio ,  desechó  la 
proposición  á  no  ser  que  se  casasen  también  su  hijo  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel  hermana  .de  Don  Enrique  (2).  Cierto  de 
la  común  aceptación  que  tenia  esta  boda  en  Castilla  por  el 
eroso  influjo  del  almirante}  asegurado  probablemente  de 
inclinación  y  voluntad  de  la  princesa ;  enseñado  por 
la  experiencia  de  Jo  poco  que  habia  que  fiar  en  el  carácter 
Tolririo  del  Rei  su  hermano;  queriendo  al  parecer  estar  pre- 
venido para  aprovechar  la  coyuntura  ,  si  Don  Enrique  consen- 
tía en  el  casamiento  ,  y  ejecutarlo  al  instante  sin  dar  lugar  á  nue- 
vas mudanzas  ;  ó  resuelto  á  valerse  de  qualquier  ocasión  de 
que  se  verificase  la  boda  ,  aunque  fuese ,  como  al  fin  suce- 
dió ,  á  despecho  de  Don  Enrique  ;  habia  hecho ,  según  se 
cuenta ,  solicitar  de  antemano  en  la  corte  del  Papa  Pió  II 
una  dispensa  para  que  su  hijo  Don  Fernando  pudiese  casarse 
con  una  princesa  de  sangre  real ,  con  quien  tenia  tercer  gra- 
do de  consanguinidad,  pero  sin  nombrarla  :  precaución  que  hubo 
de  considerarse  conveniente  para  el  secreto.  Esta  dispensa,  de 
que  no  tuvo  noticia  el  diligentísimo  Zurita  (3)  ,  suena  conce- 
dida según  su  xonrexto  á  28  de  mayo  de  1464,  pero  con  la 
expresa  condición  de  que  no  habia  de  usarse  hasta  pasados  cua- 
tro años  ;  y  en  virtud  de  ella  se  contrajo  después  el  matrimonio 


(0  Cap.  57.  (3)   Véanse  sus  Anales  lib.  18  ,  cap.  %6. 

i»)  Zurita  ,  lib.  17 ,  cap.  36 
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de  los  Reyes  católicos ,  insertándole  entera  en  el  acta  matri- 
monial ,  como  veremos. 

Estaba  el  Rei  Don  Enrique  muí  distante  de  acceder  i 
los  deseos  del  Rei  de  Aragón  ,  especialmente  después  que  los 
grandes  de  Castilla  de  su  confederación  trataron  de  destro- 
narle y  últimamente  celebraron  el  ruidoso  auto  de  Avila  de 
5  de  junio  de  1465,  en  que  le  declararon  privado  de  la 
corona ,  y  proclamaron  á  su  hermano  Don  Alonso.  Con  es- 
te motivo  Don  Enrique  estrecho'  su  amistad  con  el  Reí 
de  Portugal  (1)  ,  y  los  grandes  del  partido  aragonés  llegaron 
á  temer  que  se  verificase  el  casamiento  de  este  monarca  con 
Doña  Isabel,  á  quien  tenia  en  su  poder  Don  Enrique  (2). 

Don  Juan  Pacheco  ,  caballero  de  extracción  portuguesa, 
que  se  habia  criado  de  doncel  del  Rei  de  Castilla  cuando  era 
príncipe  ,  llegando  por  su  protección  á  ser  marqués  y  señor 
del  estado  de  Villena  (3)  ,  que  fue  anteriormente  del  Rei  Don 
Juan  de  Aragón ,  habia  continuado  en  su  valimiento  después  de 
subir  Don  Enrique  al  trono.  Menos  célebre  en  la  historia  de  los 
validos  que  Don  Alvaro  de  Luna  ,  pero  no  menos  arbitro  de 
los  negocios  del  reino ,  le  excedió'  ciertamente  en  la  habilidad 
con  que  supo  formar  y  dejar  á  su  familia  un  gran  estado, 
mantener  hasta  la  muerte  su  privanza  y  evitar  los  azares  en 
que  se  perdió  la  del  condestable.  Disgustado  por  este  tiempo 
del  favor  que  el  Rei  mostraba  dar  á  Don  Beltran  de  la  Cueva, 
se  apartó  por  algún  tiempo  de  su  servicio  y  se  agregó  al 
partido  de  los  malcontentos,  entre  los  cuales  hizo  uno  de 
los  principales  papeles,  como  se  ve  por  la  petición  que  en  29  de 
setiembre  de  1 464  dirigieron  á  -  Don  Enrique  ios  grandes, 
prelados  y  caballeros  reunidos  en  Burgos ,  quejándose  de 
su  gobierno  ,  pidiéndole  que  separase  de  su  favor  á  Don  Bel- 
tran ,  y  esforzando  el  derecho  del  infante  Don  Alonso  á  la 
sucesión  del  reino.  Y  en  manos  del  marqués  juró  el  Rey  el 
concierto   hecho  el  30  de  noviembre  del  mismo  año  entre 

(1)  Enríquez  del  Castillo ,  cap.  75.  (3)  Crón.  de  D.  Juan  II  cap.  81 , 

<0  Paiéncia  cron.  año  XI.  año  45 


MATRIMONIO  DE  DO*A  ISABEL  6$ 

Cabezón  y  Oigales  ,  por  el  qual  capitulando  con  sus  vasa» 
líos  se  obligo  á  pasar  por  lo  que  determinasen  cuatro  jueces 
arbitros  ,  dos  por  su  parte  y  dos  por  la  contraria ,  siendo  el 
marques  uno  de  estos  últimos.  Pero  apesar  de  todo  y  d¿  que 
tuvo  también  parte  muí  principal  en  la  escena  de  Avila ,  siguien- 
do en  lo  público  la  voz  del  infante  Don  Alonso,  mantenía 
al  mismo  tiempo  relaciones  secretas  con  el  Reí,  á  quien  ofre- 
cía sus  servicios  ,  y  le  disuadid  de  retirarse  á  Portugal ,  co- 
mo lo  pensó  cuando  se  veriñed  la  escandalosa  ceremonia  de  su  des- 
tronamiento (i).  No  quería  ,  como  escribid  el  cronista  Paten- 
cia, ver  á  Don  Alonso  'vencedor  ni  vencido  (2) :  su  plan  era 
hacerse  necesario  á  ambos,  y  mandar  enmédio  de  las  tur- 
bulencias y  discordias. 

No  paro  en  esto  la  ambición  del  marqués  de  Villena. 
Su  hermano  Don  Pedro  Girón ,  uno  de  los  cortesanos  mas  fa- 
miliares de  Don  Enrique  en  los  principios  de.su  reinado  (3), 
era  maestre  de  Calatrava,  y  por  consiguiente  uno  de  los  se- 
ñores mas  poderosos  de  Castilla.  Alonso  de  Patencia  refie- 
re (4)  ,  que  los  dos  hermanos  mirando  la  pereza  é 


(0  Paléncia  año  X.  como  á  fuente  de  agua  limpia.  Sin  embar* 
O)  El  mismo,  año  XI.  go  esta  obra  permarece  inédita  y  aun 
(3)  Interea  magitter  Calatravae  Pe-  casi  ignorada  de  nuestros  bibliógrafos. 
tras  Girón  ¡mpudenter  (quoniam  pudor  ab  D.  Nicolás  Antonio  solo  tuvo  noticia 
illa  officimprocul  aberat ,  conabatur  de  34  lijros  de  ellas ,  pero  entre  los 
Rege  caduceatore ,  maculare  pudicitiam  manuscritos  de  la  biblioteca  real  de 
Reginae  ,  quae  post  coniigis  obitum  re-  eua  córte  bal  39  y  el  principio  del  40. 
chita  in  tenebris  obmuttterat ,  et  moesti-  Los  30  libros  de  lastres  primeras  dé  - 
tiam  tuam  ad  speciem  dementiae  redfge-  cadüs  contienen  la  historia  de  Castilla 
rar.  Dedit  Rex  quam  potuit  operam:  ted  des  le  el  casamiento  del  príncipe  Don 
tcelut  haetit  anitrís  moltintfom  abtque  no-  Km  ¡que  con  Duna  Blanca  de  Navarra 
ta  castitatit  vel  detutcihne  virtutts.  Alón-  e;i  el  año  de  14.10  hasta  el  año  de 
«o  de  Paltf.it  ;. 1,  década  l,  lib.  3,  cap.  2.  1477.  La  cuarta  década  ,  de  la  que  el 
Lorenzo  Galindez  deCarvajil ,  es-  mismo  Paléncia  habla  alguna  vez  co- 
critor  mui  autorizado,  en  el  Memouai d  mo  de  obra  separada  y  de  plan  divens 
registro  breve  de  los  lugares  donde  el  Rei  de  la  anterior,  es  la  historia  de  ta  h'uer- 
y  la  Reina  cat ¿licor  estuvieron  cada  alio  ra  de  Granada  hasta  el  año  de  1489. 
desde  el  de  sesenta  y  ocho  en  ad:iante ,  di-  Kl  libio  nono  1  tile  re  ya  la  entrega 
}o  de  Alonso  de  Paléncia  que  o^aiio-  de  Guadix,  y  Us  pocas  lineas  que  que- 
fir» historiographum  potuit  habíre  Hispm-  dan  del  décimo  y  úlliuro  tratan  de  las 
uta  t  veraaorem  neminem,  recomendan~  capitulaciones  y  uat>s  hechos  con  el 
do  en  especial  sus  décadas  latinas,  á  Rei  moro  Audelí  y  el  alcaide  de  Baza, 
las  quales  dice  se  dea  -  tnupte  recudir  ("4)   Cron.  año  XI. 
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gobernación  que  el  Rei  Don  Enrique  tenia  en  estos  reinos,  y 
acatada  la  foca  edad  del  Rei  Don  Alonso  y  de  la  infanta  Doña 
Isabel  su  hermana,  determinaron  prender  á  su  tío  el  arzobis- 
po de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo  ,  á  quien  miraban  como 
obstáculo  para  sus  proyectos ,  y  que  el  maestre  ,  abocándose 
con  Don  Enrique  y  Don  Alonso,  les  diese  á  entender  que 
la  prisión  se  habia  hecho  por  su  servicio  y  por  la  paz  y  con- 
cordia de  todos:  /  así  apoderado  de  los  dos  Reyes  los  pren- 
diese ,  y  con  voluntad  de  la  infanta  ó  forzosamente  el  maes- 
tre casase  con  ella,  á  Jin  de  poder  haber  estos  remos  á  su 
rvoluntad ,  creyendo  que  como  quiera  que  muchos  grandes  en 
ellos  obiese  á  quien  desto  despluguiese ,  por  dádivas  ó  por  fuerza 
los  atraería  á  su  voluntad. 

El.  cronista  Diego  Enriquez  del  Castillo  ,  conviniendo  en 
la  existencia  del  intento  de  casar  el  maestre  con  la  infanta  Do- 
ña Isabel ,  refiere  sino  con  positiva  contradicción  í  lo  menos 
con  alguna  variedad  las  circunstancias.  Dice  (i)  que  estando  el 
Rei  Don  Enrique  por  este  tiempo  cnSego'bia,  vino  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  Don  Alonso  de  Fonseea  con  un  trato  secreto, 
grave  é  no  honesto ,  por  parte  de  Don  Pedro  Girón ,  maestre 
de  Calatrava ,  con  acuerdo  é  consentimiento  del  marqués  de  Vi- 
llena  su  hermano:  diciendo,  que  si  el  Rei  le  daba  á  la  in- 
fanta Doña  Isabel  su  hermana  por  muger ,  que  lo  vernia  á  ser- 
vir con  tres  mili  lanzas  á  su  costa  é  le  prestaría  setenta  mili  do- 
blas, é  su  hermano  el  marqués  de  Villena  prometía  de  se  venir 
luego  á  su  servicio  y  traer    al  principe  su  hermano  é  ponello 
en  su  poder  :  en  tal  manera  ,  que  seria  luego  mas  pacifico  Rei 
que  de  primero.  É  como  el  Rei  estaba  deseoso  de  la  paz  según  su  con- 
dición aceptó  el  trato  con  deliberada  gana  de  lo  hacer  

M  como  el  concierto  del  casamiento  estuviese  capitulado  con  las  se- 
guridades é  firmezas  que  para  ello  convenían  para  entrambas  las 
partes  ,  el  Rei  con  gtand  placer ,  esperando  la  venida  del  maes- 
tre de  Calatrava,  envióle  á  decir  que  se  viniese  lo  mas  presto 
que  pudiese. 

(0  Cap.  8¿. 
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Á  consecuencia  el  maestre,  como  continúa  Enriquez  del 
Castillo  ,  partió  luego  de  Almagro  con  gr  and  poder  así  de  gente 
como  de  dinero :  pero  acometido  en  el  camino  de  una  esquinencia 
o'  garrotillo ,  murió'  arrebatadamente  en  Villarrííbia  cerca  de 
Villa- Real,  boi  Ciudad-Real,  á  los  43  años  de  edad,  blasfe- 
mando, según  cuenta  Falencia  (1),  porque  no  le  daba  Dios 
cuarenta  días  mas  de  vida.  Enriquez  del  Castillo  asegura  (2) 
que  de  ¡a  muerte  suya  fue  el  Rei  mui  pesante  i  porque  se  tenia  por 
cierto  que  con  su  venida  recobraría  su  estado. 

La  nueva  del  viage  é  intenciones  del  maestre,  habia  sido 
para  la  infanta  un  motivo  de  aflicción  y  de  amargura.  Cómo 
¡a  infanta  Doña  Isabel,  dice  Falencia  (3), fuese  certificada  del 
propósito  con  que  el  maestre  de  Calatrava  venia,  estuvo  un  di* 
y  una  noche  sin  comer  ni  dormir,  en  mui  devota  contemplación, 
suplicando  d  nuestro  Señor  umilmente  que  le  pluguiese  de  una  de 
dos  cosas ,  hacer  matar  á  ella  ó  á  él,  porque  este  casamiento  *# 
hubiese  efecto.  ; 

Si  como  indican  las  particularidades  de  los  sucesos  que  va 
mos  refiriendo.  Doña  Isabel  profesaba  inclinación  al  prínci- 
pe Don  Fernando ,  no  padecería  poco  su  corazón  cuando  al- 
gún tiempo  después  vid  tratarse  y  estar  á  punto  de  efectuar- 
se su  casamiento  con  Doña  Beatriz  Fach eco,  hija  del  marqués 
de  Villena.  Los  apuros  en  que  por  este  tiempo  se  hallaba  el  Rei 
Don  Juan  de  Aragón,  continuando  los  catalanes  en  negarle 
la  obediencia  ,  y  aguardándose  por  momentos  que  entrase  por 
los  Pirineos  á  sostenerlos  el  duque  de  Lorena,  hijo  del  de  An- 
jou  á  quien  habían  proclamado  Rei  en  Barcelona,  le  forzaban 
á  solicitar  socorres  de  los  grandes  castellanos  de  su  parciali- 
dad, que  eran  los  que  seguían  el  bando  del  infante  Rei  Don 
Alonso.  Mas  el  precio  que  ponia  á  estos  socorros  el  marqués 
de  Villena  era  el  matrimonio  del  príncipe  de  Aragón  con  Do- 
ña Beatriz.  No  habiendo  podido  hacer  Rei  de  Castilla  á  >u  her- 
mano, trataba  de  hacer  Reina  de  Aragón  á  iu  hija.  Tuvo  la 
infanta   Doña  Isabel  el  disgusto  de  que  el  príncipe  consintie- 

(0  Picad  I  l¡b  9,  cap.  1.  fcl   Añu  XI. 
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se  también  en  este  proyecto ,  y  de  que  lo  apoyase  el  almi- 
rante Don  Fadrique,  que  hasta  entonces  había  sostenido  siem- 
pre con  tesón  él  designio  de  casarla  con  su  nieto:  y  estuvo 
concertada  la  boda,  señalado  el  plazo  para  realizarse  y  nom- 
brados los  testigos  que  habian  de  presenciarla  ( i).  Esto  era  por 
el  mes  de  júnio  de  1467.  Pero  fuese  que  el  matqués  temití 
la  odiosidad  y  la  envidia  de  los  demás  grandes  que  le  habia 
de  suscitar  este  enlace;  ó  que  el  Rei  Don  Juan  que  prefería 
en  su  interior  el  de  Doña  Isabel ,  diese  largas ;  ó  que  las  re- 
vueltas de  Castilla  y  la  batalla  de  Olmedo  acaecida  el  20  de 
agosto  durante  estos  tratos,  hicieron  lugar  á  otras  trazas  é 
¡deas  ;  o'  que  el  marqués ,  levantando  todavía  mas  sus  deseos, 
pensase  en  casar  á  su  hija  con  el  infante  Rei  Don  Alonso, 
como  algunos  creyeron ;  lo  cierto  es  que  no  paso  adelante  el 
concierto  ,  y  que  volvió  á  nacer  y  promoverse  el  de  la  boda 
entre  Isabel  y  Fernando. 

El  principal  agente  para  su  conclusión  era  en  este  tiempo  Don 
Alonso  Carrillo ,  arzobispo  de  Toledo;  y  el  Rei  de  Aragón  para 
conciliar  mas  autoridad  á  su  hijo ,  le  dio  el  título  y  dignidad  de 
Rei  de  Sicilia.  En  tal  coyuntura  sobrevino  el  fallecimiento  del 
infante  Don  Alonso  í  5  de  julio  de  1468  :  y  este  incidente  por 
el  cual  se  acercaba  Doña  Isabel  á  la  sucesión  del  cetro  castellano, 
aumento' ,  como  era  natural ,  el  interés  del  Rei  Don  Juan  en  efec- 
tuar el  enlace  (2). 

Todavía  fue  mayor  este  interés  cuando  a*  poco  mas  de  dos 
meses  de  la  muerte  del  infante,  el  Rei  Don  Enrique,  avistándose 
con  su  hermana  Doña  Isabel  el  19  de  setiembre  en  los  Toros  de 
Guisando  ,  la  reconoció  por  heredera  de  Castilla  con  exclusión  de 
la  princesa  Doña  Juana ,  de  quien  afirmo'  con  juramento  no  ser  hija 
suya  (3).  Entre  los  artículos  del  concierto  que  entonces  hicieron 
Don  Enrique  y  Doña  Isabel  (4) ,  se  estipulo  que  ésta  hubiese  de  ca- 

•  *       •       -  ■ 

(•1)  Zurita  ansies  lib.  18,  cap.  10.  en  el  manuscrito  señalado  Dd  151,  al 

(O    Kl  mismo,  M!>.  18  ,  cAp.  16.  fol  a  j,  de  la  colección  diplomática  de 

(31   Patencia  ctón.  de  Don  Enrique,  Burriel  La  fecha  del  concierto  es  del 

parte  II.  18  de  setiembre,  vlspcia  de  las  vistas. 
(4)  Hai  copia  en  la  biblioteca  real 
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sar  con  quien  el  dicho  señor  Rei  acordare  et  determinare  de  'voluntad 
de  la  dicha  señora  infanta ,  et  acuerdo  et  consejo  de  los  dichos  ar- 
zobispo (de  Sevilla  Don  Alonso  de  Fonscca)  et  maestre  (de  Santia- 
go Don  Juan  Pacheco)  et  Conde  (de  Plaséncia  D.  Alvaro  de  Esttí- 
ñiga).  Por  otros  artículos  el  Rei  se  obligó  á  solicitar  su  divorcio 
con  la  Reina  Doña  Juana  y  á  hacerla  salir  de  sus  reinos ,  ponien- 
do todos  los  medios  para  que  no  llevase  consigo  á  su  hija;  que- 
dando la  persona  de  ésta  en  poder  del  Rei  para  disponer  de  ella 
con  acuerdo  y  consentimiento  de  Doña  Isabel ,  del  arzobispo, 
del  maestre  y  del  conde. 

Las  nuevas  circunstancias ,  que  tanto  valor  anadian  á  la  mano 
de  Isabel,  despertaron  en  varios  príncipes  el  pensamiento  de  pe- 
dirla por  esposa.  El  Rei  Luis  de  Francia  la  pedia  para  su  herma- 
no Carlos  ,  Duque  de  Berri ,  que  hasta  entonces  era  el  heredero 
presuntivo  de  la  corona  por  no  tener  el  Rei  hijos  varones.  Don 
Alonso  de  Portugal  renovaba  su  pretensión  anterior ,  esforzándo- 
la ahora  con  el  pretexto  de  que  esta  boda  seria  una  indemniza- 
ción de  la  afrenta  y  agravio  que  se  hacia  á  su  sobrina.  Otro 
pretendiente  había ,  hermano  de  Eduardo  IV,  Rei  de  Inglaterra, 
el  primero  de  la  casa  de  York  en  tiempo  de  las  sangrientas  discor- 
dias entre  ella  y  la  de  Lancaster  (i). 


(0  Por  la  carta  que  la  princesa  Do- 
ña Isabel  escribió  á  sn  hermano  Don. 
Enrique  desde  Valtadolid  á  13  de  oc- 
tubre de  1469  ,  y  se  halla  inserta  en  el 
cap.  136  de  la  cióiica  escrita  por  Die- 
go Emiquez  del  Castillo,  consta  que 
por  el  tiempo  de  los  conciertos,  esto  es 
por  setiembre  de  1 468,  se  proponía  el 
casamiento  de  Doña  Isabel  con  un  her- 
mano del  Rei  de  ln^'aterra.  Lo  era  á 
la  sazón  Eduardo  IV  de  la  familia  de 
Yorck,  rival  y  enemiga  de  la  de  Lan- 
caster, en  tiempo  que  herbian  las  fac- 
ciones de  la  rota  blanca,  distintivo  de 
la  primera  ,  y  de  la  rosa  roja  ,  insignia 
de  la  segunda.  Facciones  de  las  mas 
sangrientas  que  nos  presenta  la  história 
de  los  furores  de  los  hombres ,  y  que 


durante  treinta  años  convirtieron  á  In- 
glaterra *n  un  teatro  de  horror,  lle- 
gando según  Felipe  de  Comines  (.Vi?. 
mtfriat  e.ip  1 1)  á  ochenta  los  principes 
de  la  sanare  real  de  Inglaterra  que  pe- 
recieron en  ellas  de  muerte  violenta. 

Eduardo  IV  im'fl  dos  hermanos.  KI 
mayor  de  ellos  fué  Jorge  ,  duque  de 
Clarence,  principe  mohoso,  de  carác- 
ter pérfido  y  atioz  ,  que  aststnó  á  «an- 
gre  fia  y  por  su  misma  mano  al  prin- 
cipe de  Gales  Eduardo,  hijo  de  En- 
rique VI  de  la  casa  de  Lancaster  ,  jo- 
ven de  j8  años  de  edad  ,  que  había  si- 
do hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
Tenltsbury  el  4  de  mayo  de  1471. 
Después  de  una  vida  inquieta  ,  el  Rei 
su  hermano  cansado  de  sus  repetidas 
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Don  Juan  Pacheco  habia  vuelto  á  la  privanza  del  Reí 

Don  Enrique  después  de  la  muerte  del  infante  Don  Alonso,  i 
quien  se  dijo  que  habia  hecho  envenenaren  una  trucha  (i). 
Aumentado  su  poder  con  el  maestrazgo  de  Santiago  que  ha- 
bia conseguido  durante  las  revuelcas  del  reino,  era  la  cabeza  de 
un  partido  que  sin  decidirse  irrevocablemente  por  ninguno  de  es- 
tos novios ,  se  fijaba  en  que  no  se  verifícase  el  casamiento  de  Isa- 
bel con  el  principe  de  Aragón  Don  Fernando.  Él  y  varios  grandes 
temían,  que  si  llegaba  á  dominar  el  influjo  aragonés,  como  era 
de  recelar  verificado  el  enlace,  perderían  los  estados  que  anterior- 
mente habían  poseído  en  Castilla  el  Reí  Don  Juan  de  Aragón  y 
su  hermano  el  infante  Don  Enrique,  y  después  se  habían  repar- 
tido entre  ellos.  El  maestre  (  á  quien  ya  llamaremos  con  este 
nombre  en  adelante)  dispuso  que  el  Rei  y  su  hermana  viniesen 
á  la  villa  de  Ocaña ,  de  que  era  señor  como  maestre  de  San- 
tiago, pensando  que  así  estarían  á  su  querer  y  mando.  Y  como 


infidelidades  ,  lo  puso  preso  en  la  Tor- 
re de  Londres  ,  y  le  hizo  quiiar  la  vi- 
da el  añude  1478.  Dioscle á  escoger 
ti  genero  de  muerte ,  y  eligió  morir 
ahogado  en  un  tonel  de  malvasía  El 
otio  hermano  fué  Ricardo ,  duque  de 
Glocester  ,  principe  contrahecho  de  su 
persona,  corcobado,  seco  de  un  brazo, 
y  mas  disforme  todavia  por  su  conduc- 
ía feroz  y  sanguinaria.  Concurrió  con 
«u  hermano  Jorge  al  asesinato.del  p; In- 
ope de  Gales.  Después  de  la  muerte 
de  Eduardo  IV  ,  destrono  á  su  sobrino 
Eduardo  V,  lo  encerró  en  la  Torre  de 
Londres  jjnto  con  su  hermane)  menor 
Ricardo,  duque  de  Yorck  ,  los  mandó 
rraiar  y  se  ciño  la  corona.  La  Provi- 
dencia no  dejó  impune  tama  maldad; 
y  á  ptiCO  mas  de  dos  años  petado  mi- 
«erabiemcnie  en  una  bataíla  ganada 
por  el  conde  de  Richemonl ,  de  la  ca- 
sa de  Lancasrer,  que  reinó  con  el  nom- 
bre de  Knrique  VIL 

Cual  de  estos  dos  hermanos,  Jorge 
ó  Ricardo,  fuese  el  novio  de  Isabel, 
es.  dilícil  aveuguarlo  por  faha  de  docu- 


mento!. Ambos  pudieron  serlo,  porque 
ambos  eran  solteros  en  la  época  del 

convénio  de  los  Toros  de  Guisando. 
Jorge  estuvo  tratado  de  casar  en  1466 
con  la  mas  rica  heredera  de  Europa, 
María  nieta  de  Felipe  el  B»e*o ,  du- 
que de  Borgoña  ,  hija  de  Cark.se!  A- 
trevido,  sucesor  de  Felipe:  pero  no  se 
verificó  el  matrimónio,  y  María  casó 
con  el  archiduque  Maximiliano,  pa- 
dre del  Rei  de  Castilla  Don  Felipe  el 
f/etmoto,  por  donde  se  agregaron  los 
estados  de  Borgoña  á  la  casa  de  Aus- 
tria. Finalmente  Jorge  casó  en  1466 
con  una  hija  del  conde  de  Varvick. 
enemigo  mortal  de  su  hermano  el  Rei 
Eduardo  IV.  Por  lo  que  f»ca  á  Ricar- 
do, casó  en  1471  con  Ana  ,  otra  hija 
del  conde  de  Varvick  ,  viuda  del  prín- 
cipe de  Gales  á  quien  acauaba  de  ase- 
sinar. Ana  murió  en  1484,  y  se  sospe- 
chó que  la  habia  hecho  envenenar 
su  ma;  ido. 

(t)  Palóncia  ,  crón.  de  Don  Enrique 
afi^  XIII. 


Digitized  by  Google 


MATRIMONIO  DE  DORA  ISABEL.  7I 

supiese  de  diversos  reinos  haber  de  -venir  embajadores  para  el  casa- 
miento de  la  princesa ,  parescióle  tener  el  freno  en  la  mano  para  sol- 
tar 6  apretar  cuando  él  quisiese,  y  en  todas  las  cosas  que  placía  d 
sus  compañeros  (los  grandes  de  su  partido)  venia,  con  tanto  que 
en  el  casa  miento  q  ite  se  avíese  de  hacer  su  sentencia  sola  valiese . . . 
Al  maestre  placía  que  avíese  muchos  demandadores  des  te  casamien- 
to y  con  ninguno  se  concluyese  ( i ). 

Por  el  contrario  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo 
que  siempre  había  porfiado  y  porfiaba  que  la  princesa  casase  con 
Don  Fernando , príncipe  de  Aragón,  no  dejaba  piedra  por  mover 
para  que  se  hiciese  el  casamiento.  Habíase  venido  á  Yepes ,  que 
era  lugar  suyo,  para  estar  á  la  vista  de  los  sucesos,  é  influir  por 
la  proximidad  á  Ocaña  en  las  deliberaciones  de  la  princesa.  Acom- 
pañábale Mosen  Pierres  de  Peralta ,  condestable  de  Navarra ,  hom- 
bre muí  secreto  y  solícito,  dice  Paléncia  (2),  á  quien  el  Rei  de 
Aragón  había  enviado  á  Castilla  para  negociar  el  matrimonio 
de  su  hijo:  y  entretanto  el  almirante  Don  Fadriquc  de  acuerdo 
con  el  arzobispo  trabajaba  por  allegar  otros  grandes  al  partido 
aragonés,  que  por  este  medio  llego  á  ser  numeroso  (3). 

Á  tal  sazón   y  entrado  ya  el  año  de  1 469 ,  llegó  una  fas- 
tuosa embajada,  compuesta  del  arzobispo  de  Lisboa  y  otros  dos 
caballeros  principales  de  la  corte  del  Rei  de  Portugal ,  á  pedir 
la  princesa  Doña  Isabel.  Paresciales  cosa  ligera  concluir  este  ca- 
samiento d  estos  embajadores  (4):  pero  ya  era  tarde.  El  Arzobispo 
de  Toledo  tenia  de  antemano  intelige'ncias  secretas  con  Gonzalo 
Chacón  y  Gutierre  de  Cárdenas,  familiares  de  la  princesa  que 
poseían  toda  su  confianza:  su  hijo  Tróilos  Carrillo,  yerno  de 
Pierres  de  Peralta  ,  y  un  capellán  llamado  Pero  López  eran  los 
conductos  intermedios  de  la  correspondencia.  Finalmente  des- 
pués de  muchos  pasos  y  de  larga  deliberación,  la  princesa  delan- 
te de  algunos  testigos  había  dado  consentimiento  de  se  casar  con  el 
príncipe  de  Aragón  Don  Fernando  (5). 

Luego  que  éste  tuvo  seguridad  del  consentimiento  de  Isabel, 

(0   Paléruria  ,  crón.  part.  1 1.  (4")  El  miimo 

(2)  Allí  mismo.  ($}  El  mismo. 

(3)  El  mismo. 
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hizo  (según  se  refiere  en  las  dilige'ncias  de  que  después  hablare- 
mos) presentar  la  bula  obtenida  anteriormente  del  Papa  Pío  II 
al  obispo  de  Segóbia  Don  Juan  Arias ,  uno  de  los  dos  prelados  á 
quienes  venia  cometida ,  requiriéndole  para  la  ejecución  de  su 
contenido:  y  el  obispo,  después  de  hacer  la  correspondiente  in- 
formación ,  asegurado  de  que  no  existia  otro  impedimento  que  el 
tercer  grado  de  consanguinidad ,  y  visto  que  era  ya  pasado  el  pla- 
zo de  los  quatro  años  señalado  en  la  bula ,  declaro  dispensado  el 
impedimento  en  virtud  de  la  autoridad  apostólica  que  ejercía ,  y 
hábiles  á  los  príncipes  para  contraer  matrimo'nio.  Los  testigos 
de  estas  diligencias  que  se  hubieron  de  hacer  con  gran  secreto  y 
recato,  fueron  Don  Pedro  de  Préjamo,  canónigo  de  Sego'bia  y 
después  obispo  de  Coria,  el  licenciado  Alfonso  de  Melgar,  oidor 
y  del  consejo  del  Rei,  y  Gómez  Tello,  familiares  de  Don  Juan 
Arias:  y  de  ello  se  extendió  testimonio  judicial  por  ante  Antonio 
de  Villacastin ,  canónigo  de  Segóbia  y  notario  apostólico,  en  4  de 
enero  de  1469. 

Al  mismo  tiempo  en  Aragón  se  acababan  de  ajustar  las  con- 
diciones del  matrimo'nio,  que  firmo'  el  Rei  de  Sicilia  á  7  de  enero 
y  á  1 2  del  mismo  el  Rei  de  Aragón  su  padre.  Gerónimo  de  Zu- 
rita (1)  señaló  con  variedad  estas  fechas,  las  cuales  constan  del 
instrumento  original  que  se  guarda  en  el  archivo  general  de  Si- 
mancas (2). 

No  pudo  menos  el  Rei  Don  Enrique  de  sospechar  los  tratos 
que  andaban.  Incomodábale  al  mismo  tiempo  la  libertad  con  que 
se  hablaba  del  negocio  en  su  corte,  la  preferencia  que  se  daba  co- 
munmente al  Rei  de  Sicilia ,  y  lo  que  se  ridiculizaba  el  enlace 
de  Doña  Isabel  con  el  Rei  de  Portugal ,  hombre  'viejo ,  siendo  ella 
en  la  Jlor  de  su  edad  (3).  Movido  de  estas  causas ,  dio  comisión  í 
Don  Pedro  de  Vclasco  primogénito  del  conde  de  Haro,  para  que 
estuviese  con  la  princesa ,  y  le  amonestase  que  seria  puesta  en  pri' 
sion  sino  dejase  su  casamiento  al  arbitrio  del  Rei  su  hermano  (4). 

(1)  Anales  lib.  18,  cap.  SI.  de  Plásencia  y  encargado  del  arregla 

(2)  Se  pone  en  el  apéndice  tanto  por  de  aquel  archivo,  á  cuyo  celo  por  los 
esta  razón ,  como  por  no  haberse  pubii-  progreso*  de  nuestra  hisióiia  deben 
cado  hasta  ahora  sino  en  extracto.  La  mucho  estas  ilusuac  one?. 

capia  S'j  há  sacad»»  del  original  por  el     (j)    Paléncia  ,  crón.  pane  II. 
•eñur  Don  Tomás  González,  canónigo     (4)   El  mismo. 
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Así  había  ofrecido  á  los  embajadores  de  Portugal  que  lo  haría , 
obligándose  bajo  juramento  á  usar,  si  fuese  menester,  de  la  violen- 
cia para  que  se  verificase  el  matrimonio  con  el  Rei  Don  Alonso. 

Es  cierto  que  entre  otros  artículos  del  tratado  de  los  Toros 
de  Guisando  se  había  concertado  que  Doña  Isabel  casatia  con  quien 
el  Rei  acordare  é  determinare  de  'voluntad  de  la  Señora  infanta:  pero 
el  Rei ,  que  habia  ya  faltado  á  otros  artículos  del  tratado ,  y  que 
por  otra  parte  amenazaba  con  medidas  violentas  ,  contrarias  á  la 
voluntad  de  la  infanta ,  no  podía  alegar  á  favor  suyo  las  pasadas 
estipulaciones. 

Las  contestaciones  de  la  princesa  dejaron  poca  duda  al  Reí 
de  su  repugnancia;  y  dispuesto  á  cumplir  su  amenaza,  trató  de 
conducirla  al  alcázar  de  Madrid.  Mas  lo  estorbo  el  temor  al  pue- 
blo de  Ocaña ,  con  quien  habia  tratado  el  arzobispo  de  Toledo 
que  se  diese  entrada  en  la  villa  á  su  gente ,  en  el  caso  de  que  in- 
tentasen sacar  de  allí  á  la  princesa.  Con  esto  se  despidieron  los 
embajadores  de  Portugal,  ni  contentos  ni  desesperados,  como  dice 
Falencia  (i). 

En  efecto  siguieron  las  diligencias  para  la  boda  aun  después  de 
la  partida  de  los  embajadores.  Uno  de  los  pretextos  alegados 
por  Doña  Isabel  para  escusar  su  casamiento  con  el  Rei  Don  Alón- 
so  de  Portugal ,  debió  de  ser  el  grado  de  consanguinidad  en  que 
se  hallaban:  Don  Alonso  solicitó  la  dispensa  necesaria  en  la  cor- 
te de  Roma,  y  el  Papa  Paulo  se  la  concedió  en  23  de  junio  del 
mismo  año  de  1 46*9.  Este  importante  documento ,  de  que  nin- 
gún historiador  ha  hecho  mención ,  se  guarda  en  el  archivo  de 
Simancas  (2);  y  por  él  parece  que  la  princesa  ó  intimidada  por 
las  amenazas  de  su  hermano ,  ó  por  disimular  los  tratos  que  se 
traían  con  el  Rei  de  Sicilia,  habia  prestado  su  consentimiento  para 
que  se  pidiese  la  dispensa  con  el  de  Portugal. 

Á  consecuencia  de  lo  ajustado  en  los  Toros  de  Guisando ,  el 
Rei  Don  Enrique  habia  convocado  en  Ocaña  las  cortes  del  reino 
para  que  reconocieran  por  heredera  á  su  hermana :  pero  vacilante 
ya  en  su  propósito ,  y  obligado  á  acudir  personalmente  á  Anda- 

(1)  C*6n.  parte  II.  (a)   Véase  en  el  apéndice. 

Tam.  VI.  N.  I.  K 
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lucia  para  apaciguar  las  revueltas  de  aquellas  provincias ,  antes  de 
emprender  el  viage  hizo  que  prestase  juramento  la  princesa  de. 
que  ninguna  nove  Jad  haría  en  su  casamiento.  La  idea  del  maes- 
tre Don  Juan  Pacheco,  verdadero  autor  de  esta  y  de  todas  las 
demás  operaciones  del  Rei ,  era  que  Doña  Isabel  incurriese  en  la 
nota  de  poco  ñel  á  los  pactos  anteriores ,  si  reusaba  prestar  el  ju- 
ramento ,  perdiendo  de  este  modo  la  opinión  y  amistad  de  los 
grandes  bien  intencionados  que  la  seguian ;  y  en  el  caso  de  hacer 
el  juramento  y  quebrantarlo ,  que  el  Rei  pudiese  declararla  per- 
jura y  como  tal  darla  por  privada  de  sus  derechos  (i). 

La  ausencia  del  Rei  y  del  maestre  iba  á  allanar  los  obstácu- 
los del  enlace  proyectado  con  Don  Fernando.  La  ocasión  era  opor- 
tuna: el  tiempo  urgia,  y  la  princesa,  que  habia  consentido  en 
£¡ue  se  practicasen  las  diligencias  matrimoniales  antes  de  prestar 
el  juramento  de  no  hacer  novedad,  creyó  que  no  la  hacia  en  con- 
tinuarlas. 

Para  obrar  con  mas  libertad  y  desembarazo ,  la  princesa  pasd 
de  Ocaña  á  Castilla  la  vieja ,  y  á  pretexto  de  cuidar  de  que  se  tras- 
ladase á  Avila  el  cadáver  de  su  hermano  Don  Alonso  que  estaba 
depositado  en  Arévalo ,  se  fué  á  Madrigal  donde  residía  la  Rei- 
na viuda  su  madre.  Aquí  filé  donde  recibid  la  embajada  del  car» 
denal  de  Arras,  quien  de  acuerdo  con  Don  Enrique,  venia  en 
nombre  del  Rei  Luis  de  Francia  á  proponerle  la  boda  con  su  her- 
mano Carlos,  Duque  de  Berri  y  de  Guiana.  £1  maestre  de  Santia- 
go, resuelto  constantemente  á  contradecir  el  matrimonio  de  Ara- 
gón, y  poco  esperanzado  de  que  se  efectuase  el  de  Portugal,  habia 
resucitado  otra  vez  este  proyecto  é  instigado  á  entrar  nuevamente 
en  él  al  Rei  de  Francia  (2).  Don  Enrique  recibid  al  cardenal  en 
Co'rdoba  y  después  en  Sevilla  :  pero  habiendo  tenido  por  este  mis- 
mo tiempo  noticia  del  viage  de  su  hermana  á  Madrigal ,  se  con- 
firmo' en  la  sospecha  de  que  intentaba  realizar  su  casamiento 
con  el  Rei  de  Sicilia ;  y  para  entorpecerlo  ,  propuso  al  carde- 
nal que  pasara  á  ver  á  Doña  Isabel ,  y  la  requiriera  que  no 

(O   Paleada ,  crón.  parte  II.  (a)  Eoriquez  del  Castillo,  crón.  cap.  130. 
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casase  con  Don  Fernando  y  prefiriese  al  Duque  de  Berri. 

Doña  Isabel  oyó  al  cardenal  á  presencia  de  su  madre, 
y  respondió  que  ella  había  de  seguir  lo  que  las  leyes  destos 
reinos  disponían  en  gloria  y  acrecentamiento  del  ceptro  real  dellos. 
Con  esta  respuesta  (en  que  se  indicaba  que  la  princesa  quería  con- 
tar para  su  casamiento  con  el  parecer  y  consejo  de  los  grandes 
y  de  la  nación)  el  cardenal  malcontento  se  partió  á  Francia  (1). 

Antes  de  esto,  Doña  Isabel  para  no  proceder  de  ligero,  ha- 
bía enviado  en  Francia  un  capellán  suyo,  hombre  fiable,  llamado 
Alonso  de  Coca ,  para  que  mirase  al  duque  de  Guiana ,  y  con  gran 
solicitud  supiese  de  sus  costumbres,  y  lo  mesmo  hiciese  de  Don  Fer- 
nando, príncipe  de  Aragón,  porque  pudiese  á  la  princesa  y  á  la 
Reina  (viuda  su  madre)  aconsejar  lo  que  mas  convenía.  Y  venido 
relató  á  la  princesa  todo  lo  que  conoció  destos  príncipes ,  diciendo 
en  cuantas  excelencias  excedía  el  príncipe  de  Aragón  al  duque  de 
Guiana,  como  el  príncipe  fuese  de  gesto  y  proporción  de  persona 
mui  hermosa  y  de  gentil  diré  y  mui  dispuesto  para  toda  cosa  que  ha- 
cer quisiese,  y  que  el  duque  de  Guiana  era  flaco  y  femenino ,  y  te- 
nia las  piernas  tan  delgadas  que  eran  del  todo  disformes ,  y  los  ojos 
llorosos  y  declinantes  á  ceguedad ,  de  manera  que  antes  de  poco  tiem- 
po habría  menester  mas  quien  le  adestrase  que  caballo  ni  armas  para 
mar  de  caballería,  Y  allende  desto  decía  las  costumbres  de  los  fran- 
ceses ser  mui  diferentes  de  las  de  los  españoles  

Lo  cual  todo  la  princesa  oyó  alegremente ,  porque  en  todo  favorecía 
al  deseo  de  su  voluntad,  que  era  casarse  con  el  príncipe  de  Ara- 
gón (a). 

Entretanto  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  grandes  de  su  ban- 
do ,  aprovechando  la  oportunidad  que  ofrecía  la  ausencia  del  Rei, 
no  descuidaban  los  medios  de  acelerar  la  boda.  Diose  prisa  á*  que 
el  príncipe  Don  Fernando  enviase  un  rico  collar  de  piedras  y  per* 
las,  tasado  en  cuarenta  mil  florines  de  oro,  que  junto  con  cierta 
cantidad  de  la  misma  moneda  se  habia  ofrecido  en  Ocaña  á  Doña 
Isabel,  como  prenda  del  ajuste:  y  con  efecto  trajo  el  collar  Alon- 
so de  Paléncia ,  el  mismo  á  quien  dejamos  citado  tantas  veces, 

(O   Paléncia ,  crón.  parte.  II.  (a)  El  mismo,  allí. 
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que  había  sido  enviado  con  este  fin  á  Aragón.  Pero  al  propio 
tiempo  el  Rei  y  el  maestre  tomaban  sus  disposiciones  para  pren* 
der  en  Madrigal  á  Doña  Isabel,  y  estuvieron  á  punto  de  conse- 
guirlo. Nunca  se  hallo  en  peligro  igual  la  princesa.  Se  acercaba 
la  gente  que  se  habia  de  apoderar  de  su  persona :  los  habitantes 
de  Madrigal ,  apremiados  por  las  órdenes  de  Don  Enrique ,  falle- 
cían de  la  constancia  y  amor  que  habían  mostrado  hasta  entonces: 
las  mismas  damas  favorecidas  de  Doña  Isabel,  Beatriz  de  Bosa- 
dilla y  Mcncia  de  la  Torre ,  temerosas  de  los  intentos  del  Rei, 
disuadían  la  boda  con  Don  Fernando :  la  fidelidad  de  sus  antiguos 
servidores  Chacón  y  Cárdenas  se  habia  hecho  sospechosa.  Todo 
lo  remedie  la  diligencia  con  que  el  arzobispo  de  Toledo ,  avisa- 
do á  tiempo  por  la  princesa  y  de  concierto  con  el  almirante  Don 
Fadrique,  acudió'  con  fuerzas  bastantes  para  contrarrestar  el  ries- 
go,  y  la  condujo  á  mediados  de  setiembre  á  Valladoüd  que  es- 
taba íé  devoción  del  almirante  (1). 


§.  II. 


>_....» 


Las  cosas  habían  llegado  a  un  estado  que  no  admitía  sino  par- 
tidos extremos.  Gutierre  de  Cárdenas  y  Alonso  de  Patencia ,  aquel 
por  parte  de  Doña  Isabel  y  éste  por  la  del  arzobispo,  fueron 
enviados  en  diligencia  y  con  gran  secreto  á  Aragón,  para  que  ace- 
lerándose la  venida  del  Rei  de  Sicilia ,  se  verificase  á  todo  trance 
el  matrimonio,  sin  dar  lugar  á  que  volviendo  á  Castilla  el  Reí  y 
el  maestre  pudiesen  estorvarlo. 

Los  mensageros  debían  pasar  por  el  Burgo  de  Osma  y  ver 
allí  á  su  obispo  Don  Pedro  Montoya  ,  criado  antiguo  y  hechura 
del  arzobispo  Don  Alonso  Carrillo.  Por  esta  razón  se  contaba  con 


ÍO  Pilencía  ,  crón.  parte  II.  El  20 
de  setiembre  estaba  ya  la  Prince- 
»a  en  Valladolid,  como  se  ve  por 
una  cana  que  escribió  con  fecha 
de  dicho  día  i  la  ciudad  de  To- 
ledo ,  remitiéndole   un    tanto  del 


concierto  de  los  Toros  de  Guisan- 
do, y  pidiéndole  que  intercediese  á 
favor  suyo  con  el  Rei  Don  Enrique. 
Bal  copia  de  esta  carta  en  Ja  co- 
lecion  de  Burriel  iomo  Dd.  tja. 
fol.  33. 
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su  auxilio  que  en  aquellas  circunstancias  era  mui  importante. 
Alonso  de  Paléncia  llevaba  para  él  una  credencial  del  arzobispo 
en  términos  generales ,  y  el  encargo  de  decirle  verbalmente  que 
tuviese  prontas  para  recibir  al  príncipe  de  Aragón  ciento  y 
cincuenta  lanzas  que  con  distinto  motivo  le  habia  encargado  el 
arzobispo  enviase  á  Navarra :  las  cuales  con  otras  ciento  que  lle- 
varía Rodrigo  de  Olmos,  quinientas  que  tenia  ofrecidas  Don  Luis 
de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli,  y  doscientas  que  traería  consi- 
go el  Rei  de  Sicilia ,  formarían  una  escolta  respetable  y  suficien- 
te para  alejar  todo  peligro  (i). 

Salieron  ocultamente  de  Valladolid  Cárdenas  y  Paléncia  í  des* 
hora  de  la  noche :  pasaron  sin  ser  sentidos  por  Castroverde ,  y 
habiendo  caminado  hasta  el  amanecer,  descansaron  un  rato  en 
Guzman.  De  ,  allí  por  caminos  extraviados  llegaron  al  Burgo  de 
Osma.  Paléncia,  que  no  fiaba  enteramente  del  obispo,  propuso 
á  Don  Gutierre  que  se  quedase  oculto  en  la  posada ,  mientras 
él  iba  á  verle  y  sondeaba  sus  disposiciones.  Mui  desde  luego  des- 
cubrid que  el  obispo  opinaba  contra  la  boda  del  príncipe,  y 
que  era  enteramente  del  partido  del  Rei  y  del  maestre.  Paléncia, 
acomodándose  á  la  necesidad,  y  queriendo  adormecer  sus  sospé- 
chasele dijo  que  iba  á  Aragón  á  buscar  la  bula  original  de  dis- 
pensa concedida  por  el  Papa  para  el  matrimonio  de  los  prínci- 
pes, que  el  arzobispo  quería  ver  para  su  gobierno  después  que  el 
obispo  la  examinase.  Al  mismo  tiempo  le  pidió  un  guia  de 
confianza  y  pasaporte  de  ida  y  vuelta  para  el  alcaide  de  Goma- 
ra que  estaba  al  paso  en  la  frontera  de  Aragón  y  Castilla.  Des- 
lumhrado con  esto  el  obispo,  y  creyendo  menos  adelantado  el 
negocio  de  la  boda,  acabó  de  descubrir  su  pecho  á  Paléncia, 
manifestándole  que  el  conde  de  Medinaceli  habia  mudado  de  pa- 
recer y  estaba  de  acuerdo  con  los  partidarios  del  maestre ,  y  re- 
suelto ,  como  él  también ,  á  estorbar  con  todas  sus  fuerzas  la  en- 
trada del  príncipe.  ' 

Grande  fue  la  turbación  de  Gutierre  de  Cárdenas ,  cuando 
volviendo  Paléncia  á  la  posada  le  dio  cuenta  de  lo  ocurrido. 


(0  Paléncia,  décadas  lib.  12,  cap.  3. 
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En  todo  caso  apresuraron  su  viage ,  pasando  Cárdenas  por  cria- 
do de  Paléncia  por  no  ser  conocido  del  guia  ;  y  desde  Goma- 
ra despacharon  un  expreso  que  llevase  á  la  princesa  y  al  ar- 
zobispo la  noticia  de  los  nuevos  é  impensados  riesgos  que  cor- 
ría la  empresa ,  encargando  que  con  mucha  diligencia  y 
recato  enviasen  trescientas  lanzas  con  un  jefe  de  toda  seguridad, 
que  á  los  diez  dias  de  la  fecha  estuviese  y  los  aguardase  en 
el  Burgo. 

Paléncia ,  que  es  quien  nos  ha  conservado  en  sus  décadas 
la  relación  circunstanciada  de  estos  viages  y  negociaciones,  se 
dá  por  autor  del  plan  que  indica  el  precedente  encargo ,  con 
poca  d  casi  ninguna  intervención  de  Gutierre  de  Cárdenas. 
Dice  que  viendo  ser  imposible  la  entrada  del  Rei  de  Sicilia 
en  Castilla  en  los  términos  dispuestos  por  la  princesa  y  el 
arzobispo ,  concibió  el  designio  de  introducirlo  y  hacerle  pa- 
sar la  frontera  disfrazado  y  sin  escolta.  Con  este  inesperado 
golpe  creía  inutilizar  y  burlar  todos  los  preparativos  de  los 
contrários ,  y  aligerar  al  mismo  tiempo  los  plazos  de  un  nego- 
cio en  que  la  brevedad  era  lo  principal.  No  tenia  ya  lugar 
la  ejecución  del  primer  pensamiento.  Faltaban  los  auxilios  con 
que  se  habia  contado,  del  obispo  de  Osma  y  del  conde  de 
Medinaceli.  La  casa  de  los  señores  de  Mendoza ,  á  quien  el 
Rei  Don  Enrique  habia  encomendado  la  guarda  de  Doña  Jua- 
na la  Beltraneja  ,  y  que  por  lo  tanto  contradecía  la  boda  de 
Isabel  con  Fernando ,  ocupaba  con  sus  castillos  y  guarniciones 
toda  la  frontera  desde  Almazan  á  Guadalajara.  El  obispo  de 
Sigüenza  Don  Pedro  González  de  Mendoza ,  bien  ageno  en- 
tonces del  favor  que  después  habia  de  disfrutar  en  la  corte  de 
los  Reyes  católicos,  era  la  cabeza  y  director  de  las  opera- 
ciones de  aquella  poderosa  familia:  habia  reunido  á  sus  pa- 
rientes en  Sigüenza  para  que  todos  se  opus  iesen  de  concierto  á 
la  venida  del  Rei  de  Sicilia ,  y  en  esta  junta  se  habia  dado  tra- 
za para  ganar ,  como  se  consiguió' ,  la  voluntad  del  conde  de 
Medinaceli  y  del    obispo  de  Osma.  La  estrechez  del  tiempo 
no  permitía  que  acudiesen  las  fuerzas  de  los  grandes  parcia- 
les de  la  princesa;  y  distraídas  las  de  Aragón  con  la  guer- 
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ra  de  Cataluña,  no  tenia  el  príncipe  Don  Fernando  medios 
para  vencer  tantos  inconvenientes :  por  manera  que  la  empre- 
sa, que  aun  con  los  socorros  y  concurrencia  del  obispo  y 
del  conde  era  siempre  difícil,  se  habia  hecho  de  todo  punto 
imposible. 

Gutierre  da  Cárdenas ,  i  quien  lo  apurado  de  las  circuns- 
tancias traía  pensativo  y  melancólico ,  recelaba  también  que  el 
príncipe  no  consentiría  en  arriesgar  su  persona  y  entrar  solo 
en  Castilla ,  conociendo  el  carácter  inconstante  é  incierto  de 
sus  magnates:  pero  se  aquietó  algún  tanto  con  la  noticia 
que  Paléncia  le  dio  de  que  pocas  semanas  antes ,  cuando  esta- 
ba en  Madrigal  Doña  Isabel  expuesta  á  perder  su  libertad ,  y  él 
en  Valencia  con  Don  Fernando,  le  habia  éste  propuesto  ir 
con  solos  dos  compañeros  á  consolar  á  la  princesa  y  á  salvar- 
la del  peligro  ó  correrlo  en  su  compañia ,  y  que  costo  dificul- 
tad retraerle  de  este  pensamiento  por  temerario  é  inútil ;  sien- 
do por  lo  tanto  de  esperar  que  no  se  negaría  á  emprender  es- 
te orroviage,  menos  arriesgado  y  mas  provechoso. 

Con  tales  pensamientos  llegaron  á  Zaragoza  el  25  ó  26 
de  setiembre  de  1469.  La  venida  de  Alonso  de  Paléncia,  fa- 
miliar del  arzobispo  de  Toledo,  y  conocido  ya  en  Aragón 
de  antemano ,  era  menos  reparable  :  pero  debia  ocultarse  la  de 
Gutierre  de  Cárdenas,  maestresala  y  evidentemente  mensage- 
ro  de  la  princesa  Doña  Isabel.  El  príncipe  Don  Fernando, 
avisado  por  Paléncia  ,  pasó  recatadamente  á  verle  al  conven- 
to de  San  Francisco  donde  se  habia  alojado;  y  allí ,  á  presen- 
cia de  Mosen  Pero  Vaca  y  del  arzobispo  de  Zaragoza  Don 
Juan  de  Aragón  ,  hijo  bastardo  del  Rei ,  explicó  Gutierre  de  Cár- 
denas su  mensage ,  reducido  á  manifestar  los  vehementes  de- 
seos que  Doña  Isabel  tenia  de  que  el  príncipe  fuese  á  Cas- 
tilla ,  y  á  amantes  quejas  sobre  su  tardanza ,  y  á  sus  recelos  de 
que  la  abandonase  en  la  peligrosa  situación  en  que  por  su  causa 
se  hallaba.  Fueron  de  diverso  parecer  el  arzobispo  y  Mosen  Pe- 
to Vaca  en  orden  á  lo  que  debia  hacerse  en  tan  crítica  y  apu- 
rada coyuntura;  el  primero  opinaba  que  Don  Femando,  sin 
aguardar  otra  cosa  ,  se  pusiese  al  instante  encamino;  el  según- 
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do  aconsejaba  que  se  consultase  al  Rei  Don  Juan  ,  el  cual  á 
la  sazón  se  hallaba  en  el  partido  de  Urgél  ,  asistiendo  á  la  guer- 
ra de  Cataluña.  A  este  parecer  se  arrimo  como  buen  hijo  el 
príncipe,  creyendo  que  la  ausencia  del  Rei  Don  Enrique  en 
Andalucía  dejaba  algún  vagar  al  negocio,  y  resuelto  á  empren- 
der el  viage ,  hecha  esta  diligencia ,  aun  cuando  lo  repugna- 
se el  cariño  de  su  padre  por  el  peligro  que  en  él  podia  cor- 
rer su  persona. 

Mientras  venia  la  respuesta,  se  hicieron  los  preparativos 
del  viage:  y  para  acallar  las  sospechas  que  pudieran  excitar 
estas  disposiciones ,  se  echo'  la  voz  de  que  el  príncipe  llamado 
por  su  padre  con  motivo  de  las  urgencias  de  la  guerra  ,  tra- 
taba de  acudir  personalmente  á  su  socorro.  Al  mismo  tiempo 
se  publicó  la  salida  de  Pero  Vaca  como  embajador  á  Castilla; 
y  á  pretexto  de  llevar  regalos  para  el  Rei  Don  Enrique, 
debia  conducir  en  algunas  cargas  el  equipage  mas  preciso  del 
príncipe.  Dispúsose  que  saliesen  con  él  hasta  Calatayud  los 
mensageros  castellanos  ,  manifestando  en  su  semblante  y  de- 
más exterioridades  que  no  iban  satisfechos  del  éxito  de  su 
comisión. 

Durante  la  detención  de  estos  en  Zaragoza ,  firmó  el  prínci- 
pe á  i?  de  octubre  una  cédula,  que  existe  original  en  el  ar- 
chivo de  Simancas  (i),  y  en  que  juró  por  su  fé  real  no  ha- 
cer merced  alguna  en  los  reinos  de  Castilla  y  León  sin  con- 
sentimiento de  la  princesa,  anulando  las  que  hiciese  ó  hu- 
biese hecho  sin  este  requisito.  Los  que  consideren  el  estado 
de  las  cosas  en  aquel  tiempo ,  la  insaciable  codicia  de  los  gran- 
des y  caballeros,  y  el  modo  con  que  de  ordinario  se  compra- 
ban sus  servicios ,  no  podrán  menos  de  admirar  la  sagacidad 
y  prudente  previsión  de  Doña  Isabel ,  que  á  los  diez  y  ocho 
años  de  su  edad  no  olvidaba  entre  los  cuidados  amorosos  co- 
mo esposa,  lo  que  debia  al  bien  común  como  heredera  del 
reino. 

El  Rei  Don  Juan ,  acongojado  por  la  entrada  y  progresos  de 
(i)  Véase  en  el  apéndice.  ] 


Digitized  by  Google 


/ 

MATRIMONIO  DE  DORA  ISABEL.  8  i 

los  franceses  en  Cataluña  y  por  la  escasez  de  caudales  p:ri 
seguir  la  guerra  ,  considerando  por  una  parte  la  necesidad  del 
viage  á  Castilla  para  no  perder  el  fruto  de  tantos  cuidados  y 
fatigas ,  y  por  otra  lo  que  se  aventuraba  la  persona  del  prín- 
cipe en  la  empresa,  no  tuvo  valor  para  resolverse  ,  y  lo  de- 
jo todo  al  arbitrio  de  su  hijo  y  de  los  de  su  consejo  (i). 

Á  los  nueve  dias  de  haber  llegado  Gutierre  de  Cárdenas 
á  Zaragoza ,  salid  para  Calatayud  en  compañía  de  Moscn  Pe- 
ro Vaca.  Iban  también  Alonso  de  Paléncia  y  Tristan  de  Ví- 
llarroel,  confidente  enviado  por  el   almirante  Don  Fadrique. 
El  plan-  era  que   Paléncia  y  Villarroel  continuasen  el  viage 
en  la  comitiva  de  Pero  Vaca ,  y  que  Cárdenas  pasase  de  Ca- 
latayud á  Verdejo  ,  pueblo  de  la  raya  de  Aragón ,  adonde  de- 
bía venir  en  derechura  desde  Ziragoza  el  príncipe  Dan  Fer- 
nando. En  esto  llegó  á  Calatayud  García  Manriqus  ,  herma- 
no del    conde  de  Paredes ,  á  quien  la  princesa  y  el  arzobis- 
po habían  despachado  en  diligencia  para  activar  la  venida  del 
Kei  de  Sicilia ,  manifestando  el  peligro  de  la  dilación  ,  si  en  el 
entretanto  volvía  á  Castilla  el  Reí  Don  Enrique  (2).  Pero 
los  castellanos  de  la  comitiva,  por  sugestión  de  Gutierre  de 
Cárdenas  que   no  quería  partir  con  nadie  el  lauro  de  condu- 
cir al  príncipe,  le  dijeron  que  Cárdenas  quedaba  en  Zara- 
goza y  que  el  príncipe  había  pasado  á  Cataluña  á  consultar 
con    su  padre  el  negocio.    Engañado  de  esta   suerte  García 
Manrique,  partió  sin  detenerse  para  Zaragoza,  mientras  que  la 
embajada  salía  por  la  parte  opuesta  para  Castilla  ,  tomando  Cár- 
denas el  camino  de  Verdejo    y  los  demás    el  de  Montea- 
gudo. 

El  mismo  día  llegó  á  Verdejo  el  príncipe  Don  Fernando. 
Le  acompañaban  Mosen  Ramón  de  Espés,  que  había  sido  su 
ayo  y  ahora  era  su  mayordomo  mayor  Gaspar  hermano  de 
Mosen  Ramón ,  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  su  copero 
Guillen  Sánchez.  Iban  también  Pedro  de  Auñon ,  correo  que 
servía  de  guia,  y  un  mozo  de  espuelas  que  se  llamaba  Juan 

Tom.  VI  N.i.  L 
(O   Zurita,  anal.  lib.  18,  cap.  16.   (a)   Paléncia  ,  décadas  l¡b.  12,  cap.  y 
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de  Aragón  (i).  Cárdenas  se  incorporó  con  ellos,  y  sin  detener- 
se en  Verdejo  siguieron  su  viage ,  pasaron  la  raya ,  y  llega- 
ron hasta  una  aldea  qne  estaba  entre  Gomara  y  el  Burgo 
de  Osma.  En  ella  hicieron  parada ,  diciendo  que  eran  merca- 
deres que  pasaban  á  Castilla,  y  el  príncipe  para  mayor  disi- 
mulo quiso  hacer  de  criado ,  cuidando  las  midas  y  sirviendo  la 
cena.  Concluida  esta ,  se  pusieron  en  camino  á  deshora  de  la 
noche ,  que  era  muy  obscura.  Aquí  sucedió'  que  con  la  prisa 
de  la  partida  se  le  olvido  á  Ramón  de  Espés  la  barjuleta  ó 
bolsa  del  dinero  que  habia  dado  á  guardar  á  la  huéspeda :  la 
echaron  menos  á  las  dos  leguas ,  y  enviaron  á  buscarla  á  Juan 
de  Aragón ,  quien  volvió  con  ella  antes  de  que  anduviesen 
otras  dos  leguas.  Tal  era  su  agilidad  y  ligereza  ,  refiriéndose 
de  él   que  en  un  dia  solia  andar  tres  jornadas  (a). 

Mientras  tanto  Mosen  Pero  Vaca  y  toda  la  embajada  seguía 
ostentosamente  el  camino  de  Hariza  y  de  Monteagudo,  diri- 
giéndose al  Burgo  de  Osma.  Pero  Vaca ,  á  quien  sus  muchos 
años  y  experiéncias  hacian  mas  tímido  y  cáuto  ,  iba  lleno  de 
cuidado  ponderando  los  peligros  del  príncipe,  y  reconviniendo  i 
Paléncia  de  la  temeridad  de  su  proyecto,  y  á  sí  y  á  los  demás  de 
la  ligereza  con  que  lo  habían  seguido.  Procuraba  Paléncia  sa- 
tisfacerle y  sosegar  sus  temores,  á  tiempo  que  toparon  con  un  pa- 
sagero,  quien  después  de  saludarlos  les  advirtió  que  fuesen  con  pre- 
caución ,  porque  poco  antes  habia  visto  pasar  hasta  ciento  de  á 
caballo  por  un  camino  de  travesía  acia  Berlanga.  Preguntado 
el  pasagero  si  sabia  quien  fuése  el  capitán  de  aquella  gente, 
respondió  haber  oído  que  se  llamaba  Gómez  Manrique,  y 
que  la  gente  era  del  arzobispo  de  Toledo.  Pero  Vaca,  que 
al  pronto  se  habia  sobresaltado  extraordinariamente,  volvió  en 
sí  con  esta  noticia ;  y  acabó  de  tranquilizarse  ,  cuando  Palén- 
cia le  contó  lo  que  á  su  ida  á  Aragón  escribió  al  arzo- 
bispo desde  Gomara  ,  asegurándole  que  no  dudaba  encontra- 
rían mas  gente  en  el  Burgo, 

(O  Paléncia,  parte  II.  Zurha,  anal.    O)  Paléncia  ,  allí, 
üb.  iU,  cap.  io. 
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Llegaron  en  esto  á  la  aldea  de  Ortezuela,  no  lejos  de  la 
orilla  izquierda  del  Duero.  Mientras  se  preparaba  la  comida, 
Tino  desde  Berlanga  que  solo  dista  media  legua  de  Ortezuela, 
Gómez  Manrique  con  tres  de  á  caballo:  y  alegre  con  las  nuevas  de 
la  próxima  venida  del  príncipe  ,  se  volvió  á  Berlanga  para  pa- 
sar á  otro  dia  con  su  gente  al  Burgo,  donde  dijo  debia  con- 
currir con  otras  doscientas  lanzas  Don  Pedro  Manrique ,  conde 
de  Treviño. 

Era  sumamente  importante  que  tuviese  noticia  de  estas 
cosas  el  príncipe:  para  lo  cual  salid  de  Ortezuela  í  bus- 
carle y  dársela  Triscan  de  Villarroel  donde  quiera  que  le  en- 
contrase. La  embajada  continuo  su  viaje  ácia  el  Burgo,  y  al 
llegar  encontró'  cerrada  la  ciudad  y  á  la  puerta  ai  conde  de 
Treviño  con  sus  soldados  ,  sin  haber  podido  conseguir  que 
Ies  permitiese  entrar  el  teniente  del  obispo ,  ausente  á  la  sa- 
zón en  Ucero.  Allí  supo  el  conde  lo  que  habia  en  orden  á  la 
venida  del  príncipe ,  y  enviando  su  gente  á  alojarse  á  Osma, 
que  está  á  la  otra  parte  del  rio ,  entro'  por  fin  en  el  Burgo 
juntamente  con  García  Manrique  ,  que  habia.  vuelto  mui  tris- 
te de  Calatayud  por  otro  camino ,  y  Mosen  Pero  Vaca  que 
i  titulo  de  embajador  fué  admitido  con  Paléncia  y  toda  su 
comitiva  y  equipage. 

Mui  entrada  la  noche  siguiente  que  fué  la  del  6  al  7  de 
octubre  ,  el  príncipe  Don  Fernando  á  quien  no  se  aguardaba 
hasta  el  dia  inmediato ,  llego  á  las  puertas  del  Burgo  donde 
pensaba  ser  recibido  sin  dificultad.  Los  que  le  acompañaban, 
después  de  dos  dias  y  dos  noches  de  caminar  sin  descanso, 
rendidos  de  sueño  y  penetrados  del  frío  que  aquella  noche 
era  mucho  mayor  de  lo  que  correspondía  á  la  estación ,  ape- 
nas podían  ya  resistir  á  la  fatiga.  El  príncipe ,  menos  cansado 
d  mas  animoso  que  los  demás  ,  llamo'  á  la  puerta  ;  y  el  cen- 
tinela ,  sin  saber  quien  era ,  tiro  una  gran  piedra  que  falto' 
poco  para  que  le  diese. 

Paléncia ,  á  quien  no  dejaba  dormir  el  cuidado ,  y  que  á  la 
sazón  iba  á  prevenir  á  los  que  guardaban  la  puerta ,  que 
si  venían  algunas  personas  á  buscarlos   no  los  tuviesen  por 
i  L2 
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Sospechosos ,  cuenta  (i)  que  oyó  el  golpe  de  la  piedra  y 
grito  al  centinela  que  no  tirase  otra.  El  príncipe  desde  fuera 
conoció  la  voz  de  Falencia ,  y  le  preguntó  si  tendrían  entrada 
él  y  sus  compañeros  que  ya  no  podían  mas  de  sueño  y  de  frió. 
Paléncia  todo  alborozado  le  respondió  que  la  entrada  no  era 
segura»  pero  que  aguardase  un  poco  mientras  ellos  sallan  con 
el  conde  de  Treviño. 

Inmediatamente  Paléncia  fué  á  despertar  con  gran  prisa  al 
conde  y  í  los  demás  ,  y  acudieron  todos  aceleradamente  á 
la  puerta.  Los  que  la  guardaban,  admirados  de  tanta  premu- 
ra ,  franquearon  la  salida  ;  y  el  conde,  mandando  encender  mu- 
chas hachas  y  tocar  muy  recio  las  trompetas ,  se  acercó  á  sa- 
ludar y  besar  la  mano  á  Don  Fernando ,  quien  por  su  par- 
te le  dio  paz  y  besó  en  el  rostro.  £1  estruendo  de  las  trom- 
petas alborotó  y  sobresaltó  á  los  moradores,  y  dio  cuidado  á 
los  que  velaban  la  fortaleza.  £1  príncipe  con  el  conde  y  todos 
los  suyos  vadearon  en  aquella  hora  el  rio ,  j  se  fueron  á  Os- 
ma  ,  donde  la  gente  de  guerra  que  debia  servir  de  escolta, 
se  había  alojado  en  pocas  casas  con  el  fin  de  estar  reunida  y 
pronta  para  ejecutar  las  órdenes  que  se  le  diesen. 

El  príncipe  no  quiso  acostarse.  Se  puso  á  escribir  á  su  her- 
mano el  arzobispo  y  á  otras  personas  de  Zaragoza  á  quienes 
consideraba  cuidadosos  del  éxito  del  viage ;  y  antes  de  amane- 
cer salió  para  Gumiel  de  Mercado,  adonde  llegó  el  mis- 
mo día.  1 

Gumiel  era  lugar  del  conde  de  Castro,  cuya  muger  Doña 
Juana  Manrique  ,  tan  afecta  como  toda  su  familia  al  partido 
de  Doña  Isabel ,  lo  recibió  con  las  mayores  fiestas  y  agasajos. 
Determinó  el  príncipe  descansar  allí  el  día  8,  y  pasar  el 
siguiente  á  Dueñas  con  toda  su  comitiva,  en  la  que  ya  se 
había  incorporado  desde  Berlanga  Gómez  Manrique  y  gran 
copia  de  caballeros.  Mas  Gutierre  de  Cárdenas  y  Alonso  de  Pa- 
léncia la  misma  noche  de  la  llegada  á  Gumiel  salieron  des- 
pués de  cenar,  y  á  la  escasa  luz  de  la  luna  tomaron  el  camino 

(i)  Décadas  lib.  ia,cap.  3; 
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de  Valladolíd  pára  anticiparse'  á  los  demás  y  garlar  las  albri- 
cias de  la  feliz  venida  del  príncipe. 

La  alegría  que  produjo'  en  Isabel  nueva  tan  agradable, 
fué  proporcionada  al  cuidado  y  solicitud  que  la  habían  prece- 
dido. Los  -  caballeros  que  formaban  su  corte  ,  jugaron  cañas 
en  demostración  dé  su  regocijo:  En  ellas  cayo'  del  caballo  Trói- 
los  Carrillo,  quedando  herido  gravemente  en  la  cabeza:  pero  el  jú- 
bilo común  cubrid  este  incidente  particular,  y  su  mismo  pa- 
dre trató  de  disimular  el  sentimiento  que  le  causaba. 

*¡u  "El  príncipe  paso  el  9  de  octubre  desde  Gumiel  i  Due- 
ñas adonde  concurrió  muchedumbre  de  caballeros  y  personas 
de  distinción  á  saludarle  y  hacerle  reverencia.  En  el  ínterin  no  fal- 
taban en  Valladolid  emisarios  de  la  Reina  Doña  Juana ,  del 
maestre  de  Santiago  y  del  conde  de  Plaséneia ,  que  no  aca- 
baban de  perder  las  esperanzas  y  hacían  los  últimos  esfuerzos 
para -estorbar ,  si  fuese  posible,  la  boda.  Á  lo  mismo  contri- 
buían ,  aunque  contra  su  intención ,  algunos  aduladores  pala- 
ciegos que  ponderando  la  dignidad  de  la  casa  real  de  Cas- 
tilla y  lo  excelso  de  la  princesa,  le  aconsejaban  que  exigiese  del 
nóbio  demostraciones  de  inferioridad ,  porfiando  que  Fernan- 
do debía  besar  la  mano  á  Isabel  ,  como  si  por  Reí  de  Sicí- 
lia ,  por  heredero  del  cetro  real  de  Aragón  ,  y  en  fin  por  su 
sexo  pudiera  conocer  ventaja  en  su  esposa.  La  cordura  de  és- 
ta y  los  prudentes  consejos  del  arzobispo  de  Toledo  inuti- 
lizaron las  trazas,  y  precavieron  todos   los  inconvenientes. 

'  La  princesa  ,  que  en  cuanto  lo  permitían  el  bien  del  reino 
y  las  inclinaciones  de  su  corazón,  habia  procurado  siempre 
proceder  de  acuerdo  con  el  Rci  su  hermano ,  quiso  darle  una 
prueba  mas  de  su  deferencia  y  respeto ,  escribiéndole  con  fe- 
cha del  12  de  octubre  una  larga  carta  (1)  ,  en  que  tocando 
por  mayor  los  sucesos  que  siguieron  al  fallecimiento  del  infan- 
te Rei  Don  Alonso  ,  recordaba  la  moderación  con  que  en  ót> 
séquio  suyo  habia  reusado  el  título  de  Réina  con  que  le  brin- 


(0  La  insertó  literalmente  Diego  cap.  130". 
Eariquez  del  Castillo  en  su  crónica, 


Digitized  by  Google 


86  ILUSTRACION  II. 

daban  los  parciales  del  infante.  Referia  el  concierto  de  los 
Toros  de  Guisando,  donde  el  mismo  Don  Enrique  la  reco- 
noció solemnemente  por  su  heredera  ,  las  deliberaciones  que 
hubo  sobre  su  casamiento  ,  la  importuna  oficiosidad  con  que  En- 
rique había  solicitado  que  se  efectuase  con  el  Reí  de  Portugal, 
y  los  apremios  y  amenazas  con  que  habia  tratado  de  que  con- 
tribuyesen á  su  intento  los  procuradores  de  cortes  reunidos 
en  Ocaña.  Alegaba  el  parecer  y  voto  de  los  grandes  >  pre- 
lados y  con  caballeros  que  la  disuadieron  del  enlace  con  el  Reí 
de  Portugal  y  con  el  duque  de  Berri ,  aconsejándole  que  prefi- 
riese el  del  príncipe  Don  Fernando  :  traía  á  colación  el  aumen- 
to y  ventajas  que  de  ello  resultaban  á  la  monarquía  ,  y  los 
consejos  que  el  Rei  Don  Enrique  el  Enfermo  daba  en  su  tes- 
tamento de  que  sus  descendientes  continuasen  las  conexiones 
matrimoniales  con  la  casa  real  de  Aragón  :  mencionaba  las 
diligencias  que  se  habían  hecho  para  sorprenderla  en  Madrigal 
y  privarla  de  su  libertad  después  de  la  visita  del  cardenal  em- 
bajador de  Francia,  y  la  necesidad  en  que  se  habia  visto  de 
refugiarse  á  Valladolid  para  evitar  el  riesgo.  Se  quejaba  tam- 
bién de  que  á  nombre  del  Rei  se  hubiese  despojado  á  su  ma- 
dre la  Reina  viuda  Doña  Isabel  del  señorío  y  rentas  de  la  vi- 
lla de  Arevalo.  Pedia  que  cesasen  estos  agravios ,  y  que  el  Rei 
se  sirviese  de  aprobar  su  matrimonio  con  el  príncipe  Reí  de 
Sicilia  ,  saliendo  por  fiadora  de  su  rendimiento  y  sumisión ,  si 
Don  Enrique  lo  quería  recibir  por  hijo.  Y  concluia  protestan- 
do su  voluntad  y  proposito  de  obedecerle  como  á  hermano 
mayor,  señor  y  padre. 

Cuando  se  escribió  esta  carta ,  todavía  no  se  habían  visto 
los  nóbios;  ni  se  vieron  hasta  el  14  de  octubre,  en  que  el 
príncipe ,  acompañado  de  Ramón  y  Gaspar  de  Espés  y  otras 
dos  personas  de  su  confianza,  vino  secretamente  á  Vallado- 
lid,  cerca  de  media  noche ,  y  entró  en  la  casa  de  Juan  de  Vivero 
donde  moraba  la  princesa  (i),  por  un  postigo  que  daba  al 

(i>  En  <sta  casa  se  puso  después  la     su  Memorial ,  año  1469. 
cnancillería,  como  lo  dice  Galindezen 
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campo.  Allí  le  aguardaba  el  arzobispo  de  Toledo,  quien  lo 
condujo  al  cuarto  de  Isabel;  y  al  entrar  fué  quando  Gutierre 
de  Cárdenas,  señalando  al  príncipe  con  el  dedo,  dijo  á  la 
princesa,  ese  es v ese  es  ;  de  donde  quedaron  las  SS  en  el  escu- 
do de  sus  armas.  La  visita ,  que  presencio'  el  arzobispo  según  lo 
estipulado  anteriormente  ,  duro  casi  dos  horas :  en  ella  se  for- 
malizó la  promesa  de  matrimonio  por  un  notario  á  presencia 
de  testigos,  que  fueron  Pero  López  de  Alcalá,  capellán  del 
arzobispo  y  mayor  de  la  iglesia  de  San  Justo  ,  Gonzalo  Cha- 
cón y  Gutierre  de  Cárdenas ;  y  el  príncipe  ,  después  de  ha- 
ber presentado  á  Isabel  los  regalos  de  estilo  entre  esposos ,  por 
no  llamar  la  atención  se  restituyó  en  la  misma  madrugada 
á  Dueñas. 

De  resultas  de  esta  conferencia  se  resolvió  no  aguardar  mas, 
y  se  aplazó  la  boda  para  dentro  de  breves  dias.  Pero  aquí 
tropieza  nuestra  relación  con  la  diversidad  que  ofrecen  las  memo- 
rias coetáneas.  Tres  son  los  textos  que  nos  guian  en  la  presente 
materia.  El  de  Alonso  de  Paléncia,  testigo  presencial,  que 
tanto  en  la  crónica  castellana  como  en  las  décadas  latinas 
habla  de  desposorios  en  la  noche  del  18,  y  de  desposorios  en 
la  mañana  del  19  de  octubre  (1).  Los  apuntamientos  del  doc- 
tor de  Toledo  ,  médico  de  la  Reina  católica ,  notables  siem- 
pre por  su  exactitud  y  puntualidad :  en  los  cuales  después  de 
contar  que  los  príncipes  se  desposaron  el  18  por  la  noche 


(1)  Paucot  igitur  Het  Feruandut  mora- 
tur  apud  oppidum  Duennatt  nam  decima 
octava  octobrts. . . .  cum  ingenti  equitum  ntf 
mero.... redi v¡ e  in  nobile  oppidum  í  allet- 
o/en  ....  Facto  autem  véspero  ,  ingressus 
Fernandas  hotpitium  Etitabeth  itlustris- 
timae,  corar»  frequenti  populo  mu/toque  no- 
bilitate  cotamque  avo  Federico  Enrique*, 
alnúranto  teu  Jfrchsmarino  Castellao,  facta 
priur  protettatione  publica  per  Toletanum 
quodimpedimentum  consaguineitatit  a  Icón- 
uubium  ipíorum  principum  cetsabat  oh  di- 
tpetuationem  Pontificit  P'ú  secundi ,  Paul- 
li  tecundi  tune  Pontificit  inmediato  pree- 
decettorit,  informa  Romanae  ccclesi*  tpon. 


talia  admisit  per  utriutqué  concetsionem , 
ne  non  perlectit  ad  futuram  sceptri  potset- 
tionem  tonditionibut  haud  modice  faventi- 
but  principi  Elitaboth  ut  legitimae  herea 
di  regnorum  Cattellae  et  Legionis.  Jil- 
nocte  Fernandut  princept  divertit  in  ho- 
tpitium  Toletani.  Póstera  autem  die,  scili- 
cet  XIX  octobris ,  rediit  in  domum  Ioannit 
de  Vivero  yin  qua  princept  EHsabtth  per- 
manebat ,  ubi  denuo  reitermtur  ante  cele— 
brationem  tacrificii  tpontaliorum  mentio 
cum  prístina  protettatione ,  et  die  tofo  in 
choreit  gettientique  laetitia  contumpto, 
comptexui  nocturno  principum  concessU 
tmititudo.  Decad.  Jib.  Xll,  cap.  V. 
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dice  que  se  desposaron  y  velaron  el  19  por  la  mañana.  Y  fi- 
nalmente ,  el  acta  del  .matrimonio  legalmente  autorizada  que 
se  guarda  original  en  el  archivo  de  Simancas  (1)  ,  la  cual  expre- 
sa que  los  príncipes  se  desposaron  y  velaron  ,  el  18  de  oc- 
tubre. 1 

Á  primera  vista  parece  que  el  instrumento  de  Simancas  es  í 
quien  se  debe  la  preferencia,  siendo  mas  fácil  ,el  que  se  equi- 
vocasen personas  particulares  que  sin  autoridad  pública  quisie- 
ron escribir  la  historia  del  suceso.  Pero  hai  yerro  indudablemen- 
te en  la  fecha  del  matrimonio  que  señala  el  instrumento; 
porque  el  18  de  octubre  de  1450  no.  fué  jueves  como  allí 
se  dice,  sino  miércoles  como  lo  expreso  con  mucha  razón 
el  doctor  de  Toledo.  El  jueves  de  aquella  semana  correspon-» 
dio  al  19  de  octubre,  y  este  fué  el  día  en  que  según  todas 
las  probabilidades  hubo  de  verificarse  el  casamiento  de  los  prínci- 
pe Don  Fernando  y  Doña  Isabel.  Los  desposorios  de  la  noche 
del  18  que  mencionaron  Paléncia  y  Toledo,  serian  no  el 
mismo  matrimonio  contraido  irrevocablemente  con  las  formali- 
dades legales  y  ritos  eclesiásticos  ,  sino  la  publicación  y  solem- 
ne ratificación  de  los  esponsales  otorgados  por  palabras  de 
futuro  en  la  noche  del  14  anterior.  Las  expresiones  de  am- 
bos escritores  se  ajustan  sin  mucha  dificultad  á  esta  explica- 
ción ,  quedando  los  desposorios  de  la  noche  del  18  con  solo 
el  carácter  de  esponsales  d  promesa  para  en  adelante  (*).  Y 
que  asi  fué  en  realidad  ,  lo  indica  la  circunstancia  de  haber- 
se retirado  el  príncipe  aquella  noche  á  pasarla  en  el  alojamien- 
to del  arzobispo  de  Toledo,  como  refiere  Paléncia,  deducién- 
dose también  con  claridad  de  la  relación  de  Toledo  que  la 
paso'  fuera  de  la  habitación  de  la  princesa.  Resulta  de  estas 
consideraciones  ,  que  el  matrimonio  se  celebró  en  1 9  de  octu- 
bre ,  y  que  el  error  del  instrumento  de  Simancas  no  está  en 
la  designación  del  dia  de  la  semana  sino  del  mes ,  no  en  la 

( 1 )   Se  inserta  en  el  Apéndice,  junto  la  fecha  del  matrimonio,  y  habló"  de 

con  el  pasage  del  doctor  de  Toledo.  él  muí  de  paso ,  dijo  que  llegado  ci 

(1)   Concuerda  con  esto  la  relación  príncipe  de  Aragón  á  Valladolid,  te  hi- 

de  Enriquez  del  Castillo  en  su  cróni-  zo  luego  el  despotórto  é  otro  dia  siguiente 

ca  cap.  1 3  í  ;  pues  aunque  no  señaló  te  celebraron  las  todas. 
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del  jueves,  sino  del  18.  Y  aun  lo  mismo  puede  inferirse  del 
contexto  del  acta ;  porque  expresando  esta ,  que  se  dijo  misa  á 
continuación  del  desposorio ,  7  constando  de  las  otras  memo- 
rias que  el  príncipe  vino  á  Valladolid  el  18  por  la  tarde, 
no  pudo  ser  el  desposorio  de  que  habla  el  acta  hasta  la  ma- 
ñana siguiente  del  19. 

Hecha  en  el  acta  d  partida  de  matrimonio  esta  corrección 
indispensable,  y  declaradas  así  las  expresiones  de  Toledo  y 
Falencia ,  queda  llana  y  sin  dificultad  la  relación  de  este 
importante  suceso  ;  la  que  continuaremos,  ajusfándola  siempre 
á  las  memorias  y  documentos  auténticos  de  aquel  tiempo ,  sin 
embarazarnos  en  lo  que  dijeron  los  escritores  de  los  siguientes. 

Á  consecuencia  de  lo  acordado  después  de  la  entrevista 
de  1 4  de  octubre ,  vino  el  príncipe  i  Valladolid  desde  Dueñas 
el  dia  1 8  del  mismo  mes  por  la  tarde ,  acompañado  de  varios 
señores  de  las  casas  de  los  Manriques  y  Rojas  ,  con  tréinta 
caballos  de  escolta.  Salieron  á  recibirle  el  arzobispo ,  el  al- 
mirante y  mucha  gente  de  la  ciudad  con  grandes  muestras  de 
regocijo.  Al  anochecer  paso  el  príncipe  á  la  casa  de  la  prin- 
cesa ,  y  en  la  sala  principal  de  ella  se  publicaron  y  ratificaron 
solemnemente  los  esponsales  á  presencia  del  almirante,  abue- 
lo del  nóbio,  y  de  un  numeroso  concurso  que  había  atraído 
la  curiosidad.  El  arzobispo  proclamó  que  había  cesado  el  im* 
pedimento  de  consanguinidad  entre  los  príncipes  por  dispensa 
del  papa  Pío  II  predecesor  de  Paulo  II,  á  la  sazón  reinan- 
te;  y  se  leyeron  en  público  las  capitulaciones  matrimoniales  otor- 
gadas por  Don  Fernando  y  ratificadas  por  el  Rei  su  padre. 
La  suma  de  ellas  era  la  obediencia  filial  que  el  príncipe  ofre- 
cía al  Rei  Don  Enrique ,  el  amor  y  buen  trato  de  los  cas- 
tellanos ,  el  respeto  á  sus  fueros  y  privilégios ,  la  conserva- 
ción de  las  prceminéncias  y  honores  de  los  grandes  y  en  es* 
pecial  de  los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla ,  del  maestre 
de  Santiago  ,  del  conde  de  Plaséncia  y  del  obispo  de  Bur- 
gos ;  la  residencia  personal  del  príneipe  en  los  réinos  de  Cas- 
tilla, la  promesa  de  no  sacar  de  ellos  á  sus  hijos  cuando 
los  tuviese  ,  la  provisión  de  empleos  en  los  naturales ,  el  man- 
Tom.  VI.  N.  1.  M 
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tenimiento  del  honor  y  prerrogativas  de  la  princesa  cuando 
llegase  á  ser  Reina  después  de  los  dias  de  Don  Enrique ,  la 
obligación  de  no  hacer  guerra  ni  paz  con  otros  príncipes  sin 
consentimiento  de  su  muger,  y  finalmente  la  protesta  de  no 
innovar  cosa  alguna  en  orden  á  los  estados  y  bienes  situados 
en  Castilla  que  habían  sido  del  Rei  su  padre,  y  pa-. 
sado  después  á  otras  manos:  condiciones  todas  dirigidas  í  ha- 
cer popular  y  grato  generalmente  el  enlace  ,  y  que  convenia 
publicar  y  esparcir  para  justificar  la  conducta  e  intenciones  de 
los  príncipes ,  y  quitar  pretextos  de  queja  al  Rei  Don  En- 
rique y  á  los  grandes  de  su  partido. 

Concluida  esta  ceremonia  ,  Don  Fernando  se  retiro  aquella 
noche  á  la  posada  del  arzobispo  ;  y  el  dia  siguiente  1 9  de 
octubre  por  la  mañana  se  celebró  el  matrimonio  en  el  salón 
de  la  casa  donde  vivía  Doña  Isabel ,  siendo  padrino  el  almi- 
rante, y  madrina  Doña  María  ,  muger  de  Juan  de  Vivero  dueño 
de  la  casa.  Asistieron  el  arzobispo,  el  almirante  y  sus  hijos 
Don  Alonso  y  Don  Enrique ,  el  conde  de  Treviño  ,  Don 
Lope  Vázquez  de  Acuña  hijo  del  arzobispo  de  Toledo,  ade- 
lantado de  Cazorla  ,  Don  Diego  de  Rojas  hijo  del  conde  de  Cas- 
tro, Gómez  Manrique  y  su  hermano  Garcia  Manrique,  hijos 
del  adelantado  Don  Pedro  Manrique,  Alonso  Carrillo  señor  de 
Mandayona ,  Sancho  de  Rojas  señor  de  Cabrias ,  Gonzalo  Cha- 
cón ,  comendador  de  Montiel ,  mayordomo  mayor  de  la  prin- 
cesa,  su  sobrino  Gutierre  de  Cárdenas,  Moscn  Pero  Vaca  (1), 
Don  Tcllo  de  Buendia  arcediano  de  Toledo,  que  fué  después 
obispo  de  Córdoba,  Don  Diego  de  Guevara  cano'nígo  de  To- 
ledo ,  criado  del  arzobispo,  los  licenciados  Alfonso  Manuel  y 
Pero  Alfonso  de  Valdevieso  del  consejo  del  Rei  y  sus  oidores, 
los  licenciados  Pero  Sánchez  Surbano ,  Diego  Rodríguez  de  Ai- 
llon,  Gonzalo  González  de  Illescas,  Gonzalo  Garcia  de  Burgos 

(1)  Era  Pero  Vaca  el  embajador:  dió  en  la  relación  de  estos  sucesos 
persona  diferente  de  Pero  Ñufiez  {sf*oi.  I.  »8.c.  36).  Es  mu  i  repara- 
Cabeza  de  Vaca,  otro  de  los  compa-  bJe  que  enire  los  testigos  de  la  boda 
fieros  del  principe  en  el  viage,  que  ha-  no  se  nombre  á  los  demás  caballe- 
ta a  sido  enviado  desde  Dueñas  al  ros  que  babian  venido  de  Aragón. 
Rti  Don  Enrique.  Zurita  los  con fu n- 
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y  Benito  de  Valladolid ,  con  otros  muchos  caballeros ,  eclesiás- 
ticos y  gentes  de  todos  estados  y  profesiones ,  que  según  el 
acta  del  matrimonio  pasarían  de  dos  mil  personas.  Pero  López 
de  Alcalá  fué  el  preste  que  celebró  la  ceremonia.  Al  salir 
revestido  para  decir  misa  en  la  misma  sala  ,  los  príncipes  le  pre- 
sentaron la  dispensa  pontificia ,  y  le  pidieron  que  los  casase; 
Y  leída  la  dispensa  y  hechas  las  proclamas ,  los  desposo ,  les 
dijo  misa  y  les  dio  las  bendiciones  nupciales  según  los  ritos  de 
la  iglesia.  De  este  acto  y  todas  sus  circunstancias  se  extendió 
instrumento  público ,  firmado  por  Diego  Rangel  notario  apo*1 
tdlico  ,  y  autorizado  por  Fernando  Nuñez  tesorero  y  secretario 
de  la  princesa  ,  escribano  de  cámara  del  Reí ,  y  por  Fernan- 
do López  del  Arroyo ,  asimismo  escribano  de  cámara  del  Reí, 
vecino  de  Medina  del  Campo. 

El  resto  del  dia  se  pasó  en  fiestas  y  regocijos  :  y  el  siguien- 
te por  la  mañana ,  conforme  á  una  costumbre  que  debió  ser 
común  y  ordinária  según  el  tono  en  que  se  explican  las  me- 
morias de  entonces,  y  proscribió  la  cultura  y  decencia  de  los 
tiempos  posteriores  ,  se  mostró  con  publica  solemnidad  y  con- 
currencia de  jueces ,  regidores  y  caballeros  la  ropa  del  tálamo 
nupcial.  Siguieron  siete  dias  de  continuos  espectáculos  y  jue- 
gos ,  y  al  cabo  de  ellos,  según  estilo  de  aquel  siglo  (i),  salie- 
ron en  público  á  misa  los  nóbios  á  la  iglesia  colegial  de  San- 
ta María  (2). 

5.  III. 

£1  indolente  Don  Enrique  se  estaba  en  Sevilla  mientras  pasa- 
ban en  Valladolid  tan  importantes  ocurrencias.  No  tuvo  noticia 
alguna  hasta  fines  de  octubre  en  que  el  maestre  Don  Juan  Pacheco, 
que  no  podia  entrar  en  la  ciudad  por  el  odio  que  en  ella  se  le  pro* 
fes  aba,  le  hizo  salir  á  Can  ti  llana  y  le  dió  cuenta  de  los  sucesos. 
Entonces  conoció,  aunque  tarde,  su  falta  y  resolvió  el  viaje  á 
Castilla :  mas  por  complacer  al  maestre ,  rodeó  por  Extremadura 

* 

(1)  Crón.  de  Don  Juan  II,  cap.  ji «     (a)  Paléncia  déc.  1.  13,  cap.  j. 
y  116,  año  de  40. 
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y  se  detuvo  para  poner  en  posesión  de  Trujillo  á  Don  Alvaro 
de  Estúniga ,  conde  de  Plaséncia ,  grande  amigo  y  parcial  suyo. 
La  resistencia  del  alcaide  de  la  fortaleza  que  no  quiso  entregar- 
la ,  alargó  la  estancia  del  Rei  en  aquella  ciudad ,  donde  recibid 
la  carta  que  le  escribid  la  princesa  antes  de  su  casamiento.  La  con* 
testación  que  se  dio  de  palabra  ai  mensagero ,  fué  que  el  Rei  esta- 
ría prontamente  en  Segobia,  y  que  allí  determinaría  lo  que  mas 
conviniese  (i). 

Con  efecto  el  Rei  después  de  haber  gastado  mucho  tiempo 
en  Trujillo ,  continuó  su  viage  y  llego  pasada  ya  la  mitad  de 
noviembre  á  Segobia.  Luego  que  lo  supieron  los  príncipes ,  dispu- 
sieron enviarle  mensageros ,  participándole  su  casamiento  é  infor- 
mándole menudamente  del  modo  y  condiciones  con  que  se  había 
he  cho  para  que  se  sirviese  de  aprobarlo.  £1  cronista  Diego  Enri- 
que del  Castillo  copio  (2)  la  instrucción  que  llevaron  por  vi  A 
de  creencia  los  mensageros,  reducida  á  que  hiciesen  saber  al  Rei' 
que  la  voluntad  de  los  príncipes  hubiera  sido  casarse  con  su  con- 
sentimiento y  el  de  todos  los  prelados  y  grandes  del  re'ino ,  pero 
que  siendo  esto  imposible  por  falta  de  tranquilidad  y  concor- 
dia, y  peligrosa  para  el  bien  público  la  tardanza,  habían  conclui- 
do su  matrimonio  con  acuerdo  y  consejo  de  varios  prelados  y 
grandes ,  y  siempre  con  determinado  proposito  de  amar  al  Rei, 
respetarle  y  obedecerle ,  atendiendo  al  mismo  tiempo  al  bien  ge- 
neral del  reino.  Y  en  prueba  de  ello  se  insertaba  un  extracto  bas- 
tante amplio  y  circunstanciado  de  las  capitulaciones  ajustadas  an- 
tes del  matrimonio  sobre  el  respeto  y  obediencia  que  se  ofrecía 
al  Rei  Don  Enrique ,  la  conservación  de  las  preeminencias  de  la 
princesa ,  la  seguridad  de  los  honores  y  bienes  de  los  grandes ,  y 
mantenimiento  de  las  costumbres,  libertades  y  fueros  de  Castilla, 
dirigidas  todas  al  obsequio  del  mismo  Don  Enrique  y  á  la  tran- 
quilidad y  bien  común.  Concluía  la  instrucción  encargando  á  los 
mensageros  que  procurasen  mitigar  el  enojo  y  desagrado  del  Reí, 
manifestando  los  graves  inconvenientes  que  podrían  seguirse  de 

(1)  ínriquez  4el  CmüIIo,  crón.  cap.    (a)  Cap.  137* 
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su  continuación ,  y  suplicándole  en  nombre  de  los  príncipes  que 
los  recibiese  como  á  verdaderos  hijos,  certificándole  del  deseo 
que  tenían  de  verle,  hacerle  reverencia  y  probarle  con  las  obras 
que  sus  intenciones  no  discrepaban  de  sus  palabras  (1). 

Con  este  mensage  fueron  á  Segóbia  por  parte  del  príncipe 
Pero  Vaca ,  por  la  de  su  muger  Diego  de  Ribera ,  ayo  que  había 
sido  del  infante  Don  Alonso ,  y  por  la  del  arzobispo  de  Toledo 
Luis  de  Antezana.  Oída  su  embajada ,  é  dada  la  creencia  que  así 
tratan ,  el  Rei  después  de  haber  hablado  con  los  de  su  consejo ,  habló 
con  ellos  é  les  respondió  que  aquello  que  traían  era  cosa  de  mucha 
importancia ,  é  que  requería  deliberación  é  acuerdo:  que  convenía  co¿ 
municarlo  con  los  grandes  de  sus  réinos  que  allí  habían  de  teñir ,  / 
que  habido  su  acuerdo  é  consejo  con  ellos ,  él  les  mandaría  responder. 
E  así  se  tornaron  sin  respuesta  ninguna  los  mensageros  (2). 

Los  príncipes  no  se  habían  contentado  con  escribir  al  Rei  Don 
Enrique.  La  copia  que  se  conserva  entre  los  curiosos  de  la  carta 
que  en  aquella  ocasión  dirigieron  al  conde  de  Plaséncia,  acérrimo 
fautor  del  matrimonio  con  el  Rei  de  Portugal  y  uno  de  los  ma- 
yores antagonistas  de  los  príncipes ,  indica  que  estos  escribieron 
también  en  particular  á  los  que  tenian  influjo  en  el  consejo  de 
Don  Enrique,  mostrándoles  la  mayor  consideración  y  pidién- 
doles que  contribuyesen  al  restablecimiento  de  la  concordia.  Aun 
después  de  la  vuelta  de  los  mensageros  á  Valladolid,  los  príncipes 


ti)  Enrique?,  del  Castillo  insertó  la 
instrucción  literalmente  en  el  lugar 
citado  de  su  crónica.  Comparando  el 
extracto  que  en  ella  se  hace  de  los 
pactos  matrimoniales  con  el  texto  au- 
téntico de  estos  que  se  incluye  en  el 
apéndice,  se  echa  de  ver  qne  la  ins- 
trucción omitió  algunos  puntos ,  y 
que  en  algún  otro  se  extendió  mas  que 
el  texto,  siendo  fácil  de  explicar  las 
cáusas,  atendido  el  objeto  que  se  pro- 

Conia  la  embajada.  Por  lo  demás,  en 
i  instrucción  de  la  crónica  impresa 
se  notan  algunos  defectos,  sea  vicio 
original  de  la  crónica  ó  de  la  copia 
que  ie  siguió  al  imprimirla,  como  re- 
sulta de  su  cotejo  con  la  cópia  de  la 


misma  instrucción  remitida  por  los 
principes  al  conde  de  Plaséncia,  que 
se  mencionará  en  adelante.  Kn  lacró- 
nica  se  omiten  algunos  artículos  que 
contiene  esta  última;  se  calla  la  im- 
portante circuastáncia  de  que  el  prin- 
cipe hizo  pléito  bomenage  de  guar- 
dar los  capítulos  del  ajuste  en  manos 
de  Gómez  Manrique,  caballero  cas- 
tellano; y  finalmente  se  incurre  en 
el  error  de  llamar  muger  del  Rei  Don 
Juan  de  Aragón  á  Doña  Maria,  que 
lo  fué  de  su  hermano  y  antecesor  Don 
Alonso  V. 

(2)  Enriquez  del  Castillo  ,  crón. 
cap.  137, 
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deseosos  de  apurar  todos  los  medios  de  conciliación  quisieron  que 
el  arzobispo  de  Toledo  escribiese  al  maestre  de  Santiago ,  que  era 
sobrino  suyo ,  rogándole  encarecidamente  hiciese  de  forma  que 
el  Rei  aprobase  lo  hecho,  y  tratase  á  los  príncipes  como  á  meno- 
res y  obedientes  hermanos.  Así  lo  hizo  el  arzobispo,  aunque  con 
repugnancia  y  solo  por  consideración  á  los  príncipes  (i). 

Pero  todo  fué  inútil:  y  en  la  corre  de  Enrique  no  se  respira- 
ba sino  venganza,  cuando  vino  á  ofrecer  ocasión  oportuna  para 
ella  la  propuesta  que  hacia  el  Rei  Luis  de  Francia ,  pidiendo  á 
Doña  Juana  la  Beltraneja  para  muger  de  su  hermano  Carlos ,  du- 
que de  Guiana ,  el  mismo  á  quien  antes  habia  desechado  Isabel. 

La  grata  acogida  que  halló  este  proyecto  en  el  ánimo  de  Don 
Enrique  y  su  consentimiento  en  la  nueva  boda  que  se  le  propo- 
nía ,  pusieron  en  gran  cuidado  á  los  príncipes ,  que  no  podían  du- 
dar que  todo  se  dirigía  á  suscitarles  rivales  y  á  destruir  sus  dere- 
chos á  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla.  Alonso  de  Paléncia 
habia  sido  enviado  á  Aragón  á  principios  del  mes  de  diciembre 
á  solicitar  del  Rei  Don  Juan  alguna  cantidad  de  dinero  para  pagar 
el  sueldo  de  mil  lanzas  que  era  forzoso  mantener  para  seguri- 
dad de  sus  personas.  Y  sin  perjuicio  de  esto,  acordaron  los  prínci- 
pes escribir  de  nuevo  ai  Rei  Don  Enrique,  como  lo  hicieron  á  úl- 
timos de  febrero  d  primeros  de  marzo  de  1470  ,  recordándole 
Ja  embajada  que  le  dirigieron  en  noviembre  del  año  anterior, 
manifestándole  la  conducta  leal  y  pacífica  que  habían  obser- 
vado desde  entonces,  quejándose  de  que  se  tratase  de  dar  en- 
trada á  gentes  extrangeras  en  detrimento  de  los  derechos  de  suce- 
sión estipulados  en  los  Toros  de  Guisando  y  jurados  en  Ocaña 
por  muchos  prelados  y  procuradores  del  reino,  y  suplicándole 
que  condescendiese  con  su  primera  petición  y  demanda  de  ser  ad- 
mitidos á  su  benevolencia  como  reverentes  hijos  y  servidores.  Y 
cuando  el  Rei  no  tuviese  por  conveniente  concederles  esto  que  le 
pedian  como  grácia,  proponían  que  se  les  oyese  en  justicia,  seña- 
lándose bajo  las  correspondientes  seguridades  un  pueblo,  donde 
pudiesen  concurrir  el  Rei  7  los  príncipes  á  deducir  su  derecho  an- 

(1)  Paléncia  cróo.  parte  II. 
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te  los  procuradores  del  reino  y  otras  personas  religiosas  convoca- 
das de  orden  del  Reí,  obligándose  á  lo  que  todos  ellos  o  los  mas 
determinasen ;  y  que  en  caso  de  discordia  se  estuviese  á  la  deci- 
sión de  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro  (i),  y 


(9)  Uno  de  los  caballeros  mas  seña- 
lad os  de  aquel  tiempo  llamado  el  Buen 
conde  de  Haro,  que  i  la  sazón  resi- 
día en  su  villa  de  Medina  de  Pomar 
adunde  se  había  retirado  diez  años 
antes  para  darse  enteramente  á  la  lec- 
tura de  sus  libros  que  había  recogí» 
do  en  gran  número,  y  al  ejercicio  de 
la  piedad,  negándose  á  tomar  parte 
en  los  negocios  públicos  apesar  de 
las  instancias  que  para  ello  se  le  hi- 
cieron algunas  veces  durante  este  tiem- 
po. No  fué  extraño  que  en  su  ancia- 
nidad obtuviese  este  testimonio  de  la 
confianza  que  inspiraba  su  virtud  á 
los  principes,  cuando  treinta  años 
antes  los  Reyes  Don  Juan  de  Cas- 
tilla y  Don  Juan  de  Navarra  y  loa 
demás  grandes  abanderizados ,  que- 
riendo juntarse  para  tratar  de  poner 
fin  á  los  bullicios  y  escándalos  del 
réino,  no  encontraron  otro  caballe- 
ro de  mas  crédito  para  encomendar- 
le la  seguridad  del  sitio  de  las  con- 
ferencias, y  de  quien  fiar  sus  perso- 
nas, libértad  y  vidas.  Hablo  del  lamo- 
so Seguro  de  Tordesillas  del  año  1439, 
cuya  historia  escribió  el  mismo  con- 
de de  Haro,  y  se  estampó  por  segun- 
da vez  entre  los  apéndices  de  la  cró- 
nica de  Don  Alvaro  de  Luna.  El  año 
de  1440,  condujo  desde  Logroño  á 
Valladolid  á  la  princesa  de  Navarra 
Doña  Blarca  ,  quien  acompañada  de 
la  Réina  su  madre  venia  á  casarse 
con  el  principe  de  Castilla  Don  En- 
rique, y  al  paso  les  dió  en  Bribiesca 
durante  cuatro  dias  lat  mayores  fies- 
tas, de  mas  nueva  y  extraña  manera, 
que  en  nuestros  tiempos  en  España  se 
vieron  ,  dice  el  autor  de  la  crónica 
de  Don  Juan  el  U  (dicho  año,  cap. 
3»o).  Fernando  del  Pulgar  en  el  titu- 
lo III  de  sus  Ciaros  varones  de  Casti- 
lla ,  que  u  ata  de  este  conde  de  Haro, 


dice :  Alcanzó  tener  tanto  crédito  4  au- 
toridad, que  si  alguna  grande  y  seña- 
lada confianza  se  habia  de  facer  en  el 
réino ,  quier  de  personas  ,  quier  de  for- 
talezas tf  de  otra  cosa  de  cualquier  cua- 
lidad, siempre  se  confiaban  dé/  :  y  en 
algunas  diferéncias  que  el  Rei  Don 
Juan  ovo  con  el  Rei  de  Navarra  i 
con  el  infante  Don  Enrique  sus  pri- 
mos, y  en  algunos  otros  debates  é  con- 
trovérsias  que  los  ¡rondes  del  réino  0- 
vieron  unos  con  otros,  si  para  se  paci- 
ficar era  necetário  que  los  de  la  una 
parte  é  de  la  otra  se  juntasen  en  al- 
gun  lagar  para  platicar  en  las  diferén- 
cias que  teman ,  siempre  se  confiaba  la 
salvaguarda  del  tal  lugar  dó  se  juntaban 
4  este  caballero,  i  la  una  parte  é  la 
otra  confiaban  sus  personas  de  su  fé  y 
palabra,  é  muchas  veces  se  remitían 
á  su  arbitrio  é  páresete.  Hablando  del 
mismo  dijo  Enriquez  del  Castillo  en 
el  cap.  142  de  su  crónica:  aqueste  con- 
de fué  el  que  en  aquestos  tiempos  se  ho- 
ild  vivir  é  morir  mas  católicamente  como 
verdadero  cristiano  é  con  mas  honrada 
fama  de  varón  temeroso  de  Dios  fue  «un- 
gun  caballero  ni  señor  de  todas  las  Es- 
pañas.  Pero  ningún  testimónio  mas 
honroso  que  el  que  dieron  las  cortes 
de  Ocaña  del  año  de  1469  ;  las  cua- 
les tratando  del  remédio  de  la  común 
y  escandalosa  falsificación  de  la  mone- 
da, y  de  la  necesidad  de  acuñarla  con 
la  pureza  y  en  la  cantidad  necesáriaa 
para  bien  del  réino,  suplicaron  al  Rei 
Don  Enrique  lo  encargase  al  conde  de 
Haro,  para  que  por  sí  y  sin  intervención 
de  otra  ninguna  autoridad  arreglase 
ramo  de  tan  suprema  importancia.  Ho- 
menaje de  la  opinión  pública  ,  el  mas 
solemne  quizá  que  ofrecen  los  anales 
de  Castilla,  y  el  mayor  prémioque  la 
virtud  puede  recibir  entre  los  hom- 
bres. El  fallecimiento  del  Buen  conde 
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de  cuatro  religiosos,  prelados  mayores  de  las  ordenes  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco,  San  Gerónimo  y  la  Cartuja.  Requerían 
al  Rei  que  no  les  negase  lo  que  le  pedían  respetuosamente ,  y  con- 
cluían diciendo  que  entendían  publicarlo  así  dentro  y  fuera  de  los 
reinos  de  Castilla  ;  porque  si  esto  así  no  se  recibiese,  continuaban,/ 
en  la  defensa  de  nuestra  justicia  hiciéremos  aquello  que  á  todos  es 
permitido  por  los  derechos  divinos  chúmanos ,  seamos  sin  cargo  cuan- 
to á  Dios  é  cuanto  al  mundo  (i). 

Al  recibir  Don  Enrique  esta  carta ,  se  contento'  con  respon- 
der que  aguardaba  al  maestre  de  Santiago  (el  cual  al  volver  de 
Extremadura  se  había  detenido  enfermo  en  Ocaña)  y  que  con  su 
acuerdo  y  el  de  los  demás  grandes  que  habían  de  juntarse  en  Sc- 
góbia,  mandaría  contestarles.  Todo  era  trazas  y  dilaciones  dicta- 
das por  el  maestre  para  adormecer  á  los  príncipes  mientras  se  ve- 
rificaba la  boda. 

Doña  Isabel ,  que  se  había  sentido  preñada  á  primeros  de  mar- 
zo ,  determinó  trasladar  su  residencia  desde  Valladolid  á  Dueñas, 
lugar  de  Don  Pedro  de  Acuña ,  hermano  del  arzobispo  de  To- 
ledo ,  como  parage  mas  seguro  y  menos  expuesto  á  los  accidentes 
de  una  ciudad  populosa.  Desde  allí  los  príncipes ,  deseosos  de 
estorbar  los  efectos  de  la  embajada  francesa,  que  según  era  público 
debia  venir  á  pedir  con  solemnidad  la  princesa  Doña  Juana ,  escri- 
bieron al  Rei  con  fecha  de  18  de  jriníouna  carta  todavía  mas  brio- 
sa que  la  precedente.  Repetían  en  ella  las  mismas  protestas,  y  le 
pedian  con  instancia  que  no  quisiese  dar  oídos  á  hombres  sediciosos 
y  preferir  la  guerra  á  la  concordia,  sino  que  admitiese  á  los  prín- 
cipes como  á  hermanos  obedientes  y  dispuestos  á  un  juicio  legal. 
Le  aconsejaban  no  creyese  á  los  que  le  pintaban  su  humildad  y 


de  Hato,  según  se  infiere  de  las  fechas 
de  las  cartas  de  los  príncipes  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel ,  debió  acaecer 
desde  principios  de  marzo  hasta  media- 
dos de  junio  del  año  '470. 
(1)  Enriquez  del  Castillo  trae  á  la 
letra  esta  carta  en  el  cap.  144  de  su 
crónica.  También  la  insertó  Pulgar  en 
la  suya,  parte  I,  cap.  2,  pero  se  equi- 
vocó suponiendo  que  se  había  escrito 


después  del  desposórto  de  Doña  Jua- 
na la  Beltrancja  con  el  duque  de 
Guiana  en  Valdelozoya,  error  que 
manifiesta  el  contexto  Je  la  misma 
carta,  diciendo  que  etan  pasados  cer- 
ca de  cuatro  meses  desde  la  primera 
embajada ,  la  cual  fué  4  fines  del  mes 
de  noviembre  de  j  469  »  como  queda 
referido. 
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sumisión  como  prueba  de  miedo  y  cobardía,  y  de  que  la  falta  de 
medios  en  sus  amigos  y  parciales  los  tenia  privados  ya  de  re- 
cursos y  de  esperanzas.  Que  el  partido  seguro  era  allegarse  i  los 
buenos  y  alejar  de  si  á  los  perversos:  pero  que  si  seguia  fomen- 
tando el  incendio  que  los  príncipes  trataban  de  apagar ,  y  prefe- 
lia  'gentes  extrañas ,  enemigas  por  naturaleza ,  á  unos  hijos  obse- 
quiosos y  amantes ,  aspirando  á  la  perdición  de  estos ,  no  debia 
cstsañar  que  echasen  mano  de  medios  violentos  los  que  tanto  ha- 
bían mostrado  siempre  inclinarse  á  los  de  la  subordinación  y  res- 
peto (i> 

No  le  hizo  al  Reí  mas  impresión  esta  carta  que  la  ante- 
rior (2),  y  continuando  en  su  propósito  de  acceder  al  matrimonio 
del  duque  de  Gu ¡ana ,  paso'  poco  después  de  Segóbia  á  Medina 
del  Campo  para  recibir  allí  la  embajada  francesa  que  con  una  nu- 
merosa comitiva  habia  llegado  á  Burgos  á  fines  de  julio.  Sus 
principales  gefes  eran,  por  parte  del  Rei  Luis  el  cardenal  de  Ar- 
ras, y  por  la  del  duque  de  Guiana  el  conde  de  Boloña  que  traía 
sus  poderes  para  desposarse  en  su  nombre.  £1  cardenal  propuso 
en  audiencia  pública  el  asunto  de  la  embajada :  y  no  olvidando  la 
mala  voluntad  que  tenia  á  la  princesa  desde  el  mal  éxito  de  su 
primer  viage  á  Castilla ,  trató  de  ilícito  y  criminal  su  casa- 
miento con  Don  Fernando  (3),  dirigiendo  contra  ella  palabras 
tales ,  que  por  su  desmensura  son  mas  dignas  de  silencio  que  de  es- 
vriptwra  (4).  El  Rei  respondió  con  agrado ,  y  nombró  diputados 

10   Paléncia,  déc.  1.  1 1 ,  cap  7  se  escribió  con  tna«  negligencia  como 

(1)   Enriquez  del  CastiKo  no  mencionó  para  el  vulgo  ,  6  fue  peor  tratada  por 

en  su  crónica  mas  que  la  primera  can  1.  ios  copiantes,  en  cuyas  manos  pierden 

Paléncia  habla  de  las  dos  en  la  crónica  ordinariamente  menos  los  libros  eso  nos 

castellana  ,  pero  con  tal  confusión  ,  que  en  lengua  que  no  poseen, 

pudiera  creerse  no  habla  sinó  de  una.  (j)   Paléncia  décad.  I.  13,  cap*  1. 

No  asi  en  las  décadas  latinas,  donde  ea-  (4)   Enriquez  del  Castillo  crój.  cap, 

presando  lia  fechas  de  ambas  .  distin-  ia«.  El  que  quiera  saber  otras  par- 


presando  las  fechas  de  ambas,  distin-  14?.  El  que  quiera  saber  otr 

Ciendo  sus  contenidos,  y  hablando  de  ticularidades  acerca  de  esta  embaja- 

m nene  del  conde  de  Haro  ,  como  da,  la  osadía  con  que  el  cardenal 

acaecida  en  el  tiempo  que  medió  de  una  de  Arráa  peioró  en  la  audiéncia  de 

áotra  ,  no  dejo  lugar  á  la  duda.  Por  es-  Medina,  el  modo  injurioso  con  que 

ta  muestra,  enne  otras  puede  colegir-  en  ella  habló  de  los  castellanos  ,  la 


ae  la  superioridad  de  las  décadas  sobre  degradación  drl  Reí  en  sufrirlo,  la 
la  ciónica  ,  la  cual, aunque  frecuente-  irritación  de  los  caballeros  de  la  cor- 
meme  pa-ece  traducción  de  aquellas,  ó  te  y  lo»  peligtos  que  conió  la  per- 
ro». VI  N.  1.  N 
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para  que  ajustasen  las  capitulaciones  del  matrimonio ,  las  cuales 
con  efecto  se  concluyeron  y  sellaron  apesar  de  que  habiéndole 
nacido  en  este  intermedio  al  Rei  de  Francia  un  hijo  varón ,  y  ce* 
sando  por  consecuencia  de  ser  su  heredero  el  duque  de  Guiana, 
habían  cambiado  sustancialmente  las  circunstancias.  1 
Las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  representaron  con- 
mucha  energía  al  Reí  Don  Enrique  contra  la  boda  que  se  proyec- 
taba (1):  pero  todo  se  despreció  ,  y  vencidas  algunas  dificultades 
que  hubo  para  que  el  marqués  de  Santillana  entregase  la  nóbia 
que  tenia  en  guarda,  se  celebró  con  grande  aparato  en  26  de  oc- 


«ona  del  cardenal,  puede  consultar 
la  crónica  y  las  décadas  de  Paléncia. 
Pero  conviene  advertir  algunas  equi- 
vocaciones en  que  incurrió  este  es- 
critor. El  nombre  del  cardenal  no  era 
Guillermo,  sino  Juan  Gofredo,6  Jofré; 
y  no  fué  Calino  III  sino  Pió  II 
quien  le  dió  el  capelo ,  como  se  vé 
por  las  memorias  históricas  coetáneas 
que  no  tuvo  presentes  Don  Juan  de 
Ferreras  cuando  extraviado  por  las 
señas  equivocadas  de  Paléncia  dijo 
que  no  sabia  quien  era  este  carde- 
nal (afío  1469,  n.  1;).  En  todo  lo 
demás  y  en  el  juicio  que  Paléncia 
forma  de  este  ambicioso  prelado,  vá 
mui  conforme  con  los  historiadores 
italianos  y  franceses  de  aquel  tiem- 
po, que  le  pintan  como  uno  de  los 
negociadores  mas  hábiles  de  su  siglo, 
y  jumamente  como  un  hombre  de  ca- 
rácter inconstante ,  cruel  y  pérfido. 
Fué  borgoñon  de  nacimiento,  mon- 
ge  benedictino ,  capellán  de  Felipe 
el  Bueno,  deán  vergense,  obispo  de 
Arras,  y  últimamente  de  Albi.  Sir- 
vió en  varias  embajadas  al  duque 
Felipe,  al  Papa  P.o  II  y  á  Lu.s  XI, 
Rei  de  Fráncia.  Entre  los  manuscri- 
tos de  la  biblioteca  real  ha  i  una  pro. 
posición  ó  arenga  propuesta  en  latin  an- 
te el  mui  ilustre  príncipe  Don  Alonso 
Rei  de  Portugal:  la  cual  es  ¡a  pri- 
mera de  tres  proposiciones  que  aniel  fue- 
ron fechas  por  Johtn  Jufré,  deán  ver- 
gense, embajador  de  los  señores  duque 
4  duquesa  de  Eorgoña:  et  jue  propues- 


ta á  24  de  noviembre  de  1449  aüoex 
traducida  por  Martin  de  Avila,  se- 
cretario de  latin  del  Rei  y  de  Don 
Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Tole- 
do. Del  mal  suceso  de  so  primera 
embajada  á  Castilla  en  146*9,  hubo 
de  nacer  la  ojeriza  que  el  cardenal 
profesó  á  la  princesa  Doña  Isabel  y 
á  la  casa  real  de  Aragón,  siendo 
ardiente  partidario  de  los  anjoinos 
en  las  cosas  concernientes  al  réino  de 
Ñipóles.  Apesar  de  que  el  objeto  de 
sus  dos  legaciones  á  Castilla  fué  el 
casamiento  de  Carlos  duque  de  Berri 
y  de  Guiana,  algunos  pensaron  que 
tuvo  parte  en  la  muerte  de  este  prin- 
cipe {.Paléncia  crón.  parte  II),  que  se- 
gún se  creyó  fué  de  yerbas:  pero  no 
hai  duda  en  que  la  tuvo  en  la  del 
conde  de  Armagnac  el  cual  fué  ase- 
sinado á  preséncia  suya  en  Leitora, 
ciudad  de  Gascuña.  Sobre  grandes  se- 
guridades que  le  dio"  (el  cardenal)  por 
parte  del  Rei  de  Fráncia ,  é  partida  cón 
él  ¡a  hostia  del  Corpus  Christi,  ¡o  ma- 
taron á  puñaladas  mui  crudamente:  pe- 
ro el  cardenal  que  tan  grand  insulto  con- 
sintió, no  le  dejó  Dios  sin  pena,  que  des- 
pués se  quemó  de  Juego  salvage  sin  re— 
médio  alguno  ni  cura  que  le  pudiese 
prestar  sanidad:  i  asi  murió  mas  de- 
sesperado que  con  devoción  ,  aunque  tar- 
dó algún  tiempo.  Con  estas  palabras 
lo  cuenta  Enriquez  del  Castillo  en  el 
cap.  14a  de  su  crónica. 
(4)   Paléncia  cron.  parte.  II 
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tubre  (1)  el  congreso  del  Valle  de  Lozoya,  entre  Segobía  y  Bui- 
tr3go,  no  lejos  del  monasterio  del  Paular  ,  en  el  campo  que  los 
naturales  llaman  de  Santiago  á  orillas  del  rio  (2).  En  él  revocó 
el  Reí  por  medio  de  una  declaración  solemne  cuanto  se  trato'  dos 
años  antes  en  los  Toros  de  Guisando,  privando  á  su  hermana 
Doña  Isabel  de  la  sucesión  de  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla, 
y  proclamando  princesa  heredera  y  legítima  sucesora  á  su  mui 
amada  hija  Doña  Juana  que  presente  estaba  (3).  Enseguida  la 
Reina  Doña  Juana  juro  en  manos  del  cardenal  embajador  que  la 
nóbia  era  hija  del  Rei:  el  Rei  juro  también  que  así  lo  creía  y  ha- 
bía creído  siempre:  y  á  consecuencia  de  ello  fué  reconocida  por 
princesa ,  besándole  la  mano  los  prelados ,  caballeros  y  demás 
concurrentes.  Hecho  esto ,  el  conde  de  Boloña  presento  los  pode- 
res que  traía  del  duque  de  Guiana,  y  el  cardenal  tomando  sus 
manos  y  las  de  la  nóbia,  celebro  los  desposorios  y  les  echó  las 
bendiciones  (4). 

Estas  tristes  noticias  hallaron  á  la  princesa  Doña  Isabel  con- 
valeciente del  parto  de  su  primera. hija,  que  habia  nacido  en  Due- 
ñas á  2  de  octubre.  Y  creció  su  aflicción  cuando  supo  que  el 
Rei  su  hermano  por  complacer  á  los  embajadores  de  Francia,  an- 
tes de  que  se  restituyesen  á  su  país ,  habia  circulado  á  los  gran- 
des, ciudades  y  villas  de  Castilla  un  manifiesto  de  los  motivos 
que  había  tenido  para  privarla  de  la  sucesión ,  diciendo  que  ella 
habia  aceptado  marido  sin  consejo  suyo ,  menospreciando  las  leyes  des- 
tos  reinos ,  las  cuales  disponen  que  hija  de  Rei  no  se  pueda  casar 
sin  consentimiento  de  los  grandes  y  de  las  ciudades  y  provincias  de- 
¡los: y  no  solamente  esto  hizo,  mas  con  disoluta  voluntad , perdida 
¡a  vergüenza,  se  ayuntó  con  Don  Fernando  príncipe  de  Aragón, 
con  el  cual  tan  grande  deudo  tenia ,  que  no  podían  ser  casados  sin  dis- 
pensación del  Papa ,  la  cual  menospreciada ,  con  gran  solicitud  bus- 
có marido  enemigo..  ..para  perdimiento  de  Castilla.  Anadia  que 


(0   Consta  el  día  por  la  carta  que  el     (2)   Enriquez,  crón.  c.  147.  Colmena- 
Reí  Don  Knrique  escribió  el  3  de  no-     res,  hist.de  Segobía,  cap.  33. 
viembre  siguiente  desde  Segóbia  á  la     (3)    Enriquez  crón.  c.  147. 
ciudad  de  Toledo  ,  y  está  en  la  colee-     (4)   El  mismo  allí, 
cion  dcBurriel,  tom.  DD.  131,  foL  $»• 
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Doña  Isabel  después  de'desechar  el  matrimonio  con  el  Reí  de  Por- 
tugal y  con  el  duque  de  Guiana ,  enlaces  ambos  de  su  apro- 
bación, ocupó  con  el  auxilio  del  arzobispo  de  Toledo  á  Vallado* 
lid,  donde  el  príncipe  Don  Fernando  sus  bodas  con  ella  celebró, 
contentándose  solamente  con  nombre  de  mnger ,  como  mas  verdade- 
ramente hablando  manceba  decirse  pudiera:  por  cuyas  causas  la  te- 
nia por  agena  é  inhábil  para  la  sucesión  destos  reinos  que  restituía 
á  Doña  Juana ,  la  cual  había  dado  por  esposa  al  Ínclito  duque  de 
Guiana  Carlos,  hermano  del  Rei  Luis  de  Francia  ,  heredero  con  ella 
por  virtud  del  desposorio  después  de  su  fallecimiento  (i). 

No  produjo  la  circular  todo  el  efecto  que  se  habían  propues- 
to los  enemigos  de  Isabel  y  Fernando.  Escandalizó  generalmente 
la  contradicción  del  juramento  prestado  por  el  Rei  en  Valdelozo- 
ya  y  el  anterior  de  los  Toros  de  Guisando;  y  parecía  mal  el  des- 
pique que  el  duque  de  Guiana  quería  tomar  de  la  repulsa  de  Isa- 
bel, aspirando  á  casar  con  Doña  Juana.  El  descontento  se  mani- 
festó mas  claramente  en  Andalucía ,  donde  las  ciudades  de  Sevi- 
lla, Jerez,  Baeza  y  Ubeda  acordaron,  no  dar  cumplimiento  á 
las  ordenes  del  Rei,  y  mantener  el  juramento  que  por  su  man- 
dado habían  hecho  antes  reconociendo  á  Doña  Isabel  por 
princesa  heredera.  Lo  propio  hizo  la  ciudad  de  Jaén,  siguiendo 
al  condestable  Don  Miguel  Lucas .  que  aunque  en  todas  las  otras 
cosas  siguiese  al  Rei  Don  Enrique,  en  esta  no  quiso,  parescien- 
doles  mal  ir  contra  lo  que  tenían  jurado.  El  cual  condestable  Mi- 
guel  Lucas  se  hubo  tan  virtuosamente  en  este  caso ,  que  no  solo  se 
conformó  con  la  verdad  contradiciendo  la  voluntad  del  Rei  y  de 
los  grandes  que  esto  seguían ,  mas  envió  en  Francia  un  escudero 
tuyo  llamado  Pedro  de  Pedraza,  haciéndole  saber  al  duque  de  Guia- 
"ha  cuan  infame  casamiento  era  este  que  él  demandaba  de  Doña  Jua- 
na ,  hija  adulterina  de  la  adúltera  Réina  Doña  Juana,  en  gran  men- 
gua de  la  ínclita]  nobleza  suya  indigna  de  decirse,  como  la  prince- 
sa Doña  Isabel  fuese  verdadera  subcesora  destos  reinos.  Le  dijo  la 
impoténcia  del  Rei  Don  Enrique,  y  la  maldad  que  la  Réina  cometió 
por  el  mandamiento  del  Rei  su  marido.  Y  esta  misma  embajada  en- 

(i)  Paléncia ,  crón.  parte  II. 
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*vió  al  Rei  de  Portugal,  aunque  no  tan  claramente  porqué  era  her- 
mano de  la  Reina  Lona  Juana  y  tío  de  Doña  Juana  su  hija.  Des-, 
pues  de  lo  cual ,  el  uno  se  resfrió ,  y  el  otro  insistió  en  ello  (i). 

La  princesa  Doña  Isabel  ,  injuriada  tan  atrozmente  en  el 
manifiesto  de  su  hermano  ,  creyó  que  debia  darle  pública  satisfac- 
ción por  escrito  ,  y  de  acuerdo  con  el  arzobispo ,  el  almirante 
y  otros  señores  que  se  juntaron  con  los  príncipes  en  Medina  de 
Rioseco,  respondió'  al  Reí  con  otro  manifiesto.  Le  recordó 
en  él  la  moderación  con  que  desechó  el  titulo  de  Reina  que 
se  le  ofrecía  después  del  fallecimiento  del  infante  Rei  Don 
Alonso ,  contentándose  con  el  de  princesa  heredera  que  se  es- 
tipuló en  los  Toros  de  Guisando:  que  ella  por  su  parte  había 
observado  religiosamente  las  condiciones  de  aquel  ajuste,  pues 
cuando  en  Ocaña  se  le  tomó  juramento  de  no  hacer  novedad 
en  orden  á  su  matrimonio,  ya  lo  tenia  otorgado  con  el  prín- 
cipe Don  Fernando  :  que  el  Reí  Don  Enrique  por  el  con- 
trario había  faltado  á  los  tratos  del  congreso  ,  en  que  se  obli- 
gó á  divorciarse  de  su  muger  dentro  de  cuatro  meses ,  y  á  no 
constreñir  ni  apremiar  á  su  hermana  para  que  se  casase  contra 
su  voluntad ,  dejándole  elección  libre  con  tal  que  no  fuese 
indecorosa :  que  cuando  vinieron  los  embajadores  de  Portugal 
a  pedirla  para  el  Rei  Don  Alonso ,  les  había  ofrecido  con  ju- 
ramento Don  Enrique  coligarla  por  fuerza  á  aceptar  este  par- 
tido ,  y  aun  privarla  de  su  libertad  en  el  caso  de  absoluta  re- 
sistencia. Le  reconvenía  de  la  inconstancia  con  que  á  poco 
de  haber  apadrinado  con  tanto  ahinco  el  matrimonio  del  Rei 
de  Portugal ,  había  querido  que  se  hiciese  el  del  duque  de  Ber- 
ri  y  de  Guiara.  Añadía  que  el  casamiento  con  el  príncipe 
Don  Fernando  fué  con  acuerdo  y  consejo  de  la  mayor  y  mas 
sana  parte  de  los  grandes  del  reino :  que  las  leyes  que  prohi- 
bían á  las  hijas  de  Rei  casarse  sin  licencia  del  padre  ó  her- 
mano antes  de  los  25  años  de  edad,  no  regían  en  el  caso  de 
violencia  y  apremio:  que  si  el  Rei  decía  que  ella  contra  su 
honestidad  se  habia  casado  sin  haber  dispensación  del  Rapa ,  res- 


(1)  Paléncia ,  crón.  parte  II* 
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pondia  ella  haber  satisfecho  á  su  conciencia  ,  como  en  tiempo  lo 
podría  mostrar  por  católica  probación :  que  el*  príncipe  Don 
Fernando  ,  lejos  de  ser  enemigo  de  Castilla,  seria  la  ocasión 
y  el  promotor  de  su  prosperidad.  Le  argüia  de  que  siendo 
publica  y  notoria  su  impotencia  y  la.  desenvoltura  de  la  Rei- 
na que  él  mismo  habia  confesado  y  jurado  ,  hubiese  jurado  des- 
pués, que  tenia  y  habia  tenido  siempre  por  saya  á  la  hija  de 
la  Réina.  Y  finalmente  le  .  echaba  crt  cara  -  que  para  hacer  to- 
do esto  á  su  libre  voluntad  ,  se  habia  erigido  en  juez  supe- 
rior, menospreciando  las  leyes  divinas  y  humanas,  por  las  cuales 
se  defiende  el  absoluto  poder  de  condenar/  absolver  sin  que  la  par' 
te  sea  llamada  t  oida  y  vencida  según  forma  del  derecho  (i). 

Esta  vigorosa  contestación  aumentó,  como  era  natural;  el 
resentimiento  del  Rei  Don  Enrique.  Irritado  especialmente  con- 
tra el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  obispo  de  Segdbia  Don 
Juan  Arias  Divila ,  el  mismo  que  habia  intervenido  en  la  dis- 
pensa para  el  matrimonio  de  los  príncipes  ,  á  quienes  mira- 
ba coma  principales  fautores  del  bando  contrario  ,  los  hizo  acu- 
sar en  la  corte  de  Roma ;  y  de  resultas  de  esto  el  Papa  Pau- 
lo II,  que  en  las  discordias  de  Casulla  estuvo  constantemente  por 
el  partido  de  Don  Enrique,  mando'  comparecer  en  su  presén- 
cia  al  obispo  de  Segóbia  en  el  término  de  noventa  dias  ,  y 
que  una  comisión  de  quatro  canónigos  de  Toledo   en  unión 
con  el  consejo  real  amonestase  judicialmente  al  arzobispo ,  y 
le  compeliese  á  abandonar    el  servicio  de  los  príncipes  (2). 
Respecto  de  los  mismos  príncipes  ,  acordó  el  Rei  Don  Enri- 
que echarlos  á  mano  armada  fuera  del  reino  y  con  este  fin 
convocó  á  los  grandes,  prelados  y  caballeros  de  su  parcialidad 
para  que  cada  cual  con  la  mas   gente   que  pudiera,  viniese 
á  Medina  del  Campo,  que  se  consideró  lugar  apropósito  pa- 
ra la  reunión  de  tantas  fuerzas.  Pero  todas  las  demostraciones 
de  enojo,  y  aparato  de  guerra  civil  se  estrellaron  en  las  lenti- 
tudes y  reservada  política  del  maestre  Don  Juan  Pacheco, 

(0   Paléncu,  crón.  parte  II.  Décad.     (»)   Enriquei,  crón.  c.  149. 
Ub.  13,  cap.  7. 
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quien  así 'como  temía  que  triunfasen  los  príncipes ,  tampo- 
co quería  que  el  Rci  quedase  sin  contradicción  ni  embarazos. 
Entretanto  murió  el  Papa  Paulo  :  el  obispo  no  se  presentó  en 
Roma:  el  Rei  levanto'  la  mano  del  asunto  del  arzobispo;  y 
los  grandes  y  caballeros  convocados  á.  Medina  recibieron  or-; 
den  de  estarse  quietos  y  holgar  en  sus  casas. 

La  tibieza  que  desde  luego  mostró  el  Duque  de  Guiana 
en  llevar  adelante  su  matrimonio  con  Doña  Juana  la  Beltra- 
neja  ,  su  designio  de  casar  con  la  heredera  de  Borgoña,  madre 
que  fué  después  del  Rei  de  Castilla  Don  Felipe  el  Hermoso, 
y  finalmente  su  muerte  acaecida  en  Burdeos  en  mayo  de  1472, 
dieron  ocasión  á  otros  tratos  que  se  movieron  para  casar  á 
Doña  Juana  con  el  príncipe  Don  Fadrique  ,  hijo  del  Rei  de 
Ñapóles,  con  el  infante  Don  Enrique  Fortuna,  primo  herma- 
no del  príncipe  Don  Fernando  ,  y  últimamente  con  el  Rei  de 
Portugal  Don  Alonso.  Todo  era  nuevos  proyectos  y  nada  se 
concluía,  conforme  á  las  ideas  y  sistema  del  maestre  de  San- 
tiago ,  que  era  tener  siempre  las  cosas  en  suspenso  para  ha- 
cerse más  necesario.  Muchos  de  los  grandes  ,  unos  cansados 
de  tantas  incertidumbres  ,  otros  descontentos  de  la  privanza 
del  maestre  ,  otros  recelosos  de  su  poder  y  de  su  resentimien- 
tos, deseaban  ya  algún  descanso  y  que  el  Rei  se-  reconcilia- 
se con  su  hermana  Doña  Isabel.  Se  habia  dado  un  gran  pa- 
so para  ello  con  la  mudanza  de  la  casa  de  los  Mendozas ,  que 
hasta  entonces  habia  sido  el  principal  apoyó  del  partido  de 
la  Beltraneja,  y  abrazó  por  este  tiempo  ei  de  los  príncipes. 
Las  causas  de  esta  novedad  fueron  las  quejas  que  el  obispo  de 
Sigüenza  Don  Pedro  González  de  Mendoza ,  director  y 
gefe  de  las  operaciones  de  su  parentela ,  tenia  del  maestre  por  las 
largas  que  daba  á  la  venida  de  su  capelo  de  cardenal  á  fin  de 
que  no  lo  recibiese  antes  que  su  sobrino  Don  Luis  de  Acuña, 
obispo  de  Burgos  (i)j  y  además  el  haberse  sacado  la  persona 
de  la  princesa  Doña  Juana  de  poder  de  los  Mendozas  en 
que  habia  estado  muchos  años ,  y  puesto  en  el  del  maestre 

(0  Enriquez,  erón.  cap.  IJ7. 


Digitized  by  Google 


104  ILT7STRACT0N  IT. 

de  Santiago.  Pero  los  principales  instrumentos  de  la  reconci- 
liación de  los  príncipes  con  su  hermano  fueron  Andrés  de 
Cabrera,  mayordomo  del  Rei  y  alcaide  del  alcázar  de  Segd- 
bia  ,  y  su  muger  doña  Beatriz  de  Bobadilla ,  que  servia  á  la 
princesa  desde  que  siendo  niña  estuvo  con  su  hermano  Don 
Alonso  y  la  Reina  viuda  su  madre  bajo  la  custodia  de  Pedro 
de  Bobadilla  ,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Maqueda  y  padre  de 
Doña  Beatriz.  Temiendo  los  efectos  de  la  enemistad  y  ojeri- 
za que  les  profesaba  el  maestre  Don  Juan  Pacheco  (i),  no  per* 
dian  ocasión  de  representar  al  Rei  su  insaciable  codicia,  los 
deservicios  que  le  habia  hecho  durante  las  disensiones  con 
su  hermano  Don  Alonso,  la  vergonzosa  dependencia  en  que 
le  tenia  y  lo  conveniente  que  le  era  vivir  en  concordia  y  amor 
con  su  hermana.  Habiendo  logrado  ablandar  el  ánimo  del  Rei, 
porque  el  trato  fuese  mas  cierto  y  secreto,  Doña  Beatriz,  no  lián- 
dose de  persona  alguna ,  se  fué  disfrazada  de  aldeana  sobre  un  as- 
nillo á  la  villa  de  Aranda  donde  se  hallaba  la  princesa ,  y 
hechos  los  conciertos  se  volvió  con  el  mismo  disimulo  á  Scgó- 
bia.  El  obispo  de  Sigüenza,  ya  cardenal  de  España  ,  ayuda- 
ba á  estos  tratos :  y  finalmente ,  con  acuerdo  del  Rei  según 
unos  y  sin  noticia  suya  según  otros ,  una  noche  de  las  últi- 
mas de  diciembre  de  1473  se  vino  á  Segdbia  la  princesa  Do- 
ña Isabel  desde  Aranda ,  y  avistándose  con  su  hermano  que- 
dó establecida  entre  ellos  la  concordia,  con  tanto  temor  del 
maestre  que  recelando  perder  su  libertad  huyó  secretamente  do 
la  corte,  y  se  mantuvo  retirado  de  ella  por  algunos  mese». 


(0   Alomo  de  Paléncia  refiere  que  de  la  austeridad  con  que  se  procedió 

incluyeron  mucho  en  ello  los  conse-  en  la  reforma  de  los  juros  hecha  el 

$01  de  un  judio  de  Segóbia  llamado  año  de  1480,  se  le  conservóla  pen- 

Don  Habrain  Señor,  hombre  ditereto  y  sion  de  cien  mil  maravedís  que  le  ha- 

prúvi.to,  con  quien  Andrés  de  Cabré-  bian  hecho  los  Reye«,  según  se  vé 

ra  tenia  particular  amistad.  (Parte  II,  por  el  Üoro  de  ias  declamatorias  de 

uño  XXI).  Huoieron  de  ser  mui  impor*  Toledo. 
Untes  sos  servicios,  cuando  apesac 
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§  IV. 

Había  trabajado  con  empeño  en  la  reconciliación  del  Reí 
con  los  príncipes  el  cardenal  Don  Rodrigo  de  Borja  ,  vicecan- 
ciller de  la  corte  romana,  obispo  de  Albani,  que  después  fué 
Papa  con  el  nombre  de  Alejandro  VI ,  y  habia  sido  envia- 
do por  Sixto  IV  á  España.  £1  objeto  principal  de  su  veni- 
da era  pedir  al  estado  eclesiástico  un  subsidio  que  efectiva- 
mente se  concedió'  bajo  ciertas  condiciones  en  la  junta  gene- 
ral que  el  clero  de  Castilla  celebro'  á  principios  del  año  de 
1473  cn  ScgODÍa-  Pcro  al  mismo  tiempo  trajo  la  dispensa 
del  grado  de  consanguinidad  que  habia  entre  Don  Fernando 
y  Doña  Isabel  ,  cometida  al  arzobispo  de  Toledo  por  bula 
del  Papa  Sixto  de  primero  de  diciembre  de  1471 ,  á  los  cua- 
tro meses  escasos  de  su  pontificado.  Esta  dispensa ,  acallando 
definitivamente  las  reconvenciones  que  se  hacían  á  los  prínci- 
pes sobre  la  legitimidad  de  su  matrimonio  ,  y  autorizando  los 
derechos  de  la  infanta  Doña  Isabel  su  hija ,  tenia  un  grande 
influjo  en  la  pacificación  del  reino,  y  allanaba  parte  de  los 
obstáculos  que  se  oponian  al  reconocimiento  de  la  sucesión. 

Nuestros  escritores  han  tratado  con  neglige'ncia  este  punto,  ó 
por  mejor  decir  ,  no  lo  han  tratado  hasta  ahora.  Alonso  de  Pa- 
íéncia  ,  que  habló  de  la  primera  dispensa  para  el  enlace  de 
los  príncipes ,  lo  hizo  trocando  el  nombre  del  Papa  que  la  con- 
cedía ,  y  con  tal  generalidad  y  confusión  f  que  su  testimonio 
pudiera  pasar  por  sospechoso  y  como  dirigido  únicamente  q 
escusar  la  ilegitimidad  del  matrimonio:  y  no  hizo  mención  de 
la  dispensa  de  Sixto  IV  en  el  progreso  de  la  historia.  Enri- 
quez  del  Castillo  no  habló  de  una  ni  otra  dispensa.  Igual  omi- 
sión se  nota  en  la  crónica  de  Fernando  de  Pulgar,  apesar 
de  que  refirió  con  bastante  extensión  las  diligencias  practica- 
das por  el  legado  Don  Rodrigo  de  Borja  para  concordar  al 
Rei  con  los  príncipes ,  y  asegurar  en  estos  la  sucesión  de  la 
corona.  Pero  lo  mas  reparable  es  el  absoluto  silencio  que  sobre  la 
primera  dispensa  guarda  la  segunda  concedida*  en  el  año  de 
Tom.  VL  N.i.  O 
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1471  ¡  silencio  que  pudiera  hacer  dudosa  la  veracidad  y  bue- 
na fe  de  Falencia  cuando  habló  de  la  primera,  á  no  haberse 
insertado  esta  en  el  acta  original  del  matrimonio  que  se  guarda 
en  Simancas. 

Del  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  la  bula  que  lleva  el 
nombre  de  Pió  II  no  podia  dudarse.  La  condición  impuesta 
en  ella  de  que  se  dejasen  pasar  cuatro  años  para  usar  de  la 
gracia,  estaba  cumplida,  porque  la  fecha  de  la  bula  era  de  28 
de  mayo  de  1 464 ,  y  el  matrimonio  se  contrajo  en  1 9 
de  octubre  de  1469.  El  obispo  de  Segóbia  á  quien  según 
sonaba  ,  venia  cometida  la  dispensa  y  el  examen  de  las  cau- 
sas que  se  alegaban  para  ella,  habia  juzgado  favorablemente 
á  4  de  enero  del  mismo  año,  autorizando  para  contraer  ma- 
trimonio á  Don  Fernando  y  í  Doña  Isabel,  y  amenazando 
con  todo  el  rigor  de  las  penas  eclesiásticas  á  los  que  preten- 
diesen estorbarlo  á  pretexto  del  impedimento  dispensado.  ;  Que 
mas  pudiera  pedirse?  Ni¿  quien  pudiera  imaginar  por  entonces 
que  algún  dia  habia  de  tacharse  como  ilegítimo  el  matrimonio? 

Sin  embargo  lo  tachó  de  tal  pocos  meses  después  el  car- 
denal de  Arras  en  la  audiencia  pública  de  Medina  del  Cam- 
po, y  lo  mismo  hizo  el  Rei  Don  Enrique  en  el  manifiesto 
contra  su  hermana  que  dirigió  á  sus  reinos ,  como  arriba  con- 
tamos. Inculpación  que  debió  herir  altamente  el  carácter  de- 
licado y  pundonoroso  de  Isabel ,  y  estimularla  mas  y  mas  á* 
la  demanda  de  la  segunda  dispensa  para  asegurar  la  legitimi- 
dad de  su  unión  con  el  príncipe,  y  desarmar  á  sus  desa- 
fectos. 

El  diligente  historiador  Gerónimo  de  Zurita  ,  á  quien  puede 
mirarse  siempre  como  escritor  coetáneo  de  los  sucesos,  por  el 
cuidado  que  tuvo  de  ajusfarlos  á  los  documentos  de  los  tiem- 
pos en  que  pasaron,  refiere  (i)  que  al  casársela  princesa  Do- 
ña Isabel  quiso  que  se  concertase  su  matrimonio  con  acuerdo 
de  Antonio  Jacobo  de  Veneris,  obispo  de  León,  núncio  del 
Papa  Paulo  II,  quien  con  efecto  dio  á  él  su  consentimiento, 

( »)   Anal.  L  18,  c.  ai. 
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por  no  tener  la  dispensa  apostólica.  Y  en  otro  parage  (^des- 
pués de  decir  que  según  escribe  Alonso  de  Valencia ,  antes  del 
desposorio  refirió  el  arzobispo  de  Toledo  que  cesaba  el  impedi- 
mento de  consanguinidad  de  los  príncipes  por  dispensa  que  se  ha- 
bía concedido  por  el  Papa  Pió  II,  añade:  lo  que  no  sé  como 
se  pueda  afirmar  ,  porque  en  la  dispensa  que  se  concedió  para 
este  matrimonio  por  el  Papa  Sixto  se  Mee  que  se  contrajo  sin 
ninguna  dispensación.  Finalmente  cuenta  el  mismo  Zurita  (2) 
que  á  pocos  días  de  casarse  los  príncipes  en  Valladolid ,  el  arzo- 
bispo de  Toledo  y  los  demás  que  eran  de  su  consejo ,  acor- 
daron que  el  Rei  de  Aragón  enviase  á  Roma  al  obispo  de  Sesa 
para  haber  del  Papa  la  dispensación  de  este  matrimonio. 

Con  efecto  fué  muí  natural  que  el  analista  aragonés  duda- 
se de  la  existéncia  de  la  primera  dispensa  al  considerar  el  contex- 
to y  expresiones  de  la  segunda.  Apenas  parece  posible  que  cuan- 
do los  príncipes  acudieron  al  Papa  Sixto  para  que  les  dispen- 
sase el  impedimento  de  que  se  trata,  no  alegasen  la  gracia  an- 
terior del  Papa  Pío,  siquiera  para  probar  que  habian  proce- 
dido de  buena  fé  y  facilitar  de  este  modo  la  concesión  de  lo 
que  pedían.  Pero  no  se  encuentra  vestigio  de  ello  en  el  extrac- 
to que  la  bula  de  Sixto  hace  de  las  preces  de  los  príncipes. 
Dícese  en  ella,  que  los  príncipes  manifestaron  haber  contraído 
matrimonio,  no  ignorando  el  tercer  grado  de  consanguinidad 
que  tenían :  que  lo  habian  consumado  y  tenido  sucesión,  y  que 
no  pudiendo  subsistir  el  matrimonio  no  obtenida  dispensa  apos- 
tólica ,  y  debiendo  temerse  se  siguiesen  del  divorcio  disensiones, 
guerras  y  escándalos  ,  pedían  se  les  absolviese  de  la  excomunión 
en  que  habian  incurrido  por  su  conducta ,  y  se  les  concedie- 
se la  dispensa  correspondiente.  A  consecuencia  se  encarga  al 
arzobispo  de  Toledo,  i  quien  está  cometida  la  bula  ,  que  si 
es  cierto  lo  que  alegan  los  postulantes,  los  absuelva  de  la 
excomunión ,  y  que  si  le  parece  conveniente,  les  aplique  la 
dispensa  para  que  después  de  alguna  separación  puedan  de  nue- 


(0  Anal.  1.  1  e,  c.  16. 
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vo  contraer  matrimo'nio,  declarando  legítima  la  prole  habida  has- 
ta entonces. 

Tan  difícil  es  persuadirse  que  los  príncipes  ocultasen  la  pri- 
mera dispensa  ai  pedir  la  segunda ,  como  explicar  el  lenguage 
de  la  segunda   supuesto  el  conocimiento  de  la  primera.  ¿Pudo 
la  ctíria  romana  mirar  como  viciosa  la  dispensa  de  Pió ,  por 
no  haberse  expresado  en  ella  materialmente  el  nombre  de  la 
princesa  ?  Pero  la  autoridad  del  Papa  que  dispensaba  en  lo  prin- 
cipal |  parecia  cubrir  la  falta  de  una  formalidad  subalterna ,  es- 
tando designada  la  ndbia  por  la  calidad  que  importaba  para 
la  dispensa.  <•  Pudo  tacharse  la  gracia  por  haber  muerto  al  tiem- 
po de  su  aplicación  el  Papa  que  la  habia  concedido?  Pero  cuan- 
do la  concedió  con  la  condición  de  que  no  se  aplicase  hasta 
pasados  quatro  años ,  bien  sabia  que  podia  morirse  en  el  in- 
termedio. ¿  Pudo  juzgarse  insuficiente  la  dispensa  por  falta  de 
facultades  en  el  Papa  para  concederla  ?  Pero  esta  excepción 
no  debió  ocurrir  en  la  cúria  y  en  aquellos  tiempos.  Los  ana- 
les de  nuestra  historia  ofrecían  el  ejemplo  harto  mas  singular 
de  haber  dispensado  el  Papa  Bonifacio  VIII  los  impedimentos 
del  matrimonio  de  la  Reina  Doña  María  con  el  Reí  Don 
Sancho  el  Bravo  ya  difunto :  ¿cuanto  menos  repugnante  era 
que  el  legislador  dispensase  para  después  de  su  propio  falleci- 
miento ?  Y  finalmente ,  estas  dudas  no  debían  agravar  la  con- 
dición de  los  contrayentes,  los  cuales  habiendo  procedido  de 
buena  fé ,  no  merecían  al  parecer  la  pena  de  excomunión,  tan 
terrible  para  cualquier  hijo  de  la  Iglesia ,  y  tan  poco  conve- 
niente á  unos  príncipes  señalados  por    su  religión  y  piedad. 

La  atenta  consideración  de  los  varios  incidentes  de  este 
negocio  y  la  dificultad  de  ajustarlos  mtítuamente  entre  sí ,  ha- 
ce recelar  con  fundamento  que  fué  falso  y  maliciosamente 
supuesto  alguno  de  los  datos  que  se  dan  por  seguros  y  ciertos. 
Quizá  el  modo  de  deshacer  este  nudo  es  cortarlo.  Lo  dimi- 
nuto de  las  noticias  de  Paléncia  ,  y  el  total  silencio  de  Enri- 
riquez  del  Castillo  y  de  Pulgar  en  asunto  de  tanta  monta, 
arguyen  que  el  hablar  tenia  inconvenientes,  y  que  la  relación 
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entera  y  verídica  de  lo  acaecido  podia  ofender  á  personas  au- 
rorizadas  y  poderosas.  Lejos  ya  las  causas  de  aquel  temor,  en- 
tremos con  desembarazo  á  indagar  la  verdad ,  no  tanto  por 
lo  que  expresan  como  por  lo  que  necesariamente  indican  las 
memo'rias  é  instrumentos  históricos. 

Desde  luego  ocurre  que  la  bula  de  dispensa  del  Papa  Pió, 
en  virtud  de  la  cual  se  casaron  Don  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel ,  fué  fingida  por  los  interesados  en  que  se  verificase  la 
boda  de  aquellos  príncipes.  Bsta  conjetura,  que  proponemos 
con  alguna  repugnancia  por  lo  poco  favorable  que  es  á  la  me- 
moria de  los  que  hubieron  de  intervenir  en  el  fingimiento, 
salva  todas  las  dificultades  ,  explica  la  disonancia  de  los  docu- 
mentos y  las  reticencias  de  los  escritores,  conviene  con  las 
noticias  sueltas  que  se  conservan  de  estos  sucesos  ,  y  es  su- 
mamente verosímil  ,  si  se  mira  al  estado  que  tenian  las  cosas 
en  la  corte  de  Castilla  por  aquel  tiempo. 

Declarado  y  reconocido  recientemente  por  el  concierto  de 
los  Toros  de  Guisando  el  derecho  de  Doña  Isabel  á  la  suce- 
sión del  reino ,  se  habían  mostrado  pretendientes  suyos  varios 
príncipes  de  Europa.  El  Reí  de  Portugal  uno  de  ellos ,  te- 
nia el  apoyo  de  la  Reina  Doña  Juana  hermana  suya ,  y  el 
del  maestre  de  Santiago  que  era  el  alma  del  consejo  de  Don 
Enrique  y  el  verdadero  monarca  de  Castilla.  El  Reí  su  pu- 
pilo habia  prometido  con  juramento  apadrinar  este  matrimo- 
nio, y  aun  usar  de  la  violencia,  si  fuese  menester  para  que 
se  hiciese.  En  este  apuro  los  partidarios  de  la  boda  con  el 
príncipe  de  Aragón  Don  Fernando ,  ciertos  de  la  inclinación 
de  la  no'bia,  creyeron  que  no  restaba  otro  medio  para  frustrar 
las  ideas  de  sus  contrarios,  que  hacer  con  sigilo  los  preparati- 
vos, precipitar  los  trámites  del  negoció  ,  y  de  un  modo  tí  otro 
verificar  el  matrimonio  ,  para  que  hecho  y  consumado,  no 
hubiese  lugar  al  arrepentimiento  en  la  princesa,  ni  le  quedase  al 
Reí  arbitrio  para  desbaratarlo.  \ 
*    Tal  fué  el  plan  que  se  propusieron ,  según  resulta  del  tes- 
timonio unánime  de  las  memorias  de  aquella  época.  Pero  se 
oponía  á  su  ejecución  el  impedimento  de  consanguinidad  en- 
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tre  los  príncipes ,  durante  el  cual  no  podía  celebrarse  el  enla* 
ce.  El  camino  expedito  era  acudir  á  Roma  por  la  dispensa: 
mas  no  era  fácil  conseguir  la  solicitud,  atendida  la  decidida 
parcialidad  del  Papa  á  favor  del  Rei  Don  Enrique  (i),á  cu- 
yos  intereses  era  contraria :  y  al  mismo  tiempo  debia  temerse 
que  la  pretensión  hecha  en  Roma  descubriría  el  estado  y  pro 
gresos  del  negocio  que  era  forzoso  ocultar  cuidadosamente. 
i  Que  medio  quedaba  entre  la  necesidad  y  los  inconvenientes 
de  solicitar  la  dispensa  ?  Fingirla :  no  en  nombre  del  Papa  rei- 
nante que  la  desmentiría  y  convencería  la  impostura  de  los  fal- 
sarios i  sino  del  Papa  anterior ,  de  quien  no  había  que  recelar 
ni  temer.  <  Mas  como  se  podría  hacer  creible  que  estando  ob- 
tenida la  dispensa  tanto  tiempo  antes  ,  no  se  hubiese  hecho  uso 
ni  mención  de  ella  en  las  negociaciones  precedentes  del  ma- 
trimonio ?  Con  el  fin  de  precaver  este  reparo  y  el  de  dar  á* 
la  bula  el  carácter  de  verisimilitud  que  convenia ,  se  insertó  la 
cláusula  de  que  no  valiese  hasta  después  de  cuatro  años  de 
concedida  :  con  lo  cual  quedaba  explicado  el  anterior  silen- 
cio de  los  interesados,  se  mostraba  la  circunspección  del  Pa- 
pa en  conceder  la  gracia,  atendiendo  á  que  el  príncipe  nobio 
no  tenia  á  la  sazón  edad  suficiente  para  contraer  matrimonio; 
y  por  último  se  acomodaba  oportunamente  la  bula  á  las  cir- 
cunstancias para  que  se  inventaba,  y  que  no  se  verificaron 
hasta  pasados  quatro  años  de  la  muerte  de  Pío. 

Si  se  observa  la  fecha  de  la  sentencia  dada  por  el  obispo 
de  Segóbia  que  fué  el  4  de  enero  de  1469,  todavía  nacen 
sospechas  de  que  fué  mayor  y  mas  completa  la  falsifica- 
ción, porque  pudiera  creerse  que  fué  fingido  también  el  ex- 
pediente de  las  diligéncias  de  dispensa  que  sonaban  practica- 
das por  el  obispo  comisionado  para  ellas.  El  12  de  aquel 
mismo  mes  firmaban  el  nóbio  y  su  padre  las  capitulaciones 
en  Aragón  :  pues  ¿  como  algunos  días  antes  se  activaba  ya 
en  Castilla  la  ejecución  de  las  diligéncias  para  un  matrimonio 
qu¿  aun  no  estaba  enteramente  ajustado  ?  Isabel  que  trataba 

(1)  Enrique*  del  Caiiillo,  crón.  cap.    ijo.  Paléncia,  crón.  parte  IL 
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y  ajustaba  con  el  Reí  de  Aragón  y  su  hijo  <•  como  no  se  mos- 
traba parte  en  el  expediente  de  dispensa  ante  el  obispo  de 
Segóbia  donde  solo  se  presento'  el  procurador  del  Rei  de  Sici- 
lia ?  ¿  Puede  explicarse  esto  por  otro  camino  que  por  la  com- 
plicidad del  juez  comisionado  en  el  fingimiento?  Bajo  este 
supuesto  ,  fué  natural  que  el  obispo  no  se  detuviese  en  nin- 
guno de  los  reparos  que  ofrecía  el  tenor  de  la  bula  ;  en  que 
no   se  nombraba  á  la  no'bia ,  ni  se  daban  de  ella  otras  señas 
que  ser  de  sangre  real  y  consanguínea  en  tercer  grado  del  nó- 
bio i  en  que  de  ello  podían  seguirse  graves  dudas  é  inconve- 
nientes;  en  que  el  nóbio  solo,  contra  la  costumbre ,  pedíala 
dispensa  papal  concediéndose  esta  oficiosamente  á  la  ndbia.que 
no  la  pedia ;  en  que  á  titulo  de  que  el  nóbio  no  habia  llegado 
aun  á  la  edad  competente ,  se  diferia  la  gracia  por  cuatro  años, 
cuando  solo  le  faltaban  dos  para  tener  los  prescritos  por  el  de- 
recho. Apesar  de  todo  el  obispo  de  Segobia  declara  omnijjror- 
sus  'vitio  et  suspicione  carentes  las  letras  apostólicas  j  designa  por 
su  nombre  á  la  ndbia  ,  que  ni  habia  sido  nombrada  por  el 
procurador  del  príncipe,  ni  por  su  parte  habia  comparecido 
en  el  juicio ,  diciendo  que  era  la  ilustrisíma  y  serenísima  seño- 
ra  Doña  Isabel ,  heredera  única  y  universal  de  los  reinos  de 
Castilla  ;  y  pronuncia  la  aplicación  de  la  dispensa  ,  autorizando 
á*  los  príncipes  para  que  puedan  libremente  contraer  matri- 
monio. 

Digámoslo  de  una  vez  :  la  ficción  de  la  bula  era  un  parti- 
do desesperado  que  solo  pudo  tomarse  cuando  no  quedaba  ab- 
solutamente otro  médío  y  no  habia  lugar  á  dilaciones  :  era  un 
golpe  de  mano  en  que  la  necesidad  del  secreto  y  de  la  ra- 
pidez no  permitía  que  mediasen  nueve  meses  desde  el  pro- 
yecto á  la  ejecución.  Lo  contrario  hubiera  sido  una  falta  de 
habilidad  y  de  travesura  que  no  hai  motivos  de  suponer  en 
el  Rei  Don  Juan  de  Aragón  ni  en  el  arzobispo  Don  Alonso 
Carrillo.  La  bula  hubo  de  fingirse ,  cuando  los  fautores  de  la 
boda  de  Isabel  con  Fernando  sabiendo  que  estaba  concedida 
ya  la  dispensa  para  que  se  verificase  con  el  Rei  de  Portu- 
gal, perdidas  totalmente  las  esperanzas  de  vencer  la  repug- 
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náncia  del  Reí  Don  Enrique,  y  conociendo  la  ventaja  que  Ies 
daba  su  ausencia  en  Andalucía,  comprendieron  que  no  Jes  que- 
daba otro  arbitrio  que  el  de  adelantarse  á  su  vuelta,  y  pre. 
cipitar  el  enlace  de  cualquier  modo. 

La  fabricación  de  la  bula  traia  consigo  como  consecuen- 
cia necesaria  la  de  las  diligencias  de  estilo  para  su  aplicación. 
Y  ¿á  que  conducía,  se  dirá,  dar  á  estas  diligencias  una  fe- 
cha tan  anticipada,  y  suponerlas  hechas  tantos  meses  antes  de 
lo  necesario?  No  es  inverosímil  que  con  esto  se  quiso  dar 
á  la  dispensa  para  la  boda  de  Aragón  el  carácter  preferente 
de  anterioridad  sobre  la  de  Portugal  ,*  alejar  la  sospecha  de  que 
esta  ditima  hubiese  podido  dar  ocasión  al  proyecto  de  fingi- 
miento, y  acaso  aquietar  la  delicadeza  de  Doña  Isabel,  per- 
suadiéndola que  estando  comprometida  con  antelación  ,  no  de- 
bía embarazarse  por  la  anuíncia  que  habia  prestado  á  la  de- 
manda de  dispensa  para  lo  de  Portugal. 

Y  efectivamente  todas  las  particularidades  de  este  gran  ne- 
gocio indican  la  sinceridad  y  buena  fé  con  que  en  él  proce- 
dió la  princesa.  La  omisión  de  su  nombre  en  la  bula  de  Pió  1 I, 
y  el  no  haber  comparecido  para  su  aplicación  ante  el  obispo 
comisionado,  no  tienen  otro  modo  natural  de  explicarse  que 
el  no  ser  ella  cómplice  del  fingimiento:  porque  á  haberlo  sido, 
no  se  diera  con  la  reticencia  de  sus  preces  y  de  su  nombre 
un  motivo  mas  de  excepción  contra  la  legitimidad  de  los  do- 
cumentos. Lo  mismo  se  confirma  con  lo  que  refiere  Geró- 
nimo de  Zurita  sobre  hab¿r  exigido  Doña  Isabel  para  aca- 
llar sus  escrúpulos  por  la  falta  de  dispensación  apostólica  para 
su  matrimonio,  que  consintiese  en  él  y  lo  autorizase  el  le- 
gado del  Papa  Antonio  Jacobo  de  Veneris.  El  Rei  de  Ara- 
gón negoció  el  consentimiento  del  ndncio  en  febrero  del 
mismo  año  de  1469  (1),  prometiéndole  el  obispado  de  Tor- 
tosa  y  haciéndole  merced  á  el  y  á  sus  sucesores  de  rentas 
considerables  en  Sicilia.  Esto  muestra  no  solo  la  sinceridad 
de  ánimo  de  Doña  Isabel,  sino  también  que  por  el  mes  de 

(1)  Zurita,  anal.  lib.  18  ,cap.  31. 
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febrero  no  se  había  inventado  todavía  la  farsa  de  la  bula  de 
Pío  y  de  las  diligencias  que  para  su  aplicación  se  suponían 
hechas  el  mes  anterior  en  Segdbia.  A  su  tiempo  se  presenta- 
rían aquella  y  estas  á  la  princesa,  y  no  faltarían  razones  es* 
peciosas  para  persuadirle  que  la  ocultación  habia  sido  nece- 
saria hasta  entonces  para  asegurar  mas  7  mas  el  secreto. 

Como  quiera  aquietada  con  tales  diligencias  Doña  Isabel,  con- 
sintió en  celebrar  el  matrimonio ,  sin  que  en  el  público  pudiesen 
suscitarse  sospechas  acerca  de  la  legitimidad  de  la  dispensa  por  no 
haberse  publicado  el  documento  hasta  la  misma  víspera  de  la  boda. 

A  pocos  días  de  hecha  esta ,  fué  cuando  en  una  junta  que  tu- 
vieron el  arzobispo  de  Toledo  y  los  del  consejo  de  la  princesa  se 
acordó,  según  la  relación  citada  de  Zurita,  que  el  Rei  de  Ara- 
gón enviase  á  Roma  al  obispo  de  Sesa  á  solicitar  la  dispensa  del 
matrimonio.  Y  aunque  pudiera  entenderse  que  no  se  trataba  sino 
de  pedir  confirmación  de  la  dispensa  precedente ,  sin  embargo  no 
parece  verosímil  que  en  aquellas  circunstancias ,  siendo  tantos  los 
enemigos  de  los  príncipes ,  y  no  estando  propicia  la  corte  de  Roma, 
se  entablasen  pretensiones  que  no  se  considerasen  absolutamente  in* 
dispensa  bles  para  la  legitimidad  de  lo  hecho,  dando  así  margen  y 
fundamento  á  las  reconvenciones  del  partido  contrario.  Indicio 
vehemente  de  que  siendo  ya  muchos  los  sabedores  de  la  ficción 
de  la  bula  de  Pío ,  y  con  el  temor  de  que  se  divulgase  mas  cada 
día,  se  trataba  de  suplir  á  toda  costa  lo  que  faltaba  para  la 
legitimidad  del  matrimonio  de  los  príncipes. 

El  cardenal  de  Arras  ó  de  Albi  fué  el  que  descubrió'  y  publico 
la  impostura.  Resentido  del  poco  agrado  que  hallo'  en  la  prince- 
sa cuando  la  vid  en  Madrigal ,  con  mas  proporciones  que  los  demás 
para  averiguar  en  Roma  si  se  habia  expedido  o  no  en  realidad  la 
dispensa ,  noticioso  acaso  de  haberse  entablado  la  nueva  solicitud 
en  la  curia  á  consecuencia  de  lo  acordado  en  Valladolid  por  el 
consejo  de  la  princesa ;  en  su  segundo  viage  á  Castilla  publicó  y 
aun  hubo  de  convencer  la  falsedad  de  la  dispensa  de  Pío  II  y  la 
suposición  del  instrumento  que  la  contenia.  £1  fué  quien  á  rostro 
firme  tacho  de  ilegítimo  el  enlace  de  los  príncipes ,  y  no  hubo 
quien  le  contradijese.  La  misma  Doña  Isabel ,  que  probablemen- 
Tom.  VI.  N.i.  P 
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te  ignoro  el  misterio  hasta  entonces,  respondiendo  al  capítulo  del 
manifiesto  de  su  hermano  el  Rei  Don  Enrique  en  que  se  notaba 
de  criminal  su  casamiento ,  no  contesto'  que  era  legítimo  como 
sin  duda  alguna  lo  hiciera  con  firmeza  estando  persuadida  de  la 
yerdad  de  la  dispensa,  sino  que  se  contento  con  decir  que  habia 
procedido  de  buena  fe',  porque  esto  es  lo  que  significan  aquellas 
enfáticas  palabras  de  que  ella  habia  satisfecho  su  conciencia ,  como 
en  tiempo  lo  podría  mostrar  por  católica  probación.  Palabras  en  que 
es  evidente  que  solo  trata  de  sí,  y  que  al  paso  que  acreditan  la 
.sinceridad  de  su  conducta  en  todo  este  negocio,  pudieran  pres- 
tar consecuencias  menos  favorables  en  orden  á  la  de  su  marido. 
En  esta  misma  espresion  se  indican  las  dificultades  que  habia 
para  justificarse  en  aquel  tiempo  la  princesa ,  aparentemente  por 
el  disfavor  con  que  miraba  sus  cosas  la  corte  romana  y  el  influ- 
jo que  en  ella  ejercía  el  Rei  Don  Enrique.  Y  como  por  enton- 
ces fué  cuando  á  solicitud  de  este  monarca  se  lanzó  el  auto  de 
comparecencia  en  la  edria  contra  el  obispo  de  Segóbia ,  y  el  aper- 
cibimiento judicial  contra  el  arzobispo  de  Toledo ,  de  que  se  ha- 
bló arriba,  es  mui  verosímil  que  el  principal  capítulo  de  su 
acusación  seria  el  fingimiento  de  la  bula  de  dispensa  á  nombre 
del  Papa  Pío,  mas  bien  que  sus  opiniones  políticas,  única  causa 
mencionada  por  Enriquez  del  Castillo  (i). 

Supuestos  estos  antecedentes ,  no  fué  de  extrañar  que  los  prín- 
cipes no  obtuviesen  letras  de  legitimación  para  su  matrimonio  du- 
rante el  pontificado  de  Paulo  II.  Pero  habiéndole  sucedido  en 
agosto  de  1 47 1  el  Papa  Sixto  IV,  se  renovó  con  actividad  y 
buen  éxito  la  solicitud  de  dispensa ,  que  se  concedió  por  bula  de 
primero  de  diciembre  del  mismo  año. 

El  tenor  de  este  documento  (2)  es  mui  notable ,  y  confirma 
mas  y  mas  la  sospecha  de  que  antes  no  habia  existido  dispensa 
alguna.  En  él  se  da  por  cosa  sentada  y  reconocida  por  los  mis- 
mos príncipes  postulantes ,  que  estaban  excomulgados  por  su  con- 
ducta precedente,  se  supone  ilegítima  la  prole  que  habían  teni- 
do, se  les  sujeta  á  la  peniténcia  eclesiástica  y  á  la  afrenta  de  se- 

(0  Crón.  cap.  Mp.  (a)  Se  inserta  en  e!  apéndice. 
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pararse  por  algún  tiempo  para  que  después  pudiesen  nuevamente 
contraer  matrimonio.  Particularidades  incompatibles  con  la  exis- 
téncia  de  otra  dispensa  anterior,  y  que  apoyando  la  fea  nota  de 
amancebamiento  puesta  en  el  manifiesto  del  Reí  Don  Enrique, 
eran  sumamente  sensibles  y  ruborosas  para  su  hermana.  Y  esta 
entiendo  que  seria  la  causa  del  silencio  que  sobre  la  dispensa  del 
Papa  Sixto  y  en  general  sobre  todo  lo  relativo  á  este  negocio  guar- 
daron los  cronistas  castellanos,  los  cuales  amantes  de  Doña  Isabel 
y  persuadidos  de  la  pureza  de  sus  intenciones  personales ,  no  que- 
rían contribuir  á  que  su  memoria  sufriese  tal  mancha  en  la 
posteridad. 

El  no  haber  mencionado  los  príncipes  la  primera  dispensa 
como  se  ve  por  el  extracto  que  hace  la  bula  de  sus  preces ,  prue- 
ba que  no  solo  la  tenían  por  insuficiente,  sino  también  por  fingida. 
Si  solo  la  creyeran  insuficiente  ó  defectuosa ,  no  por  eso  hubieran 
dejado  de  alegirla  en  minifestacion  de  la  sinceridad  que  había 
hibido  por  su  parte,  para  facilitar  de  esta  suerte  lo  que  solicita- 
ban. Aun  en  el  caso  de  ser  la  dispensa  fingida ,  pero  sin  inter- 
vención de  ninguno  de  los  dos  postulantes ,  les  convenia  alegarla 
en  pruebi  de  su  buena  fé,  circunstancia  que  siempre  les  era  favo- 
rable. Mas  Isabel,  teniendo  que  hacer  la  solicitud  junto  con  su 
marido,  prefirió  según  toJas  las  apariencias  su  amor  í  su  honra, 
y  li  sacrifico  consintiendo  en  pasar  por  culpable ,  á  trueque  de 
no  acriminar,  separando  causa,  al  objeto  de  su  cariño. 

Aquí  nos  conviene  levantar  la  mino ,  concluida  ya  la  rela- 
ción y  examen  que  nos  propusimos  de  los  incidentes  relativos 
al  casamiento  de  la  Reina  católica.  Contar  las  alternativas  de 
amistad ,  odio  y  desconfianza  que  hubo  hasta  la  muerte  del  Rei 
su  hermano  acaecida  á*  fines  del  año  de  1474,  las  trazas  y  maqui- 
naciones del  maestre  de  Santiago,  que  afortunado  hasta  en  esto 
murió  dos  meses  antes  que  el  Rei  Don  Enrique,  y  la  novedad 
en  las  inclinaciones  y  conducta  del  arzobispo  de  Toledo,  que 
después  de  haber  sido  tantos  años  el  jefe  principal  del  partido 
de  Doña  Isabel  contra  el  de  la  Beltraneja ,  tomó  finalmente  el  de 
esta  y  peleó  contra  el  de  Doña  Isabel  en  la  batalla  de  Toro  el 
año  de  1476,  es  oficio  propio  de  los  coronistas. 
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Estado  de  Castilla  en  el  reinado  de  Enrique  IV. 

Cuanto  fuese  el  desorden  y  trastorno  general  de  las  cosas  en 
el  reinado  de  Don  Enrique  I V  ,  lo  prueban  unánimemente  los  do- 
cumentos históricos  de  aquel  tiempo.  Y  cuan  público  y  conoci- 
do era  en  Europa  el  estado  de  Castilla  y  cuanto  el  descrédito 
de  su  gobierno,  lo  muestran  las  reconvenciones,  aunque  amisto- 
sas, de  los  embajadores  que  el  duque  Carlos  de  Borgoña  envió 
á  Don  Enrique  el  año  de  1473,  penúltimo  de  su  reinado.  2Vb 
cesaron  aquellos  embajadores,  dice  Zurita  (1)  ,  de  exortar  al  Rei 
de  Castilla  que  considerase  atentamente  cuantos  excesos  se  cometían 
en  sus  reinos ,  y  cuanto  menosprecio  habia  de  la  justicia ,  y  cuanta 
libertad  tenían  ¡os  poderosos  para  abatir  4  los  que  no  lo  eran ,  cuan 
desolada  estaba  la  república ,  y  cuantos  robos  se  hacían  del  patrimo- 
nio real%  y  cuanta  licencia  tenían  todos  los  malhechores ,  y  que  esto 
era  con  tanto  atrevimiento ,  como  sino  hubiera  juicio  entre  los  hom- 
bres. Que  esto  era  tan  notorio  á  todo  el  mundo ,  que  todos  los  buenos 
fe  dolían  de  ver  á  Castilla ,  que  así  habia  caído  de  su  gloria  antigua 
y  que  no  cumplía  el  duque  de  Borgoña  con  su  deuda  sino  desease 
despertar  el  ánimo  del  Rei  para  que  procuran  el  remedio  de  tanta 
mengua. 

La  historia  de  aquel  reinado  especialmente  en  su  postrer  pe- 
ríodo, es  una  continuada  demostración  de  li  justicia  con  que  habla- 
ban los  embajadores  del  desgobierno  de  Don  Enrique,  de  la  in- 
subordinación de  ios  principales  vasallos  y  de  la  confusión  que 
habia  en  los  negocios  públicos.  El  atrevimiento  de  los  grandes 
llego  hasta  intentar  prender  al  Rei  en  su  palacio  de  Madrid; 
rompieron  las  puertas ,  y  el  Rei  solo  pudo  evitar  su  prisión  re- 
trayéndose á  un  lugar  escondido  del  alcázar  (2).  Esto  sucedió  en 
el  año  1464,  y  en  el  mismo  se  celebró  la  junta  de  Burgos,  cuya 
relación  pone  de  manifiesto  el  grado  de  abatimiento  y  vilipéndio 

(0  Anal.  lib.  i 8,  cap.  60.  (a)  Enriquez  del  Castillo,  cron.  cap.  60, 
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ci  que  había  caído  li  dignidid  real,  las  causas  de  ello  y  el  ex- 
ceso de  la  osadía  á  que  llegiron  los  grandes  y  prelados  malcon- 
t jatos.  Estos  días,  cuenta  en  su  crónica  Alonso  de  Paléncia,  se 
juntaron  en  Burgos  con  el  marqués  de  Vtllena  Don  Juan  Pacheco 
los  condes  de  P  Usé  neta  y  Benavente  y  Pare  des,  y  los  obispos  de 
Burgos  y  de  Coria  Don  Luis  de  Acuña  y  Don  Iñigo  Manrique, 
é  Juan  de  Padilla  adelantado  de  Castilla ,  los  procuradores  del 
maestre  de  Calatrarva  Don  Pedro  Girón  y  del  maestre  de  Alcánta- 
ra D  en  Gcmez  de  Cáceres,y  del  almirante  Don  Fadrique ,  y  del 
arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo,  y  Don  Alonso  de  Fon- 
s>ca  arzobispo  de  Santiago  ,  que  ya  tenia  la  posesión  contra  la  %o- 
41  ttad  del  Reí,  Don  García  di  Toledo  hijo  mayor  del  conde  de  Alva 
de  Liste,  Don  Diego  de  Estúñiga  conde  de  Miranda,  Don  Ga- 
briel Manrique  conde  de  Osorno,  Don  Alvar  Pérez.  Osório  conde 
de  Trast amara ,  Don  Juan  Sarmiento  conde  de  Santa  Marta  ,  Don 
Pedro  Fajardo  adelantado  de  Murcia ,  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
señor  de  Cañete,  Sancho  de  Rojas  señor  de  Monzón ,  Gómez  de  Be~ 
navides  señor  de  Frómesta :  los  cuales  todos  unánimes  y  conform  es 
juraron  con  todas  sus  fuerzas  de  resistir  al  tiránico  poder  del  Ret 
Don  Enrique,  de  h  cual  nunca  se  apartarían  por  ningún  interés 
ni  ruego,  ni  ascondida  ni  públicamente :  y  sobre  esto  hicieron  mena- 
je  en  manos  de  Diego  López  de  Zúñiga.  E  de  consejo  de  todos  fué 
acordado  hacer  al  Ret  una  amonestación ,  la  cual  no  solo  al  Reifué 
intimada ,  mas  aun  enviada  á  su  procurador  en  corte  romana  Gó- 
mez de  So  lis ,  criado  de  Don  Juan  Pacheco  marques  de  Villena ;..% 
al  cual  todos  los  ya  dichos  enviaron  sus  poderes  para  que  lo  mos- 
trase al  Papa  y  lo  notificase  á  cardenales  españoles ,  franceses  é  ita- 
lianos ....  abiertamente  haciendo  mención  del  estirpe  fingida  por  el 
Rei  Don  Enrique ,  á  quien  quería  dar  la  sn:esion  destos  réinos ,  la 
maldad  de  sus  costumbres-,  e4  menosprécío  de  la  religiop  cristiana, 
el  amjr  que  á  los  myros  tenia,  el  quebrantamiento  de  las  Lyes ,  la 
alteración  de  la  moneda,  el  no  oir  los  querellantes,  la  general  licen- 
cia que  á  los  crimines  y  pecados  daba ,  la  disolución  de  la  disciplina 
militar,  ¡a persecución  de  las  iglesias,  la  toma  de  las  doncellas,  la 
aprobación  de  los  maleficios,  el  odio  que  á  los  buenos  había , la  fé que 
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daba  á  los  adevinos ,  el  menosprecio  que  tenia  al  avicto  real.  Lo  cual 
todo  Alonso  de  Patencia  coronista  leyó  al  Papa. 

Eralo  á  la  sazón  Paulo  1 1  ,  á  cuya  corte  había  enviado  ante- 
riormente el  arzobispo  de  Sevilla  al  historiador  mismo  de  estos 
sucesos.  Su  exactitud  se  comprueba  por  las  copias  de  la  amones- 
tación hecha  al  Rei  que  se  conserva  entre  los  curiosos.  Es  mui 
notorio ,  se  dice  en  ella  ,  haber  personas  en  'vuestro  palacio  é  cerca 
de  muestra  persona  injieles  enemigos  de  nuestra  santa  fé  católica .... 
en  especial  que  creyen  é  afirman  que  otro  mundo  no  hai,  sinó  nacer 
é  morir  como  bestias.  ...Ende  están  continuos  blasfémios  ¿  renega- 
dores de  nuestro  Señor  et  de  nuestra  señora  la  Virgen  María  é  de 
los  santos  evangelios  a  los  cuales  vuestra  Señoría  ha  sublimado  en 
altos  honores  i  estados  i  dignidades  de  vuestros  reinos;  é por  con- 
siguiente la  abominación  y  corrupción  de  los  pecados  abominables  dig- 
nos de  no  ser  nombrados  que  corrompen  los  aires  é  desfacen  la  natu- 
raleza humana,  son  notorios é  otros  muchos  pecados,  sin  justi- 
cias é  Uranias  son  aumentados  en  tiempo  de  vuestra  Señoría ,  cuales 
no  fueron  en  los  tiempos  pasados ....  E  gente  de  moros  ha  traído 
vuestra  Alteza  en  su  compañía  en  guarda  de  su  persona,  y  á  muchos 
dellos  vuestra  Alteza  ha  redimido  de  cautivos ,  6  les  dió  libertad 
é  á  todos  dió  armas  é  caballos,  é  les  ha  hecho  ¿  face  muchas  merce- 
des ,  pagándoles  el  sueldo  doblado  que  á  los  cristianos  ,  dejando  tan- 
tos mezquinos  cristianos  cautivos  en  el  reino  de  Granada  /  asi- 

mesmo  entre  ellos  hai  muchos  cristianos  que  se  tornaron  moros.... 
con  los  cuales  dichos  todos  vuestra  Alteza  ha  mui  gran  familiaridad 
é  prática  é  participación é  estos  moros  han  hecho  á  Dios  i  á 
nuestra  leí  mui  grandes  injurias ,  violando  á  muchas  mugeres  casa- 
das ,  corrompiendo  las  vírgenes  é  forzándolas  contra  natura . . . .  / 
aunque  grandes  clamores  de  los  que  las  dichas  ofensas  recibieron,  fue- 
ron fechos  á  vuestra  Señoría ,  en  lugar  de  recibir  remedio ,  algunos 
dellos  han  recibido  pena  por  se  quejar ,  ¿ fueron  azotados  pública- 
mente por  ello  E  cuanto  á  la  administración  de  la  justicia  — 

son  puestos  tales  oficiales  de  los  cuales  vuestros  pueblos  tienen  gran- 
des quejas  por  las  grandes  injusticias  é  tiranías  de  que  algunos  han 
usado ,  según  desto  pueden  dar  testimonio  muchas  ciudades  é  villas 
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/  provincias  de  'vuestros  reinos ,  en  especial  la  muí  noble  ciudad  de 
Sevilla ,  Cuenca,  c  Salamanca  é  Trujillo,  é  las  de  Cáceres  é  Albur  - 
querque  é  Zamora  é  otras  de  Extremadura  é principado  dt  Astu- 
rias é  de  Oviedo  i  reino  de  Galicia,  que  por  defeto  de  justicia  está 
perdido  E  cuanto  destruimiento  é  mal  los  dichos  reinos  han  reci- 
bido en  el  desfacer  de  la  moneda  de  los  gloriosos  Reyes ,  padre  é 
avuelos  vuestros ,  a  todos  es  manifiesto;  é  asimismo  mandando  vues- 
tra Alteza  en  las  ferias  en  los  comienzos  abajar  la  moneda,  é  al  fin 
permitir  que  se  alzase ,  son  daños  intolerables  que  vuestros  pueblos 
han  recibido  desto  ;  é  todos  los  pobres  é  estados  medianos  son  per- 
didos ,  que  no  se  pueden  mantener  por  la  mudanza  de  las  dichas 
monedas  que  vuestra  Señoría  mandó  facer . .  E  por  algunos  prove- 
chos que  se  recibieron  fué  consentido  bajar  la  lei  de  la  moneda  que 
vuestra  Señoría  mandó  labrar ,  é  non  fueron  punidos  los  que  la  ha- 
bían abajado  E  ya  vuestra  Alteza  sabe  como  algunas  ordenan- 
zas por  algunas  dádivas  fueron  revocadas,  por  donde  el  estado 
de  los  labradores  fué  destruido  é  es  hoi  día:  é  que  son  traspasadas 
las  leyes  de  vuestros  réinos  é  juramentos  que  vuestra  Alteza  ha  fe- 
cho de  no  acrecentar  las  alcaidías,  veinteicuatrias  é  regimientos  de 
las  ciudades  é  villas ,  é  en  ellas  crecidos  nuevos  oficios  que  nunca 
fueron  en  vuestros  réinos  para  robar  é  cohechar  vuestros  réinos  é  sub- 
ditos. Otrosí,  como  d  los  caballeros ,  fidalgos  é  dueñas  é  doncellas, 
iglésias  y  monasterios,  letrados  é  de  vuestro  consejo ,  oidores  é alcal- 
des de  vuestra  corte  é  cancillería  non  les  son  pagados  ni  librados 

los  maravedís  que  en  vuestros  libros  tienen  é  han  de  haber  

JE  los  de  vuestro  consejo  no  pueden  facer  justicia,  porqué  les  es  ve- 
dado,.. .  Pero  lo  que  al  presente  requiere  muí  acelerado  remedio,  é 
por  lo  cual  nuestros  corazones  é  vuestros  naturales  lloran  gotas  de 
sangre ,  es  la  opresión  de  vuestra  real  persona  en  poder  del  conde  de 
Ledesma ,  pues  parece  que  vuestra  Señoría  no  es  señor  de  sí,  ni 
atiende  á  lo  que  la  razón  natural  vos  enseña ;  el  cual  no  temiendo  á 
Dios ,  ni  mirando  las  grandes  mercedes  que  de  vuestra  Alteza  reci- 
bió, ha  deshonrado  vuestra  persona  é  casa  real,  ocupando  las  cosas 
solamente  á  vuestra  Alteza  debidas,  procurando  con  vuestra  Alteza 
que  ficiese  á  los  grandes  de  vuestro  réino  é  á  las  ciudades  jurar 
por  primogénita  heredera  dellos  á  Doña  Juana ,  llamándola  prin* 
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cesa  no  lo  siendo,  pues  á  'vuestra  Alteza  é  á  él  es  bien  manifiesto 
ella  no  ser  Jija  de  'vuestra  Señoría:  é  el  dicho  juramento  que  los  gran- 
des de  vuestros  reinos  Jicieron ,  ////  por  justo  temor  i  miedo  que  por 
entonces  á  vuestra  Señoría  tuvieron ,  é  todos  los  mas  Jicieron  sus 
protestaciones ,  según  que  entendían  que  á  salvación  de  sus  concien- 
cias i  lealtad  les  cumplía.  Siguen  quejándose  de  que  el  conde  de 
Ledesma  tenga  sujetos  y  como  presos  á  los  infantes  Don  Alon- 
so y  Doña  Isabel ;  manifiestan  temer  que  se  les  quite  la  vida  para 
que  herede  Doña  Juana;  piden  que  el  Reí  otorgue  lo  que  le  es 
suplicado ,  y  de  lo  contrario  amenazan  con  la  resistencia ,  y  di- 
cen  que  no  haciéndolo  así  ,  cuanto  á  Dios  perderían  las  ánimas ,  i 
cuanto  al  mundo  Jarían  traición  conocida  según  las  leyes  del  reino  lo 
disponen.  La  fecha  de  este  documento  es  en  Burgos  á  29  de  se- 
tiembre del  año  arriba  expresado  de  1464. 

Bien  puede  creerse  que  no  fué  el  celo  del  bien  público  el  que 
dicto  esta  atrevida  representación.  Y  aunque  los  principales  de 
entre  los  grandes ,  para  evitar  la  nota  de  que  obraban  por  su  in- 
terés personal ,  juran  solamente  al  fin  della  y  hacen  pleito  home- 
nage  como  caballeros ,  según  costumbre  de  España,  de  no  reci- 
bir merced  ninguna  del  Rei  hasta  que  se  remediase  los  abusos  de 
que  se  quejan ;  es  claro-  que  tenia  mucha  parte  en  ello  la  envidia 
al  favor  y  privanza  de  que  por  entonces  disfrutava  Don  Beltran 
de  la  Cueva ,  conde  de  Ledesma ,  y  después  duque  de  Alburquer- 
que.  Pero  sin  perjuicio  de  esto ,  los  hechos  alegados  eran  cier- 
tos, y  debían  serlo,  cuando  se  alegaban  en  un  papel  que  se  di* 
rigia  sin  misterio  alguno  al  mismo  Rei  por  tantos  y  tan  conoci- 
dos persdnages  :  añadiéndose  á  los  males  que  describen,  el 
escándalo  que  daban  de  tratar  al  monarca  con  tanto  descomedi- 
miento y  osadía. 

Consecuencia  de  esto  fué  el  concierto  celebrado  á  fines  de 
noviembre  del  mismo  año  de  1464  entre  Cabezón  y  Cigales,  á 
que  con  méngua  y  vilipendio  de  la  corona  Real  suscribió  Don 
Enrique,  sujetándose,  como  exigieron  los  grandes  malcontentos, 
á  la  sentencia  de  jueces  árbitros  nombrados  por  ambas  partes. 
No  contentos  con  esto  el  marques  de  Villena ,  los  condes  de 
Plaséncia,  Bcnavente  y  Paredes,  el  maestre  de  Alcántara  y  el  ar- 
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zobispo  de  Toledo,  de  acuerdo  con  otros  muchos  prelados  y  gran* 
des  del  reino,  celebraron  en  1465  el  auto  de  Avila,  deponiendo 
solemnemente  al  Rei  Don  Enrique  y  proclamando  en  lugar  suyo 
al  infante  Don  Alonso:  atentado  escandaloso  que  prueba  no  menos 
la  debilidad  del  monarca  que  la  insolencia  de  sus  vasallos.  Los 
revoltosos  reunidos  en  Avila  mandaron  hacer  un  cadahalso  fuera 
de  la  ciudad,  son  palabras  del  cronista  Diego  Enriquez  del  Cas- 
tillo (1),  en  un  gran  llano,  y  encima  del  cadahalso  pusieron  una 
estatua  asentada  en  una  silla ,  que  decían  representar  la  persona  del 
Rei,  la  cual  estaba  de  luto.  Tenia  en  la  cabeza  una  corona  y  un  es- 
toque delante  de  sí,  y  estaba  con  un  bastón  en  la  mano.  E  así  pues- 
ta  en  el  campo ,  salieron  todos  acompañando  al  príncipe  Don  Alon- 
so hasta  el  cadahalso.  Donde  llegados,  el  marqués  de  Vi  llena  y  el 
maestre  de  Alcántara  y  el  conde  de  Me  del  Un,  é  con  ellos  el  comen- 
dador Gonzalo  de  Sayavedra  i  Atoar  Gómez  tomaron  al  príncipe 
i  se  apartaron  con  él  un  grand  trecho  del  cadahalso.  Y  entonces  los 
otros  señores  que  allí  quedaron ,  subidos  en  el  cadahalso,  se  pusieron 
al  derredor  de  la  estatua:  donde  en  altas  voces  mandaron  leer  una 
carta  mas  llena  de  vanidad  que  de  cosas  sustanciales ,  en  que  se- 
ñaladamente acusaban  al  Rei  de  cuatro  cosas.  Que  por  la  primera 
merescia  perder  la  dignidad  real:  y  entonces  llegó  Don  Alonso  Car- 
rillo, arzobispo  de  Toledo,  é  le  quitó  la  corona  de  la  cabeza.  Por 
la  segunda,  que  merescia  perder  la  administración  de  la  justicia:  así 
llegó  Don  Alvaro  de  Zúñiga,  conde  de  Plaséncia,  $  le  quitó  el  es* 
toque  que  tenia  delante.  Por  la  tercera ,  que  merescia  perder  la  go- 
bernación del  réino:  é  así  llegó  Don  Rodrigo  Pimentel,  conde  de 
Benavente ,  i  le  quitó  el  bastón  que  tenia  en  la  mano.  Por  la  cuar- 
ta, que  merescia  perder  el  trono  é  asentamiento  de  Rei:  é  así  llegó 
Don  Diego  López  de  Zúñiga ,  /  derribó  la  estatua  de  la  silla  en  que 
estaba,  diciendo  palabras  furiosas  é  deshonestas.  El  testimonio 
de  Alonso  de  Paléncia,  conforme  en  lo  sustancial,  varia  algún 
tanto  en  las  circunstancias.  En  un  llano ,  dice ,  que  está  cerca 
del  muro  de  la  ciudad  de  Avila ,  se  hizo  un  gran  cadahalso  abier- 
to de  todas  partes,  porque  todas  las  gentes  ansí  de  la  ciudad  como 
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de  otras  partes  que  allí  eran  'venidas  por  ver  este  áucto  pudies  en 
ver  todo  lo  que  encima  se  hacia.  Allí  se  puso  una  silla  real  con  todo 
el  aparato  acostumbrado  de  se  poner  á  los  Reyes ,  y  en  la  silla 
una  estatua  á  la  forma  del  Rei  Don  Enrique  con  corona  en  la  ca- 
beza y  su  cetro  real  en  la  mano ,  y  en  su  preséncia  se  leyeron  mu~ 
chas  querellas ....  Las  cuales  cosas  así  leídas ,  el  arzobispo  de  Tole- 
do  Don  Alonso  Carrillo  subió  en  el  cadahalso,  é quitóle  la  corona 
de  la  cabeza ;  y  el  marques  d¿  Villena  Don  Juan  Pacheco  le  tiró  el 
cetro  real  de  la  mano.  El  conde  de  Plaséncia  Don  Alvaro  de  Estú- 
ñiga  le  quitó  el  spada:  el  maestre  de  Alcántara  y  los  condes  de 
Benaruente  y  Paredes  le  quitaron  todos  los  otros  ornamentos  reales, 
y  con  los  pies  le  derribaron  del  cadahalso  en  tierra ,  con  muí  gran 
gemido  é  lloro  de  los  que  lo  veían.  Luego  incontinente  el  príncipe 
Don  Alonso  subió  al  mismo  lugar ,  donde  por  todos  los  grandes  que 
allí  estaban  le  fué  besada  la  mano  por  Rei  é  señor  natural  destos 
reinos.  E  luego  sonaron  las  trompetas  é  se  hizo  mui  grande  alegría. 
Lo  cual  acaesció  jueves  en  cinco  días  del  mes  de  junio  de  146$ 
años. 

Siguió  la  guerra  civil  con  vário  suceso  y  siempre  con  estra- 
go y  ruina  de  los  pueblos.  El  20  de  agosto  de  1467  pelearon 
de  poder  á  poder  los  ejércitos  del  Rei  y  del  infante  en  los  cam- 
pos de  Olmedo,  donde  veinte  y  dos  años  antes habia  peleado  tam- 
bién el  Rei  Don  Juan  el  II  con  sus  vasallos,  menos  en  defensa  de  su 
autoridad  que  de  la  de  su  privado  Don  Alvaro  de  Luna.  La 
muerte  del  infante  Don  Alonso  que  sucedió'  en  Cardeñosa 
aldea  de  Avila  ,  á  principios  de  julio  de  1468  ,  y  se  atribuyó  auna 
empaliada  de  trucha  envenenada  que  comió  el  dia  anterior, 
junto  con  la  conducta  moderada  y  prudente  de  la  infanta  Doña 
Isabel ,  que  reusó  el  título  de  Reina  ofrecido  por  los  gran- 
des disidentes,  templáronlos  estragos  de. la  guerra  civil:  pero 
las  discordias  y  el  desorden  inrerior  del  reino  continuaron 
hasta  la  muerte  de  Don  Enrique.  El  canónigo  de  Toledo  Alon- 
so Ortiz,  orador  célebre  de  su  tiempo,  en  la  arenga  que  á 
nombre  de  su  cabildo  hizo  á  los  Reyes  católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel,  cuando  pasaban  á  Barcelona  después 
de  conquistar  á  Granada  en  el  año  de  1492,  y  se  impri- 
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mid  el  siguiente  en  latín  y  castellano  en  el  libro  rarísimo  de 
los  cinto  tratados  del  mismo  Ortiz,  les  decía  de  esta  suerte: 
Recebistes  de  la  mano  del  muí  alto  Dios  el  ceptro  real  en  tiempos 
tan  turbados ,  cuando  con  peligrosas  tempestades  toda  España  se  sub- 
vertía, cuando  mas  el  ardor  de  las  guerras  civiles  era  encendido, 
cuando  ya  los  derechos  de  la  república  acostados  iban  en  total  perdi- 
ción. Ño  había  ya  lugar  su  reparo.  No  había  quien  sin  peligro  de 
su  vida  sus  propios  bienes  é  Sin  miedo  poseyese ;  todos  estaban  los 
estados  en  ajiiecion ,  /  con  justo  temor  en  las  cibdades  recogidos  ;  los 
escondrijos  de  los  campos  con  ladronicios  manaban  sangre.  No  se  ace- 
calaban  las  armas  de  los  nuestros  para  la  defensa  de  los  limites  cris- 
tianos, mas  para  que  las  entrañas  de  nuestra  patria  nuestro  cruel 
Jierro  penetrase.  El  enemigo  doméstico  sediento  bebía  la  sangre  de 
sus  cibdadanos:  el  mayor  en  fuerza  í  mas  ingenioso  para  engañar 
era  ya  mas  tenido  é  alabado  entre  los  nuestros ;  y  así  estaban  todas 
¡as  cosas  fuera  del  traste  de  la  justicia,  confusas  é  sin  alguna  tran- 
quilidad turbadas.  E  allende  daquesto ,  la  lei  é  medida  de  las  con- 
trataciones  de  los  reinos ,  que  es  la  pecunia ,  dicha  en  griego  numo 
que  quiere  decir  lei,  con  infinitos  engaños  cada  día  recebia  nuevas 
formas  é  valor  diverso  en  su  materia  segund  la  cobdteia  del  mas  cob- 
dicioso ,  habiendo  todos  igual  facultad  para  la  cuñar  é  desfacer  en 
total  perdición  de  la  república,  Pues  ¿á  quien  eran  seguros  los  ca- 
minos públicos?  A  pocos  por  cierto:  de  los  aradros  se  llevaban  sin 
defensa  las  yuntas  de  los  bueyes:  las  cibdades  i  villas  por  los  ma- 
yores ocupadas  {quien  las  podrá  contar?  Ya  la  magestad  venerable 
de  las  leyes  habia  cubierto  su  haz.;  ya  la  fe  del  reino  era  caída  &c. 

Ldcio  Marineo  en  el  libro  XXI  de  las  cosas  memorables 
de  España  describe  los  mismos  desordenes,  expresando  que  los 
foragidos  que  se  habian  levantado  con  los  castillos  y  fortale- 
zas}, no  contentos  con  saltear  y  robar  las  comarcas,  ansimis- 
mo  captivaban  á  muchas  personas ,  las  cuales  sus  parientes  res- 
cataban no  con  menos  dineros  que  si  las  hobiesen  captivado 
moros  ó  otras  gentes  bárbaras. 

El  autor  de  la  antigua  y  celebrada  sátira  conocida  con  el 
nombre  de  Coplas  de  Mingo  Revulgo,  describid  bajo  el  velo 
de  una  alegoría  pastoril  la  situación  del  reino  en  tiempo  de 
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Don  Enrique,  pintando  con  los  mas  negros  colores  la  indo- 
lencia del  monarca  y  las  calamidades  de  los  pueblos.  Fer- 
nando del  Pulgar  escribió  una  glosa  ó  comento  de  dichas  co« 
pías  que  se  imprimió  juntamente  con  ellas  antes  de  concluir- 
se el  siglo  XV.  No  nombró  personas  Pulgar  en  su  glosa;  por- 
que escribiendo  para  el  público,  no  quiso  sin  duda  ofender 
las  que  aun  vivían  de  las  que  habian  causado  los  males.  Pero 
el  verdadero  comento  de  las  coplas  de  Mingo  Revulgo ,  la  ex- 
plicación sincera  del  estado  de  Castilla  á  fines  del  reinado 
de  Enrique  IV,  está  en  la  carta  que  el  mismo  Pulgar  escri- 
bió desde  la  corte  el  año  de  1473  *  su  anug0  Eon  Fran- 
cisco de  Toledo,  obispo  de  Coria,  y  es  la  XXV  entre  sus 
Letras.  Omitióse  esta  carta  en  la  primera  edición,  y  no  se 
publicó  sinó  mucho  después  de  la  muerte  de  Pulgar,  quien 
durante  su  vida  hubiera  temido,  y  con  razón,  irritar  á  mu- 
chos poderosos  ó  á  sus  familias.  Allí  removidos  con  el  secre- 
to los  inconvenientes,  soltó  Pulgar  la  rienda  á  su  pluma,  y 
contó  las  cosas  desnudamente  como  en  sí  eran,  aunque  siem- 
pre con  algunas  cortapisas  y  restricciones  á  que  le  obligaba  su 
calidad  de  cortesano.  Insértase  aquí  la  carta  como  el  mas  fiel 
retrato  del  estado  de  los  negocios  públicos  en  aquella  época, 
y  la  acompañan  algunas  apuntaciones  que  ilustran  y  aclaran 
su  contenido.  En  la  ¡nteligéncia,  de  que  si  se  consultan  las 
crónicas  y  demás  documentos  históricos,  no  parecerá  exagera- 
da la  relación  de  Pulgar,  debiendo  tenerse  presente  que  esta 
carta,  reducida  á  los  sucesos  coetáneos  á  su  fecha,  solo  com- 
prende alguna  parte  de  los  males  que  aquejaban  á  Castilla  i 
fines  de  aquel  infáusto  reinado. 

IBTRA   DE  FERNANDO  DEL  PULGAR 

para  el  obispo  de  Coria,  deán  de  Toledo  (j). 
«Reverendo  señor:  incrépame  vuestra  merced  porque  no 

(1)   Escribióse  esta  carta  en  Madrid     durante  el  otoño  de  1473-  El  obispo  de 
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escribo  nuevas  de  la  tierra :  ya  señor ,  esto  cansado  de  os  es- 
cribir generalmente  algunas  veces  ;  pero  me  he  asentado  con 
propósito  de  escrebir  paiticulai mente  las  muertes,  robos  ,  que- 
mas, injdrias,  asonadas,  desafios,  fuerzas,  juniamientos  de 
gentes  ,  roturas  que  cada  dia  se  facen  abundanter  en  diversas 
partes  del  reino ,  é  son  por  nuestros  pecados  de  tan  mala  ca- 
lidad ,  c  tantas  en  cantidad  ,  que  Trogo  Pompeo  ternia  asaz 
que  facer  en  recontar  solamente  las  acaescidas  en  un  mes. 
Ya  vuestra  merced  sabe  que  el  duque  de  Medina  con  el  mar- 
qués de  Cádiz  (i),  el  conde  de  Cabra  con  Don  Alfonso  de 

Cória  á  quien  se  dirige,  era  Don  Fran-  so  de  peí  seguir  k  los  conversos  :  y  en 
cisco  de  Toledo,  natural  de  la  cía-  adelante  sirvió  con  mucho  celo  al  8u 
dad  de  este  nombre,  de  familia  de  ju-  Don  Enrique.  Pulgar  escribió  ei  su- 
dios  convertidos  Estudió  en  Lérida,  mário  de  su  vida  en  el  titulo  XXllI 
de  donde  la  Réina  Doña  Alai  ¡a  de  de  los  Claros  voronet  de  Castilla. 
Aragón:,  prendada  de  su  aplicación  y  (ij  De  los  bandos  y  sangrientas  par. 
virtud,  lo  envío  i  su  costa  á  París  1  cualidades  entre  las  familias  de  la» 
continuar  los  estadios.  Kl  Papa  Pió  Guzmanes  y  Punces  de  León ,  que  tu- 
U  lo  recibió  entre  sus  familiares,  le  v:eron  dividido  el  réino  de  Sevilla 
dió  ei  deanato  de  Toledo,  y  le  em-   por  algunos  años,  hai  laiga  merróiia 

Sleó  en  varias  legaciones.  Jgual  con-  en  las  crónicas  de  Alonso  de  Paléncia 
anza  mereció  i  los  Papas  siguientes    y  de  Diego  Enrlquez  del  Castillo.  El 
Paulo  II  y  Sixto  IV,  quien  le  hizo  su   duque  de  Medina-sidónia  Don  Enrf- 
da^ário  y  obispo  de  Coria.  Volviendo   que  de  Guzman  desde  Sevilla  y  el 
de  Génova,  adonde  habia  sido  envia-    marqués  de  Cadix  Don  Rodrigo  Pon- 
do  por  el  Papa  Sixto  para  apaciguar  ce  de  León  desde  Jerez  se  hacían  la 
ios  distdrbios  de  aquella  ciudad,  mu-   guerra  por  mar  y  por  tierra.  El  año 
rió  en  Roma  i  principios  del  año  de   de  70  latióla  del  marques  sorprendió 
'479,  y  está  enterrado  en  la  iglésia  de   y  desbarato  la  del  duque  en  Sanlu- 
Santiago  de  los  españoles-  Este  es  el    car  :  el  ano  siguiente  pelearon  ambas 
deán  de  Toledo  que  no  quiso  nombrar    facciones  encarnizadamente  dentto  de 
el  Padre  Mariana  al  contar  (¡ib.  a»,   Sevilla  por  espido  de  tres  días:  hubo 
«•,;p.  8)  lo  que  hizo  en  defensa  délos   sitios  y  tomas  de  fortalezas  y  todo  lo 
cristianos  nuevos  •  y  fué  autor  del  pri-   que  suele  haber  en  las  guerras  cntte 
sner  77*0*  de  Espah"at  dirigido  al  obis-   dos  potentados  independientes  A  o  te 
po  de  Cuenca  Don  Lope  Bardemos:   pueden  escribir  (decia  el  cura  de  los 
siendo  circunstáncia  digna  de  notarse   Palacios  en  su   história  manuscrita, 
que  también  fué  obispo  el  autor  del   cap.  4)  tantas  cosas  é  robos  é  muenee 
otro  papel  de  este  titulo,  hario  cono»    t  hurtos  ó  fortunas   cuantas  de  estar 
cido  entre  los  literatos  y  genealogis-  guerras  se  causaron.  La  Réina  Doña 
tas.  En  las  divisiones  de  Casulla  si-   Isabel  puso  fin  á  tantos  excesos  en  el 
guió  al  principio  nuestro  deán  el  par.  i-    año  de  1477*  Recobrados  los  castillos 
do  del  infante  Don  Alonso;  pero  le   que  habían  ocupado  los  sediciosos,  y 
abandonó  detpués,  ofendido,  stgun   escarmentados  los  principales  delincuen- 
dice  Paléncia,  de  la  mala  conducta  de   tes,  se  publico  peí  don  general  para  .  s 
los  grandes  que  lo  sostenían,  y  por  la    demás,  y  de  resultas  volvieron  á  la 
voz  que  corrió  de  que  trataba  Don  Alón-   ciudad  de  Sevilla  y  tu  tierra  mas  d« 
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Aguilar  (i)  tienen  cargo  de  destruir  toda  aquella  tierra  de 
Andalucía,  é  meter  moros  cuando  alguna  parte  dcstas  se  vie- 
re en  aprieto.  Estos  siempre  tienen  entre  sí  las  discordias  vi- 
vas é  crudas,  é  crecen  con  muertes  é  con  robos  que  se  facen 
unos  á  otros  cada  dia.  Agora  tienen  tregua  por  tres  meses, 
porqué  diesen  lugar  al  sembrar  (2),  que  se  asolaba  toda  la 
tierra,  parte  por  la  esterilidad  del  año  pasado,  parte  por  la 
guerra  que  no  daba  lugar  á  la  labranza  del  campo.  Los  her- 
manos del  duque  muertos  en  batalla  (3)  :  los  caballeros  de 
una  parte  é  de  otra  todos  robados,  desterrados  ,  homiciados 
y  enemistados  con  guerras  é  recuentros  cada  dia  de  unos  c  otros 
en  toda  aquella  Andalucía  ,  tantos  que  serian  difíciles  de  contar. 
Del  reino  de  Múrcia  os  puedo  bien  jurar,  señor  ,  que  tan  ageno 
lo  reputamos  ya  de  nuestra  naturaleza  como  el  reino  de  Navarra; 
porqué  carta ,  mensagero ,  procurador  ni  cuestor ,  ni  viene  de 
allá  ni  vá  de  acá  mas  ha  de  cinco  años  (4).  La  provincia  de 
León  tiene  cargo  de  destruir  el  clavéro  que  se  llama  maes- 
tre de  Alcántara  (5),  con  algunos  alcáides  é  parientes  que 

cuatro  mil  personas  que  andaban  hui-  tenia  ocupada  el  marqués  de  Cádiz  7 

das,  según  refiere  Pulgar  en  su  cróni-  servia  como  de  frontera  contra  Sevilla, 

ca,  parte  II,  cap.  70.  murieron  Don  Pedro  y  Don  Alonso 

(1)   Lo  que  pasaba  en  el  réino  de  de  Guzman  ,  hermanos  bastardos  del 

Sevilla  entre  el  duque  de  Medina  y  duque,  y  quedó  preso  otro  hermano 

el  marqués  de  Cádiz,  pasaba  también  llamado  Don  Juan.  Sucedió  esto  el 

en  el  de  Córdoba  entre  Don  Diego  jueves  santo  del  año- 1473.  Paléncia 

Fernandez  de  Córdoba,  conde  deCa-  refiere  los  pormenores  de  esta  jomad* 

bra  y  Don  Alonso  de  Aguilar,  señor  en  su  crónica 

de  Momilla.  Entre  otros  incidentes  de  (4)  Dominaba  en  el  réino  de  Múrcia 
estas  discordias  ocurrió  el  reto  del  la  familia  de  los  Fajardos,  en  quienes 
conde  á  Don  Alonso  emplazándolo  estaba  la  dignidad  de  adelantado.  Alon- 
para  la  ciudad  de  Granada  1  y  no  ha-  so  Fajardo,  primo  del  adelantado  Don 
biendo  querido  concurrir  Don  Alonso,  Pedro  Fajardo,  habiéndose  apoderado 
fué  declarado  alevoso  con  arreglo  á  de  virios  pueblos  y  fortalezas,  fué  en 
las  leyes  del  duelo  por  el  Rei  moro,  y  tiempo  de  Don  Enrique  una  especie 
su  figura  atada  a  la  cola  del  caballo  de  de  régulo,  que  hacia  la  guerra  y  la 
su  contrario  fué  arrastrada  por  el  paz  indistintamente  con  moros  y  cris- 
campo,  tianos.  Hai  de  él  una  carta  al  Rei 
(x)  Prueba  de  que  la  carta  se  escri-  Don  Enrique,  notable  por  el  desen- 
bia  por  otoño.  fado  y  valentia  de  su  estilo ,  en  que 
(3)  En  una  de  las  escaramuzas  que  refiere  sumariamente  la  história  desús 
la  gemede  Sevüla,  siguiendo  la  voz  guerras  y  aventuras.  Publicóla  Casca- 
del  duque  de  Medina,  tuvo  con  la  les  en  lus  Dircmnot  hittóttcot  di  Murcia. 
guarnición  de  Alcalá  de  Guadáira  que  (5)   Don  Alonso  de  Monroi  clavero 
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quedaron  sucesores  en  la  enemistad  del  maestre  muerto.  El 
clavero  sive  maestre  ,  siempre  duerme  con  la  lanza  en  la 
roano  ,  veces  con  cient  lanzas  veces  con  seiscientas.  El  señor 
maestre  de  Santiago  ayuda  á  la  otra  parte  :  unos  dicen  que 
por  recobrar  á  Montanches ,  que  es  llave  de  toda  aquella  tier- 
ra ,  y  gela  tiene  el  clavero  ocupada  ;  otros  dicen  que  por  haber 
el  maestrazgo  de  Alcántara  :  baste  saber  á  vuestra  merced, 
que  aquella  tierra  está  toda  llena  de  gente  de  armas,  para  sa- 
ber como  le  debe  ir.  Deste  nuestro  reino  de  Toledo  tienen 
cargo  Pedrárias  (i),  el  mariscal  Fernando  (2),  Cristoval  Ber- 
roudez  (3),  Vasco  de  Contreras  (4).  Levántanse  agora  otros 
mayores ,  scilicet  el  conde  de  Fuensalida  ,  conde  de  Cifuentes, 
Don  Juan  de  Ribera,  Lope  Ortiz  de  Stúñiga  ,  Diego  López 
de  Haro  fijo  de  Juan  de  Haro  ,  desposado  con  la  fija  del  con- 
de Fuensalida  la  que  habia  de  ser  condesa  de  Cifuentes  (5). 

denéira  :  tuvo  parte  en  los  disturbios 
de  Toledo,  haciendo  la  del  Rei  Don 
Enrique. 

(3)  Capitán  práctico  y  valiente ,  que 
después  de  haber  servido  al  Reí  Don 
Enrique  contra  el  arzobispo  de  Tole- 
do ,  se  pasó  á  Portugal.  Fué  preso  en 
la  batalla  de  la  Albuhera  de  Métida 
que  ganó  Don  Alonso  de  Cárdenas, 
maestre  de  Santiago,  á  los  portugue- 
ses en  el  año  de  1479»  y  degollada 
por  justicia  en  la  villa  de  Lobon  des- 
pués de  la  batalla.  (Pulgar  eró*,  par- 
U  II ,  cap.  87.) 

(4)  Tomó  en  1471  por  el  Reí  Don 
Enrique  la  fortaleza  de  Perales  que  era 
del  arzobispo  de  Toledo.  Este  fue  á 
sitiarlo  en  persona;  pero  la  fortaleza 
fue  socorrida  ,  y  el  arzobispo  tuvo  que 
levantar  el  cerco.  Se  vé  por  esto  que 
Pulgar  se  recataba  de  nombrar  y  cen- 
surar al  arzobispo  Carrillo  :  y  lo  mis- 
mo se  observará  en  adelante  respecto 
de  Don  Juan  Pacheco. 

(5)  El  obispo  de   Badajos  Don  Pe- 
dro de  Silva,  cuñado  del  conde  de 
Fuensalida  Don  Pedro  López  de  Ayala. 
le  propuso  que  si  permiiia  entrar  en  . 
Toledo  al  cunde  de  Cifutmes,  que  an- 


de Alcántara,  apoderándose  cautelosa- 
mente del  convento  y  fortaleza  de  su 
orden,  se  hizo  elegir  maestre  por  los 
comendadores  de  su  facción  en  vida 
del  maestre  Don  Gómez  de  Cáceres. 
De  los  males,  robos  y  muertes  que  de 
aqut  resultaron,  habla  Pulgar  en  su 
crónica  de  los  Reyes  católicos  (parte 
II,  cap.  83).  Don  Gómez  hizo  guer- 
ra al  clavero  con  el  auxilio  del  maes- 
tre de  Santiago  Don  Juan  Pacheco 
y  de  otros  grandes,  pero  murió  á  po- 
co :  y  el  Papa  con  beneplácito  del  Rei 
Don  Enrique ,  aunque  resistiéndolo 
Don  Alonso,  dió  el  maestrazgo  á  Don 
Juan  de  Zúñiga  ,  hijo  del  duque  de 
Plaséncia,  por  cuya  renuncia  se  agre- 
go en  adelante  la  administración  de 
aquella  dignidad  á  la  corona  de  Cas- 
lilla.  Don  Juan  fue  arzobispo  de  Se- 
villa ,  cardenal ,  y  protector  especial 
de  Antonio  de  Lebriia. 
(0  Pcdiátias  de  Avila  ,  hermano  de 
Don  Juan  Arias,  obispo  de  Segóbia, 
uno  de  los  capitanes  que  servian  al 
arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Car- 
rillo, y  progenitor  de  los  condes  de 
Puñon  rostro. 

(3)  El  mariscal  Fernando  de  Riba- 
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Estos  facen  guerra  porqué  los  dejen  entrar  en  sus  casas :  si  en- 
tran, como  son  de  mala  yacija,  nunca  estarán  quietos  dentro; 
si  no  entran  ,  nunca  estarán  quedos  fuera  con  deseo  de  en- 
trar. Si  entraren  algunos  que  se  trata  que  entren  ,  los  que 
que  quedaren  fuera  de  necesario  bullecerán  por  entrar:  de  ma- 
nera que  no  sé  por  que  pecados  aquella  noble  cibdad  resabíe- 
se tan  grandes ,  y  espera  recibir  mayores  puniciones.  ¿  Que  di- 
ré pues  ,  señor,  del  cuerpo  de  aquella  noble  cibdad  de  To- 
ledo ,  alcázar  de  emperadores  ,  donde  grandes  y  menores  to- 
dos viven  una  vida  bien  triste  por  cierto  é  desaventurada  ? 
Levantóse  el  pueblo  con  Don  Juan  de  Morales  é  prior  de  Aroche(i), 
y  echaron  fuera  al  conde  de  Fuensalida  é  á  sus  fijos ,  é  á  Die> 
go  de  Ribera  que  tenia  el  alcázar  ,  c  á  todos  los  del  señor 
maestre  (2).  Los  de  fuera  echados  han  fecho  guerra  á  la  cib- 
dad, la  cibdad  también  á  los  de  fuera:  é  como  aquellos  cib- 
dadanos  son  grandes  inquisidores  de  la  fé,  dad  que  heregias  fa- 


daba  fuera  como  enemigo,  casaría  éste 
con  su  hija  Doña  Leonor.  Accedió  el 
conde  de  Fuensalida ,  y  entró  el  de 
Cifuentes  :  pero  sin  cumplir  lo  ofreci- 
do movió  nuevos  disturbios,  prendió 
al  asistente  puesto  por  el  Rei,  se  apo- 
deró de  las  puertas  de  la  c'udad  y  cer- 
có el  alcázar.  Halló  resisténcia ,  y  de 
resultas  hubo  de  salir  de  Toledo  con 
sus  parciales.  Después  queriendo  Don 
Juan  Pacheco  tener  la  ciudad  i  su  de- 
voción, se  confederó  para  ello  con  el 
conde  de  Fuensalida,  y  trató  de  que 
entrase  y  la  tuviere  por  él,  haciendo 
salir  al  mariscal  Fernando  de  Ribade- 
néira  :  pero  el  mariscal  con  algunos 
de  los  eclesiásticos  principales  convo* 
có  el  pueblo,  y  expelió  al  conde  de 
Fuensalida  y  i  todos  sus  secuaces. 
Uniéronse  los  nuevamente  desterrados 
con  los  parciales  del  conde  de  Cifuen- 
tes ,  y  encendidos  así  los  ánimos  por 
ambas  partes,  se  robaron,  talaron  y 
quemaron  unos  á  otros  sus  bienes.  El 
Rei  Don  Enrique  había  acudido  £ 
apaciguar  las  cosas,  cuando  se  escri- 
bía esta  carta  ;  y  de  e5te  viage  del 
Reí  habla  Enriquez  del  Castillo  en  su 


crónica  (cap.  163).  De  los  escándalo* 
acaecidos  en  Toledo  algún  tiempo  an- 
tes en  el  año  de  1467,  peleando  Jos 
cristianos  viejos  con  los  conversos,  de 
las  crueldades,  muertes  é  incéndios 
que  ocurrieron  y  de  la  parte  que  tu- 
vieron en  ello  las  familias  de  Silva  y 
de  Ayala,  que  ron  las  de  los  condes 
de  .Cifuentes  y  de  Fuensalida,  escri- 
bió una  relación  el  canónigo  Pedro 
de  Mesa ,  que  se  imprimió  entre  los 
apéndices  de  la  citada  crónica  de  En- 
riquez  del  Castillo. 
(O  Don  Juan  de  Morales,  arcedia- 
no de  Guadalajara,  y  Francisco  de  Pa- 
léncia,  prior  de  Aroche,  ambos  canó- 
nigos de  Toledo.  Habla  de  estas  su- 
cesos Enriquez  del  Castillo  en  el  cap. 
i(7  de  su  crónica, 
(a)  Es  el  de  Santiago  Don  Juan 
Pacheco.  Nótese  el  respeto  con  que 
Pulgar  habla  de  él,  y  que  no  se  atre- 
ve á  tildar  su  conducta,  a petar  de  que 
fomentaba  los  bandos  de  Toledo,  como 
aquí  se  indica  y  como  se  refiere  en  la 
crónica  de  Enriquez  del  Castillo,  cap. 
ica. 
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liaron  en  los  bienes  de  los  labradores  de  Püensalida ,  que  to- 
da la  robaron  é  quemaron,  é  robaron  á  Guadamur  é  otros  lu- 
gares. Los  de  fuera  con  este  mismo  celo  de  la  fe  quemaron 
muchas  casas  de  Burguillos  (i)  ,  c  ficieron  tanta  guerra  á  los 
de  dentro ,  que  llego'  á  valer  en  Toledo  solo  el  cocer  de  un  pan 
un  maravedí  por  falta  de  leña.  El  Reí  es  ido  allá,  e'  fizo  ir  con 
él  al  conde  de  Saldana  (2)  ,  porque  los  unos  c  los  otros  se 
ponen  en  su  mano.  Plega  á  Dios  que  yo  sea  incierto  adevi- 
no  ,  porque  creo  que  no  podrá  sentenciar  el  conde  ;  é  si  senten- 
ciare, no  se  obedescerá;  é  si  se  obcdesciere,  no  secomplirá;  é  conv 
piído ,  no  durará  ,  ni  la  razón  dá  posibilidad  para  ello.  El 
que  mas  en  esto  á  mi  ver  ha  perdido  es  el  señor  conde  de  Fuen- 
salida  ,  no  tanto  de  sus  rentas  é  bienes  que  le  han  quemado 
é  tomado,  aunque  es  asaz,  quanto  de  la  autoridad  que  por  el 
oficio  é  por  su  persona  tenia  en  aquella  su  naturaleza.  Esto 
digo  porque  la  cosa  vá  tan  rota  contra  él ,  que  fué  por  la 
cibdad  llamado  Alfonso  Carrillo  ,  al  cual  entregaron  la  vara 
del  oficio  de  alcaldía  mayor.  El  suceso  que  habrá  no  lo  se; 
pero  hoi  día  la  tiene  en  haz  del  Rci ,  que  está  en  la  cib- 
dad como  tratante  entre  ellos.  Medina ,  Valladolid  ,  Toro,  Za- 
mora ,  Salamanca  y  eso  por  ahí  está  debajo  de  la  cobdícia 
del  alcaide  de  Castronuño  (3).  Hase  levantado  contra  él  el  se- 

CO   Los  de  Toledo  saquearon  el  lu-   Enrique  lo   había  creado  conde  de 

fiar  de  Fuensalida  en  odio  del  conde;  Saldaña. 

los  del  partido  de  éste  se  desquitaron  (3)  Pedro  de  Mendafia  ,  natural  de 
en  Burguillos,  pueblo  de  la  dependen-  Paradinas  aldeadeSalamanca,  alciide 
cia  de  Toledo.  Mezclóse  con  estos  de-  de  Castronufio,  durante  las  disensio- 
«órdenes  el  pretexto  de  celo  de  la  re-  nes  entre  el  Reí  Don  Enrique  y  su 
Jigion,  de  que  tanto  se  abusó  en  aque-  hermano  Don  Alonso,  vtyendo  tiempo 
líos  tiempos  contra  los  conversos,  y  dispuesto  á  su  deseo  é inclinación  natural, 
que  Pulgar  manifiesta  desaprobar  con  recibió  en  aquella  fortaleza  muchos  ladro- 
discreto  chute,  alhagando  al  mismo  nes  con  lot  robos  que  facían ,  4  defendió" 
tiempo  la  persona  y  opiniones  del  obis-  los.  Etometmo  defendiad  otrot  homes  «ta- 
po a  quien  escribia,  según  se  vé  por  tadoret  é  criminosos  é  adebdados.  El  cual 
lo  dicho  en  la  primera  nota  4  esta  como  se  vido  acompañado  de  gente  d quien 
carta.  nt  maldad  apremiaba  que  le  acompañasen, 
(1)  Don  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  tomó  las  fortalezas  de  Cubillos  i  Canta- 
hijo  mayor  de  Don  Diego  Hurtado  de  lapiedro  é  fortaleció  la  de  Sieteiglesias, 
Mendoza ,  primer  duque  del  Infantado,  i  puso  gente  en  ellas  :  de  las  cuales  con- 
y  nieto  del  célebre  marqués  de  Santi-  tinuamente  robaban  por  aquellas  comárcate 
llana  el  de  los  provérbios.  El  Rei  Don  i  acudían  á  él  con  la  mayor  parte  de  h 
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ñor  duque  de  Alba  para  lo  cercar ;  y  no  creo  que  podrá  por 
la  nin  disposición  del  reino  ,  é  también  porqué  aquel  alcai- 
de está  ya  criado  gusano  del  Rei  Don  Alfonso  ,  tan  grueso, 
que  allega  cada  vez  que  quiere  quinientas  é  seiscientas  lan- 
zas. Andan  agora  en  tratos  con  él  porqué  dé  seguridad  para 
que  'no  robe  ni  mate.  En  Campos  naturales  son  las  asona- 
das ,  é  no  mengua  nada  su  costumbre  por  la  indisposición  del 
réino.  Las  guerras  de  Galicia  de  que  nos  solíamos  espeluznar  (1), 

robado.  Tomé  asimesmo  Ja  villa  de  Tor-  los  mandamientos  de  ios  Reyes;  y  con- 
desiüas,  é  de  tal  manera  creció  tu  poder,  vertida  la  paciéncia  en  costumbre,  no 
que  las  cibdadet  de  Burgos  é  Avila  i  hallaba  la  violéncia  contradicción  al- 
Salamanca  é  Segóbia  é  Palladolid  é  Me-  gima.  Cada  cual  se  apropiaba  los  pue- 
dma  é  todas  las  otras  villas  de  las  co-  blos,  las  rentas  reales  y  los  bienes  de 
marcas  la  daban  cierta  cuantía  de  pan  los  monasterios  que  podía  ¡  y  era  tanta 
é  vino.é  snaravedít  por  haber  seguridad,  la  confusión  y  multitud  de  los  tirá- 
is allende  desto  les  facía  otras  demandas  nos,  que  no  parecia  posible  restable- 
ce «/librar  é  de  ganados,  é  todo  le  eré  cer  la  seguridad  y  el  órden.  Estaba 
pagado  á  su  voluntad :  é  con  esta  tiranta  tan  perdido  el   respeto  á  la  justicia, 
llegó  i  tanta  riqueza,  que  continamen-  que  hallándose  el  año  de  1470  la  con- 
te  pagaba  sueldo  á  trescientos  homes  á  desa  de  Santa  Marta  en  una  villa  suya 
caballo.  E  todos  ¡os  grandes  del  réino  de  aquel  réino,  se  levantaron  contra 
de  aquellas  comarcas  te  habían  miedo,  é  ella  sus  vasallos  y  la  mataron  á  pu- 
le  daban  dádivas  porqué  no  les  ficiese  Haladas,  sin  que  se  tratase  del  castigo 
guerra  en  sus  tierras.  E  deste  altáide  de  los  asesinos.  Para  remedio  de  tan- 
tomaron  ejemplo  otros  muchw  oledídes  del  tos  males,  enviaron  los  Keyes  católi- 
réino  que  se  pusieron  á  robar  é  rescatar  eos  en  el  año  de   1481  i  Don  Fer- 
pueblos ,  é  fa<er  é  d  fender  ¡os  crímenes  nando  de  Acuña  y  al  licenciado  Gar— 
é  maleficios  que  ¡os  robadores  facían.  (Pul-  c¡  López  de  Chinchilla,  personas  de 
gar,  eré»,  paite  II,  cap.   66).    Final-  singular  integridad  y  firmeza.  Fue  tal 
mente  Pedro  de  Mendafia  fué  sitiado  el  lerror  que  inspiró  la  severidad  con 
en  Castronuño,  y  después  de  una  obsti-  que  procedían,  que  en  el  espácio  de 
nada  deten-a  entregó  la  fortaleza  en  ju-  tres  meses  se  ausentaron  de  la  tierra 
niode  1478,  pactando  que  se  le  permi-  mas  de  1  $00  ladrones  y  homicidas.  Hi- 
tiese  pasar  con  los  suyos  á  Portugal,  cieron  derribar  cuarenta  y  seis  fortale- 
como  se  verificó ;  y  siguió  sirviendo  al  zas  y  ajusticiar  á  los  principales  mal- 
Rei  Don  Alonso  contra  el  de  Castilla  hechores,  entre  ellos  á  un  caballero 
durante  la  guerra.   Vivia  en  el  año  llamado  Pedro  de  Miranda  y  al  ma- 
de  1480,  como  se  vé  por  el  libro  de  riscal  Pero  Pardo,  los  cuales,  dice  Pul- 
las declaratórias  de  Toledo.  gar,  no  creían   podía  venir  tiempo  en 
(1)    En  la  crónica  de  los  Reyes  ca-  que  la  justicia  los  osase  prender,  y  ofre- 
tólicos  por  Pulgar  '.parte.  II,  cap.  9%)  cieron  en  vano  grandes  sumas  de  oro 
se  describe   el  sumo  desconcierto  y  para  la  guerra  contra  los  moros,  si  se 
anarquía  del  réino  de  Galicia,  que  les  perdonaba  la  vida.  En  año  y  me- 
venia  ya  desde  tiempo  de  Don  Juan  dio  quedó  enteramente  pacificado  y  se- 
el  II.  La  autoridad  pú»  1  ca  era  des-  guro  el  réino  de  Galicia  :  y  sin  em- 
preñada :  los  moradores  esclavo»  del  bargo,  cuando  lo  visitaron  los  Reyes 
capricho  y  arbiuaiiedad  de  los   que  en  el  año  de  1486  para  reprimir  la 
podían  mas  entre  ellos,  no  cumplían  conducta  bulliciosa  del  conde  de  Le- 
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ya  las  reputamos  ceviles  c  tolerables  ,  immo  lícitas.  El  con- 
destable-, el  conde  de  Trivíño  (1)  con  esos  caballeros  de  la» 
Montañas ,  se  1  trabajan  asaz  por  asolar  toda  aquella  tierra  fas- 
ta Fuenterrabia.  Creo  que  salgan  con  ello  según  la  priesa  le  dan. 

No  hai  mas  Castilla ;  sino  mas  guerras  habría.  La  corte  que  

JLos    del   consejo  squalidi ,   contadores  gementes,  secretarios 
querentis.  Habernos  dejado  ya  de  facer  alguna  imagen  de  pro- 
visión, porque  ni  se  obedesce  ni  se  cumple  (2),  y  contárnoslas 
roturas  é  casos  que  acaescen  en  nuestra  Castilla ,  como  si  acaes- 
ciesen  en  Boloña  d  en  ¡reinos  do    nuestra    jurisdicción  no 
alcanzase.  E  porqué  mas  brevemente  vuestra   merced  lo  com- 
prehenda  ,  certificóos ,  señor  ,  que  podría  bien  afirmar ,  que  los 
jueces  no  ahorcan  hoi  un  hombre  por  justicia  por  ningún  cri* 
men  que  cometa  en  toda  Castilla ,  habiendo  en  ella  asaz  que 
.lo  merescen ,  como  quicr  que  algunos  se  ahorcan  por  injustí. 
cia.  Dígolo  porqué   poco  ha  que  Juan  de  Ulloa  en  Toro  en- 
vió á  las  casas  del  licenciado  de  Valdivieso  é  de  Juan  de  Vi- 
lialpando,  é  los  ahorcó  de  sus  puertas.  Estos  eran  de  los  mas 
principales  de  la  cíbdad :  todos  los  otros  caballeros  de  Toro, 
sabido  esto,    con   sus  parciales  é  allegados  fuyeron,  é  des- 
ampararon la  cíbdad;  e  Juan  de  Ulloa   é  los  suyos  entraron 
las  casas  é  robáronlas.  Yo  vos  certifico ,  señor ,  que  no  acabe 
aquí  esta  letanía  :   asiqué,  señor ,  si  Dios  miraculose  no  quí- 
reedificar  este  templo  tan  destruido ,  no  os  ponga  nadie 


mos,  todavía  mandaron  derribar  otras  condes  pelearon  de  poder  á  poder  en 
veinte  fortalezas ,  desde  las  cuales  fue-  Munguia ,  quedando  vencedor  el  de 
ron  informados  que  se  habían  hecho  Trevifio  con  ayuda  de  Jos  naturales, 
fuerzas  y  robos  como  desde  las  der-  y  desbaratado  el  de  Haro  con  gran 
ribadas  anteriormente.  destrozo  de  los  suyos,  sin  que  lo  pu- 
CO  El  origen  de  estas  desavenén-  diese  estorbar  el  Reí  D.  Enrique,  que 
cias  entre  el  condestable  Don  Pedro  á  grandes  jornadas  acudió  desde  Se- 
de Velasco,  conde  de  Haro  y  el  con-  gobia  para  esc  usar  la  batalla.  Esto  fue 
de  de  Tieviño  Don  Pedro  Manrique,  en  Abril  de  147 1. 
lo  refiere  Enriquez  del  Castillo  en  su  (2)  Este  modo  de  hablar  prueba  que 
crónica  (cap.  ict);  que  fue  el  favor  Pulgar  asistía  por  entonces  en  la  corte 
que  el  conde  de  Treviño  dio  á  Pedro  como  secretario  del  Rei  :  lo  cual  ex- 
de  Avendaño  y  á  Juan  Alonso  de  Mo-  pilca  la  reserva  y  aun  el  respeto  con 
xica,  cabezas  de  los  bandos  de  Oñez  que  habla  en  esta  carta  del  maestre 
y  Gamboa  ,  desterrados  de  Vizcaya  por  Don  Juan  Pacheco,  privado  de  Don 
el  de  Haro.  El  rompimiento  pasó  tan  Enrique, 
adelante  ,  que  puestos  en  armas  ambos 
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esperanza  de  remedio ,  sino  de  mucho  peor  itt  dies.  Los  procu- 
radores del  reino,  que  fueron  llamados  tres  años  há ,  gasta- 
dos é  cansados  ya  de  andar  acá  tanto  tiempo ,  mas  por  algu- 
na reformación  de  sus  faciendas  que  por  conservación  de  sus 
consciéncias  ,  otorgaron  pedido  é  monedas  (1);  el  quai  bien  re- 
partido por  caballeros  é  tiranos  que  se  lo  coman  ,  bien  se  ha- 
llará de  ciento  é  tantos  cuentos  uno  solo  que  se  pudiese  haber 
para  la  despensa  del  Rei.  Puedo  bien  certificar  á  vuestra  merced, 
que  ,cstos  procuradores  muchas  é  muchas  veces  se  trabajaron 
en  entender  é  dar  orden  en  alguna  reformación  del  reino ,  c 
para  esto  ficieron  juntas  generales  dos  o'  tres  veces:  e  mirad 
quan  crudo  está  aun  este  humor  é  quan  rebelde,  que  nun- 
ca hallaron  medicina  para  le  curar  ;  de  manera  que  desespe- 
rados ya  de  remedio  se  han  dejado  de  ello.  Los  perlados  eso- 
mismo  acordaron  de  se  juntar  para  remediar  algunas  tiranías 
que  se  entran  su  poco  á  poco  en  la  iglesia,  resultantes  des- 
totro  temporal,  e  para  esto  el  señor  arzobispo  de  Toledo  é 
otros  algunos  obispos  se  han  juntado  en  Aranda  (3).  Menos  se 
presume  que  aprovechará  esto  ;  porque  he  miedo  El  se- 
ñor maestre  se  casa  agora  (3);  casado,  acuérdase  que  se  jun- 

Segóbiaeop.  33.$.  13).  Conjetura  que 
se  esfuerza  mucho  mas,  si  se  consi- 
dera que  á  la  sazón  se  hallaba  la 
princesa  en  Aranda  ;  que  andaban 
mui  calientes  las  negociaciones  para 
la  reconciliación  con  su  hermano  el 
Rei  Don  Enrique  el  cual  estaba  en 
Segóbia;  que  en  ellas  tenia  grande  in- 
terés y  parte  el  arzobispo;  y  que  con 
efecto  se  verificó  la  reconciliación  de 
los  dos  hermanos  á  poco  de  conclui- 
do el  concilio  en  el  mismo  mes  de  di- 
ciembre ,  trasladándose  desde  Aranda 
á  Segóbia  la  princesa.  Quizá  indica  al- 
go de  esto  la  reticéncia  de  Pulgar  en 
lacláusula  siguiente.  Como  quiera  todo 
concurre  á  afianzar  la  fecha  que  hemos 
señalado  á  la  presente  carta, 
(j)  El  maestre  de  Santiago  Don 
Juan  Pacheco  fue  casado  dos  veces: 
la  primera  con  Doña  Marta  Portocar- 
rero,  señora  de  Moguer,  en  quieu  tu- 


(1)  En  las  cortes  de  Santa  María  de 
Nieva  cerca  de  Segóoia,  celebradas  el 
año  de  1473.  En  estas  fué  donde  el 
Rei ,  á  instancia  de  los  procuradores 
del  réino,  revocó  todas  las  mercedes 
que  habia  hecho  en  los  diez  años  an- 
teriores. 

(3)  El  concilio  provincial  de  Aran- 
da de  Duero  fué  convocado  por  el 
metropolitano  de  Toltdo  Don  Alonso 
Canillo,  y  duró  hasta  el  dia  5  de 
diciembre  del  año  1473,  en  que  se  pu- 
blicaron sus  estatutos.  Concurrieron 
con  el  metropolitano  Don  Juan  Arias 
obispo  de  Segóbia  ,  Don  Diego  de 
Mendoza  obispo  de  Paléncia ,  y  los 
procuradores  de  los  obispos  de  Jaén, 
Curuca,  Osoa  y  Sigüenza.  No  faltó 
quien  atribuyera  la  celebración  del 
concilio  á  motivos  políticos ,  relativos 
á  la  sucesión  del  léino  en  la  prince- 
sa Doña  Isabel  {Colmenares ,  Htst.  d* 
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ten  aquí  en  Madrid  él  y  el  cardenal  (1)  con  algunos  procu- 
radores, para  dar  orden  en  alguna  paz  é  gobernación  del  rei- 
no ,  poniendo  algunos  perlados  é  caballeros  que  gobiernen  por 
tiempo. ..  porqué  sobre  el  como,  sobre  el  quien. . .  como  dice 
Tulio:  y  esto  porqué  falca  el  oñcio  del  Rei ,  que  lo  habia 
todo  de  mandar  solo.  Muerto  el  arzobispo  de  Sevilla  (2),  todos  sus 
bienes  é  la  mota  de  Medina  quedó  á  Fonseca  su  sobrino. 
Aquella  villa  viéndose  opresa  de  aquella  mota ,   acordaron  de 
la  derribar  ,  é  para  esto  tomaron  por  ayudador  al  alcaide  de 
Castronuño  ,  el  qual  con  los  de  la  villa ,  é  los  de  la  villa 
con  él  la  tienen  ya  en  algún  aprieto   con   proposito  de  la 
derribar  ,  é  aun  daban  alguna  suma  por  ello.  £1  Fonseca  vién- 
dose á  sí  é  á  su  mota  en  algún  estrecho ,  trato  con  la  villa 
que  le  diesen  alguna  equivalencia  ,  é  les  daría  la  mota  para 
la  derrocar  ,  é  para  esto  que  llamasen  al  señor  duque  de  Al» 
ba,  porque  el  duque  la  tuviese  en  las  manos  fasta  que  la  vi- 
lla cumpliese  la  equivalencia  que  al  Fonseca  habia  de  ser  dada: 
y  esto  todo  se  trato  sin  lo  saber  el  alcaide  de  Castronuño  que 
la  tenia  cercada.  Et  factum  est  sic.  Vino  el  duque  de  Alba  con 
gente  y  entro'  por  una  puerta  de  Medina ,  y  el  alcáide  se  fué 
por  otra  é  alzo  el  cerco,  é  tomó  el  duque  la  mota  en  sí: 
unos  dicen  que  para  la  derribar  como  la  villa  lo  desea,  otros 
que  para  la  tornar  á  Fonseca  como  él  lo  querría.  Yo,  señor, 

vo  copiosa  sucesión.  Dofia  María,  Do-  Isabel  con  Don  Enrique,  que  se  rea- 
fía  Beatriz  y  Doña  Cacalina,  hijas  de  lizó  á poco  Je  escrito  esio,  é  ¡nienura- 
eate  matrimonio,  casaron  con  el  conde  pió  por  algún  tiempo  el  influjo  de  su 
de  Benavente,  el  marques  de  Cádiz  y  privanza. 

Don  Alonso  de  Aguilar,  señor  de  Mon-  (1)  Don  Alonso  de  Fonseca,  natu- 
tilla.  Doña  María  Portocarrero  falleció  ral  de  Toro,  fue  obispo  de  Avila  y 
en  Segobla  :  y  á  poco  casó  el  maes-  después arzobispode Sevilla.  Tuvomu- 
tre  en  segundas  nupcias  con  Doña  Ma-  cha  parte  en  los  negócios  y  goberna- 
ría de  Velasco,  hija  del  conde  de  Haro,  cion  del  réino  en  tiempo  de  los  Re- 
de cuya  amistad  quería  asegurarse  por  yes  Don  Juan  y  Don  Enrique.  El  pri* 
nédio  de  este  enlace.  Esta  es  la  bu-  mero  le  diólas  villas  de  Coca  y  Alae- 
da  de  que  se  habla  en  la  carta.  jos,  y  le  hizo  otras  grandes  mercedes, 
(1)  El  cardenal  de  España  Don  Pe-  de  todo  lo  cual  formó  casa  y  maju- 
dro  González  de  Mendoza,  obispo  de  razgo  para  su  familia.  Murió  en  Coca 
Sigüenza.  Desbarato  todos  estos  acuer-  de  edad  de  cincuenta  y  cinco  «ñus  á 
dos  y  trazas  de  Don  Juan  Pacheco  mediados  de  mayo  de  147^ 
h  reconciliación  de  la  princesa  Doña 
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veo  que  se  la  tiene  el  duque.  No  dude  vuestra  merced 
que  la  envidia  ha  fecho  su  oficio  aquí ,  de  tal  manera  ,  que 
algunos  favorescen  de  secreto  al  alcaide  ,  para  que  el  señor 
duque  de  Alba  tenga  que  entender  con  él  algún  rato.  Vedes 
aquí  las  nuevas  de  hasta  agora:  si  mas  quisiéredes  ,  por  la  mues- 
tra destas  sacareis  las  otras.» 

ILUSTRACION  IV. 

Sobre  la  hermandad  del  tiempo  de  los  Reyes  católicos. 

Fueron  comunes  durante  la  edad  média  las  hermandades 
d  cofradías  políticas  entre  las  comunidades  y  pueblos  de  Cas- 
tilla ,  señaladamente  en  tiempo  de  Reyes  menores  ,  y  solían  te- 
ner por  objeto  la  conservación  de  los  fueros  y  libertades  de 
los  que  entraban  en  la  hermandad.  En  el  reinado  de  Don 
Alonso  XI  la  hermandad  de  Burgos  del  año  iti(t  tratando 
de  la  estirpacion  de  salteadores  y  bandidos  ,  formo'  con  este 
fin  un  cuaderno  de  leyes  de  que  andan  copias  en  manos 
de  los  curiosos.  En  lo  sucesivo  se  volvió  algunas  veces  á 
usar  de  este  mismo  medio  de  la  hermandad  para  afianzar 
la  seguridad  pilbiica  ,  y  tal  fué  el  origen  de  la  que  se  proyecto 
desde  los  primeros  años  de  los  Reyes  católicos:  pero  entre 
esta. y  otras  anteriores  hubo  la  diferencia  deque  las  antiguas 
eran  un  establecimiento  meramente  popular  sin  intervención 
del  gobierno,  y  aquí  por  el  contrario  el  gobierno  excito  la 
formación  de  la  hermandad,  dirigió'  sus  operaciones,  aprobó' 
sus  reglamentos,  y  finalmente  la  suprimió  cuando  creyó  que 
ya  no  era  necesaria.  Hubo  hermandades  en  que  solo  entraron 
algunos  pueblos  d  comarcas;  pero  la  de  los  Reyes  católicos 
comprendió  todo  el  reino,  en  cuyas  provincias  se  fué  intro- 
duciendo sucesivamente  á  vista  de  los  buenos  efectos  de  los 
primeros  ensayos.  £1  cronista  Alonso  de  Paléncia  en  sus  dé- 
cadas (i)  se  dá  por  primer  autor  de  la  empresa  y  fundación 

(i)   Lib.  »4»  cap.  6. 
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de  la  hermandad ,  que  aconsejo ,  dice ,  desde  que  se  recibió 
Ja  noticia  de  la  muerte  del  Reí  Don  Enrique;  y  de  hecho 
contribuyo  en  adelante  al  fomento  de  ella  y  á  su  introducción 
en  el  reino  de  Sevilla ,  como  refiere  en  los  libros  posterio- 
res. Pero  los  que  tuvieron  mas  inmediato  influjo  en  la  verifica- 
ción del  proyecto  fueron  el  contador  Alonso  de  Quintani- 
11a  ,  y  Don  Juan  de  Ortega ,  provisor  de  Villafranca  de 
Montesdoca  y  sacristán  del  Reí.  Estos  fueron  los  que  promo- 
vieron señaladamente  la  foimacion  de  la  hermandad  en  Jas 
juntas  que  los  diputados  de  Castilla  celebraron  en  Madrigal, 
Cigales,  y  Dueñas  desde  el  mes  de  mayo  al  de  jú*l¡o  del  año 
1476.  Acordóse  que  cada  cien  vecinos  contribuyesen  con  diez 
y  ocho  mil  maravedís  para  mantener  un  hombre  de  á  caba- 
llo :  nombro'se  por  capitán  general  de  la  hermandad  á  Don 
Alonso  de  Aragón  Duque  de  Villahermosa,  hermano  del  Reí, 
y  se  nombraron  capitanes  de  la  gente  de  guerra,  que  en  nií- 
mero  de  dos  mil  hombres  asistia  de  continuo  con  sus  armas 
y  caballos  en  los  parages  señalados  con  el  objeto  de  asegurar  los 1 
caminos ,  y  perseguir  á  los  malhechores. 

Xos  reinos  de  Toledo,  Andalucía,  y  Galicia  siguieron  el 
excmplo  de  Castilla  y  León  ,  y  lo  imitaron  después,  aunque 
con  alguna  dificultad ,  muchos  lugares  y  tierras  de  scñorio  i 
persuasión  del  condestable  de  Castilla  ,  conde  de  Haro ,  Don 
Pedro  Fernandez  de  Velasco  ,  uno  de  los  caballeros  mas  ilus- 
tres y  autorizados  de  aquel  tiempo  (i). 

Para  conocer  de  los  debates  que  ocurriesen  sobre  los  ca- 
sos de  hermandad ,  y  para  decidirlos ,  se  nombro'  una  junta 
suprema  compuesta  de  un  diputado  de  cada  provincia ,  y  pre- 
sidida por  Don  Lope  de  Ribas  obispo  de  Cartagena  :  esta 
junta  decidía  sin  apelación.  El  presidente  y  diputados  ge- 
nerales tenían  en  cada  provincia  un  diputado  particular,  que 
juzgaba  en  primera  instancia  ,  y  cuidaba  de  exigir  las  con- 

(i)   Hijo  del  Buen  conde  de  Haro.  Esti  gos  :  enterramiento  el  mat  notable  de 

enterrado  con  su  muger  Doña  Ma-  cuantot  hai  de  señores  en  España,  dijo 

ria  de  Mendoza  en  la  magnifica  ca-  Gonzalo  de  Oviedo  en  sus  Qutncua, 

pilla  que  lauro  en  la  catedral  de  Bur-  gtnas  ^crecentados  joi.  Ü+).t 
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tribuciones  destinadas  para  la  hermandad.  Alonso  de  Quin- 
ranilla  y  el  provisor  de  Villafranca  custodiaban  y  distribuían 
los  caudales.  Los  casos  de  hermandad  de  que  debían  juzgar 
sus  alcaldes ,  eran  cinco :  toda  violencia  ó  herida  hecha  en  el 
campo :  los  mismos  delitos  cometidos  en  poblado ,  cuando  el 
malhechor  huía  al  campo  ú  í  otro  pueblo:  quebrantamiento 
de  casa  :  fuerza  de  mugen  resistencia  á  la  justicia.  Hicieronse 
ordenanzas  que  aprobaron  los  Reyes  en  Madrigal  el  mismo  año 
de  1 476.  En  esta  forma  se  fundó  la  santa  hermandad  por  tres 
años ,  que  se  fueron  prorrogando  sucesivamente. 

Procedió'  la  hermandad,  con  extrema  severidad  y  rigor  en 
los  principios ,  como  era  consiguiente  á  los  motivos  y  objeto 
de  su  fundación.  Su  moclo  de  juzgar  y  de  castigar  era  ejecuti- 
vo, según  manifiestan  los  cuadernos  de  sus  leyes,  que  se  ob- 
servaban con  inalterable  puntualidad  y  exactitud.  En  la  colec- 
ción de  sermones  de  Don  Martin  Garcia ,  obispo  de  Barcelo- 
na, libro  raro  impreso  en  Zaragoza  por  Jorge  Cocí;  está  el 
que  predico  cuando  se  recibid  en  aquella  ciudad  la  noticia  de  la 
muerte  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  y  en  que  haciendo  su  elogio 
fúnebre,  le  pareció  contar  lo  que  habia  pasado  en  el  juicio 
siguiente  á  su  fallecimiento  ante  el  tribunal  divino.  En  esta 
graciosa  y  original  relación  en  que  se  vé  al  diablo  acriminar 
en  forma  silogística,  y  al  ángel  de  la  guarda  responder  ale- 
gando la  autoridad  de  Aristóteles ,  se  cuenta  entre  los  cargos, 
que  de  resultas  de  las  leyes  establecidas  habia  mil  personas 
con  la  mano  cortada.  Mintió  en  ello  el  diablo  al  fin  como  pa- 
dre de  la  mentira ,  porque  no  era  la  mano  sino  el  pié  lo 
que'  las  leyes  de  la  hermandad  mandaban  cortar  al  que  come- 
tía el  robo  de  500  hasta  5000  maravedís. 

Enmédio  de  este  rigor  extremado,  que  entonces  se  cre- 
yó indispensable,  se  encuentra  en  las  leyes  de  la  hermandad 
una  prevención  muy  propia  del  carácter  de  Doña  Isabel,  so- 
bre que  se  suministrasen  ios  consuelos  de  la  religión  á  los  reos 
de  muerte ,  y  se  les  excusasen  en  la  ejecución  los  tormentos :  pro- 
curando ,  dicen  ,  los  dichos  alcaldes  como  el  tal  malfechor  reci- 
ba los  sacramentos  que  pudiere  recibir  como  católico  cristiano,  S 
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que  muera  lo  mas  prestamente  que  pueda,  porque  pase  mas  se- 
guramente su  ánima. 

La  hermandad  fué  desde  su  fundación  un  establecimiento 
de  mucha  influencia  en  las  cosas  del  Estado.  Las  tropas  man- 
tenidas por  ella,  al  mismo  tiempo  que  establecían  y  conser- 
vaban la  seguridad  pública,  formaban  un  cuerpo  permanente 
de  ejército  ,  pronto  siempre  á  obrar  y  á  contener  la  am- 
bición de  los  particulares  poderosos.  Estos  servicios  ordinarios 
no  fueron  las  únicas  utilidades  que  el  Gobierno  supo  sacar  de 
esta  institución.  En  la  junta  celebrada   en  Pinto  el  año  de 
1483  para  reformar  ciertos  abusos,  pidieron  los  Reyes  á  los 
procuradores  y  diputados  de  la  hermandad,  diez  y  seis  mil 
bestias  de  bagage ,  y  ocho  mil  hombres  que  condujesen  en  ellas 
los  víveres  necesarios  para  el  socorro  de  Alhama,  cercada  á 
la  sazón  por  los  moros.  Fueron  concedidos ,  y  estuvieron  pron- 
tos en  Córdoba  á  ñn  de  mayo,  como  se  les  habia  manda- 
do. En  la  junta  que  celebró  la  hermandad  en  Orgáz  por  no- 
viembre de  1483  con  asisténcia  del  capitán  general  duque  de 
Villahermosa ,  de  Don  Alonso  de  Burgos  ,  obispo  de  Cuenca, 
que  habia  sucedido  al  de  Cartagena  en  el  cargo  de  presiden- 
te ,  y  de  sus  restantes  diputados  y  oficiales ,  pidieron  los  Reyes 
que  además  de  la  contribución  acostumbrada  repartiesen  al- 
guna cantidad  para  ayuda  de  los  exorbitantes  gastos  que  oca- 
sionaba la  guerra  de  Granada.  La  junta  concedió  diez  millo- 
nes y  medio  de  contribución  extraordinaria;  y  la  Reina  muy 
satisfecha  de  esta  demostración  de  lealtad  y  celo  ,  mandó  que 
solo  se  cobrasen  en  todo  doce  millones  ,  suprimiendo  por  aquel 
año  la  contribución  ordinaria  y  encargándose  del  pago  de  las 
tropas  de  la  hermandad. 

Desde  que  se  hicieron  las  primeras  ordenanzas  en  Ma- 
drigal el  año  de  1476,  se  expidieron  otros  muchos  decretos 
y  resoluciones,  limitando,  ampliando  ó  corrigiendo  las  anti- 
guas ,  según  que  iban  dictando  la  experiéncia  y  las  circunstancias. 
De  aquí  dimanó  alguna  confusión  ,  que  trató  de  remediar  la  jun- 
ta de  la  hermandad  celebrada  en  Torrelaguna  por  diciembre  de 
1485,  formando  nuevo  cuaderno  de  leye*  que  rigiesen  en  lo 
Tom.  VI.  N.  1.  S 
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sucesivo  con  exclusión  de  todas  las  anteriores.  Aprobaron  los 
Reyes  este  cuaderno  en  Córdoba  íy  de  julio  de  1486.  Mandá- 
base ,  entre  otras  cosas ,  que  se  celebrase  anualmente  junta  ge- 
neral de  la  hermandad  en  el  parage  señalado  por  el  Gobierno, 
y  que  á  consecuencia  se  celebrasen  en  las  provincias  juntas  par- 
ticulares donde  se  debian  publicar  los  acuerdos  de  la  general. 
Imprimióse  aparte  este  cuaderno  ,  que  es  muy  raro,  y  des- 
pués se  incorporo  en  la  recopilación  de  las  pragmáticas  de  los 
Reyes  católicos. 

En  el  reino  de  Aragón  se  estableció  también  la  herman- 
dad, á  imitación  de  Castilla,  de  resultas  de  lo  acordado  por 
la  junta  de  las  universidades  en  Zaragoza  á  fines  del  año  1487, 
y  duró  hasta  las  Cortes  de  Monzón  de  1510  en  que  quedo'  * 
suprimida. 

En  1498,  restablecido  ya  en  Castilla  el  orden  y  el  so- 
siego ,  revestida  de  la  competente  fuerza  la  justicia  ordinaria ,  y 
verificado  por  consiguiente  el  fin  con  que  se  fundo  la  her- 
mandad, creyeron  los  Reyes  que  debian  descargar,  y  descarga- 
ron efectivamente  á  los  castellanos  de  la  imposición  que  se  co- 
braba para  este  objeto  (1),  y  era  en  1485  de  treinta  y  dos  mi- 
llones de  maravedís,  puesto  que  el  cuaderno  de  las  leyes  de 
Torrelaguna  dijo  que  la  cuarentena  parte  de  ella ,  que  debia  que- 
dar en  las  mismas  provincias  para  los  gastos  que  ocurriesen  en 
la  persecución  de  ladrones  y  malhechores,  eran  ochocientos 
mil  maravedís,  poco  mas  ó  menos.  En  adelante  parece  que 
fué  mucho  mayor  el  gravamen  ,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo 
que  se  lee  en  los  anales  manuscritos  del  regidor  de  Vallado- 
lid  Verdesoto,  que  existen  en  la  biblioteca  privada  del  Rei,  don* 
de  se  dice :  La  fermandad  se  quitó  en  ¿esta  'villa  y  en  todo  el 
reino  por  pregón  público  martes  XIII.  de  julio  de  XCVIII, 
la  qnal  habia  que  se  había  echado  en  estos  reinos  XXII  años. 
Rendía  al  Rey  de  C  vecinos  XVUl  mil  maravedís:  en  estos  no 
se  contaban  de  legos ,  ni  clérigos.  Valia  al  Rey  cincuenta  cuen- 

(1)   La  cédula  se  expidió  en  Zarago-     publicadas  por  Juan  Ramírez  en  el 
za  á  iO  de  julio  de  1498  ,  y  está  en     ano  de  iS°3>  lTi* 
«1  übro  de  pragmáticas  recogida»  y 
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tos ,  á  los  grandes  otros  tantos ,  y  al  Rey  algunos  años  otro  tan- 
to de  istrta  á  dinero.  Quitóse  sin  que  nadie  se  lo  suplicase.  Pe- 
ro creyendo  los  Reyes  que  era  conveniente  para  el  orden  y  tran- 
quilidad pública  conservar  el  instituto  de  la  hermandad  ,  al  mis- 
mo tiempo  que  suprimieron  el  Consejo ,  jueces ,  capitanías  y 
demás  oficios  que  llevaban  salarios  y  raciones  y  quitaciones, 
mandaron  se  continuasen  nombrando  anualmente  los  alcaldes  y 
cuadrilleros  con  destino  á  cuidar  de  la  seguridad  de  caminos  y 
despoblados ,  y  que  de  los  juicios  de  los  alcaldes  de  la  herman- 
dad se  apelase  á  los  de  casa  y  corte ,  que  debian  juzgar  con 
arreglo  al  cuaderno  de  Torrelaguna  en  vez  de  la  junta  suprema. 

Desde  esta  época  decayó,  como  era  natural,  el  crédito 
y  consideración  de  la  hermandad.  Su  establecimiento  conside- 
rado bajo  un  aspecto  político  había  sido  el  principal  instru- 
mento de  que  se  valieron  los  Reyes  católicos  para  introducir 
la  nueva  forma  que  dieron  á  la  monarquía.  Durante  los  pre- 
cedentes reinados  la  autoridad  del  Monarca  era  á  cada  paso 
el  juguete  de  los  ricos  hombres,  cuyas  ligas  y  confederacio- 
nes impedían  frecuentemente  su  libre  y  expedito  ejercicio.  £1 
remédio  de  estos  excesos  solían  ser  las  Cortes,  en  que  robus- 
tecidas las  prerrogativas  de  la  corona  con  el  apoyo  de  los 
procuradores  de  los  pueblos,  tomaban  nuevas  fuerzas  y  con- 
sistencia contra  los  embates  ulteriores:  Cortes  bien  diferentes 
de  las  antiguas  de  los  godos,  en  que  no  se  conocia  la  re- 
presentación, y  en  que  las  clases  privilegiadas  de  acuerdo  con 
el  Rei  dictaban  leyes  sin  intervención  de  la  general.  Las  Cor- 
tes de  Castilla  eran  de  una  naturaleza  mui  diversa:  su  forma 
aunque  sumamente  imperfecta,  era  representativa  de  la  masa 
común  de  la  nación ,  y  su  influjo  servia  naturalmente  de  con- 
trapeso al  de  los  magnates,  que  sin  él  hubieran  trastornado 
y  acaso  destruido  el  sistema  monárquico.  Los  Reyes  católi- 
cos ampliaron  el  uso  de  este  gran  remédio  con  el  estableci- 
miento de  la  hermandad:  la  junta  suprema  era  una  especie  de 
cámara  permanente  de  la  representación  popular ,  que  no  solo 
otorgaba  subsidios  al  Rei  y  derramaba  contribuciones  aí  rei- 
no, sino  que  mantenía  una  fuerza  armada,  dispuesta  siempre 
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á  comprimir  tanto  los  delitos  de  los  malhechores,  como  las 
inquietudes  de  los  grandes.  Así  fué  que  estos  en  la  junta  de 
Cobeña  del  año  de  1 477  representaron  contra  el  establecimiento 
de  la  hermandad,  y  la  resistieron  al  pronto  en  los  pueblos 
de  su  señorío;  y  una  vez  establecida,  no  volvieron  á  verse 
jamás  los  escándalos  y  bullicios  que  antes  eran  tan  frecuen- 
tes, y  de  que  hubo  también  ejemplos  á  principios  de  este 
reinado. 

Pero  la  hermandad  establecida  en  tiempo  de  los  Reyes  ca- 
tólicos diferia  en  mucho  de  las  hermandades  usadas  hasta  entonces 
en  Castilla.  Estas  tenian  el  carácter  de  una  verdadera  insur- 
rección para  ciertos  casos  en  que  considerándose  insuficiente  ú 
opuesta  la  acción  del  Gobierno,  se  recurría  á  un  remedio  pri- 
mordial y  anterior  al  pacto  político  que  regia:  excluían  por 
su  esencia  el  influjo  de  la  autoridad  real.  No  sucedió  así  en 
la  de  los  Reyes  católicos:  los  cuales  hallando  establecido  por 
el  uso  el  arbitrio  extraordinario  de  la  hermandad  para  organi- 
zar el  poder  de  la  nación,  lo  emplearon  hábilmente  para  res- 
tituir el  orden,  y  afianzar  las  prerrogativas  del  trono.  Mas 
aun  este  estado  intermedio  de  hermandad  degenerada  no  fué 
perpetuo.  Conseguidos  los  fines  de  su  institución,  los  Reyes 
la  suprimieron  en  el  año  de  1498:  y  como  se  suprimía  tam- 
bién la  contribución  que  pagaban  los  pueblos  para  mantenerla, 
se  recibid  la  novedad  con  gusto  y  apláusos.  Ceso'  la  junta  su- 
prema, cesaron  las  capitanías  y  dependientes;  pero  se  con- 
servó el  nombre  de  hermandad,  y  el  vulgo  creyó,  como  sue- 
le, por  esto  que  se  conservaba  el  establecimiento.  Sin  embar- 
go lo  que  quedaba  era  sustancialmente  diverso  de  lo  que  an- 
tes habia.  El  juzgado  que  continuaba  para  los  casos  de  her- 
mandad con  los  nombres  de  sus  alcaldes  y  cuadrilleros,  nada 
tenia  de  gubernativo,  y  estaba  reducido  á  un  mero  tribunal 
inferior  para  juzgar  de  los  delitos  cometidos  fuera  de  pobla- 
do, dependiente  como  todos  los  demás  de  la  autoridad  regia, 
con  apelación  á  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte.  La  cali- 
dad de  especial  lo  fué  haciendo  poco  popular  y  aun  odioso, 
como  se  ve  por  las  continuas  que/as  de  las  Cortes  del  reino  des- 
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de  las  de  Toledo  de  1525  hasta  las  de  Madrid  de  1585  (1). 
Después  no  quedo  de  la  hermandad  mas  que  el  título, 
algunos  nombramientos  poco  significantes,  una  aparie'ncia  de 
juzgado  en  las  capitales,  y  la  memoria  de  lo  que  fué  en 
otro  tiempo* 

ILUSTRACION  V. 

I.  Enajenamiento  del  patrimonio  real  en  tiempo  de  Enrique  IV. 
11.  Reforma  de  juros  en  el  de  Doña  Isabel.  111  Noticia  de 
las  rentas  reales  de  Castilla  desde  principios  de  Enrique  111  has- 
ta Jínes  de  la  Reina  católica. 


Fernando  del  Pulgar  en  su  crónica  de  los  Reyes  cató- 
licos dice,  hablando  de  las  cortes  que  se  celebraron  en  To- 
ledo el  año  de  1480  (2):  el  patrimonio  real  estaba  enagena- 
do  en  tal  manera ,   que  el  Rei  é  la  Reina  no  tenían  tantas 

rentas  como  eran  necesarias  para  sostener  el  estado  real  / 

ansimesmo  para  ¡as  cosas  que  se  requerían  expender  cada  año 
en  la  administración  de  la  justicia  é  buena  gobernación  de  sns 

reinos ,  porque  el  Rei  Don  Enrique  lo  habia  enagenado  Y 

este  enagenamiento  de  las  rentas  reales  se  Jix.0  en  muchas  ma- 
neras: á  unos  se  dieron  maravedís  de  juro  de  heredad  para  sitm- 
pre  jamás  por  les  facer  merced  en  enmienda  de  gastos :  otros  los 
compraron  del  Rei  Don  Enrique  por  mui  pequeños  precios,  por- 
que la  muchedumbre  de  las  mercedes  de  juro  de  heredad  que  se 
habían  fecho  las  puso  en  tan  pequeña  estimación,  que  por  mil 
maravedís  en  dinero  se  daban  otros  mil  de  juro  de  heredad.  Y 
esta  disipación  del  patrimonio  é  rentas  reales  vino  4  tanta  cor- 

(l)   Cortes  de  Toleda  de  152?,  pt  1  ¡e.  tes  de  Madrid  de  ices,  per.  43,  44, 

54.  Córies  de  Segfibia  de  «532,  pe-  45  y  46.  Cortes  de  Valladolid  de  1555 

tic.  74»  75  >'  76.  Cortes  de  Madrid  pet.  95.  Cortes  de  Madrid  de  1585 

de  1  534,  pet.  74.  Corte»  de  Vallado-  pet.  14. 

lid  d«  i*37,  pet.  9'-  Cortes  dt  Va-  (a)    Parte  II,  cap.  9$. 

lladolid  de  1548,  pet.  s¿  y  34,  Coc- 
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rupcion,  que  se  vendían  albalaes  del  Reí  Don  Enrique  en  blan- 
co de  merced  de  juro  de  heredad  para  cualquier  que  los  quería 
comprar  por  poco  precio,  E  todos  estos  maravedís  se  situaban 
en  las  rentas  de  las  alcabalas  é  tércias  é  otras  rentas  del  réi~ 
no,  de  manera  que  el  Reí  no  tenia  en  ellas  cosa  ninguna.  Sobre 
esta  materia  los  procuradores  del  reino  suplicaron  al  Reí  é  á  la 

Reina  que  mandasen  restituir  las  rentas  reales  antiguas  á 

debido  estado.  Expresiones  notables  que  convienen  en  un  todo 
con  las  que  se  pusieron  en  las  leyes  de  Toledo  que  tratan  de 
este  asunto ,  y  se  insertaron  en  la  recopilación  de  las  de  es- 
tos reinos  (1). 

Confirma  las  noticias  acerca  de  la  penuria  del  erario  í 
fines  del  reinado  de  Don  Enrique,  aunque  le  señala  causa 
mu  i  diferente ,  el  manifiesto  que  Doña  Juana  la  Beltraneja  di- 
rigió' desde  P Usencia  á  la  villa  de  Madrid  en  30  de  mayo  de 
j  47  5,  don  Je  se  dice,  que  Don  Enrique  para  su  conservación 
y  defensa  contra  los  atentados  de  los  príncipes  Don  Fernando 
y  Doña  Isabel,  ovo  necesariamente  de  enagenar  é  dar  /  distri- 
buir de  sus  rentas  é  vasallos  é  patrimonio  real  mas  de  treinta 
cuentos  de  maravedís  de  renta  en  cada  un  año  (2). 

El  auror  de  una  Suma  de  los  Reyes  de  España ,  escrita  en 
Italia  el  año  de  1492  y  dedicada  al  Rei  Don  Fernando  de 
Ñapóles,  que  existe  manuscrita  en  la  biblioteca  de  la  Aca- 
demia, cuenta  que  Don  Enrique  á  fines  de  su  reinado  fué 
'venido  en  tanta  probesa  y  necesidat ,  que  muchas  veces  le  faU 
taba  para  el  mantenimiento  de  su  persona. 

Las  cortes  de  Ocaña  de  1469  y  las  de  santa  María  de 
Nieva  de  1473  hicieron  á  Don  Enrique  las  representaciones 
mas  enérgicas  acerca  de  su  prodigalidad;  y  á  consecuencia  de 
ello  el  Rei  revoco'  solemnemente  por  un  decreto  que  puede 
verse  en  la  recopilación  de  las  leyes  del  reino  (3) ,  todas 
las  gracias ,  mercedes  y  donaciones  que  habia  hecho  desde  1 5 
de  setiembre  del  año  1 464 ,  época  en  que  empezaron  las  tur- 

(1)   Novísima  recopilación  lib.  3 » tit.     5,  tit.  4,  leí  última. 

c,lib.  11:  y  con  mas  extensión  en     (a)   Zurita,  Anales  lib.  19,  cap.  17. 

las  ordenanzas  reales  Je  Montalvo  liu.     (j)    Lib.  3 ,  tit.  $ ,  lei  y. 
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baciones  y  escándalos  de  Castilla,  mandando  que  si  talts  car- 
tas paresciesen ,  sean  obedecidas  y  no  cumplidas  por  los  concejos? 
personas  á  quien  se  dirijan. 

j.  n.  • 

Apesar  de  todo  no  tuvo  efecto  la  resolución  de  Don  En- 
rique, y  continuó  el  desorden  hasta  el  siguiente  reinado,  en 
que  á  petición  de  los  procuradores  de  Cortes ,  de  acuerdo  con 
los  grandes  y  prelados  á  quienes  se  convoco  con  este  mo- 
tivo, y  con  la  intervención  de  frai  Hernando  de  Talavera, 
confesor  de  la  Reina  Doña  Isabel,  prior  del  monasterio  de 
Prado  en  Valladolid,  se  hizo  en  Toledo  el  año  de  1480  la 
reforma  de  las  excesivas  mercedes  de  Don  Enrique.  Mandó- 
se á  los  interesados  que  presentasen  las  cartas  y  escrituras 
de  donación  ;  y  examinadas  las  causas  que  hubo  para  cada 
una  de  ellas  en  particular,  se  rasgaron  o  moderaron  las  vi- 
ciosas y  exorbitantes.  Sin  embargo  algunas  dejaron  de  presen- 
tarse ,  porqué  Don  Francisco  Pinel  en  la  vida  de  los  pri- 
meros marqueses  de  Moya,  escrita  á  mediados  del  siglo  XVII, 
testifica  haber  visto  uno  de  los  albalaes  en  blanco  que  se  con- 
servaba todavia  en  su  tiempo. 

£1  estado  general  que  se  formo  de  las  mercedes  de  juro 
qje  anteriormente  se  pagaban  y  de  las  que  quedaron  en  vir- 
tud de  lo  resuelto  por  los  Reyes,  existe  original  en  el  archi- 
vo de  Simancas  con  la  denominación  de  Cuaderno  ó  libro  de 
las  declaratorias  de  Toledo.  Estaba  mandado  que  los  lugarte- 
nientes de  los  contadores  mayores  tuviesen  traslado  del  libro 
de  declaratorias,  cada  uno  el  suyo,  y  acaso  fué  alguno  de 
ellos  el  que  se  guardaba  en  el  archivo  del  Consejo  de  hacienda 
el  año  de  1805,  escrito  en  setenta  hojas  útiles ,  papel  de  mar- 
ca mayor  en  folio  con  algunas  menos  y  autorizado  por  Fran- 
cisco de  Avila,  escribano  y  notario  público.  Tenia  una  nota, 
según  la  cual  se  habia  cotejado  con  el  libro  original  firmado 
por  el  prior  de  Prado,  y  el  cotejo  se  habia  concluido  en 
Granada  á  31  de  diciembre  de  1501.  Otra  copia  habia  en  el 
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mismo  archivo  remitida  en  virtud  de  real  orden  de  7  de  agos- 
to de  1761.  Ambos  ejemplares  se  copiaron  con  intervención 
del  célebre  Don  Torcuato  Torio  de  la  Riva  en  los  años  de 
1805  y  1806,  y  las  copias  paran  en  el  archivo  de  la  secre- 
taria del  despacho  universal  de  hacienda. 

En  la  biblioteca  de  la  cámara  del  Reí  existe  también  un 
manuscrito  en  folio  con  este  título :  Traslado  de  parte  del  libro 
de  las  declaratorias  tocante  á  los  juros  que  los  católicos  Reyes 
Don  Fernando  y  Doña  Isabel  nuestros  Señores,  que  santa  glo- 
ria hayan ,  quitaron  y  dejaron  á  personas  particulares  en  las  cor- 
tes que  celebraron  en  la  ciudad  de  Toledo  el  año  de  1480.  Está 
autorizado  y  firmado  en  1584  por  Perianes  del  Corral,  con- 
tador de  mercedes  de  S.  M. ,  al  fin  del  manuscrito ,  que  consta 
de  setenta  y  cinco  hojas  útiles.  La  penúltima  página  conclu- 
ye así:  F.  indignus  Prior  de  Prado.  Y  sigue :  Este  traslado 
vino  de  letra  del  prior  del  Prado  y  señalado  del  comendador 
mayor.  El  original  se  puso  en  el  libro  del  comendador  mayor  (1). 

En  este  libro  de  las  declaratorias  de  Toledo,  documento 
tan  importante  como  poco  conocido,  hai  tres  abecedarios  de 
los  nombres  de  las  personas  con  quienes  se  entendió'  la  re- 
forma de  los  juros.  Comprenden  á  muchos  prelados  y  á  casi 
todos  los  grandes  y  cortesanos,  inclusos  los  mas  favorecidos  de 
los  Reyes ,  á  los  cuales  la  austera  integridad  de  frai  Her- 
nando de  Talavera  quito'  ó  cerceno  (que  fué  lo  mas  común) 
los  juros  que  disfrutaban  con  perjuicio  y  ruina  del  erario :  al 
mismo  tiempo  se  conservaron  otros  ,  cuya  continuación  pe- 
dían la  equidad  y  la  justicia.  Creemos  no  será  desagradable  á 
nuestros  lectores  encontrar  aquí  una  razón  de  las  personas 
mas  notables  comprendidas  en  la  reforma ,  los  maravedises  que 
se  rayaron  á  cada  una  de  ellas ,  y  algunas  otras  particularida- 
des que  resultan  de  las  declaratorias. 

(1)  Don  Gutierre  de  Cárdenas,  co-    de  los  Reyes, 
mendador  mayor  de  León  y  contador 
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Razón  de  varías  cantidades  de  maravedís  de  juro  que  se  su- 
primieron por  las  declaratorias  de  Toledo ,  y  habían 
disfrutado  las  personas  y  concejos  siguientes: 

Adelantado  de  Caz  o  ría  •   418000 

Don  Alonso  Enriquez ,  almirante  de  Castilla   140000 

D.  Alonso  de  Monroi,  clavero  de  la  orden  de  Alcántara.  íoooo 

Alonso  de  Fonseca,  señor  de  Coca  y  Alaejos  ....  152000 

Don  Alonso  de  Mendoza,  conde  de  Castro   460000 

Don  Alonso  de  Aguilar,  señor  de  Montilia   $0000 

Don  Alonso  de  Are  llano  ,  conde  de  Aguilar   100000 

Don  Fr.  Alonso  de  Burgos ,  obispo  de  Córdoba  .  . .  20000 

Don  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de  Santiago  .  .  .  60000 

Don  Fr.  Alonso  de  P  al  en  z  acia  ,  obispo  de  Oviedo.  30000 

Don  Alonso  de  Vivero,  vizconde  de  Altamira  . .  .  200000 
Andrés  de  Cabrera  y  su  muger  Doña  Beatriz  de 

Bobadilla   302000 

Antonio  de  Fonseca,  maestresala  de  S.  A  , .  5000 

Don  Beltran  de  la  Cueba,  duque  de  Alburquerque  .  1.420000 

Caballeros  del  principado  de  Asturias   156000 

Concejo  de  Burgos   25000 

Concejo  de  la  Coruña   10000 

Concejo  de  Requena   3000 

Concejo  de  Sahagun   5000 

Conde  de  Buendia   10000 

Conde  de  Medinaceli   300000 

Conde  de  Monteagudo   202000 

Condesa  de  Coria   200000 

Condesa  de  Medellin   210000 

Condesa  de  Paredes,  muger  del  maestre  Don  Ro- 
drigo Manrique   70000 

Diego  de  Merlo,  asistente  de  Sevilla   14000 

Diego  de  Valencia  y  el  mariscal  Alonso  de  Valen- 
cia su  hijo   148000 

Diego  de  Rojas,  señor  de  Poza   30000 

Tom.  VI.  N.i.  T 
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Don  Fr.  Diego  de  Muros,  obispo  de  Tui   30000 

Don  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  conde  de  Cabra 

y  el  mariscal  su  hijo   40000 

Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  alcaide  de  los  donceles.  .  60000 
Don  Diego  Fernandez  de  Quiñones ,  conde  de  Luna 

y  la  condesa  su  muger   300000 

Don  Diego  López  Pacheco,  marqués  de  Villena  .  .  .  50000 

Don  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medinasidonia  .  180000 

Don  Enrique  Enriquez ,  may  ordomo  mayor  del  Reí .  60000 

Fernando  del  Pulgar   10000 

Fernán  Dalvarez,  secretario  de  S.  A   23334 

Fernán  de  Zafra,  ídem   25000 

Don  Fadrique  Manrique   20000 

Don  Gonzalo  Vivero ,  obispo  de  Salamanca   90000 

Gonzalo  Fernandez ,  hermano  de  Don  Alonso  de 

Aguilar  (el  Gran  Capitán)   30000 

Don  Gabriel  Manrique, conde  deOsorno  y  su  muger  .  12500 

Don  Gabriel  de  Toledo,  duque  de  Alba   575000 

Gómez  Manrique   30000 

Gonzalo  Chacón ,  contador  mayor  y  Clara  Alvarnaes 

su  muger,  camarera  mayor  de  S.  A   53000 

Don  Iñigo  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla   200000 

Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  del  Infantado  .  191 600 

Don  Juan  de  Ribera   26500 

Don  Juan  Arias  ,  obispo  de  Segóbia   50000 

Juan  de  Guzman  ,  señor  de  Teba   60000 

Juan  de  Velasco,  tenor  de  Cervera   50000 

Don  Juan  Manrique,  conde  de  Castañeda   133000 

Don  Lope  Sánchez  Moscoso,  conde  de  Alramira  .  .  190000 
Lope  Vázquez   Acuña,  hermano  del  arzobispo  de 

Toledo   195000 

Don  Luis  Acuña,  obispo  de  Burgos   170000 

Luis  de  Antezana   8000 

Don  Lorenzo  Suarez  de  Mendoza ,  conde  de  Coru- 

ña,  y  su  muger  y  su  hijo  Don  Bernardino   201000 

Doña  Maria  Sarmiento,  muger  del  mariscal  de  Am- 
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ptídia   30000 

Doña  Maria  de  Mendoza,  hermana  del  cardenal  de 

España  ,  condesa  de  los  Molares   75000 

Doña  Maria  Manuel,  condesa  de  Feria   20667 

Don  Pedro  de  Villandrando ,  conde  de  Ribadeo  .  .  .  40000 

Don  Fr.  Pedro  de  Silva,  obispo  de  Badajoz   36000 

Don  Pedro  de  Estúñiga,  hijo  del  duque  de  Arévalo  .  200000 
Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco ,  condestable  de  Cas- 
tilla, conde  de  Haro  y  su  muger  Doña  Mencia  .  300000 
Don  Pedro  González  de  Mendoza,  cardenal  de  España.  100000 
Don  Pedro  Manrique,  conde  de  Treviño  y  su  muger  .  3 14000 

Don  Pedro  Fajardo,  adelantado  de  Múrcia   160000 

Don  Pedro  Manrique ,  conde  de  Paredes   70000 

Don  Pedro  Alvarez  de  Cabrera,  conde  de  Lemos  .  320000 

Don  Pedro  Enriquez,  adelantado  del  Andalucía  .  .  .  26666 

Don  Pedro  Guzman,  hermano  del  duque  de  Medina  .  35000 

Don  Pedro  de  Ayala,  hijo  del  conde  de  Fuensalida  .  10000 

Pedro  Juárez  de  Toledo,  señor  de  Galvc   21900 

Don  Pedro  Montoya,  obispo  de  Osma  (Herederos  de).  35000 

Pedro  de  Mendaña,  alcáide  de  Castronuño   60000 

Don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  marqués  de  Cádiz  y 

su  muger   573000 

Rodrigo  Maldonado,  doctor  de  Talayera   703  3  4 

Rodrigo  dcUlloa,  contador  mayor  de  los  Reyes  y 

Doña  Aldonza  su  muger   85160 

Don  Rodrigo  Alfonso  Pimentel,  conde  de  Benavente, 

y  la  condesa  su  madre  y  la  condesa  su  muger  .  .  .  200000 

Don  Sancho  de  Castilla   38000 


Otros  artículos  se  leen  en  el  cuaderno  de  las  declaratorias 
relativos  á  personagcs  obscuros ,  que  según  las  apariencias  eran 
reliquias  que  aun  duraban  de  la  corte  de  Enrique  IV,  como 
el  de  Diego  Martínez  el  enano  á*  quien  se  redujo  el  juro  que 
disfrutaba  en  Jerez,  y  los  de  Lazarico  de  Sevilla  y  Rodrigo 
el  negro ,  á  los  cuales  se  quitaron  los  que  tenían  situados  en 
Zamora  y  Medina.  Otros  artículos  indican  la  consideración  que 
se  tuvo  al  mérito  y  á  los  servicios,  como  el  de  Iñigo  de 
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Aguirre,  í  quien  se  conserva  la  pensión  que  se  le  dio  por  ha- 
ber perdido  una  mano  en  Fucnterrabia ,  y  los  de  Alonso  de 
Patencia ,  Rodrigo  de  Olmos ,  Tristan  de  Villarroel ,  Don  Abra- 
han  Señor  y  otros.  Merece  mencionarse  el  juro  de  38000  ma- 
ravedís que  se  deja  al  estúdio  de  Segóbia  para  que  se  lean 
gramática ,  lógica  y  filosofía  moral ,  con  la  prevención  de  que 
si  no  lo  hiciesen  bien ,  quede  suprimido  el  juro.  Finalmente 
se  advierte  la  equidad  de  otros  artículos,  en  que  apesar  de 
las  ideas  comunes  de  aquel  siglo  se  conservan  á  los  moros  de 
Valladolid  y  á  los  judjos  de  Huete  y  de  Calahorra  las  gracias 
y  mercedes  que  anteriormente  les  estaban  concedidas. 

Las  sumas  que  produjeron  para  el  erario  las  reformas  de 
i  Toledo  ascendieron  á  treinta  cuentos  de  maravedís ,  como  ase- 
gura  el  cronista  Fernando  del  Pulgar ,  uno  de  los  comprendi- 

Idos  en  ellas  no  obstante  el  favor  que  gozaba  de  los  Reyes  (1): 
y  lo  mismo  resulta  del  examen  del  libro  de  las  declaratorias. 

Resta  para  la  completa  ilustración  de  la  materia  inqui- 
rir que  parte  d  cuota  eran  los  treinta  millones  de  maravedís 
del  total  de  las  rentas  de  la  corona.  De  esta  averiguación  se 
deducirá  que  las  rentas  ordinarias  de  los  Reyes  católicos  en 
el  tiempo  de  su  mayor  esplendor  y  gloria  no  excedieron  á 
las  del  Reí  Don  Enrique  III  el  Enfermo :  fenómeno  reparable, 
cuya  explicación  dejamos  á  los  que  cultiven  de  propósito  la 
historia  de  nuestra  económica. 

El  año  de  1393  los  procuradores  de  las  cortes  de  Madrid 
computaban  así  las  rentas  del  Rei  Don  Enrique  (2): 

Cventot  de  mts. 

De  la  alcabala  veintena  ......  1  a 

De  las  seis  monedas  ,  .  .  .  .  o 

De  las  rentas  viejas  del  reino  que  son  foreraa,  salinas., 

(1)   Crón.  parte  II,  cap  9 J.  tfio  3.0  cap.  M. 

¿a)  Crónica  de  Pon  Kocique  III, 
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diezmos  de  mar  y  tierra  p  juderías ,  morenas,  moi>> 

tazgos,  portazgos  y  algunos  pechos  tales   7 

Total   "28 

En  las  cortes  de  Toledo  del  año  1406,  celebradas  poco  an- 
tes del  fallecimiento  del  mismo  Don  Enrique ,  dijeron  los  pro- 
curadores del  reino  (1)  que  las  rentas  de  la  corona  montaban 
bien  sesenta  cuentos.  Según  lo  cual  parecería  que  durante  el  rei- 
nado de  Don  Enrique  III  hubieron  de  doblarse  las  rentas  rea- 
Ies,  á  no  ser  mui  verosimil  que  la  diversidad  nace  de  ser  di- 
ferentes los  maravedises  de  que  se  habla  en  ambas  ocasiones. 
Y  con  efecto ,  en  los  tiempos  de  aquel  príncipe  y  siguientes 
corrieron  unos  maravedises  llamados  viejos  que  fueron  siempre 
la  tercera  parte  del  real  de  plata  ,  como  consta  con  certeza 
por  la  crónica  del  mismo  Don  Enrique  (2)  y  por  infinitos 
documentos;  y  otros  nuevos  que  eran  de  menos  valor ,  entran- 
do siete  ,  siete  y  medio  y  á  veces  ocho  de  ellos  en  el 
real  de  plata  ,  según  expresa  el  ordenamiento  que  el  Rei 
Don  Juan  II  hizo  en  29  de  enero  de  1442  (3);  y  aun  an- 
tes habían  entrado  solo  cuatro  y  medio,  cinco  y  seis  marave- 
dís en  el  real  (4).  Asiqué  el  valor  del  maravedí  viejo  á  fines 
de  Enrique  III  debió  ser  doble  ó  poco  mas  que  doble  del 
nuevo,  y  los  veinte  y  ocho  millones  del  año  1393  que  fue- 
ron de  maravedises  viejos,  equivalen  con  corta  diferencia  a 
los  sesenta  millones  cumplidos  de  maravedises  nuevos  del  año 
1406,  de  los  cuales  puede  según  todos  los  antecedentes  supo- 
nerse que  entraban  seis  en  cada  real.  Esta  explicación  es  na- 
tural, y  salva  la  dificultad  insuperable  que  presenta  un  aumen- 
to de  rentas  tan  rápido  y  exorbitante,  de  que  no  hablan ,  como 
era  preciso,  las  historias  coetáneas  y  las  actas  de  cortes  de 
aquel  reinado ,  y  que  por  otra  parte  parece  incompatible  con 
la  rectitud,  moderación  y  parsimonia  de  un  príncipe  que  so~ 

(1)  Crón.  de  Don  Juan  H,  año  1406"  H  pa*.  9T- 

cap.  a.  (4)  Véanse  las  pruebas  de  esto  en  I* 

(1)   Año  I  cap  9.  Demostración  del  valor  de  las  n>o~ 

(3)   Lo  publicó  frai  Liciníano  Saez  en  nedas  de  Kniique  111  por  Saez.  núm, 

ti  apéndice  á  la  crónica  de  Don  Juan  333  y  siguientes. 
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lia  decir  que  temía  mas  las  maldiciones  de  sus  subditos  que 
las  armas  de  sus  enemigos. 

Las  rentas  reales  ordinarias  eran  algo  menores  á  mediados 
de  Don  Juan  II ,  según  un  cálculo  ó  presupuesto  de  ellas  para 
el  año  de  1429  que  hallo  el  Padre  Saez  entre  las  misceláneas 
de  Don  Luis  de  Salazar  y  publico  en  las  notas  í  la  Demos- 
tración histórica  del  'valor  de  las  monedas  de  Enrique  III.  Según 
dicho  estado,  las  rentas  montaban  60812390  maravedís,  y 
habiendo  ido  constantemente  en  diminución  desde  principios  del 
siglo  el  valor  de  los  maravedises  nuevos ,  puede  computarse  que 
en  aquella  época  entraban  siete  de  ellos  en  el  real :  conjetura 
que  se  apoya  también  en  las  expresiones  del  ordenamiento 
citado  de  1442. 

Para  los  lectores  instruidos  es  sin  duda  escusada  la  adver- 
tencia de  que  aquí  solo  se  trata  de  las  rentas  ordinárias  de  la  co- 
rona. En  las  guerras  y  demás  ocasiones  extraordinarias ,  el  rei- 
no convocado  en  cortes  otorgaba  servicios  extraordinarios ,  co- 
mo los  cuarenta  y  cinco  cuentos  concedidos  en  las  cortes  de 
Toledo  de  1 406 ,  los  treinta  y  ocho  de  las  cortes  d  e  Palen- 
zueia  de  1425  y  los  ochenta  de  las  de  Toro  de  1442,  de 
que  habla  en  sus  lugares  respectivos  la  crónica  de  Don  Juan  II  (1). 

Las  turbulencias  que  sobrevinieron  posteriormente  duran- 
te el  gobierno  de  este  monarca ,  debieron  disminuir  tanto  la 
riqueza  del  reino  como  la  del  erario ;  y  aumentados  bajo  En- 
rique IV  los  desórdenes  hasta  lo  sumo,  hubieron  de  resentirse 
necesariamente  las  rentas  reales  y  bajar  á  proporción  de  la  po- 
breza pública.  El  Rei  católico  Don  Fernando  afirmaba  ,  según  re- 
fiere Zurita  (2),  que  cuando  entró  á  ser  Rei  de  Castilla  no 
llegaban  las  rentas  de  la  corona  y  patrimonio  real  á  treinta 
mil  ducados,  y  que  todo  lo  demás  estaba  usurpado  y  tirani- 
zado. Esto  última  eran  los  treinta  cuentos  que  recobró  el  era- 
rio á  consecuencia  de  las  reformas  hechas  en  Toledo  el  año 
de  1480:  y  juntos  con  los  treinta  mil  ducados  escasos  quede- 

(1)   Aao  i4c6,cap.  13:  afío  141$,     (1)    Lib.  69  cap.  33. 
cap.  79:  año  1441 ,  cap.  33. 
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da  el  Rei  católico ,  componen  cuarenta  millones  de  maravedí*, 
que  es  lo  que  conforme  á  estas  indicaciones  debieron  ser  con 
corta  diferencia  las  rentas  de  la  corona  á  fines  de  Don  Enrique. 

Pero  nótese  que  con  el  discurso  del  tiempo  habian  ido  los 
maravedises  bajando  de  valor ,  por  maneia  que  constando  el 
real  de  plata  de  seis  ó  siete  maravedises  á  principios  del  siglo, 
constaba  de  treinta  en  el  año  de  1474,  último  del  reinado 
de  Don  Enrique.  Por  esta  cuenta  los  cuarenta  millones  de  ma- 
ravedís se  reducen  á  1,333333  |  reales  de  plata,  los  cuales, 
calculado  su  valor  por  las  reglas  que  se  explicarán  en  el  pro- 
greso de  estas  ilustraciones,  equivalían  á  3^29412  reales  ve- 
llón de  los  nuestros :  de  esta  cantidad  solo  quedaba  la  cuarta  par- 
te para  los  gastos  ordinarios  y  corrientes  del  estado,  disipán- 
dose lo  demás  en  las  imprudentes  mercedes  y  pensiones  con- 
cedidas por  la  prodigalidad  del  Rei  Don  Enrique. 

Mejorada  en  adelante  la  situación  del  reino  por  la  recta 
administración  de  los  Reyes  católicos ,  restablecida  la  seguri- 
dad pública ,  fomentada  la  labranza  y  facilitada  la  contratación, 
.hubieron  de  subir  la  abundancia  y  riqueza  de  la  nación  y  con 
ellas  las  rentas  de  la  corona.  Los  efectos  de  esto  empezaron 
á  echarse  de  ver  mui  desde  luego  ,  puesto  que  el  arrendamien- 
to que  se  hizo  en  1 477  de  las  rentas  reales ,  no  entrando 
las  de  Santiago,  Toro,  Madrid  y  su  tierra,  importó  en  lim- 
pio después  de  pagadas  las  mercedes  2^415.626  maiavedís, 
cuando  la  misma  partida  no  pasaba  de  diez  millones  á  fines  de 
Don  Enrique.  La  diferencia  fué  mucho  mas  notable  después 
de  las  cortes  de  Toledo  de  1480,  donde  entre  otros  puntos  de 
la  mayor  gravedad  se  arregló  también  el  de  los  impuestos,  se 
reintegró  al  patrimonio  público  de  los  menoscabos  anteriores, 
se  estableció  la  confianza  y  se  echaron  los  cimientos  de  la  pros* 
peí  i  Jad  de  que  gozaron  el  eririo  y  la  nación  en  lo  restante  de 
aquel  memorable  reinado.  Así  fué  que  en  el  año  de  1482  el 
arrendamiento  llegó  ya  á  150,695.288  maravedís,  sin  contar 
las  contribuciones  de  Galicia,  provincia  de  Múrcia,  Asturias 
de  Oviedo  y  do  Santillana,  Liébana  y  Pe'rnia  que  no  se  ar- 
rendaron; y  en  el  año  de  1504,  último  de  la  vida  de  Doña 
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Isabel,  subiéronlas  rentas  corrientes  á  34173^597  maravedís, 
además  de  otros  209500000  de  servicio  extraordinario  que  hizo 
el  reino. 

Para  facilitar  el  cotejo,  reuniremos  los  resultados  de  las 
noticias  anteriores  acerca  de  las  rentas  ordinarias  de  la  co- 
rona de  Castilla  en  los  cuatro  reinados  de  Don  Enrique  III, 
Don  Juan  II,  Don  Enrique  IV  y  Doña  Isabel,  que  abraza- 
ron todo  el  siglo  XV  y  algo  mas,  reduciendo  sus  importes 
á  nuestra  moneda  usual. 
Rentas  del  Rei  Don  Enrique  III  en 

el  año  de  1393  

Idem  en  el  año  de  1406  

Rentas  de  Don  Juan  II  en  1429. 
De  Don  Enrique  IV  en  1474  .... 

Idem  pagadas  mercedes  

De  los  Reyes  católicos  en  1477,  pa- 
gadas mercedes  

De  los  mismos  en  1482  ........ 

Idem  en  1 504  

En  prueba  de  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  los  diferentes 
estados  del  erario  en  tiempo  de  los  Reyes  católicos,  se  po- 
nen á  continuación  las  relaciones  correspondientes  á  los  tres 
años  expresados  de  1477,  1482,  y  1504  copiadas  literalmen- 
te de  los  libros  de  la  escribania  mayor  de  rentas  que  se  guar- 
dan en  el  archivo  de  Simancas ,  y  cotejadas  con  la  mayor  exac- 
titud por  el  señor  Don  Tomás  González ,  canónigo  de  Plasén- 
cia,  encargado  del  arreglo  de  dicho  archivo. 

ARO  I477. 

Razón  de  lo  que  'valieron  las  alcabalas  y  tírelas  y  otras  rentas 
el  año  de  1477 ,  libre  y  demás  de  lo  situado  y  salvado. 

Las  que  fueron  arrendadas: 
Merindad  de  Burgos  ,   5000O 


Mrs.  de  Iot  tien- 


28.000000  24780.CO0 

60000.000  26,550.000 

60,812390  23,065270 

4<V>oaooo  3,54o.000 

10,000.000  885000 

27415.626  2390.078 
J50/S95.288  i2,7ii_59i 
34V33.597  ^^83334 
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Idem  de  Caudemuñou   iooooo 

Idem  de  Cerraro   i  ooooo 

Idem  de  Castrogerid   $0000 

Idem  de  Villadiego  .  .  .   67000 

Idem  de  Campoo   78000 

Santander  y  San  Vicente   45000 

Laredo  y  Castrourdialcs   60000 

Merindad  de  Burueba   24000 

Idem  de  Rioja   48000 

Idem  de  Logroño   40000 

Idem  de  Santo  Domingo  de  Silos   100000 

Valladolid  y  su  tierra   193000 

Los   arcipresra^gos  de  Saldaña   71000 

Campos  con  Patencia   7S°°° 

Carrion   45000 

Obispado  de  Osma   400000 

La  merindad  d*  Monzón   60000 

Salamanca  y  su  tierra   280000 

Segóbia  y  su  tierra   80000 

Zamora  y  su  tierra   210000 

Obispado  de  Mondoñedo   60000 

Cáceres   80000 

Toledo   200000 

Montes  de  idem   7000 

Cuenca  y  Huete   410000 

Merindad  de  allende  Ebro   45°oo 

Tordesillas   120000 

Sahagun   1  ooooo 

Agreda   40000 

Obispalía  de  Sego'bia   20000 

Avila   y  su  tierra   350600 

Medina  del  Campo  con  las  ferias   2650000 

Obispalia  de  Salamanca                                       .  15000 

Los  lugares  del  prioradgo  de  San  Juan  en  los  obis- 
pado* de  Zamora  y  Salamanca   15000 

Ciudad-  Rodrigo  ..   5-  ocoo 

Toiik  VI  N.  1,  V 
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Aranda  y  su  tierra   1087000 

Sepúlveda   .  ¿85000 

Obispado  de  León   11 9000 

Cangas  y  Tineo   45000 

Asturias  de  Oviedo   240500 

Coruña   .  254000 

Betanzos   48000 

Orense   60000 

Trujillo   4S7834 

Los  lugares  del  arcedianadgo  de  Calahorra   232500 

Alcázar  y  Consuegra  .  .  373000 

Arzobispado  de  Toledo  2.900000 

Ciudad-Real   620000 

Alcaraz   450000 

Piovíncia  de  Casrilla   1.300000 

Requena   340000 

Córdoba  2.670000 

Lcija   .  .   1 10000 

J*JCH  •  •  •  •  .  .  •  •  •  >        •  •  ■  •  •  •        *  •  •      ^ 1  J20OO 

Lbeda   350000  n 

Baeza   450000 

Andujar  .   109000 

.  Fuente-Ovejuna   362192 

Aíaestradgos  de  Calatrava   2.000000 

Allende  Ebro    «;oooo 

Lora   250000 

Almojarifadgo  de  Cartagena  .  .   60000 

Obispado  de  ídem   400000 

Servicio  y  rr.édio  servicio  de  judios  y  moros   1 00000 

Almojarifadgo  de  Sevilla   1.087000 

Paitido  de  Aceite.  .  .  .  ._    450000 

Partidos  de  Alhondiga,  Madera,  el  de  Ecija  sin  la 

ciudad  y  el  condado  de  Niebla   .750000 

Diezmos  del  aceite  de  Sevilla   600000 

Diezmo  y  medio  diezmo  de  lo  morisco   del  arzo- 
bispado de  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén.  .  .  ......  10000 
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Diezmo  y  médb  diezmo,  servicio  y  montadgode 

Cartagena  y  Murcia   105000 

Guadalcanal   380000 

Jerez  con  Carmona   650000 

Padrón  y  otros   140000 

No  se  arrendaron  : 

Toro  „ 

Madrid  y  su  tierra  

Santiago  :  no  se  arrendo'  porque  lo  tenia  el  arzobispo. 
Olmedo  y  su  tierra.  (Valió  ,  según  consta  de  otro 

documento   $10000) 

Total  ^ .  .  27.41  5026 

ASO  I482. 

■  1  - 

Relación  de-  los  precios  en  que  estuvieron  arrendadas  tas  alcaba- 
las y  tercias  y  otras  rentas  del  reino  el  año  de  1482. 

Merindad  de  Burgos  3.030724 

Idem  de  Candemuñon  1.20 1700 

Idem  Cerrato  1.201500 

Rioja  y  Logroño  1.496915 

Castrogerid  1.601500 

Villadiego   584456 

Arcipresradgo  de  Saldaría   551500 

Campos  con  Paléncia  2.801500 

Monzón   501500 

Carrion  2.001500 

Santo  Domingo  de  Silos   601500 

Burueba   803000 

Campóo   400000 

Allende  Ebro   903000 

Abadengos  de  Pernia   04500 

Va 
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Las  cuatro  Villas  1.36'  1500 

Valladolid  y  su  infantadgo  2.553000 

Paños  y  joyas  de  Valladolid   320500 

Tordcsillas   450750 

Salinas  de  Ahiles   610046 

Merindad  de  Ebro   258230 

Asturias  de  Oviedo  1.603000 

Cangas  é  Tineo   130546 

Arzobispado  de  Santiago   ...  4.436000 

Ciertos  partidos  de  idcm  y  obispado  de  Tui   573475 

Obispado  de  Orense   1. 150847 

Obispado  de  Mondoñedo   352028 

Obispado  de  Lugo   542830 

Vivero   25750a 

Sahagun  y  sus  cotos   460750 

Obispado  de  Astorgi .  .  .   301294 

Idem  de  León   ...  893731 

Agreda   232006 

Señoríos  del  conde  de  AguUar   294500 

Señoríos  de  Si¿üenza   393158 

Idem  -de  Osma  2.666624 

Derechos  y  aduanas  de  los  obispados  de  Csma  ,  Si- 

güenza  y  Calahorra  1.640786" 

Aranda  .  ...  1. 401500 

Sepúlveda   610500 

Olmedo.  .  i   43575° 

Medina  del  Campo   4.375000 

Toro.  1.218250 

Zamora.  2.540000 

Salamanca   .3.902654 

Ciudad- Rodrigo.   893029 

Avila   .  1.743000 

Obispalía  de  ídem   438754 

Segobia   2.103000 

Provincia  de  Castilla  2.686333 
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"Provincia  de  León  6.183000 

Salinas  de  Atienza  1. 601500 

Salinas  de  Espartinas  1.06162$ 

Señoríos  de  Sigüccza   2 70750 

Guadalajara  1.699856 

Madrid. .   1.453000 

Toledo  •  •  ..........  5.150000 

Arccdianadgo  de  Talavetra   S327S 1 

Señoríos  de  Plasincia..   .  625750 

Los  del  arzobispo  de  Toledo  '.  .4.765025' 

El  maestradgo  de  Calatrava  4. 1 87500 

tDiudad  Real  1. 000000 

Los  Señoríos  de  la  Puente  del  arzobispo   .  1.020092 

Maestradgo  de  AkáiUara   2.2264$$ 

Trujillo  _>.   .  1^91500 

Cáceres   .  1.220000 

Medellin   .    3 10750 

Badajoz   5.5  *  5  00 

Aldea  nueva   .   #0350 

Requena  1.251550 

Marquesado  de  Villena   2.991400 

Molina ......  k  w   869500 

Cuenca  y  Hucte  .  .  .  .  ;   379100 

Alcarad   122900 

Villarejo  de  fuentes   240325 

Huélamos   40300 

San  Esrevan  del  Puerto   100000 

Adelantamiento  de  Cazorla   200750 

Übeda   9°->67° 

Baeza   9 1 1  500 

Jaén   1.448000 

Andujar  «   401  500 

Fuente- Obe juna.   500000 

Almojarifadgo  de  Córdoba   ;   952000 

Córdoba  y  sus  partidos  5.854000 

Tercias  de  Cocdoba  sin  el  pan   500000 
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Ecija  1-59^55^ 

Tercias  de  Carmona.  .....  -  .  .  „  $89000 

Almojarifadgo  de  Sevilla  ...  4.538297 

Partido  de  la  Alhondiga  de  idem  1.680090 

El  partido  de  la  Madera. .  .  .  1. 00 1500 

Las  tres  rentas  de  pescado  fresco  ,  salado,  y  fielda- 
des de  Sevilla  .  .  ...  .  ...  .  .....  .  .    ,  ,  I.347593 

Renta  del  ace'ite  de  idem   y3ó333 

Partido  del  condado  de  Niebla   900000 

El  partido  de  las  sierras  de  Aroche  1.734125 

Señoríos  del  arzobispado  de  Sevilla   140000 

Jerez  de  la  frontera   -  5  3903  2  5 

El  servicio  y  montadgo  del  reino  4.56*6000 

Almojarifadgos ,  derechos  de  arcedianadgos ,  diezmo 
e  medio  diezmo ,  servicio  é  montadgo  de  Los  veci- 
nos del  obispado  de  Cartagena  y  Murcia   575217 

Alcabalas  y  tercias  de  dicho  obispado   1.524000 

Razan  del  'valor  de  los  pedidos  de  la  moneda  forera  del  reino  di- 
cto año  de  1482,  que  fueron  arrendados. 

Merindad  de  Burgos  ...........  80533 

Idem  de  Candemuñon. ......  ,   65833 

Idem  de  Cerrato   958 1 2 

Idem  de  Villadiego  ,  .  .  40500 

Idem  de  Castrogeriz   110700 

Idem  de  Carrion   1 13200 

Idem  de  Saldaña   62300 

Idem  de  Santo  Domingo  de  Silos   70000 

Idem  de  Monzón   80000 

Arcedianadgo  de  Madrid   150000 

Obispado  de  Zimora   170^50 

Merindad  de  Campos   140063 

Idem  de  Rioja   66000 

Idem  de  Logroño   61 000 

Los  obispados  de  Salamanca  y  Ciudad- Rodrigo  .  . .  197000 
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Obispado  de  Avila  sin  la  ciudad  y  sus  arrabales  ...  319692 

Obispado  de  León   85000 

Idem  de  Sigüenza   128000 

Idem  de  Segóbia   293500 

Arcedianadgo  de  Guadalajara   140000 

Idem  de  Toledo   222500 

Idem  el  de  Talayera   1 10000 

Idem  el  de  Alcaraz   94862 

Obispado  de  Cuenca   305500 

Idem  de  Badajoz]   1 15373 

Idem  de  Coria  . ..   126748 

Idem  de  Córdoba  .  .  .  .  ; . . .  240000 

Idem  de  Osraa   232000 

Idem  de  Plaséncia   190908 

Idem  de  Jaén   7 2 497 

Arzobispado  de* Sevilla   .480000 

Infantadgo  de  Vallado  lid                                     ...  125000 

Merindad  de  Bureba   ,40000 

Arcedianadgo  de  CaJatrava  .   91230" 

Todo   •  150.695288 

No  se  arrendaron ; 

•  •  • 

El  reino  de  Galicia. 
£1  de  Murcia. 
Astúrias  de  Oviedo: 
Idem  de  Santillana. 
Liebaru  y  Pérnia. 

ASO  15Q4. 

•     •  •     •  .     .  -  ... 

Zo  que  valieron  las  retí  tas  de  alcabalas  y  tercias  pertenecientes 
á  S.  M.  el  am  de  1504,  según  el  libro  de  relación  de  ellas, 


es  lo  siguiente. 


Merindad  de  Burgos 


5.093170 
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Idem  de  Candemuñon  1.785598 

Idem  de  Cerrato  1.769688 

Idem  de  Castrogcriz  2tS6S  3°9 

Idem  de  Villadiego   950221 

Idem  de  Campeo   843916 

Pernia   1 10914 

Cuatro  Villas  1.777470 

Burueba  .  .  ...  .  .  .  .  .........  ....  ,  .1.104126 

Montesdoca   32652 

Merindad  de  RIoja   1.521686 

Logroño   80 17 10 

Jubera  y  su  tierra   40540 

Calahorra  y  merindad  de  Logroño   8298Ó3 

Santo  Domingo  de  Silos  1.676547 

Aranda  .      .  1.862441 

Valladolid  5.040015- 

Bardal  de  la  Loma   90805 

Tordesillas   473832 

Campos  con  Palencia.  3.642690 

Monzón   65  1236 

Carrion   .  .  .  ;   2.802606 

Saldaña   658245* 

Cas  t  rejón  '   19120 

Sahagun   612216 

Allende  Ebro  1 .333 5 80 

Vitoria   219825 

Valdarana   80010 

Salinas  de  Buradon   6oy6o 

Soria   597416 

Osma  2.466529 

Agreda   49 1 95  3 

Segdbia  2.646479 

Sepiílveda   819780 

Avila  y  su  obispalía  .]  4.587054 

Medina  del  Campo  .  .  . ;   .  7.5  8 1 423 

Olmedo. . ;   59435° 
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Madrigal   .  :   681000 

Arévalo.  1.369$?* 

Peñaranda  *   123220 

Salamanca,  obispado  y  obispalía  8.025002 

Zamora  3.827170 

Villamor  de  los  Escuderos   27692 

Toro  2.082376" 

Valdeguareña   62 1 1 42 

Ciudad-Rodrigo  2.868634 

León  2.608484 

Astorga  1  -3  4^5  94 

Abadias  de  San  Isidro   96219 

Diezmerias  de  los  obispados  de  León  y  Astorga.  .  .  .  26923 

Ponferrada   682447 

Astúrias  de  Oviedo  3.710572 

Cangas  y  Tineo  .   250300 

Castropol   240000 

Santiago  10.384000 

Orense.  2.718230 

Lugo  1.82 1500 

Lugares  confiscados  en  dicho  obispado.   70500 

Mondoñedo   964320 

Vivero   365750 

Toledo  10.887674 

Arcedianadgo  de  Talavera   575*5* 

Madrid  2.122693 

Guada  laja  ra  1. 163500 

Tierra  de  idem   79 1 206 

Ciudad-Real  1.772500 

Alcaráz  y  su  tierra  2.268 181 

Segura  de  la  Sierra.  2.555938 

Almedina  y  Torrenueva   69981 

Bezmar   .  175500 

Sigüenza    362810 

Señoríos  de  idem   360206 

Caracena   120000 

Totit.  VL  N.i.  X 
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Atienza.  .  •  •  •  •  x43°°» 

Molina.  •  .  •  •  :  • ,  %  "  * 

Cuenca  y  Huete   ,  ...  .  -  f  .  •  7-3*»55* 

Castillejo   60500 

Rcquen*  ,  3'6l0333 

Marqucsado.de  yillena,  5.0 150 12 

Trujillc.  ...........  ,  ...  3-°59°29 

Cácere*  ••••  •.*•••  2-I34234 

Plascnci*.  .  .  2.873959 

Badajoz  •  \  •  .  m  •  2*081500 

Iglesucl?  ■  •  •  ■•  •  i°74Ó> 

La  Higuer?.   50000 

Sevilla  30.971096 

Señoríos  de  idcm  •   ,  .  .  1.56 1784 

Condado  de  Niebla  1.683808 

Sierras  de  Arochc  4*49^5  1 3 

Écija  •  .2.396666 

Jerez  de  la  Frontera   12.276876 

Palos   230600 

-  Cádiz  ••o75729 

Alcaráz  y  Consuegra.  1.300000 

Lora  y  Serefilla.   39-653 

Canaria  *   1.083958 

Gibraltar.  .  .  ,  1.125718 

Castellar.   445  5  °o 

Sevilla,  tercias  de  pan   696000 

Córdoba.  IJ-335358 

La  Rambla  é  Samadla   7«57°o 

Córdoba,  te'rcias  é  pinos  ,  2.1 17733 

Jaén  3-**7°S* 

Baeza  4-743455 

Quesada   278114 

Andujar  .   663880 

Estepa   250000 

Mdrcia  i.709667 

Cartagena.   341220 
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Provincia  de  Castilla.  4.072938 

Idem  de  León»  »  4. 9  2 1 64$ 

Llerena.  ..•••*.......•......  ..  .  .  2.17-1251 

Jerez  de  Badajoz  ......  2.58241? 

Fuente  el  Maestre  1.521818 

Campo  de  Caktrava.  5-797 '265 

Tierra  de  Zorita.  2.345344 

Calatrava  6,883197 

Villanueva  de  B  a  re  arrota.  * . . . .   283000 

Salvatierra   165900 

Alcalá  de  Henares  1.843777 

Uceda  a.621533 

Talavera  1.772987 

U leseas  .  .  .  .   45  2 5 60 

Miranda.  357895 

Valles  de  idem   186720 

Adelantamiento  de  Cazorla.  1.837942 

Carmena   156844 

Maderuelo  de  Valladolid   155220 

Idem  de  Paléncia   209536 

Idem  de  Ávila.   .  164697 

Idem  de  Aranda   2879  c 

Idem  de  Zamora   102010 

Idem  de  León   219687 

Señoríos  de  Maderuelo   890018 

Señoríos  de  Plaséncia   839622 

Idem  del  Conde  de  Aguilar   230500 

Villarejo   338240 

Lugares  de  Juan  de  Vega   1 3 1 884 

Villanueva  y  San  Román   I93410" 

Lugares  de  Fernán  Alonso.   i44°94 

Caracena   120000 

Diezmos  y  aduanas  de  los  tres  obispados  de  Osma, 

Sigüenza  y  Calahorra  3.263000 

Salinas  de  Attenza  3.860000 

X  3 
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Idem  de  Espartinas. .  1.414327 

Alfolí  de  Abilés  1. 16 1500 

Alfolí  de  Llanes   90190 

Servicio  y  montadgo  S'92°59° 

Tercias  de  Urueña   80250 

Teba  y  Hardales   106500 

Diezmo  de  cristianos  nuevos  de  Málaga   77 S 561 

Diezmos  de  Granada  1.060758 

Akaiccria  1.093696 

Rentas  mayores.  ,  1.6 3 34 19 

Idem  menores  ,  1.418000 

Aaguela.  t   660250 

Granada  ,  jabón.  . '.   265 1 66 

Idem  abices   431500 

Alquerías.  ...  . .   619367 

Tercias  y  diezmos  de  Granada   .4-593376* 

Hucjar  y  Pinillos   21 00c  o 

Salinas  de  Granada.   985000 

Seda  de  idem  ,  .  1.409791 

Ferréira  y  Porquéira  y  su  partido,  seda  J-588577 

Seda  de  Baza  y  Guadis  1.64 145  9 

Seda  de  Almería  2.1  069 14 

Idem  de  Málaga   .  .   663353 

Idem  de  Almuñecar   439000 

Idem  de  Andarax   701283 

Diezmo  de  la  seda  de  Jos  partidos  de  Málaga,  Almu- 
ñecar y  Andarax   200500 

Valdelecrin.   271882 

Alpujarras  4.175476 

Idem  de  los  abices   p;-  9 2 4o 

Obispado  de  Málaga,  alcabalas   .3.800000 

Idem  Málaga  2.050545 

Illora  1.484400 

Almería.   806333 

.Baza.  ,  i>94924% 
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Guadis.  2.601748 

Almuñecar  '  ,   551 000 

Todo  monta  341  -733597 

El  servicio  del  Reino  dicho  año  de  1504  ascendida  108.500000 
Item  en  dicho,  para  dote  de  Infantas  y  otras  cosas.  101.000000 

2OQJOOO09 

ILUSTRACION  VI. 

Apuntamientos  pertenecientes  á  la  historia  del  arte  militar  en  tiem* 
po  de  los  Reyes  católicos.  1.  Plan  para  la  conquista  del  rei- 
no de  Granada :  progresos  en  el  ramo  de  artillería  y  otros  sín- 
tomas de  generosidad  en  el  modo  de  hacer  la  guerra.  11.  Or- 
ganización de  la  fuerza  armada:  milicia  popular  de  la  her- 
mandad: máximas  sobre  la  fortificación  y  defensa  del  reino:  alis- 
tamiento general  para  el  ejército :  novedades  relativas  á  la  ca- 
ballería i  infantería.  111.  Noticia  de  Gonzalo  de  Ayora  y  de 
sus  ensayos  para  introducir  en  la  infantería  la  táctica  suiza: 
establecimiento  de  la  gu.írdia  personal  de  los  Reyes. 

El  que  examine  la  colección  de  leyes  y  preceptos  militares 
<jue  bajo  el  tirulo  de  Doctrinal  de  caballeros  escribió  el  célebre 
Don  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Burgos*  en  obsequio  del 
conde  de  Castro,  y  cuyo  fondo  principal  se  compone  de  le)  es  de 
Paitida,  conocerá  que  en  el  reinado  de  Don  Juan  el  11  #  ujvsar 
de  haberse  introducido  ya  el  uso  de  la  pólvora,  no  se  hablan 
Jbecho  mudanzas  notables  en  el  arte  desde  la  época  de  Don 
Alonso  X.  Leyendo  las  crónicas  de  los  reinados  intermedios 
y  de  los  anteriores,  desde  luego  se  echa  de  ver  la  rudeza 
de  aquellos  tiempos  en  que  se  daban  á  veces  las  ordenes  y  se 
iiacian  las  señales  en  los  ejércitos  á  toque  de  campana  como  en 
itin  monasterio,  y  en  que  los  Reyes  solían  aplazarse  de  antemano 
cual  si  fuera  un  reto  particular,  j  señalaban  sitio  y  dia  para 
pelear  de  poder  á  poder,  y  darse  lo  que  llamaban  bataila  cam- 
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pal ,  cuyo  resultado  era  muchas  veces  la  destrucción  Inútil  de 
vencedores  y  vencidos.  Pero  en  tiempo  de  los  Reyes  católi- 
cos se  presentan  novedades  de  gran  consideración  en  esta  ma- 
teria, y  no  será  inútil  ni  fuera  de  propósito  el  recoger  las 
noticias  que  se  hallan  esparcidas  en  las  crónicas  y  otros  docu- 
mentos historíeos  de  aquel  reinado,  á  fin  de  que  los  militares 
aficionados  á  este  ramo  de  conocimientos  tengan  datos  y  mate* 
ríales  para  fundar  y  extender  sus  reflexiones. 

J.  L 

La  relación  de  la  guerra  de  Granada  ofrece  el  aspecto  «fe 
un  plan  raciocinado  en  que  nada  se  dio  á  la  casualidad  ,  y 
en  que  el  valor  no  omitió  medio  alguno  de  prudencia  para 
nacer  segura  i  infalible  la  conquista. 

En  el  ataque  del  reino  de  Granada  se  siguieron  las  mis- 
mas reglas  y  máximas  que  convienen  en  el  de  una  plaza  y 
ciudad  populosa.  Tratóse  en  primer  lugar  de  cortar  las  comu- 
nicaciones y  socorros  exteriores  para  reducir  al  enemigo  á  sus 
propias  fuerzas  *y  recursos.  Sirvieron  para  este  intento  los  me- 
dios marítimos.  Las  naos  y  galeras  mandadas  por  Martin  Diaz 
de  Mena,  Charles  de  Valera,  Garci  López  de  Arriaran,  Mo- 
sen  Requesens,  Don  Alvaro  de  Mendoza  y  Antonio  Bernal 
tenían  su  apostadero  en  el  estrecho  de  Gibraltar  y  otros  pun- 
tos, desde  donde  barrían  las  costas  de  Africa,  interceptando 
los  socorros  de  tropas,  municiones  y  víveres  (i).  El  dismi- 
nuir las  provisiones  que  le  quedaban  al  enemigo  en  su  pro- 
pio territorio,  era  importantísimo  en  un  país  de  tanta  pobla- 
ción como  el  granadino;  y  para  ello  se  adoptó  el  arbitrio  de 
talar  sus  campiñas,  cortar  sus  viñas  é  higuerales,  arruinar  los 
molinos  y  destruir  todos  los  medios  de  subsistencia.  Punto  á 
que  se  atendió  con  tanto  ahinco,  que  desde  la  segunda  cam- 

(i)   En  el  registro  general  del  sello  bre  el  modo  de  cooperar  las  fuerzas 

de  corte  en  el  archivo  de  Simancas  marítimas  en  la  guerra  con  los  moros, 

esú  la  provisión  que  se  expidió  en  para  cuyo  efecto  se  manda  pasar  la 

Vitoria  i  3  de  diciembre  de  1483  so-  armada  de  Vizcaya  al  Mediterráneo. 
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paña  de  la  guerra,  que  fué  la  de  1483,  iban  e»  el  ejército 
tréinta  mil  peones  diputados  solamente  para  talar  (1). 

Después  de  estos  preparativos  era  menester  venir  al  ataque. 
Xa  gran  ciudad  de  Granada  era  como  el  cuerpo  de  la  plaza 
defendido  por  tantas  obras  exteriores  cuantas  eran  las  ciudades 
y  pueblos  murados,  los  castillos  y  fortalezas  del  reino.  Cuan 
grande  fuese  su  número ,  lo  dicen  todavía  las  ruinas  que  se  ven 
por  todas  partes.  Los  moros  tenían  plazas  muí  fuertes,  en  las 
montañas  por  lo  enriscado  de  su  situación,  y  en  las  llanuras 
por  lo  cortado  del  terreno  con  el  laberinto  de  sus  acequias  y 
azarbes.  Sin  contar  los  castillos  que  se  tomaron  á  viva  fuer- 

.za  o'  por  trato  ó  por  sorpresa,  admira  ver  la  cantidad  de  los 
que  se  dieron  á  partido  en  diferentes  ocasiones ,  señaladamente 
de  resultas  de  las  conquistas  de  Ronda,  Velezmáiaga  y  Baza, 
y  de  los  que  todavía  se  mantenían  por  los  moros  cuando  se 
rindió  Granada.  Baste  decir  que  el  número  de  las  fortalezas 
que  en  el  dia  defienden  todo  el  ámbito  de  la  península ,  no  lle- 

.  ga  acaso  al  diezmo  de  las  que  poseían  los  moros  granadinos. 
Asiqué  la  guerra  de  Granada  fué  esencialmente  guerra  de 
sitios ,  y  la  artillería  punto  de  suprema  importancia  á  que  de- 
bió atenderse  con  preferencia.  Las  piezas  de  mayor  calibre  des- 
tinadas á  batir  los  muros  se  llamaban  lombardas ,  y  amas  ha- 
bía otras  de  menor  fuerza  con  los  nombres  de  ribadoquines, 
cerbatanas ,  pasavolantes  y  búfanos  (2).  Cuando  las  Corres  de 
Toledo  del  año  de  1406 ,  á  fines  del  reinado  de  Enrique  111 ,  de- 
liberaron sobre  la  cantidad  de  artillería  que  seria  menester  para 
hacer  la  guerra  á  los  moros  ,  se  creyó  que  bastarían  seis  lom- 
bardas con  otros  cien  tiros  menores.  En  la  campaña  que  hizo 
el  infante  Don  Fernando  el  año  siguiente  de  1407  contra  los 
moros ,  llevaba  el  ejército  cinco  lombardas ,  i  saber ,  la  gran* 

<0  Pulgar,  crón.  parte  Hl,  cap.  a«.  Joan  Manuel  ,  nieto  del  Reí  San  Fer- 
(1)  Habian  sucedido  estas  piezas  á  nando  ,  conoceríamos  mejor  las  óta- 
los ingenios  y  trabucos,  máquinas  mi-  quinas  de  esta  clase  que  se  usaban  en 
litares  de  tiro  que  se  emplearon  en  la  Castilla  en  la  época  inmediatamente 
«dad  média  para  el  ataque  de  las  for-  anterior  4  la  pólvora  ,  vista  por  pr¡- 
talezaa.  Si  «e  hubiera  conservado  el  mera  el  año  de  134»  en  el  sitio  de 
£bu>  de  los  Engaños  escrito  poi  Don  Adecúa  á  que  asistió  dicho  príncipe. 
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de,  la  de  GtjoH,  la  de  la  tanda,  y  dos  que  llama  la  cró- 
nica de  Don  Juan  II  de  fmlera ,  con  diez  y  seis  truenos  6 
tiros  menores  (i).  No  hai  datos  para  señalar,  ni  aun  por  apro- 
ximación, la  que  emplearon  los  Reyes  católicos  en  la  con* 
quista  del  reino  de  Granada;  pero  en  el  sitio  de  Loja  juga- 
ron veinte  lombardas  gruesas,  y  en  dos  solas  baterías  de  las 
que  se  asestaron  contra  Málaga,  había  once  lombardas  sin  otras 
piezas  de  inferior  calibre. 

En  la  Alhambra  de  Granada  aun  se  conservaban  años  pa- 
sados dos  lombardas  además  de  otros  cañones  antiguos.  En 
Baza  existen  veinte  y  tres  piezas  de  artillería  de  las  que 
sirvieron  en  el  sitio  de  aquella  ciudad.  Hai  cinco  de  enorme 
tamaño  á  las  que  todavía  llaman  los  naturales  lombardas,  pera 
no  son  todas  iguales:  la  mayor  tiene  doce  pies  menos  dos 
pulgadas  de  longitud ,  y  el  diámetro  de  su  boca  es  de  veinte 
pulgadas.  Sirvieron  antes  de  columnas  en  la  carnicería  pública, 
y  después  se  colocaron  en  otros  sitios.  Son  hechas  de  barretas 
largas  de  yerro  de  dos  pulgadas  de  ancho,  y  están  sujetas  coma 
lis  cubas  con  haros  ó  ceños  también  de  yerro:  los  haros  son 
mas  en  numero  según  son  mas  delgados.  La  que  mas,  tiene 
tre'inta  cercos :  la  que  menos ,  diez  de  casi  una  pulgada  de  grue- 
so. Hai  otras  once  piezas  de  cinco  píes  de  largo  y  de  calibre 
de  nueve  pulgadas.  Todas  ellas  son  de  barretas  de  yerro  alian* 
zadas  con  cercos ,  y  tienen  cuatro ,  seis  ú  ocho  manillones  que 
servirían  para  sujetarlas  á  las  cureñas  á  falta  de  muñones  de 
que  carecen.  Hai  otras  dos  piezas  como  morteros ,  y  otros  cin- 
co cañoncillos  del  calibre  que  ahora  tienen  los  de  á  seis  y 
de  á  ocho.  Queda  memoria  de  que  hubo  mas  cañones  en  Baza, 
pero  se  deshicieron  en  tiempos  pasados.  Por  los  campos  inme- 
diatos á  la  ciudad  se  hallan  todavía  mas  de  400  bolas  de  pie- 
dra que  eran  las  balas  que  arrojaba  la  artillería.  Las  hai  de 
diferentes  pesos  y  calibres:  las  mayores  tienen  algo  mas  de 
siete  arrobas ,  y  pasan  de  catorce  pulgadas  de  diámetro. 

(1)  E<¡  curiosa  la  descripción  del  par-    ejército  y  se  pone  en  el  cap.  37  de 
Sue  de  artillería  que  acompañaba  al     dicha  crónica. 
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Ya  se  sabe  que  en  los  principios  de  la  tormentaria  antes 
de  que  la  experiencia  lijase  las  proporciones  convenientes  de 
los  calibres ,  combinando  el  mayor  empuje  de  los  cuerpos  ar- 
rojadizos con  la  facilidad  del  servicio  y  conducción  de  la  ar- 
tillcria,  se  tiraban  por  medio  de  la  pólvora  pesos  enormes,  lo 
cual  entorpecía  la  viveza  de  los  fuegos :  y  en  esta  misma  guer- 
ra se  refiere  como  obra  de  singular  actividad  y  diligencia  que 
las  lombardas  de  dos  baterias  hiciesen  en  un  dia  ciento  y  cua- 
renta tiros  contra  el  castillo  de  Harrabal  (1).  En  el  sitio  que 
el  infante  Don  Fernando  de  Antequera  puso  sobre  Setenil  el 
año  de  1407,  parece  por  la  relación  que  hace  la  crónica  de 
Don  Juan  el  II  (2),  que  cinco  lombardas  disparaban  entre  to- 
das cuarenta  veces  al  dia.  Es  verdad  que  por  aquel  tiempo  to- 
davía era  el  calibre  de  las  lombardas  mayor  de  lo  que  se  usó 
en  adelante :  una  de  las  que  empicó  el  mismo  Don  Fernan- 
do en  el  sirio  que  puso  á  Balaguer  el  año  de  141 3  ,  arroja- 
ba piedras  de  veinte  y  dos  arrobas  de  peso  (3).  La  reduc- 
ción de  las  balas  desde  veinte  y  dos  á  siete  arrobas ,  manifies- 
ta los  progresos  que  había  hecho  el  arte  en  España  en  el  in- 
termedio de  las  dos  épocas  desde  principios  hasta  fines  del  si- 
glo XV  (4). 

Las  lombardas  tiraban  horizontalmentc  y  no  por  elevación, 
como  se  deduce  de  la  clase  de  reparos  que  contra  ellas  usaron 
los  moros  sitiados  en  Setenil  según  la  citada  crónica  de  Don 
Juan  el  II.  Así  lo  manifiesta  también  la  descripción  que  hace 
Zurita  del  ataque  de  Balaguer ,  en  que  las  balas  disparadas  por 
las  lombardas  pasaban  el  adarme  de  parte  á  parte  (5) ;  y  lo  mis- 
mo indican  las  relaciones  de  Pulgar  acerca  de  los  sitios  de  Bur- 
gos en  1475  ,  de  Alora  y  Setenil  en  1484,  de  Coin,  Cártama, 
Ronda  y  Harrabal  en  14J85  +  y  de  Loja  en  1486. 

Apesar  del  adelantamiento  que  se  había  hecho  en  la  re- 

(l)    Pulgar ,  crón.  parte  III,  cap.  $!•  conducción  expidió  el  Rei  de  Ingl*- 

(1)    Cap  43.  térra  Enrique  VI  un  decreto  con  fe- 

(3)  Zurlia,anal.  lib.  11,  cap.  26.  cha  de  5  de  marzo  de  1471 ,  que  put- 

(4)  No  era  menor  el  tamaño  de  la  de  verse  en  la  colección  de  Rymec 
artillería  en  otras  naciones.  Testigo  el  (j)   Aual.  lib.  ia  ,  cap.  z8. 
cañón  llamado  Mi/e  End.  sobre  cuy» 
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duccion  de  los  calibres,  todavía  era  en  la  guerra  de  Granada 
mui  difícil  el  acarreo  y  manejo  de  la  artillería.  La  fabricación 
de  la  pólvora  y  de  las  balas  tanto  de  piedra  como  de  yer- 
ro que  se  hacian  en  los  mismos  ejércitos ,  obligaba  á  opera- 
ciones mui  complicadas  y  embarazosas.  Pulgar  cuenta  en  su 
crónica  (1)  que  venían  carpinteros  con  sus  ferr amientas  é  fer- 
reros  con  sus  fraguas  que  andaban  de  contino  en  ios  reales  y  en 
todas  las  otras  partes  por  do  se  llevaba  el  artilUria ,  é  maestros 
lombarderos  y  engenieros  é  pedreros  que  facían  piedras  de  can- 
to é  pelotas  de  fierro,  é  todos  Jos  maestros  que  eran  necesarios 
í  sabían  lo  que  se  requería  para  facer  Ja  pólvora  é  para  todos 
aquellos  oficios  é  para  todas  las  cosas  que  eran  menester.  De  cada 
lombarda  daban  cargo  á  un  hombre  jpara  que  solicitase  de  tener 
la  pólvora  é  todos  los  aparejos  que  Je  fuesen  menester ,  Je  ma- 
nera que  por  falta  de  diligencia  no  dejasen  M  Jirar.  En  otra 
parte  (2)  dice  Pulgar,  que  para  facer  Jos  pertrechos  J  provei- 
mientos del  artillería  había  muchos  oficiales  ferreros,  carpinteros, 
aserradores,  hacheros ,  fundidores ,  alb añile  s ,  pedreros  que  bus- 
caban mineros  de  jn'edras,  é  otros  pedreros  que  las  Jabraban,  $ 
axadoneros ,  carboneros  que  tenían  cargo  de  facer  el  carbón  para 
las  fraguas ,  y  esparteros  que  facían  sogas  y  espuertas,  Y  en  ca- 
da uno  de  estos  oficios  había  un  ministro  que  tenia  cargo  de  so- 
licitar los  oficiales  é  darles  todo  lo  que  era  necesario  para  la  la- 
bor que  facían. 

Los  principales  directores  de  la  artillería  habían  -venido  des- 
de principios  del  reinado  de  Doña  Isabel  de  Italia ,  Francia  y 
Alemania  (3)  ;  pero  el  gefe  de  todos  en  la  guerra  de  Granada 
era  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  hidalgo  de  esta  villa  y  valentí- 
simo soldado,  á  quien  armo'  caballero  el  Rei  en  una  torre  de  Má- 
laga que  acababa  de  tomar  por  asalto ,  y  que  feneció'  después  glo- 
riosamente en  Siei  rabermeja  en  compañía  de  D.  Alonso  de  Aguilar.  , 

fi)  Parte  III ,  cap.  41.  gistro  general  Jet  sello  que  se  guarda 

(a)   Allí  cap.  66.  en  el  archivo  de  Simancas;  donde  tam- 

(3)   En  el  teal  sobre  Toro  á  a  x  de  bien  está  el  de  maestros  lombarderos 

julio  de  1475  se  expidió  título  de  maes-  .despachado  á  favor  de  maestre  Alon- 

iro  mayor  de  la  artillería  á  micer  Do-  so  y  maestre  Tomás  Bárbara  en  Sevi- 

. mingo  Zacarías,  como  se  ve  por  el  re-  -Ha  á  ib  de  noviembre  de  1477* 
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El  consumo  de  pólvora  era  grande;  y  así  fuera  de  la  que 
se  fabricaba  de  orden  de  los  Reyes,  se  traía  de  Valencia,  Bar- 
celona, Sicilia,  Portugal  y  Flandes,  y  se  guardaba  en  cucbas 
subterráneas ,  que  se  hacían  á  propósito  en  los  mismos  reales. 

Las  novedades  introducidas  en  el  método  de  atacar  las  pla- 
zas, nacidas  todas  de  la  invención  de  la  pólvora  r  no  habían  exclui- 
do aun  enteramente  el  uso  de  los  ingenios  ó  máquinas  antiguas 
destinadas  al  mismo  objeto.  Empleáronse  todavía  en  la  guerra 
de  Granada,  y  con  ellas  se  lanzaban  no  solo  piedras  sino  tam- 
bién mixtos  ó  cuerpos  incendiários,  á  semejanza  de  los  que  des- 
pués se  llamaron  carcasas,  para  incendiar  y  destruir  los  pue- 
blos sitiados.  Así  se  hizo  en  los  sitios  de  Ronda  y  de  Loja; 
y  en  el  de  Moclin  uno  de  ellos  voló  el  almacén  de  pólvo- 
ra de  los  moros ,  y  los  obligó  á  rendirse. 

Esta  breve  descripción  del  ramo  de  artillería  y  de  sus  de- 
pendéncias,  manifiesta  que  se  trataba  con  empeño  de  adelan- 
tar el  arte ,  pero  que  este  se  hallaba  todavía  en  mantillas  y 
muí  distante  de  la  sencillez  y  movilidad  á  que  le  han  llevado 
los  tiempos  modernos.  Eran  necesarios  grandísimos  aparatos 
para  el  transporte  de  tantos  r  tan  diversos  y  tan  complicados 
artículos.  Llegó  á  dos  mil  el  número  de  los  carruages  destina- 
dos al  servicio  de  la  artillería :  iban  tirados  por  bueyes  ,  y 
divididos  en  partidas  de  á  ciento,  cada  una  al  cuidad?  de  un 
gefe  diputado  para  ello. 

La  conducción  de  este  tren  inmenso  necesitaba  de  cami- 
nos proporcionados  que  no  siempre  había  en  país  tan  fragoso 
y  cortado  de  montañas  como  el  de  Granada.  Para  hacerlos  en 
las  ocurréncias,  se  formaron  cuerpos  numerosos  de  gastadores 
ó  peones.  En  doce  días  abrieron  seis  mil  de  ellos  un  cami- 
no de  tres  leguas  para  conducir  la  artillerx2  que  había  de  ba- 
tir las  fortalezas  de  Cambil  y  Harrabal  el  año  de  1485,  por 
los  mandamientos  é  gran  solicitud  que  la  Rema  facia,  como  di- 
ce Pulgar;  el  cual,  como  testigo  de  vista,  habla  de  estas  obras 
con  admiración  y  espanto.  Bcrnaldez  escribe  en  el  mismo  tono 
de  los  cerros  y  puertos  hechos  caminos  i  carriles  ....  que  es 

Y  2 
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tosa  increíble  á  qttien  no  ha  'visto  los  pasos  por  do  tan  gruesas 
kmbardas  é tan  grande  artillería  pasaba  (i). 

No  podían  hacerse  caminos  sin  fabricarse  muchos  puentes 
sobre  rios ,  acequias  y  barrancos ;  y  para  este  fin  se  tomaron 
también  las  disposiciones  convenientes.  En  la  marcha  del  ejér- 
cito castellano  para  formar  el  sitio  de  Velezmálaga ,  precedía 
un  cuerpo  de  dos  mil  pontoneros  con  otro  de  cuatro  mil  gas- 
tadores para  abrir  y  habilitar  los  caminos.  Entre  los  cquipages 
de  la  artillería  habia  carros  destinados  á  llevar  la  madera  ne- 
cesaria para  facer  pontones  por  do  jasasen  las  acequias  é  arro- 
yos fondos  (-2). 

El  que  compare  con  estos  preparativos  y  precauciones  los 
Apuros  en  que  por  falta  de  ellas  se  vio'  el  infante  Don  Fer- 
nando de  Antequera  para  retirar  dos  lombardas  que  se  des- 
montaron al  levantar  el  sitio  de  Setcnil  el  año  de  1407(3), 
tendrá  nuevos  datos  para  graduar  los  progresos  que  hizo  en 
cite  intervalo  el  arte  de  la  guerra. 

En  lo  restante  del  reinado  de  Doña  Isabel  no  pudieron 
meno»  de  crecer  y  perfeccionarse  los  conocimientos  pertene- 
cientes á  la  tormentaria:  y  por  de  pronto  se  abandonaron  en< 
teramentc  las  antiguas  máquinas  de  tiro  ,  que  aunque  de  varias 
hechuras  y  tamaños  se  comprendían  bajo  el  nombre  general 
de  ingenios.  Un  Medina  del  Campo  T>e  estableció  un  parque  cuan- 
tioso de  artillería  que  ocasiono  después  el  inte'ndio  y  destruc- 
ción de  gran  parre  de  la  villa  en  tiempo  de  las  comunidades. 
Otros  depósitos  hizo  formar  la  Reina  en  Madrid  y  Fuenterra- 
bia  (4).  El  calibre  de  las  piezas  se  fue'  reduciendo  progresivamen- 
te y  ya  se  miraba  como  excesivo  el  de  tres  tiros  que  en  1520 
iiabia  en  el  alcázar  de  Madrid  capaces  de  arrojar  balas  de  quin- 
tal. Pero  donde  hacia  mas  progresos  el  arte  de  la  fundición 
y  fábrica  de  cañones,  era  en  las  partes  de  Alemania  y  de  Flan- 

fi)  HistAm  de  los  Reyes  católico»,  te  II,  cap.  4». 

cap.  81.  (4)   Sandoval  historia  de  Carlos  Y, 

(a)    Pulgar  crón.  parte  III,  cap.  so.  lio.  V,  §.  48, 
vfcJ  C&ütu  de  Don  Pedio  Niño,  r*r- 
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des.  El  marqués  de  Tarifa  Don  Fadrique  Enriqucz  de  Ri- 
bera hizo  construir  un  hermoso  cañón  de  bronce  ,  que  vi  en 
Cádiz  el  año  de  1810,  y  tenia  el  nombre  del  marque's  y  el 
del  fundidor  Had:  Mich:  Nossen  año  dt  1%DXVL  De  Ale- 
mania trajo  el  emperador  Don  Carlos  en  su  venida  á  Espa- 
ña el  año  de  1522  un  tren  de  setenta  y  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería, cuyos  nombres,  dimensiones,  calibres  y  demás  circuns- 
tancias pueden  verse  en  Sandoval  (1).  £1  uso  de  los  calibres  pe- 
queños se  extendia  rápidamente,  y  en  la  misma  proporción  se 
aumentaba  el  número  de  piezas.  El  año  1532  en  la  expedi- 
ción de  Hungría  el  ejército  del  Gran  Turco  Solimán  traia  tres- 
tientas  piezas  de  artillería  menuda  ,  que  la  mayor  de  ellas  no  ti- 
raba la  bala  mayor  que  un  huevo  de  ánsar  (2).  Pero  volvamos 
ú  nuestro  proposito. 

Los  cuerpos  de  peones  que  con  diferentes  destinos  acom- 
pañaban y  seguían  al  ejército  castellano  en  la  guerra  de  Gra- 
nuda, fueron  los  que  construyeron  las  obras  inmensas  que  se 
-lucieron  en  varios  sitios  y  señaladamente  en  el  de  Baza.  Lo 
iiumeroso  de  la  guarnición  que  según  Bernaldez  pasaba  de  vein- 
te mil  hombres,  y  el  deseo  de  quitar  todos  los  socorros  á  la 
plaza,  movieron  á  hacer  obras  de  circunvalación  que  tenian  .de 
largo  no  menos  que  tres  léguas.  La  una  legua  era  de  trinchera 
y  foso,  ó  como  decían  entonces ,  palizada  y  cerva,  en  Ja  .cual 
se  introdujeron  las  águas  que  bajaban  de  la  sierra.  Fortalecían 
esta  línea  quince  castillos  de  tapias  con  sus  torres  y  almenas 
edificados  de  trescientos  en  trescientos  pasos.  A  íus  dos  extre- 
midades se  hallaban  los  dos  campamentos  en  que  se  habla  re- 
partido el  ejército,  fortificados  con  grandes  .cavas,  palizadas  y 
otras  defensas.  Las  dos  léguas  restantes  que  comprendían  la 
falda  de  la  sierra,  donde  al  principio  se  había  construido  un 
castillo,  se  cercaron  con  un  foso  y  dos  murallones  anchos  de 
piedra,  tierra  y  fagina,  uno  contra  las  salidas  de  la  guarnición, 
y  otro  contra  los  que  intentasen  socorrer  la  plaza.  En  estas 
últimas  obras  trabajaron  por  mas  de  dos  meses  diez  mil  peo- 


O)  Sar»dowl,lib.X..§.*. 


Ki)  Eltfüsrao  lib.  XIX,$.  7. 
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ncs.  Fué  ingeniosa  invención  la  de  un  castillo  de  madera  que  se 
conducía  en  piezas ,  y  se  armaba  en  el  parage  conveniente  para 
que  á  su  abrigo  pudiese  construirse  otro  de  fábrica  mas  sóli- 
á\.  La  tala  que  se  hizo  de  la  huerta  de  la  ciudad  para  facili- 
tar los  ataques,  costó  cuarenta  dias  de  trabajo  á  cuatro  mil 
gastadores. 

Tantas  y  tan  enormes  obras  exigían  no  solo  un  gran  níímera 
de  trabajadores  que  las  levantasen ,  sino  también  de  tropas  que 
las  guarneciesen  y  defendiesen.  En  efecto,  los  ejércitos  cris- 
tianos eran  numerosos:  el  que  sitió  á  Baza,  era  de  ochenta 
mil  infantes  y  quince  mil  caballos ,  como  asegura  Pedro  Már- 
tir de  Anglcria  que  asistió  en  aquella  empresa.  Bernaldez  cuen- 
ta que  cuatro  años  antes,  al  empezar  la  campaña  de  1485,  cons- 
taba el  ejercito  d¿  doce  á  trece  mil  caballos  y  mas  de  ochenta 
mil  infantes,  artilleros,  carruageros  &c.  Las  relaciones  de  Pul- 
gar van  conformes. 

La  construcción  de  la  ciudad  de  Santafé  á  corta  distancia 
de  la  de  Granada  se  hizo  á  competencia  por  la  gente  de  las 
ciudades,  y  duró  ochenta  dias.  Era  un  vasto  cuartel  fortifica- 
do con  fosos,  murallas  y  torres,  caballerizas  para  mil  caballos 
y  habitaciones  encima  para  los  ginetes.  El  objeto  de  esta  obra 
era  dejarla  guarnecida  en  el  caso  de  haberse  de  levantar  el  ase- 
dio de  Granada,  y  seguir  talando  la  Vega  y  molestando  á  los 
moros  ínterin  se  volvía  á  la  empresa  (1).  Tenia  cuatrocientos 
pasos  de  largo  y  trescientos  de  ancho  con  sus  calles  y  cuatro 
puertas ,  que  se  veian  desde  la  plaza  que  se  trazó  en  el  centro. 
Los  cortesanos  querían  que  se  pusiese  í  la  nueva  población  el 
nombre  de  Isabela,  pero  lo  reusó  la  Reina,  y  le  dio  el  de  San- 
tafé que  todavía  conserva. 

Siendo  tan  considerable  el  número  de  las  tropas  castellanas, 
hubieron  de  ser  grandes  los  gastos  y  diligencias  para  procu- 
rar la  abundancia  de  provisiones,  mucho  mas  en  un  país  ta- 
lado y  destruido  de  propósito ,  donde  á  veces  era  menester  sur- 
tir de  víveres  no  solo  á  las  tropas,  sino  también  á  las  mis- 


il)  Pedro  Mártir,  epist.  XCI. 
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jnas  gentes  que  se  quedaban  á  morar  en  Jos  pueblos ,  sin  maf 
cercana  ni  ríos  navegables  que  facilitasen  Jas  conducciones.  En 
la  campaña  de  1483  iban,  dice  Pulgar  (1)  con  los  bastimen* 
ios  y  artillería  fast-a  ochenta  mil  bestias  de  recuaje,  inclusas 
treinta  mil  que  llevaban  víveres  para  abastecer  la  plaza  de  Al- 
hama.  En  la  campaña  de  1486  andaban  conduciendo  provi- 
siones veinte  mil  caballerías.  Catorce  mil  se  empleaban  solo 
en  llevar  harina  y  cebada  al  real  sobre  Baza  en  1489;  y  para 
ello,  siendo  tiempo  de  lhtvias,  se  abrieron  por  espacio  de  sie- 
te leguas  dos  sendas  ,  juna  para  los  que  iban  y  otra  para 
los  que  venían ,  á  fin  de  que  no  se  incomodasen  mutuamen- 
te. Cada  doscientas  caballerías  formaban  una  división  o'  bri- 
gada como  ahora  se  llamaría ,  con  un  gefe  que  cuidaba  y  res- 
pondía de  ella.  Y  en  el  real  habia  oficiales  que  recibían  los 
efectos  y  los  vendian  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  Reina. 

Los  hospitales  de  campaña  son  otra  jde  las  novedades  que 
nos  presenta  la  guerra  de  Granada :  invención  benéfica  descono- 
cida en  los  tiempos  precedentes.  Pulgar  refiriendo  los  sucesos 
de  la  campaña  de  1 484  dice  :  é  para  curar  los  feridos  é  los  dolien- 
tes ,  la  Reina  enviaba  siempre  d  los  reales  seis  tiendas  grandes  í 
las  camas  é  ropa  necesaria  para  los  feridos  y  .enfermos:  y  enviaba 
físicos  é  cirujanos  é  medicinas  é  homes  que  los  sirviesen,  jé  mandaba 
que  no  llevasen  precio  alguno  porqué  ella  lo  mandaba  pagar :  y  estas 
.tiendas  con  todo  este  aparejo  se  llamaban  en  Jos  reales  el  hos- 
pital de  Ja  Réina.  Pedro  Mártir  de  Angleria  poco  ha  citado, 
uno  de  los  .sabios  extrangeros  que  atrajo  y  fijó  en  España  la 
Jiberalidad  .de  Isabel  ,  militaba  en  el  ejército  el  año  de  1489, 
y  escribía  desde  .el  cerco  de  Baza  al  cardenal  Arcimboldo, 
.arzobi?¿io  de  Milán  :  hospit.alia  tentar ia  quatucr  ingentia ,  pro- 
vidum  Reginae  pietatis  inventum,  est  operae  pretium  videre:  ad  re- 
medium  haec  et  medelam  non  sauciorum  modo  sed  quovis  na-bo  la- 
borantium  erecta.  Medicorum  ,  pharmacopolarum  ,  chirurgerumque 
et  reliquorum  ad  ministeria  addictorum  is  est  numerus  ,  is  est 
.ordo,  ea  diligentia ,  rerum  ea  copia,  ut  ñeque  suburbano  vestro 


.( 1)  Crón.  paite  III ,  cap.  j  1 . 
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Spiritui  sancto ,  ñeque  'vasto  Mi  tuo  Medhhnemhm  cedant  hospi» 
talibus.  Regia  impensa  quidquid  languor  is  t  quidquid  acciaentis 
emergit,  ni  status  cuique  a  natura  dies  adsit,  abscinaitur  (1). 
Pudo  huber  exageración  en  estas  expresiones  de  Pedro  Már- 
tir; pero  de  todos  modos  testifican  el  celo  y  humanidad  de 
la  Reina,  que  por  esta  razón  mereció  el  título  de  Mater  ca~ 
strorum ,  harto  mas  que  las  emperatrices  romanas  á  quienes  se 
dió  en  lo  antiguo. 

También  se  empezaron  í  ver  durante  la  guerra  de  Grana- 
da los  síntomas  de  la  generosidad  y  galantería  con  que  depues- 
ta la  ferocidad  de  los  tiempos  anteriores  se  ha  hecho  en  los  si- 
guientes la  guerra.  El  conde  de  Cabra  trata  con  humanidad 
y  decoro  al  Rei  Chico  de  Granada  su  prisionero,  le  consue- 
la con  blandura ,  el  Rei  Fernando  lo  recibe  con  honor,  no 
consiente  que  le  bese  la  mano  al  entregarle  las  llaves  de  Cira, 
nada  ,.  y  luce  lo  mismo  con  el  Rei  Zagal  de  Almería.  Francis- 
co Pérez  de  Barradas ,  alcaide  de  la  Peza ,  con  ocho  caballos 
y  dos  peones  acomete  y  desbarata  en  la  Vega  á  42  caballe- 
ros granadinos;  y  el  Rei  moro  ,  noticioso  de  su  hazaña  y  enamo- 
rado de  su  valor,  le  envia  al  día  siguiente  magníficos  regalos 
y  entre  ellos  una  rica  espada  de  su  uso.  La  Reina  Doña  Isa- 
bel desea  ver  de  cerca  las  obras  del  sitio  de  Baza:  el  mar- 
qués de  Cádiz  avisa  de  ello  á  los  sitiados ,  y  estos  no  solo 
no  incomodan  á  la  Reina  ni  á  su  comitiva,  sino  que  forman* 
dose  á  su  vista,  le  dan  el  espectáculo  de  una  escaramuza  á  su 
usanza  para  divertirla  y  obsequiarla.  Esta  diminución  de  los 
horrores  de  la  guerra  era  efecto  de  los  adelantos  de  la  civi- 
lización y  de  la  suavidad  que  iban  adquiriendo  las  costumbres 
europeas  :  el  Gran  Capitán  sentó  alguna  vez  a  su  mesa  en  Ita- 
lia á  los  prisioneros  franceses  que  acababan  de  rendirse  en 
el  campo  de  batalla,  y  los  españoles  del  siglo  XVI  ,  que  los 
émulos  de  su  gloria  pintaron  como  tigres,  dieron  lecciones  de 
aquella  humanidad  generosa  que  templa  los  males  de  la  guer- 
ra,  y  es  compañera  ordinaria  del  valor  y  grandeza  de  alma. 

tm  * 

(O   Epísiola  LXXIII. 
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Pero  lo  mas  importante  en  las  providencias  que  se  toma- 
ron durante  el  reinado  de  los  Reyes  cato'licos  en  orden  á  la 
parte  militar,  y  lo'  que  mas  conexión  tiene  con  la  política  y 
con  el  sistema  de  gobierno  que  entonces  se  introdujo  en  Cas- 
tilla, es  el  constante  cuidado  que  en  ellas  se  advierte  de  armar 
la  nación  y  de  trasladar  la  fuerza  efectiva  de  manos  de  los 
grandes  ai  estado  general  bajo  la  dirección  del  Gobierno. 

La  formación  de  las  capitanias  y  demás  tropas  de  la  Her- 
mandad fué  un  ensayo  de  milicia  nacional  pagada  inmediata- 
mente por  los  pueblos ,  de  una  naturaleza  enteramente  distinta 
de  la  de  los  cuerpos  que  antes  solían  armar  temporalmente  los 
Reyes  en  ocasiones  de  guerras  y  turbulencias.  No  dependía  esta 
fuerza  enteramente  del  Gobierno,  pero  en  nada  dependía»  de 
los  prelados  ni  de  los  grandes ,  y  esto  solo  hacia  de  ella  un  con- 
trapeso formidable  para  la  oligarquía.  El  influjo  que  disfru- 
taba en  la  hermandad  el  Gobierno,  le  daba  una  superioridad 
decidida  sobre  las  clases  privilegiadas.  Los  Reyes  católicos  co- 
nocieron el  verdadero  origen  y  asiento  de  la  fuerza ,  se  unie- 
ron con  la  multitud ,  y  emanciparon  la  corona  de  la  depen- 
dencia é  influjo  de  los  magnates. 

No  se  perdieron  de  vista  estas  máximas  cuando  se  trató 
de  la  defensa  militar  del  reino.  Todo  él  estaba  sembrado 
de  pueblos  fortificados,  de  castillos  y  fortalezas  roqueras  de 
que  aun  se  ven  vestigios  por  muchas  partes ,  y  que  pertenecían 
á  los  grandes ,  prelados  y  órdenes  militares ,  en  cuyas  manos 
eran  tan  inútiles  para  la  defensa  contra  los  enemigos  extran- 
geros,  como  peligrosas  para  la  tranquilidad  interior  y  domés- 
tica. Dentro  del  recinto  de  los  mismos  pueblos  habia  torres  y 
casas  fuertes  adonde  frecuentemente  se  retraían  los  alborota- 
dores y  sediciosos,  burlando  los  esfuerzos  y  preceptos  de  la 
autoridad  pública.  Los  Reyes  católicos  retiraron  de  poder  de 
los  particulares  por  medio  de  compensaciones  equitativas  las 
plazas  que  guarnecían  las  costas  y  aseguraban  su  defensa:  así 
Tom.  VI.  N.i.  Z 
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lo  hicieron  con  Cartagena  que  era  del  adelantado  de  Márcía, 
con  Cádiz  que  era  de  la  casa  de  los  Ponces  de  León ,  y  con 
Gibraltar  que  era  de  los  duques  de  Medinasiddnia.  Entraron 
en  posesión  de  las  fortalezas  de  las  órdenes  militares  por  la 
adjudicación  de  sus  maestrazgos  á  la  corona;  prohibieron  seve- 
ramente á  los  particulares  la  construcción  de  fortalezas  nuevas  (i), 
y  mandaron  derribar  muchas  de  las  antiguas  (2).  Mas  no  por 
eso  se  desatendió  la  conservación  y  aumento  de  la  verdade- 
ra fortificación  militar  del  reino.  En  el  archivo  de  Simancas 
están  las  provisiones  dadas  en  los  años  1496  y  1497  para  la 
construcción  del  baluarte  de  la  Coruña,  y  reparo  de  los  mu- 
ros  y  torres  de  Scgobia  ,  Múrcia  y  Vitoria ;  y  en  los  capí- 
tulos de  corregidores  expedidos  en  Sevilla  el  año  de  1500  se 
encarga  por  punto  general  la  diligencia  en  mantener  y  reparar 
las  cercas ,  muros  y  cavas  de  los  pueblos  fortificados  (3). 

La  conclusión  de  la  guerra  de  Granada ,  cuyas  urgencias  exi- 
gían emplear  los  medios  militares  en  el  pié  en  que  se  encon- 
traban ,  dejando  las  reformas  para  otro  tiempo ,  dio  lugar  al 
cuidado  de  mejorar  la  organización  de  la  fuerza  pública.  £1 
mismo  año  de  la  rendición  de  Granada,  temiendo  los  Reyes 
que  se  olvidasen  los  ex  creídos  militares  y  que  se  perdiese  el 
fruto  de  la  práctica  de  los  años  anteriores ,  renovaron  en  Va- 
lladolid  á  20  de  julio  las  leyes  que  habia  para  que  los  due- 
ños de  mas  de  cincuenta  mil  maravedís  de  hacienda  tuviesen 
armas  y  caballo  ,  sin  que  para  lo  contrario  bastase  el  pretex- 
to de  haberse  acabado  la  guerra  de  los  moros  ,  y  que  pasa- 
sen tres  revistas  cada  año  (4).  El  siguiente  de  1493  se  levan- 
taron cuerpos  ordinários  y  permanentes  de  caballería.  El  mis- 
mo año  se  prohibió  por  decreto  de  2  de  mayo  el  deshacer 
las  armas  que  hubiese  en  el  reino ,  imponiendo  graves  penas  á 
los  herreros  ó  armeros  que  contraviniesen  á  esta  disposición  (5). 
Y  por  otra  dada  en  Tarazona  á  18  de  setiembre  de  1495  (6) 

(O   Ordenamiento  Real  lib.  4,  lít.  7,  cap.  98,  y  parte  III ,  cap.  66. 

lei  8.  Pragm.  de  Ramírez,  fol.  tu.  (3)   Pragmát.  de  Ramírez  fol.   11 1. 

(a)   Solo  en  Galicia  se  derribaron  66  (4)    Las  mismas  fol.  289. 

fortalezas  de  particulares  en  los  años  ($)    Las  mismas  fol.  a 80. 

de  1481  y  1486.  Pulgar  crón.  paite  II,  (6)  Las  mismas  fol-  174. 
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se  estableció  qüe  todos  ios  subditos  de  cualquier  lei ,  estado  ó  con- 
dición que  sean,  tengan  en  su  casa  y  poder  armas  ofensivas  y 
defensivas  según  el  estado  ¿  manera  6 facultad  de  cada  uno...» 
Los  mas  ricos  tengan  corazas  de  acero  é falda  de  malla  ó  de  lá- 
minas y  armadura  de  cabeza,  lanza  de  24  palmos  ,  espada ,  puñal 
y  casquete.  Los  de  mediana  hacienda  tengan  corazas ,  armadura 
de  cabeza ,  espada ,  puñal  y  lanza ,  d  en  vez  de  esto  espingar- 
da con  ¿o  pelotas  y  tres  libras  de  pólvora ,  ó  ballesta  con  30 
pasadores.  Los  de  menor  hacienda  tengan  espada ,  casquete,  lan- 
za larga  y  dardo ,  ó  lanza  mediana  y  medio  pavés  ó  escudo.  Di- 
chas armas  no  se  puedan  ejecutar  ni  prendar  por  ninguna  deuda 
aunque  sea  á  favor  de  la  real  hacienda.  Háganse  dos  alardes  cada 
año  los  últimos  domingos  de  marzo  y  setiembre.  De  las  pe- 
nas señaladas  ¿  los  contraventores  dense  premios  á  los  balles- 
teros y  espingarderos  que  mejor  ¿mas  cierto  tiraren,  y  í  los  que 
se  presenten  mejor  armados  en  los  alardes  ,  porque  todos  se  es- 
fuercen é  trabajen  de  tener  las  mejores  é  mas  lucidas  armas  que 
pudieren  haber. 

Este  rué  el  cimiento  del  espíritu  y  gloria  militar  española 
en  el  siglo  XVI.  Como  el  Rei  Don  Francisco  de  Francia ,  cuenta 
Lucio  Marineo  al  principio  del  libro  V  de  las  cosas  memo- 
rables ,  caminase  por  España  y  viese  los  mancebos  de  poca  edad 
y  sin  barbas  ningunas  y  ceñidos  todos  con  sus  espadas ,  dixo: 
ó  bienaventurada  España  que  pare  y  cria  los  hombres  armados! 

Por  las  precedentes  disposiciones  de  los  Reyes  se  viene  en 
conocimiento  de  que  no  satisfechos  con  el  armamento  de  la  her- 
mandad que  todavia  continuaba,  meditaban  otro  sistema  de 
mayor  extensión  6  importáncia.  Este  fué  el  del  alistamiento 
general  del  réino  con  arreglo  á  su  población ,  aplicando  al  ser- 
vicio militar  la  duodécima  parte  de  los  vecinos  útiles,  que 
se  verifico  en  el  año  de  1496  á  consecuencia  de  lo  acordado 
el  anterior  en  la  junta  general  de  la  hermandad  celebrada  en 
Santa  Maria  del  Campo.  En  la  previsión  que  se  expidió  en 
Valladolid  en  22  de  febrero  del  expresado  año,  con  acuerdo 
del  consejo  de  la  hermandad  se  organizó  en  todo  el  réino  la 
tuerza  de  la  infantería,  sacando  y  escogiendo  de  cada  12  vc- 
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cinos  un  pcon  desde  la  edad  de  ao  años  hasta  la  de  45  ,  el 
cual  sino  estaba  armado ,  debía  armarse  á  costa  de  los  que 
se  quedaban  sin  alistar  y  estar  pronto  cuando  se  llamase  á  to- 
dos ó  parte  de  ellos  para  la  guerra  y  otros  objetos  del  ser- 
vicio de  los  Reyes  y  pacificación  del  reino,  declarándose  li- 
bres de  este  servicio  á  las  once  partes  restantes  del  vecin- 
dario ,  si  mucha  necesidad  para  ello  no  hubiese ,  concediéndose 
á  los  alistados  varias  esenciones  ,  entre  ellas  la  de  contribuir 
para  la  hermandad  y  otros  pechos  militares ,  y  asignándoseles 
sueldo  razonable  mientras  estuviesen  de  facción  fuera  de  sus 
casas.  Para  esto  se  manda  hacer  el  empadronamiento  general 
del  reino,  por  el  cual  los  jueces  ejecutores  deben  señalar  las 
personas  hábiles  que  caben  a  cada  pueblo ,  excluyendo  á  los 
individuos  de  lo;»  concejos  ordinarios  y  de  la  hermandad ,  á 
los  clérigos,  á  los  hijosdalgo,  y  á  los  hombres  necesitados  é po- 
bres que  demandan  é  para  quien  se  demanda  limosna ,  y  nom- 
brando los  mismos  pueblos  los  milicianos  de  efectivo  servi- 
cio (1). 

Queda  pues  de  manifiesto  la  progresión  de.  las  ideas  del 
Gobierno  sobré  la  organización  de  la  fuerza  militar  en  Cas- 
tilla durante  el  reinado  de  Doña  Isabel.  Se  empezó  el  año  de 
1476  por  invocar  el  médio  popular  de  la  hermandad,  y  es- 
tablecer un  cuerpo  permanente  de  tropas  independiente  de  los 
grandes,  asalariado  por  el  común,  y  que  bajo  la  influencia 
del  Gobierno  asegurase  la  tranquilidad  interior  del  reino.  Si- 
guió la  guerra  de  Granada  ,  durante  la  cual  no  pudo  atender- 
se á  adelantar  los  nuevos  planes.  En.  el  mismo  año  de  149a 
en  que  se  acabó  esta  guerra  y  en  el  inmediato  se  atendió  al 
alistamiento  para  la  caballería  y  á  la  formación  de  cuerpos  esta- 
bles de  ella.  El  propio  año  de  1493  se  prohibió'  que  se  des- 
hiciesen las  armas:  en  el  de  1495  se  fomentó  su  abundancia 
y  manejo  en  el  réino ,  y  se  impuso  á  todos  la  obligación  de 
tenerlas  según  sus  facultades  ;  en  el  de  1496  se  hizo  el  alis- 
tamiento para  la  infantería;  y  finalmente  verificado  por  estos 
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medios  el  armamento  general  de  la  nación,  se  suprimió  en 
el  año  de  1497  el  cuerpo  de  tropas  de  la  hermandad.  Esta 
institución  formo  el  estado  interino  que  fué  necesario  para 
organizar  convenientemente  la  fuerza  pública ,  y  suprimir  la 
milicia  anterior ,  compuesta  de  las  mesnadas  de  los  Grandes 
y  de  los  apellidos  de  las  ciudades  :  pero  tenia  el  vicio  esen- 
cial de  pertenecer  exclusivamente  á  una  clase  del  Estado ,  y 
«olo  se  debió  emplear  como  un  correctivo  del  excesivo  poder 
de  las  privilegiadas,  mientras  se  restablecía  el  equilibrio  y  se 
aseguraba  el  orden. 

En  tal  estado  de  cosas ,  formadas  ya  las  capitanías  ó  es- 
cuadrones de  caballos,  y  hecho  el  alistamiento  de  la  gente 
capaz  de  servir  á  pié ,  no  habia  mas  de  un  paso  que  dar  pa- 
ra establecer  un  cuerpo  permanente  de  infantería ,  y  tener  de 
esta  suerte  no  solo  una  milicia  pronta  á  presentarse  y  obrar  en 
caso  de  guerra,  como  llegaron  á  tenerla  los  Reyes  católicos, 
6inó  también  un  ejército  formado  aun  durante  la  paz.  Algu- 
nos años  después  de  la  muerte  de  la  Réina  católica,  el  car- 
denal Jiménez  de  Cisneros  intento  dar  este  paso  ,  pero  en  vaho. 
La  oposición  de  los  pueblos  frusttó  sus  designios  ,  no  pode- 
mos decir  si  por  fortuna  ó  por  desgracia  de  la  nación  :  pero 
esto  pertenece  á  la  historia  de  tiempos  posteriores. 

La  guerra  de  Granada,  toda  de  sitios,  toda  en  país  de 
montañas  y  contra  un  enemigo  astuto  que  hacia  la  guerra  con 
emboscadas  y  sorpresas  ó  como  decían  entonces  rebatos ;  que 
se  aventajaba  en  las  escaramuzas  y  en  lo  que  ahora  se  llama 
guerrilla  ,  obligaba  á  grandes  fatigas  y  precauciones ,  y  debió 
formar  excelentes  tropas  ligeras:  mas  por  las  propias  causas  no 
prestó  ocasiones  para  adelantar  en  las  maniobras  generales  de 
los  ejércitos  ,  y  en  el  arte  de  mover  y  aplicar  con  rapidez 
grandes  masas  que  parece  ser  el  punto  sublime  de  la  estrategia. 
La  misma  calidad  de  los  ejércitos ,  compuestos  de  nobleza  va- 
liente, pero  poco  subordinada  y  de  los  contingentes  tumultua- 
rios de  las  ciudades ,  era  incompatible  con  la  disciplina ,  con 
.  la  perseverancia  ,  con  la  igualdad  de  las  armas  y  otros  requi- 
sitos esenciales  pura  los  progresos  del  arte. 
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Refiriendo  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  en  sus  diálo- 
gos (1)  las  condiciones  neccsárias  para  la  excelencia  y  perfección 
de  un  ejército  ,  cuenta  entre  ellas  las  siguientes :  Gentes  de  armas 
de  arneses  blancos  y  caballos  encubertados,  Ginetes  ó  caballos  lige- 
ros. Buena  infantería  de  ordenanza.  Buena  artillería  menuda  y 
gruesa.  Añade  Oviedo  en  el  mismo  lugar,  que  el  año  de  1493 
estando  olvidado  el  ejercicio  de  los  hombres  darmas%  y  muy  favo- 
recida la  ginets  á  causa  de  las  guerras  con  los  moros  de  Gra- 
nada ,  acabada  aquella  santa  conquista ,  y  barruntando  y  sospe- 
chando los  reyes  católicos  Don  Fernando  y  Dona  Isabel  que  ce- 
sada la  guerra  de  los  infieles ,  la  habían  de  tener  contra  france- 
ses ,  proveyeron  en  hacer  dos  mil  y  quinientos  hombres  de  armas 
ordinarios  de  guarda ,  /  crearon  capitanes  para  ellos  de  cada  cien 
hombres  de  armas  y  algunas  capitanías  de  mas  número ,  de  se- 
ñores y  capitanes  ilustres  y  tales  como  convenia.  Estos  hombres 
de  armas  cabalgaban  á  la  guisa  ó  brida ,  y  formaban  la  caba- 
llería pesada  ó  de  línea :  y  para  fomentar  y  extender  la  in- 
clinación á  este  modo  de  montar,  se  concedieron  algunas  dis- 
tinciones á  los  que  lo  practicasen  en  la  pragmática  de  trages 
del  año  1499  (2). 

Ya  hemos  hablado  de  la  artillería ,  en  que  por  entonces  se 
comprendía  también  el  ramo  de  ingenieros ,  y  de  los  arsena- 
les de  Medina ,  Madrid  y  Fuenterrabia.  Respecto  de  las  tro- 
pas de  la  hermandad,  por  un  documento  que  se  guarda  en 
el  archivo  de  Simancas,  y  comprende  las  deliberaciones  de  la 
junta  general  celebrada  en  Madrid  en  setiembre  de  1480,  se  vé 
que  en  las  compañias  de  lanzas  servían  también  espingarderos 
ó  escopeteros  en  razón  de  un  espingardero  para  cada  diez  lanzas. 

En  cuanto  á  la  infantería  ,  empezaban  entonces  á  hacer 
algún  caso  de  la  que  llamaban  de  ordenanza,  como  si  dijéra- 
mos reglada.  Aun  no  se  había  acabado  de  conocer  en  España 
ni  en  lo  general  de  Europa  toda  la  importancia  de  la  infan- 
tería ,  7  la  fuerza  que  recibe  del  orden  y  uniformidad  de  sus 

(1)  Batalla  I,  quincuagena  3,  Du-  (a)  Pragmit.  de  Ramírez  fol.  2<f$.* 
logo  16. 
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movimientos.  En  la  edad  media  se  apreciaba  casi  exclusiva- 
mente la  caballeria ,  y  estaba  olvidada  la  máxima  de  los  an- 
tiguos ,  que  ha  renovado  la  ilustración  de  estos  tiempos ,  de 
que  la  infantería  constituye  el  nervio  y  fuerza  esencial  de  los 
ejércitos.  Este  error  no  nacía  solo  de  la  ignorancia  del  arte, 
sino  también  de  otras  causas  políticas,  y  sobretodo  de  la  de- 
gradación civil  de  los  que  militaban  á  pié. 

Como  quiera  no  pudo  menos  de  dar  alguna  luz  en  Castilla 
y  de  excitar  algunas  ideas  la  presencia  del  cuerpo  de  suizos  que 
sirvió  en  la  guerra  de  Granada.  Es  graciosa  la  descripción  que 
de  ellos  hace  Pulgar:  'vinieron,  dice  al  año  de  1486 ,  á  servir 
al  Rei  é  d  la  Reina  una  ¿ente  que  se  llamaba  los  suizos ,  natu- 
rales del  reino  de  Suécia  que  es  en  la  alta  Alemania.  Estos  son 
homes  belicosos ,  i  pelean  á  pié  ,  é  tienen  propósito  de  no  volver 
las  espaldas  á  los  enemigos :  é  por  esta  causa  las  armas  defensivas 
ponen  en  la  delantera,  é  no  en  otra  parte  del  cuerpo,  é  con  esto 
son  mas  ligeros  en  las  batallas.  Son  gentes  que  andan  á  ganar 
sueldo  por  las  tierras  i  ayudan  en  las  guerras  que  entienden  que 
son  mas  justas.  Son  devotos  é  buenos  cristianos ;  tomar  cosa  por 
fuerza  repútanlo  á  gran  pecado.  Los  suizos  mercenarios  que  ha- 
bían empezado  diez  y  siete  años  antes  á  servir  en  Francia ,  co- 
mo cuenta  Felipe  de  ¿omines  en  sus  Memorias  (1)  ,  fueron  los 
maestros  de  Europa  :  su  infantería  observaba  la  mejor  táctica 
que  se  conocia  por  entonces ,  y  pasó  por  invencible  hasta  que 
se  formó  y  dio  á  conocer  la  española. 

No  se  echó  de  ver  el  influjo  de  este  ejemplo  en  la  guer- 
ra de  Granada :  pero  no  seria  extraño  que  la  vista  y  examen 
de  la  ordenanza  suiza  dejase  en  los  ánimos  semillas  que  de- 
bían brotar  á  la  primera  ocasión  favorable. 

Prestóla  á  poco  la  guerra  de  Ñapóles.  El  gran  capitán  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba  y  los  demás  cabos  españoles  ,  alum- 
nos todos  de  la  guerra  de  Granada ,  hallándose  con  tropas  de 
mejor  calidad  en  país  y  ocasión  de  maniobrar  con  indepen- 
dencia, introdujeron  la  táctica ,  mejoraron  la  ordenanza  y  dis- 


co Cap.  11. 


l86  ILUSTRACION  VI. 

ciplina  de  los  suizos ,  y  formaron  aquellos  tercios  que  vencie- 
ron por  espacio  de  siglo  y  medio  donde  quiera  que  pelearon. 
La  rapidez  de  esta  reforma  supone  necesariamente  que  sus  au« 
tores  tenian  hechas  de  antemano  profundas  reflexiones  sobre 
la  materia ,  y  adelantada  considerablemente  la  teoría  del  arte. 
Ello  es  que  habiéndose  empezado  la  guerra  de  Italia  en  el 
año  de  1495,  cuando  murió  la  Reina  católica  que  fué  en 
el  de  1504,  habían  ya  triunfado  los  españoles  en  Cerinola 
y  el  Garellano  ,  y  adquirido  sobre  las  tropas  suizas  supe- 
rioridad que  reconoció  en  sus  diálogos  militares  el  Maquia- 
belo  ,  y  continuó  por  toda  aquella  centiíría  y  parte  de  la 
siguiente. 

§.  III. 

Mientras  el  Gran  Capitán  realizaba  esta  memorable  revolu- 
ción en  las  tropas  españolas  que  militaban  fuera  de  la  Península, 
otro  personage  menos  célebre  intentaba  hacer  lo  mismo  dentro 
de  ella.  Gonzalo  de  Ayora ,  hidalgo  Cordobés ,  después  de  ha- 
ber estudiado  con  crédito  en  la  universidad  de  Pavía  y  ser- 
vido muchos  años  á  Luis  Galeazo  Esforcia ,  duque  de  Milán, 
vino  á  Castilla  en  1492  con  una  carta  de  recomendación  del 
duque  para  la  Reina  católica,  que  conserva  original  la  Acá- 
démia  de  la  Historia.  Ayora  fue  recibido  favorablemente  ,  y  se 
le  dió  el  cargo  de  coronista:  empleo  de  mucha  confianza  y 
autoridad  en  aquellos  tiempos,  en  que  era  parte  del  oficio  de 
los  cronistas.. .  despedir  epístolas  en  su  servicio  (de  los  Reyes) 
en  los  tiempos  que  conviene  para  saber  lo  que  se  hace  en  otros 
reinos  ,  /  acoger  las  respuestas  é  tomar  d ellas  aquello  que  á  su 
ojicio  conviene  de  algunas  cosas  hazañosas ,  /  haber  conocimiento 
de  los  Reyes  comarcanos  é  de  sus  coronistas  por  intercesión  de  le- 
tras para  engerir  en  las  crónicas  algunas  cosas  de  las  que  acae- 
cen en  sus  tiempos  las  de  acullá  acá,  y  las  de  acá  acullá ,  que 
conviene  por  la  verificación  sean  ciertas  :  é  con  su  dulce  es- 
cribir deben  procurar  de  evitar  escándalos  ¿  guerras  entre  los 
Reyes  y  los  señores ,  i  procurar  la  paz.  é  concordia  por  epístolas 
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de  dulce  y  autorizado  escribir.  Así  se  explica  el  cura  de  los  Pa- 
lacios ,  hablando  de  las  cartas  que  el  cronista  Fernando  del  Pul- 
gar dirigid  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  rei  de  Portugal ,  exor- 
tándolos  á  la  paz  y  disuadiéndolos  de  la  guerra  que  hicieron  á 
los  Reyes  católicos  en  el  principio  de  su  gobierno  (i). 

Según  las  noticias  que  dá  el  arcediano  de  Alcor  en  su  histo- 
ria manuscrita  de  Paléncia ,  parece  que  Ayora  hizo  en  Medina 
del  Campo  algunos  ensayos  de  la  táctica  que  quería  introducir 
en  la  infantería  i  la  manera  suiza ,  y  que  gustaron  á  los  Reyes 
apesar  de  que  no  faltaron  ,  como  siempre  sucede,  émulos  y  con- 
tradicciones. En  1502  fué  enviado  por  el  Rey  católico  al  de 
Romanos  para  solicitar  que  este  declarase  guerra  á  la  Fran- 
cia (2).  Después  sirvió  en  la  campaña  del  Rosellon  y  socor- 
ro de  Salsas  contra  los  franceses  el  año  de  1503,  en  cuyo  tiem- 
po continuaba  en  el  propósito  de  introducir  su  método  de 
evoluciones  en  la  infantería.  Mas  sin  embargo  de  sus  esfuerzos 
y  del  favor  que  debía  al  Rei  católico,  con  quien  mantenía 
correspondéncia  epistolar  directa ,  no  pudo  conseguir  plcnamen- 
te  sus  deseos,  y  en  una  carta  al  secretario  Miguel  Pérez  de  Al- 
mazan  se  queja  de  que  en  este  asunto  no  hacia  sino  matarse 
nadando  agua  arriba.  Después  de  esto  en  el  año  de  1505  sir- 
vió en  la  expedición  y  conquista  de  Mazarquivír  bajo  las  ór- 
denes del  Alcaide  de  los  donceles. 

Ayora  fué  el  primer  capitán  de  la  guardia  que  estableció 
para  su  persona  el  Rei  Don  Fernando.  Pedro  do  Torres ,  rec- 
tor del  colegio  de  San  Bartolomé  ,  cuenta  en  sus  apuntamien- 
tos (3)  que  el  Rei  católico  comenzó  á  traer  guardia,  que  antes 
los  Reyes  no  solían  traerla.  Y  mas  abajo  dice :  comenzó  el  Rei 
Don  Fernanda  á  tener  en  su  guardia  hombres  de  pié  de  ordenan- 
za de  infantería  á  la  manera  de  Sukia  ,  donde  en  estos  tiempos  me- 
jor se  usaba  la  orden  de  pelear  los  hombres  á  pié,  con  sus  espa- 

(0   Ayora  fue  sucesor  de  Pulgar,  ó  97. 

ele  quien  no  se  sabe  que  año  murió:  (i)  Zurita  Ifb.  V,  cap.  rfí. 

mas  por  esta  circunstancia  ,  y  por  no  Cj)    Entre  los  rnanusciiioa  de  la  bi« 

haber  pasado  en  su  crónica  del  año  biioieca  Real  H.  06. 

de  1490,  hubo  de  fallecer  el  de  9 « 
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das  e  puñales  é  alabardas  ó  picas  ,  en  nutriéndose  la  Reina  Do- 
ña Isabel ,  que  fué  a*  d.  1^04,  die  26  norvembris.  Ji  fué  des- 
pués á  Ñápales ;  é  'venido  de  Ñapóles  a.  d.  1507  en  julio,  tra- 
jo consigo  hombres  armados  de  ordenanza ,  que  continuamente  es- 
taban en  palacio ,  é  salían  con  el  Rei  adonde  quiera  que  iba 
ciento  y  cincuenta  hombres  a  pié  armados  con  puñales  y  espadas 
y  alabardas  en  cuerpo  con  sayos  medio  colorados  y  médio  blan- 
cos ,  é  cincuenta  de  caballo. 

Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  en  el  libro  manuscrito  de 
la  cámara  del  príncipe  don  Juan  refiere ,  que  después  que  la  ca- 
tólica Reina  Doña  Isabel  pasó  de  esta  vida  ¿n  Medina  del  Cam- 
po año  de  1504 ,  quedó  el  Rei  católico  por  gobernador  de  los  réi- 
nos  de  Castilla  é  de  León,  é  acordó  tomar  guarda  de  alabarde- 
ros para  su  persona ,  é  hizo  capitán  de/la  á  Gonzalo  de  Ayora 

su  coronista ,  hombre  diestro  en  Jas  armas  é  perfecto  soldado  

/  buen  poeta  é  orador..*..  Esta  guarda  se  principió  con  cincuen- 
ta alabarderos ,  los  cuales  allegó  é  juntó  Gonzalo  de  Ayora,  to- 
mándolos de  los  mozos  de  espuelas  de  caballeros  cortesanos ,  /  co- 
mo era  cosa  nueva  é  aun  no  la  entendían  .en  esos  principios,  pa- 
recía cosa  de  burla,  é  iba  con  ellos  por  Jas  calles  llevándolos  en 
procesión  jen  dos  alas ,  /  sacábalos  al  campo  é  emponíalos  en  saber- 
se juntar  é  formar  escuadrón  é  en  la  orden  de  las  picas ,  é  mostrá- 
bales á  jugar  dellas  ,  é  volvíase  al  pueblo.  É  iban  delante  del 
con  sus  capas  é  espadas  é  puñales  en  la  manera  que  dicho  es, 
sin  pífano  ni  atambor.  Después  mostrólos  á  traer  alabardas-,  i 
como  les  fue  dada  libria,  é  acudieren  algunos  soldados  plaiicos  de 
Italia  que  fueron  á  buen  tiempo  acogidos ,  fueron  causa  de  ser 
mas  ama  diestros  los  novicios.  E  se  hicieron  cabos  de  escuadra 
é  diéronles  sus  tres  ducados  de  paga  cada  mes  á  los  soldados, 
c  acrecentóse  el  número  de  la  guarca  hasta  ciento :  é  dióseles  á 
los  cabos  de  escuadra  sus  ventajas  é  al  alfar ez  é  compañeros  de 
Ja  bandera  sus  mejorías  é  salarios  competentes.  É  acompañaban 
.al  Reí  cuando  salía  de  palácio  á  pié  ó  á  caballo. 

Venido  á  España  el  Rei  Don  Felipe  I  en  el  año  de  1506", 
'ocurrieron  las  diferencias  de  que  habla  la  histo'ria  entre  él  y  su 
rsuegro .,  en  ¿as  cuales  Ayora  {manifestó  mayor  inclinación  a! 
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primero,  y  de  resultas  perdió'  la  grada  de  Don  Fernando,  y 
se  quedo'  en  Castilla  cuando  aquel  príncipe  pasó  á  Ñapóles  en 
el  mismo  año.  Habiendo  fallecido  por  este  tiempo  el  Rei  Don 
Felipe  ,  volvió  el  año  siguiente  á  España  el  Rei  católico ;  pe- 
ro no  tornó  el  oficio,  dice  Oviedo  (i),  ni  quiso  en  su  casa  á  Gon- 
zalo de  Ayora ,  antes  traia  ya  por  capitán  de  su  guardia  al 
capitán  Valdés ,  que  era  un  caballero  pobre ,  natural  de  Guada- 
tajara,  buen  soldado,  criado  é  page  que  habia  sido  de  Don  Juan 
de  Cabrera,  segundo  marqués  que  fué  de  Moya;  desde  casa  del 
cual  este  Valdés  se  fué  á  Italia ,  donde  probó  muy  bien  é  fué 
tenido  por  valiente  hombre.  E  venia  tan  en  gracia  del  Rei,  que 
en  poco  tiempo  estuvo  mui  adelante  é  se  le  dió  el  hábito  de  San- 
tiago ;  é  casó  muy  bien  con  una  señora  generosa.  Al  cual  des- 
pués mataron  los  franceses  en  la  guerra  de  Navarra.  E  aques- 
te puso  el  oficio  de  capitán  en  muchos  mas  quilates  é  estimación, 
en  el  cual  oficio  sucedió  el  comendador  Don  Gerónimo  de  Cabani- 
llas ....  gentil  caballero  é  de  los  principales  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia del  Cid,  é  tuvo  el  oficio  todo  el  tiempo  que  el  Rei  vivió',  é 
fallecido  S.  A. ,  quedó  con  la  misma  guarda  sirviendo  al  serení- 
simo señor  infante  Don  Fernando.  Después  quedó  sirviendo 

en  la  misma  guarda  al  Emperador  con  los  cien  alabarderos  é  con 
cien  estradiotes  de  caballo ,  que  se  habían  puesto  por  el  Rei  católico 
en  su  guarda  ordinaria  desde  el  tiempo  del  capitán  Valdés.  Hasta 
aqui  son  noticias  de  Oviedo. 

No  obstante  que  Ayora  no  habia  recobrado  enteramente 
el  favor  de  Don  Fernando,  la  reputación  de  su  pericia  mili- 
tar lo  hizo  emplear  de  coronel  de  infanteria  en  la  expedición 
del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  contra  Oran  el  año  de 
1500  (2):  y  por  una  carta  suya  a  su  antiguo  amigo  y  pro- 
tector Miguel  Pérez  de  Almazan ,  parece  que  en  1 5  1  2  toda- 
vía mantenía  alguna  correspondencia  privada  con  el  Rei  cató- 
lico, y  que  este  pensó  en  emplearle  en  la  guerra  de  Navarra. 

Se  vé  por  la  misma  carta  que  Ayora  se  ocupaba  por  en- 

■■ 

(i)  Libro  citado  de  la  Cámara ,  par-  (a)  Pedro  Mártir  epist.  CCCCXIII. 
te  II- 
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tonces  en  escribir:  verosímilmente  seria  la  historia  de  los  Re- 
yes católicos  en  desempeño  de  su  cargo  de  coronista.  En  el 
epílogo  de  las  cosas  de  Avila  que  imprimid  en  el  año  de 
15  19,  titulándose  capitán  y  coronista  de  Jas  católicas  mages- 
tades*  después  de  hacer  grandes  elogios  de  los  Reyes  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel,  dice  que  esperaba  dar  á  luz  en  breve 
su  historia.  Citóla  ya  Marineo  y  empezaba  en  el  año  de  1500. 
según  cuenta  Lorenzo  Galindez  de  Carbajal  en  el  prólogo  de 
su  memorial  o  itinerario  de  los  Reyes  católicos. 

Posteriormente  tuvo  parte  Ayora  en  ios  movimientos  del 
tiempo  de  las  comunidades ,  de  cuyos  sucesos  escribió  una  larga 
relación  que  se  conserva  manuscrita.  Pedro  Mártir  en  una  de  sus 
cartas  ,  que  es  la  DCLXIV,  cuenta  los  esfuerzos  <jue  hizo  Ayo- 
ra en  compañía  del  obispo  de  Cuenca  Don  Diego  Ramírez 
para  sosegar  el  pueblo  de  Valladolid  en  agosto  de  1 5  20;  y  San- 
doval  refiere  (1)  lo  que  había  hecho  algunos  meses  antes  por 
conservar  la  quietud  pública  ;  pero  últimamente  fué  del  par- 
tido de  los  comuneros  como  el  Pinciano  y  otros  hombres  de 
mucho  mérito  de  aquel  tiempo ,  y  su  nombre  se  lee  entre  los 
exceptuadas  del  perdón  general  que  después  de  sosegados  los 
movimientos  del  re'ino  promulgo  Carlos  V  en  Valladolid  á  28 
de  octubre  de  1522.  Ayora  se  refugió  á  Portugal,  y  allí  mu- 
rió en  obscuridad  y  pobreza,  como  cuenta  Alonso  de  Santacruz 
en  el  prologo  de  su  crónica  manuscrita  de  los  Reyes  católicos. 
Añade  Santacruz  que  esta  fué  la  ocasión  de  perderse  la  cróni- 
ca escrita  por  Ayora*  y  que  ya  no  se  supo  mas  de  ella:  sin 
embargo  Don  Francisco  £ermudez  de  Pedraza  la  cita  en  su  his- 
toria de  Granada,  y  Don  Antonio  de  Mendoza  en  un  papel 
sobre  los  historiadores  y  cronistas  de  España,  dirigido  á  Fe- 
lipe IV ,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  privada  del  Rei, 
habla  de  la  crónica  de  A  yon  ,  y  dice  que  contiene  noticias 
mui  particulares  que  no  se  hallan  en  otras  crónicas.  Pero  en  el 
día  no  sabe  donde  para.,  y  han  sido  infructuosas  cuantas  di- 
ligencias he  practicado  para  encontrarla.  En  ella  como  escrita 

(i)  Hist.  X%  Cario»  V,l¡b.  V,.$.  36. 
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par  el  primero  y  mas  antiguo  de  nuestros  escuadror.istas  ,  se  en- 
contrarían probablemente  muchas  Juces  para  la  .historia  militar  de 
su  tiempo. 

ILUSTRACION  VIL 
Conducta  heroica  de  algunos  moros  en  la  guerra  de  Granada. 

Cuando  Mdcio  Esce'vola  intento'  librar  í  Roma  del  sitio 
puesto  por  el  Rei  Porsena.,  sacrificando  su  vida  por  quitár- 
sela al  enemigo  de  su  patria,  el  mismo  Porsena  tr^tcí  de  he- 
roica su  resolución ,  la  aplaudieron  sus  contemporáneos  y  no- 
sotros la  admiramos  todavía.  La  acción  de  AhrJicn  A.-gerbi 
igual  en  la  sustancia  y  aun  en  los  accidentes  á  la  de  Esteró- 
la, tuvo  muí  distinta  suerte  en  el  juicio  que  se  formo  de 
ella.  Estaba  sitiada  Málaga  una  de  las  principales  ciudades  de 
la  morisma.  La  sitiaban  en  persona  Fernando  é  Isabel ,  enemi- 
gos implacables ,  que  según  todas  las  apariencias  iban  á  exter- 
minar el  imperio  mahometano  en  España.  Abrahcn  hecho  pri- 
sionero al  querer  introducirse  con  otros  compañeros  en  la  pla- 
za ,  forma  el  proyecto  de  librar  á  su  gente  de  enemigos  tan 
importunos,  y  de  morir  matando  á  los  Reyes.  Pata  este  efecto 
pide  que  le  lleven  á  Ja  tienda  real ,  suponiendo  tiene  que  descu- 
brir noticias  importantes-  Conducido  interinamente  á  una  tien- 
da inmediata,  y  creyendo  por  los  trages  magníficos  de  la  mar- 
quesa de  Moya  y  de  Don  Alvaro  de  Portugal  que  son  los 
Reyes,  saca  un  cuchillo,  hiere  casi  mortalmente  á  Don  Alva- 
ro ,  é  intenta  hacer  lo  mismo  con  la  marquesa. 

Porsena  devolvió  á  Escévola  con  honor  á  su  patria :  Abra- 
hen  fué  hecho  pedazos  por  los  circunstantes  y  sus  miembros 
arrojados  á  Málaga  con  un  trabuco.  Alucio  fué  mirado  como 
un  héroe-,  Abrahen  como  un  vil  asesino.  El  odio  religioso  y 
el  desprecio  con  que  ya  en  tiempo  de  los  Reyes  católicos  se 
miraban  -en  Castilla  las  cosas  de  los  moros,  produjeron  esta  di- 
feréncia  en  las  opiniones:  pero  pasado  el  influjo  de  aque- 
llas ca'usas  ,  no  hallará  entre  nosotros  mucha  aprobación  .el 
modo  de  pensar  de  nuestros  antepasados. 
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Tampoco  se  hizo  la  justicia  debida  al  valor  y  constan- 
cia de  Hamete  Zelí,  gobernador  moro  que  defendida  Mála- 
ga. Cumdo  el  Rei  Don  Fernando  le  hizo  la  primera  intima- 
ción antes  de  empezar  el  sitio  r  respondió  Hamete  á  los  men- 
sageros  ,  que  no  le  había  sida  encomendada  aquella  cibdad  para 
la  entregar  como  el  Rei  pedia,  mas  para  la  defender  como  ve- 
ría (i).  Cumplidlo  así,  y  solo  se  rindió  después  de  cinco  me- 
ses d¿  la  mas  porfiada  defensa ,  después  de  haber  sufrido  inu- 
merables  combates  y  la  hambre  mas  espantosa  r  teniendo  que 
pelear  no  solo  con  los  sitiadores  r  sino  también  con  los  de 
dentro,  que  querían  entregarse  por  evitar  tantos  males.  Entre- 
gada Málaga  á  discreción ,  se  opinaba  en  el  campo  que  de- 
bían ser  pasados  á  cuchillo  todos  los  moros  en  venganza  de 
los  daños  que  habían  hecho  en  los  cristianos :  pero  se  opuso 
la  Reina,  quien  como  dice  Pulgir  (2) ,  no  daba  lugar  á  nin- 
guna envidad.  No  se  hizo  otra  demostración  que  la  de  aher- 
rojar á  Hamete:  y  preguntándole  que  era  lo  que  le  había  mo- 
vido  á  tanta  ob>tinacion  (rebelión  dicen  nuestros  coronistas), 
respondió,  conservando  entre  los  grillos  y  cadenas  la  misma 
dignidad  con  que  contestó  á  las  primeras  amenazas,  que  él  ha- 
ti  a  fornido  aquel  cargo  con  obligación  de  morir  ó  ser  preso ,  de- 
fendiendo su  lei  é  la  cibdad  é  la  honra  del  que  se  la  entregó: 
é  que  si  falla  ra  ayudadores ,  quisiera  mas  morir  peleando  que  ser 
preso  no  defendiendo  la  cibdad.  Nuestra  edad  hubiera  tratado  con 
mas  decoro  á  aquel  digno  alcaide. 

Merece  elogio  la  acción  que  refiere  el  cuta  de  los  Palacios 
de  Abrahen  Cénete  ,  uno  de  los  capitanes  de  la  guarnición 
de  Málaga.  En  una  salida  que  hicieron  de  madrugada  los  mo- 
ros sobre  las  estancias  del  marqués  de  Cádiz ,  mataron  á  va- 
rios cristianos  que  hallaron  desapercibidos ,  durmiendo,  dice  Ber- 
n.üdez  (3),  á  recaudo,  inficieron  alboroto  y  rebato  en  el  real. 
E  allegó  Abrahen  Cénete  encima  de  su  caballo  á  unQs  mozue- 
los,  donde  pudieran  ser  siete  ú  ocho  dellos ,  i  volvió  el  cuento 

(()    Pulgir  crón.  parte  ITT,  cap.  74.      (j)    Cap.  84. 
(a)   Croa,  pane  III,  cap.  93. 
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Je  la  lanza  é  dioles  de  coscorrones,  diciéndoles :  andad,  andad  ra- 
paces, á  vuestras  madres.  E  los  otros  caballeros  muros  desque 
vieron  los  muchachos  ir  huyendo ,  comenzaren  á  reñir  con  él  t  por- 
que habia  llegado  á  ellos  é  no  los  había  matado;  é  él  respon- 
dió, no  los  maté  porque  no  vide  barbas ;  /  esto  le  fué  conta- 
do d  gran  virtud,  que  aunque  era  moro,  fizo  virtud  como  hidalgo. 

Cuando  de  jesuítas  de  la  rendición  de  Baza  se  vieron 
obligados  i  rendirse  los  castillos  y  fortalezas  de  las  .comarcas, 
Alí  Abcofahar  ,  alcaide  de  Purchena ,  vino  á  hacer  la  entre- 
ga, y  dijo  así  á  los  Reyes  (i)  :  Yo,  ¿eneres,  soi  mero  é  de 
linage  de  moros:  é  soi  .alcaide  de  la  villa  é  castillo  de  Pur du- 
na, que  me  pusieron  en  día  para  la  guardar :  vengo  aquí  ante 
vuestra  Real  Señoría,  no  á  vender  lo  que  es  mió ,  mas  á  .en- 
tregaros lo  que  la  fortuna  fizo  vuestro.  E  crea  vuestra  Real  Ma- 
gestad,  que  sino  me  enflaqueciese  la  flaqueza  que  falle  en  Jas 
que  me  debían  esforzar ,  que  la  muerte  me  seria  el  precio  que 
recibiese  defendiendo  la  fortaleza  de  Purchena,  é  no  el  oro  que 
me  ofrecéis  vendiéndola.  Enviad,  mui  poderosos  Reyes,  4  reci- 
bir aquella  villa  que  vuestro  gran  poder  fzo  ser  vuestra.  Lo 
que  suplico  á  vuestro  gran  poderío,  es  que  hayan  en  su  encomien- 
da á  los  moros  de  aquella  villa,  é  los  manden  conservar  en  mi 
leí  y  en  lo  suyo :  é  a  mi  me  den  seguro  para  que  con  mis  caba- 
lleros é  casas  pueda  ir  á  las  palies  de  Africa.  El  Rei  é  la  Rei- 
na, continua  su  crónica,  oída  la  razón  de  aquel  moro,  creyeron 
que  fuese  home  leal,  é  notaron  aquel  su  propósito  en  el  grado  .de 
virtud  que  se  debía  notar.  E  comoquiera  que  le  ofrecieron  mer- 
cedes de  oro  é  caballos  como  á  los  otros ,  no  lo  quiso  recibir. 

Fué  también  animosa  y  valiente  la  contestación  de  A3- 
Dohacen  Reí  de  Granada  á  Jos  xnensageros  de  los  Reyes  /ca- 
tólicos -que  le  intimaban  volviese  á  pagar  el  tributo  que  so- 
lian  sus  ascendientes.  Ya  son  muertos,  les  dijo.,  los  Reyes  de 
Granada  que  daban  dinero  en  parias  á  los  de  Castilla ,  y  en  nues- 
tras tasas  de  moneda  solo  se  labran  alfanges  y  hierros  de  lan- 
za (2).  Los  historiadores  .castellanos  vtrararon  .de  jnsoléncia 


(0  Pulgar  crón.  parte  Til,  cap.  124.    (»)   El  mismo  parte  II, -cap.  73. 
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estas  sublimes  expresiones,  deprimiendo  según  acostumbraban  las 
cosas  de  los  moros ,  sin  advertir  que  disminuían  la  gloria  de 
sus  mismos  Reyes  suponiendo  á  sus  enemigos  viles  é  incapa- 
ces de  nobles  y  elevados  pensamientos.  Elogiar  al  vencido  es 
realzar  al  vencedor. 

ILUSTRACION  VIII. 

De  la  afabilidad  y  dulzura  de  carácter  de  la  Reina  Dóña 
Isabel  y  al  mismo  tiempo  de  su  rectitud  y  entereza. 

Las  memorias  históricas  del  reinado  de  Doña  Isabel  re- 
fieren los  rasgos  de  dulzura  y  de  gracia,  con  que  sabia  atraer 
los  ánimos,  tanto  de  naturales  como  de  extrangeros.  En  los 
primeros  años  de  la  guerra  de  Granada,  mientras  estaba  en 
Córdoba  cuidando  de  surtir  al  ejército  de  víveres  y  dinero, 
escribía  cartas  graciosas  á  los  grandes  de  sus  reinos  que  es- 
taban en  la  hueste  ,  é  a  algunos  otros  caballeros  é  capitanes  4 
quien  entendía  ser  necesario ;  á  unos  agradeciéndoles  ¡o  que  fa- 
cían ,  4  otros  loando  su  voluntad  de  lo  que  deseaban  facer.  Así 
lo  cuenta  Pulgar  en  su  cro'ni.a,  como  también  el  buen  efecto 
que  producían  estas  diligencias  de  la  Reina,  (i). 

Habiendo  sido  herido  en  el  sitio  de  Loja  el  conde  de  Es- 
calas ,  caballero  inglc's  que  servia  de  voluntario  con  cien  ar- 
eneros ,  home  di  gran  estado  é  de  la  sangre  real  ,  la  Reina 
cuido  de  su  curación,  le  colmo'  de  agasajos  y  regalos,  y  le 
despachó  contento  y  satisfecho  á  su  tierra  (2)» 


(O  Crón.  parte  III,  cap.  41. 
(3)  Pd<ar  cron.  parte  III.  cap.  e6 
y  58  Pedro  Manir  episc  LX'A.  Pa- 
Juncia  en  la  dicada  IV,  lib  6  y  lla:na 
JSJmtrdo  í  es;e  caballo. o  <\r,e  ca  con- 
fié de  R¡/er«,  lo.d  Sea  les  y  herma- 
no  de  la  R?ma  de  Inglaterra  Isabel, 
m.ijj.-r  de  lí.iuardo  tV.  Res. unido  á 
su  pái:ia  d.v'tes  de  habe.-  militado 
en  !a  g  jerra  de  Granada  durarue  la 
campana  del  año  do  volvn  el 
do  J4¿<J  al  co.'iüusme  coi»  cuatrocien- 


tos aventurero?  en  socorro  de  Fran- 
cisco, duque  de  Bretaña,  y  fué  muer- 
to en  la  batalla  de  S.  Aubin  entre 
bretones  y  franceses  al  .8  de  julio 
del  mismo  año,  En  ella  hubo  tam  - 
bién un  cuerpo  d-  tropas  enviadas 
en  favor  del  duque  por  los  Reyes  ca- 
tólicos á  las  órdenes  de  Musen  Gra- 
lla  ,  caballeo  catalán  ,  que  quedo 
pasionero.  Pulgar  habla  de  e<tos  til- 
timos  sucesos  en  la  parte  111  de  su 
ctón.  cap.  97- 
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Fue  muí  propio  de  su  afabilidad  y  discreción  el  modo  con 
que  dio  el  arzobispado  de  Toledo  al  cardenal  Don  Pedro 
González  de  Mendoza.  Estaba  la  Reina  recien  parida  de  la 
infanta  Doña  Maria  el  año  de  148a,  y  entro  á  verla  el  car- 
denal sin  saber  todavía  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo» 
El  cardenal  cuando  iba  á  ver  á  los  Reyes,  se  sentaba  siempre 
en  una  silla  que  había  destinada  para  él  en  palácio,  y  por 
esta  razón  la  llamaban  la  silla  del  cardenal.  Díjole  la  Reina: 
cardinal ,  el  arzobispo  Don  Alonso  Carrillo  de  Acuña  os  ha  de- 
jado la  silla  de  Toledo:  paréceme  que  debéis  sentaros  en  ella,  que 
tan  vuestra  es  como  esa. 

En  1495,  después  de  la  muerte  del  cardenal,  querien- 
do dar  el  arzobispado  á  Frai  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
su  confesor,  y  previendo  su  repugnancia  ,  hizo  venir  de  Ro- 
ma las  bulas  sin  prevenirle  cosa  alguna ,  y  se  las  dió  dicién- 
dole  ,  que  viese  lo  que  quería  el  Papa.  Miro'  el  confesor  el 
sobrescrito ,  donde  leyó'  Venerabili  Jratri  nostro  Francisco  Xime* 
nio,  electo  toletano ;  y  diciendo,  esto  no  es  para  mi,  dejo  el 
pliego,  y  se  levantó  para  irse.  A  lo  menos  permitidme  que 
yo  lo  abra ,  dijo  la  Reina ,  á  quien  costo  mucho  trabajo  ven- 
cer su  resistencia  (1). 

En  Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  vestía  y  tocaba  á  uso  del  país, 
pidiendo  alguna  vez  para  ello  á  las  señoras  sus  joyas  y  ador- 
nos, que  después  volvía  mejorados. 

En  la  reforma  de  las  o'rdenes  regulares  ,  que  se  promovió  y 
verifico  en  su  reinado,  consiguió  por  si  misma  la  de  muchos 
conventos  de  monjas.  Iba  á  visitarlas  ,  llevando  su  rueca  ú 
otra  labor,  según  su  costumbre  ;  y  tanto  con  su  ejemplo,  co- 
mo con  la  suavidad  de  sus  persuasiones  las  aficionaba  al  tra- 
bajo de  manos  y  á  la  reforma. 

En  el  famoso  combate  de  Trani  del  13  de  febrero  de 
1503,  pelearon  desafiados  doce  italianos  escogidos  del  ejérci- 
to del  Gran  Capitán  contra  doce  franceses  también  escogidos, 
y  los  vencieron.  Era  el  gefe  de  los  italianos  Ector  Aferra- 


(l)    Alvar  Gonez  ü  rtbut  gruí:  Froiutjci  Ximenii  ,  Ub.  U 
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mosca ,  y  habiendo  pasado  después  á  España ,  fue  presentado 
á  la  Reina  por  Prospero  Colona.  Preguntó  la  Reina  su  nom- 
bre ,  y  respondió  Próspero :  Señora ,  llámase  Ector  Aferramosca: 
este  hincó  la  rodilla  ,  y  la  Reina  le  dio  la  mano  y  dijo:  yo 
esto  bien  informada  de  eso  y  es  mucha  verdad ,  i  no  le  han  de 
llamar  sino  el  conde  Don  Ector.  h  de  sí,  prosigue  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo,  autor  de  esta  noticia  (1),  le  dio  un  buen 
condado  i  vasallos  con  buena  renta  en  el  reino  de  Ñapóles. 

La  conversación  de  la  Reina  era  placentera  ,  y  de  ella 
se  cuentan  varios  dichos  agudos  y  graciosos ,  de  los  cuales  al- 
gunos quedaron  por  proverbio  j  muestra  del  gusto  y  afecto  con 
que  sus  vasallos  los  repetían. 

Esta  apacibilidad  y  blandura  de  carácter  no  era  estudiada  ni 
artificiosa  ;  nacía  de  su  buen  corazón  ,  y  así  lo  mostraba  en  todas 
las  ocasiones  en  que  se  trataba  del  bien  ageno.  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo  en  el  libro  de  la  cámara  del  príncipe  Don 
Jiun  ,  refiriendo  que  al  oficio  del  veedor  toca  cuidar  de  que 
en  el  campo  vayan  siempre  con  los  Reyes  algunas  provisio- 
nes y  refrescos,  dice  así  (2):  Esto  fué  mandado  é proveído  por 
la  católica  fr'ina  Doña  Isabel  desde  que  en  el  año  de  1494  años 
yendo  los  Reyes  católicos  y  el  príncipe  é  sus  cuatro  hermanas 
Jas  infantas  desde  Medina  del  Campo  á  Arévalo  á  ver  á  la  Rei- 
na vieja  Doña  Isabel,  madre  de  la  Reina  católica ,  muger  que 
fué  segunda  del  Reí  Don  Juan  segundo  de  tal  nombre  en  Casti- 
lla ,  se  ahogaron  de  sed  por  la  gran  calor  é  polvo  é  falta  de 
agua  un  negro  de  Guevara,  mayordomo  de  la  Reina,  é  dos  mo- 
zos despuelas  de  caballos  que  allí  iban-,  lo  cual  yo  vi  et  de  ahí 
adelante  así  de  camino  como  en  la  caza  se  acostumbró  de  ir  á 
lo  menos  tras  el  príncipe  una  acémila  en  que  iba  lo  que  es  di- 
cho para  la  gente  de  á  pié ,  y  aun  para  los  de  caballo  que  lo  qui- 
siesen ,  en  especial  en  la  caza  é  siendo  verane.  Una  cosa  se  me 
ha  venido  ti  la  memoria,  de  que  asimismo  fué  inventora  aque- 
lla bendita  é  bien  proveída  Réina  en  aquel  mismo  camino  tiem- 
po que  tengo  dicho;  é  fué  que  estando  allí  en  Arévalo,  corrie- 

(0  Quincuagena  I,  estancia  39.        (a)  Parte  I. 
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ron  toros  delante  de  SS.  A  A. ,  /  mataron  dos  hombres  e  tres  6 
cuatro  caballos ,  et  hirieron  mas ,  porqué  eran  bravos  de  Compas- 
qnillo;  et  la  Reina  sintió  mucha  pena  de  ello»  porque  era  na- 
turalmente piadosa  é  cristianísima ,  é  quedando  congojada  de  lo 
que  tengo  dicho,  desde  á pocos  dias  en  la  misma  Arélalo  mandó' 
correr  otros  toros  para  ver  si  seria  provechoso  lo  que  tenia  pen- 
sado ,  lo  cual  fué  mu  i  útil,  é  la  invención  mui  buena  é  pa- 
ra reir ,  y  fué  de  esta  manera.  Mandó  que  á  los  toros  en  el 
corral  les  encajasen  otros  cuernos  de  bueyes  muertos  en  los  propios 
que  ellos  tenían ,  é  que  así  puestos  se  ¡os  clavasen  porque  no 
se  Ies  pudiesen  caer  ;  et  como  los  insertos  volvían  los  extremos  é 
punta  de  ellos  sobre  las  espaldas  del  toro  ,  no  podían  herir  á  nin- 
gún caballo  ni  peón  ,  aunque  le  alcanzasen ,  sino  de  plano  é  no 
hacerles  otro  mal ,  et  así  era  tan  gracioso  pasatiempo  é  cosa 
para  mucho  reir ,  et  de  ahí  adelante  no  quería  la  Reina  que  se 
corriesen  toros  en  su  preséncia  sino  con  aquellos  guantes  de  la 
manera  que  está  dicho. 

La  bondad  de  Doña  Isabel  no  era  solo  en  los  decretos 
y  cédulas,  en  que  las  plumas  de  los  secretarios  suelen  prestar 
á  los  Reyes  miras  y  afectos  que  no  tienen,  y  en  que  hemos 
visto  á  príncipes  crueles  usar  del  lenguage  de  la  benignidad 
y  aun  de  la  ternura,  sino  también  en  asuntos  y  circunstan- 
cias confidenciales  en  que  no  se  finge ,  y  en  que  lejos  de  las 
ocasiones  y  motivos  de  ostentación  solo  se  dice  lo  que  se 
siente.  Bien  conocida  es  la  carta  que  Isabel  escribió'  desde  Va- 
lladolid  el  año  de  1481  á  Gómez  Manrique,  corregidor  de 
Toledo  ,  dándole  licencia  para  que  viniese  á  la  corte  á  ver 
á  su  muger  Doña  Juana  de  Mendoza  que  estaba  enferma. 
Después  de  una  carta  llena  de  favores  ,  pero  de  oficio  ,  Isabel 
al  firmarla  depone  el  tono  de  Reina,  y  le  dice  con  viveza  en 
una  posdata  de  su  puño :  Gómez  Manrique  ,  en  todo  caso  venid 
luego ,  que  Doña  Juana  ha  estado  mui  mal ,  y  estaba  mejor  ,  y 
ha  tornado  á  recaer  de  que  le  dijeron  que  no  veniades  (1).  Es- 

(0  Esht?  original  esta  carta  en  el  publico  copiada  al  vivo  en  la  Palto- 
archivo  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  se     %'afia  Española  del  P.  Burriel. 
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tas  ocasiones  en  que  habla  el  corazón  de  repente  sin  pensaf 
ni  deliberar  ,  san  las  mas  propias  para  conocer  el  verdadero 
carácter  de  las  personas,  y  aquí  se  nos  muestra  la  solicitud 
y  afectuoso  interés ,  raro  en  las  de  su  clase ,  con  que  la  Reina 
miraba  las  cosas  de  sus  criados  y  servidores. 

la  misma  benignidad  y  dignación  se  echo  de  ver  en  la  vi- 
sita que  á  fines  del  año  de  1494  hizo  desde  Madrid  al  car- 
denal Don  Pedro  González  de  Mendoza,  arzobispo  de  Tole- 
do ,  que  estaba  en  Guadalajara  mui  apurado  de  la  enferrqedad 
de  que  íntimamente  murió  en  enero  del  siguiente  año.'  El 
cardenal  babia  nombrado  por  albacea  á*  la  Reina  en  su  testa- 
mento (1):  la  Reina  aceptó  el  encargo  ,  y  á  consecuencia  tomo' 
personalmente  cuentas  á  Alonso  de  Morales ,  secretario  del 
cardenal ,  y  después  le  confirió  el  destino  de  tesorero  suyo  ,  que 
sirvió  muchos  años. 

El  autor  del  libro  del  Carro  de  las  donas  refiere  (2)  que 
Doña  Isabel  visitó  al  comendador  mayor  Don  Gutierre  de  Cár- 
denas ,  antiguo  criado  suyo  y  progenitor  de  los  duques  de  Ma- 
queda  ,  estando  enfermo  en  su  villa  de  Torrijos ,  y  que  se 
encargó  de  ser  su  testamentaria.  Y  de  Fr.  Pedro  de  Mesa ,  prior 
del  monasterio  del  Parral  de  Segóbia,  cuenta  Colmenares  (3) 
que  fueron  á  visitarle  los  Reyes  en  la  enfermedad  de  que  mu- 
rió por  marzo  de  1485. 

Cuando  falleció  Don  Rodrigo  Ponce  de  León  ,  marqués 
de  Cádiz ,  i  pocos  meses  de  concluida  la  guerra  de  Granada 
en  que  se  habia  señalado  por  eminentes  servicios ,  hizo  duelo  la 
Reina  junto  con  su  marido  y  tomaron  luto,  como  refiere  el  cura 
de  los  Palacios  (4).  No  fué  el  marqués  de  Cádiz  el  tínico 
vasallo  por  quien  hicieron  esta  demostración  los  Reyes.  Cuan- 
do quiera  que  falkscia  alguno  de  los  grandes  de  su  reino ,  di- 

(1)   Lo  hab'a  hecho  en  Guadalajara  i  dez  en  su  Memorial  6  Registro  expre- 

23  de  junio  de  1494.  D.  Pedro  Sala-  saque  los  Reyes  tuvieron  aquel  año 

zar  y  Mendoza  tn  la  Crónica  del  gran  el  dia  de  S.  Juan  en  Aiévalo. 

CarJenal  lib.  i,  cap.  45,  dice  que  la  (a)   Lib.  3,  c  ij. 

Kéina  se  halló  prvseme  al  otorgarse  (3)   Cap.  jfí,  $.  4. 

este  testamento  :  peto  Lorenzo  Galin-  (4)   Cap-  104. 
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ce  Marineo  (i),  luego  enviaban  'varones  sabios  y  religiosos  pa~ 
ra  consolar  á  sus  herederos  y  Mudos,  y  demás  desto  se  'vestían  de 
ropas  de  ¡uto  en  testimonio  del  dolor  y  sentimiento  que  hadan. 

Pero  la  bondad  no  es  lo  mismo  que  la  debilidad.  Doña 
Isabel  reunía  la  dulzura  con  la  entereza ,  que  son  los  dos  ele- 
mentos de  que  se  compone  la  dignidad  y  que  producen  el 
obsequio  y  veneración  de  los  inferiores. 

La  corte  de  Enrique  IV  que  presenciaba  su  conducta  y 
tus  defectos ,  necesariamente  le  despreciaba ;  y  mal  podía 
tributar  i  los  individuos  de  la  familia  real  el  aprecio  y  res- 
peto que  no  tributaba  á  su  gefe.  Así  lo  prueba  lo  que  suce- 
dió en  Segóbia  algunos  meses  antes  de  la  muerte  de  Don  En- 
rique. El  arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo  tenia 
un  criado  de  su  confianza  llamado  Fernando  de  Alarcon  ,  á  cu- 
yos malos  consejos  atribuyen  los  historiadores  los  desaciertos 
de  aquel  prelado.  Este  Alarcon  y  Frai  Alonso  de  Burgos,  de 
la  orden  de  predicadores,  capellán  mayor  de  la  princesa  Do- 
ña Isabel,  tuvieron  cierta  disputa  en  su  presencia  y  se  aca- 
loraron tanto ,  que  se  dieron  allí  mismo  de  palos  y  se  hirie- 
ron ,  sin  ser  posible  separarlos.  Enojada  justamente  la  prince- 
sa ,  mandó  que  Frai  Alonso  no  entrase  en  palacio  por  uno» 
días  ,  y  que  saliese  Alarcon  de  la  corte :  pero  no  se  verifi- 
có la  salida,  porque  se  enfadó  el  arzobispo,  como  Jo  cuenta 
Pale'ncia  en  su  crónica  de  Enrique  I V  (2).  k  poco  de  haber 
subido  al  trono  Doña  Isabel  ,  el  mismo  Don  Alonso  Carrillo, 
creyendo  que  no  se  premiaban  debidamente  sus  servicios,  y 

que  disfrutaba  el  cardenal  Don  Pedro  Gon- 


(1)  De  las  cotas  memorable*  de  Es- 
paña .  Ixb.  XXI. 

(1)  La  suene  de  estos  dos  cortesa- 
nos fue  mui  diversa.  Fernando  de 
Alarcon,  convencido  de  graves  deli- 
tos, fue  ajusticiado  en  Toledo  el 
año  de  i<8o:  Fiai  Alomo  llegó  á  ser 
obispo  de  Córdoba.  Cuenca  y  Paten- 
cia y  presidente  del  supremo  consejo 
de  Ja  hermandad.  Fundo  el  colégio 
de  S.  Gregorio  de  Valladoiid  donde 
yace.  Pasaba  por  hombie  de  corla 


instrucción  ,  menor  teientt  de  cuanto 
convenia,  dice  Paléncia  ,  y  se  le  co- 
nocía con  el  nombre  ó  mote  de  Frai 
Mortero.  Asi  se  Je  apodo,  según  re- 
fiere Gonzalo  de  O triedo  (Quincuage- 
na III,  est.  ai)  en  las  maliciosas  co- 
plas anónimas  de  aquel  tiempo  que 
llamaron  del  provincial! 

Cárdenat  y  el  cardenal 
y  Chacón  é  Frai  Moriera 
traen  la  corte  al  retoutro. 


Digitized  by  Google 


200  ILUSTRACION  VIII»  • 

zalez  de  Mendoza ,  resolvió  ausentarse  de  la  corte.  No  bas- 
to para  aplacarle  que  el  Rci  católico  fuese  á  visitarle  á  su  po- 
sada ,  y  tratase  de  desenojarle  ofreciéndole  grácias  y  merce- 
des. Todo  lo  desechó  el  arzobispo ,  y  se  retiró  á  su  villa  de 
Alcalá.  Siípose  luego  que  traia  pláticas  con  el  Rei  de  Portu- 
gal sobre  fomentar  el  partido  de  Doña  Juana  la  Beltraneja,  y 
se  le  enviaron  personas  de  respeto  que  le  retrajesen  de  aquel 
propósito  ;  pero  en  vano.  Finalmente  la  Reina  determinó  ir 
i  hablarle  en  persona:  salió  de  Segóbia,  y  desde  Lozoya  le 
envió  á  decir  que  la  aguardase,  que  iba  á  verle.  Negóse  el 
arzobispo  á  las  vistas,  y  respondió  que  si  la  Reina  entraba 
en  Alcalá  por  una  parte,  se  saldría  él  por  otra.  Con  esto  Do- 
ña Isabel  desairada  tomó  el  camino  de  Toledo ;  y  el  arzobis- 
po decía  que  le  habia  de  quitar  la  corona  y  hacer  que  vol- 
viese á  hilar  á  la  rueca.  Por  último,  abrazó  abiertamente  el 
partido  portugués,  y  militó  contra  sus  Reyes. 

La  historia  cuenta  el  modo  decoroso  para  Doña  Isabel  con 
que  se  concluyó  este  negocio  ,  la  noble  entereza  con  que  sos- 
tenia  los  derechos  de  su  dignidad  ,  y  el  tesón  con  que  seguía 
sus  planes  y  designios  sin  arredrarse  por  obstáculos  de  ningu- 
na clase.  Resplandeció  esta  firmeza  en  las  muchas  reformas 
que  se  ejecutaron  en  su  tiempo  y  dieron  continuo  ejercicio 
á  su  constancia ,  pero  que  no  abandonaba  jamás  cuando  la  con- 
vicción de  su  necesidad  la  obligaba  á  emprenderlas.  Una  de  las 
mas  difíciles  y  asimismo  de  las  mas  urgentes  fue  la  de  las  órde- 
nes religiosas.  Los  pasos  por  donde  se  promovió  y  consumó  esta 
saludable  operación  se  leen  en  las  crónicas  y  papeles  de  aque- 
llos tiempos.  En  orden  á  las  causas  que  empeñaron  en  ella 
á  Doña  Isabel,  pueden  recordarse  las  expresiones  del  piadoso 
franciscano  Frai  Ambrosio  Montesino,  predicador  de  los  Re- 
yes y  obispo  después  en  Cerdeña  ;  el  cual  en  la  dedicatoria  de 
la  traducción  de  la  Vida  de  Cristo  del  Cartujano  ,  hecha  por 
mandado  de  la  Reina  ,  la  alaba  por  haber  reformado  la  mayor 
parte  de  ias  religiones  de  España ,  que  apenas  resplandecía  en 
ellas  alguna  pisada  de  sus  bienaventurados  fundadores ,  reducién- 
dolas ,  no  sin  dificultosa  contradicción  ,  á  comunidad  de  verda- 


Digitízed  by  Google 


CARACTER  DE  DOÑAi ISABEL.  201 

¿era  ohervánciai  El  cura  de  los  Palacios  Bernaldez  habla  tam- 
bién en  su  historia  (i)  de  los  excesos  de  los  regulares  de 
ambos  sexos  que  hizo  corregir  la  Reina  Doña  Isabel:  excesos 
que  explica  con  su  acostumbrada  sencillez  y  desaliño  Gon- 
zalo ;  Fernandez  de  Oviedo  en  la  obra  intitulada  Epílogo 
real ,  imperial  y  pontifical ,  que  se  conserva  manuscrita  en  la 
real  biblioteca ,  donde  hablando  de  la  corrupción  de  los  re- 
gulares antes  de  la  reforma  ,  dice  que  ansí  tenían  hijos  lo* 
frailes  y  las  monjas  como  sinó  fueran  religiosos, 
i  Es  cierto  que  la  mejora  de  la  disciplina  regularen  Castilla 
no  se  consiguió  sin  oposición  y  aun  sin  escándalos.  Se  asegu- 
ra que  llegaron  á  mil  los  fráiles  de  diferentes  órdenes  que  no 
queriendo  sujetarse  á  vida  mas  arreglada  ,  apostataron  de  su  pro- 
fesion  y  creencia,  y  se  pagaron  á  Berbería  (2).  Pero  esto  que- 
dó abundantemente  compensado  con  los  frutos  de  la  reforma, 
á  la  cual  se  debió  el  gran  número  de  religiosos  santos  y  sa- 
bios que  ilustraron  á  España  en  el  siglo  XVI. 

El  negocio  de  la  reforma  de  las  órdenes  religiosas  prestó 
una  ocasión  mui  apropósiro.  para  conocer  el  carácter  modes- 
to y  sufrido  de  Doña  Isabel.  Por  el  tiempo  en  que  nombró 
arzobispo  de  Toledo  á  su  confesor  Frai  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros,  vino  de  Roma  á  España  el  ministro  general  de  los 
franciscanos  ,  enemigo  acérrimo  del  nuevo  prelado  ,  á  quien  mi- 
raba ,  y  con  razón ,  como  á  principal  agente  de  la  reforma 
de  su  orden  en  que  á  la  sazón  se  entendía.  Asiqué  habida 
audiencia  de  la  Reina ,  peroró  larga  y  destempladamente  con- 
tra Cisneros ,  procurando  desacreditarle  por  todos  los  medios 
posibles,  haciendo  la  pintura  mas  ncgra.de  sus  costumbres,  y 
tachándole  de  hipócrita,  ignorante  é  inepto.  Oyóle  paciente- 
mente Doña  Isabel :  y  cuando  le  vió  acabar ,  se  contentó  con 
preguntarle  si  estaba  en  su  juicio,  y  si  sabia  con  quien  ha- 
blaba. En  mi  juicio  estoi ,  respondió  iracundo  el  religioso,  y  sé 
qne  hablo  con  la  Reina  de  Castilla,  que  es  un  poco  de  polio  co- 


tí) Cap.  joo.  nio  al  afio  1497. 

(0   Kainaldi,  continuación  de  Bar©- 
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too  yo :  y  diciendo  esto ,  volvió  la  espalda  y  se  salid  con  fúri» 
de  la  cámara  (i).  La  moderación  de  Doña  Isabel  disimulo  es* 
te  desacato:  mas  no  por  eso  se  siguió  con  menos  tesón  en  la 
reforma ,  manifestándose  de  esta  suerte ,  que  si  la  Reina  sa- 
bia ceder  y  perdonar  en  lo  que  solo  concernia  á  su  persona ,  en 
los  asuntos  del  gobierno  era  imperturbable  su  constancia,  y 
que  las  empresas  una  vez  empezadas  se  llevaban  irrevocable- 
mente al  cabo  apesár  de  cuantos  disgustos  y  dificultades  pu* 
dieran  ofrecerse. 

Esta  firmeza  y  valor  de  la  Reina  le  concillaba  el  sumo 
respeto  que  sus  vasallos  le  profesaban :  pero  no  contribuyó 
menos  para  ello  el  justo  concepto  que  se  tenia  de  su  amor  á  la 
justicia,  y  de  su  rectitud  en  administrarla  sin  acepción  de  personas. 

Otros  examinarán  si  conviene  mas  al  oficio  y  dignidad 
de  los  Reyes  cuidar  de  que  los  jueces  administren  justicia  que 
administrarla  por  si  mismos :  pero  esta  era  carga  que  impon  i  an 
al  Monarca  las  leyes  antiguas  de  Castilla,  é  Isabel  dio  siem- 
pre á  los  demás  ejemplo  de  su  observancia.  Liberal  se  debe 
mostrar  el  Reí ,  decían  estas  (2) ,  en  oir  peticiones  /  querellas 

á  todos  los  que  á  su  corte  vinieren  á  pedir  justicia   Por 

ende  ordenamos  de  nos  asentar  d  juicio  en  público  dos  dios  en 
la  semana  con  los  del  nuestro  consejo  é  con  los  alcaldes  de  nues- 
tra corte ,  /  estos  dias  sean  lunes  é  viernes ,  el  lunes  á  oir  las 
peticiones,  é  el  viernes  á  oir  los  presos  segund  que  antiguamen- 
te está  ordenado  por  los  Reyes  nuestros  predecesores. ...  £  man* 
damos  que  en  aquellos  dios  se  lean  é  se  provean  las  quejas  é  pe» 
ticiones  de  fuerzas  é  de  negocios  arduos  é  las  quejas ,  si  algu- 
nas hubiere,  de  los  del  nuestro  consejo  í  de  los  oficiales  de  la 
nuestra  casa,  porque  mas  prontamente  se  provean. 

Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  describe  en  sus  Quincuage- 
nas (3)  el  ceremonial  con  que  la  Reina  Doña  Isabel  desempe- 

{ ( }    Alvar  Gómez  de  rebus  gettit  Fran~  cir  lo  que  habían  dispuesto  Don  A  Ion- 

ctxci  Ximetúi,  lio.  I.  so  el  Saoio  en  Valladolid  y  D.  Juan 

(2)   Ordenanzas  reales  de  Montalvo  I  en  B  ibiesca. 

Jib.  II,  tit.  I ,  ki  I.  Las  ordenanzas  (3)  Quincuagena  III,  estancia  U« 
no  hicieron  en  esto  roas  que  reprodu- 
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ñaba  este  oficio.  Acuérdame ,  dice ,  verla  en  aquel  alcázar  de 
Madrid  con  el  católico  Reí  Don  Fernando  V  de  tal  nombre  ,  su 
marido,  sentados  públicamente  por  tribunal  todos  los  viernes, 
dando  audiencia  á  chicos  é  grandes  cuantos  querían  pedir  justi- 
cia :  et  á  los  lados  en  el  mismo  estrado  alto  (  al  cual  subían  por 
cinco  6  seis  gradas)  en  aquel  espacio  fuera  del  cielo  del  dosel  es- 
taba un  banco  de  cada  parte,  en  que  estaban  sentados  doce  oi- 
dores del  consejo  de  la  justicia  é  el  presidente  del  dicho  consejo 
real ,  /  de  pies  estaba  un  escribano  de  los  del  consejo ,  llamado 
Castañeda,  que  leia  públicamente  las  peticiones;  é  al  pié  de  las 
dichas  gradas  estaba  otro  escribano  de  cámara  del  consejo,  que 
qt  cada  petición  asentaba  lo  que  se  proveía.  E  d  los  cortados  de 
aquella  mesa  donde  esas  peticiones  paraban,  estaban  de  pies  seis 
ballesteros  de  maza ,  é  á  la  puerta  de  la  sala  desta  audiencia  real 
estaban  los  porteros,  que  libremente  dejaban  entrar,  é  así  lo 
tenían  mandado,  á  todos  los  que  querían  dar  peticiones.  Et  los 
alcaldes  de  corte  estaban  allí  para  lo  que  convenía  ó  se  había 
de  remitir  ó  consultar  con  ellos.  En  Jin  aquel  tiempo  fue  áureo  é  de 
justicia;  é  el  que  la  tenia,  valíale.  He  visto  que  después  que  Dios 
llevó  esa  sancta  Reina ,  es  mas  trabajoso  negociar  con  un  mezo  de 
nn  secretario ,  que  entonces  era  con  ella  é  su  consejo ,  /  mas  cuesta. 

Una  de  las  causas  mas  notables  que  se  juzgaron  en  este 
tribunal,  fué  la  de  Alvaro  Yañez  de  Lugo,  caballero  gallego, 
vecino  mui  rico  de  Medina  del  Campo.  Obligo  este  á  un  es- 
cribano á  hacer  una  escritura  falsa  con  el  fin  de  apropiarse  ciertos 
bienes ;  y  para  asegurar  el  secreto ,  mato  al  escribano  y  lo  en- 
terró dentro  de  su  misma  casa.  Querellóse  la  viuda  del  escri- 
bano ante  los  Reyes:  hízose  pesquisa,  y  por  algunos  indicios 
fué  preso  Alvar  Yañez;  el  cual  convencido  de  su  delito,  vino 
á  confesarlo,  ofreciendo  cuarenta  rail  doblas  para  la  guerra  con- 
tra los  moros,  si  se  le  salvaba  la  vida.  Esta  cantidad  era  ma- 
yor que  la  renta  anual  de  la  corona  cuando  empezó  á  reinar 
Doña  Isabel.  Hubo  algunos  en  el  consejo  real,  según  refic 
W  Pulgar  (i),  cuyo  voto  era  que  se  recibiesen,  pues  aquello  en 
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que  se  habían  de  distribuir,  era  cosa  santa  y  necesaria.  Pero 
la  Reina  no  lo  quiso  facer ,  e  mandó  degollar  á  aquel  caballe- 
ro ,  pospuesto  el  grand  interese  que  le  era  ofrecido.  E  comoquie- 
ra que  sus  bienes  según  las  leyes  eran  aplicados  á  su  cámara, 
pero  no  los  quiso  tomar ,  /  fizo  merced  dellos  á  sus  fijos ,  por- 
qué las  gentes  no  pensasen  que  movida  por  cobdkia  habla  man- 
dado facer  aquella  justicia.  ... 

Esto  paso  en  Medina  el  año  de  1480.  El  siguiente  de  1481 
estando  la  corte  en  Valladolid  ,  ocurrid  en  palacio  un  lance 
entre  Ramiro  Nuñcz  de  Guzman ,  señor  de  Toral ,  tronco  de  la 
ilustre  casa  de  los  duques  de  Medina  de  las  Torres ,  y  Don  Fadri- 
que Enriquez,  hijo  del  almirante  de  Castilla  y  primo  hermano  del 
Rei  católico.  Medid  la  Reina,  y  después  de  haberlos  tenido  pre- 
sos, hizo  que  se  reconciliasen.  Sin  embargo  de  esto,  yendo  í 
pocos  dias  Ramiro  Nuñez  desprevenido,  fué  insultado -por  tres 
hombres  de  á  caballo,  que  le  dieron  ciertos  golpes  con  un  palo  y 
huyeron.  La  Reina  indignada  del  caso,  cabalgó  apesar  de  que 
estaba  lloviendo,  y  se  fué  á  Simancas  .donde  creyó  hallar  a 
Don  Fadrique.  No  habiéndole  encontrado,  se  volvió  á  Va- 
lladolid: y  de  la  fatiga  y  cansancio  de  aquel  dia  íe  hubo  de 
quedar  el  siguiente  en  cama.  Preguntáronle  que  mal  tenia,  y 
respondió:  duéleme  el  cuerpo  de  los  palos  que  dio  ayer  Don 
Fadrique  contra  mi  seguro.  Finalmente  Don  Fadrique  fué  -pues- 
to preso  en  el  castillo  de  Arévalo ,  y  después  por  buena  com- 
posición desterrado  á  Sicilia ,  de  donde  no  volvió  hasta  pa- 
se-Jos algunos  años.  Hizo  mucho  ruido  este  acontecimiento,  y 
de  él  se  compusieron  á  usanza  de  aquel  tiempo  varios  canta- 
res que  duraron  mucho  en  Castilla  (1). 

El  mismo  amor  y  celo  de  la  justicia  resplandeció  también 

flj   Pulgar  cron.  parte  II ,  cap.  too.  lia,  fué  gobernador  de  los  réinos  jun- 

Galindez,  Mtmoiul  afiode8i-  Gari-  to  con  el  condestable  en  tiempo  de 

bai  refirió  mui  menudamente  el  suce-  las  comunidades,  cuyo  partido  siguió 

•o,  siguiendo  unos  papeles  antiguos,  Ramiro  Nuñez  y  su  familia,  inlluyen- 

en  el  hiño  XVIII  de  su  compéndio  hir  do  en  ello  quizá  la  memoria  de  loa 

torial,  cap-       y  siguientes.  Muchos  enojos  pasados  y  la  animosidad  con- 

años  despué*  á  principios  de  Carlos  V,  tra  el  almirante. 
Don  Fadrique  almirante  ya  de  Casti- 
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en  las  resoluciones  de  Doña  Isabel  acerca  de  los  negocios  per- 
tenecientes i  los  nuevos  descubrimientos  de  Ultramar.  £1  obis- 
po de  Chiapa  Don  Frai  Bartolomé  de  las  Casas ,  en  su  Breví- 
sima relación  de  la  destruicion  de  las  Indias,  obra  á  que  dió 
reputación  entre  los  extrangeros  la  demasía  con  que  pondera  los 
excesos  de  los  conquistadores ,  al  fin  del  capítulo  de  la  Isla  Es- 
pañola, dice  así:  y  es  de  notar  que  la  perdición  destas  islas  é 
tierras  se  comenzaron  á  perder  y  destruir  desde  que  allá  se  su- 
po la  muerte  de  la  serenísima  Reina  Doña  Isabel,  que  fué  el 
año  de  mil  ít  quinientos  é  cuatro,  porque  hasta  entonces  solo  en 
tita  isla  (la  Española)  se  habían  destruido  algunas  provincias 
por*  guerras  injustas ,  pero  no  del  todo.  Y  estas  por  la  mayor  par- 
te y  cuasi  todas  se  le  encubrieron  á  la  Reina.  Porque  la  Reina 
que  haya  santa  gloria  ,  tenia  grandísimo  cuidado  í  admirable  celo 
á  la  salvación  y  prosperidad  de  aquellas  gentes ,  como  sabemos 
los  que  lo  vimos  y  palpamos  con  nuestros  ojos  é  manos  los  ejem- 
plos desto. 

No  puede  darse  testimonio  mas  honorífico  de  la  rectitud 
de  Isabel ,  porque  con  efecto  no  pertenece  menos  al  oficio 
de  la  justicia  la  protección  y  defensa  del  inocente  que  el  cas* 
tigo  del  culpado.  Colon  en  uno  de  los  apuros  en  que  lo  puso 
la  frecuente  insubordinación  de  sus  subditos,  ideó  para  acallar 
su  codicia  los  repartimientos  de  indios ,  los  cuales  en  este  sis- 
tema venían  á  ser  los  siervos  de  la  gleba  de  los  tiempos  gó- 
ticos ,  de  lo  que  aun  conservan  vestigios  los  pueblos  del  norte 
de  Europa.  Arbitrio  esencialmente  injusto  é  injurioso  á  la  hu- 
manidad» cuyos  individuos  se  reducían  á  esclavitud  y  se  repar- 
tían cual  si  fueran  rebaños  de  animales.  Sabedora  de  ello  la  Reina 
se  apresuró  á  corregirlo,  y  anuló  los  repartimientos,  que  se 
reprodujeron ,  como  otros  abusos ,  después  de  sus  días.  Así 
mostraba  Isabel  no  solo  la  rectitud  de  su  corazón  sino  tam- 
bién la  superioridad  de  sus  luces  sobre  las  ordinarias  de  su 
siglo ,  en  que  las  ideas  de  moral  relativas  á  las  cosas  de  In- 
dias estaban  tan  trastrocadas ,  que  al  mismo  tiempo  que  en  Es- 
paña no  creían  los  teólogos  permitido  dar  prestado  un  escu- 
do para  recibir  al  cabo  de  cien  años  un  cscuJo  y  un  mara- 
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vedi,  en  los  rescates  de  América  se  tomaba  sin  escrúpulo  una 
perla  por  un  grano  de  avalório  y  una  pepita  de  oro  por  un 
cascabel  (i).  *  * 

Se  omiten  por  vulgares  y  conocidas  comunmente  las  prue- 
bas de  la  protección  que  la  Reina  católica  dispensó  á  Colon 
y  al  Gran  Capitán  contra  los  tiros  de  la  malignidad  y  la  en- 
vidia ,  como  lo  mostró  la  suerte  que  aguardaba  á  aquellos  dos 
grandes  hombres  luego  que  les  faltó  el  apoyo  de  su  protec- 
tora ,  á  quien  tuvieron  la  desgracia  de  sobrevivir. 

Del  concepto  establecido  generalmente  de  la  bondad  de 
la  Reina  y  al  mismo  tiempo  de  su  rectitud  y  entereza  na- 
ció aquel  afecto  mezclado  de  amor  y  reverencia  de  sus  va- 
sallos que  produjo  el  cumplimiento  puntual  de  sus  leyes,  el 
temor  saludable  de  la  autoridad  pública,  la  seguridad,  el  so- 
siego y  la  felicidad  de  Castilla.  Publicóse  la  pragmática  que 
prohibía  el  juego  de  los  dados,  y  cuenta  Pulgar  (2)  que  se 
observaba  con  tal  exactitud ,  que  no  se  fallaban  en  todo  el  rei- 
no dadlos  para  jugar.  En  otra  parte ,  describiendo  la  paz  y  so- 
siego que  establecieron  los  Reyes  en  sus  dominios ,  dice  :  en 
todos  sus  reinos  poco  antes  había  íwmes  robadores  í  criminosos 
que  tenían  diabólicas  osadías ,  /  sin  temor  de  justicia  cometían 
trtmines  é  feos  delirios.  E  luego  en  pocos  di  as  súpitamente  se  im- 
primó tn  los  corazones  de  todos  tan  gran  miedo ,  que  ninguno 
osaba  sacar  armas  contra  otro,  ninguno  osaba  cometer  fuerza, 
ninguno  decía  mala  palabra  ni  descortés:  todos  se  amansaron  í 
pacificaron,  todos  estaban  sometidos  a  la  justicia,  é  todos  la  to- 
maban por  su  defensa.  Y  el  caballero  y  el  escudero,  que  poco  an- 
tes con  soberbia  sojuzgaban  al  labrador  é  al  ofeial,  se  sometían 
á  la  razón  é  no  osaban  enojar  á  ninguno,  por  miedo  de  la  jus- 
•iícia  que  el  Rei  é  la  Reina  mandaban  ejecutar.  Los  caminos 
ansimesmo  estaban  seguros;  e  muchas  de  las  fortalezas  que  poco 
antes  con  diligencia  se  guardaban ,  vista  esta  paz  estaban  abier* 
las,  porqué  ninguno  había  que  -csase  furt arias ,  é  todos  gozaban 

<i)  1>or  otra  contradicción  del  espí-     mientot  de  fndiot,  y  proponía  que  se  leí 
jitu  humano,  el  obispo  Casas  comba-    jusiituyese  el  comercio  de  negros. 
tia  á  vítulo  de  -humanidad  los  reparti-    X1)  Crón.  parte  III,  cap.  }i« 
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Je  la  faz,  é  seguridad  (i).  Con  expresiones  todavía  mas  ve- 
hementes describió  Lucio  Marineo  el  mismo  estado  de  Cas- 
tilia  en  el  libro  XXI  de  las  cosas  memorables  de  España.  Ce- 
saron, dice,  en  todas  partes  los  hurtos,  sacrilegios,  corrompimien- 
tos de  vtrgines,  opresiones,  acometimientos ,  prisiones,  injurias, 
blasfemias ,  vandos ,  robos  públicos  y  muchas  muertes  de  hombres, 
y  todos  los  otros  géneros  de  maleficios  que  sin  rienda  ni  temor 
de  justicia  habían  discurrido  por  España  mucho  tiempo.  Enton- 
ces los  pueblos  de  España  que  por  muchos  arios  habían  sido  fa- 
tigados de  la  adversa  fortuna  y  grandes  tempestades,  sobrepu- 
jadas y  «vencidas  las  fuerzas  rabiosas  de  los  'vientos  y  grandes 
torbellinos ,  con  muí  grande  alegría  arribaron  al  deseado  puerto 
de  tranquilidad:  donde  pasadas  las  obscuras  tinieblas  de  la  no- 
che, vieron  el  resplandeciente  sol  y  clarísima   luz.  del  día.  De 
allí  cobraron  los  pueblos  de  España  después  de  las  espantables 
furias  infernales  toda  seguridad  ,  sosiego  y  esperanza  de  su  vida; 
pues  con  el  mandamiento   real  todos  dejaron  las  armas ,  y  mu- 
daron las  costumbres  de  tal  suerte ,  que  ninguno  temía  a  ladro- 
nes armados,  ningunos  temían   asechanzas.  Tanta  era  la  auto- 
ridad de  los  católicos  príncipes,  tanto  el  temor  de  la  justicia,  que 
no  solamente  ninguno  hacia  fuerza  á  otro,  mas  aun  no  le  osa- 
ba ifender  con  palabras  deshonestas:  porque  la  igualdad  de  la 
justicia  que  los  bienaventurados  príncipes  harían  era  tal,  que  los 
inferiores  obedescian  á  los  mayores  en  todas  las  cosas  licitas  é  Jto* 
fiestas  a  que  están  ombligados  :  y  asimismo  era  causa  que  todos  los 
hombres^  de  cualquier  condición  que  fuesen  ,  ahora  nobles  y  caba- 
lleros ,  ahora  plebeyos  y  labradores  ,  y  ritos  ó  pobres ,  flacos  ó  fuer- 
tes ,  señores  5  siervos,  en  ¡o  que  á  la  justicia  tocaba  todos  fuesen 
iguales.  Pedro  Mártir  de  Angleria  en  la  carta  al  Cardenal  As- 
cánio  ,  que  es  k  XXXI  de  la  colección  ,  comprendió  en  pocas 
palabras  todo  lo  precedente  ,  diciendo  de  los  Reyes  católicos: 
Inauditam  hactenus  in  Pitraque  Hispania  pacetn  et  concordiam  ita 
ambo  erexerunt  mortuam ,  ut  nulla  unquam  jper  se  tuta  regio  tu- 
íiorem  se  fuisse  Jactare  jossit. 


<0  Crón.  p»rte  II,  cap.  $f. 
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Sohre  las  colecciones  legales  publicadas  en  el  reinado  de  Doña 
Isabel,  Ordenanzas  reales  de  Montaho.  Edición  de  las  Par' 
tijas  y  del  Fuero  real.  Pragmáticas  de  Ramírez.  Proyecto  de 
¡a  Recopilación  general  de  leyes  del  reino. 

Es  notable  la  escasez  é  inexactitud  con  que  los  pocos  Irte* 
ratos  que  se  han  dedicado  á  ilustrar  la  historia  de  nuestra  ju- 
risprudencia ,  tratan  la  de  este  reinado  apesár  de  su  importan- 
cia é  influencia  en  lo  sucesivo.  Por  lo  tanto  no  será  fuera 
de  propósito  el  hablar  de  este  asunto,  y  de  lo  que  se  traba- 
jó en  el  reinado  de  Doña  Isabel  para  dar  á  la  nación  un  co'- 
digo  legal ,  de  que  carecía* 

El  Rei  San  Fernando  había  tenido  el  gran  proyecto  de 
desterrar  la  legislación  mezquina  y  heterogénea  que  halló 
en  los  pueblos  de  su  dominación,  y  sustituirle  un  código  ge- 
neral y  uniforme.  Su  hijo  Don  Alonso  el  Sabio  destinó  í 
este  objeto  la  compilación  de  las  síete  partidas :  pero  no  pudo 
o  no  supo  hacerla  adoptar  por  sus  vasallos ,  y  la  legislación  que- 
dó como  se  estaba.  Los  Reyes  siguientes  hicieron  leyes  y  prag- 
máticas según  las  ocurrencias  y  necesidades,  de  donde  nació' 
que  no  se  hallaban  reunidas  en  un  cuerpo ,  y  que  muchas  eran 
disonantes  y  aun  contradictorias.  Corriendo  el  siglo  XV,  los 
reinos  pidieron  una  y  otra  vez  el  remedio  de  este  desorden  á 
los  reyes  Don  Juan  II  y  Don  Enrique  IV:  pero  no  se  tra- 
to' seriamente  de  satisfacer  tan  justos  deseos  hasta  el  tiempo 
de  los  Reyes  católicos.  Estos  se  valieron  del  Doctor  Alonso 
Diaz  de  Montalvo,  laborioso  jurisconsulto,  á  quien  se  dio 
la  comisión  de  recopilar  y  poner  en  orden  las  leyes  que  re- 
gían generalmente  en  los  dominios  de  Castilla. 

De  resultas  trabajó  Montalvo  sus  Ordenanzas  reales,  di- 
vididas en  ocho  libros ,  precedidos  de  un  prólogo  donde  ha- 
bla así  acerca  de  la  ocasión  de  la  obra  y  del  plan  que  siguió 
para  ordenarla         Los  mui  altos. . . .  Rei  Don  Fernando  í 
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Reina  Dona  Isabel. ....  deseando  que  en  sus  reinos  c  señvrios 

la  justicia  fioresca  /  mirando  que  sin  leyes  la  justicia  non 

Se  podría  sostener   i  porqué  después  de  ta  mui  loable  é  pro- 
vechosa. . . .  copilacion  de  las  siete  partidas  fechas  é  ordenadas  por 
el  señor  Rei  Don  Alonso  nono,  de  loable  memoria,  el  que  ha- 
bia  fecho  el  fuero  castellano  que  se  llama  de  leyes ,  por  los  otros 
señores  Reyes  que  después  del  reinaron ,  é  por  los  dichos  Rei  é 
Reina  nuestros  señores,  en  diversos  ayuntamientos  de  cortes  fue- 
ron fechas  ordenanzas  f  pragmácticas  en  muchos  é  diversos  vo- 
lúmenes, libros  é  cuadernos  según  tos  casos  é  negocios  que  en 
aquellos  tiempos  ocurrían  é  acaescian ,  de  las  cuales  leyes  algu- 
nas fueron  revocadas  é  otras  limitadas  i  interpretadas ,  /  otras  por 
contrario  uso  é  costumbre  derogadas,  é  algunas  de  ellas,  cesan- 
tes las  causas  por  que  fueron  ordenadas,  quedan  é  Jincan  su- 
perfinas é  sin  efecto ,  é  algunas  parescen  diferentes  é  repugnan- 
tes de  otras;  é  porqué  paresce  que  en  las  cortes  que  fizo 
el  señor  Rei  Don  Juan. . . .  en  Madrid  año. . ...  de  mili  cuatrocien- 
tos treinta  é  tres  años ,  á  suplicación  de  los  procuradores. . . .  de 
estos  reinos  mandó  é  ordenó  que  todas  las  dichas  leyes  é  orde- 
nanzas fuesen  en  un  volumen  copiladas  ordenadamente  por  pa- 
labras breves  é  bien  compuestas ,  lo  cual  por  entonces  no  se  fzo; 
¡  después  en  las  cortes  que  el  señor  Rei  Don  Enrique  cuarto, 
que  santa  gloria  haya  ,  fizo  en.. . .  Madrid  año  de  mili  é  cua- 
trocientos é  cincuenta  é  ocho  años  á  petición  de  los  dichos  procu- 
radores ordenó  que  todas  las  dichas  leyes  i  ordenanzas  fuesen 
ayuntadas  en  un  volumen ,  é  cada  una  cibdat  é  villa  tuviese  un 
libro  de  dichas  leyes  é  que  por  ellas  fuesen  librados  é  determina' 
dos  todos  los  pléitos  é  causas  .é  negocios  que  ocurriesen ,  lo  cual 
no  se  fzo  con  impedimento  de  los  movimientos  é  diferéncias  que 
en  estos  réinos  han  acaescido ;.  ..  la  alteza  é  mercet  de  los  di- 
chos señores  Rei  Don  Fernando .  Reina  Doña  Isabel,  nuestros  se- 
ñores  mandaron  se  fciese  copilacion  de  las  dichas  leyes  é  or- 
denanzas é  premá ticas  juntamente  con  algunas  leyes  mas  prove- 
chosas é  necesarias,  usadas  é  guardadas  del  dicho  fuero  castella- 
no en  un  volumen  por  libros  £  títulos  departidos  c  convinientes 
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cada  una  materia  sobre  sí,  quitando  é  dejando  las  leyes  super- 
ñuas  ,  inútiles ,  revocadas  é  derogadas  é  aquellas  que  non  son  ni 
deben  ser  en  uso ,  conformándolas  con  el  uso  é  estillo  de  ¡a  su 
corte  é  chancelleria. 

Didse  esta  comisión  á  Montalvo  durante  las  corres  de  To* 
ledo  de  1480  según  refiere  Bernaldez,  y  estaba  desempeñada 
á*  mas  tardar  í  mediados  del  año  de  1484,  como  parece  poc 
la  copia  que  se  conserva  en  el  Escorial ,  y  se  acabo'  de  escri- 
bir en  Huete  i  1 1  de  noviembre  de  dicho  año  de  84. 

Por  esta  misma  copia  se  hizo  la  primera  edición  de  las 
ordenanzas:  edición  de  que  hay  un  ejemplar  en  la  biblioteca 
real ,  y  que  merece  ser  descrita  por  su  singular  rareza.  Es  en  fo- 
lio ,  sin  título  ,  año  ni  lugar  de  impresión  como  sucedía  fre- 
cuentemente en  los  principios  de  la  imprenta.  En  la  primera  ho/a> 
se  lee :  En  el  nombre  de  Dios  trino  en  personas  é  uno  en  esnecia. 
Aquí  comienza  la  tabla  de  los  libros  i  títulos  de  esta  compila* 
cion  de  leyes  que  mandaron  facer  S  compilar  los  mui  altos  é  po- 
derosos el  Rei  Don  Fernando  é  la  RHna  Doña  Isabel  nuestros, 
señores,  de  todas  las  leyes  é  pragmáticas  fechas  é  ordenadas  por 
los  Reyes  de  gloriosa  memoria  ante  pasados  é  por  sus  Altezas  en 
cortes  generales ,  las  cuales  van  partidas  en  ocho  libros. 

Sigue  el  índice  en  cuatro  hojas.  El  prologo  tiene  una  orla 
en  que  se  lee  en  letras  mayúsculas  : 

Fellix  matrimonium 
cui  lex  et  iusticia  con 
cor  di  federe  maritantur 

Los  dos  primeros  libros  tienen  foliatura  hasta  la  hoja  pe- 
núltima del  segundo  que  es  la  80:  los  restantes  carecen  de  ella. 
El  volumen,  incluso  el  prologo,  consta  de  2 $6  folios;  falta 
el  252  en  el  ejemplar  de  la  biblioteca  real.  Las  iniciales  de  las 
leyes ,  cuando  las  hai  ,  son  minúsculas :  en  el  dicho  ejemplar 
se  sobrepusieron  en  las  mas  de  las  leyes  mayúsculas  escritas  de 
mano,  y  del  mismo  modo  se  pusieron  las  rúbricas  de  los  tí» 
tulos,  los  cuales  no  se  imprimieron  en  el  cuerpo  de  la  obra. 

Concluye  así ;  Por  mandado  de  los  mui  altos  é  mui  poderosos* 
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strenisymos  e  eristianisymos  príncipes ,  rrei  Don  Temando  é  rre'i- 
na  Doña  Isabel,  nuestros  señores,  conpuso  este  libro  de  leyes  el 
doctor  Alfonso  Diaz  de  Montalvo  oydor  de  su  audiencia,  é  su 
rref rendarlo,  é  de  su  consejo,  é  acabóse  de  escrevir  en  la  cib~ 
dat  de  Jiuepte  á  onze  dias  del  mes  de  noviembre,  dia  de  san 
martin  ,  año  del  nacimiento  del  nuestro  salvador  jhu.  xpo.  de  mili 
é  cuatrocientos  é  ochenta  é  cuatro  años,  castro. 

Debió  publicarse  esta  edición  á  principios  del  año  1485 
respecto  á  que  en  15  de  júnio  del  mismo  se  concluyó  otra 
igual  que  solo  se  diferencia  en  tener  impresas  las  rúbricas  de 

los  títulos,  y  en  la  mitad  del  último  párrafo  que  dice  así:  

/  de  su  consejo  é  emprimiose  en  la  mui  noble  cibdad  de  f  amara 
por  Antón  de  Centenera  á  quince  dias  del  mes  de  junio  año  del 
nascimiento  del  nuestro  salvador  ihesu  xpo.  de  tnill  é  cuatrocien- 
tos é  ochenta  é  cinco  años. 

El  mucho  uso  que  desde  luego  se  hizo  de  esta  compila- 
ción legal  fue  causa  de  que  se  repitiesen  en  pocos  años  varias  im- 
presiones. En  la  tercera  que  concluyó  en  Burgos  maestre  Fadri- 
que  Alemán,  escribano  de  molde,  á  24  de  setiembre  de  1488, 
se  puso  ya  el  título  de  Ordenanzas  reales  de  que  carecen 
las  anteriores.  Diósele  mayor  extensión  en  la  edición  de  Sevilla 
de  1495  :  Ordenanzas  reales  por  las  cuales  primeramente  se  han  de 
librar  todos  los  pleitos  civiles  y  criminales :  i  los  que  por  ellas 
no  se  fallaren  determinados ,  se  han  de  librar  por  las  otras  le- 
yes é  fueros  é  derechos.  Repitióse  el  mismo  título  en  las  dos 
ediciones  de  Salamanca  de  1500  y  1513  y  en  otras  poste- 
riores. 

Infiérese  de  estos  antecedentes  con  cuanta  ligereza  creye- 
ron y  aseguraron  varios  eruditos  que  el  Ordenamiento  real  fué 
fruto  del  cstúdio  privado  del  Doctor  Montalvo  y  que  nunca 
llegó  i  tener  autoridad  judicial.  ¿  Puede  creerse  que  en  el  rei- 
nado de  tan  respetados  y  temidos  príncipes ,  y  á  su  vista ,  se 
atreviése  nadie  á  imprimir  un  código  legal,  asegurando  falsa- 
mense  que  se  habia  hecho  de  su  orden,  y  que  por  él  debían  //- 
brarse  los  pleitos?  y  que  los  Reyes  lo  hubiesen  mirado  con 
indiferencia,  y  dexado  repetir  impunemente  en  diversas  edicio- 
Tom.  VI  N.  1.  Dd 
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nes?  Reflexión  decisiva  para  cuantos  han  leído  su  histona,  y 
saben  la  reverencia  y  acatamiento  que  supieron  conciliarse  de 
sus  vasallos ;  pero  que  recibirá  nueva  fuerza  de  los  testimo- 
nios siguientes  (i). 

£1  cura  de  los  Palacios  asegura  que  los  Reyes  mandaron 
tener  en  todas  ¡as  ciudades ,  lillas  é  lugares  el  libro  de  Montalvo, 
i  por  él  mandaron  determinar  todas  las  cosas  de  justicia  para 
cortar  ios  pleitos  (2). 

Esto  fué  luego  que  se  imprimió  el  Ordenamiento,  como 
consta  por  el  libro  de  acuerdos  que  existe  en  el  archivo  de 
la  villa  de  Escalona.  Allí  se  lee  el  siguiente  con  fecha  de  11 
de  junio  de  1485:  se  presenta  carta  de  los  señores  Reyes  en 
que  mandan  á  todos  los  pueblos  de  doscientos 'vecinos  arriba  que 
tomen  y  tengan  el  libro  de  la  recopilación  de  leyes  que  hizo' 
Montalvo  para  que  por  él  juzguen  los  alcaldes.  Su  valor  setecien- 
tos maravedís ,  el  que  se  toma  al  Jiado  por  no  tener  la  villa  aho- 
ra con  que  pagarlos. 

Con  efecto  el  Ordenamiento  fué  desde  entonces  uno  de 
los  códigos  por  donde  sentenciaron  los  tribunales  hasta  el  rei- 
nado de  Felipe  II ,  en  cuyo  tiempo  se  publicó  y  autorizó  la 
nueva  recopilación.  El  Licenciado  Juan  de  Villena,  vecino  de 
Valladolid ,  en  una  representación  dirigida  al  Rei  en  el  año 
1526  que  se  halla  en  un  manuscrito  de  la  biblioteca  real  (3) 
dice  así:  Al  tiempo  que.  fué  mandado  al  Doctor  de  Montalvo  que 
copilase  las  leyes  de  los  ordenamientos  por  los  señores  Rei  Don 
Fernando  é  Réina  Doña  Isabel ,  le  fué  mandado  expresamente 
que  no  copilase  lei  del  Rei  Don  Pedro ,  /  así  lo  cumplió :  así 
en  la  copilacion  de  las  leyes  de  los  ordenamientos ,  por  do  se 
juzgan  los  pleitos  en  estos  réinos ,  no  está  copilada  lei  alguna 
del  Rei  Don  Pedro. 

El  P.  Andrés  JJurricl  en  su  célebre  carta  á  Don  Juan  de 

(0  Después  de  escrito  esto  se  publicó  aquí  se  establece,  aunque  incurriendo 

el  Ensayo  kistfirUo-trítico  sotre  U  antí-  en  algunas  inexactitudes  acerca  déla 

¿ua  legislación  y  principales  cuerpos  Uga-  edición  primitiva  del  Ordenamiento. 

les  Je  ¡os  reinos  He  León  y  Castilla ,  cu-  (0    Capit.  41. 

yo  sabio  autor  confirmó  la  opinión  que  (3)  Señalado  G.  77,  al  fol.  1 26. 
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Amaya,  y  los  editores  del  ordenamiento  de  Alcalá  en  el 
discurso  preliminar,  al  paso  que  conocieron  que  la  colección 
de  Montalvo  fue  recibida  como  cuaderno  auténtico ,  glosada, 
citada  y  alegada  por  nuestros  escritores  desde  los  Reyes  ca- 
tólicos hasta  Felipe  II ,  aseguraron  también  que  el  fundamen- 
to de  tan  extraña  equivocación  fue  el  dicho  de  Montalvo  y 
la  confianza  con  que  este  afirma  en  su  prólogo  haber  trabajado 
con  autoridad  real  su  libro.  Prescindo ,  por  no  detenerme, 
de  las  varias  equivocaciones  en  que  incurrieron  al  tratar  de 
este  asunto.  El  gran  argumento  con  que  pretenden  desauto- 
rizar la  compilación  de  Montalvo ,  estriba  en  una  cláusula  del 
codicilo  otorgado  por  la  Re'ina  Doña  Isabel  en  Medina  del 
Campo,  donde  dice:  Otrosí  por  cuanto  yo  turue  (Useos  de  man- 
dar reducir  las  leyes  de  el  Fuero  é  Ordenamiento  é  Premáticas 
en  un  cuerpo  donde  estuviesen  mas  bien  é  mejor  ordenadas .... 
por  ende  suplicamos  al  Rei  mi  señor ,  e  mando  e  encarga  á  la 
princesa  mi  Jija  é  al  príncipe  su  marido,  é  mando  á  los  otros 
mis  testamentarios ,  que  luego  hagan  juntar  un  perlado  de  cien- 
cia y  conciencia  con  personas  doctas  é  sabias  £  experimentadas 
en  los  derechos  ,  /  vean  todas  las  dichas  leyes  del  Fuero  í  Or- 
denamiento é  Premáticas,  é  las  pongan  é  reduzcan  todas  á  un 
cuerpo  do  estén  mas  breve  y  compendiosamente  complidas.  /Como 
es  posible ,  dixeron ,  que  la  Kéina  hubiese  autorizado  ante- 
riormente un  cuerpo  legal  para  toda  la  nación ,  cuando  al 
morir  encarga  tanto  que  se  forme  ,  suponiendo  en  esto  mismo 
que  no  lo  había? 

Pero  estos  eruditos  no  echaron  de  ver  que  eran  dos  em- 
presas distintas,  concebidas  en  diferentes  tiempos ,  é  hija  la  una 
de  la  otra.  El  amor  de  la  claridad  pide  que  nos  dilatemos  al- 
gún' tanto  en  esta  investigación '  que  no  tendrán  por  inútil  los 
amantes  de  la  ilustración  de  nuestros  fastos  jurídicos:  siendo 
al  mismo  tiempo  parte  principal  del  elogio  de  la  Reina  el 
cuidado  y  atención  que  le  mereció  este  ramo  importantísimo 
de  la  felicidad  pública. 

Las  leyes  de  Castilla,  cuando  empezó  á  reinar  Doña  Isa- 
bel, estaban  dispersas,  eran  incoherentes  y  aun  repugnantes  mu- 
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chas  veces-,  convenía  reunirías,  corrigiendo  y  suprimiendo  sus 
discrepancias  y  contradicciones.  Así  lo  pedían  la  razón ,  la  ne- 
cesidad, el  clamor  reiterado  de  la  nación  junta  en  cortes;  y  es- 
to es  lo  que  se  mandó  hacer  a  Montalvo.  Poco  hubo  que  de- 
liberar para  autorizar  un  cuerpo  compuesto  de  leyes  promul- 
gadas ya  y  autorizadas  anteriormente,  y  que  eran  las  que 
regían  de  hecho  en  los  juicios  y  tribunales,  entra  ellas  mu- 
chas de  los  mismos  'Reyes  católicos. 

No  se  contentó  con  esto  Doña  Isabel.  Las  Siete  partidas  eran 
un  cuerpo  subsidiario,  declarado  tal  por  las  cortes  de  Alca- 
lá del  año  1348,  para  suplir  la  escasez  de  la  legislación  cas- 
tellana, y  por  consiguiente  parte  de  nuestro  código  legal.  Por 
esta  razón  convenia  publicarlo,  hacerlo  común,  ilustrarlo.  Mon- 
talvo tuvo  también  esta  comisión ,  que  desempeñó  con  su  acos- 
tumbrada laboriosidad  y  diligencia,  y  el  año  de  1491  se  im- 
primieron en  Sevilla  por  la  primera  vez  las  famosas  partidas 
con  sus  adiciones  ,  y  después  se  añadió  la  glosa  del  mismo 
autor  en  la  edición  de  Venida  de  150!. 

Publicóse  asimismo  con  los  comentarios  de  Montalvo  el 
Fuero  real,  ordenado  antiguamente  en  tiempo  de  Don  Alonso 
el  Sabio:  y  aunque  sus  principales  disposiciones  se  habían  in- 
corporado en  la  colección  de  las  Ordenanzas  reales ,  sin  em- 
bargo se  mandó  el  afio  de  1500  en  los  capítulos  de  cor- 
regidores que  estos  cuidasen  de  que  en  les  archivos  de  las  ciu- 
dades hubiese  un  exemplar  de  dicho  Fuero  junto  con  las  Par- 
tidas,  el  Ordenamiento  y  las  Pragmáticas. 

Habíanse  dado  grandes  pasos  para  la  mejora  de  nuestra  le- 
gislación. Se  habían  reunido  las  leyes  en  un  cuerpo  ,  sin  cu- 
ya circunstancia  no  podían  cómodamente  conocerse ;  se  habían 
reformado  las  defectuosas  y  contradictorias ,  y  se  habian  pu- 
blicado y  explicado  Jos  códigos  auxiliares.  Pero<  era  esto  cuan- 
to habia  que  hacer  para  completar  la  legislación  cJe  Castilla? 
La  experiencia  mostró  que  no  ,  y  la  Reina  tuvo  que  expe- 
dir nuevas  ordenanzas  y  pragmáticas,  que  multiplicándose  se- 
gún las  ocurrencias,  llegaron  ya  á  producir  confusión. 

Esto  obligó  á  reunirías  y  publicarlas  en  un  volumen;  co- 
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lección  de  suma  importancia,  y  tínica  para  comprender  el  es- 
píritu de  la  legislación  de .  aquel  reinado,  pero  ignorada  ab- 
solutamente del  sabio  autor  de  la  Temis  Español  ¡,  é  imper- 
fectamente conocida  del  resto  de  nuestros  escritores,  sin  excep- 
tuar los  mas  eruditos  y  beneméritos. 

Es  un  tomo  en  folio,  de  cuya  primera  edición  he  visto 
tres  ejemplares,,  uno  de  la  biblioteca  de  San  Felipe  el  real  de 
esta  corte,  otro  de  nuestro  académico  el  Señor  Don  Antonio 
Romanillos  y  otro  de  la  biblioteca  de  la  academia  españo- 
la. En  el  frontispicio  al  pié  de  las  armas  de  lds  Reyes  ca- 
tólicos se  lee  este  título :  Libro  en  que  están  copiladas  algunas 
bullas  de  nuestro  mui  soneto  Padre ,  concedidas  en  faior  de  la 
jurisdicción  real  de  sus  altezas  é  todas  las  pragmáticas  que  están 
fochas  para  la  buena  gobernación  del  reino:  imprimido  á  cos- 
ta de  Johan  Ramírez. ,  escribano  dtl  consejo  del  Rei  é  de  la  R¿i- 
na  nuestros  señores;  ti  cual  le  fue  tasado  per  sus  alhzas  é per 
ios  señores  del  su  Consejo  aun  castellano  de  ero  cada  mchmn ,  un 
pritillejo  que  sus  altezas  le  dieron  por  su  carta  real,  qué  per  tit  ñi- 
po de  cinco  años  contados  desde  primero  di  a  de  di  c  uniré  de  es- 
te  presente  año  de  mili  ¿quinientos  é  tres  fasta  ser  cumplíaos, 
ninguno  otro  sin  su  poder  lo  pueda  imprimir  en  el  reino  ni  jut  ra 
del  ni  %'enderlo  ,  so  pena  de  cincuenta  mili  mar  are  di s ,  la  mi- 
tad para  la  cámara  é  la  otra  mitad  para  el  dicho  Juan  Ramirez,  é 
de  perder  lo  que  ctiere  imprimido  ó  Ttnaido,  ó  imprimiere  ó  Temie- 
re ó  tuTiere  para  Tender  un  clro  tanto  para  el  dichojuau  Rimirez. 

Sigue  la  tabla  y  después  la  cédula  en  que  se  autoriza  es- 
ta colección  :  Don  Fernando  é  Doña  Isabel  por  la  gracia  de 
Dios  dv.  Sepades  que  los  Reyes  (de  gloriosa  memoria)  nuestros 
progenitores  ,  é  nos  después  que  reinamos ,  cTt'eren  mandado  ha- 
cer é  ¿Temos  hecho  algunas  cartas  ¿pragmáticas  sar.cier.es  c  etres 

promisiones  E  perqué  cerno  algunas  de  ellas  ha  si.ucho  titm- 

po  que  se  dieron  ,  /  otras  se  hicieron  en  diTerses  titmpes  ,  es- 
tán derramadas  por  muchas  partes ,  no  se  saben  por  todos  ,  / 
aun  muchas  de  las  dichas  justicias  no  tienen  complida  noticia  de  to- 
das ellas,  paresciendo  ser  necesario  é provechoso  ;  mandamos  á  los 
del  nuestro  consejo  que  las  hiciesen  juntar  é  corregir  é  impremir 
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con  algunas  de  las  bullas  que  nuestro  muí  sancto  padre'ha  'canee' 
di  do  en  favor  de  nuestra  jurisdicción  real,  porque  pudiesen  ve- 
nir  á  noticia  de  todos.  Los  cuales  lo  Jicieron  ansí:  su  tenor  de  las 
cuales  es  este  que  se  sigue. 

Empiezan  las  leyes ,  y  concluidas  estas  al  fol.  375  ,  con- 
tinua la  cédula  confirmatoria  de  los  Reyes:  E porque  el  uso  í 

guarda  de  las  dichas  nuestras  cartas  í  pragmáticas  es  mui 

provechosa  á  la  gobernación  de  justicia  de  nuestros  reinos ,  man- 

damos  dar  esta  nuestra  carta  por  la  cual  tos  mandamos  .  .  . 

que  veades  las  dichas  nuestras  cartas  é pragmáticas  sanciones  é  otras 
provisiones  é  bullas  suso  encorporadas ,  que  asi  mandamos  imprimir 
en  molde  como  dicho  es :  é  seyendo  firmadas  de  Juan  Ramírez, 
nuestro  escribano  de  cámara ,  á  quien  mandamos  que  toviese  el 
cargo  de  la  corrección  é  impresión  dellas ,  les  deis  é  fagáis  dar 
tanta  fe  como  si  fuesen  las  originales. 

Al  fin  esta  de  mano  la  ñrma  y  rúbrica  de  Johan  Ramírez. 
A  la  vuelta  del  último  folio ,  dice :  Fue  impresa  esta  obra  en 
la  villa  de  Alcalá  de  Henares  por  Lanzalao  Polono ,  imprimidor 
de  libros ,  á  costa  de  Johan  Ramírez  escribano  del  consejo  del  Reí 
S  de  la  RJina  nuestros  señores ,  á  quien  sus  altezas  mandaron  te- 
ner cargo  de  la  imprimir :  acabóse  á  diez  y  seis  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  tres  años. 

Aquí  se  reunieron  las  pragmáticas  j  leyes  de  los  Reyes 
católicos  promulgadas  en  distintos  tiempos  y  ocasiones  ;  por 
manera  que  el  libro  de  las  pragmáticas  de  Ramirez  y  las  or- 
denanzas de  Montalvo  componían  el  código  ordinario  de  nuestra 
legislación  á  fines  del  reinado  de  Doña  Isabel. 

Hiciéronse  en  lo  sucesivo  varias  ediciones  del  libro  de  las 
pragmáticas;  h  de  AlcUá  por  Miguel  de  Eguia  en  1528,  que 
Burriel ,  Sempere  ,  Aso  y  Minuel  creyeron  ser  la  primera,  ig- 
norando por  consiguiente  que  fue  compilación  hecha  en  tiempo 
y  de  orden  de  los  Reyes  católicos  ;  la  de  Valladolid  por  Juan 
de  Villaquiran  en  1540,  la  de  Toledo  por  Hernando  de  Santa 
Catalina  en  1545.  la  de  Medina  del  Campo  en  1549,  de 
que  habla  nuestro  académico  el  señor  Don  Antonio  de  Cap- 
many  como  si  hubiera  sido  la  tínica ,  y  otra  de  Toledo  por 


Digitized  by  Google 


COLECCIONES  LEGALES.  ¿17 

Juan  Ferrer  en  1550»  que  es  la  última  de  que  tengo  noticia. 

Difieren  estas  ediciones  de  la  primera  en  que  la  portada  110 
nace  mención  de  Juan  Ramírez ,  ni  al  fin  se  pone  el  decreto 
de  los  Reyes  autorizando  su  compilación  ;  y  también  en  que 
se  añaden  las  leyes  de  Toro  con  otras  pragmáticas  de  la  Reina 
Dona  Juana,  y  el  cuaderno  de  la  hermandad  formado  en  la 
junta  de  Torrelaguna  el  año  de  1486.  Alguna  otra  variación 
hai ,  que  por  su  poca  entidad  no  merece  expresarse. 

De  estas  diferencias  entre  la  primera  edición  y  las  siguientes, 
y  en  especial  de  la  supresión  de  la  cédula  confirmatoria  de  los 
Reyes ,  nació  sin  duda  que  los  que  no  vieron  la  edición  pri- 
mitiva, no  llegaron  á  conocer  todo  el  valor  e  importancia  de 
esta  compilación ,  creyéndola  mas  bien  obra  privada  de  algún 
curioso  que  parte  autorizada  de  nuestro  código  legal 

Comoquiera ,  tanta  repetición  de  ediciones  ( y  acaso  no  las 
conozco  todas)  manifiesta  bien  el  aprecio  y  uso  que  por  enton- 
ces se  hizo  de  la  colección  de  Ramírez.  Pero  ni  ella  ni  el  orde- 
namiento real  alcanzaban  á  satisfacer  las  miras  é  intenciones  de 
la  Reina ,  cuando  encarga  con  tanta  instancia  en  su  codicilo  la 
formación  de  un  cuerpo  legal ,  que  comprendiendo  los.  anterio- 
res ,  presentase  todas  las  leyes  existentes  con  el  orden ,  concisión 
y  claridad  posibles.  Por  donde  aparece  con  evidencia  el  orden  y 
progreso  de  las  ideas  que  la  Reina  tuvo  sucesivamente  en  esta 
materia.  Empezó'  por  mandar  que  las  leyes  de  sus  predecesores, 
que  andaban  dispersas ,  se  juntasen  en  un  solo  cuerpo,  y  este  fue 
el  ordenamiento  de  Montalvo.  La  insuficiencia  de  esta  colec- 
ción motivo'  nuevas  leyes  en  diversos  riempos  y  ocasiones,  y 
fue  menester  reunirías  para  facilitar  su  conocimiento  y  obser- 
vancia. De  aquí  nació  el  libro  de  Ramirez ,  que  debe  mirarse 
como  un  suplemento  o'  apéndice  al  de  Montalvo.  De  ambas 
compilaciones  y  del  fuero  real  quiso  después  la  Reina  que  se 
hiciese  un  solo  cuerpo  que  comprendiese  todas  las  leyes  del  fue" 
ro  í  ordenamiento  é  premáticas ,  como  dice  el  codicilo ,  esto  es, 
el  fuero  real ,  el  ordenamiento  de  Montalvo  y  las  pragmáticas 
de  Ramirez :  en  suma ,  quiso  reducir  la  legislación  á  un  solo 
código  ,  «n  que  se  refundiesen  los  tres  que  regían  ,  y  facili- 
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tar  así  la  recta  administración  de  la  justicia  en  sus  estados,' 
Esta  relación  de  las  ideas  sucesivas  de  la  Reina  católica  en 
orden  á  la  legislación  castellana,  explica  como  pudo  en  sus 
principios  autorizar  un  cuerpo  legal ,  y  disponer  después  en  su 
testamento  que  se  ordenase  otro  distinto  del  primero.  Mando 
expresamente  la  Reina  que  la  empresa  se  cometiese  á  uña  jun- 
ta :  pero  no  se  sabe  que  se  tratase  de  cumplir  su  voluntad  des- 
pués de  su  muerte.  Por  la  petición  43  de  las  cortes  de  Valla- 
dolid  de  1544,  parece  que  el  Doctor  Lorenzo  Galindez  de 
Carvajal ,  ministro  mui  favorecido  del  Rei  católico ,  trabajó  mu- 
chos años  en  ordenar  una  compilación  de  todas  las  leyes  de  Cas- 
tilla. Y  de  esto  puede  entenderse  la  petición  56  -de  las  cortes 
de  Valladolid  de  1523  ,  en  que  los  reinos  decían  al  Emperador: 
Por  causa  que  las  leyes  de  fueros  é  orden  amentos  no  están  bien  é 
juntamente  copiladas  ,  /  las  que  están  sacadas  por  ordenamiento  de 
leyes  que  juntó  el  Dotor  Montalvo  están  corrutas  é  no  bien  saca-1 
das ;  é  de  esta  causa  los  jueces  dan  'varias  ¿  diversas  sentencias; 
i  no  se  saben  las  leyes  del  reino  por  las  cuales  se  han  de  juzgar 
todos  los  negocios  é pleitos;  í  somos  informados  que  por  mandado  de 
los  Reyes  católicos  están  las  leyes  juntadas  é  copiladas  ;  S  si  todas 
se  juntan  fielmente  como  están  en  sus  originales,  será  mui  grande 
fructo  é  provecho ;  á  V.  A.  humildemente  suplicamos  mande  saber 
¡a  persona  que  tiene  la  dicha  copilacion  hecho  ,  y  mande  imprimir 
el  dicho  Vbro  y  copilacion  ,  para  que  con  autoridad  de  V.  M.  por 
el  dicho  libro  corregido  se  puedan  y  deban  determinar  los  nego- 
cios ,  seyendo  primeramente  visto  y  examinado  por  personas  sabias 
é  m  il  expertas.  Mas  sin  embargo  de  que  así  se  ofreció'  que  se  ha- 
rta ,  y  de  que  las  cortes  de  Ma  Jri  J  de  1  5  2  5  y  1528(1)  y  las  de 
Sególa  de  1532  (2)  recordaron  con  instancia  este  asunto,  no 
se  vieron  1  >s  efecros ,  o  porque  no  se  encontró  la  compilación 
qu:  se  buscaba  ,  ó  porque  no  gustó  la  que  estaba  hecha  :  y  según 
se  ve  por  las  peticiones  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1537  (3), 
el  Gobierno  habia  encargado  formar  la  colección  de  leyes  del 
i  • 
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reino  al  Doctor  Pero  López  de  Alcocer,  abogado  de  Valladolid, 
y  se  esperaba  que  en  breve  estaría  concluida.  Por  muerte  de 
Alcocer  paso  la  comisión  al  Doctor  Guevara ,  y  por  muerte 
de  este  al  Doctor  Escudero ,  del  Consejo  real ,  el  cual  según  se 
expresa  en  la  petición  5  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1548, 
trabajaba  en  ella  por  este  tiempo ,  y  la  tenia  concluida  en  el 
año  de  1552,  como  parece  por  la  petición  108  de  las  cortes 
del  mismo  año.  Pero  á  la  cuenta  hubo  dificultades  para  la 
aprobación  de  lo  hecho ;  y  habiendo  fallecido  entretanto  Es- 
cudero ,  se  dio  la  comisión  al  Licenciado  Pero  López  de  Ar- 
rieta ,  ministro  del  Consejo  real.  Las  cortes  de  Valladolid  de 
1555  ,  dando  prisa  como  todas  las  anteriores  ,  por  la  conclu- 
sión de  este  negocio ,  representaron  al  Emperador  que  las  ocu- 
paciones ordinarias  del  Consejo  no  dejaban  al  Licenciado  Ar- 
ríela la  libertad  y  espacio  que  se  requería  para  dar  fin  á  obra 
tan  grande  y  de  tanto  trabajo.  Suplicamos  á  V.  M. ,  decían  (1), 
pues  es  obra  de  tanta  importancia ,  en  que  se  trata  de  recopilar  las 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos ,  en  que  hai  tanta  difusión  y 
'variedad;  é para  lo  que  toca  á  la  justicia  y  determinación  de  las 
causas  entre  'vuestros  subditos  y  naturales ,  seria  y  es  una  de  las 
principales  partes  estar  hecha  é  acabada  esta  obra ,  /  que  todos 
supiesen  y  entendiesen  las  leyes  de  vuestros  reinos  ,  ansí  los  jueces 
que  han  de  determinar  los  pleitos  como  los  abogados  que  los  kan 
de  defender ,  como  ¡as  partes  que  litigan  ;  lo  cual  mui  fácilmente 
se  haría  acabada  esta  recopilación ,  porque  todos  podrán  tener  no- 
ticia é  inteligencia  de  las  dichas  leyes  ;  la  cual  obra  nunca  se  oca- 
hará  y andará  siempre  de  uno  en  otro  (como  hasta  aquí  por  ex- 
periencia se  lia  visto}  i  suplicamos  á  V.  M.  para  Jin  y  conclusión 
de  la  dicha  obra  di  licencia  al  dicho  Licenciado  Arrieta  para  que 
deje  de  ir  al  Consejo ,  y  no  se  ocupe  en  las  cosas  é  negocios  di 
todo  el  tiempo  que  conviniere  para  acabar  la  dicha  recopilación, 
porque  ha  ya  cuasi  tres  años  que  entiende  en  ello ,  y  teniendo  tiem- 
po libre  í  desocupado  de  otros  negocios  dará  Jin  á  este  que  es  de 
tanta  importáncia  y  beneficio  general  cuanto  ninguno  puede  ser 
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inas.  ...  Y  V.  M.  mande  á  los  del  vuestro  real  Consejo  que  se- 
ñt.l:n  un  dia  de  cada  semana  para  que  se  tome  resolución  cerca 
de  las  dudas ,  vicios  ó  superfluidades  ó  de  las  otras  cosas  que  el 
dicho  Licenciado  Arrieta  representare  de  que  convenga  tratarse, 
para  que  con  toda  brevedad  se  haga  y  efectué.  Apcsar  de  todo 
Arrieta  ,  aunque  trabajó  hasta  su  muerte  ,  no  pudo  dar  fin  á 
la  obra.  Sucedióle  por  nombramiento  del  Rci  D.  Felipe  II ,  el 
Licenciado  Bartolomé  de  Atienza ,  del  Consejo  real ,  que  fue 
quien  dio  la  última  mano  á  las  Leyes  de  la  Recopilación  ,  y  se 
publicaron  finalmente  en  el  año  de  1567.  En  ella  se  copio  casi 
siempre  la  obra  de  Montalvo ,  intercalándose  las  pragmáticas 
de  la  colección  de  Ramirez  y  las  leyes  de  los  tiempos  pos- 
teriores ,  como  fácilmente  conocerá  el  que  quiera  hacer  el 
cotejo. 

No  es  del  caso  que  tratemos  ahora  del  mérito  de  la  Re- 
copilación ni  de  si  fué  capaz  de  llenar  las  miras  ilustradas  de 
la  Reina  Doña  Isabel.  Es  cierto  que  en  ella  no  se  salió  del  pen- 
samiento de  la  Réina ,  que*  fue  siempre  el  de  formar  un  cuer- 
po de  las  leyes  ya  existentes  y  autorizadas.  La  dificultad  de 
hacer  mudar  de  una  vez  los  usos  y  costumbres  establecidas ,  el 
respeto  á  la  antigüedad  y  el  peligro  de  remover  sin  oportuni- 
dad la  máquina  política  ,  parecian  favorecer  este  sistema  de  la 
Réina  en  orden  á  la  composición  del  código  legal.  Si  lo  hu- 
biera llegado  á  ver  concluido  ,  quizá  hubiera  quedado  poco  sa- 
tisfecha del  desempeño  ;  y  quizá  también  hubiera  vuelto  al 
gran  pensamiento  del  Rei  San  Fernando  y  de  su  hijo  D.  Alon- 
so el  Sábio,  de  refundir  toda  la  legislación  anterior  y  susti- 
tuirle otra  mas  adecuada  al  nuevo  orden  de  cosas  en  que  en- 
traba la  nación  á  principios  del  siglo  XVI,  y  á  los  progresos 
de  la  cultura  c  ilustración  general  de  Europa. 
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Noticia  y  descripción  de  las  Quincuagenas  compuestas  por  Gonzalo 
Fernandez,  de  Oviedo, 

El  cronista  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  ,  diligente  é  in- 
fatigable escritor ,  se  crió  en  la  corte  de  los  Reyes  católicos, 
sirvió  después  en  Italia  á  los  de  Ñapóles ,  volvió  luego  á  ser- 
vir en  la  casa  real  de  Castilla ,  é  hizo  muchos  viages  con  va- 
rios destinos  á  las  islas  de  Canaria  y  i  las  Indias.  Gastó  gran 
parte  de  su  vida  ,  que  fué  mui  larga  ,  en  escribir  las  cosas  que 
había  visto  ó  sabia  de  los  que  las  vieron.  Compuso ,  entre 
Otras  ,  dos  obras  con  el  título  de  Quincuagenas  que  al  parecer 
fué  de  moda  entre  los  escritores  de  aquel  tiempo.  D.  Nicolás 
Antonio  tuvo  noticia  de  un  ejemplar  de  una  de  ellas  que  ha- 
bía existido  en  la  biblioteca  del  duque  de  Medina  de  las  Tor- 
res y  acaso  seria  el  mismo  que  en  estos  últimos  tiempos  vino 
á  la  de  D.  Francisco  Cerda,  y  actualmente  está  en  la  Biblio- 
teca real.  Es  el  original  escrito  todo  de  puño  de  Gonzalo  de 
Oviedo,  quien  lo  dedicó  y  envió  desde  la  Isla  Española,  don- 
de residía ,  al  príncipe  D.  Felipe  hijo  de  Carlos  V.  Compren- 
de tres  volúmenes  en  folio  marquilla  ,  encuadernados  en  pasta, 
con  este  título :  Las  Quincuagenas  de  los  generosos  é  ilustres  i 
no  menos  famosos  Reyes ,  príncipes ,  duques ,  marqueses  y  condes 
et  caballeros  et  personas  notables  de  España ,  que  escribió  el  capitán 
Gonzalo  Fernandez,  de  Oviedo  y  Valdés,  alcaide  de  sus  Magestades 
de  la  fortaleza  de  la  cibdad  é  puerto  de  Sancto  Domingo  de  la  Isla 
Española  ,  coronista  de  las  Indias  ,  islas  et  tierra  frme  del  mar 
Océano ,  'vecino  et  regidor  desta  cibdad  et  natural  de  la  mui  no- 
ble  et  leal  'villa  de  Madrid. . ...  Fué  esta  obra  desde  las  Indias 
enrolada  et  presentada  al  serenísimo  príncipe  D.  Felipe  nuestro 
señor.  A  continuación  está  el  proemio  ó  dedicatoria  á  dicho  prín- 
cipe que  concluye :  Fecha  en  la  mui  noble  et  mui  leal  cibdad 
metropolitana  de  Sancto  Domingo  de  la  Isla  Española ....  et  aca- 
bada de  escrebir  dia  de  Sanct  Pablo  ,  primero  hermitaño ,  á  diez. 
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dias  del  mes  de  enero  de  i¿¿¿  años  .  ...  de  mi  propia  i  cansada 
mano ,  et  seyendo  comalidos  77  años  de  mi  edad ,  et  los  LX11I, 
seyendo  de  catorce ,  ha  que  sirvo  d  vuestra  casa  real ,  y  los  42 
en  estas  Indias ,  y  los  veinte  y  dos  ha  que  resido  en  esta  fortaleza 
como  alcaide  della  y  coronista  de  estas  partes  por  la  cesárea  et 
católica  Magestad  y  de  vuestra  Alteza.  Sigue  la  firma  del  autor. 
Al  fin  del  tercer  tomo ,  donde  se  añadió  un  apéndice  á  las 
Quincuagenas ,  dice  así  en  letras  mayúsculas  romanas :  Acabé 
de  escribir  de  mi  mano  este  famoso  tractado  de  la  nobleza  de  Es- 
paña ,  domingo  Io.  dia  de  pascua  de  Pentecostés  XX1III  de  mayo 
¿*  *óó6  año*'  I-aus  Deo-  Y  de  mi  edad  79  años. 

Esta  obra ,  aunque  poco  conocida  y  menos  leída  ,  porfin 
llego  á  noticia  de. los  bibliógrafos:  pero  fué  mas  desgraciada 
otra  obra  del  mismo  argumento  y  casi  del  mismo  título  que 
escribid  Oviedo ,  aunque  no  se  sabe  con  certeza  si  la  conclu- 
yó del  todo.  De  ella  habló  en  algunos  parages  de  las  Quin- 
cuagenas que  hemos  descrito,  pero  señaladamente  al  fin  del 
comento  sobre  la  estancia  XXII  de  la  quincuagena  III,  don- 
de dice  así :  Entended ,  lector ,  que  ha  dias  que  en  esta  é  otras 
materias  escribo  é  hablo  ,  y  no  desde  ayer ,  sino  sin  muelas  é  dien- 
tes me  ha  puesto  tal  ejercicio.  De  las  muelas  ninguna  tengo,  y 
los  dientes  superiores  todos  me  faltan ,  é  ni  un  pelo  en  la  cabeza 
y  la  barba  hai  que  blanco  no  sea ,  y  en  setenta  y  siete  años  cons- 
tituido vivo  hasta  qttel  Señor  de  la  vida  sea  servido.  Y  desde  el 
año  149  o  ,  seyendo  de  doce  años ,  page  muchacho  fui  llevado  á 
¡a  corte  de  los  serenísimos  é  católicos  Reyes  D.  Fernando  é  Do- 
ña Isabel ,  de  inmortal  memoria ,  /  comencé  á  ver  é  conoscer  la 
caballería  é  nobles  é  principales  varones  de  España.  Y  no  os  ma- 
ravilléis si  en  algunas  de  las  cosas  que  hasta  aquí  he  escripto  y 
se  contienen  en  estas  Quincuagenas  yo  hablo  mas  puntualmente 
que  otro  lo  haría ,  porque  á  la  verdad  pocos  hombres  de  estado 

digo  mu*  pocos)  hai  en  los  réinos  de  Castilla  y  de  León,  Ga- 
licia ,  Navarra ,  Granada  ,  Aragón ,  Valéncia  é  Cataluña ,  que 
yo  no  los  haya  visto  é  conoscido  á  ellos  ó  sus  padres  ó  abuelos  des- 
de el  tiempo  que  he  dicho  á  esta  parte.  Hanme  aprovechado  mu- 
cho para  salir  con  este  tractado  ó  Quincuagenas ,  otras  que  escri- 
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ko  mas  lar  ganante. ,  dialogando  de  la  nobleza  é  casas  principa- 
les de  España ,  en  que  digo  sus  fundadores  é  rentas  é  armas  í 
sus  genealogías  é  michas  historias  é  casos  intervenidos  á  aquellos 
de  quien  allí  tracto  {en, cuatro  grandes  volúmenes),  y  en  cada  ca- 
sa de  quien  tracto ,  comienzo  en  el  señor  Je  ¡la  que  yo  ti ,  /  dia- 
logando se  traen  á  consecuencia ,  los  ascendientes  é  descendientes. 
Qbr0  es  en  que  yo  he  gastado  micha  parte  de  mis  atas  y  noches, 
y  no  la  he  acabado  por  dos  cosas.  La  una ,  porque  he  tenido  es- 
peranza de  ir  á  morir  á,  España  para  perjicionar  algunos  pasos 
en  lo  moderno  de  aquellas  cosas  que  se  accmulan  en  la  3?  parte 
de  las  Quincuagenas  dialogales.  Lo  otro  que  me  ha  detenido,  es 
una  promesa  que  hizo  el  coronista  Florian  Bocampo  donde  dice 
en  su  proemio  de  la  primera  parte  de  la  crónica  de  España ,  de 
que  cuatro  libros  se  imprimieron  en  Zamora ,  é  se  acabaron  á  15 
de  diciembre  de  1543  años ,  que  en  el  terceto  é  último  'volumen, 
que  aun  no  ha  salido ,  tr actor á  entre  otras  cosas  una  relación  de 
¡as  parentelas  y  linages  que  sabemos  en  España ,  con  las.  tierras 
donde  époce dieron  ó  tienen  sus  solares  y  antigüedad,  y  ton  las- 
devisas  é  señales  de  sus  armas  y  la  razón  de  sus  apellidos ,  muí 
diversamente  contado  de  lo  que  hasta  aquí  algunos  han  escripia 
en  aquella  materia ,  porque  llevará  mas  verdad  y  limpieza  sin 
meter  en  ello  las  fábulas  ó  hablillas  de  que  aquellos  se  agrada- 
ron. Esto  dice  Florian  Docampo.  Y  pues  ha  doce  años  que  le 
atiendo ,  y  no  vemos  que  cumple  su  promesa ,  no  entiendo  de  de- 
jar de  proseguir  lo  concertado ,  que  á  la  verdad  esto  de  las  ar-- 
mas  de  España  ha  menester  mucha  vigiláncia  para  escribirlo 
bien  ,  que  para  solo  este  punto  é  de  ¡os  linages  yo  quisiera  que 
me  ayudara  su  avise.  Mas  pues  no  viene,  con  hacer  lo  que  su- 
piere acabaré  mis  diálogos  lo  mejor  que  yo  pudiere,  é  diré  ¡o  que 
en  la  materia  siento. 

El  primer  intento  de  Oviedo  según  dice  el  mismo ,  fue  se- 
guir la  idea  que  se  propuso  Juan  Sedeño  en  la  Suma  de  varo- 
nes ¡lustres,  y  continuar  con  mayor  copia  de  noticias  el  plan  que 
tuvieron  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  sus  Generaciones  y  sem- 
blanzas ,  y  Fernando  de  Pulgar  en  sus  Claros  varones.  La  obra 
estaba  dividida  en  batallas,  quincuagenas  y  diálogos  entre  el 
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Alcaide ,  que  es  el  autor ,  y  un  tal  Sereno ,  que  le  pregunta 
de  ordinario  y  da  ocasión  á  que  se  refieran  la  história,  prosa- 
pia ,  armas ,  rentas  y  divisas  de  alguno  de  los  personages  no- 
tables de  España  y  á  veces  de  toda  una  familia.  Con  este 
motivo  apenas  hai  suceso  pequeño  ni  grande  del  tiempo  de  los 
Reyes  católicos  y  de  los  años  inmediatos  »  de  que  no  se  haga 
mención ,  con  tal  multitud  de  relaciones  particulares ,  anécdo- 
tas y  noticias  de  todas  clases ,  que  es  un  verdadero  tesoro  pa- 
ra la  historia  de  aquellos  tiempos ,  y  como  escrito  por  un  tes- 
tigo tan  fidedigno ,  adquiere  mas  derechos  á  la  estimación  y 
aprecio  de  los  curiosos.  He  visto  y  registrado  detenidamente 
seis  tomos  en  folio  pertenecientes  á  esta  importante  obra.  Uno, 
escrito  de  varias  letras ,  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia ,  á  continuación  de  un  tratado  del  mismo  Ovie- 
do ,  intitulado  ,  Libro  de  armas  y  sus  causas ,  y  familias  de  Es- 
paña :  tres  en  la  Biblioteca  real ;  uno ,  que  es  el  mas  anti- 
guo y  apreciable ,  señalado  Y.  59;  otro  K.  81  ,  con  el  título 
de  Batallas  y  quincuagenas  escritas  por  el  capitán  Gonzalo  Fer» 
nandez.  de  Oviedo ,  tom.  /? ;  se  expresa  que  fué  de  Z>.  Anto- 
nio Suarex  de  Alarcon  que  escribió  las  relaciones  genealógicas 
de  la  casa  de  los  marqueses  de  Trocifal ;  y  otro  con  la  marca 
K.  130,  que  es  copia  del  anterior.  Otros  dos  he  examinado 
que  paran  actualmente  en  la  cámara  y  biblioteca  particular  del 
Reí :  están  escritos  de  una  misma  mano ,  y  pertenecieron  á  la 
biblioteca  del  colegio  mayor  de  San  Bartolomé  de  Salamanca. 

£1  orden  que  Oviedo  guardó  en  los  diálogos ,  no  fué  con 
arreglo  á  la  dignidad  de  los  sujetos  ,  sino  según  se  le  iban  pre- 
sentando á  su  memoria,  como  él  mismo  dice  (1).  Las  batallas  ó 
partes  de  la  obra  son  cuatro.  La  primera  batalla  constaba ,  por 
lo  menos  ,  de  cuatro  quincuagenas  ;  y  así  en  el  diálogo  1 5  de  la 
quincuagena  IV  ,  batalla  I  dice:  Ya  llegamos  d  16$  diálogos  y  har- 
tos nos  quedan  para  el  Jin  desta  primera  batalla ;  y  si  no  me 
engaño»  en  la  segunda  no  serán  menos  i  y  pora  la  tercera  sos- 
pecho que  habrá  mas  de  :  en  la  cuarta  (que  ha  de  trac- 

(l)  Batalla  L ,  quincuagena  I.,  diálogo  19. 
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tar  de  algunos  perlados')  bien  creo  que  serán  mas  de  los 
que  serán  mencionados.  En  la  batalla  I ,  quincuagena  II,  dial.  40 
se  queja  de  que  Pulgar  en  sus  Claros  varones  no  puso  sino  diez 
y  ocho  o'  veinte  caballeros  y  ocho  ó  nueve  prelados  ;  y  noso- 
tros ,  dice  ,  porfiemos  en  nuestros  coloquios  mas  de  trescientos, 
sin  los  que  fio  son  castellanos ,  si  la  muerte  no  me  ataja.  Y  mui 
justa  cosa  es  ,  que  pues  en  servicio  desta  casa  real  vimos  caba- 
lleros notables  de  les  reines  de  .Aragón  y  Valencia  y  Cataluña  y 
Sicilia  ,  é  aun  algunos  pocos  portugueses  beneméritos,  que  de  to- 
jos hablemos.  . 

Seria  de  grande  utilidad  para  ilustrar  la  historia  del  reina- 
do de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  el  juntar  ,  ordenar  y  pu- 
blicar estas  Quincuagenas  de  Gonzalo  de  Oviedo.  Apesar  de 
que  se  echan  menos  los  diálogos  pertenecientes  á  algunos  de 
los  mas  ilustres  personages ,  recibirian  grande  luz  y  extensión 
las  vidas  privadas  y  públicas  de  muchos  grandes,  prelados,  cor- 
tesanos y  otros  sujetos  ilustres  que  florecieron  en  España  á  fi- 
nes de  la  centuria  XV  ,  y  principios  de  la  XVI.  La  lástima  es, 
que  según  la  edad  y  muchos  años  de  Oviedo  cuando  andaba  es- 
cribiendo esta  obra  ,  no  hai. apariencias  de  que  la  concluyese  en- 
teramente conforme  al  pian  que  se  había  propuesto.  La  parte  de 
ella  que  se  conserva  y  pertenece  casi  toda  á  la  batalla  I ,  no  está 
ordenada  como  correspondía  ,  en  los  ejemplares  que  he  regis- 
trado:, los  diálogos  no  van  arreglados  por  sus  números ,  sino  que 
están  mezclados  sin  orden  ni  concierto  ;  otros  no  tienen  número, 
y  últimamente  no  se  hallan  algunos  de  que  se  hace  mención  có- 
mo ya  escritos ,  ni  otros  que  ofrecen  escribirse.  Comoquie- 
ra existen  176  diálogos  ,  cuyo  número  es  posible  que  crezca  to- 
davía ,  si  algún  feliz  acaso  proporciona  descubrir  algunos  frag- 
mentos mas  de  la  misma  obra.  Entretanto  los  aficionados  á  nues- 
tra historia  podrán  leer  aquí  el  catálogo  que  vá  á  ponerse  de 
los  diálogos  en  el  orden  que  indican  sus  números  cuando  los 
tienen  ,  y  formar  por  él  alguna  idea  de  la  naturaleza  ,  exten- 
sión y  mérito  de  la  obra. 
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BATALLA  L 

Quincuagena  I. 

Dial.  8.    D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  duque  del  Infantado. 
Mendocinos.  Casa  de  Al  mazan.  Conde  de  Castro.  Marqués  de 
Cañete.  Mendoza  ,  y  la  casa  del  Duque. 
Dial.  s>-    D.  Luis  de  la  Cerda  ,  i?  duque  de  Medinaceli. 
Dial.  IX.  D.  Diego  López  Pacheco  ,  marque's  de  Villena  ,  du- 
que de  Escalona. 

Dial  ij.  D.Francisco  de  la  Cueva,  a?  duque  de  Albur- 
querque. 

Dial.  14.  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  conde  de  Ben aven- 
te,  y  su  hijo  y  sucesor  D.  Alonso  Pimentel. 
Dial.  j¿.  D.  Juan  Tellez  Girón ,  2?  conde  de  Urueña  y  du- 
que de  Peñaficl. 

Dial.  16.  D.  Diego  de  Esttíñiga  ,  duque  de  Bejar. 

Dial.  17.  D.  Luis  de  Córdoba  ,  duque  de  Sesa. 

Dial..  18.  D.  Juan  de  Guzman  ,  duque  de  Medinasiddnia. 

Dial.  jp.  D.  Juan  de  Aragón ,  duque  de  Luna ,  conde  de  Ri- 

bagorza  ,  virrei  de  Ñapóles. 

Dial.  20.  El  marqués  de  Astorga  D.  Per  Alvarcz  Osorio. 
Dial.  21.  D.  Alonso  Pimentel  ,  conde  de  Benavente  ,  y  su 
fhijo  D.  Antonio. 

Dial.  22.  D.  Luis  Manrique ,  marqués  de  Aguilar. 

■Dial.  2j.  D.  Andrés  de  Cabrera  ,  1?  marqués  de  Moya  ,  alcal- 
de de  los  alcázares  é  puertas  de  Scgdbia. 
Diál.  28.  D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  2?  conde  de  Tendilla. 

■Dial.  20.  D.  Antonio  de  Cardona  ,  marqués  de  la  Padula. 
Dial.  jo.  D.  Alvar  Pérez  Osório  ,  marqués  de  Astorga. 
Dial.  J2.  D.  Alonso  Enriquez  ,  2?  conde  de  Alba  de  Liste. 
DiáL  34.  D.  Diego  Pérez  Sarmiento  ,  conde  de  Salinas,  repos- 
tero mayor  de  los  Reyes  de  Castilla. 
^      Dial.  36.  D.  Juan  de  Silva ,  conde  de  Cifuentes. 
\  Dial.  ¿7.  D.  Pedro  Manrique  ,  3?  conde  de  Paredes. 
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Diál  j8.  D.  Pedro- Manrique  ,  conde  de  Osorno. 

Diál.  jp.  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  y  Mendoza ,  conde 

de  Coruña* 

Diál.  41.  D.  Rodrigo  de  Mendoza ,  conde  2?  de  Castrogeriz. 

Diál.  42.  D.  Pedro  de  Mendoza ,  conde  de  Monteagudo, 

Dial*  4J.  D.  de  Cardona  ,  conde  de  Gelisano. 

Diál.  44.  D.  de  Ijar ,  conde  de  Belchit  y  señor  de  Ijar. 

Diál.  45.  D.  Miguel  Centellas ,  conde  de  Oliva. 

Diál.  46.  D.  Rodrigo  Corella ,  conde  de  Concentáina. 

Diál.  47.  D.  Diego  de  Milán ,  conde  de  Albákia  en  el  reino 

de  Valencia. 

Diál.  49.  D.  Antonio  de  Velasco  ,  conde  de  Nieva» 
Diál.  $Q.  D.  Juan  Portocarrero ,  conde  de  Medellia. 

Quincuagena  TL 

Diál.  1.  D.  Gutierre  de  Cárdenas ,  contador  mayor,  comen- 
dador mayor  de  León. 

Diál.  m.  D.  Juan  Chacón,,  adelantado  de  Mtírci»,  contador 
mayor. 

Diál.  j.    Rodrigo  de  UHoa ,  contador  mayor  de  Castilla. 
Dial        D.  Alvaro  de  Portugal",  presidente  del  Consejo. 
Diál.  6.    Juan  Velazquez  de  Cuellar ,  contados  mayor. 
Diál.  7.    D.  Pedro  Portocarrero ,  señor  de  Moguer. 
Diál.  8.    D.  Sancho  de  Rojas ,  señor  de  Cávia  y  Monzón. 
Diál.  jp.    Diego  de  Rojas ,  señor  de  Monzón. 
Diák  jo.  Martin  de  Rojas ,  señor  de  ManquiUos. 
Diál.  j¿ ,  16  y  17.  Pedro  de  Avila,  Señor  de  Villafranca  y 
de  las  Navas.  D.  Éstevan  Da vila ,  señor  de  las  Navas ,  ( hija 
del  anterior  y  padre  dé  D.  Lufa  de  Avila  y  Zttñiga ,  el  historia- 
dor de  la  guerra  de  Alemania').  Fernán  Dálvarez  de  Avila ,  hijo 
del  dicho  Pedro  Dávila. 

Diál.  j8..  Gonzalo  Mejia ,  señor  de  Santa  Eufemia. 
Diát.  jo*  D.  Rodrigo  Mejia ,  hijo  del  anterior. 
Diál.  20.  Luis  Portocarrero,  señor  de  Palma,  el  viejo, 
Tom.  VI  N,  x.  Ff 
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DiáL  i  /.  Juan  de  Ajala  el  viejo ,  señor  de  Cebolla ,  aposen- 
tador mayor  de  Jos  Reyes  -católicos. 

Dial.  22.  Diego  López  de  A  y  ala  ,  Jiijo  y  sucesor  de  Juan  de 
A  y  a  la  el  viejo  ,  capitán  de  cien  jinetes. 

Dial.        D.  Juan  de  Ayala ,  Ibijo  y  sucesor  *de  Diego  López 
de  Ayala ,  y  nieto  de  Juan  de  Ayala  el  viejo. 
DiáL  ¿6.  D.  Jaime  de  Luna ,  señor  de  Arándíga. 
Dial.  -27.  Mosen  Juan  de  Lanuza,  el  viejo,  virrei  de  Sicilia  ,  jus- 
ticia de  Aiagon. 

Dial  ji8.  D.  Blasco  de  Alagon.,  señor  de  Pina,  y  sus  iijoi 
D.  Artal  y  D.  Pedro. 

Dial.  :jo.  El  capitán  Antonio  de  Córdoba,  ^maestresala  del  Rei 

católico.  ' 

Dial.  "Vizconde  de  Ebol,  .hermano  del  arzobispo  {de  Za- 
ragoza) D.  Alonso  de  .Aragón  ,  y  su  iiijo  D.  Guillen  de  Sos  de 
Castro  y  de  Pinos. 

Dial.  32.  D.  Juan  de  Palafox ,  -señor  de  Jiariza. 

Dial.  jj.  y  ¿4.  Gabriel  Sánchez  ,  tesorero  general  de  Aragón, 

y  su  hijo  Luis ,  y  su  primo  Luis  Sánchez. 

Diál.  36.  Mosen  Fcrriol.,  trinchante  del  Rei  católico. 

Dial.  37.  Mosen  Juan  Sesi. 

Dial.  j8.  y  jp.  D.  Pedro  Maza  de  JBita ,  y  *u  hijo  D.  Pedro 
Maza  el  mozo ,  caballeros  ^valencianos. 

Diál.  .40*  D.  Gerónimo  de  Cabaniílas-,  capitán  de  Ja  guarda  del 
Kel  católico  y  .del  Emperador  Rei  D.  Carlos. 
Diál.  41.  El  .noble  caballero  perdido  por  la  gala,  Mosen  Mal- 
ferite.  (Quiere  Jecir  que  consumió  sus  bienes  en  adornos  y  galas. 
Llevaba  su  caballo  y  .su  muía  con  .herraduras  de  plata  y  clavos 
Je  oro). 

Diál.  42.  D.  Alonso  de  Cardona ,  .almirante  de  Valencia. 
-Diál.  43.  Juan  Fernandez  ¿1c  Herédia. 

Diál.  44.  D.  Xuis  Carroz ,  .mayordomo  jnayor  ,de  la  Reina 
Germana. 

Diál.  4¿.  Mosen  Jaime  irexrer,  trinchante  4cl  príncipe  D.  Juan. 
JDiíl.  46.  Mosen  Sorell. 
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Dial.  46.  Mosen  Miguel  Juan  G  ra  14a r  maestresala  del  Rci  ca-  . 
tólico ,  y  maestro  racional  de  Cataluña,  (La  repetición  del  46 
indica  algún  error  en  la  numeración.  ) 

Quincuagena  IIL 

Dial.  1.    Fernán  DáTvarer  Zapata *  secretario  de  los  Reyes  ca- 
tólicos. 

Diál.  2.    Hernando  de  Zafra,,  secretario  de  los  Reyes  cató- 
licos. 

Dial.  j.  Juan  de  la  Parra ,  secretario  de  los  Reyes  católicos. 
Dial.  4.  Gaspar  de  Grício ,  secretario  del  príncipe  D.  Juan, 
y  después  de  los  Reyes  católicos.  (Jiermam  de  Dona  Beatriz, 
Galindo  la  Latina.  Fué  ante  quien  otorgó  ¡a.  Reina  católica  su 
testamento')» 

Dial.  5.    Pedro  de  forres ,  secretario  dd  príncipe  D.  Juan, 
hermano  de  la  nodriza  de  S.  A. 

DiáL  6.    Luis  González  de  Villasindi  y  su  hijo  Juan ,  secreta- 
rios del  Reí  católico. 

Dial.  7.    El  protono  tário  Clemente  ,  y  su  hijo  el  pro  ton  otario 
Clemente  el  mozo ,  secretarios  del  Rei  católico. 
Dial.  8.    Miguel  Pérez  de  Almazan  ,  señor  de  Maella  ,  secre- 
tario de  los  Reyes  católicos. 

Dial.  g.    Zope  Conchillos  p  secretario  del  Rei  católico  y  de 
la  Reina  Doña  Juana. 

Dial.  10.  El  comendador  Pedro  de  Quintana  ,  secretario  del 
Rei  D.  Fernando. 

Dial.  11.  Juan  de  Bozmediano,  secretario  de  los  Reyes  ca- 
tólicos. 

Dial.  12.  Juan  López  de  Lazarraga ,  secretario  de  los  Reyes 
católicos. 

DiáL  ij.  El  capitán  Pedro  de  Ribera ,  comendador  de  Cieza, 
alcaide  de  Cartagena. 

Dial.  14.  Capitán  Juan  de  Torres  ,  señor  de  Retortillo. 
Dial.  i¿¡.  El  capitán  Valencia  de  Benavides. 
Dial.  16.  Capitán  D.  Sancho  de  Bazan. 

Efa 
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2)ii/.  77.  El  capitán  Juan  deMerlo. 

X>/i/  /#.  El  capitán  Francisco  de  Bobadilla.,  corregidor  jdc 
Córdoba. 

Z>/á/.  jp.  El  capitán  Juan  Nuñcz  de  Prado. 

Diál.  21.  Capitán  D.  Martin  de  Córdoba  ,  comendador  de 

Estepa. 

Dial.  22.  El  capitán  Martin  de  Alarcon. 

Dial.  24.  Juan  Martínez  de  Léiva,  padre  del  Señor  Antonio 

de  Léiva. 

Diál.  2¿.  D.  Diego  de  Cas  trillo ,  comendador  mayor  de  Ca- 
tatrtva. 

Diál.  26.  D.  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fuen t ¡dueña  ,  capitán 
de  los  continos  gentiles  hombres  de  armas.de  la  casa  real  de 
Castilla. 

Diál.  28.  D.  Manuel  Ponce  de  "León. 

Diál.  29.  D.  Juan  de  Rivera  el  viejo ,  señor  de  Montemayor, 
capitán  general  de  la  frontera  de  Navarra. 
Diál  30.  D.  Luis  de  Be  amonte,  conde  de  Lerin,  condestable 
de  Navarra. 

Diál.  31.  Juan  Zapata,  señor  de  Hornachos,  ayo  primero  del 
príncipe  D.  Juan. 

Diál.  34  D.  Sancho  de  Castilla ,  que  defendió  í  Salsas ,  .hijo 
del  ayo  del  principe  D.  Juan,  y  maestresala  de  este  príncipe. 
Diál.  36.  Mariscal :Pay o  de  Rivera,  señor  de  Malpica. 
Diál.  J7.  Alonso  Enriquez. 
Diál.  jo.  Juanee  Saavedra,  señor  de  Castellar. 
Diál.  40.  D.  Luis  de  Torres»  hijo  del  condestable  D.  Miguel 
-Lucas. 

Dial.  41.  D.  Diego  Sarmiento  Villandrando.  {primogénito  del 
sonde  de  Salinas. ) 

Diál.  43.  Garcilaso  de  la  Vega ,  comendador  mayor  de  León, 
señor  de  Barres  y  Cuerva  (y  embajador  en  Roma.  Fué  padvt 
del  famoso  poeta  del  mismo  nombre). 

Diál.  44.  Lorenzo  Suarez  de  la  Vega  (embajador  en  Vmecia* 
hermano  del  anterior). 
.Diál.  45.  Coronel  VUlalba. 


Digitiz-ed  by  Google 


QUINCUAGENAS  PE  GONZALO  DE  OVIEDO.  2$l 

Dial.  46.  D.  Frcí  Nicolás  de  Ovando. 


^Quincuagena  IV.. 

Dial.  i.    Pero  Manrique ,  señor  de  Válde  Ezcaria. 

Dial.  2.    Gómez  Manrique,  corregidor  de  Toledo. 

Dial.  j.    D.JEnrique  Manrique  el  befo,  hijo  de  D.  Rodrigo 

-Manrique ,  maestre  de  Santiago. 

Dial.  4.  D.  Rodrigo  Manrique ,  hijo  del  maestre  de  Santiago, 
conde  de  Paredes. 

Diál.  S.    PeroVenegas,  señor  de  Luque. 

Dial.  $.    Pedro  Fernandez  de  Córdoba,,  hermano  del  marqués 

jde  Cómate». 

Dial.  jo.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  cazador  mayor  del  Reí 
católico,  déla  casa  de  Monteagudo.  • 
£>iál.  11.  D.  Alvaro  de  Mendoza  ,  conde  de  Castro. 
Dial.  i¿.  D.  Juan  de  Arcllano,  señor, de  Morillo. 
Dial.        D.  Alonso  de  Silva  ,  clavero  de  Calatrava. 
Dial.  ftS,  D.  Pedro  de  Silva  ,  hermano  - de  D.  Juan  ,  -conde  de 
Cimentes  y  de  D.  Alonso  de  Silva,  clavero  de  Calatrava. 
Diál-  19.  D.  Lope  de  Silva ,  hermano  del  conde  de  Cifuentes. 
Dial.  20.  D.  Pedro  de  Silva ,  alcaide  de  las  puentes  de  Toledo, 
comendador  de  Otos. 

Diál.  21.  D.  Luis  Pacheco ,  señor  de  Villarejo  de  Fuertes. 
JDiál.  23.  Juan  Gaitan,  criado  y  page  del  príncipe  .!?.  Juan. 
JDiál.  24.  Luis  Hurtado  de  Mendoza,, azador. mayor. del  prín- 
~cipe  D.  Juan. 

. Diál.  2¿.  D.  Gutierre  de  Fonseea. 

Diál.  28.  Juan  de  Lujan  el  bueno  ,  maestresala  dé ;  la  princesa 
de  Castilla ,  Reina  de  Portugal  Doña  Isabel.  Y  su  hijo  y  suce- 
sor Pero  de  Lujan,  el. lo jo ,« maestresala  del  Rei  católico,  y 
.alcaide  de  Gaeta.  Y  su  hijo. y  sucesor. el  comendador  Fernán 
.Pérez  de  Lujan.  (JE»  el  egemplar  de  la  cámara  real  son  tres 
.  diálogos  distintos  con  los  números  28 ,  .29  y  30). 
.Diál.  31.  JMosen  Pero  Yaca ,  ..maestresala  del  Rei  .católico  é 
. JDiego.de  Yaca,. su  hijo.  . 
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DiáL  32.  Martin  de  Ta  vara ,  caballero  portugués  ,  maestresala 

del  Rei  católico. 

Dial.  33.  Mosen  Cícera  f  maestresala  del  Rei  católico. 

Dial.  35.  Jorge  Ruiz  de  Alarcon  ,  señor  de  Val  verde  y  Fuen- 

tecillas. 

Dial.  36.  Pero  Ruíz  de  Alarcon  r  señor  de  Buenache. 
Dial.  3/.  D.  Francisca  de  Benavides ,  señor  de  Guadalcazar. 
Dial.  38.  Manuel  de  Benavides  .  señor  de  Jabalquinto  ,  capí- 
tan  de  gincres* 

Dial.  39.  Cristóbal  de  Benavides. 
Dial.  40.  D.  Antonio  de  Bovadilla.  - 
Dial.  41.  D.  Gerónimo  de  Padilla. 

Dial.  43.  Gómez  Carrillo  de  Acuña  r  señor  de  Pinto  y  Ca- 
racena. 

Dial.  44.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  ,  señor  de  Maqueda. 
Dial.  4¿¡.  Pero  Juárez  de  Castilla ,  tesorero  de  la  casa  de  con* 
tratación  de  las  Indias  en  Sevilla  (hijo  del  anterior). 
Dial.  46.  D.  Pedro  de  Castilla  t  corregidor  de  Toledo. 
Dial.  47.  D.  Pero  Laso  de  la  Vega  y  Castilla  (hijo  del  anterior). 
Dial.  48.  Gómez  Dávila ,  señor  de  Villanueva  de  Gómez. 
Dial.  49.  D.  Francisco  de  Benavides ,  mariscal  de  Frómista. 

BATALLA  II, 

La  quincuagena  ir  empezaba  por  los  que  habian  seguido 
el  partido  de  las  comunidades  á  principios  del  reinado  de  Car- 
los V.  En  verdad  os  digo,  son  palabras  de  Oviedo  en  la  pau- 
sa ó  prólogo  anterior  3  dicha  quincuagena  ,  que  ovo  tales  hom- 
bres entre  ellos  f  que  es  lástima  acordarlos.  En  estos  infelices 

comuneros  se  terna  otra  manera  de  estilo  de  la  que  se  ha  tenido 
hasta  aquí.  . .  .  y  por  tanto  los  porné  todos  en  un  capítulo  t  pero 
distinguiéndolos  por  párrafos  en  la  manera  siguiente.  Pero  no  he 
encontrado  de  toda  la  II  batalla  mas  que  este  prólogo,  el 
diálogo  (sin  mímero)  de  Martin  Cabrero ,  y  la  especie  de  que 
en  el  dial.  3  de  la  quincuagena  III ,  se  trataba  de  la  desgra- 
ciada muerte  del  marqués  de  Villafranca  D.  Luis  Pimentel, 
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que  fué  desplomándose  .un  Jbalcon  i  que  estaba  asomado  en 
Alcalá  de  Henares. 

BATALLA  jn. 

Quincuagena  L 

Dial  21.  D.  Bernardo  de  .Rojas ,  marqués*  de  Dénia  ,  mayor» 
domo  mayor  del  Reí  católico. 

Dial.  25-  D-  Juan  Tellez  Girón,  tercero  ¿ronde  de  Ureña. 
X>iSl.  26.  D.  Alvar  Pérez  Osório  ,  marqués  4e  Astorga. 
Vial.  2%  D.  Pedro  de  Toledo ,  marqués  de  Villafranca ,  vir- 
reí  de  Ñapóles. 

Dial  JO.  D.  Juan  de  Rojas ,  primero  marqués  de  Poza. 
Dial.       D.  Francisco  .Sotomayor  y  Zúñiga ,  segundo  duque 
.de  Bejar. 

Diálogos  de  lujar  incierto. 

El, Cardenal  D.  Pedro  González. 
Cardenal  Cisneros. 

El  re  verendísimo  é  notable  "varón  D.  Fernando  de  Tala- 
vera  ,  primero  arzobispo  de  Granada. 

D  Diego  Hurtado  .de  Mendoza  ,  arzobispo  .de  Sevilla,  pa- 
triarca de  .Alejandría. 

D.  Diego  de  D.eza ,  arzobispo  .de  Sevilla. 

D.  Alomo  de  Acebedo  y  Fonseca ,  arzobispo  de  Santiago. 

El  Beato  Pascuásio^  obispo  de  Burgos ,  ejemplo  de  bueno» 
prelados. 

D.  Juan  de  Zúñiga ,  ¡último  maestre  .de  A  kan  ra  ra  t  cardenal. 
.  D.  Garci  López  Padilla ,  último  maestre  de  Calatrava. 

.EL  Diego  López  de  Haro ,  y  su  hijo  X).  Jl*uis  Méndez  de 
Sotomay  or ,  señor  del  Carpió. 

D.  Fernando  jde  Rojas  ,  embajador  ven  Roma. 

D.  Antonio  de  la  Cueva.,  señor  de  Xadrada ,  .capitán  de 
cien  ginetes  de  las  guardas. 

D.  Bernardino  Manrique ,  séñor  .de  las  Amalayuelas ,  maes- 
tresala del  Reí  católico. 


^34  ILUSTRACION  X. 

D.  Diego  de  Castilla',  señor  de  Heirera  de  Vaidecañas ,  ca- 
ballerizo mayor  del  príncipe  D.  Juan. 

Juan  de  Bracamonte ,  señor  de  Peñaranda. 

Gutierre  Velazquez ,  señor  de  Villabaquerin.  1 

D.  Fadrique  Manrique  ,  mariscal  de  Zamora. 

Rui  Diaz  de  Mendoza ,  señor  de  Morón  y  maestresala  do 
la  Reina  católica. 

D.  Fernando  de  Rojas  ,  hermano  del  marqués  de  DéniiL 

D.  Carlos  de  Arellano ,  mariscal  de  Bozovia. 

D.  Diego  Osdrio,  hermano  de  D.  Antonio  de  Acuña  el  co- 
munero ,  obispo  de  Zamora. 

D.  Alonso  de  Lugo ,  adelantada  de  la  isla  de  Tenerife. 

D.  A Waro  de  Bazan ,  el  viejo. 

Martin  Cabrero ,  camarero  del  Rei  católica. 

D.  Fernando  de  Torres ,  báile  de  Valencia ,  camarero  del 
Rei  católico. 

■ 

Diálogos  que  se  citan  en  'varias  partes  cómo  escritos^ 
/  que  no  se  han  encontrado. 

JATAELA  r. 

Quincuagena*  L 

■ 

Dial.  4.    Duque  de  Cardona*. 
Dial.  j.    D.  Alonso  de  Cárdenas. 

Dial.  6.    D.  Enrique  de  Guzman  ,  duque  de  Medinasidóniai. 

Dial.  12.  D.  Pedro  Manrique ,  duque  de  Nájera» 

Dial.  24.  D.  Luis  Ponce  de  León ,  primer  marqués  de  Zahara. 

Dial.  26.  D.  Juan  de  Beamonte  ,  conde  de  Lerin. 

Dial.  27.  De  la  casa  del  marqués  de  Comares. 

Dial.  jí.  Conde  de  Bcnalcazar. 

Lugar  incierto.  Juan  Cabrero  f  camarero  del  Reí  católico. 
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Quincuagena  II. 

Dial.  4J%  D.  Juan  de  Moneada. 
Dial.  48.  Mosen  Bcrenguer  Doms. 
Diál.  49.  D.  Pedro  Cardona ,  gobernador  de  Cataluña. 
Diál.  jo.  D.  Luis  de  Rcquesens  el  sordo,  también  goberna- 
dor de  Cataluña.  ' 

Quincuagena  III. 
Diál.  jj.  De  los  Castillas. 

Personas  de  quienes  Oviedo  ofrece  escribir  diálogos, 

• 

Príncipe  D.  Juan. 
Conde  de  Cabra. 

D.  Fadrique  de  Toledo  ,  primer  duque  de  Alba. 

D.  Luis  de  Mendoza ,  segundo  marqués  de  Mon dejar. 

D.  Fadrique  Enriquez  de  Rivera,  primer  marqués  de  Tarifa. 

Conde  de  Salvatierra. 

D.  Pedro  Fajardo ,  primer  marqués  de  los  Velez. 
D.  Rodrigo  Ponce  de  León ,  duque  de  Cádiz. 
D.  Alvaro  de  Esttíñiga  ,  duque  de  fiejar. 
D.  Fadrique  Enriquez ,  almirante  de  Castilla. 
D.  Alonso  de  Arcllano ,  conde  de  Aguilar. 
D.  Juan  de  Rivera  ,  asistente  de  Sevilla ,  primer  marqués  de 
Montemayor. 

Señor  Hernando  de  Alarcon. 

Mariscal  Arias  Pardo  de  Saavedra. 

Hernán  Darias  de  Saavedra ,  conde  del  Castellar. 

Mosen  Juan  Coloma. 

Rodrigo  de  Vivero. 

Juan  Gaitan  (de  Toledo). 

Adelantado  D.  Antonio  de  Padilla. 

Pedro  López  de  Padilla  (capitán  de  hombres  de  armas  en  la 
guerra  de  Granada ,  y  padre  del  famoso  Juan  de  Padilla), 
Tom.  VI  N.  1.  Gg 
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Antonio  de  Fonscca ,  embajador  de  los  Reyes  católicos  al 
de  Francia. 

D.  Alonso  Carrillo  el  cojo ,  señor  de  Pinto. 

D.  Juan  Manrique ,  padre  de  D.  Fadrique  el  mariscal  de 
Zamora. 

D.  Gonzalo  Chacón ,  contador  mayor. 

ILUSTRACION  XI. 

I.  Influencia  del  gobierno  de  la  Reina  Doña  Isabel  en  la  pros- 
peridad nacional  de  su  tiempo  y  de  los  siguientes.  II.  Reflexio- 
nes sobre  el  descubrimiento ,  comercio  y  gobernación  de  las  In- 
dias. III.  Descripción  y  examen  del  sistema  económico  de  Casti- 
lla en  el  reinada  de  Carlos  V» 

*.  I. 

La  época  de  confusión  y  trastorno  que  precedió  al  reina- 
do de  Doña  Isabel  no  pudo  menos  de  ser  perjudicial  para  la 
prosperidad  interior  del  reino.  Enmedio  de  las  violencias  y  de 
la  anarquía  <  como  era  dable  que  medrasen  la  población  y  la  ri- 
queza ?  En  otro  lugar  de  estas  ilustraciones  (i)  se  dio  alguna 
dea  del  estado  en  que  se  hallaba  Castilla  al  subir  al  trono  Do- 
ña Isabel ,  y  de  ella  puede  deducirse  fácilmente  el  abatimiento 
en  que  era  forzoso  estuviesen  la  agricultura ,  los  oficios  y  el 
tráfico.  Sin  hablar  de  otros  daños  mas  palpables  por  mas  ma- 
teriales y  groseros ,  la  corrupción  de  la  moneda  que  se  pade- 
cía generalmente  en  aquel  tiempo ,  era  una  calamidad  común 
á  todos  ios  géneros  de  indiístria ,  cuyos  productos  habían  de 
trocarse  por  ella.  Un  escritor  coetáneo ,  de  quien  publicó  ua 
largo  fragmento  Fr.  Liciniano  Saez  en  el  tratado  de  las  mo- 
nedas de°  Enrique  IV,  dice  así:  Como  el  reino  estaba  en  cos- 
tumbre de  no  tener  mas  de  cinco  casas  reales,  donde  la  moneda 
se  labrase,  él  (Rei  don  Enrique)  dio  licencia  en  el  término  de  tres 

(i)  Ilmtr.  IlL 
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años  como  en  el  reino  ovo  ciento  é  cincuenta  casas  por  sus  cartas  i 
mandamientos.  Y  con  estas  ovo  mui  muchas  mas  de  falso,  que 
públicamente  sin  ningún  temor  labraban  cuand  falsamente  podían 
y  querían ;  y  esto  no  solamente  en  las  fortalezas  roqueras ,  mas 
en  las  cibdades  y  villas  en  las  casas  de  quien  quería ,  tanto  que 
como  plateros  ó  otros  oficios  se  podiera  hacer  á  las  puertas.  Y  en 
las  casas  donde  labraban  con  facultad  del  Reí ,  la  moneda  que  en 
este  mes  hacían  ,  en  el  segundo  la  deshacían  y  tornaban  á  leí  mas 
baja ,  /  con  esto  ovo  tan  grandes  negociaciones  en  las  casas  de  las 
monedas ,  que  non  había  en  el  reino  otro  trato.  Y  había  casa  que 
rentaba  en  el  día  al  señor  doscientos  mil  maravedís  sin  las  ganan- 
cias de  los  monederos  y  negociantes.  Vino  el  reino  á  esta  causa  en 
tan  gran  confusión  que  la  vara  de  paño  que  solía  *ualer  doscien- 
tos maravedís,  llegó  á  valer  6o O ,  /  el  marco  de  plata,  que 
valia  mili  é  quinientos ,  llegó  á  valer  seis  mili,  y  el  quintal  de 
cobre,  que  valia  dos  mili ,  llegó  á  valer  doce  mili,  tanto  que  Flan- 
des  nin  otros  reinos  non  podieron  bastar  á  traer  tanto  cobre ,  é 
non  quedó  en  el  reino  caldera  nin  cántaro  que  quisiesen  vender, 
que  seis  veces  mas  de  lo  que  valia  non  lo  comprasen.  Fui  la  con- 
fusión tan  grande que  la  moneda  de  vellón  que  era  un  cuarU 
de  real ,  que  valia  cinco  maravedís  (diez  blancas)  fecho  en  ca- 
sa real  con  licencia  del  Reí ,  non  valia  una  blanca ,  ni  la  tenia 

de  leí  Y  ya  veniendo  las  cosas  en  tan  grand  extrema 

desordenadas ,  dióse  baja  de  moneda ,  quel  cuarto  que  valia  cin- 
co maravedís  valiese  tres  blancas  Y  como  vino  la  ba- 
ja ,  unos  depositaban  dineros  de  las  debdas  que  debían  ,  y  otros 
antes  del  plazo  pagaban  á  los  precios  altos ,  y  los  que  lo  habían 
de  recebir  non  lo  queriendo  tomar ,  nacían  muchos  pleitos  y  de- 
bates y  muertes  de  hombres ,  y  confusión  tan  grande ,  que  las  gen- 
tes non  sabían  que  hacer  nin  como  vivir ,  que  todo  el  reino  ab- 
solutamente vino  en  tiempo  de  se  perder,  y  por  los  caminos  non 
hallaban  que  comer  los  caminantes  por  la  moneda  que  nin  buena 
nin  mala  nin  por  ningún  precio  non  la  tomaban  los  labradores', 
tanto  eran  cada  día  de  las  muchas  falsedades  engañados,  de  manera 
que  en  Castilla  vivían  las  gentes  cerno  entre  guineos  sin  leí  y  sin 
moneda,  dando  pan  por  vino,  y  asi  trocando  unas  cosas  por  otras. 

Gg  2 
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Con  ser  los  mates  tan  graves  ,  no  se  trataba  de  su  cn- 
racion;  antes  bien  se  labraba  moneda  falsa  con  licencia  y  aun 
de  orden  del  Reí ,  según  refiere  el  autor  del  fragmento  ante- 
rior ,  y  lo  confirman  Garci  López  de  Salazar  y  Alonso  de 
Falencia  ,  testigos  de  vista.  La  degradación  de  la  moneda  y  la 
falta  de  seguridad  y  confianza  debieron  necesariamente  suspen- 
der la  circulación  ,  disminuir  el  trabajo  y  originar  la  pobreza 
general  del  reino. 

Doña  Isabel  concibió'  y  ejecuto  la  grande  idea  de  curar  to- 
dos estos  males  en  sus  causas.  Restauro  la  seguridad  y  el  or- 
den con  la  extinción  de  la  anarquía  ,  con  el  establecimiento  de 
la  Hermandad  ,  con  una  severa ,  imparcial  é  inflexible  adminis- 
tración de  la  justicia  :  estos  medios  produjeron  la  tranquilidad 
interior  que  bajo  su  reinado  llego  á  disfrutarse  en  Castilla  ,  la 
seguridad  de  los  caminos  y  un  respeto  sumo  á  la  autoridad 
pública.  Restableció  la  confianza  con  su  conducta  constante, 
sincera  y  sobre  todo  con  el  puntual  cumplimiento  de  lo  estipu- 
lado y  ofrecido.  La  religiosidad  en  el  pago  de  las  primeras 
obligaciones  pecuniarias  que  se  contrajeron  para  la  guerra  de 
Portugal ,  csiabkcio  el  crédito  del  Gobierno,  y  para  la  de  Gra- 
nada se  le  proponía  ya  abrir  dentro  de  España  un  empréstito 
de  doscientos  millones  ,  que  pocos  años  antes  hubiera  sido  un 
proyecto  quimérico  y  un  delirio  (1).  En  orden  á  la  corrup- 
ción de  la  moneda,  se  trato  del  remédio  en  las  cortes  de  Ma- 
drigal de  J476,  con  cuyo  acuerdo  se  dieron  las  providéncias 
mas  eficaces  y  oportunas  para  precaver  el  fráude.  Suprimióse 
la  escandalosa  multitud  de  fábricas  de  moneda ,  quedando  bajo 
la  inmediata  dirección  del  Gobierno  las  únicas  que  se  conser- 
varon ,  á  saber  las  de  Burgos ,  Toledo ,  Sevilla ,  Segobia  y  la  Co- 
ruña ,  á  que  después  se  agrego  la  de  Granada.  Se  corrigió  también 
y  se  fijo  la  proporción  de  ios  metales  preciosos  entre  sí  y  con  la 
moneda  de  vellón ,  y  se  recogió  y  fundió  de  nuevo  esta  últi- 
ma con  arreglo  á  las  ordenanzas  de  Medina  del  Campo  del 
año  1497. 

O   Documento  original  en  el  atchi  vo  de  Simancas. 
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Estas  favorables  novedades  no  pudieron  menos  de  influir 
poderosamente  en  la  prosperidad  del  reino.  Su  población  y  su 
riqueza  debieron  aumentarse.  Así  como  no  es  creíble  la  exa- 
geración de  los  que  dijeron  que  en  tiempo  de  los  Reyes  ca- 
tólicos llegó  á  veinte  millones  de  almas  la  población  de  la  Pe- 
nínsula ,  asi  tampoco  puede  dudarse  que  hubo  de  crecer  nota- 
blemente la  de  Castilla.  La  historia  nos  ha  conservado  la  no- 
ticia de  que  mui  á  los  principios  del  reinado  de  Doña  Isabel 
se  hizo  el  padrón  general  del  vecindario  para  el  estableci- 
miento de  la  Hermandad.  Según  las  reglas  que  se  adoptaron, 
cada  cien  vecinos  contribuían  con  18000  maravedís  para  man- 
tener la  gente  armada ;  y  el  cuaderno  de  ordenanzas  formado 
en  la  junta  de  Torreiaguna  el  año  de  1485  expresó  que  la  cuaren- 
tena parte  de  la  contribución  montaba  800.000  maravedís.  De 
estos  dos  datos  resulta  que  los  vecinos  contribuyentes  en  1485 
eran  1 77J77  ,  los  cuales  calculado  cada  vecino  á  cinco  perso- 
nas,  forman  una  población  de  888,885  almas:  número  harto 
limitado,  aun  cuando  solo  hablasen  las  ordenanzas  de  los  veci- 
nos pecheros  con  exclusión  de  los  exentos  de  todas  clases.  Ver* 
dad  es  que  no  puede  decirse  con  certeza  si  se  comprendían 
en  la  cuenta  todas  las  provincias,  ni  los  lugares  de  señorío, 
que  entonces  eran  mas  acaso  que  los  de  realengo ,  y  de  los 
cuales  se  sabe  que  no  admitieron  del  todo  ni  á  un  mismo  tiem- 
po el  establecimiento  de  la  Hermandad.  Comoquiera  trece  años 
después  en  que  se  suprimió  esta ,  la  contribución  según  los 
apuntamientos  del  Regidor  de  Valladolid  Verdesoto  ,  citados 
en  otra  parte  (1) ,  montaba  cincuenta  cuentos  para  el  Rei  y 
otros  tantos  para  los  Grandes:  y  expresando  la  misma  reía* 
cion  que  cada  cien  vecinos  contribuian  ,  como  ai  principio, 
con  18000  maravedís,  se  ve  que  en  solo  los  pueblos  de  rea- 
lengo los  vecinos  pecheros  llegaban  á  2.77777  »  y  formaban 
una  suma  de  1,38^885  personas:  lo  que  en  el  corto  interva- 
lo de  los  trece  años  dá  un  aumento  de  mas  de  un  tercio  de 
la  población ,  aun  en  el  caso  de  que 
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relaguna  excluyesen  enteramente  de  su  cálculo  los  lugares  de 

señorío. 

Basta  esto  para  que  pueda  decirse  de  un  modo  positivo 
que  en  tiempo  de  Doña  Isabel  crecía  con  rapidez  la  población 
de  Castilla.  Cual  fuese  esta  absolutamente,  no  hai  datos  sufi- 
cientes para  determinarlo.  Si  nos  atenemos  á  las  noticias  de  Ver- 
desoto  ,  el  estado  llano  o  de  los  pecheros ,  excluidos  los  pri- 
vilegiados de  todos  géneros,  se  componía  el  año  de  1498  de 
unos  dos  millones  y  ochocientas  mil  almas. 

En  el  de  1496  se  mando  hacer  el  empadronamiento 
general  del  reino  con  el  objeto  de  alistar  á  todas  las  per- 
f  onas  aptas  para  el  servicio  militar ,  exceptuando  á  los  emplea- 
dos ,  clérigos  ,  hijosdalgo  y  pobres  de  solemnidad  (1) ;  pero  se 
ignora  el  resultado  de  esta  operación  importante.  Desde  prin- 
cipios del  reinado  de  Doña  Isabel  en  los  años  de  14771  J47^ 
y  1479  se  hizo  por  su  mandado  una  pesquisa  general  del  va- 
lor de  las  rentas  reales  que  sirvió  de  presupuesto  para  las  re- 
soluciones que  se  tomaron  en  las  célebres  cortes  de  Toledo 
de  1480.  Los  comisionados  no  procedieron  bajo  un  plan  uni- 
forme en  el  desempeño  de  su  encargo :  algunos  que  debian  ser 
mas  curiosos ,  averiguaron  y  expresaron  en  sus  relaciones  el 
vecindario  de  los  pueblos  t  la  calidad  de  las  tierras ,  el  núme- 
ro de  ganados,  los  tratos  y  grangerias  mas  comunes,  con  otras 
noticias  útiles  para  el  conocimiento  de  la  población  y  rique- 
za del  réino.  Los  papeles  pertenecientes  á  este  ramo ,  que  de- 
ben considerarse  como  los  primeros  ensayos  de  nuestra  Esta- 
dística ,  se  guardan  en  el  archivo  de  Simancas  y  forman  doce 
grandes  volúmenes  (2),  en  que  habrá  sin  duda  noticias  sumamen- 
te aprcciables.  Todas  estas  averiguaciones  se  dirigían  al  arreglo 
de  la  hacienda  pública  y  repartimiento  de  las  contribuciones: 
punto  en  que  continuo  trabajándose  muchos  años  aun  después 
del  fallecimiento  de  la  Reina  Doña  Isabel-,  incluyéndose  ram- 
bien  el  censo  de  la  riqueza  territorial,  con  el  fin  de  evitar 

(0  La  provisión  se  inserta  en  el  ap¿n-  T.  más  González,  encargado  del  ai- 
dice.  «eglo  de  a^uei  archive, 

a)   Noticia  comunicada  por  el  Sr.  D. 
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los  fraudes  que  se  cometían  vendiéndose  las  fincas  sin  adver- 
tir al  comprador  la  parre  del  repartimiento  con  que  estaban 
gravadas.  Así  lo  dispuso  la  Reina  Doña  Juana  en  Burgos  á  8 
de  abril  de  1508  i  petición  de  la  ciudad  de  Sevilla,  mandan- 
do que  no  se  pudiesen  'vender  ,  ni  echar  ni  quitar  tributo  so- 
bre ninguna  heredad  ó  casa  de  aquella  provincia  sin  interven- 
ción del  escribano  encargado  del  padrón  (1).  Los  procurado- 
res de  las  Cortes  de  Toledo  del  año  1525  pidieron  (2)  que 
se  extendiese  á  todas  las  provincias  del  reino  lo  dispuesto  pa- 
la la  de  Sevilla ,  manifestando  que  desde  que  se  habia  hecho 
el  empadronamiento ,  habia  habido  muchas  variaciones  en  la 
población ,  y  que  era  forzoso  rectificarlo.  Várias  peticiones  de 
las  Cortes  de  Segóbia  de  1532  y  de  Madrid  de  1534,  de  Va- 
liado  lid  de  1537  y  de  Toledo  de  1539  tí)  contenían  que  pa- 
ra repartir  con  igualdad  los  servicios  que  otorgaba  el  reino,  se 
hiciese  la  iguala  o  computo  proporcional  de  riqueza  de  cada  pue- 
blo ,  puesto  que  ya  estaba  hecho  el  padrón  de  los  vecindarios. 
Y  de  hecho  se  conservan  en  Simancas  algunos  documentos  y  re- 
laciones de  población  hechas  por  este  tiempo  con  el  fin  de 
arreglar  el  ramo  de  contribuciones ,  por  lo  cual  solo  expresan 
el  número  de  los  que  las  pechaban  ,  y  se  omite  la  clase  de  hi- 
josdalgo que  entonces  era  mucho  mas  numerosa  que  al  presente. 

Si  tuviéramos  estados  ó  censos  generales  de  habitantes  he- 
chos por  el  mismo  método  en  diferentes  épocas  desde  la  de 
los  Reyes  católicos  hasta  la  nuestra  ,  solo  así  y  no  de  otro 
modo  pudiéramos  hacer  juicio  comparativo  y  seguro  de  los  a- 
trasos  o  progresos  de  la  población  en  Castilla.  Reinando  Fe- 
lipe II ,  del  año  1  570  en  adelante  se  mandó  á  los  pueblos  que 
diesen  unas  relaciones  topográficas  con  expresión  de  sus  respec- 
tivos vecindarios  y  de  otras  noticias  raui  oportunas  p3ra  co- 
nocer el  estado  interior  del  réino.  En  la  biblioteca  del  Escorial 
se  guardan  algunos  tomos  de  estas  relaciones ,  de  que  existe  co- 
pia en  la  de  la  Academia  de  la  Historia.  Los  pueblos  de 

■ 

(0  Real  cédula  en  la  colección  de cor-  (?)  Cortes  de  Seg  bia  ,  pet.  m:de 
tes  de  la  Academia  Española.  Madrid  peí.  1 18: de  Valladolid pet.  130: 

(»)   Petición  $9.  de  Toledo  pet.  14- 
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que  hai  artículos  son  622  ,  y  todos  pertenecen  í  las  provin- 
cias de  Toledo,  Guadalajara ,  Múrcia ,  Mancha,  Cuenca,  Ex* 
tremadura  y  Jaén :  pero  estas  provincias  no  están  completas  y 
nada  hai  de  las  restantes  de  la  Península  (1).  Privados  por 
consiguiente  de  este  género  de  auxilios  indispensables  para  la 
exactitud  ,  estamos  reducidos  á  consideraciones  generales,  en  que 
por  el  examen  de  las  causas  inferimos  los  efectos  que  estas  hu- 
bieron de  producir  en  la  población  y  riqueza  del  reino,  dos 
cosas  que  suelen  y  aun  deben  mutuamente  fomentarse ,  siendo 
difícil  que  crezca  la  población  sin  que  se  aumente  la  riqueza, 
ni  que  la  riqueza  crezca  sin  que  la  población  se  aumente. 

Tomado  este  camino  para  juzgar  del  influjo  del  reinado  de 
Doña  Isabel  en  la  prosperidad  española  de  su  tiempo  y  de  los 
siguientes  ,  es  menester  examinar  sus  máximas  acerca  del  go- 
bierno interior  relativamente  á  la  agricultura  y  demás  pro- 
fesiones útiles ,  al  comercio  y  á  la  navegación ,  á  la  cons- 
trucción de  puentes  y  caminos  ,  í  la  supresión  de  trabas  y  obs- 
táculos de  la  indústria  ,  á  la  fácil  circulación  de  sus  productos 
y  á  otras  materias  semejantes.  El  deseo  del  bien  y  comodidad 
de  los  súbditos  y  del  lustre  y  esplendor  de  la  nación  resplan- 
decía siempre  en  sus  providencias.  No  todas  fueron  útiles :  al- 
gunas hubo,  hijas  del  tiempo  y  de  la  opinión  general  que  to- 
do lo  arrastra.  £1  amor  al  orden ,  exagerado  tal  vez  por  la 
memo'ria  de  los  males  originados  de  la  anarquía  anterior  y  uni- 
versal de  Castilla ,  dio  ocasión  á  multiplicados  reglamentos  y 
ordenanzas  que  parecieron  entonces  plausibles ,  pero  que  entor- 
pecen esencialmente  el  curso  y  progresos  naturales  de  las  ar- 
tes. Fueron  excusables  en  una  época  en  que  las  especulaciones 
de  los  .sabios  ayudadas  de  las  lecciones  de  la  experiencia  no 
habían  fijado  todavía  los  justos  límites  de  la  protección  que  el 
Gobierno  debe  á  la  indústria  y  el  punto  en  que  la  autoridad 
tiene  que  levantar  la  mano  para  que  obre  solo  y  libre  el  in- 
terés individual.  En  cambio  de  esto  se  advierten  frécuentemen- 

(1)  Se  inserta  su  lista  alfabética  en  el  lección  desconocida,  no  solo  del  públi- 
apéndice  para  satisfacción  de  los  curio-  co,  sino  aun  del  común  de  los  Hiéra- 
los, y  para  dar  alguna  idea  de  esta  co-  tos. 
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te  ideas  de  libertad  y  de  ilustración  que  ho  pertenecen  á  aquel 
siglo  y  de  que  pudiera  honrarse  el  nuestro.  n  Los  reinados  in- 
mediatos no  corrigieron  ninguno  de  los  errores  de  el  de  Isa- 
bel ,  antes  bien  los  agravaron ,  y  olvidaron  o  desprecia- 
ron las  miras  luminosas  y  benéficas  que  les  presentaba.  Pe- 
ro lo  mejor  será  recorrer  en  particular  la  legislación  econó- 
mica de  la  Reina  ,  y  hacer  una  reseña  sumaria  de  sus  prin- 
cipales disposiciones  sobre  la  administración  interior  ,  para  que 
libres  del  espíritu  de  sistema  y  de  la  influencia  de  las  opinio- 
nes agenas  ,  podamos  juzgar  sin  peligro  de  extraviarnos.  Para 
ello  prescindiremos  de  noticias  vagas  y  poco  autorizadas ,  y 
solo  las  tomaremos  de  fuentes  seguras ,  de  nuestras  colecciones 
legales  ,  de  las  Ordenanzas  copiladas  de  orden  de  los  Reyes 
por  Alonso  Diaz  de  Montalvo  y  publicadas  en  1485  ,  del  li- 
bro de  pragmáticas  recogidas  por  Juan  Ramírez  é  impresas  en 
1503,  de  documentos  originales  que  se  conservan  en  diferen- 
tes archivos ,  y  sobretodo  del  registro  general  del  sello  de 
corte  que  está  en  el  general  de  Simancas.  Con  estos  materia- 
les se  ha  formado  el  catálogo  siguiente  de  las  providencias  da- 
das durante  el  gobierno  de  Doña  Isabel  para  el  fomento  de 
la  industria  y  riqueza  del  reino :  y  se  ha  dispuesto  por  el  or- 
den de  sus  fechas  ,  para  que  presentando  así  un  breve  cuadro 
o  bosquejo  de  la  historia  de  nuestra  Económica  en  aquel  pe- 
ríodo ,  pueda  el  lector  estudiar  y  seguir  succesivamente  los 
pasos  de  esta  parte  de  la  administración,  y  compararla  con  la 
de  otros  reinados  anteriores  ó  posteriores. 

ARo  1475. 

Cédula  dirigida  á  las  ciudades  de  Sevilla  ,  Córdoba  ,  Jaén  j 
Cádiz  fijando  el  valor  legal  de  la  moneda ,  y  mandando  que 
tenga  el  mismo  que  en  la  corte.  En  Segobia  á  20  de  febrero  (1). 

Orden  al  tesorero  y  empleados  de  la  casa  de  moneda  de 
Sevilla  para  que  se  labre  moneda  de  oro  y  plata  de  la  lci,  va- 
lor y  hechura  que  se  prescriben.  En  26  de  junio  (i). 


(1)  Archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Tom.  VI.  N.  /.  Ha 
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aSo  1477. 

Carta  orden  dirigida  á  la  ciudad  de  Murcia ,  mandando  que 
Teodorico  Alemán ,  impresor  de  libros  de  molde  en  estos  reinos, 
sea  franco  de  pagar  alcabalas,  almojarifazgo  ni  otros  derechos,  por 
ser  uno  d¿  los  principales  inventores  y  factores  del  arte  de  hacer 
libros  de  molde  ,  exponiéndose  á  muchos  peligros  de  la  mar  por 
traerlos  á  España  y  ennoblecer  con  ellos  las  librerías.  Sevilla  2  c 
de  diciembre  (1). 

año  1478. 

Facultad  concedida  á  Gonzalo  Viado ,  trapero  d  fabricante 
de  paños ,  para  hacer  un  tinte  en  Jaén ,  confirmándole  la  mer- 
ced de  unas  casas  que  habian  sido  del  alcaide  de  Bejijar ,  y  se 
le  habian  dado  para  este  efecto.  En  Sevilla  i  17  de  julio  (2). 

Ordenanzas  dadas  á  los  tundidores  de  Haro.  Córdoba  23 
de  noviembre  (2). 

Ordenanzas  de  los  tejedores  de  tocas  y  torcedores  de  Cór- 
doba ,  y  de  los  pellejeros  de  la  misma  ciudad.  En  ella  á  12 
de  diciembre  (2). 

aso  1480. 

Franqueza  absoluta  de  derechos  concedida  á  la  introduc- 
ción de  libros  cxtrangeros  en  el  reino.  Toledo  26  de  mayo  (j). 

Se  suprimen  las  nuevas  imposiciones ,  portazgos ,  servicios 
y  montazgos  sobre  los  ganados  trashumantes.  En  la  misma  ciu- 
dad y  con  la  misma  fecha  (4). 

Permítese  el  paso  libre  de  ganados  ,  mantenimientos  y  mer- 
caderías de  los  reinos  de  Castilla  á  los  de  Aragón.  Igual  fecha  (5). 

Revócase  la  merced  hecha  por  el  Rei  D.  Enrique  de  que 
los  cueros  de  algunos  obispados  solo  pudiesen  venderse  en  lu- 
gar cierto  y  á  los  que  tenían  la  merced.  Igual  fecha  (6). 

(1)   Archivo  de  la  ciudad  de  Murcia.  (4)   Ordenanzas  reales,  lib.  6,  tit.  io, 

(a)   Archivo  de  Simancas-  lei  13. 

(*)   Cuaderno  de  leyes  de  Toledo:  or-  ($)    Las  mismas  ,  lib.  6,  tít.  9,  lei  49. 

denanzas  reales  lib.  4, üt.  4,  lei  2a.  (6")   Las  mismas,  lib.  6.  til.  1  a,  lei  u. 
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Que  sea  Übre  y  desembargado  á  los  moradores  de  cualquier 
pueblo  pasarse  á  vivir  á  otro ,  llevando  sus  ganados  y  frutos 
si  les  acomodase ,  derogándose  cualesquier  estatutos  ú  ordenan- 
zas en  contrario.  Medina  del  Campo  28  de  octubre  (1). 

ASo  1484. 

Comisión  dada  á  Fr.  Pedro  de  Mesa ,  prior  del  Parral ,  al 
Licenciado  Juan  González  de  Quintanapalla ,  al  Doctor  Pue- 
bla ,  corregidor  de  Segdbia  y  al  Doctor  Juan  de  Guadalupe, 
regidor,  para  reparar  el  acueducto  y  otras  obras  públicas  de 
dicha  ciudad,  y  los  puentes  de  su  tierra.  Tarazona  23  de  fe- 
brero (a). 

Se  prohibe  la  introducción  de  sal  extrangera  en  el  reino. 
Córdoba  3  de  setiembre  (3). 

Se  confirma  lo  dispuesto  por  el  Re:  D.  Juan  el  I  en  las 
cortes  de  Segóbia ,  y  por  D.  Enrique  II  en  Toro  sobre  que 
los  extrangeros  que  viniesen  de  nuevo  á  vivir  á  los  reinos  de 
Castilla ,  sean  exentos  y  francos  de  todo  pecho  y  tributo  por 
espacio  de  diez  años  (4). 

aro  1485. 

Seguro  á  las  naos  venecianas  y  genovesas  para  comerciar 
en  las  costas  de  España.  Sevilla  7  de  febrero  (5). 

a*o  1486". 

Real  carta  prohibiendo  por  dos  años  la  introducción  de  pa- 
ños en  la  ciudad  de  Múrcia  para  fomentar  los  que  en  ella  se  fa- 
bricasen y  la  ganadería ;  expresando  que  por  la  introducción  de 
paños  forasteros  se  habían  ido  de  la  ciudad  muchos  de  los  fabri- 
cantes, y  que  de  las  cincuenta  mil  ovejas  que  habia  anteriormente 
apenas  quedaban  ocho  ó  diez  mil ,  habiendo  vendido  las  restantes 
por  esta  causa  sus  dueños.  Córdoba  29  de  mayo  (6).  Se  perpetuó 

(0  Libro  de  pragmática  de  Ramírez,  (4)  Orden,  reales,  lib  7,  tic.  4,  lei  6". 
edición  de  1503  ,  fól.  133.  (5)   Archivo  de  Simancas, 

(a)  Archivo  del  monaatério  del  Parral.  (6)  Archivo  de  U  ciudad  de  Múrela. 
(3)  Pragmática*  de  Ramírez,  fól.  $1*. 
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la  prohibición  ,  exceptuando  los  paños  de  Flandes ,  en  Vallado» 
lid  á  22  de  diciembre  de  1488  (i). 

aKo  1488. 

Provisión  sobre  la  leí  de  la  plata  ,  confirmando  lo  dispuesto 
en  las  cortes  de  Madrigal  de  1476,  y  señalando  el  marco  y 
pesas  para  los  metales  preciosos.  En  Valencia  á  12  de  abril  (2). 

Ordenanzas  de  Lequeítio  á  petición  de  los  maestres  de  naos 
para  fomento  y  protección  del  comercio.  Murcia  21  de  jd- 
lio  (3). 

Declaración  sobre  la  manera  que  se  ha  de  tener  en  el  pe- 
sar de  la  moneda  de  oro :  y  se  previene  que  lo  mandado  acer- 
ca de  los  pesos  y  pesas  de  la  moneda  se  entienda  y  guarde  en 
todos  los  pesos  y  pesas  de  los  mantenimientos  y  otras  cosas  que 
no  son  oro  ni  plata  :  ca  nuestra  merced  é  voluntad  es  que  todas 
las  cosas  que  se  hirvieren  de  pesar  en  nuestros  reinos  se  pesen  por 
pesas  que  sean  iguales ,  i  las  onzas  respondan  las  unas  á  las  otras. 
En  Valladolid  á  13  de  octubre  (4). 

Provisión  para  que  el  ayuntamiento  de  Murcia  enganchase 
el  cauce  del  rio  Segura  con  el  fin  de  prvcabcr  los  daños  de  sus  fre- 
cuentes avenidas  ,  autorizando  la  compra  de  algunas  tierras  y  he- 
redades que  era  necesaria  para  este  efecto.  Valladolid  20  de  di- 
ciembre (1). 

ARO  1489. 

Ordenanzas  para  el  veedor  de  tintes  de  Córdoba  Gonzalo 
de  Burgos.  Jaén  1 1  de  júlio  (3). 

Franqueza  concedida  al  librero  Antón  Cortés  Florentin.  El 
despacho  se  dirige  especialmente  á  los  aduaneros  de  Vizcaya. 
Übeda  24  de  diciembre  (3). 

AEo  1490. 

Salvaguarda  y  seguro  concedido  á  los  marineros ,  marean- 


(O    Archivo  de  la  ciudad  de  Murcia.   ($)   Archivo  de  Simancas. 

( i)   Pragmáticas  de  Ramírez,  fói.  iaa.   (4)  Pragmát.  de  Ramírez,  fól.  aja. 
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tes  y  pescadores  del  reino  á  solicitud  de  Martin  Ochoa  de  Iribe, 
vecino  de  Monreal  de  Deva.  Ecija  20  de  febrero  (1). 

aSo  149  i. 

Franqueza  concedida  á  los  marineros  de  Palos  en  premio 
y  para  estímulo  de  su  aplicación  á  la  navegación  y  comercio. 
Córdoba  16  de  setiembre  (i). 

Que  los  ingleses  y  demás  mercaderes  extrangeros  que  in* 
t reduzcan  géneros  en  los  dominios  de  Castilla ,  lleven  preci- 
samente los  retornos  en  frutos  y  mercaderías  del  país.  Real  de 
la  vega  de  Granada  a  o  de  diciembre.  Se  repitió  en  Zaragoza 
á  3  de  agosto  de  1 498 ,  y  en  Alcalá  de  Henares  á  1  x  de  fe- 
brero de  1503  (2). 

.    ASo  1492. 

Ordenanzas  de  los  cereros  de  cera  blanca  y  amarilla ,  y  de 
los  candeleros  de  sebo.  En  Santafé  á  25  de  febrero  (3). 

Pragmática  para  que  en  las  provincias  de  Sevilla ,  Córdoba, 
Jaén  ,  Mdrcia  y  Granada  no  se  echen  asnos  á  yeguas,  con  el  ob- 
jeto de  fomentar  la  cria  de  caballos.  Yalladolid  20  de  jú- 
lio  (4). 

Que  no  se  pongan  estancos  de  comestibles,  especería,  cal- 
zado y  otros  efectos ;  que  se  quiten  los  que  estén  puestos ,  y 
.que  no  se  permitan  mesones  y  tiendas  exclusivas.  En  la  mis- 
ma ciudad  á  22  de  jtílio  (5). 

Orden  para  que  el  Bachiller  Antonio  Martínez  Aguilera,  juez 
de  residencia  en  Murcia ,  hiciese  información  sobre  si  era  cierto 
que  en  el  término  cL*  su  huerta  junto  á  la  de  Orihuela  había  mu- 
chas tierras  muí  buenas  para  sembrar  arroz  ,  aljonjolí,  algodón  y 
cáñamo ,  que  no  dejaban  cultivar  los  regidores  por  su  utilidad 
particular ;  y  que  siendo  cierto ,  se  remediase.  Lérida  1 4  de  oc- 
tubre (1). 

<i)   Arch.  de  Simancas.  (3)  Las  mismas,  fól.  149. 

(i)  Praga*,  de  Ramírez,  ful.  393,  296  (4)  Las  mismas,  fól.  286. 
7  3«6.  Las  mismas,  £61.  135. 
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ASO    I493.  * 

Que  el  que  no  tuviere  caballo  no  pueda  tener  muía ,  y  que 
si  hubiere  de  tener  una  bestia ,  sea  caballo ,  salvo  ciertas  per- 
sonas. Barcelona  2  de  mayo  (1). 

Provisión  para  que  se  cargasen  en  Cádiz  todas  las  embar- 
caciones que  iban  á  Berbería ,  según  se  practicaba  por  costum- 
bre inmemorial.  En  la  misma  ciudad  á  9  de  mayo  (2). 

Orden  sobre  la  reparación  de  los  caminos  de  Plaséncia  pa- 
ra facilitar  las  comunicaciones.  En  la  misma  ciudad  á  3  de 
júnío  (2). 

Ordenanzas  para  la  conservación  de  los  montes ,  estable- 
ciendo el  modo  de  romper  y  rozar  los  terrenos  montuosos. 
En  la  misma  ciudad  á  27  de  júnio  (2). 

año  1494. 

Providencia  para  la  construcción  de  un  puente  franco  de 
portazgo  sobre  el  Duero  cerca  de  la  villa  de  Olivares  ,  tierra 
de  Valladolid.  En  esta  ciudad  á  17  de  febrero  (2). 

Otra  para  que  se  construya  un  peso  público  en  Salamanca, 
cuyo  vecindario  se  expresa  que  habla  crecido  con  la  gran  con- 
currencia de  estudiantes.  Medina  del  Campo  1 5  de  marzo  (2 ). 

Provisión  para  que  se  compongan  y  amplíen  las  almadra- 
bas de  Sevilla,  encargando  la  obra  á  D.  Juan  de  Fonseca, 
arcediano  titular  de  la  catedral.  Medina  del  Campo  i4  de 
abril  (2). 

Licencia  concedida  á  la  ciudad  de  Ecija  para  sangrar  el 
Guadajenil ,  tomando  i  su  cargo  hacer  la  obra  Fr.  Juan  de 
Soria.  Y  otro  despacho  de  igual  fecha  para  componer  las  ace- 
quias antiguas.  Medina  del  Campo  20  de  abrU  (2). 

Provisión  para  que  se  construyese  el  peso  público  de  Pla- 
séncia. Medina  del  Campo  30  de  abril  (2). 

Cédula  expedida  á  solicitud  de  los  procuradores  de  Astú- 
rias  para  fomentar  el  plantío  de  viñas  en  el  principado,  y  se- 

(1)   Las  mismas  fól.  ¡8o.  (a)  Archivo  de  Simancas. 
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piladamente  en  la  marina.  Medina  del  Campo  14  de  mayo  (1). 

Ordenanzas  del  obrage  de  los  paños-  Medina  del  Campo 
17  de  júnio  (2). 

Cédula  de  erección  del  consulado  de  Burgos ,  expedida  á 
solicitud  de  Diego  de  So'ria  en  nombre  de  la  universidad  de 
los  mercaderes  de  dicha  ciudad.  Medina  del  Campo  21  de  jií- 
lio(3> 

Provisión  para  que  se  compusiesen  las  fuentes ,  puentes  y 
albercas  de  Medina.  En  Madrid  á  30  de  octubre  (1). 

Orden  para  la  construcción  de  un  puente  en  Ciudad-Real, 
estableciendo  una  sisa  para  ello.  Madrid  27  de  noviembre  (1). 

aro  1495. 

Ordenanzas  de  los  tundidores  de  Logroño.  Madrid  19  de 
febrero  (1). 

Provisión  para  el  plantio  de  viñas  en  Granada  ,  á  conse- 
cuencia de  los  capítulos  presentados  á  nombre  de  aquella  ciu- 
dad por  Juan  de  Valladolid ,  á  fin  de  que  se  permitiese  plan- 
tarlas tanto  á  los  moros  como  á  los  cristianos  en  los  términos 
de  Almillas  y  Alhendin  ,  y  aiboledas  en  las  orillas  del  Gcnil. 
Madrid  19  de  febrero  (1). 

Despacho  expedido  á  los  corregidores  de  Granada  ,  Jaén, 
Úbeda ,  Baeza ,  Alcalá  la  Real ,  Guadix  y  Loja ,  para  la  habi- 
litación de  las  calzadas  de  Andalucía  con  dirección  á  Granada. 
Madrid  37  de  febrero  (1). 

Que  atendida  la  gran  concurrencia  de  mercaderes  á  las  fe- 
rias de  Medina  del  Campo,  se  construya  en  ella  una  lonja  del 
caudal  de  penas  de  cámara.  Madrid  3  de  marzo  (1). 

Provisión  para  que  los  mercaderes  no  pongan  sello  sino  á 
los  paños  de  Scgóbia ,  con  el  fin  de  evitar  la  introducción  de 
paños  extrangeros  y  de  precaver  fraudes  en  la  calidad  de  los  pa- 
ño*. Madrid  7  de  marzo  (1). 

Orden  expedida  á  petición  del  Concejo  de  la  mesta  y  de 

■ 

(1)    Archivo  de  Simancas.  Réina  Doña  Juana  del  año  i  fl  I. 

(a)   Se  titán  en  otras  ordenanza*  de  la   (3)   Pragmát.  de  Ramírez  fól.  319. 
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la  villa  de  Arenas  para  la  construcción  de  un  puente  sobre  el 
rio  Tietar.  Madrid  9  de  marzo  (1). 

Despacho  para  que  se  compusiese  el  puente  de  Cabezón. 
Madrid  28  de  marzo  (1). 

Otro  para  que  se  construyese  un  muelle  en  Rentería  por 
la  mucha  concurrencia  de  tratantes  á  aquel  puerto.  Burgos  3 
de  julio  (1). 

Otro  para  que  se  hiciese  un  puente  en  S.  Vicente  de  la 
Barquera.  Burgos  25  de  agosto  (1). 

Cédula  dirigida  al  Licenciado  Andrés  Calderón ,  corregidor 
de  Granada ,  en  que  se  mencionan  los  caminos  de  ruedas  que 
después  de  la  conquista  se  habian  abierto  desde  Guadix  y  Baza 
á  Almería  ,  y  se  dispone  que  se  abran  otros  varios  desde  Gra- 
nada á  los  puertos  y  á  los  pueblos  principales  de  la  provin- 
cia :  uno  í  Guadix  y  Baza ,  otro  á  Almuñecar  ,  otro  á  Adra 
y  Andarax  por  Lanjaron  ,  Orgiba ,  y  Ujijar ,  y  otro  finalmen- 
te que  fuese  desde  Andarax  á  Guadix  atravesando  el  partido 
del  Cénete.  Tarazona  28  de  setiembre  (1). 

Provisión  dada  por  el  Consejo  á  petición  de  la  villa  de 
Támara  para  que  se  hiciese  un  puente  en  Melgar.  Burgos  16" 
de  octubre  (1). 

Cédula  dirigida  á  García  de  Alcocer ,  corregidor  de  Ron- 
da ,  para  que  en  aquella  serranía  se  abriesen  carriles  desde  su 
capital  á  Sevilla,  Marbella  y  Gibraltar, porque  la  tierra»  dice, 
se  pueda  tratar  y  ennoblecer ,  y  haya  en  ella  mas  trato.  Tara- 
zona  20  de  octubre.  (1). 

Ordenanzas  de  los  paños  blancos  de  Paléncia  expedidas  por 
el  Consejo  en  Burgos  á  26  de  octubre  (1). 

Que  para  fomentar  la  construcción  de  bajeles  de  grueso 
porte,  se  abonasen  anualmente  cien  maravedís  de  gratificación 
por  cada  tonelada  á  los  dueños  de  los  que  pasasen  de  seiscien- 
tas hasta  mil  y  mas ,  indcpendienrem-*nte  de  lo  que  pudiesen 
ganar  en  servicio  de  los  Reyes :  y  que  dichos  bajeles  de  600 
toneladas  arriba  fuesen  preferidos  para  la  cargazón ,  si  así  aco- 

(1)  Archivo  de  Simancas. 
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modase  á  sus  dueños.  En  Alfaro  á  10  de  noviembre  (i).  Se 
repitió  la  providencia  con  inserción  de  la  primera  en  Alcalá 
de  Henares  á  so  de  marzo  de  1498  (1). 

aso  1496. 

Lei  para  la  igualación  de  pesos  y  medidas  en  los  reinos 
y  señoríos  de  Castilla ,  señalando  el  marco  de  Burgos  para  los 
pesos ,  la  vara  de  Toledo  para  los  espacios  ,  los  patrones  de 
la  misma  ciudad  para  las  medidas  de  líquidos ,  y  los  de  Avila 
para  las  de  áridos.  Se  expresa  que  el  desorden  era  tal,  que  ha- 
bía pueblo  en  que  servia  una  medida  para  comprar  y  otra  pa- 
ra vender.  Tortosa  9  de  enero  (2). 

Que  se  hagan  carriles  desde  Almería  á  Vera ,  y  desde  Ve- 
ra á  Lorca.  Tortosa  1 3  de  enero  (3). 

Provisión  del  Consejo  para  que  se  haga  un  peso  público 
en  Arando.  Valladolid  15  de  enero  (3). 

Aprobación  del  contrato  hecho  entre  la  ciudad  de  Logro- 
ño y  Gabriel  de  Víana ,  mercader  y  vecino  de  ella ,  según  el 
cual  debía  este  anticipar  el  dinero  necesario  para  construir  una 
azuda  de  regadío  con  el  agua  del  Ebro ,  recibiendo  en  fian- 
za ciertos  edificios.  Valladolid  4  de  febrero  (3). 

Provisión  dada  á  solicitud  de  D.  Pedro  Alvarez  Oso'rio, 
marquis  de  Astorga ,  para  la  construcción  de  un  puente  sobre 
el  rio  Ezla.  Valladolid  29  de  febrero  (3). 

Orden  para  que  los  moros  de  Medina  del  Campo  pudiesen 
tener  tiendas  fuera  de  la  morería  ,  dada  en  favor  del  comer- 
cio á  petición  de  váiios  moros  que  se  habían  entrado  á  vivir 
en  Medina  contra  lo  dispuesto  en  las  cortes  de  Toledo  sobre 
separación  de  moros  y  cristianos.  Valladolid  3 1  de  mayo  (3). 

Provisión  para  que  se  hiciese  un  peso  público  en  Ciudad- 
Rodrigo.  Burgos  15  de  octubre  (3). 

Ordenanzas  de  los  paños  de  Xavira  de  Durango.  En  Bur- 
gos a  22  de  diciembre  (3). 


(1)  Pragmát.  de  Ramírez  fó!.  300.  (3)  Archivo  de  Simancas. 
(O    La*  mismas  f  1  138. 
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AflO  I497. 

Provisión  para  que  se  labrase  una  albufera  en  la  costa  del 
reino  de  Murcia ,  mandando  tasarla  antes  para  la  imposición 
de  los  censos  que  se  tomaban  con  destino  á  la  obra.  Madrid 
12  de  enero  (1). 

Otra  sobre  la  guarda  y  conservación  de  los  montes  de  Ma- 
drid ,  de  resultas  de  los  grandes  pleitos  entre  la  villa  y  D. 
Iñigo  López  de  Mendoza.  Burgos  15  de  febrero  (1). 

Ordenanzas  para  los  curtidores  y  zapateros  de  Madrid.  En 
Burgos  á  8  de  marzo  (1). 

Ordenanzas  para  el  curtido  de  las  pieles  de  cabrito ,  hechas 
á  solicitud  de  García  de  Castro,  vecino  de  Burgos.  Madrid 
20  de  mayo.  (1). 

Cuaderno  de  ordenanzas  para  la  labor  de  la  moneda  de 
oro  ,  plata  y  vellón  ,  señalando  el  respectivo  valor  y  lei  de 
ella ,  mandando  refundir  toda  la  anterior  de  vellón  y  dando 
reglas  para  la  labor.  Medina  del  Campo  13  de  jtínio  (2). 

Pragmática  de  las  casas  de  la  moneda  para  el  mejor  go- 
bierno de  ellas.  Al  fin  se  expresa  que  los  obreros  y  monede- 
ros destinados  á  cada  una  de  las  casas  de  moneda  de  Sevilla 
y  Burgos  eran  160 ,  y  los  de  Granad*  100.  Medina  del  Cam- 
po 22  de  jtínio  (3). 

Despacho  para  la  reparación  de  los  puentes  de  Segobia. 
Medina  del  Campo  19  de  agosto  (1). 

Que  cada  concejo  haga  abrir  los  caminos  y  carriles  de  sú 
término.  En  la  misma  villa  (4). 

Confirmación  de  las  ordenanzas  de  paños  de  Vergara ,  he- 
chas en  la  anteiglesia  de  S.  Pedro  de  Vergara  i  7  de  júlio  (1). 

año  1498. 

Provisión  para  que  se  repongan  las  arboledas  de  Medina 
del  Campo ,  fundándose  en  la  necesidad  que  habia  de  maderas 

(O  Arch.  de  Simancas.  (4)  Nueva  recopilación  lib.  6,  tit.  1  o, 

(1)   Pragmát.  de  Ramírez  fól.  ip/.       lei  1. 
(3)   Las  mismas  fól.  ai;. 
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por  los  muchos  edificios  que  se  construían  con  motivo  de  la 
concurrencia  á  las  ferias ,  y  de  combustible  para  ei  consumo. 
Se  autoriza  también  el  plantío  de  viñas  en  los  campos  de  Me- 
dina. Alcalá  de  Henares  20  de  enero  (i). 

Forma  para  la  corambre  de  Madrid.  Alcalá  de  Henares  20 
de  marzo  (1). 

Provisión  expedida  á  solicitud  de  la  ciudad  de  Córdoba 
para  hacer  un  puente  sobre  el  Guadalquivir  en  Montoro.  Al- 
calá de  Henares  9  de  abril  (1). 

Otra  para  la  construcción  de  un  peso  público  en  León  para 
la  formalidad  y  seguridad  de  los  tratos.  Toledo  1 2  de  mayo  ( 1 ). 

Otra  para  que  se  compusiesen  los  puentes  de  Oviedo  y 
Trujillo.  Valladolid  4  de  júlio  (1). 

Forma  para  las  tenerías  de  Madrid,  mandando  sacarlas  fue- 
za  de  la  población.  Burgos  14  de  júlio  (1). 

Orden  para  componer  el  puente  de  Medina  del  Campo. 
Valladolid  9  de  agosto  (1). 

Que  no  se  lleven  allende  lino  ni  cáñamo  ni  sus  simientes. 
Se  dice  que  la  extracción  era  cuantiosa ,  y  se  supone  que  para 
ella  se  necesitaba  licencia  del  Papa.  Almúnia  18  de  octubre  (2). 

aRo  1499. 

Declaración  y  extensión  de  la  pragmática  de  1488  acerca 
de  la  lei  de  la  plata ,  fijando  la  que  habia  de  tener  el  oro  que 
se  labrase.  Granada  25  de  jtílio  (3). 

Mándase  á  los  concejos  de  las  ciudades  y  villas  principa- 
les del  reino  que  nombren  anualmente  contrastes  fieles  que  ve- 
rifiquen el  valor  de  las  monedas.  Es  de  notar  la  disposición 
que  se  toma  para  apartar  todo  motivo  de  sospecha  y  conci- 
liar la  confianza  pública ,  expresando  que  el  nombramiento  de 

(1)   Archivo  de  Simancas.  por  el  Sefior  D.  Martin  Fernandez  de 

(a)   Ei  mismo  archivo.  Con  efecto  des-  Navarrete  ,  se  insertaron  dos  permisos 

de  el  siglo  XIII  habían  prohibido  los  concedidos  por  el  Papa  Juan  XXII  al 

Papas  todo  cornércio  de  cristianos  en  Reí  D.  Jáime  II  de  Aragón  para  en- 

los  estado*  de  los  soldanes  de  Egipto  viar  á  Uluamar  algunas  mercaderías 

y  de  Bjbilónia.  En  el  apéndice  i   la  no  prohibida!. 

memoria  sobre  las  Cruzadas,  escrita  (3)   Pragmát.  de  Ramirez,  fóL  iatf. 
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los  contrastes  se  haga  por  los  mismos  pueblos  y  no  por  Nos 
ni  por  los  Reyes  que  después  de  Nos  'vinieren.  En  Granada  á 
lo  de  agosto  (i). 

Orden  para  que  se  reparen  los  puentes  de  Madrid  ,  con 
facultad  para  incluir  en  el  repartimiento  del  gasto  á  los  luga- 
res comarcanos.  En  la  misma  villa  á  15  de  setiembre  (2). 

Pragmática  para  que  nadie  cabalgue  en  muía  ensillada 
fuera  de  clérigos  ,  frailes  y  mugcres ,  á  fin  de  fomentar  la  cria 
y  uso  de  caballos.  Granada  30  de  setiembre  (3).  Se  confir- 
mó en  la  misma  ciudad  á  20  de  enero  de  1501  (4). 

Provisión  del  Consejo  para  que  se  reparen  el  puente ,  cal- 
zadas y  carnicerías  de  Salamanca,  conservando  á  la  universi- 
dad y  cabildo  el  privilc'gio  de  tener  carnicerías  propias.  Va- 
lladolid  3  de  octubre  (2). 

Que  en  las  provincias  situadas  á  la  izquierda  del  Tajo  ácia 
Andalucía  no  se  echen  asnos  á  las  yeguas.  Granada  4  de  oc- 
tubre (5). 

Privilegios  concedidos  á  los  maestres ,  capitanes  y  patro- 
nes de  navios  en  la  pragmática  de  trages  expedida  en  Grana- 
da á  30  de  octubre  (6). 

ASo  1500. 

Ordenanzas  sobre  el  modo  de  labrar  la  cera  y  el  sebo  i 
solicitud  de  la  ciudad  de  Baeza.  Granada  29  de  febrero  (2). 

Ordenanzas  del  colegio  de  pilotos  vizcaínos  de  Cádiz.  Se 
habla  en  ellas  de  lo  que  el  colegio  habia  contribuido  al  au- 
mento y  progresos  de  la  marina  mercantil.  Sevilla  1 8  de  mar- 
zo (2). 

Provisión  para  que  se  hiciese  un  faron  d  fanal  de  puerto 
en  Cádiz ,  colocándolo  en  la  torre  de  San  Sebastian ,  donde 
sirviese  de  guia  á  los  navios  durante  la  noche.  Sevilla  á  12  de 
mayo  (2). 

Que  los  corregidores  cuiden  de  reparar  los  puentes,  ponto- 

(1)  Pragmát.  de  Ramirea  fól.  ia8.      (4)   La»  mismas  fól.  284. 

(2)  Archivo  de  Simancas.  (f)    Las  mismas  fól.  2  85. 
li)  Pragmái-  de  Ramírez  fól.  a8a.       (ó)  Las  misma*  fól.  x6¡. 
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nes ,  alcantarillas  y  calzadas  donde  fuere  menester ,  y  no  con- 
sientan abusos  en  el  pago  de  portazgos  y  otras  imposiciones, 
barcages  y  estancos.  Sevilla  9  de  junio  (1). 

Establecimiento  de  una  contribución  para  el  faron  de  Cá- 
diz ,  imponiendo  á  cada  navio  un  maravedí  por  tonelada ,  con 
el  objeto  de  aumentar  la  torre  y  mantener  el  faron.  Granada 
18  de  agosto  (2). 

Prohibición  de  que  se  introduzca  en  el  reino  seda  alguna 
de  Calabria  ni  de  Nápoles  en  madeja ,  hilo  ni  capullo.  Gra- 
nada 20  de  agosto  (3). 

Que  ningún  natural  de  estos  reinos  pueda  cargar  mercade- 
rías ni  mantenimientos  en  buques  extrangeros ,  ni  los  extrange- 
ros  los  puedan  cargar  en  ellos  habiendo  buques  nacionales ,  con 
el  fin  de  fomentar  el  comercio  y  la  construcción  naval.  Gra- 
nada 3  de  setiembre  (4). 

Orden  para  que  se  haga  un  muelle  en  Bcrmeo ,  á  causa  de 
la  mucha  concurrencia  de  barcos  y  mercaderes.  Granada  9  de 
setiembre  (2). 

Merced  del  empleo  de  examinador  de  los  paños  y  de  los 
maestros  de  tintes  del  reino  ,  hecha  á  Diego  de  Olmedo  en  re- 
muneración de  haber  solicitado  la  pragmática  del  obrage  de  los 
paños.  Granada  1 1  de  setiembre  (2). 

Nuevas  ordenanzas  de  telares  y  paños ,  hechas  con  audien- 
cia de  los  fabricantes  de  Segobia  y  demás  del  reino.  Granada 
1 5  de  setiembre  (2). 

Que  se  alce  el  puente  de  Ciudad-Rodrigo  ,  con  facultad  de 
repartir  doscientos  mil  maravedís  para  la  obra.  Granada  con  la 
misma  fecha  (2). 

Provisión  del  Consejo  para  que  se  construya  un  puente  so- 
bre el  Duero  en  Boecillo ,  autorizando  para  hacerlo  á  su  pre- 
sidente D.  Juan  Arias  ,  Obispo  de  Segobia.  Valladolid  1  o  de 
noviembre  (2). 

Otra  para  la  construcción  del  puente  del  Congosto  sobre  el 

(ií   Pragmát.  de  Ramírez  fól.  III.      (i)   Pragmár.  de  Ramírez  ful.  29/. 
(O  Archivo  de  Simancas.  [4)   Las  mismas  fol.  iotf. 
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rio  Tormes ,  declarando  á  los  de  la  tierra  francos  de  pontaz- 
go. Valladolid  x?  de  diciembre  (i). 

Cédula  para  que  se  compongan  y  reparen  los  caminos  de 
Galicia ,  y  especialmente  el  de  Cebreros  á  Villafranca ,  y  de  allí 
í  la  Coruña.  Granáda  4  de  diciembre  (1). 

Varias  provisiones  para  que  á  costa  de  los  propios  se  com- 
pongan los  puentes  ,  caminos ,  carnicerías  y  demás  oficinas  pu- 
blicas de  Málaga  ,  motivándolas  con  las  razones  co- 
modidad y  ornato.  Granada  24  de  diciembre  (1). 

AÑO   I^O  I. 

Orden  para  que  se  alzase  el  puente  de  Velez-Málaga.  Gra- 
nada 23  de  enero  (1). 

Despacho  á  pedimento  de  Cáceres  para  que  se  hiciese  un 
puente  sobre  el  Almonte.  Granada  25  de  febrero  (1). 

Declaración  de  la  pragmática  del  obrage  de  los  paños.  Gra- 
nada 1?  de  marzo  (1). 

Carta  orden  de  la  Reina ,  mandando  se  la  informase  si  era 
cierto  que  la  presa  o  azud  del  rio  Segura  se  habia  roto  en 
mucha  parte  á  causa  de  las  avenidas,  para  disponer  su  com- 
posición. Granada  4  de  abril  (2). 

Provisión  del  Consejo  sobre  la  tintura  de  los  paños  de  Va- 
lladolid. En  esta  ciudad  á  25  de  mayo  (0. 

Que  no  se  venda  ninguna  nao  ni  carabela  ni  galea  ni  otra 
fusta  alguna  de  cualquiera  calidad  que  sea  á  concejo  ni  perso- 
na extrangera  ,  aunque  tenga  carta  de  naturaleza.  Granada  1 1 
de  agosto  (3). 

Ordenanzas  para  las  jabonerías  de  Málaga.  Granada  12  de 
agosto  (1). 

Despacho  para  que  se  alce  y  ensanche  por  repartimiento 
el  puente  de  Ubeda.  Granada  29  de  agosto  (1). 

Otro  dirigido  á  la  ciudad  de  Cáceres  ,  prohibiendo  que  se 
cortase  la  coscoja  de  la  grana.  Granada  29  de  setiembre  (1). 

(0  Archivo  de  Simancas.  (3)   Pragmát.  de  Ramírez  fól.  301. 
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Otro  para  que  se  hiciese  un  puente  en  Carmona  por  repar- 
timiento en  lo  que  no  alcanzase  el  sobrante  de  propios.  Granada 
18  de  octubre  (i). 

ano  1502. 

Orden  para  que  se  compusiesen  los  caminos  y  puentes  de 
Logroño.  (1). 

Otra  para  que  la  ciudad  de  Cádiz  concluyese  el  puente  de 
canto  que  debia  dar  paso  para  ella  y  estaba  ya  adelantado.  (Es 
el  célebre  puente  de  Zuazo.)  Sevilla  8  de  febrero  (1). 

Facultad  concedida  á  la  ciudad  de  Logroño  para  imponer 
por  dos  años  una  blanca  de  sisa  en  cuarta  de  carne  y  otra  blan- 
ca en  cada  libra  de  pescado  y  aceite  para  reparar  los  muros  y 
calzadas,  y  levantar  un  ojo  del  puente  que  se  había  llevado 
el  rio.  Sevilla  26  de  febrero  (1). 

Ordenanzas  de  los  tejedores  de  seda  de  Sevilla.  En  esta  ciu- 
dad á  2  de  marzo  (1). 

Orden  para  que  se  restableciese  el  puente  de  Tablate  que 
habían  destruido  los  moros.  Toledo  19  de  junio  (1). 

Otra  para  que  á  costa  de  los  propios  se  abriese  un  cami- 
no desde  Durango  á  Mondragon.  Toledo  12  de  júlio  (1). 

Otra  para  que  se  reparen  y  suelen  los  puentes  de  Burgos. 
Toledo  19  de  júlio  (1). 

Franqueza  concedida  á  Melchor  Gorricio ,  librero  de  Tole- 
do. En  Madrid  á  12  de  diciembre  (1). 

Establecimiento  de  la  tasa  del  trigo ,  cebada  y  centeno  por 
diez  años  contados  desde  el  día  de  la  fecha.  Se  prohibe  que  la 
fanega  de  trigo  pase  de  110  maravedís,  de  60  la  de  cebada, 
y  de  70  la  de  centeno.  Quedan  eximidas  de  la  tasa  las  pro- 
vincias de  Galicia ,  Asturias ,  Vizcaya ,  Guipúzcoa  y  la  parte 
de  aquellas  costas  que  estén  á  diez  leguas  ó  menos  de  distan- 
cia del  mar.  Madrid  23  de  diciembre  (2). 

aSo  1503. 

Decreto  para  que  los  navarros  y  otros  extrangeros  que  in- 
(0   Arch.  de  Simancas.  (a)   Pragmít.  de  Raroitez  ful.  3^ 
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trodujesen  mercaderías ,  lo  hiciesen  solamente  por  los  puntos  se- 
ñalados ,  á  saber  Logroño  ,  Vitoria  ,  Calahorra  ,  Agreda  ,  So- 
ria ,  Molina  y  Tolosa ,  registrando  las  mercaderías ,  y  dando 
fianzas  de  sacar  otras  tantas  fabricadas  en  el  reino.  Se  dio'  á  so- 
licitud de  Fernando  de  Burgos,  procurador  del  prior,  cónsu- 
les y  universidad  de  mercaderes  de  Burgos ,  en  Alcalá  de  He- 
nares á  1 1  de  febrero  (1). 

Ordenanzas  de  los  pellejeros  del  reino ,  hechas  con  audien- 
cia de  personas  experimentadas  en  el  oficio.  Alcalá  de  Henares 
20  de  marzo  (2). 

Provisión  para  que  el  precio  de  la  fanega  de  trigo  hecho 
harina  no  pase  de  130  maravedís ,  ni  de  dos  la  libra  de  pan  co- 
cido. Alcalá  de  Henares  2  de  mayo  (3). 

Ordenanzas  sobre  la  labor  de  los  mineros.  Sego'bia  26  de 
octubre  (4). 

Lei  sobre  la  venta  del  palo  brasil ,  sujetándolo  i  inspec- 
ción y  reconocimiento  ,  por  introducirse  mucho  de  mala  cali- 
dad. Sego'bia  30  de  octubre  (4). 

Hasta  aquí  el  catálogo  de  providencias  dadas  durante  el  go- 
bierno de  Doña  Isabel  para  fomentar  la  prosperidad  del  reino, 
á  que  sin  duda  podrán  agregar  otras  muchas  los  curiosos.  El 
P.  Andre's  Marcos  Burriel  en  su  carta  á  D.  Carlos  de  Simón 
Pontero  dice  que  la  Reina  Cato'lica  trato'  de  hacer  navegable 
el  rio  Tajo ,  y  que  por  su  muerte  se  abandono  este  proyec- 
to. Hubiera  sido  de  desear  que  el  P.  Burriel  indicase  el  origen 
de  una  noticia  tan  honorífica  para  aquella  Princesa,  y  mas  to- 
davía que  hubiese  insertado  pruebas  de  ella  en  su  colección 
diplomática.  Porqué  es  mui  reparable  que  no  haya  vestigio  de 
semejante  especie  en  el  papel  sobre  la  navegación  del  mismo 
rio  que  escribió  el  ingeniero  Juan  Bautista  Antoneli  en  tiem- 
po de  Felipe  II ,  donde  parecía  tan  natural  y  conveniente  que 
se  refiriese ;  ni  en  los  demás  papeles  que  Antoneli  y  otros  es- 

(1)   pragmát.  de  Ramírez,  fól.  316":  es-   (3)  las  mismas  fól.  316:  está  errado 

tá  errado  por  3 1 8.  por  3 1 7. 
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cribieron  í  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente  sobre 
la  navegación  interior  del  reino;  ni  tampoco  (y  esto  es  lo 
que  hace  mas  fuerza)  en  el  razonamiento  que  el  Maestro  Fer- 
nán Pérez  de  Oliva  de  vuelta  de  su  viage  á  Italia  dirigió'  en 
el  año  de  1524  al  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Córdoba,  exor- 
tándole  con  gran  copia  de  razones  y  ejemplos  á  que  estable- 
ciese y  fomentase  la  navegación  del  Guadalquivir.  Habiendo  ale- 
gado en  su  discurso  el  ejemplar  de  los  moros ,  no  parece  re- 
gular que  omitiese  el  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  cuya  memo- 
ria estaba  fresca  todavía ,  y  era  tan  respetable  para  los  cor* 
dobeses. 

Muí  desde  luego  se  hicieron  sentir  los  buenos  efectos  de  la 
administración  de  Doña  Isabel  en  la  riqueza  de  Castilla.  Re- 
movidos los  principales  obstáculos ,  hubieron  de  ejercer  su  ac- 
ción el  interés  de  cada  uno  y  la  tende'ncia  natural  que  la  in- 
dustria tiene  á  dilatarse ,  y  sus  diferentes  ramos  ó  se  crearon 
ó  se  extendieron.  En  1494,  estando  la  corte  en  Medina  del 
Campo ,  se  erigid  el  consulado  de  Burgos  con  amplia  autori- 
dad ,  jurisdicción  y  privilegios.  La  cédula  de  erección  habla  de 
los  cónsules  y  factores  que  los  mercaderes  castellanos  tenían 
en  el  condado  de  Flandes  ,  en  Londres ,  Nantes ,  la  Rochela 
y  Florencia ,  í  los  cuales  se  manda  que  envíen  anualmente  la 
cuenta  de  gastos  comunes  á  la  feria  de  Medina ,  donde  debian 
examinarla  dos  mercaderes  de  Burgos  y  otros  dos  nombrados 
por  los  mercaderes  de  las  demás  ciudades  del  reino  (1). 

Por  este  tiempo  la  marina  castellana  habia  tomado  una  ex- 
tensión mui  considerable  ,  de  que  dio  muestra  la  armada  que 
condujo  á  Flandes  á  la  infanta  Doña  Juana  en  el  año  de  1496, 
y  volvió  á  principios  del  siguiente  con  la  princesa  Doña  Mar- 
garita ,  esposa  del  malogrado  príncipe  D.  Juan.  Según  las  me- 
morias coetáneas,  esta  armada  constaba  de  130  naos  y  cara- 
belas "y  tres  carracas  ,  en  que  iban  hasta  veinte  mil  hombres. 
Los  aumentos  de  un  arte  como  el  de  la  navegación  ,  á  que  es 
menester  que  concurran  casi  todos  los  demás  conocidos  en  la 
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sociedad  ,  y  la  extensión  del  comercio  que  es  resultado  forzo- 
so de  la  sobreabundancia  de  capitales  y  productos  de  la  indtís- 
tria ,  dan  bien  á  conocer  le;  agigantados  pasos  que  esta  había 
dado  ya  en  los  pueblos  del  señorío  de  Castilla. 

Las  disposiciones  dictadas  en  lo  restante  del  reinado  de  Do- 
ña Isabel  conspiraron  al  mismo  objeto.  La  pragmática  de  3 
de  setiembre  de  1500  para  que  en  los  puertos  del  reino  no 
pudiesen  cargarse  mercaderías  ni  mantenimientos  en  buques  ex- 
trangeros  habie'ndolos  nacionales ,  favorecía  mui  singularmen- 
te los  adelantos  de  la  marina  (1).  La  de  1 1  de  agosto  del  año 
siguiente  de  150 1  prohibid  que  se  vendiesen  buques  naciona- 
les á  concejo  ni  persona  extranjera;  y  en  ella  se  expresa  que 
de  resultas  de  las  providencias  anteriores  se  notaban  las  mejo- 
ras de  la  construcción  naval  en  estos  reinos. 

Cuando  un  país  llega  á  cierto  punto  de  prosperidad  ,  sa- 
tisfechas digámoslo  así  sus  primeras  necesidades ,  se  observa 
siempre  que  su  riqueza  se  dirige  y  derrama  á  otros  objetos  se- 
cundarios de  adorno  ,  comodidad  y  lujo.  Esto  fué  lo  que  se 
verificó  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  en  Castilla ,  como 
lo  muestran  no  solo  los  testimonios  de  escritores  particulares, 
sino  también  las  actas  de  su  gobierno ,  consignadas  en  el  re- 
gistro general  del  sello  ,  en  la  colección  diplomática  de  Burriel, 
en  los  archivos  de  várias  ciudades  del  reino  y  en  nuestras 
compilaciones  legales.  Tales  fueron  las  providencias  para  el 
ornato  de  la  villa  de  Medina  del  Campo ,  altura  de  sus  ca- 
sas y  aseo  de  sus  calles  ;  las  instrucciones  sobre  las  obras  pú- 
blicas de  Madrid  ,  y  construcción  de  sus  portales  y  soterráneoí; 
las  reglas  para  la  anchura  y  limpieza  de  las  calles  de  Valla- 
dolid  ,  la  conducción  de  fuentes  á  la  misma  ciudad ,  las  pre- 
cauciones contra  las  inundaciones  del  Esgueba ,  y  otras  provi- 

1 

(0  ta  inobserváncia  de  esta  pragmá-  apesar  de  todo  e\  Encerador  no  tu- 
tica  fué  uno  de  los  motivos  de  queja  vo  por  conveniente  acceder  al  deseo 
que  alegaban  los  comuneros  reunidos  que  mostiaba  el  réino  de  que  se  ob- 
en  Villabrágima  el  año  de  1520.  Las  servase  la  disposición  de  Doña  Isabel, 
cortes  de  Valladolid  de  1523  repro-  y  que  la  revocó  en  favor  de  los  in- 
dujeron la  misma  queja  en  su  peiicion  gleses. 
30:  mas  por  la  respuesta  se  ve,  que 
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déncias  de  policía  y  aseo ;  las  disposiciones  para  hermosear  la 
ciudad  de  Toledo,  haciendo  alcantarillas  y  ensanchando  su  plaza; 
las  obras  ordenadas  en  Sevilla  y  Segóbia  para  aumentar  el  cau- 
dal de  las  aguas  y  otras  para  la  comodidad  y  recreo  de  sus 
habitantes ;  el  establecimiento  de  relojes  públicos  en  Madrid 
y  Cádiz  ;  la  prohibición  de  los  balcones  y  ajimeces  que  estre- 
chaban y  afeaban  las  calles  de  Cádiz  ,  Granada  y  Múrcia ;  las 
disposiciones  para  ensanchar  la  plaza  de  esta  tíltima  ciudad  ,  ha- 
ciendo en  ella  lonjas  para  el  trato  ;  las  ordenes  sobre  el  em- 
pedrado de  Medina  ,  Toledo ,  Sevilla  y  Santiago ;  y  la  cons- 
trucción de  las  casas  consistoriales  de  Madrid ,  Cádiz ,  Za- 
mora y  Pale'ncia.  Son  notables  sobre  este  punto  las  expre- 
siones de  la  lei  de  Toledo ,  repetidas  en  las  ordenanzas  reales 
de  Montalvo  (i) :  Ennoblescense  las  cibdades  $  villas  en  tener 
tasas  grandes  é  bien  fechas  en  que  fagan  sus  ayuntamientos  S 
concejos ,  /  en  que  se  ayunten  las  justicias  é  regidores  i  oficiales 
á  entender  en  las  cosas  complideras  á  la  república  que  han  de 
gobernar. 

De  la  suma  de  los  apuntamientos  precedentes  puede  el  lec- 
tor deducir  el  juicio  que  debe  formarse  de  la  influencia  que 
el  reinado  de  Doña  Isabel  tuvo  en  la  prosperidad  y  civiliza- 
ción de  Castilla.  Lejos  de  exageraciones  dictadas  por  un  celo 
mal  entendido  de  la  gio'ria  nacional ,  basta  consultar  el  estado 
que  tenia  el  reino  al  tiempo  de  su  fallecimiento  en  el  año  de 
1504,  cual  nos  le  presentan  los  documentos  irrecusables  de  la 
historia.  Doña  Isabel  habia  creado  y  establecido  la  seguridad 
pública ,  rectificado  la  moneda ,  igualado  los  pesos  y  medidas, 
consolidado  la  buena  fe  ,  fomentado  la  agricultura,  protegido  las 
artes ,  facilitado  las  comunicaciones ,  promovido  el  comercio, 
extendido  la  navegación  y  mejorado  la  marina  del  reino.  Eran 
visibles  los  frutos  que  habia  producido  su  sistema  económico: 
y  la  misma  abundancia  de  ordenanzas  gremiales  que  por  en- 
tonces se  hicieron  ,  no  obstante  el  vicio  esencial  que  llevan  con- 
sigo por  las  limitaciones  que  ponen  á  la  libertad,  manifiesta 

(1)  Libe  7,  tít.  1,  lcii. 
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que  se  multiplicaban  los  operarios  y  traficantes  ,  que  sus  pro- 
fesiones eran  atendidas  y  honradas ,  que  se  subdividian  los  ofi- 
cios ,  que  los  artesanos  temian  la  concurrencia ,  y  en  resolución 
que  se  acrecentaba  la  industria.  La  población  iba  también  en  au- 
mento ,  y  las  ciudades  y  villas  se  hermoseaban  con  obras  pú- 
blicas de  comodidad  y  decoro.  Si  se  compara  con  este  estado 
el  que  tenia  treinta  años  antes  el  reino  en  1 474 ,  y  se  des- 
cribid en  la  tercera  de  las  presentes  ilustraciones ,  la  diferen- 
cia entre  ambos  será  la  verdadera  medida  de  lo  que  debió  á 
Doña  Isabel  la  prosperidad  castellana.  Y  si  se  agrega  la  con- 
sideración de  que  no  puede  menos  de  atribuirse  á  las  mismas 
causas  la  felicidad  de  los  tiempos  que  siguieron  hasta  el  de  las 
comunidades  ,  sin  duda  se  admirarán  las  mejoras  que  apesár  de 
tantos  obstáculos  como  fué  preciso  vencef ,  y  aun  de  los  er- 
rores inevitables  en  semejante  empresa,  produjo  el  reinado  de 
Doña  Isabel  en  la  riqueza  y  pujanza  de  la  nación. 

§.  IL 

Durante  este  período  de  esplendor  y  de  gloria  sobrevino 
el  descubrimiento  de  la  América.  Las  consecuencias  de  este 
importantísimo  suceso  ,  que  desgraciadamente  no  influyo'  lo  que 
debiera  en  el  verdadero  engrandecimiento  y  poder  de  la  na- 
ción española ,  se  empezaron  á  ver  mui  pronto  en  Sevilla  ,  adon- 
de todas  las  riquezas  del  mundo  anteriormente  conocido  ve- 
nían á  trocarse  por  las  de  Indias.  Fr.  Tomás  Mercado ,  reli- 
gioso dominico  que  vivió  á  mediados  del  siglo  XVI ,  en  la 
Suma  de  tratos  y  contratos  que  dedico  al  consulado  de  Sevi- 
lla, hizo  la  descripción  mas  pomposa  y  magnífica  del  estado 
á  que  había  llegado  el  comercio  de  aquella  opulenta  ciudad  (1). 
Menciona  las  relaciones  que  sus  mercaderes  tenían  en  Berbería, 
Flandes  ,  Floréncia,  Caboverde,  Lisboa,  Burgos,  León  de  Fran- 
cia ,  Toledo  ,  Segóbia  ,  Barcelona  ,  Medina  ,  Roma  ,  Amberes, 
Genova ,  Gante  y  en  todas  las  Indias ;  en  unos  países  para  in- 

(1)  Lib.  4,  cap.  3,  edición  de  1571. 
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troducir  ó  extraer  todo  género  de  frutos  y  mercerías  ,  en  otros 
para  asegurar  sus  cargamentos.  Sevilla ,  dice  en  otro  lugar  (i) 
es  la  puerta  y  puerto  principal  de  toda  "España ,  á  do  se  descarga 
lo  que  viene  de  Flandes,  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Venecia. ... 
A  esta  causa  siempre  hubo  en  ella  grandes ,  ricos  y  gruesos  merca- 
deres, y  fue  tenida  por  lugar  de  negociantes.  Pero  de  sesenta  años 
á  esta  parte  que  se  descubrieron  las  Indias  occidentales ,  se  le  re- 
creció para  ello  una  gran  comodidad  y  una  ocasión  tan  oportuna 
para  adquirir  grandes  riquezas ,  que  ccnvidó  y  atrajo  á  algunos 
de  los  principales  á  ser  mercaderes ,  viendo  en  ello  cuantísima  ga- 
nancia  Ansí  deste  tiempo  acá  les  mercaderes  desta  ciudad 

se  han  aumentado  en  numero ;  y  en  haciendas  y  caudales  han 

crecido  sin  número  Ansí  la  casa  de  la  contratación  de 

Sevilla  y  el  trato  della  es  uno  de  los  mas  célebres  y  ricos  que 
hai  el  dia  de  hoi ,  ó  se  sabe  en  todo  el  orbe  universal :  es  co- 
mo centro  de  todos  los  mercaderes  del  mundo.  Porque  á  la  ver- 
dad soliendo  antes  el  Andalucía  .  ...  ser  el  extremo  y  fin  de  to- 
da la  tierra ,  descubiertas  las  Indias ,  es  ya  como  medio.  Por  lo 
cual  todo  lo  mejor  y  mas  estimado  que  hai  en  las  otras  partes 
antiguas  ,  aun  de  Turquía  ,  viene  á  ella  ,  para  que  per  aquí  se 
lleve  á  las  nuevas  ,  donde  todo  tiene  tan  excesivo  precio.  De 
aquí  es  que  arde  toda  la  ciudad  en  todo  género  de  negocios. 

Con  efecto  el  repentino  hallazgo  de  la  plata  de  las  Indias 
habia  roto  enteramente  el  equilibrio  entre  los  géneros  de  to- 
das clases  y  los  precios  ordinarios  hasta  entonces ;  y  por  una  con- 
secuéncia  inevitable  condujo  á  Sevilla  todos  los  efectos  comer- 
ciables del  mundo  antiguo  en  busca  de  la  plata  del  nuevo. 
Fué  Sevilla  por  espacio  de  medio  siglo  como  un  estanque  d 
receptáculo  común ,  donde  cayendo  1  semejanza  de  dos  copio- 
sos raudales,  por  un  lado  la  plata  de  América  y  por  otro  las 
mercancias  y  producciones  de  Europa  y  Asia ,  trataban  mutua- 
mente de  nivelarse.  Allí  se  veriñeó  la  gran  revolución  de  los 
précios  ,  nacida  del  descubrimiento  de  las  Indias.  El  tiempo 
que  duro'  esta  operación ,  fué  necesariamente  el  período  del  en- 


(i)  Lib.  9  ,  cap.  i. 
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riquecimiento  monstruoso  de  Sevilla :  género  de  enriquecimien- 
to poco  estable ,  que  debido  á  una  causa  pasagera  hubo  de  ce- 
sar con  ella ,  cuando  igualado  el  valor  de  los  géneros  comer- 
ciables con  el  del  dinero  se  restableció  el  equilibrio,  quedando 
solo  para  Sevilla  la  ventaja  del  monopolio,  por  ser  el  puerto 
único  donde  se  podia  hacer  contratación  con  las  Indias ,  co- 
mo lo  fué  Cádiz  en  adelante. 

Es  claro  que  estas  circunstancias  de  Sevilla  debieron  pro- 
ducir al  pronto  una  opulencia  no  vista  ni  imaginada  hasta  en- 
tonces ,  y  un  tráfico  asombroso  cual  lo  describe  Mercado.  Du- 
rante este  tiempo  sus  habitantes  fueron  los  corredores  y  cam- 
bistas de  todo  el  universo.  El  comercio  de  la  plata  y  no  la 
abundancia  de  sus  artesanos  y  telares  de  seda  ,  fué  la  verda- 
dera causa  de  la  riqueza  de  Sevilla  ;  y  lejos  de  fomentar  las 
manufacturas ,  hubo  por  necesidad  de  absorber  y  aniquilar  to- 
das las  demás  especies  de  grangerias  preexistentes ,  que  no  ofre- 
cían ganancias  tan  exorbitantes  ni  tanta  facilidad  de  hacer  rá- 
pidas y  brillantes  fortunas:  fuera  de  que  la  grande  afluéncia 
de  plata  debia  forzosamente  encarecer  la  mano  de  obra ,  po- 
niendo á  la  indústria  sevillana  en  la  imposibilidad  de  compe- 
tir con  la  forastera.  Asiqué  toda  la  riqueza  de  Sevilla  en  el 
tiempo  de  su  mayor  prosperidad ,  nacia  ,  no  de  su  agricultura» 
no  de  sus  fabricas ,  sino  del  comercio  de  América  que  acu- 
mulaba en  ella  todas  las  preciosidades  de  ambos  hemisferios. 

La  opuléncia  de  Sevilla  refluia  ,  como  era  natural ,  en  los 
demás  dominios  castellanos.  En  Medina  del  Campo  había  depó- 
sitos de  grandes  riquezas ,  y  sus  celebradas  férias  eran  las  mas 
considerables  de  Europa.  De  resultas  del  incendio  que  pade- 
ció'en  agosto  de  1 520,  escribía  aquella  villa  ai  cardenal  Adria- 
no ,  á  la  sazón  gobernador  del  reino ,  que  la  suma  de  los  da- 
ños ocasionados  en  las  casas  y  almacenes  de  los  mercaderes  era 
tanta,  que  dudaba  bastasen  las  rentas  reales  de  algunos  años 
para  satisfacción  de  los  daños  y  perjuicios. 

Duro  largo  tiempo  esta  prosperidad  de  Medina.  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  nombrando  en  sus  quincuagenas  los 
parages  mas  célebres  de  Castilla  por  su  contratación  y  comér- 
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do ,  cita  la  Llana  de  Burgos ,  la  Costanilla  de  Valladolid  ,  las 
Gradas  de  Sevilla  y  Medina  ,  llamando  á  esta  plaza  principa- 
del  tracto  y  ferias  de  toda  España  (1).  La  descripción  de  las  iél 
rías  de  Medina  por  Fr.  Tomas  Mercado  (2)  manifiesta  la  in- 
mensa contratación  que  se  hacia  en  ellas ,  y  concuerda  con  las 
noticias  que  nos  dejó  Luis  Valle  de  la  Cerda ,  del  consejo  del 
Rei  y  contador  de  la  santa  cruzada,  en  la  obra  que  intitu- 
ló Desempeño  del  patrimonio  de  S.  M.  y  de  los  reinos ,  por  me- 
dio de  los  erarios  públicos  y  montes  de  piedad:  impresa  en  Ma- 
drid año  de  1600.  Dice  asi  al  fol.  36  de  las  respuestas  que 
dio  á  los  reparos  hechos  contra  su  proyecto :  Pues  esta  misma  ex- 
periencia muestra  que  el  año  de  6j  en  una  feria  sola  de  Medi- 
na ,  en  cinco  bancos ,  se  contrataron  cincuenta  y  tres  mil  cuen- 
fos ,  de  que  Juan  Ortega  de  ¡a  Torre  tesorero  general  de  la  san- 
ta Cruzada,  dice  que  hizo  balanzo,y  halló  ser  ansí ;  y  que  otras 
ferias  fueron  aun  mas  opulentas ,  como  se  podrá  comprobar  (sien- 
Jo  V.  M.  servido)  en  los  libros  de  las  dichas  ferias ,  porqué  en 
esto  me  remito  á  la  verdad  (3). 

£1  tamaño  de  la  suma  de  los  cincuenta  y  tres  mil  cuentos 
de  maravedís  ,  que  según  resulta  de  la  pragmática  del  año  1 5  66, 
inserta  en  la  Recopilación  (4)  eran  1558823529  reales  déla 
misma  lei  y  talla  que  los  mandados  acuñar  por  los  Reyes  ca- 
tólicos ,  y  que  por  consiguiente  equivalian  ,  según  se  verá  en 
el  progreso  de  estas  ilustraciones ,  á  mas  de  cuatro  mil  millo- 
nes de  reales  vellón  de  los  nuestros ,  ha  dado  ocasión  á  que  al- 
gunos recelen  de  la  verdad  del  hecho ,  y  lo  tengan  por  exage- 

(1)  Quincuagena  TI ,  estancia  9.  por  su  suficiencia  y  abono,  «xpresan- 
(»)  Lib.  IV,  cap.  4.  do  que  lo  había  aceptadu  y  ofrecido 
(3)  Por  un  decreto  de  Felipe  II  en  300  mil  ducados  de  fianzas.  P*>r  pro- 
el Pardo  i  c  de  agosto  de  1 578  se  vidéncias  anteriores ,  dadas  á  petición 
determinó  el  interés  que  debian  llevar  de  las  cortes  de  Madrid  de  1534,  es* 
los  bancos  de  la  féria  de  Medina;  taba  mandado  que  en  los  cátnbios  no 
que  este  no  pase  del  médio  por  cien-  pasase  el  interés  de  10  por  ioo(pet. 
to  ;  que  haya  tres  6  cuatro  bancos  pú-  96).  Reiteraron  la  súplica  las  cortes 
blicos  ,  cada  uno  de  los  cuales  haya  de  Valladolid  de  1548:  prueba  de  que 
de  dar  1  jo  mil  ducados  de  fianza  á  no  se  observaba  lo  dispuesto  ante- 
satisfacion  del  Consejo;  y  nombra  pa-  nórmente. 

ja  uno  de  estos  bancos  .1  Juan  One-  (4)   Lib.  V,  tit.  21  ,  lei  13  en  lasde- 

ga  de  la  Torre  ,  vecino  de  Burgos,  claraciones  de  Jas  leyes  precédeme». 
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rado.  Un  escritor  muí  benemérito  de  la  historia  económica  de  la 
parte  oriental  de  España ,  pero  no  tan  informado  en  las  cosas 
de  Castilla ,  hablando  de  esta  materia  tacha  á  Luis  Valle  de 
arbitrista,  desfigura  la  noticia  con  inexactitudes  que  dan  á 
entender  no  la  leyó  en  el  original ,  la  llama  vaga  é  hiperbóli- 
ca ,  y  dice  que  no  se  cita  en  su  apoyo  documento  alguno 
auténtico.  No  consideró  ó  no  supo ,  que  se  trataba  no  de 
un  aventurero  desconocido  ,  sino  de  un  ministro  autorizado 
que  mereció  la  confianza  del  Gobierno  en  comisiones  de  im- 
portancia (i):  que  Valle  habló  no  por  autoridad  propia,  ni 
por  testimonios  vagos ,  sino  refiriéndose  á  documentos  y 
libros  públicos  que  existían  en  las  oficinas :  que  su  papel 
con  los  reparos  que  le  opuso  D.  Juan  Centurión,  caba- 
llero genovés,  marqués  de  Estepa,  á  quien  mandó  examinar- 
lo Felipe  II  en  1593  ,  y  las  respuestas  que  dieron  á  los  re- 
paros los. contadores  Luis  Valle  de  la  Cerda  y  Francisco  de 


(1)  Luís  Valle  de  la  Cerda  sirvió  por 
espacio  de  30  años  á  los  reyes  D.  Fe- 
lipe U  y  HI.  De  real  orden  pasó  en 
1578  á  Italia,  y  en  1581  á  Fiandes, 
donde  residió  cerca  de  la  persona  del 
principe  de  Parma  Alejandro  Farné- 
sio ,  gobernador  de  aquellos  estados, 
ocupado  en  asuntos  de  gran  confian- 
za y  secreto.  En  1(83  vino  í  Espa- 
ña enviado  por  el  principe  goberna- 
dor ,  y  luego  volvió  á  Fiandes  á  con- 
tinuar sus  servicios.  Asistió  en  todas 
las  ocasiones  de  guerra  de  aquel  tiem- 
po, en  una  de  las  cuales  le  hicieron 
prisionero  los  ingleses  y  le  llevaron 
á  Berga.  Se  rescató  por  dinero,  y  des- 
hecha la  expedición  contra  Inglater- 
ra ,  volvió  con  orden  del  príncipe  de 
Parma  i  la  corte.  En  remuneración 
de  su*  singulares  servicios  le  hizo  mer- 
ced el  Rei  en  'foa  del  oficio  de  con- 
tador mayor  de  la  santa  cruzada  por 
los  días  da  su  vida.  Murió  «n  1607, 
y  por  merced  del  Rei  L).  Felipe  111 
le  sucedió  en  el  oflcío  su  hijo  D.  Pe- 
dro Valle  de  la  Cerda  ,  en  quien  lo 
perpetuó  el  Rei  D.  Felipe  IV  el  año 


de  16*41.  Asi  consta  todo  de  docu- 
mentos del  archivo  de  la  comisaria 
general  de  cruzada.  El  mismo  Luía 
Valle  en  la  obra  de  los  Erarios  ha- 
bla varias  veces  de  su  residéncia  y 
servicios  en  Fiandes.  Tuvo  talento 
particular  para  descifrar,  y  de  esta 
habilidad  se  sacó  mucho  fruto  en  oca- 
siones de  gravedad  é  imporiáncia.  En- 
tre los  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Real  (E,  itó,  pag.  40)  se  guardan 
unas  cartas  en  cifra  que  leyó  y  de- 
claró, del  Rei  de  Fráncia  Enrique  IV. 
Estos  antecedentes  ,  junto  con  el  apré- 
cio  que  hicieron  de  las  propuestas  de 
Luis  Valle  las  cortes  de  i«o8  y  1603, 
manifiestan  que  no  hubo  razón  para 
hablar  de  él  cqmo  de  peisona  de  po- 
co crédito  y  consecuencia.  Los  aficio- 
nados á  otra  clase  de  erudición  po- 
drán agregar  á  estas  noiícias  las  re- 
lativas á  su  hija  Doña  Teresa  Valle 
de  la  Cerda,  fundadora  que  fué  y 
priora  del  convento  de  monjas  de  S. 
Plácido  en  el  reinado  de  Felipe  IV 
y  ministerio  del  conde-duque  de  Oli- 
vares. 
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Salablanca ,  se  presentó  á  las  cortes  de  Madrid  celebradas  des- 
de el  año  de  1598  al  de  1601  ;  que  estas  después  de  oír  el 
dictamen  de  una  comisión  de  seis  individuos  suyos  (1),  apro- 
baron el  proyecto  de  los  erarios ,  mandaron  imprimir  el  libro 
á  su  costa  y  circularlo  á  las  ciudades  de  voto  en  cortes  ;  que 
exigieron  el  establecimiento  de  los  erarios  como  una  de  las 
condiciones,  bajo  las  cuales  se  otorgo  la  escritura  de  los  18 
millones,  con  que  sirvió  entonces  el  reino  á  S.  M.  (2),  y 
que  las  cortes  de  Valladolid  de  1603  ,  en  que  se  reprodujo 
este  asunto  ,  dejaron  en  su  vigor  y  fuerza  dicha  condición,  aun- 
que alteraron  algo  otras  de  la  escritura.  No  hace  i  nuestro 
propósito  el  examen  de  si  era  ó  no  conveniente  lo  que  propo- 
nía Luis  Valle  para  el  remedio  de  las  necesidades  del  reino: 
pero  á*  lo  menos  bastará  la  consideración  de  todos  estos  hechos 
y  circunstancias  para  mostrar  que  se  procedió  con  ligereza  en 
el  desprecio  que  se  hizo  de  su  persona ,  y  sobre  todo  en  el  car- 
go de  falsedad  ,  que  á  ser  cierto,  no  pudiera  compadeceré  con 
la  importancia  y  atención  que  dieron  á  su  propuesta  tallto  el 
gobierno  como  el  reino  congregado  dos  veces  en  cortes. 

Por  lo  demás,  cuando  Luis  Valle  habló  de  los  cincuenta 
y  tres  mil  cuentos  que  se  contrataron  en  una  de  las  fe'rias  de 
Medina  de  1563  ,  no  dijo  ni  quiso  decir  que  circuló  en  ell» 
otra  tanta  cantidad  de  moneda  efectiva.  Circularía  siempre  ma- 
terialmente mucho  dinero  ,  mas  por  la  mayor  parte  seria  dine- 
ro ,  como  lo  llama  el  mismo  Luis  Valle  (3),  incorpóreo ,  por  cré- 
ditos y  debitos  y  rescuentros.  Y  por  Experiencia  ,  continua ,  se  -ve 
y  se  ha  'visto  en  tiempos  pasados  en  la  feria  de  Medina  y  otras, 
que  casi  sin  dinero  de  contado  ha  habido  feria  donde  el  dar  y 

(1)   Hai  cópia  de  éste  dictamen  en-  ha  tomado  en  el  servido  que  le  ha 

iré  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  parecido  hacer  á  S.  M.,  vaya  todo  jun- 

real  S,  151.  to  á  las  ciudades,  y  no  lo  uno  sin 

(1)   Condición  8  »Que  se  funden  los  lo  otro,  enviándoles  de  los  discursos 

erario*  y  montes  de  piedad  en  la  for-  impresos  los  que  bascaren  para  que 

ma  y  manera  contenida  en  el  discur-  mejor  puedan  tomar  resolución  en  el 

so  de  Luis  Valle  de  la  Cerda  ,  dán-  negocio»». 

do!ts  el  reino  y  señalando  adelante  (3)   Cap.  17  ful.  ico;  está  errado  poc 

caudal  basonte  para  introducirles ;  y  00. 
que  esto  y  la  resolución  que  el  reino 

Tom.  VI.  N.  1.  Ll 
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tornar  á  cambio  ha  pasado  de  cincuenta  millones.  Y  esto  es  con- 
forme á  las  noticias  de  Mercado :á  estas  ferias  (de  Medina) 
dice,  van  de  todas  naciones ,  de  Sevilla  ,  de  Lisboa  ,  de  Burgos, 
de  Barcelona ,  de  Flandes  y  Florencia ,  ó  á  pagar  seguros  ó  á 
tomar  cambios  ó  darlos  ;  finalmente  es  una  fragua  de  cédulas  que 
cuasi  no  se  ve  blanca  sino  todo  letras ,  las  cuales  son  en  dos  ma- 
neras ,  unas  en  banco,  otras  en  contado  (i).  Respondiendo  Luis 
Valle  al  reparo  XXV  del  marqués  de  Estepa ,  dice  así :  todos  los 
hombres  de  negocios ,  y  la  experiencia  de  las  ferias  le  muestra 
que  por  créditos  y  débitos  y  por  entrar  y  salir  un  mismo  dinero 
y  cuenta  suben  las  ferias  y  tratos  al  colmo  que  se  ve,  yendo  y  vi- 
niendo á  ellas  los  mercaderes  con  solo  tinta  y  papel,  y  llegando 
á  la  cumbre  que  los  vemos  en  Noramberghe  y  Génova  y  en  el 
resto  de  Europa.  Y  con  efecto  nadie  ignora  que  las  cuentas  de 
un  comerciante  por  los  diferentes  giros  y  operaciones  mercan- 
tiles pueden  y  aun  suelen  ser  de  cantidades  mayores  que  sus 
capitales. 

Esta  consideración  que  debiera  ocurrir  desde  luego  al  tra- 
tar del  presente  asunto ,  disminuye  y  templa  en  gran  manera 
la  enormidad  aparente  de  la  cantidad  señalada  por  Luis  Valle, 
sin  disminuir  la  idea  del  movimiento  y  circulación  comercial 
de  las  ferias  de  Medina :  la  cual  sin  duda  debió  ser  muí  gran- 
de ,  si  se  piensa  que  dichas  ferias  ,  según  se  ve  por  las  orde- 
nanzas del  consulado  de  Burgos  y  por  la  Suma  de  Merca- 
do ,  eran  donde  se  negociaban  las  operaciones ,  se  estipulaban 
los  seguros ,  se  hacían  los  pagamentos  ,  y  se  saldaban  las  cuen- 
tas de  todo  el  comercio  español ,  cuyas  factorias  abrazaban 
varios  paises  extrangeros :  que  la  contratación  de  América 
aumento  la  importancia  de  las  ferias  de  Medina ,  las  cuales 
solían  atrasarse  cuando  se  atrasaban  las  flotas ,  como  refiere 
Mercado;  y  por  último  que  ellas  eran  el  punto  donde  venían 
á  parar  y  finiquitarse  las  cuentas  y  cálculos  de  todo  el  comer- 
cio de  España  é  Indias  (2). 

(O   Suma  lib.  4,  cap.  4.  tante  de  contratación  en  las  ferias  de 

(1)  El  cámbio  y  comércio  del  diñe-  Medina.  Entre  los  papeles  del  archi- 
ro  era  siaduda  un  ramo  mui  impor-   vo  de  Simancas  {Estado,  núm.  144} 


Digitized  by  Google 


INFLUENCIA  DEL  GOBIERNO  DE  DOÑA  ISABEL.  'l6<) 

Pero  en  el  tiempo  mismo  que  nos  admira  la  riqueza  de 
las  ferias  de  Medina  del  Campo ,  iba  á  menos  la  industria  y 
población  de  Castilla-  La  Reina  católica  había  dado  los  pri- 
meros pasos  y  puesto  los  cimientos  de  la  sólida  prosperidad 
nacional.  Mas  la  empresa  de  elevar  la  nación  al  dirimo  grado 
de  lustre  y  esplendor ,  no  podia  ser  obra  de  un  solo  reinado: 
faltaba  mucha  que  hacer,  y  no  siempre  se  había  acertado  en 
lo  que  se  hizo.  Al  tiempo  y  á  la  experiencia  pertenecía  ir  cor- 
rigiendo las  equivocaciones  de  los  principios  :  por  desgracia ,  en 
vez  de  disminuirse  crecieron  las  faltas ,  y  prevaleciendo  en  los 
reinados  inmediatos  el  método  de  las  prohibiciones  y  reglamen- 
tos, se  tomó  el  camino  opuesto  al  que  debiera  seguirse  tanto 
en  las  cosas  de  la  Península  como  en  las  de  Ultramar. 

Aquí  se  presenta  á  nuestra  atención  uno  de  los  asuntos 
mas  graves  y  trascendentales  que  pudieran  ocuparla:  lo  que 
fué ,  y  lo  que  conviniera  haber  sido  la  conducta  de  la  nación 
que  descubrió  y  ocupó  las  Indias.  Si  fuera  inoportuno  empren- 

hai  ana  relación  autorizada  del  dine- 
ro que  se  negoció  pnr  parte  de  la  real 
hacienda  en  la  féria  de  octubre  del 
año  »j^4»  y  ascendió  á  ¿oafo^og 1 
maravedís.  En  el  mismo  papel  hai  una 
nota  también  autorizada,  de  los  prin- 
cipales géneros  que  se  llevaban  á  las 
fétias  de  Medina  con  expresión  de  .sus 
procedéncias.  Dice  entre  otras  cosas  lo 
siguiente: 

»»Dc  Plandes  lencerías,  tapicerías, 
paños,  cera  y  otras  mercaderías  de 
muchas  suertes. 

De  Francia  lencería  ,  mercerías  y 
papel  y  otras  mercaderías. 

De  Barcelona  palos  y  coral 

De  Valencia  paños  y  sedas  labra- 
das y  muchas  suenes  de  especería. 

De  C'»enca  é  de  Huete  mucha  su- 
ma de  paños. 

De  Toledo  paños  y  sedas  labradas 
y  en  madt  ja  ,  y  bonetería,  en  gran  su- 
ma de  unías  es. as  dicha*  mercaderías. 

De  Ciudad  Real  paños. 


De  Segóbia  y  Villacastín  gran  su- 
ma de  panos. 

De  Granada  mucha  suma  de  seda 
labrada  y  en  madeja- 

De  Yepes  y  Ocaña  los  jabones  y 
otras  suertes  de  especería. 

De  Córdoba  guadamacíes  y  jaece- 
ría  y  bonetería  y  otras  mercaderías. 

De  Sevilla  jabones  y  azúcares  y 
otras  suertes  de  mercaderías  ensarna. 

De  Lisbona  la  especería  y  otras 
mercaderías ,  y  de  Portugal  lencería. 

Como  las  dos  férias  principales  son 
las  de  Medina  del  Campo,  todas  es- 
tas mercaderías  acuden  alli  como  i 
caía  própia.  Cusa  muí  notó  ia  es  que 
el  mejor  síiío  que  en  España  hai  pa- 
ra fé.ias  es  Medina  del  Campo  por 
estar  en  el  médio  de  todo  y  el  pueulo 
ser  muí  aparejado  para  ellu,an>i  en 
los  aposentos  como  en  los  bas  inven* 
tos  y  en  iodo  lo  que  se  rtquiere  pan 
este  efecto." 
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der  aquí  el  examen  de  esta  materia  con  la  extensión  que  cor- 
responde á  su  importáncia  ,  á  lo  menos  la  naturaleza  de  nues- 
tro propdsiro  y  de  las  investigaciones  que  hacemos  acerca  del 
sistema  económico  del  gobierno  durante  el  reinado  de  Doña 
Isabel  y  los  que  le  siguieron ,  no  nos  permiten  dejar  de  bos- 
quejarlo. 

El  descubrimiento  de  la  América  habia  puesto  á  Castilla 
en  una  situación  tínica  en  los  anales  del  mundo  é  imposible 
ya  de  repetirse.  Las  ventajas  de  los  pueblos  antiguos  mas  cé- 
lebres por  los  progresos  de  su  navegación  y  lo  floreciente  de 
su  comercio  fueron  mezquinas  y  despreciables ,  si  se  comparan 
con  las  de  Castilla  en  la  época  inmediata  al  descubrimiento. 

¿Que  plan  debiera  proponerse  la  nación  descubridora  para 
sacar  todo  el  provecho  posible  de  la  posesión  de  tantos ,  tan 
dilatados  ,  tan  feraces  y  tan  ricos  países? 

Establecer  la  sociedad  entre  las  tribus  de  sus  habitantes  que 
apenas  la  conocían  ;  mejorarla  donde  la  halló  establecida ;  in- 
troducir los  instrumentos  y  la  práctica  de  las  artes  de  necesi- 
dad ;  cuidar  de  la  conservación  y  multiplicación  de  los  natu- 
rales ;  perfeccionar  progresivamente  su  estado  civil ;  comuni- 
carles las  inclinaciones ,  los  gustos  y  con  ellos  las  necesidades 
de  los  pueblos  civilizados  ;  promover  su  aplicación  á  los  ra- 
mos de  indristria  propios  de  su  suelo  y  de  su  clima ,  y  vol- 
ver luego  con  sus  productos  á  enriquecer  la  metro'poli ,  y  á 
proporcionarle  nuevas  comodidades  para  la  vida ,  y  nuevas  oca- 
siones y  materias  de  trabajo. 

La  metrópoli  debia  proveer  á  sus  colonias  de  todos  los  ar- 
tículos territoriales  é  industriales  ,  de  necesidad  ó  de  regalo  ,  que 
la  superioridad  de  su  civilización  le  proporcionaba;  multiplicar 
sus  remesas  ,  satisfacer  con  profusión  las  necesidades  de  sus  nue- 
vos dominios ,  justificar  de  este  modo  la  exclusión  de  los  ex- 
trangeros  en  los  mercados  de  Ultramar  ,  y  concentrando  así  el 
comercio  en  sus  manos  ,  fomentar  con  él  y  mantener  una  mari- 
na mercantil  floreciente. 

Entre  las  operaciones  industriales  de  las  colonias  merecían 
la  principal  atención  y  aprecio  de  la  metrópoli  las  culturas  y 
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labores  privativas  de  aquellos  países,  en  que  no  pudiendo  com- 
petir los  demás  de  Europa ,  era  natural  y  aun  forzoso  que  re- 
cibiesen la  lei  en  el  comercio.  La  mayor  parte  de  los  gran- 
des artículos  de  la  contratación  actual  entre  el  nuevo  y  anti- 
guo mundo ,  cacao  ,  tabaco  ,  azúcar  ,  café  y  otros  no  lo  fue- 
ron sino  en  tiempos  posteriores  al  descubrimiento :  algunas  de 
estas  producciones  no  eran  indígenas  y  fueron  introducidas  allá 
por  los  europeos.  El  objeto  que  desde  luego  se  llevo,  y  con 
razón ,  la  atención  preferente  de  los  descubridores  fué  Ja  abun- 
dancia de  los  metales  preciosos  ,  y  por  lo  tanto  mereció  la  del 
gobierno  y  de  las  leyes.  El  fin  á  que  hubieron  de  aspirar  al 
pronto  todas  las  providencias  gubernativas ,  fue'  el  beneficiar  y 
alentar  con  los  metales  de  los  nuevos  establecimientos  la  in- 
dustria peninsular :  fomentar  sus  empresas  cen  las  anticipacio- 
nes y  facilidades  que  proporciona  el  estado  creciente  de  la  pla- 
ta :  quitarle  todos  los  estorbos  para  que  se  dirigiese  libremen- 
te á  trocar  sus  efectos  por  la  plata  y  oro  de  América ;  fo- 
mentar la  elaboración  de  las  minas  y  los  demás  productes  ul- 
tramarinos con  los  envíos  de  España,  lo  mismo  que  las  fábri- 
cas y  labores  de  España  con  los  retornos  ultramarinas ;  devol- 
ver labrados  de  mil  maneras  los  metales  ricos  á  las  colonias 
que  los  enviaban  en  barras  ,  al  modo  que  lo  hace  Inglaterra 
con  las  lanas  y  el  hierro  del  continente ;  y  excitar  de  csia  suer- 
te aquende  y  allende  el  mar  la  laboriosidad  y  los  trabajos  titi- 
les y  productivos.  El  inconveniente  del  encarecimiento  de  la 
mano  de  obra  que  hubo  de  seguir  á  la  superabundancia  de  pla- 
ta en  la  Península  ,  se  hubiera  retardado  y  templado  con  la 
multiplicación  y  concurrencia  de  las  laboies  y  jornales  ,  con 
la  emisión  progresiva  de  la  moneda  á  los  paises  extranjeros, 
con  el  consumo  de  los  metales  preciosos  en  ios  artefactos  de 
todas  clases ;  y  aunque  siempre  quedaría  desnivelada  á  favor  de 
España  la  masa  total  de  la  plata  europea ,  pudiera  disminuirse 
la  diferencia  fomentando  su  salida  para  otras  naciones.  Á  España 
después  de  la  conquista  de  Méjico  y  del  Perú  le  convino  la  ex- 
tracción de  la  plau ,  como  á  buecia  la  del  hierro  :  España  de- 
bió inundar  los  mercados  de  Europa  de  muebles,  joyas,  telas; 
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bordados ,  adornos ,  y  utensilios  de  oro  y  plata  de  todas  for- 
mas ,  en  que  como  dueña  casi  exclusiva  de  la  primera  mate- 
ria tenia  una  inmensa  ventaja  sobre  los  extrangeros  :  y  este  era 
el  medio  mas  conducente  y  oportuno  para  neutralizar  la  subi- 
da de  la  mano  de  obra  en  la  Península ,  que ,  siguiéndose  otro 
camino ,  necesariamente  habia  de  hacerla  tributaria  de  la  indus- 
tria extrangera  é  incapaz  de  competir  con  ella.  España  podía 
valerse  del  influjo  y  preponderancia  política  que  disfrutó  por 
considerable  tiempo  en  Europa  ,  para  introducir  y  extender  el 
uso  ,  la  moda  y  el  consumo  de  las  manufacturas  de  plata  ,  apro- 
vechando para  si  las  ganancias  de  su  fabricación ;  y  ciñéndose 
á  prohibir  la  salida  del  metal  precioso  en  barras  ,  hubiera  per- 
cibido siempre  y  á  lo  menos  los  derechos  de  cuño ,  braceage 
y  señorío  en  la  emisión  de  la  moneda. 

Entretanto  los  progresos  de  la  civilización  y  de  la  indus- 
tria hubieran  ido  creando  y  promoviendo  los  demás  cultivos 
y  producciones  de  coloniales ,  que  en  manos  del  comercio 
español  le  hubieran  asegurado  igual  preponderancia  que  en  la 
plata  en  otros  muchos  ramos  que  son  ya  artículos  de  prime- 
ra necesidad  entre  los  europeos.  Las  colonias  hubieran  llegado 
muí  pronto  á  ser  ricas ,  pobladas ,  florecientes ;  y  la  metró- 
poli ,  sirviendo  de  lazo  de  comunicación  entre  sus  territorios 
de  Ultramar  y  los  demás  pueblos  cultos ,  hubiera  dominado 
en  estos  por  su  poder  ,  como  en  aquellos  por  sus  leyes.  El 
movimiento  rápido  de  la  indtístria ,  circulando  por  todas  par- 
tes en  torno  de  la  Península  ,  hubiera  atraído  y  concentrado  en 
ella  las  fábricas  y  fabricantes ,  los  especuladores  y  los  capita- 
les de  otros  paises.  La  creación  de  una  marina  cual  correspon- 
día al  tamaño  y  extensión  del  comercio  de  Indias  y  al  que 
después  era  consiguiente  en  Europa  ,  no  podía  verificarse  sin 
que  al  mismo  tiempo  se  poblasen  nuestras  costas  y  puertos  de 
astilleros  ,  nuestros  montes  de  maderas  de  construcción ,  nues- 
tros talleres  de  operarios ,  y  nuestros  campos  de  las  culturas 
que  exige  el  estado  pujante  de  una  nación.  Así  es  como 
por  un  círculo  saludable  se  hubieran  sostenido  mutuamente  to- 
dos los  géneros  de  iudástria ,  y  fomentado  á  un  tiempo  la 
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abundancia  y  la  reproducción  tanto  de  artefactos  como  de  ar- 
tífices. Finalmente  una  marina  mercantil  numerosa  y  ejercita- 
da prestaba  los  elementos  precisos  de  un  gran  poder  militar  ma- 
rítimo ,  indispensable  para  la  protección  de  las  colonias ,  y  pa- 
ra asegurar  la  comunicación  con  ellas  en  todos  tiempos  y  oca- 
siones. No  tenemos  ejemplos  por  donde  calcular  hasta  que  pun- 
to hubiera  podido  subir  el  esplendor  y  grandeza  de  )a  nación 
descubridora  de  las  Indias.  Cuanto  refiere  la  historia  y  cuanto 
vemos,  todo  es  poco  si  se  pesan  y  comparan  las  circunstan- 
cias ;  y  las  teorías  de  la  ciencia  econo'mica  solo  alcanzan  á  mos- 
trar por  mayor  un  horizonte  indefinido  de  prosperidad ,  cuyos 
límites  se  pierden  en  la  imaginación. 

Y  <•  se  siguió  este  sistema  en  el  .gobierno  y  administración 
de  los  países  descubiertos?  ¿Se  siguió'  alguno  que  siquiera  le 
fuese  semejante? 

La  respuesta  toca  &  la  historia  de  aquellos  tiempos.  Los 
doce  años  que  mediaron  entre  el  hallazgo  de  la  América  y  la 
muerte  de  la  Reina  Doña  Isabel  se  pasaron  en  formar  los  es- 
tablecimientos de  las  islas  primeramente  descubiertas:  el  con- 
tinente apenas  era  conocido.  Las  conquistas  de  Méjico  y  del 
Perú"  son  del  reinado  de  Carlos  V ,  época  de  la  grande  aveni- 
da é  inundación  de  la  plata  en  Europa ,  de  que  solo  se  habían 
visto  algunas  ligeras  muestras  en  vida  de  su  abuela  Doña  Isa- 
bel. Durante  el  primer  período  no  se  pudo  pensar  en  otra  cosa 
que  en  introducir  los  principios  de  civilización  en  las  colunia?, 
y  en  ensayar  los  cultivos  que  debían  hacerlas  florecientes  y 
al  mismo  tiempo  útiles  á  la  metrópoli.  Así  lo  procuró  la  Rei- 
na con  el  mayor  celo.  En  su  testamento  otorgado  en  octubre 
de  1504,  después  de  asegurar  que  su  principal  intención  ha- 
bía sido  introducir  en  los  nuevos  descubrimientos  la  religión 
y  las  buenas  costumbres ,  encargó  estrechamente  que  se  trata- 
se con  suavidad  y  justicia  á  sus  moradores.  Este  lenguage  era 
conforme  á*  la  conducta  que  habia  observado  ella  misma.  No 
contenta  con  proteger  la  libertad  é  ilustración  de  los  indios, 
habia  cuidado  con  esmero  de  la  prosperidad  de  los  países  ultra- 
marinos ,  haciéndolos  participantes  de  los  bienes  de  la  civiliza- 


- 


274  ILUSTRACION  XÍ. 

¿ion  europea.  En  el  año  de  1 5  o  1  ,  á  los  nueve  del  descubri- 
miento ,  ya  se  cultivaban  en  América  el  trigo ,  el  arroz  y  to- 
das las  semillas  alimenticias  de  España ;  se  habían  introducido 
las  aves  domésticas  de  nuestro  suelo ,  los  ganados  lanar ,  de 
cerda  y  cabrio  ;  el  buei  ,  el  asno  ,  el  caballo  ayudaban  al  hom- 
bre en  las  faenas  del  campo  donde  antes  trabajaba  solo  ;  pros- 
peraba la  vegetación  de  la  caña  dulce ;  pagaban  ya  diezmo  el 
fruto  de  la  viña  y  del  olivo ,  la  seda  ,  el  lino ,  el  cáñamo  y 
otras  culturas  llevadas  de  la  Península  (1).  De  la  justificación 
de  las  providéncias  de  la  Reina  respecto  de  las  nuevas  colonias  de- 
ponen á  una  voz  todos  los  escritores  de  aquel  tiempo  ,  deponen 
los  hechos  que  ha  conservado  la  historia ,  deponen  las  leyes  pro- 
mulgadas en  su  reinado  ,  depone  el  obispo  Casas  ,  el  mayor  anta- 
gonista que  tuvieron  los  primeros  pobladores  europeos.  Y  los 
excesos  de  estos  ,  que  hasta  cierto  punto  fueron  irremediables 
en  los  principios  ,  se  hubieran  podido  corregir  ó  neutralizar  con 
el  tiempo  y  con  la  constancia  en  seguir  las  reglas  de  humani- 
dad y  justicia  observadas  por  Doña  Isabel. 

Mas  luego  que  faltó  aquella  princesa  y  se  perdieron  de 
vista  sus  ejemplos  ,  no  se  atendió'  o  no  se  acertó  á  refrenar  la 
codicia  y  los  desórdenes  de  los  pobladores  castellanos.  Descui- 
dóle el  importante  asunto  de  fomentar  el  bien  de  las  colonias 
y  preparar  su  prosperidad  futura,  y  no  se  trató  sino  de  traer 
oro  y  plata  á  la  Península  de  cualquier  modo.  En  1509  bajo 
el  modesto  nombre  de  encomiendas  se  reprodujo  el  sistema  de 
repartimientos  de  indios  que  habia  antes  desaprobado  y  abo- 
lido la  Réina ;  origen  funesto  de  la  despoblación  de  las  regio- 
nes de  Ultramar ,  de  la  degradación  de  sus  naturales  ,  de  su 
aversión  al  trabajo  ,  y  de  su  odio  mas  ó  menos  encubierto  á 
la  metrópoli  (2).  A  este  abuso  siguieron  otros.  Las  leyes  de 
los  reinados  siguientes  al  paso  que  consagraron  y  organizaron 

(1)   Recopilación  de  Leyes  de  Indias,  pedia  que  no  se  hiciesen  mercedes  de 

]¡u.  1  ,  tit.  24,  lei  4.  indios,  y  que  se  revocasen  las  hechas 

(1)    La  junta  d«  los  comuneros  en  porque  además  de  otros  daños  era  ira- 

Tordcsillas   el  año  1520  entre  otras  tailos  como  esclavos, 
reclamaciones  que  hizo  al  Emperador, 
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los  fatales  repartimientos ,  dieron  muchas  dispo^ciones ,  hijas 
del  espíritu  reglamentario  que  contribuyeron  á  perpetuar  la  in- 
ferioridad y  estado  de  pupilage  de  las  castas  indígenas.  Es  cier- 
to que  muchas  de  ellas  hablan  con  mas  ó  menos  encarecimien- 
to de  la  protección  y  defensa  de  los  indios  :  mas  apesar  de  las 
buenas  intenciones  del  legislador ,  la  multiplicación  de  las  leyes 
protectoras  probaba  la  existencia  de  la  opresión  y  de  sus  ex- 
cesos ,  y  hubiera  sido  mejor  precaverlos  que  remediarlos.  El  mal 
estaba  en  el  sistema  como  en  su  raíz ,  y  era  forzoso  que  reto- 
ñasen de  continuo  los  abusos  que  se  oponían  á  la  población  y 
fomento  de  las  colonias.  Pero  ciñámonos  á  lo  que  tiene  inme- 
diata relación  con  nuestro  propósito ,  y  examinemos  las  dispo- 
siciones legales  sobre  el  comercio  de  los  metales  preciosos  de 
Indias  ,  y  sus  resultados.  • 

Las  antiguas  leyes  castellanas  desde  el  siglo  XIV  prohibían 
la  extracción  del  oro  y  la  plata :  se  temia  que  no  quedase  den- 
tro lo  bastante  para  el  tráfico  y  demás  usos  interiores  del  rei- 
no. Estas  leyes  eran  inútiles.  Porqué  si  la  balanza  del  comer- 
cio con  el  extrangero  era  como  se  dice  favorable ,  y  salían  mas 
géneros  que  entraban ,  la  moneda  en  vez  de  salir  vendría  es- 
pontáneamente de  otros  países  á  Castilla :  y  si  nuestro  comér- 
cio  en  último  resultado  era  pasivo,  se  hacia  forzoso  saldar  las  cuen- 
tas con  plata,  y  su  salida  era  inevitable  no  obstante  la  opo- 
sición de  las  leyes.  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  á  petición 
de  las  cortes  de  Toledo  de  1480  confirmaron  las  providencias 
que  hallaron  establecidas,  y  después  volvieron  á  confirmarlas, 
prohibiendo  la  extracción  del  oro  y  la  plata ,  no  solo  en  pas- 
ta sino  también  en  moneda ,  vajilla  ni  otra  manera.  En  aquel 
tiempo  había  las  mismas  causas  aparentes  que  antes  para  la  pro- 
hibición ,  y  el  error  tenia  alguna  disculpa.  Pero  luego  que  pa- 
sados algunos  años  del  descubrimiento  de  las  Indias ,  empezó 
á  ser  sensible  en  la  Península  el  aumento  de  los  metales  pre- 
ciosos ,  las  circunstancias  eran  diversas ,  y  absurdo  el  objeto  de 
las  leyes  que  vedaban  su  extracción.  Los  metales  debian  mirar- 
se como  una  primera  materia  sobreabundante  ,  y  por  consecuen- 
cia embarazosa  sino  se  le  proporcionaba  consumo  y  salida,  lo 
Tom.  VI  N.  1.  Mm 
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mismo  que  nos  sucedería  con  las  lanas ,  la  seda  y  el  hierro. 
España  no  podia  consumir  por  si  sola  el  oro  y  plata  que  le 
enviaban  sus  posesiones  de  Ultramar :  los  sobrantes  eran  artícu- 
lo natural  de  su  comercio  con  otras  naciones.  Mas  lejos  de 
conducirse  por  estas  máximas  ,  se  hizo  todo  lo  contrario :  las 
leyes  suntuarias  limitaban  el  consumo  del  oro  y  plata  en  lo  in- 
terior del  reino ,  y  las  fiscales  condenaban  su  salida  para  el  ex- 
trangero.  Las  pragmáticas  de  Toledo  de  9  de  marzo  de  1534, 
de  Valladolid  de  29  de  junio  de  1539  y  de  Toro  de  29  de 
diciembre  de  1 5  5  1  vedaron  con  igual  o  mayor  rigor  que  otras 
anteriores  el  uso  de  telas ,  guarniciones ,  hilos  de  oro  y  plata, 
en  una  palabra ,  el  consumo  de  estos  metales  en  los  trages  bajo 
ninguna  forma:  y  al  mismo  tiempo  continuaban  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor  las  leyes  contra  la  extracción  en  pasta  ,  moneda  ó 
muebles. 

¿Que  debia  resultar  de  tan  extraña  y  mal  entendida  legis- 
lación? ¿Que  haria  España  de  la  inmensa  cantidad  de  plata  que 
le  ha  enviado  América  desde  su  descubrimiento,  si  se  hubieran 
cumplido  puntualmente  las  leyes  ,  y  precavido  del  todo  el  con- 
trabanjo ?  El  menor  daño  hubiera  sido  la  necesidad  de  aban- 
donar el  beneficio  de  las  minas,  y  aniquilar  este  r¿mo  de  indis- 
tria  colonial.  Porqué  continuando  la  estagnación  de  la  piara  en 
la  Península  y  la  imposibilidad  de  su  consumo ,  hubiera  bajado 
tanto  su  valor  con  la  abundancia ,  que  llegara  á  ser  desprecia- 
ble el  metal ,  y  embarazoso  su  uso  en  el  tráfico  y  comercio 
interior  del  réino.  Por  otra  parte  el  comercio  extrangero  ha- 
bría desaparecido  enteramente  :  no  podia  sacar  nuestra  plata  por 
las  leyes ,  menos  nuestros  artefactos  por  su  excesivo  precio;  tam- 
poco podia  enviarnos  sus  frutos  y  manufacturas,  porqué  ¿con  que 
las  comprábamos?  y  finalmente  España  viviría  sola  y  aislada 
con  su  piara  y  oro ,  contando  y  recontando ,  como  el  avaro, 
los  montones  preciosos  é  inútiles ;  o  como  Midas,  rodeada  del 
rico  iris  ral  y  pereciendo  de  necesidades  y  de  miseria. 

Por  fortuna  (si  puede  serlo)  las  leyes  no  se  observaron, 
como  se  ve  por  las  pragmáticas  citadas  y  por  las  actas  de  cor- 
tes relativas  á  ellas ,  y  como  lo  indica  la  misma  repetición  de 
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las  pragmáticas  :  y  no  se  observaron ,  porque  nunca  se  observan 
las  que  se  oponen  de  frente  al  curso  natural  de  las  cosas,  y 
al  interés  general  de  los  particulares  (i).  Pero  su  acción  bas- 
taba y  ¡  i  a  entorpecer  y  disminuir  la  salida  de  la  plata  aglome- 
rada en  la  Península,  y  producía  entretanto  una  redundancia 
mortífera  para  nuestras  fábricas  y  manufacturas.  Encarecida  en 
fuerza  de  ella  U  mano  de  obra ,  encarecidos  exorbitantemente 
los  precios  de  las  subsistencias  y  los  jornales ,  no  fué  posible 
que  nuestros  talleres  fabricasen  tan  barato  como  los  extrange- 
ros ,  y  desde  entonces  no  pudo  ya  sostenerse  su  concurrencia. 

La  extracción  de  la  plata ,  equilibrándola  o  por  lo  menos 
tirando  de  continuo  á  equilibrarla  en  todos  los  países  de  Europa, 
hubiera  remediado  en  parte  el  mal ,  haciendo  subir  los  jorna- 
les en  el  extrangero ,  y  disminuyéndolos  en  la  Península :  pe- 
ro esta  verdad ,  al  parecer  tan  clara ,  no  era  conocida.  Son  fre- 
cuentes las  quejas  que  se  leen  en  las  actas  de  cortes  de  aquel 
tiempo  sobre  la  subida  de  los  precios ;  mas  nunca  Ies  ocurría 
que  la  causa  necesária  de  ello  era  la  excesiva  abundancia  de  los 
metales  preciosos ,  y  que  no  había  otro  remedio  que  propor- 
cionarles consumo  y  salida  para  que  bajase  el  precio  de  las 
cosas  y  el  de  los  jornales ,  cuya  altura  ocasionaba  indispensa- 

(i)  Las  cortes  de  Valladolid  de  r  (48,  en  mucha  abundancia  por  la  merced 
hablando  al  Emperador  en  la  petición  de  Dios  N.  S.  en  estos  réinos  mas  que 
148  de  la  saca  de  la  moneda  de  oro  en  otros  hai ,  no  se  saque  dellos  para, 
y  plata  ,  decían  :  » Allende  de  la  que  los  estraños  ,  poniendo  graves  penas  á 
se  saca  para  V.  M.  y  llevan  los  que  los  que  la  sacaren  ó  dieren  favor  ó  en- 
van  en  su  servicio,  que  es  en  gran  tendieren  en  ello,  porque  las  que  es- 
cantidad  ,  por  otras  vías  asi  de  negó-  tan  puestas  por  leyes  de  nuestros  réi- 
ciacion  como  de  ganancia  que  en  ella  nos  no  paresce  que  es  bastante  reme- 
se sienten,  se  saca  j  y  por  esto  procu-  dio  para  que  los  que  por  sus  intere- 

ran  por  vías  esquisitas  de  sacalia   ses  y  ganancia  que  hallan  la  dejen  de 

por  lo  que  estos  réinos  se  empobrecen  sacar  á  réinos  estraños :  lo  cual  ha  ve- 
cada  día  mas ,  y  vienen  á  ser  Indias  nido  en  tanta  desorden ,  que  aunque 
de  extrangeros**.  En  la  pragmática  de  cada  dia  entra  y  viene  á  estos  réinos 
Madrid  de  1 1  de  marzo  de  1  j  ja  acer-  gran  cantidad  de  oro  y  plata ,  se  sien- 
ca  de  los  cámbios,  decía  asi  el  Em-  te  y  vee  la  falta  que  hai  dello  ,  y  ca- 
rdador: «Por  los  procuradores  del  da  día  se  sacará  mas ,  é  se  podrían  se- 
réino  y  por  muchas  ciudades  y  perso-  guir  adelante  mayores  daños  é  incon- 
nas  particulares  nos  ha  scido  suplica-  vínientes,  sino  se  pone  remédio*  Es- 
do  que  mandásemos  poner  remédio  pa-  paña  padecía  de  hartazgo  de  plata ,  j 
ra  que  la  moneda  de  oro  y  plata  que  no  querían  que  se  la  purgase. 
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blemente  la  ruina  de  nuestras  fábricas.  No  porqué  estas  hu- 
biesen sido  jamás  lo  que  ponderaron  en  sus  exageradas  lamen- 
taciones los  economistas  de  fines  del  siglo  XVI 1 ,  y  aun  del 
siguiente.  Es  indudable  que  en  el  reinado  de  Doña  Isabel ,  re- 
primida la  anarquía  ,  establecida  la  seguridad ,  alentada  la  apli- 
cación y  el  trabajo ,  prosperaron  todos  los  géneros  de  indústria 
de  que  rubia  elementos  en  Castilla ;  que  crecieron  notablemen- 
te las  fábricas  de  paños  ,  que  florecieron  las  de  sedas  ,  que  las 
de  curtidos  y  sus  derivadas  de  todas  clases  con  otros  vários 
ramos  se  extendieron  y  perfeccionaron ;  que  Toledo ,  Cuenca, 
Huete ,  Ciudad- Real,  Segobia ,  Villacastin,  Granada,  Córdo- 
ba ,  Sevilla ,  Ubeda ,  fiaeza  y  otros  muchos  pueblos  eran  ma- 
nufictureros.  La  brillante  aurora  del  reinado  de  Doña  Isabel  lu- 
ció todavia  por  algún  tiempo :  la  historia  de  las  comunidades 
de  Castilla  en  la  misma  relación  de  los  daños  de  la  guerra  ci- 
vil da  á  conocer  las  creces  que  habia  tenido  la  población  y 
la  riqueza  nacional ;  pero  todo  hubo  de  resentirse  del  estanca 
de  los  metales  ricos  venidos  de  Indias  ,  y  la  indústria  atacada 
en  el  precio  del  trabajo  ,  y  no  socorrida  por  la  legislación  que 
agravaba  la  enfermedad  en  vez  de  remediarla ,  no  pudo  menos 
de  ser  ya  lánguida  en  adelante. 

Nuestros  economistas  se  equivocaron  en  suponer  que  el  es- 
plendor mis  ó  menos  sólido  de  que  gozó  España  en  el  siglo 
XVI,  se  debió  solo  á  su  agricultura  y  á  sus  fábricas.  Es  er- 
ror el  creer  que  para  ser  rica  una  nación  debe  crear  por  si  mis- 
ma cuanto  necesira.  El  lustre  de  los  reinados  de  Carlos  V.  y 
Felipe  II  se  d^bió  en  gran  parre  al  comercio  de  la  plata  con 
otras  naciones  ,  aunque  clandestino  :  pero  la  tenaz  oposición  del 
gobierno  á  este  tráfico ,  y  las  continuas  trabas ,  restricciones 
y  regla>  impuestas  á  los  demás  ramos  fueron  destruyendo  las 
labores  productivas  ;  y  nuestra  indústria  hubo  de  morir  de  apo» 
plejia  de  plata ,  aun  cuando  no  hubiera  bastado  para  su  ruina 
la  observancia  de  las  leyes  establecidas  en  la  materia. 

Bueno  será  para  prueba  de  ello  recorrer  sumariamente  las 
que  se  hicieron  en  el  reinado  de  Carlos  V  :  reinado ,  que  si  hi- 
zo mucho  ruido  en  el  mundo,  y  dio  importancia  y  nombradla  á  la 
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nación  entre  otras  de  Europa ,  no  fué  ciertamente  favorable  í 
los  progresos  de  su  enriquecimiento  y  prosperidad  interior.  Pe- 
ro seamos  justos ,  y  no  demos  toda  ia  culpa  al  gobierno :  las 
ideas  generales  y  comunes  del  reino  y  las  peticiones  de  sus  cor- 
tes provocaron  muchas  de  las  providencias  que  se  tomaron  en 
orden  á  los  oficios  y  al  comercio. 

Apesár  de  los  inconvenientes  de  la  acumulación  de  los  me- 
tales preciosos  ,  todavía  el  comercio  exclusivo  de  la  metrópoli 
con  las  colonias  de  Ultramar  hubiera  podido  sostener  hasta  cier- 
to punto  la  industria  castellana.  Si  esta  abastecia  á  las  colo- 
nias ,  las  colonias  en  cambio  le  daban  medios  y  facultades 
para  pagar   la  mano  de  obra  no  obstante  su  encarecimiento, 
y  para  facilitar  la  reproducción  de  sus  artefactos ,  los  cuales 
supuesta  la  estagnación  de  la  plata  ,  no  podian  parecer  ya  en 
los  mercados  de  Europa.  Es  verdad  que  la  absoluta  exclu- 
sión de  los  comerciantes  y  capitalistas  extrangeros  es  una  qui- 
mera que  no  alcanzaron  á  realizar  las  leyes  mas   severas ,  eludi- 
das siempre  por  los  esfuerzos  y  artificios  del  interés ;  pero  en 
fin  ,  si  la  plata  no  salia  de  la  Penín>ula ,  no  quedaba  otro  ar- 
bitrio para  alimentar  su  indtístria  que  el  comércio  exclusivo 
de  las  colonias.  Solo  el  equilibrio  de  los  metales  preciosos  en 
Europa  era  el  medio  que  concillando  todos  los  extremos,  pro- 
porcionaba que  el  comercio  de  Ultramar  quedase  concentrado 
en  manos  españolas  y  se  estorbase  el  contrabando ,  que  sin  es- 
to era  irremediable.  Pero  ¿quien  ;o  creyera.'  La  remesa  de  nues- 
tros frutos  y  mercaderías  á  las  Indias  se  miraba  como  perju- 
dicial y  ruinosa.  Se  quería  que  viniese  oro  y  plata  de  Amé- 
rica ,  y  que  no  fuesen  allá  los  productos  de  nuestra  indústria: 
y  este  trueque  tan  natural  entre  los  efectos  industriales  de  la 
metrópoli  y  la  plata  de  sus  posesiones  ultramarinas ,  que  tan 
patentemente  convenia  a  una  y  otra  parte  ,  se  graduaba  de  dañosa 
á  ambas.  Verdad  de  que  pudiera  dudarse ,  si  además  de  las  indi- 
caciones suministradas  por  la  historia  económica  de  aquella  épo- 
ca ,  no  se  hubiese  manifestado  tan  expresamente  en  las  peti- 
ciones de  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1  5  48.  Oigamos  las 
propias  palabras  de  la  petición  214.  »» Otrosí  decimos  que  co- 
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moquiera  que  ha  muchos  dias  que  por  experiencia  vemos  el 
crescimiento  del  precio  de  los  mantenimientos ,  paños  y  sedas 
y  cordobanes  y  otras  cosas  de  que  en  estos  reinos  hai  gene- 
ral uso  y  nescesidad ,  y  habernos  entendido  que  esto  viene  de 
la  gran  saca  que  destas  mercaderías  se  hace  para  las  Indias ,  por 
parescernos  justo  que  pues  aquellas  provincias  eran  nuevamen- 
te ganadas  y  acrecentadas  á  la  corona  y  patrimonio  real  de 
V.  M.  y  unidas  á  la  destos  reinos  de  Castilla ,  era  razonable 
ayudarles  en  todo ,  no  se  ha  tratado  dello  hasta  agora  que,  muí 
poderoso  Señor ,  las  cosas  son  venidas  á  tal  estado ,  que  no  pu- 
diendo  ya  la  gente  que  vive  en  estos  reinos  pasar  adelante  se- 
gún la  grandeza  de  los  precios  de  las  cosas  universales ,  y  mi- 
rando en  el  remedio  para  suplicar  por  él  ,  habernos  entendido 
que  de  se  llevar  destos  reinos  á  las  dichas  Indias  estas  merca- 
derías ,  no  solamente  estos  reinos  mas  las  dichas  Indias  son  gra- 
vemente perjudicadas,  porqué  de  las  mas  de  las  cosas  que  se 
les  llevan  dellas  tienen  en  ellas  proveimiento  bastante ,  si  usa- 
sen dél ,  porque  como  es  notorio ,  en  aquellas  provincias  hai 
mucha  lana  y  mejor  que  en  estos  reinos,  de  que  se  podrían 
hacer  buenos  paños  y  mui  gran  cantidad  de  paños  de  algodón, 
de  que  es  general  costumbre  de  vestirse  en  aquellas  partes ;  y 
asimismo  en  algunas  provincias  de  las  dichas  hai  sedas  de  que 
se  podrían  fabricar  y  hacer  mui  buenos  rasos  y  terciopelos ,  y 
dellas  se  podrían  proveer  las  demás  ;  y  en  ellas  hai  tanta  co- 
rambre que  se  proveen  otras  provincias  y  reinos  dello  ,  como 
es  notorio.  Lo  cual  todo  dejan  los  que  en  ellas  viven  de  ha- 
cer y  fabricar  por  llevárseles  hecho  de  estos  réinos ,  y  ansi- 
mismo  en  ropas  y  vestidos  hechos  que  de  acá  se  les  llevan, 
de  que  los  dichos  indios  y  estos  vuestros  réinos  de  Castilla 

son  mui  perjudicados  Suplicamos  á  V.  M.  mande  que  

pues  es  así  que  los  de  aquellas  partes  pueden  competentemen- 
te pasar  con  las  mercaderías  de  sus  tierras ,  V.  M.  defienda  la 
saca  dellas  destos  réinos  para  las  dichas  Indias ,  porque  con  el 
crescimiento  é  riqueza  que  las  unas  tierras  y  las  otras  harán ,  y 
derechos  de  rentas  ordinarias  que  V.  M.  podrá  llevar  de  lo  que 
$e  vendiere  y  contratare  en  las  dichas  Indias ,  V.  M.  podrá 
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recibir  mayor  servicio  y  aprovechamiento  de  los  unos  reinos 
y  de  los  otros  que  agora  recibe  con  los  derechos  que  de  la 
saca  dellas  V.  M.  lleva :  y  como  en  cosa  tan  universal  y  de 
tanta  ¡mportáncia  le  suplicamos  mande  proveer  con  la  breve- 
dad y  miramiento  que  el  caso  requiere". 

No  es  fácil  reunir  en  igual  número  de  expresiones  tantos 
desaciertos.  No  alcanzaban  los  procuradores  de  aquellas  cortes 
que  la  subida  de  precios  que  tanto  los  aquejaba  ,  era  consecuen- 
cia inevitable  de  la  redundancia  de  los  metales  preciosos ,  y 
que  el  remedio  era  disminuir  la  plata  de  la  Península  ó  au- 
mentar los  envíos  á  Indias ,  y  mas  bien  uno  y  otro.  El  Go- 
bierno se  contente»  con  responderles  que  habia  dispuesto  que  el 
consejo  real  y  el  de  las  Indias  reunidos  examinasen  la  petición 
y  consultasen  sobre  ella.  Pero  aunqué  no  se  accedió  enteramen- 
te á  los  indiscretos  deseos  de  las  cortes,  se  impusieron  tales 
trabas  y  formalidades  al  come'rcio  de  Ultramar,  reduciéndo- 
lo á  un  solo  puerto  y  ciñendo  las  remesas  á  las  épocas  de 
las  flotas ,  que  el  sistema  participó  mucho  de  los  inconvenien- 
tes de  la  prohibición  absoluta  del  tráfico.  Estos  y  otros  erro- 
res hicieron  perder  para  siempre  la  ocasión  que  entonces  se  ofrecía 
á  España  de  elevarse  á  un  grado  indefinido  de  riqueza  y  prospe- 
ridad ,  sin  que  hayan  bastado  al  remedio  las  tardías  alteracio- 
nes que  en  estos  últimos  tiempo»  han  recibido  las  leyes  de  Indias. 

Las  expresiones  copiadas  de  las  cortes  de  Valladolid  pue- 
den servir  de  muestra  de  las  preocupaciones  que  obscurecían 
esta  materia  á  mediados  del  siglo  XVI ,  y  que  comparadas  con 
las  ráfagas  de  luz  que  serpentean  por  las  leyes  de  Doña  Isa- 
bel, manifiestan  cuanto  habia  bajado  ya  el  espíritu  del  siglo, 
y  con  cuanta  rapidez  se  disminuía  la  ilustración  y  por  consi- 
guiente el  verdadero  poder  y  esplendor  de  España.  Confirme- 
mos esto  con  otros  datos ,  tomados  no  de  escritores  particula- 
res económicos,  por  lo  común  apasionados  y  exageradores  de 
sus  ideas  favoritas  y  de  los  hechos  con  que  las  apoyan,  sino 
de  los  monumentos  de  la  legislación  ,  que  es  donde  debe  estu- 
diarse la  historia  de  la  Económica  castellana  como  la  de  todas 
las  naciones. 
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Si   fuese  menester  probar  al  lector  de   estos  apunta- 
mientos que  el  medio  seguro  y  aun  el  único  de  promover 
la  abundancia  de  las  cosas  que  se  reproducen  por  el  arto  o 
por  la  naturaleza  auxiliada  del  arte  ,  es  dar  libertad ,  facilidad 
y  extensión  á  su  consumo ,  y  que  el  medio  seguro  y  aun  el 
único  de  conseguir  la  baratura  es  la  abundancia ,  valdría  mas 
levantar  la  mano  de  esta  materia  y  no  hablar  de  colores  con 
un  ciego.  Pero  supuestos  estos  principios  incontestables  ¿que 
juicio  deberá  formarse  del  empeño  y  repetición  con  que  el  rei- 
no junto  en  cortes  durante  el  gobierno  de  Carlos  V  pidió  y 
obtuvo  que  se  mantuviese  la  prohibición  de  extraer  granos  y 
carnes  de  Castilla  sin  poner  coto  ni  excepción  alguna?  Asi  lo 
hicieron  las  cortes  de  Valladolid  de  1518  (1)  y  de  1523  (2), 
las  de  Toledo  de  1525  (3),  las  de  Madrid  de  1^28  (4),  las 
de  Segóbia  de  1532  (5)  y  las  de  Valladolid  de  1537  (6),  y 
de  1548  (7).  La  escasez  de  arabos  artículos  y  la  subida  de 
sus  precios  eran  las  cáusas  que  alegaron  las  cortes  de  1523, 
1525  ,  1532  y  1548  :  las  últimas  expresaron  que  el  precio  de 
las  carnes  se  había  doblado.  Mirábanlo  como  un  mal ,  y  bus- 
caban el  remedio ,  pero  donde  no  podían  hallarlo.  No  veían 
que  la  continua  importación  de  los  metales  preciosos  y  la  prohi- 
bición de  sacarlos  del  reino  habían  de  producir  forzosamente 
el  aumento  de  los  precios :  que  las  quejas  contra  este  eran  in- 
fundadas en  todas  las  clases ,  porque  para  todas  había  bajado 
igualmente  el  valor  de  la  plata  y  oro:  que  era  injusticia  ma- 
nifiesta querer  que  fuesen  baratas  unas  cosas  cuando  todas  las 
demás  iban  caras ;  que  la  prohibición  de  extraer  granos  y  car- 
nes en  los  años  abundantes ,  únicos  en  que  pudiera  ser  útil 
la  extracción  á  los  propietarios ,  tiraba  en  derechura  contra  la 
labranza  y  la  ganadería ,  las  cuales  disminuidas ,  por  necesidad 
habían  de  encarecerse  sus  productos ,  y  que  por  consiguiente 
el  remedio  propuesto  en  vez  de  curar  el  mal  lo  agravaba.  No 

(0  Petit.  67.  (5)  Petic.  4;. 

(O  Pcüc.  69.  (6)  Peiic  144. 

(3)  Petic.  11.  (7)  Pcüc  IJ3. 

(4)  Peüc.  35. 
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paraba  ei  error  aquí.  Las  cortes  no  eran  sino  de  los  reinos  de 
Castilla ,  y  pedían  que  la  veda  comprendiese  también  á  los  de 
Aragón  y  Navarra  ,  como  si  fuesen  países  extrangeros  ó  ene- 
migos La  Reina  Doña  Isabel  habia  dispuesto  en  Toledo  el  año 
de  1480  ,  que  fuese  libre  el  paso  de  ganados,  mantenimientos 
y  mercaderías  á  las  provincias  de  la  corona  de  Aragón  ,  reu- 
nida por  su  matrimonio  á  la  de  Castilla  ¡Cuanto  habian  de- 
generado las  ideas  en  el  espacio  de  medio  siglo! 

El  comercio  interior  de  granos  padecía  los  efectos  de  otras 
equivocaciones  de  la  legislación  que  regia  en  esta  materia.  Nun- 
ca conviene  mas  que  el  comercio  de  granos  sea  libre  que  en 
los  años  de  escasez.  En  los  de  abundancia  el  trigo  se  encuen- 
tra por  todas  partes  y  por  consiguiente  barato ;  en  los  otros 
es  menester  proporcionar  que  se  lleve  fácilmente  por  doquie- 
ra ,  que  se  multipliquen  sus  ventas  y  que  se  dediquen  mu- 
chos capitalistas  á  las  especulaciones  mercantiles  sobre  granos. 
La  concurrencia  mayor  posible  de  vendedores  es  causa  for- 
zosa de  la  baratura  mayor  á  que  puede  aspirarse  en  las  cir- 
cunstancias dadas ;  y  la  libertad  del  tráfico ,  remediando  con 
igualdad  y  nivelando  el  mal  en  las  diferentes  provincias  de  un 
reino ,  precabe  en  todas  el  extremo  de  la  miseria.  La  tasa  del 
precio  de  los  granos  establecida  ea  Castilla  dcstruia  estas  ven* 
ta/as.  Desde  el  punto  en  que  por  la  escasez  de  la  cosecha  el 
labrador  vendia  al  precio  de  la  tasa  ,  cesaba  enteramente  el  co- 
mercio ,  porque  no  traía  cuenta  el  comerciar ;  el  número  de 
vendedores  quedaba  reducido  al  de  los  cosecheros ,  y  la  esca- 
sez se  convertía  en  hambre.  Si  á  despecho  de  la  lei  continua- 
ba el  comercio  furtivamente  ,  este  tráfico  entrabado  y  peligro- 
so ni  era  tan  útil  al  consumidor  como  el  libre  ,  porqué  era 
mas  caro ,  ni  remediaba  generalmente  la  necesidad  ;  y  soSre- 
todo  se  quebrantaban  y  hacian  despreciables  las  leyes  ,  uno  de 
los  mayores  males  que  pueden  sobrevenir  á  un  estade.  La  fal- 
ta de  luces  del  siglo  y  la  irreflexión  de  los  ministros  y  con- 
sejeros de  la  Reina  católica  Doña  Isabel  habian  ocasionado  a 
fines  de  su  reinado  el  establecimiento  de  la  tasa  de  granos;  y 
aquella  princesa  no  tuvo  tiempo  para  observar  lys  funestos  re- 
Jo?*.  VI.  N.  j.  Nn 
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sultados  de  semejante  providencia.  Fueron  palpables  en  los  rei- 
nados siguientes;  pero  el  gobierno  se  contento'  con  aumentar 
el  precio ,  dejando  en  pié  la  tasa  y  el  entorpecimiento  del  trá« 
fico  de  los  granos :  y  como  si  solo  viese  las  cosas  á  tra- 
vés de  las  lentes  que  las  presentan  inversas ,  tomo  constante- 
mente el  camino  contrário  á  sus  fines  é  hizo  mayores  los 
daños.  La  pragmática  de  Madrid  de  28  de  júnio  de  1530  pro- 
hibid á  toda  clase  de  personas  el  comercio  intermédio  de  gra- 
nos con  tal  rigor  ,  que  anuló  las  compras  hechas  antes  de  la 
publicación  de  la  pragmática  ,  y  exceptuó  solo  á  los  trajine- 
ros  ,  á  quienes  se  permitió  tomar  en  grano  los  retornos ,  y  á 
los  proveedores  inmediatos  de  los  pueblos  con  obligación  de 
venderlo  en  ellos  sin  detención.  Y  como  si  esto  aun  fuera  po- 
co,  las  cortes  de  Valladolid  de  1537  y  1548  pidieron  que  se 
agravasen  las  disposiciones  de  la  pragmática  contra  los  arren- 
dadores de  las  rentas  de  pan ,  y  así  lo  consiguieron.  ¿Que  otra 
consecuéncia  pudo  tener  tan  imprudente  demanda  y  concesión ,  si- 
no respecto  del  público  la  diminución  de  vendedores ,  y  respecto 
de  los  particulares  la  baja  de  las  rentas  de  pan  y  el  perjuicio 
de  los  arrendatarios?  En  suma  ,  la  tasa  del  precio  de  los  gra- 
nos era  adversa  al  cosechero  sin  ser  favorable  al  consumidor, 
porque  en  los  años  escasos ,  tínicos  para  que  pudo  establecerse 
la  tasa ,  el  cosechero  la  eludía  fácilmente ;  y  la  prohibición  del 
comercio  era  adversa  al  consumidor  sin  ser  favorable  á  los  cose» 
cheros ,  porque  para  aquel  disminuia  el  número  de  vendedo- 
res ,  y  para  estos  el  de  compradores ,  con  perjuicio  común  de 
todos. 

Otro  tanto  sucedía  en  el  comércio  de  caballos.  Nuestros 
caballos  de  montar ,  y  nuestras  lanas  trashumantes  eran  dos  ra- 
mos de  riqueza  pecuaria ,  en  que  era  clara  é  indisputable  la 
ventaja  del  comércio  español  con  los  demás  pueblos  de  Euro* 
pa:  con  la  diferéncia  de  que  la  lana  podia  volver  manufactu- 
rada á  la  Península  en  daño  de  nuestra  indústria ,  y  la  extrac- 
ción de  caballos  carecía  de  este  inconveniente.  Sin  embargo  de 
diferéncia  tan  notable  ,  la  saca  de  lanas  estaba  permitida  ,  y  pro- 
hibida la  de  caballos.  Esta  prohibición  venia  del  tiempo  del  Rei 
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Don  Alonso  el*  XI ,  y  nada  menos  que  con  pena  de  muerte  á 
los  contraventores.  La  Reina  Doña  Isabel  siguiendo  las  ideas 
recibidas  ,  y  con  el  deseo  de  que  hubiese  abundancia  de  caba- 
llos en  el  reino  había  confirmado  las  leyes  antiguas ,  y  man- 
dado que  por  regla  general  nadie  pudiese  cabalgar  en  muía  sin 
tener  al  mismo  tiempo  caballo.  No  me  detengo  á  examinar  lo 
oportuno  ó  inoportuno  de  semejante  providencia.  Por  lo  que 
toca  á  la  exportación  de  caballos,  si  en  España  no  habia  los 
necesarios  para  los  usos  domésticos ,  no  saldrían  del  reino ,  y 
era  excusada  la  prohibición  :  si  habia  caballos  de  sobra ,  la  pro- 
hibición no  solo  era  inútil  sino  perjudicial.  Comoquiera  pare- 
ce que  al  pronto  las  disposiciones  de  Doña  Isabel  influyeron 
favorablemente  en  la  cria  de  caballos  ,  puesto  que  en  los  tiem- 
pos inmediatos,  apesár  de  la  leí,  rebosaba  de  la  Península  y 
salían  fuera.  Las  cortes  de  Toledo  de  1525  decían  en  la  pe- 
tición 34  que  habia  tantos  caballos  españoles  en  Francia  como 
en  Castilla.  La  pragmática  de  9  de  marzo  de  1534»  en  que 
el  Emperador  confirmó  las  anteriores  sobre  el  mismo  asunto, 
habla  de  la  gran  cantidad  de  caballos  que  salió  de  España  con 
motivo  de  la  expedición  de  Ungria  contra  el  Turco  en  el  año 
de  1532 ,  y  de  la  tolerancia  y  disimulo  que  hubo  en  este  pun- 
to :  y  sin  embargo  las  cortes  de  Valladolid  del  año  1 5  37  ase- 
guraban en  la  petición  1 1 1  que  en  el  reino  de  Castilla  esta- 
ban ocupados  en  personas  inútiles  para  la  guerra  y  sin  prevé- 
cho  mas  de  diez,  mil  caballos ,  y  los  mejores.  Las  que  se  cele- 
braron en  la  misma  ciudad  el  año  de  1542  se  lastimaban  en 
la  petición  2  de  que  los  mas  y  mejores  ae  los  caballos  están  en 
poder  de  letrados  y  médicos  y  hombres  viejos  que  los  capan  y  se 
sirven  de  ellos  como  muías  :  y  luego  se  quejan  de  que  la  copia 
de  rocines  y  caballos  mancos  habia  encarecido  la  cebada.  Los 
deseos  que  manifestaban  las  cortes  no  eran  conforme?  del  todo 
entre  sí.  Las  de  Valladolid  de  1523  solicitaban  (1)  que  se  guar- 
dasen las  leyes  antiguas  y  las  pragmáticas  ,  y  que  no  se  sacasen 
caballos  del  re'ino :  las  mencionadas  de  Toledo  suplicaban  que  se 


(1)  P<t¡c.  8í. 
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reformase  la  pragmática  y  se  permitiese  la  salida  de  las  jacas: 
las  de  Valladolid  de  1537  y  1542  que  se  quitase  la  pragmá- 
tica o  al  menos  se  moderase.  Todas  querían  que  hubiese  mu- 
chos caballos  :  pero  no  acababan  de  comprender  que  para  con- 
seguirlo convenia  que  alzasen  la  mano  las  leyes  y  el  gobier- 
no,  y  dejasen  en  libertad  la  cria  y  el  comercio  del  ganado  ca- 
ballar ;  que  este  era  el  camino  indicado  por  la  experiencia  en 
la  abundáncia  de  caballos  de  que  hablaron  las  cortes  de  1537 
y  1542,  la  cual  nacia  según  todas  las  apariencias  del  mayor 
consumo  ocasionado  por  la  salida  de  los  ejércitos  á  expedi- 
ciones extrangeras  y  del  disimulo  con  que  se  permitió  la  extrac- 
ción ,  causas  ambas  mencionadas  en  la  pragmática  de  1534; 
y  que  ampiiándose  de  esta  suerte  el  mercado  y  las  grangerias 
de  los  criadores  ,  su  mismo  interés  sin  otro  estímulo  hubie- 
ra producido  la  abundáncia  excusando  que  se  fatigasen  las 
cortes  ni  el  gobierno.  No  habia  con  efecto  otro  médio  de 
promover  la  cria  ,  y  de  que  llegado  el  caso  de  estar  suficien- 
temente provista  la  nación ,  saliese  espontáneamente  su  supér- 
fluo  á  otras ,  formándose  de  este  tráfico  un  manantial  de  pros- 
peridad y  riqueza ,  como  ha  sucedido  en  Inglaterra  y  Alema- 
nia en  estos  últimos  tiempos.  El  gobierno  castellano  se  man- 
tuvo firme  por  las  leyes  antiguas,  sin  hacer  gran  caudal  de 
las  diferentes  peticiones  de  las  cortes  ,  y  siguió  en  el  ramo  de 
caballos  su  sistema  ordinário  de  reglas  y  restricciones ;  hasta 
que  creando,  ya  en  tiempos  mui  posteriores,  una  junta  especial 
destinada  á  intervenir  las  operaciones  de  los  dueños  de  las  pia- 
ras ,  acabo  con  esta  clase  de  protección  de  arruinar  la  cria ,  de- 
sapareciendo casi  del  todo  la  antigua  y  celebrada  raza  de  ca- 
ballos españoles  á  poco  de  establecidos  los  reglamentos  :  á  la 
manera  que  según  otra  observación  hecha  en  asunto  mui  dife- 
rente, pero  que  no  carece  de  analogía,  dejó  de  haber  eminen- 
tes oradores  y  poetas  desde  que  se  escribieron  retóricas  y  poé- 
ticas. 

Uno  de  los  ramos  mas  importantes  de  la  industria  españo- 
la ,  á  cuyo  fomento  convidaba  naturalmente  la  exquisita  cali- 
dad de  nuestras  lanas ,  era  la  fábrica  y  obrage  de  paños  y  te- 
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las  de  lana  de  todas  clases.  En  el  reinado  de  Doña  Isabel  se 
habían  hecho  algunas  ordenanzas  sobre  esta  materia.  Después 
en  el  año  1511  el  Reí  Católico  á  nombre  de  su  hija  Doña 
Juana  las  extendió  hasta  1 1 8  artículos;  y  el  emperador  hizo  otras 
leyes,  declaraciones  y  modificaciones  en  los  años  de  1528, 
1529  y  1532.  £1  principal  daño  de  esto  era  la  mezcla  é  in- 
tervención del  gobierno  en  las  operaciones  de  la  indústria,  lu- 
fa natural  de  la  libertad  y  víctima  segura  de  las  trabas  y  res- 
tricciones. Los  reglamentos  pueden  tal  vez  ser  útiles  en  los  prin- 
cipios de  un  ramo  de  indústria,  como  los  andámios  del  edificio  d 
como  los  andadores  de  la  infancia  ;  pero  en  adelante  deben  tam- 
bién desaparecer  como  ellos.  Y  si  en  las  primeras  ordenanzas 
y  pragmáticas  de  Carlos  V  puede  tacharse  la  falta  de  ilustra- 
ción con  que  se  dictaron  ,  no  sé  que  podrá  decirse  de  la  de 
Bruselas  de  26  de  febrero  de  1549  ,  hecha  con  ocasión  de  la 
petición  169  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1548.  Las  cortes 
llevadas  del  deseo   de  conseguir  la   baja  de  los  precios  en 
beneficio  de  los  consumidores  ,  y  sin  echar  de  ver  que  es- 
ta  baja  era  incompatible  con   la   redundancia  de    los  me- 
tales preciosos  ,  pidieron  que  se  diese  traza  y  orden  para  que 
fuesen  baratos  los  trajes  ,  indicando  como  medio  para  ello  que 
se  permitiese  la  entrada  de  paños  extrangeros  aunque  no  estu- 
viesen arreglados  á  ordenanza.  Á  consecuencia  se  expidió'  la 
citada  pragmática ,  en  que  se  empieza  por  prohibir  que  se  fa- 
briquen en  Castilla   paños  mas   linos  que  veinticuatrenos ,  y 
se  señalan  graves  penas  hasta  la  de  perdimiento  de  todos  los 
bienes  y  destierro  del  reino  á  los  que  mejorasen  la  calidad  de 
los  paños  mas  de  lo  preciso  para  cumplir  con  las  ordenanzas: 
penas  á  los  que  separando  la  lana  según  su  mayor  ó  menor 
finura ,  tejiesen  paños  de  primera  y  segunda  suerte :  penas  á 
los  fabricantes  que  pusiesen  en  los  paños  sus  nombres ,  armas 
d  señales  ,  porque  el  crédito  y  reputación  de  la  fábrica  podia 
ocasionar  que  se  vendiesen  mas  caros  ;  con  otras  disposiciones 
que  parecen  dictadas  o  por  la  mas  profunda  estupidez  o  por  la 
mas  refinada  malicia  y  ojeriza  contra  las  fábricas  españolas.  No 
seria  temeridad  sospechar  que  tuvo  parte  en  ello  el  influjo  del 
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país  donde  se  forjo  la  pragmática  ,  y  que  los  dueños  de  sus  an- 
tiguas y  acreditadas  fábricas  ,  celosos  de  las  de  Castilla  ,  aspi- 
raron á  destruirlas  o  por  lo  menos  á  cortarles  los  vuelos  pa- 
ra que  no  pudiesen  llegar  en  ningún  tiempo  á  competir  con  las 
flamencas.  En  la  misma  pragmática  (i)  se  prohibid  absoluta- 
mente la  fabricación  y  venta  de  paños  berbies  negros ,  indus- 
tria establecida  de  antiguo  en  Toledo  ,  Córdoba  ,  Ciudad  Real  y 
Ba.-zi ,  en  las  villas  y  lugares  del  campo  de  Calatrava  y  en  otros 
pueblos  de  Andalucía  ;  los  cuales  no  pudieron  menos  de  levan- 
tar el  grito ,  alegando  ios  daños  y  perjuicios  de  semejante  pro- 
hibición ,  y  por  fin  consiguieron  que  se  alzase  por  otra  prag- 
mática fecha  en  Madrid  á  5  de  abril  de  1552.  En  ella  se  per- 
mitió la  fabricación  de  los  paños  berbies  ,  pero  con  tales  tra- 
bas y  cortapisas ,  que  se  señalan  hasta  las  recetas  para  ios  tin- 
tes con  penas  á  los  que  usaren  de  otra*.  Esto  y  la  permisión 
de  que  entrasen  en  el  reino  las  clases  de  paños  extrangeros  has- 
ta entonces  prohibidas  fueron  los  frutos  que  las  cortes  de  Va- 
lladolid  sacaron  de  su  imprudente  demanda  y  del  irreflexivo 
deseo  de  que.  bajase  al  pronto  de  cualquier  modo  el  pre'cio 
y  valor  de  los  trajes.  Finalmente  en  la  pragmática  de  Madrid 
de  25  de  mayo  del  propio  año,  y  á  pretexto  siempre  de  ob- 
tener la  bararura,  se  mindo  que  no  se  sacasen  fuera  datos 
reinos  paños  ni  frisas  ni  sayales  ni  jergas  ni  cosa  hitada  de  lana, 
ni  cardada  ni  -peinada  ni  teñida  para  labrarlos.  Desde  enton- 
ces las   labores  de  lana ,  mortificadas  ya  de  antemano  con 
numerosas  reglas ,  desalentadas  nuevamente  con  la  reducción 
del  mercado  ,  y  oprimidas  con  el  alto  precio  de  los  jornales 
que  no  se  trataba  de  remediar ,  hubieron  de  decaer  y  correr 
rápidamente  i  su  ruina. 

El  mismo  pretexto  de  la  baratura  destruyo'  los  progresos  las 
fábricas  castellanas  de  cueros ,  cordobanes  ,  badanas  y  de  todos 
los  productos  de  esta  primera  materia.  Los  Reyes  Católicos  ha- 
bían dado  disposiciones  para  facilitar  el  comercio  interior  de 
la  corambre ,  quitando  las  restricciones  que  lo  entorpecían :  y 

(i)  Art.  3. 
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ios  efectos  fueron  favorables ,  puesto  que  en  1528  Castilla  en* 
viaba  cueros  y  cordobanes  al  extrangero ,  como  se  vé  por  la 
petición  70  de  las  cortes  de  Madrid  de  aquel  año :  y  tanto 
de  la  petición  56*  de  las  de  Valladolid  de  1537,  como  de  la 
petición  15 1  da  las  que  se  celebraron  en  la  misma  ciudad  el 
año  de  1548  ,  consta  que  se  extraían  del  reino  cordobanes  la- 
brados y  por  labrar ,  y  borceguíes  y  guantes  en  mucha  cantío 
dad   para  otros    países.  En  una  pragmática  del  Emperador 
dada   en  Valladolid  á  13  de  diciembre  de  1550   se  habla 
de  la  mucha  corambre  curtida  y  al  pelo  que  saüa  para  Por- 
tugal y  otras  partes ,  á  lo  cual  según  la  lógica  de  aquel  reina- 
do y  sin  acordarse  del  aumento  de  la  plata  que  inundaba  á 
España ,  se  atribuye  el  haberse  doblado  su  precio ;  y  á  conse- 
cuencia se  prohibe  la  extracción  bajo  las  mas  graves  penas,  has- 
ta la  de  perdimiento  de  bienes  y  aun  la  de  muerte.  Poco  des- 
pués la  pragmática  de  Madrid  de  5  de  febrero  de  155a  ve- 
dó la  salida  de  badanas  destos  reinos  para  fuera  de  líos ,  curtí" 
das  ni  por  curtir  ni  en  otra  manera.  La  de  25  de  mayo  del 
mismo  año  mandó  que  no  se  extrajesen  cueros  de  ninguna  ca- 
lidad que  fuese  ,  al  pelo  ni  adobados ,  ni  en  obras  hechas ,  ni 
guadamacíes ,  ni  guantes.  Y  últimamente  la  de  Monzón  de  9 
de  octubre  del  propio  año  de  52  ,  repitiendo  la  usada  canti- 
nela de  que  la  exportación  de  cueros  y  obras  de  cuero  era  la 
causa  del  excesivo  encarecimiento  del  calzado ;  confesando  que 
no  habían  sido  bastante  remedio  las  prohibiciones  anteriores; 
y  no  viendo  que  esta  misma  experiencia  mostraba  ser  errado 
el  camino  que  se  seguía  y  que  convenia  tomar  otro ;  estable- 
ció la  tasa  de  zapatos  y  todo  genero  de  calzado  con  tal  rigor» 
que  á  prevención  se  señalan  ya  anticipadamente  las  penas  con* 
tra  los  zapateros  que  por  no  sujetarse  á  la  tasa  abandonasen 
su  oficio.  Á  tales  extremos  pueden  conducir  aun  las  intenciones 
mas  puras ,  cuando  no  van  acompañadas  de  la  ilustración.  Y  ¿co- 
mo pudieran  las  fábricas  españolas  resistir  golpes  tan  funestos 
y  decisivos? 

También  se  previno  en  dicha  pragmática  de  25  de  mayo 
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de  1552  (1)  ,  que  no  se  sacase  de  estos  reinos  por  mar  ni  por 
tierra  seda  floja  ni  torcida  ni  tejida.  La  Reina  Doña  Isabel  sin 
duda  para  fomentar  la  cria  de  gusanos  de  seda ,  y  mantener- 
la en  el  reino  recienconquistado  de  Granada  ,  hallándose  en  su 
capital  á  20  de  agosto  del  año  1500,  prohibidla  introduc- 
ción de  sedá  alguna  en  madeja  ni  en  hilo  ni  en  capullos  de  Ca- 
labria ni  del  reino  de  Ñapóles.  Con  efecto  se  sostuvo  y  aun  pros- 
peró la  cria  de  la  seda  ;  y  de  los  documentos  relativos  á  la 
materia  que  se  insertaron  en  la  Recopilación  de  las  leyes  del 
reino  (2) ,  consta  indudablemente  que  después  de  proveerse 
la  Península,  salia  machi  seia  por  mar  para  Genova,  Flo- 
rencia y  aun  Túnez.  En  el  año  de  154'í  se  estableció  un 
nuevo  arancel  de  derechos  de  salida  ,  bajo  el  cual  se  arrendó 
la  renta  de  la  seda  de  Granada  por  seis  años ,  que  empezaron 
á  correr  desde  1?  de  enero  de  1547.  El  trato  de  la  seda  ha 
crescido ,  decía  el  nuevo  arancel ,  y  de  cada  dia  cresce  ,  y  se  te- 
jen y  labran  y  contratan  algunas  sedas-  y  cosas  que  no  se  solían 
tejer  ni  Librar  ni  vender  ni  contratar  ni  sacar  del  dicho  reino 
de  Granada.  Y  supuesto  tal  estado  de  prosperidad  en  el  ra- 
mo de  la  seda  bajo  un  régimen  probado  y  experimentado  por 
espacio  de  meJio  siglo  ¿que  debiera  hacerse  sino  continuarlo, 
y  continuar  disfrutando  de  sus  crees  y  mejoras?  Sin  embar- 
go de  consideración  tan  prudente ,  la  citada  pragmática  prohi- 
bió la  extracción  de  la  seda  antes  de  cumplirse  el  plazo  esti- 
pulado de  los  seis  años.  El  motivo ,  según  las  ideas  comunes 
de  aquel  tiempo  ,  fus  para  que  hubiese  mayor  abundancia 
de  seda  en  el  reino :  mas  la  abundancia  de  un  género  cual- 
quiera no  puede  durar,  cuando  es  con  perjuicio  de  quien 
la  produce :  los  capitalistas  se  retiran  ,  y  viene  indefecti- 
blemente la  escasez.  Nuestros  abuelos  estaban  tan  lejos  de 
conocer  este  principio  al  parecer  ,tan  obvio  y  sencillo  de 
la  Económica ,  que  en  las  cortes  de  Madrid  de  1552  (a) 
suplicaron  los  procuradores  que  continuase  la  prohibición  do 

(1)  Cap.  8.  (3)  P^c.  84. 

(1)  Lib.  ¡f,  tiL  30. 
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extraer  la  seda  nacional ,  y  que  se  permitiese  entrar  la  extran* 
gera  en  madeja ,  con  el  objeto ,  decían ,  de  conseguir  mayor- 
abundancia  y  baratura.  Este  segundo  error  agravaba  el  prime- 
ro.  Porqué  los  criadores  de  seda ,  privados  ya  por  la  pragmá- 
tica de  la  grangeria  que  la  extracción  les  proporcionaba  ,  te- 
nían que  temer  también  la  concurrencia  extrangera  ,  y  todo  ce- 
día en  desaliento  de  la  cria ,  y  en  perjuicio  de  las  provincias 
donde  se  hallaba  establecida.  Es  verdad  que  al  pronto  ,  estre- 
chado el  mercado  y  obligados  los  cosecheros  á  recibir  la  leí 
de  los  fabricantes ,  bajaría  el  precio  de  la  seda :  mas  esta  ven- 
taja ,  de  que  no  necesitaban  las  fábricas  puesto  que  iban  en 
aumento ,  no  era  sino  momentánea ,  porque  disminuía  las  ga- 
nancias de  los  criadores  de  seda  ,  y  por  consiguiente  la  misma 
cria :  y  escaseando  dentro  del  reino  la  materia  primera ,  el  fa- 
bricante tendría  que  pagar  á  los  criadores  extrangeros  lo  que 
había  de  pagar  á  los  nacionales  ,  quedando  la  indiístria  fabril 
en  el  mismo  estado  que  antes ,  y  perjudicada  la  agricultura. 

La  subida  de  los  precios  de  las  cosas  que  se  observaba  des- 
de los  principios  del  siglo  XVI ,  parece  haber  sido  el  móvil 
casi  universal  de  las  operaciones  económicas  del  reinado  de  Car- 
los V  :  y  la  incomodidad  causada  por  un  fenómeno  ,  que  no 
significaba  sino  que  en  España  había  mas  plata  y  oro  que  an- 
tes ,  daba  margen  á  las  providencias  mas  erradas  y  mas  per- 
judiciales á  nuestra  industria.  El  mal  tenia  mas  apariencia  que 
realidad  respecto  de  la  Península ,  porque  en  ella  subían  igual- 
mente los  precios  de  todo  ,  y  los  perjuicios  de  las  compras  que- 
daban resarcidos  con  las  ventajas  de  las  ventas :  respecto  de  las 
demás  naciones ,  el  remedio  era  la  nivelación  de  los  metales 
preciosos  con  todas  ellas ,  y  el  estanco  en  España  aumentaba  el 
inconveniente  que  trataba  de  evitarse.  Se  quería  juntar  dos  co- 
sas inconciliables ,  redundancia  de  plata  y  pequenez  de  precios; 
romper  la  proporción  establecida  esencialmente  por  la  afluencia 
respectiva  entre  los  objetos  comerciables  y  los  metales  amoneda- 
dos ,  y  quebrantar  el  orden  natural  de  las  cosis,  contra  el  cual 
son  impotentes  las  leyes.  Se  clamaba  por  la  baratura  y  por  la 
abundancia :  pero  la  baratura  no  podia  conseguirse  sin  U  baja 

Tom.  VI.  N.  i.  Oo 
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de  los  jornales ,  ni  esta  sin  la  extracción  de  la  plata ;  y  la  abun- 
dancia se  consigue  no  con  las  trabas  sino  con  la  libertad ,  no 
apocando  el  consumo  sino  promoviéndolo ,  no  estrechando  el 
mercado  sino  ampliándolo  con  el  libre  movimiento  y  exporta- 
ción de  los  géneros.  Nada  de  esto  se  alcanzaba  en  aquella  era. 
Atribuíase  el  aumento  de  los  precios  á  causas  extravagantes, 
y  para  moderarlos  se  proponían  médios  desproporcionados  que 
debían  producir  efectos  contrarios  á  lo  que  se  deseaba.  Así  se 
vé  que  las  cortes  de  Toledo  de  1523,  quejándose  de  que  las 
mercaderías  extrangeras  valian  mucho  masque  antes  (1),  lo 
atribuyen  á  los  piratas  que  infestaban  los  mares  y  piden  que 
se  armen  las  galeras.  Las  de  Valladolid  de  1548  ,  como  si  te- 
mieran que  el  mar  no  tuviese  bastante  pescado  para  España, 
pedian  (2)  no  se  permitiese  sacar  fuera  del  reino  el  que  se  co- 
gía en  las  costas  de  Galicia ,  y  lastimándose  de  que  se  lleva- 
ba adonde  se  vendía  mas  caro ,  querían  que  se  obligase  í  los 
pescadores  á  vender  mas  barato.  Mal  camino  era  este  de  fo- 
mentar la  pesca.  Cuando  sus  ganancias ,  que  según  se  indica 
eran  excesivas ,  hubieran  llamado  la  atención ,  los  esfuerzos  y 
los  capitales  de  los  especuladores ,  época  que  hubiera  acelera- 
do el  mismo  exceso  de  la  ganancia,  entonces  el  aumento  de 
los  productos  y  la  concurréncia  de  los  vendedores  hubieran  trai* 
do  indefectiblemente  la  baja  del  precio  y  puéstolo  en  términos 
razonables.  Entretanto  las  anticipaciones  consagradas  á  esta  cla- 
se de  grangeria  y  sobretodo  las  habitudes  de  los  que  la  ejer- 
citaban hubieran  mantenido  las  pesquerías  gallegas ,  y  sin  mo- 
lestia de  los  pescadores,  sin  fatiga  ni  solicitud  del  gobierno, 
sin  leyes  y  sin  violéncia ,  se  hubiera  establecido  y  asegurado 
la  baratura  á  que  se  aspiraba  por  medios  impertinentes  é  in- 
justos que  destruían  la  raiz  de  la  indústria  y  cortaban  el  ár- 
bol por  coger  demasiado  pronto  la  fruta. 

Las  mismas  cortes  de  Valladolid  de  1548  y  por  las  mis- 
mas mezquinas  razones,  suplicaban  en  la  petición  178  que  se 
comprendiese  al  hierro  y  al  acero  entre  las  cosas  vedadas ,  y 

(0  Petic.  73.  (a)  Petic.  219. 
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se  prohibiese  su  saca  del  reino.  Alegaban  para  ello  que  el  obra- 
ge  de  hierro  se  babia  encarecido  y  valia  al  doble  que  antes  (i); 
y  que  esto  era  per/u Jicül  á  todas  las  clases  y  señaladamente 
á  los  labradores  que  tanto  hierro  consumen  en  los  instrumen- 
tos de  su  profesión.  Y  véase  aquí  el  inconveniente  del  siste- 
ma general  de  r  glamentos  y  restricciones.  Al  labrador  se  im- 
pone la  tasa  en  beneficio  de  los  que  consumen  los  granos  ;  á* 
Jos  Terrones  se  prohibe  la  extracción  á  pretexto  del  bien  de  los 
labradoras ;  al  mercader  se  le  entorpece  su  tráfico  por  mejorar 
á  los  labradores  y  artesanos ;  á  los  ganaderos  se  les  mortifica 
en  favor  de  los  curtidores  ;  á  los  curtidores  en  favor  de  los  za> 
j>atero> ;  á  los  zapateros  en  favor  de  los  que  gastan  calzado; 
4  ios  cosecheros  de  seda  en  favor  de  los  tejedores ;  á  los  te- 
jedores en  favor  de  los  que  visten  de  seda ;  á  los  fabricantes 
de  paños  en  favor  de  los  que  visten  de  lana ;  y  discurriendo 
de  esta  suerte  U  mortificación  succesivamente  por  cada  una  de 
las  clases ,  todas  ellas  al  fin  del  triste  período  se  hallan  mor- 
tificadas y  pobres.  Por  punto  general  nuestras  antiguas  leyes 
económicas  tiraban  á  favorecer  á  los  compradores  en  perjuicio 
•de  los  vendedores :  pero  en  la  sociedad  todos  son  uno  y  otro, 
y  neutralizándose  las  pérdidas  y  ganancias ,  quedan  de  positi- 
vo la  injusticia,  la  raole'stia  y  el  desaliento.  Aun  si  fuese  el 
error  al  revés ,  si  el  vendedor  fuese  el  favorecido  y  el  com- 
prador el  agraviado  ,  no  serian  tan  funestas  las  consecuencias.  El 
favor  dispensado  por  la  leí  al  vendedor  excitaría  su  indústria, 

ÍO  Quejábanse  esras  corten  de  que  bían  triplicado  los  precio*  peruniá'ios 
as  COUi  valían  «1  dublé.  Kl  aumento  de  las  cosas.  Lo  tnis'no  piueoa  la  or>- 
de  lo*  précios  continué,  como  era  nata-  servucion  de  que  por  lei  del  propio 
ral  continuando  las  causas,  y  á  los  diez  año  de  i$?8  se  tasó  á  3.0  mará  v  e  JU 
años  eran  ya  triples,  si  estamos  á  lo  el  précro  de  la  fanega  de  t»ig>  q-ie  se 
que  dice  la  petición  <«  de  las  coiies  habia  tasado  á  1  >o  rri  el  uño  de  i<oj. 
de  la  misma  ciudad  del  año  t«?8  En  En  1(71  subió  el  precio  legal  i  once 
ella  se  suplió  al  Rei  l>.  Felipe  U.  que  reales  o  37*  maiavtdis;  en  •  *8s  á  ca- 
los cinco  mil  matavt-dís  lasados  para  torce  reales;  en  1 600  á  diel  y  och  >, 
que  los  pobres  litigasen  por  tales,  en  y  en  16 ¡  2  se  aooli  la, tata  de  g  anoj 
ajélame  fuesen  quince  mil,  torque  son  a  petición  de  l««s  cortes  del  téino.  Por 
afloro  menos  que  solían  antiguuminte  ttr  «¡sta  regla  H  diieto  habia  \  e .di Jo  rr.a» 
xtos  cinco  mii  muraveUít.  Piueba  de  q  e  de  cuatro  quima*  pants  de  »U  valoi  «o 
el  diñe  o  valia  dos  terceras  partes  me-  el  espacio  de  un  ¿iglú, 
nos ,  6  lo  que  es  10  mismo ,  que  se  ha 
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baria  sus  productos  mayores ,  y  por  consiguiente  Tendrían  es- 
tos á  ser  mas  baratos  :  porque  la  abundancia  trae  necesariamen- 
te la  baratura  apesar  de  la  codicia ,  así  como  la  escasez  pro- 
duce infaliblemente  la  carestía  apesar  de  las  leyes.  Asique  las 
restricciones  impuestas  á  las  clases  industriales  y  laboriosas  que 
ya  de  suyo  contradicen  los  derechos  de  la  propiedad  ,  son  tam- 
bién perjudiciales  á  la  reproducción  y  á  la  riqueza  ,  y  solo  pue- 
den ser  justas  y  útiles  á  título  de  anticipación  ,  cuando  una  na- 
ción d  á  su  nombre  el  gobierno ,  renuncia  por  algún  tiem- 
po á  parte  de  su  prosperidad  presente  por  la  esperanza  de  otra 
mayor  futura  o  la  necesidad  de  prepararla.  ¿Cuanto  mejor  y 
mas  sencillo  hubiera  sido  que  el  gobierno  castellano ,  abando- 
nando la  industria  á  si  misma ,  se  hubiera  limitado  á  remover 
los  estorbos  de  la  aplicación ,  á  hacer  respetar  la  propiedad  y 
á  asegurar  el  pleno  y  libre  ejercicio  de  sus  derechos?  Mas  ¡  cuati 
distante  se  hallaba  de  seguir  semejantes  máximas  el  gobierno, 
cuando  según  vemos  por  la  petición  103  de  las  cortes  de  Va- 
lladolid  de  1537  ,  y  la  1 1  o  de  las  de  la  misma  ciudad  de  1 55  c, 
era  tan  poco  delicado  en  esta  materia,  que  solia  ocupar  el  oro 
y  dinero  de  los  particulares  que  lo  traían  de  Indias  ,  pagán- 
doles en  juros !  El  Emperador  en  contestación  á  las  quejas  que 
sobre  ello  le  dirigieron  las  cortes,  se  contento'  con  decir  que 
lo  hecho  habia  sido  por  grandes  motivos  y  necesidades ,  y  que 
sin  ellas  no  volvería  á  hacerse. 

Verdaderamente  cáusa  y  debe  causar  grande  admiración  el 
ver  que  la  nación  misma  trataba  de  cortar  los  vuelos  á  su  ri- 
queza ,  de  inutilizar  los  sobrantes  de  su  consumo ,  y  de  extin- 
guir su  comercio  activo  de  paños ,  seda ,  granos ,  carnes ,  cue- 
ros ,  caballos ,  pescado  y  hierro.  La  exportación  de  efectos  co- 
merciales á  paises  extrangeros  mantiene  á  costa  de  estos  un  au- 
mento de  población  que  no  habría  de  otro  modo ,  y  de  una 
población  laboriosa  y  productiva  que  es  la  que  constituye  la 
riqueza  y  verdadero  poder  de  los  ektados.  Por  otra  parte  ¿  co- 
mo podía  compadecerse  el  deseo  de  que  hubiese  mas  y  mas  pla- 
ta y  moneda  en  el  reino  con  la  oposición  á  que  saliesen  de  el 
los  productos  industriales  que  en  retorno  debían  traerla? 
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La  íntima  unión  que  tienen  entre  sí  los  diferentes  ramos 
que  forman  la  prosperidad  de  los  pueblos,  ha  obligado  á  ha- 
blar de  algunos  errores  comerciales  del  tiempo  de  Carlos  V  al 
hablar  de  otras  preocupaciones  en  orden  á  la  industria  agraria 
y  fabril.  Resta  que  examinemos  sumariamente  las  ideas  que  re- 
gían acerca  del  tráfico  y  contratación  interior  y  exterior  del 
reino. 

La  libertad  es  la  amiga  y  compañera  inseparable  del  comer- 
cio :  su  presencia  lo  vivifica ,  su  diminución  lo  entorpece  ,  su 
ausencia  lo  destruye.  La  noticia  que  precede  de  las  limitacio- 
nes puestas  á  la  contratación  de  varios  artículos  de  nuestra  ri- 
queza ,  no  dispone  los  ánimos  á  juzgar  favorablemente  de  la  le- 
gislación de  Carlos  V  en  orden  á  la  libertad  del  tráfico.  La  mo- 
vilidad de  la  corte  de  los  aatíguos  Reyes  de  Castilla  hacia  pre- 
ciso que  la  siguiesen  mercaderes  de  víveres  y  mantenimientos. 
La  experiencia  de  los  excesos  de  su  codicia  produjo  ya  desde 
el  tiempo  de  D.  Enrique  II  el  de  las  Mercedes  algunas  pro- 
videncias para  reprimirlos,  y  fue  asunto  que  ocupó  la  aten- 
ción de  las  cortes  de  Bribicsca  del  año  1387,  reinando  D. 
Juan  el  I.  Las  disposiciones  que  entonces  se  tomaron  á  favor 
de  los  pueblos  de  cinco  leguas  en  contorno  de  la  corte  con- 
tra el  monopolio  de  los  regatones ,  y  para  asegurar  la  abundan- 
cia con  la  concurrencia  de  los  vendedores  de  la  comarca ,  con- 
tinuaron rigiendo  hasta  entrado  el  siglo  XVI,  y  se  incluyeron 
en  la  colección  de  leyes  de  los  Reyes  católicos,  publicada 
en  1503  (1).  Acaso  y  aun  probablemente  de  estos  principios 
nació  cierto  descrédito  y  prevención  contra  la  regatonería  ó 
tráfico  intermedio  desde  el  labrador  al  consumidor,  que  au- 
mentándose con  el  tiempo  ocasionó  la  pragmática  arri- 
ba citada  de  Madrid  del  año  1530  contra  el  libre  comercio 
interior  de  los  granos.  Esto  fue  un  notable  retroceso  en  nues- 
tro sistema  económico.  Las  leyes  antiguas  de  Castilla  conta- 
ban los  granos  y  carnes  vivas  entre  las  cosas  vedadas  ó  que 
se  prohibían  extraer  del  reino;  pero  su  comercio  interior  era 
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libre.  La  pragmática  de  Madrid  abolió  esta  libertad ,  y  las  máximas 
de  restricción  se  fueron  extendiendo  y  estableciendo  progresiva- 
mente en  todas  materias.  Por  la  pragmática  de  Madrid  de  6  de 
noviembre  de  155 1  se  proscribió  el  giro  interior  de  le- 
tras, mandándose  que  no  se  diesen  á  cambio  maravedís  al- 
gunos por  ningún  interese  de  un  lugar  destos  reinos  para  otro 
lugar  dellos,  ni  de  una  feria  ¿  otra  de  las  que  se  hacen 
en  estos  nuestros  reinos ,  sopeña  de  ser  tratados  los  contra- 
Ventores  como  usureros  y  logreros,  incurriendo  en  los  cas- 
tigos que  á  estos  señalaban  las  leyes.  Todavía  no  se  alcanza* 
ba  la  máxima ,  hoy  día  tan  trivial ,  de  que  el  tiempo  es  dinero, 
y  las  demás  que  autorizan  el  precio  racional  de  las  anticipa- 
ciones, reservándo  los  beneficios  del  cambio  al  comercio  ex- 
trangero,  y  privando  de  ellos  al  tráfico  interior  del  reino.  Por 
último,  en  el  año  de  1552,  año  ominoso,  año  verdaderamente 
funeral  y  mortuorio  de  la  industria ,  de  los  oficios  y  del  comer- 
cio castellano,  diferentes  pragmáticas  á  porria  se  propusieron 
destruir  y  aniquilar  todo  movimiento  comercial  dentro  de  la 
Península.  La  de  Toro  de  23  de  abril  del  expresado  año,  a- 
tribuyendo  á  los  revendedores  el  encarecimiento  de  las  carnes 
para  el  abasto  y  manutención  de  lo*  pueblos,  prohibió  toda 
regafoneria  en  el  ramo  de  carnes  vivas  de  ganaJo  lanar,  ca- 
brío, vacuno  ó  de  cerda,  exceptuando  solo  de  la  lei  á  los  obli- 
gados de  las  carnicerías,  á  quienes  se  permite  comprar  coa 
muchas  precauciones  para  que  no  puedan  traficar  con  sus  aco- 
pios, sino  que  los  hayan  de  vender  en  los  tajones  al  precio 
de  postura  y  no  en  otra  manera.  Otra  pragmática  de  la  mis- 
ma fecha,  atribuyendo  también  el  encarecimiento  de  los  paños 
á  los  revendedores  de  lanas,  prohibió  el  comercio  intermedio 
de  estas  dentro  del  reino,  imponiendo  varias  trabas  y  forma- 
lidades á  los  compradores  de  lana  para  el  extiangcro,  y  per- 
mitiendo solamente  que  en  las  ciudades  de  Cuenca,  Segobia, 
Toledo,  Córdoba,  Ubeda  y  Baeza,  y  en  otras  parres  donde  ha- 
bía obrage  de  paños,  pudiese  la  justicia  y  regimiento  dipurar 
una  ó  dos  personas  á  quienes  fuese  licito  hacer  acopios  para 
revender  al  precio  fijado  por  la  justicia  y  en  los  mismos  pue- 
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Uos,  á  los  fabricantes  que  careciesen  de  facultades  para  pro-, 
veerse  al  tiempo  del  esquileo,  y  con  las  precauciones  conve- 
nientes para  que  el  diputado  ó  diputados  no  pudiesen  hacer 
otra  clase  de  tráfico.  Finalmente  la  pragmática  de  25  de  mayo 
del  propio  año  de  1552,  pragmática  que  hace  época  en  la 
historia  de  la  económica  española,  y  que  no  puede  menos  de 
mirarse  con  asombro  y  horror,  no  contenta  con  prohibir  la 
extracción  á  países  extrangcros  de  toda  clase  de  tejidos  de  la- 
na, de  la  seda  y  tejidos  de  ella,  de  los  cueros  y  de  todos  los 
artefactos  en  que  entra  el  cuero  como  primera  matéria ,  en  una 
palabra,  no  contenta  con  destruir  gran  parte  del  comercio  ex- 
terior activo  del  reino,  tiro  también  á  destruir  el  de  los  mis- 
mos ramos  dentro  de  la  Península.  Prohibe  la  compra  de  pa- 
ños por  mayor  á  todos  los  que  no  tengan  tiendas  públicas,  los 
cuales  no  podrán  venderlos  sino  en  sus  tiendas  á  la  vara :  pro- 
hibe el  comercio  intermedio  de  pastel,  rúbia,  alumbres,  ra- 
suras y  otros  cualesquier  ingredientes  necesarios  para  el  obra- 
ge  y  tinte  de  los  paños,  con  pocas  y  muy  penadas  excepcio- 
nes solo  en  algunos  artículos:  prohibe  absolutamente  el  comer- 
cio intermedio  de  cueros  al  pelo,  y  pone  estrechas  condicio- 
nes y  trabas  al  de  los  cueros  curtidos  y  adobados;  y  respec- 
to de  obras  hechas  de  cuero ,  solo  permite  que  se  compren  en 
Granada  y  Córdoba  aderezos  de  caballos  y  borceguíes  para  las 
ferias  dd  reino ,  y  que  únicamente  puedan  comprarlos  los  que 
tuvieren  tiendas  públicas  para  venderlos  por  menudo  y  no  de 
otra  manera.  Y  para  complemento  de  la  ruina  de.  este  género 
de  manufacturas ,  permite  la  pragmática  que  de  fuera  destos  rei- 
nos se  puedan  traer  y  meter  cuero  y  cualesquier  obras  fechas  dello 
para  lo  tornar  á  vender,  concediendo  al  comercio  extrangero 
el  favor  y  anchura  que  se  negaba  al  nacional.  No  parece  sino 
que  los  entendimientos  estaban  hechos  al  revés  de  lo  que  con- 
venia :  y  solo  esta  inversión  de  ideas  o  algún  maligno  influ- 
jo á  favor  del  comercio  extrangero  puede  explicar  otra  provi- 
dencia mui  semejante  á  la  anterior ,  contenida  en  la  pragmática 
ya  citada  de  Toro  de  23  de  abril;  en  la  cual  se  previene  que 
los  que  sacaren  lanas  fuera  destos  reinos,  sean  obligados  á  re- 
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gistrar  las  sacas  de  lana  que  llevaren  en  los  ¡ntertos  por  do  sa- 
lieren.... y  obligarse  y  dar  Jianzas  que  dentro  de  un  año  trae- 
rán de  retorno  por  el  mesmo  puerto  por  cada  doce  sacas  de  la~ 
na  un  fardel  de  lienzos  de  á  media  carga  y  dos  paños  enteros: 
lo  cual  hayan  de  registrar  ante  las  justicias  que  registraren  las 
lanas  cuando  las  sacaron.  ¿Que  dirán  de  esto  en  la  actualidad 
las  naciones  cultas  e'  industriosas  de  Europa?  <Que  dirá  la  que  no 
permite  entrar  ni  aun  los  vestidos  de  los  viageros  que  van  á 
visitarla?  ¿Que  juicio  formarán  de  la  penetración  y  sabiduría  de 
un  gobierno  que  allá  en  su  tiempo  las  hizo  temblar  con  el 
aparato  de  su  poder,  y  recelar  el  establecimiento  de  la  mo- 
narquía universal? 

¡Cuanta  diferencia  entre  las  máximas  del  nieto  y  las  de  la 
abuela ,  entre  el  gobierno  de  Carlos  y  el  de  Isabel  !  Esta  man- 
daba en  1491  que  los  mercaderes  extrangeros  que  introduje- 
sen géneros  en  los  dominios  de  Castilla,  llevasen  precisamente 
los  retornos  en  frutos  y  mercancías  del  país:  Carlos  manda- 
ba en  1552  que  los  mercaderes  nacionales  qu;  extrajesen  la- 
nas, se  obligasen  á  intrjiucir  en  retorno  géneros  extrangeros. 
Isabel  prohibii  la  introducción  de  la  seda  de  fuera:  Carlos  pro- 
hibía la  salida  de  la  nacional.  Isabel  fomentaba  el  aumento  y  re- 
producción de  los  efectos  de  la  inddstria,  quitaba  á  esta  las 
trabas  que  la  entorpecían;  y  Carlos  encadenaba  y  sufocaba  la 
que  encontró'  formaJa  por  el  cuidado  y  esfuerzos  de  Isabel. 

Las  intenciones  de  los  consejeros  del  Emperador  pudieron 
ser  buenas:  pero  esto  no  basta  para  que  lo  sean  las  leyes.  Las 
limitaciones  y  trabas  puestas  al  comercio  interior  del  reino,  dis- 
minuyendo la  contratación  y  las  ventas ,  minaba  y  destruía  el 
fundamento  principal  de  las  rentas  ordinarias  de  la  corona  que 
eran  las  alcabalas ,  y  obligaban  por  esta  razón  á  aumentar  cada 
día  mas  las  demandas  de  los  servicios  ó  contribuciones  extraor- 
dinarias que  otorgaban  las  cortes.  Pero  todo  se  sacrificaba  al 
deseo  de  acallar  los  inconsiderados  é  importunos  clamores  con- 
tra la  subida  de  los  precios  en  los  artículos  de  consumo.  Este  es 
el  objeto  que  resuena  constantemente  en  todas  las  providencias 
gubernativas  de  aquel  tiempo  sobre  la  materia:  á  esto  solo  se 
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aspiraba  sin  reparar  ni  detenerse  en  los  medios;  sin  conside- 
rar que  los  que  se  tomaban  herian  en  su  raíz  la  reproducción, 
que  es  la  madre  de  la  abundancia,  como  esta  de  la  equidad 
del  precio;  que  i  la  baratura  forzada  sigue  por  una  reacción 
indefectible  la  escasez  y  por  consiguiente  la  carestía;  que  la 
triste  y  momentánea  abundancia  que  resultaba  de  la  introduc- 
ción de  los  géneros  extrangeros  estorbaba  que  la  hubiese  en 
adelante  de  los  nacionales  de  la  misma  espc'cie ;  que  fuese  cual 
fuese  y  de  donde  fuese  la  copia  de  artículos  de  consumo,  sus 
precios  no  podían  bajar  á  términos  razonables  mientras  durase 
la  redundancia  proporcional  de  la  plata ;  que  esta  no  tenia  otro 
remedio  que  la  salida  de  los  metales  preciosos  y  su  equili- 
brio en  los  mercados  de  otras  naciones  con  los  de  España;  y 
finalmente  que  durante  el  estado  de  superabundancia  metálica  y 
el  encarecimiento  consiguiente  de  la  mano  de  obra  en  nuestras 
fábricas,  era  el  mayor  absurdo  fomentarla  importación  de  gé- 
neros extrangeros  en  vez  de  entorpecerla  mientras  se  nivela- 
sen en  Europa  los  jornales  hasta  donde  fuese  posible. 

Esta  descripción  de  nuestra  histo'ria  económica  duran- 
te el  reinado  de  Carlos  V  manifiesta  suficientemente  que 
la  legislación  castellana  después  de  haber  fomentado  en  tiem- 
po de  Doña  Isabel  la  prosperidad  pública  y  aumentado  con- 
siderablemente la  riqueza  de  la  nación ,  tomó  en  adelante  una 
dirección  opuesta  á  laque  convenia  para  los  progresos  de  la  in- 
díístria:  que  el  sistema  que  se  desplegó  bajo  el  gobierno  del 
Emperador,  fue  siendo  cada  vez  menos  favorable  á  la  pros- 
peridad del  reino ,  y  que  lejos  de  apadrinar  y  proteger  la  apli- 
cación y  el  trabajo  productivo,  y  de  crear  nuevos  ramos  de 
grangeria,  no  parece  sinó  que  se  propuso  entorpecer,  mortifi- 
car y  destruir  los  que  halló  establecidos;  hasta  que  finalmen- 
te las  pragmáticas  del  año  1552  llevaron  el  mal  á  su  cólino, 
y  amenazaron  aniquilar  por  entero  las  artes ,  el  tráfico  y  todos 
los  géneros  de  industria  castellana.  Las  cortes  de  Valla- 
dolid  de  1555  presentaron  un  paréntesis  de  luz  entre  tantas 
tinieblas.  Fuese  la  concurréncii  casual  de  procuradores  mas  ins- 
truidos en  los  verdaderos  intereses  del  reino,  ó  la  experién- 
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cia  de  los  inconvenientes  que  hubieron  de  producir  las  funes- 
tas pragmáticas  del  año  1552  y  señaladamente  la  de  25  de 
mayo,  las  cortes  tomaron  un  lenguage  enteramente  nuevo  7 
aun  opuesto  al  que  se  habia  usado  de  ordinario  hasta  enton- 
ces, y  representaron  con  energía  sobre  los  daños  y  perjuicios 
de  gran  parte  de  aquellas  providencias.  Reclamaron  á  favor 
de  la  extracción  de  tejidos  de  seda  y  de  lana,  del  comercio  in- 
terior de  esta  y  de  cueros,  del  tráfico  libre  del  pastel,  níbia, 
rasuras,  alumbres  y  demás  ingredientes  para  los  tintes:  supli- 
caron contra  la  prohibición  de  dorar  y  platear  los  guadame- 
cíes, y  de  extraer  del  reino  estas  y  otras  manufacturas  de  cue- 
ro; y  finalmente  protestaron  como  perjudicial  la  disposición  de 
que  los  mercaderes  se  obligasen  á  introducir  paños  y  lienzos  ex- 
trangeros  en  retorno  de  las  lanas  que  sacaban  (1).  Son  dignas  de 
copiarse  las  expresiones  de  la  petición  8 1 :  Por  cuanto  V.  M. 
dice ,  man  Jó  por  pragmáticas  hechas  en  el  año  de  552  que  nin- 
guna persona  sacase  fuera  des  tos  reinos  paños  ni  frisas  ni  saya- 
les ni  jergas ,  lo  cual  la  experiencia  ha  mostrado  ser  mui  daño- 
so, ansí  porque  muchas  personas  destos  reinos ,  pobres  é  de  etra 
calidad  que  <v'vvian  de  lio ,  vienen  á  padescer  gran  necesidad  por 
no  saber  que  hacer ,  como  principalmente  porque  el  trato  se  pier- 
de, y  no  se  hacen  los  dichos  paños,  y  no  se  haciendo,  necesaria- 
mente ha  de  haber  falta,  y  esta  trae  la  carestía,  y  dando  lugar  á 
que  salgan  los  dichos  paños  y  otras  qualesquier  obras  que  en  es- 
tos reinos  se  fagan ,  se  multiplica  el  trato  y  crece  el  abundancia, 
la  cual  es  causa  que  las  cosas  baraten,  y  desto  hai  experiencia 
en  todos  los  reinos  extrangeros ,  que  hacen  mucha  honra  á  quien 
en  ellos  hace  obras  y  las  lleva  fuera,  porque  entienden  la  ga- 
nancia que  tiene  á  todos  los  habitantes  en  ella,  y  el  buen  precio 
á  que  valen  las  cosas;  suplicamos  á  V.  M.  mande  revocar  en  cuan- 
to  á  esto  la  dicha  pragmática  para  que  los  dichos  paños  puedan 
salir  del  reino,  pues  demás  de  ser  beneficio  general,  es  acrecen- 
tamiento de  vuestras  rentas  reales.  Esta  petición  contiene  los 
principios  mas  luminosos,  á  saber,  que  la  salida  al  extrangero. 

(1)   Peüc.61,81,  82,  83,8$, 86y  87. 
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romo  ampliación  del  mercado  favorece  la  reproducción  y  abun- 
dancia délos  artefactos,  y  que  la  abundancia  es  la  causa  na- 
tural de  la  baratura:  principios  ignorados,  y  aun  prácticamente 
contradecidos  por  aquel  tiempo  en  Castilla.  Distingue  también 
entre  la  escasez  y  la  carestía,  cosas  que  entonces  se  confundían 
por  lo  común,  aunque  son  muí  diversas  (i).  Pero  el  haber  omi- 
tido las  cortes  de  Valladolid  otras  reclamaciones  á  que  condu- 
cían forzosamente  las  anteriores,  y  el  haber  añadido  la  peti- 
ción 120  contra  la  extracción  de  los  metales  preciosos  ,  y  la  124 
contra  la  libre  circulación  y  comercio  interior  de  algunos  frutos 
del  reino;  manifiesta  que  el  desengaño  no  era  completo,  y  que  las 
máximas  en  que  se  acertaba  no  eran  consecuéncias  de  un  siste- 
ma organizado  y  seguro,  sino  mas  bien  lúcidos  intervalos  y  ver- 
dades sueltas,  dictadas  por  la  evidencia  con  que  hablaban  los 
hechos. 

Comoquiera  el  Emperador  no  tuvo  por  conveniente  res- 
ponder á  las  demandas  de  las  cortes  de  1555,  así  como  tampo- 
co había  respondido  á  las  de  Madrid  de  1 5  5  2 ;  y  en  tal  esta- 
do se  hallaban  las  cosas  cuando  pasó  la  corona  á  Felipe  II  :  el 
cual  habiendo  convocado  las  cortes  de  Valladolid  de  1558, 
al  tiempo  de  contestar  á  sus  súplicas,  contesto'  también  á  las 
de  las  cortes  anteriores  de  1552  y  1555,  suspendiendo  inte- 
rinamente gran  parte  de  las  fatales  pragmáticas ,  aunque  parece 
que  las  consecuencias  de  la  suspensión  no  fueron  tan  cumplidas 
como  se  deseaba  y  era  necesario. 

Otros  podrán  continuar  el  examen  de  las  providencias  gu- 
bernativas del  reinado  de  Felipe  II  en  orden  á  la  dirección 
y  fomento  de  la  industria.  £1  sistema  en  general  siguió'  sien- 
do el  mismo  que  en  tiempo  de  su  padre;  intervención  conti- 
nua de  la  autoridad,  restricciones  y  reglamentos  perpetuos,  sin 
que  la  experiencia  de  los  inconvenientes  y  la  progresiva  de- 

(0  I«*  escasez  siempre  es  un  mal:  no  tanto  que  se  restablece  el  equilibrio  en- 
lo  es  siempre  la  carestía-  Esta  es  el  re-   tre  las  cosas  y  sus  precios  por  médio  de 
médiu  de  la  escasez,  porque  fomenta   la  abundancia, 
y  estimula  el  trabajo  ínterin  y  hasta 
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cadencia  de  nuestras  fábricas  fuesen  bastantes  para  que  se  abrie- 
sen los  ojos  y  conociesen  los  extravio?.  Sobraba  celo  y  falta- 
ban luce?.  En  una  materia  que  tira  naturalmente  á  arreglarse 
por  sí  misma ,  querían  gobernarlo  y  remediarlo  todo  con  leyes: 
y  las  leyes ,  así  como  las  medicinas ,  cuando  no  son  necesarias 
son  por  lo  común  perjudiciales. 

Al  subir  al  trono  la  Reina  Doña  Isabel,  hallo'  tan  atra- 
sada la  civilización  de  Castilla,  que  no  tenia  curso  libre  y  ex- 
pedito la  moneda.  Su  prudencia  y  sus  talentos  elevaron  la  na- 
ción desde  un  estado  próximo  al  de  la  barbarie  hasta  el  de 
prosperidad  y  gloria  que  gozaba  á  fines  de  su  reinado.  Al  in- 
flujo  favorable  de  sus  disposiciones  debe  atribuirse  la  aurora 
que  brillo  para  Castilla  en  los  principios  del  siglo  XVI  y  el 
esplendor  de  los  primeros  príncipes  austríacos:  esplendor  que 
no  fue  ciertamente  obra  del  gobierno  coetáneo,  cuyas,  provi- 
dencias, lejos  de  ser  favorables  al  enriquecimiento  de  los  pue- 
blos, le  fueron  contrarias,  como  ha  mostrado  el  examen  que 
se  ha  hecho  de  varias  de  ellas ,  y  mostraron  todavía  mas  la  de- 
cadencia y  atrasos  progresivos  de  los  tiempos  que  sucedieron. 

No  fueron  sus  tínicas  causas  las  mencionadas  en  el  discurso 

•  •  •  • 

de  estas  investigaciones.  La  extensión  indefinida  de  la  amorti- 
zación que  consagraron  las  leyes  de  Toro  á  poco  del  fa- 
llecimiento de  la  Reina  católica,  y  la  diminución  consiguiente 
de  la  propiedad;  la  venal  y  ruinosa  administración  de  los  fla- 
mencos en  los  principios  de  Carlos  V,  las  continuas  guerras 
en  países  extrangeros,  la  emigración  á  América  no  reemplaza- 
da de  modo  alguno  en  la  Península;  el  deshonor  del  trabajo,  la 
calificación  de  viles  prodigada  á  los  oficios  y  profesiones  útiles; 
la  degradación  civil  de  varias  clases  de  habitantes,  intro- 
ducida por  la  opinión ,  consolidada  por  las  leyes  y  exagerada 
por  los  estatutos  de  limpieza,  que  no  podía  menos  de  produ- 
cir los  resultados  mas  funestos  á  la  tranquilidad  interior,  S  la 
unían  de  los  ánimos  y  finalmente  á  la  población  del  rei- 
no; estas  y  otras  causas  fueron  disminuyendo  el  poder  español 
con  una  deplorable  y  espantosa  rapidez,  señaladamente  en 
la  declinación  del  siglo   XVI.  La  tendencia  natural  de  las 
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cosas  que  en  asuntos  de  riqueza  pública  contraria  siempre  y 
neutraliza  hasta  cierto  punto  los  errores  de  la  autoridad, 
y  el  comercio  de  America  que  hacían  exclusivamente  los  es- 
pañoles y  produjo  la  pasagera  opulencia  de  Sevilla ,  habían 
mantenido  por  cierto  tiempo  el  prestigio  del  poder  nacional, 
pero  estaban  minados  sus  cimientos.  El  mal,  que  ya  era 
grande  en  tiempo  de  Carlos  V,  creció  y  se  hizo  mayor 
en  el  de  Felipe  II.  Desde  fines  del  siglo  nuestros  economis- 
tas no  cesan  de  lamentar  las  calamidades  y  atrasos  que  se  ex- 
perimentaban ,  y  eran  ya  entonces  de  tal  tamaño  que  no  podían  dé 
modo  alguno  ocultarse.  En  las  declamaciones  que  les  dictaba  su 
celo ,  no  fue  de  extrañar  que  abultasen  los  bienes  pasados  y  los 
males  presentes ,  que  exagerasen  mas  de  lo  justo  lo  floreciente  de 
las  antiguas  fábricas  y  la  miseria  y  despoblación  de  su  tiempo, 
dando  motivos  para  que  los  críticos  del  día  duden  de  la  vera- 
cidad y  exactitud  de  sus  noticias.  Pero  en  general  sus  quejas 
eran  fundadas.  Burgos,  Medina  del  Campo,  León  y  otras  ciu- 
dades y  villas  populosas  y  ricas  de  Castilla  iban  quedando  en 
esqueleto  de  lo  que  habían  sido.  Valladolíd  no  era  ya  aquella 
ciudad  que  armo  treinta  mil  personas  durante  el  gobierno  del 
cardenal  Jiménez;  ni  Segóbia  la  que  mantuvo  en  1520  do- 
ce mil  hombres  para  defenderse  de  Ronquillo  (1).  En  las  re- 
laciones tipográficas  de  los  pueblos  de  España  que  se  formaron 
de  orden  del  gobierno  por  los  años  de  1570  hasta  el  1580, 
se  expresa  frecuentemente  que  iba  en  diminución  el  vecindario 
y  se  ve  que  empezaba  á  haber  despoblados :  síntoma  fatal  que 
continuo  y  se  agravó  en  los  reinados  sucesivos.  España  te- 
nia mas  crédito  que  poder  verdadero.  Las  cortes  de  1 594 
decían  al  Rei :  »» La  verdad  en  que  no  hai  ni  se  puede  poner  du- 
,,da,  es  que  el  reino  está  consumido  y  acabado  del  todo,  sin 
„que  haya  hombre  que  tenga  caudal  ni  créJ'to  ó  casi  ninguno: 
,,y  el  que  alcanza  no  es  para  grangear,  negociar  ni  tratar  con  él, 
„sino  para  recogerse  á  orra  manera  de  vida  la  mas  estrecha  y 
„ escasa  que  halla,  con  que  pueda  conservar  pobremente  lo  que 

10  Sandoval,  hist.  de  Carlos  V,  lib.  2. 
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M tiene  o  sustentarse  dello  poco  á  poco  hasta  que  se  acabe....  De 
„ donde  viene  la  universal  pobreza  y  necesidad  que  hai  en  to- 
„dos  los  estados....  En  los  lugares  de  obrages  de  lanas,  donde 
„se  solían  labrar  veinte  y  treinta  mil  arrobas,  no  se  labran 
„hoi  seis,  y  donde  había  señores  de  ganado  de  grandísima  can- 
tidad, han  disminuido  en  la  misma  y  mayor  proporción,  acae- 
ciendo lo  mismo  en  todas  las  otras  cosas  del  comercio  uni- 
versal y  particular.  Lo  cual  hace  que  no  haya  ciudad  de  las 
principales  destos  reinos  ni  lugar  ninguno ,  de  donde  no  falte 
„  notable  vecindad,  como  se  echa  bien  de  ver  en  la  muchedum- 
bre de  casas  que  están  cerradas  y  despobladas,  y  en  la  baja 
,que  han  dado  los  arrendamientos  de  las  pocas  que  se  arriendan 
„y  habitan.»»  No  puede  darse  testimonio  mas  autorizado,  ni 
pintura  mas  melancólica.  El  armamento  de  la  Invencible  en 
1588  habia  sido  el  último  esfuerzo  y  llamarada  déla  can- 
dela. Felipe  II  después  de  remover  con  sus  negociaciones  y  con 
sus  armas  las  cuatro  partes  del  orbe ,  y  de  haber  hecho  el  pri- 
mer papel  en  el  teatro  político  de  Europa,  no  pudo  ya  sojuz- 
gar un  pueblo  de  pobres  pescadores  que  se  negó  á  obedecerle; 
y  habiendo  empezado  por  edificar  el  Escorial,  acabo  por  pe- 
dir limosna.  Una  cuesta  vergonzosa  de  que  habló  como  testigo 
Gil  González  Dávila  al  principiar  la  historia  de  su  hijo  Feli- 
pe III,  yendo  el  gobierno  de  puerta  en  puerta  á  solicitar  los 
auxilios  de  los  habitantes  pudientes  de  la  corte ,  descubrió'  pa- 
tentemente el  estado  de  miseria  y  debilidad  efectiva  á.que  era 
venido  aquel  coloso  de  España  que  habia  dado  tantos  recelos 
y  por  tanto  tiempo  i  la  Europa.  Todo  el  siglo  siguiente  fué 
de  languidez  y  agonía. 
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ILUSTRACION  XII. 

I.  Lujo  en  los  espectáculos  y  fiestas  del  siglo  XV*  y  su  refor- 
ma en  tiempo  de  Doña  Isabel.  II.  Moderación  y  parsimonia 
personal  de  la  Reina.  III.  Extracto  de  sus  leyes  suntuarias. 
IV.  Novedades  en  esta  materia  después  de  su  fallecimiento.  V.  Re- 
clamaciones inútiles  de  los  castellanos  á  Carlos  V.  VI.  Documen- 
tos inéditos  sobre  el  asunto  de  la  presente  ilustración. 

Los  que  han  leído  con  atención  la  historia  del  siglo  XV, 
están  bien  informados  de  lo  costoso  de  los  espectáculos,  di- 
versiones y  placeres  que  en  él  fueron  comunes,  y  en  que  se 
ostentaba  un  lujo  loco  y  extravagante.  En  aquel  siglo  flore  - 
cid  mui  particularmente  la  caballería  y  brillaron  los  altos  fe- 
chos de  armas;  se  frecuentaron  las  justas,  los  torneos,  las  em- 
presas amorosas  llevadas  á  reinos  extraños ,  y  todo  acompañado 
de  galas,  preseas  y  gastos  descompasados  de  mil  clases.  Así 
era  generalmente  en  Europa,  y  asi  fué  en  Castilla.  El  paso 
honroso  que  sostuvo  Suero  de  Quiñones  en  el  puente  del  Urbigo 
el  año  de  1433;  *a  justa  del  mismo  año  en  Madrid,  en  que 
fué  mantenedor  el  célebre  marqués  de  Santillana  D.  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  y  aventurero  el  condestable  D.  Alvaro  de 
Luna ;  la  fiesta  que  dio  el  año  siguiente  en  Valladolid  el  con- 
destable ,  justando  en  ella  el  Reí  D.  Juan  de  Castilla ;  el  pa- 
so que  por  espacio  de  cuarenta  dias  mantuvo  en  la  misma 
ciudad  Rui  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo,  mayor  del  Reí, 
con  motivo  de  las  bodas  del  príncipe  D.  Enrique,  paso  me- 
nos famoso,  pero  mas  sangriento  y  funesto  que  el  de  Suero 
de  Quiñones;  el  que  sostuvo  el  año  d¿  1459  en  el  camino 
del  Pardo  D.  Beltran  de  la  Cueva  en  obséquio  del  embajador 
de  Bretaña,  y  dio  motivo  á  la  fundación  del  monasterio  de 
S.  Gerónimo  del  Paso;  todos  estos  espectáculos  y  las  fiestas 
cortesanas  que  de  ordinario  les  seguían  ,  eran  ocasiones  en  que 
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mezcladas  la  ferocidad  y  la  molicie,  la  fatiga  y  el  regalo,  se 
hablaba  indistintamente  de  armas  y  de  amores,  y  se  ostenta- 
ban á  competencia  la  profusión  de  los  manjares,  el  aparato  de 
las  mesas,  la  bizarría  de  los  trages  y  arreos,  el  capricho  de 
las  invenciones ,  la  riqueza  de  los  adornos  y  el  desperdicio 
de  todo  lo  mas  precioso.  El  fondo  suficiente  para  la  subsisten- 
cia perpetua  de  mil  familias  se  sacrificaba  al  vano  deleite  y 
aturdimiento  de  algunas  horas.  La  relación  de  los  festejos  con 
que  el  año  de  1427  se  obsequio  en  Valladolid  á  la  infanta 
Doña  Leonor  de  Aragón  á  su  paso  para  Portugal  yendo  á  ca- 
sarse con  el  príncipe  D.  Duarte,  sorprende  por  la  invención 
y  la  novedad,  no  menos  que  por  los  gastos  que  en  ellos  hi- 
cieron los  Reyes  de  Castilla  y  Navarra,  y  el  infinte  de  Ara- 
gón D.  Enrique:  pero  aun  sorprenden  mas  los  que  el  año  de 
1440  hizo  en  Briviesca  D.  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro, 
al  pasar  por  aquella  villa  la  princesa  Doña  Blanca  de  Navar- 
ra, ndbia  del  príncipe  de  Castilla  (1).  Las  fiestas  que  el  Rei 
D.  Enrique  dio  en  el  Pardo  el  año  1459  al  embajador  de 
Bretaña  de  que  se  habló  arriba ,  duraron  tres  días :  en  los  apa- 
radores hubo  mas  de  veinte  mil  marcos  de  plata  sobredora- 
da, y  se  admiraron  los  cuantiosos   regalos  que  el  Rei  dis- 
tribuyó con  extraordinaria  profusión  á  las  damas,  á  los  cortesa- 
nos, á  los  caballeros  y  á  todos  los  concurrentes  (2).  Este  desor- 
denado lujo  se  extendia  í  todos  los  objetos  de  lucimiento,  y 
era  vicio  común  de  Príncipes  y  de  magnates.  El  empeño  de 
sobresalir  y  de  distinguirse  hacia  estudiar  y  andar  siempre  bus- 
cando nuevas  y  exquisitas  maneras  de  gastos.  En  las  vistas  que 
tuvieron  á  orillas  del  Vidasoa  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Fran- 
cia en  abril  de  1463,  la  barca  en  que  pasó  el  rio  D.  Bel- 
tran  déla  Cueva  llevaba  la  vela  de  brocado,  y  sus  borceguíes 
estaban  guarnecidos  de  perlas  y  otras  piedras  preciosas  (3).  En 
su  boda,  que  se  celebró  en  Guadal  ajara  con  asistencia  de  los 

■ 

( i)  Crónica  de  D.  Juan  el  II  en  los  ($)   Memorias  de  Felipe  de  Comines, 
años  citado*.  cap.  36. 

C»)   Entiquez  del  Castillo,  crónica  ca- 
pit.  34. 
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Reyes,  se  imitaron  las  antiguas  fiestas  nocturnas  de  Calígula; 
hubo  torneos  de  noche,  y  se  corrieron  toros  y  sortija  al  res- 
plandor de  faroles  y  luminarias  (1).  En  la  fiesta  que  D.  Alon- 
so de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  dio  en  Madrid  el  año  de 
1459  á  la  Reina  Doña  Juana  muger  del  Rei  D.  Enrique,  des- 
pués de  la  cena  en  lugar  de  dulces  se  sirvieron  bandejas  con 
anillos  de  oro  engastados  de  diversas  piedras  preciosas ,  para 
que  las  damas  escogiesen  los  de  la  piedra  que  mas  les  agra- 
dase (2).  Las  cro'nicas  coetáneas  hacen  especial  mención  de  fies- 
tas celebradas  en  la  corte  de  Castilla,  unas  veces  solo  por 
solaz,?  deporte,  como  decían,  de  los  Reyes  y  cortesanos,  otras 
en  celebridades  de  bodas,  de  nacimientos  de  príncipes  y  per- 
sonages,  d  de  recibos  de  embajadas;  y  siempre  se  derramaba 
el  oro  á  manos  llenas.  Este  "frenesí,  tan  contrario  á  las  leyes 
de  la  razón ,  se  calificaba  de  grandeza  de  espíritu ;  y  el  despre- 
cio que  se  afectaba  de  la  riqueza  en  los  gastos  ,  se  miraba  como 
indicio  de  ánimo  generoso  y  excelso ,  no  siéndolo  sino  de  la 
vanidad  de  quien  los  hacia  y  de  la  miseria  de  los  pueblos,  que 
eran  los  que  en  riltimo  resultado  los  costeaban.  A  estas  con- 
vulsiones del  lujo  palaciego  sucedían  por  necesidad  los  nuevos 
pedidos  de  servicios  en  cortes,  la  manifestación  de  la  pond- 
ría y  escaseces  del  erario,  el  descontento  de  los  vasallos  y  el 
descrédito  del  gobierno,  origen  de  infinitos  males  en  un  es- 
tado. 

El  reinado  de  Doña  Isabel  interrumpid  este  orden,  d  por 
mejor  decir,  este  desorden  de  cosas:  y  si  sus  crónicas  hablan 
de  fiestas  hechas  con  decorosa  ostentación  en  ocasiones  de  re- 
gocijo público  como  nacimientos  y  bodas  de  sus  hijos,  o  de 
etiqueta  como  la  llegada  de  embajadores ,  en  que  era  forzoso 
conformarse  con  los  usos  del  siglo  y  los  de  otras  cortes ,  no 
se  cuentan  los  excesos  y  demasias  que  de  los  reinados  ante- 
riores. Cesaron  en  tiempo  de  Doña  Isabel  los  peligros  de  las 
corridas  de  toros;  cesaron  los  torneos  y  juegos  feroces,  las 
carreras  y  encuentros  con  arneses  de  guerra  y  lanzas  de  Jierros 

O)    Crón.  de  Enrique*  del  Castillo,  (»)   Ib.  cap.  23. 
cap.  4a. 
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amolados  á  vista  de  las  damas,  deidades  á  quienes  se  dirigía 
aquel  cuito  bárbaro;  y  les  sucedieron  los  alardes  militares,  los 
ejercicios  ecuestres  y  otros  espectáculos,  marciales  sí  y  va- 
roniles, pero  donde  no  era  de  temer  á  cada  paso  que  se  mez- 
clasen las  lágrimas  de  los  particulares  con  las  bulliciosas  de- 
mostraciones de  la  alegría  pública.  Ya  no  se  vieron  en  los 
festejos  otras  desgracias  que  las  que  ocasionaron  accidentes  ine- 
vitables, como  la  de  D.  Alonso  de  Cárdenas  hijo  del  comen- 
dador mayor  D.  Gutierre,  que  murió  de  una  caída  de  caba- 
llo en  las  fiestas  de  Burgos  con  motivo  del  casamiento  del 
príncipe  D.  Juan:  única  desventura  que  hallo  referida  duran- 
te el  reinado  de  Doña  Isabel  en  funciones  de  esta  clase.  Tam- 
poco se  vieron  ya  aquellas  dispendiosas  invenciones  de  penas- 
cus  ambulantes,  que  abriéndose  en  medio  de  la  liza  dejaban 
descubierto  al  mantenedor  armado  de  todas  armas  sobre  un 
poderoso  caballo;  ni  soberbios  salones  forjados  sobre  aparen-? 
tes  praderías  donde  la  víspera  no  había  sino  polvo  y  escom- 
bros; ni  bosques  artificiales  hechos  á  mano  y  poblados  de  fie- 
ras bravas,  que  se  monteaban  á  vista  de  los  concurrentes  al 
sarao,  trayéndose  sus  despojos  á  los  piés  de  las  damas.  En  el 
reinado  de  Doña  Isabel  la  magnificéncia  y  los  gastos  se  encami- 
naron á  otros  objetos ,  á  la  construcción  de  obras  públicas  de 
piedad,  utilidad  ó  beneficéncia,  iglesias,  hospitales,  consisto- 
rios, pesos,  carriles,  puentes,  plazas  y  adornos  de  los  pue- 
blos (i).  Las  fiestas  palacianas  se  redujeron  á  lo  necesario  y  á 
lo  decente:  los  trages  y  atavios  de  la  Réina  y  de  sus  hijos 
fueron,  y  no  mas,  lo  que  exigía  la  alta  calidad  de  sus  per- 
sonas :  los  de  sus  damas  forzoso  fué  que  se  arreglasen  á  ejem- 
plo tan  autorizado:  los  gastos  de  las  mesas  se  modelaron  por 
las  reglas  de  la  razón ;  y  todo  cuanto  se  veía  en  el  palácio 
y  al  rededor  de  Doña  Isabel  predicaba  moderación,  cordura 
y  dignidad  verdadera,  la  cual  está  reñida  con  toda  suerte  de 
afectación  y  de  esfuerzos.  Las  fiestas  de  su  corte  no  tuvie- 
ron por  objeto  la  vana  ostentación  del  poder  y  de  la  opulén- 

(i)   Ilustración  XI.  $.  I. 
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cía,  sino  el  cumplimiento  de  lo  que  en  coyunturas  de  pros- 
peridad deben  los  príncipes  al  júbilo  común  de  sus  pueblos, 
de  lo  que  exigía  la  dignidad  real,  y  de  lo  que  requiere  el 
honor  que  es  justo  tributar  á  otros  potentados  en  la  persona 
de  sus  embajadores,  á  quienes,  no  siendo  entonces  ordinarios 
y  permanentes  como  ahora ,  era  menester  por  lo  mismo  dar 
mayores  muestras  de  consideración  y  de  obsequio. 

II. 

Las  fiestas  principales  que  hubo  en  tiempo  de  la  Reina  Doña 
Isabel,  fueron  las  de  Sevilla  del  año  1478  cuando  nació  el 
príncipe  D.  Juan,  acontecimiento  de  los  mas  faustos  que  pue- 
den ocurrir  en  una  monarquía  hereditaria;  las  de  Valladólid 
de  1488  con  motivo  de  la  llegada  de  los  embajadores  de 
Borgoña ;  las  que  se  dieron  á  los  de  Inglaterra  el  año  siguien- 
te en  Medina  del  Campo;  las  que  ocasiono  el  año  de  1490 
en  Sevilla  el  ajuste  de  la  boda  de  la  infanta  Doña  Isabel,  pri- 
mer fruto  del  amor  de  los  Reyes  y  su  hija  predilecta ,  con 
el  príncipe  de  Portugal;  las  que  se  hicieron  en  Barcelona  el 
año  de  1 49  2  en  obsequio  de  los  embajadores  de  Francia ,  y 
en  celebridad  del  restablecimiento  de  la  paz  y  recobro  del  Ro- 
sellon;  las  de  Burgos  de  1497  para  solemnizar  el' matrimonio 
del  príncipe  D.  Juan  y  festejar  á  su  esposa  Doña  Marga- 
rita, y  otras  fiestas  mas  d  menos  solemnes  en  oca  iones  seme- 
jantes de  regocijo.  Las  pruebas  de  la  moderación  que  hubo  en 
ellas,  y  délo  mucho  que  distaron  de  la  superfluidad  y  lujo  de 
las  de  otros  reinados ,  están  en  las  relaciones  que  nos  dejaron 
las  historias  y  documentos  de  aquel  tiempo  comparadas  con  las 
de  otras  fiestas  anteriores;  pero  mui  particularmente  en  la  cor- 
respondencia de  Doña  Isabel  con  su  confesor  D.  Fr.  Hernando 
de  Talavera ,  arzobispo  de  Granada ,  donde  hablándose  de  las 
fiestas  que  se  dieron  á  los  embajadores  franceses  en  Barcelona, 
dice  así  la  Reina:  Pienso  si  dijeron  allá  que  dancé  yo,  y  no  fui 
ni  pasó  por  pensamiento ,  ni  puede  ser  cosa  mas  olvidada  de  mi. 
Los  trajes  nuevos  no  hubo  ni  en  mi  ni  en  mis  damas,  ni  aun 

Qqa 
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vestidos  nuevos,  que  todo  lo  que  yo  allí  vestí,  había  vestido  des- 
de que  estamos  en  Aragón,  y  aquello  mesmo  me  habían  visto  fot 
otros  franceses....  El  cenar  los  franceses  á  las  mesas  es  cosa  que 
ellos  muí  de  continuo  man  {que  no  llevaran  de  acá  ejemplo  deUo) 
y  que  acá  cade  vez.  que  los  principales  comen  con  los  Reyes,  co- 
men los  otros  en  las  mesas  de  la  sala  de  damas  y  caballeros,  que 
así  son  siempre,  que  allí  nunca  son  de  damas  solas.  Y  esto  se 
hizo  con  los  borgoñones  cuando  el  Bastardo  y  con  los  ingleses  y 
portugueses,  y  antes  siempre  tn  semejantes  convites;  que  no  sea 
mas  por  mal  y  con  mal  respecto  que  de  los  que  vos  convidáis  á 
Duestra  mesa.:..  Los  vestidos  de  los  hombres,  que  füeronr  mui 
costosos,  no  lo  mandé,  mas  estórbelo  cuanto  pKde,y  amonesté  que 
no  se  hiciese.  De  los  toros....  luego  allí  propuse  con  toda  deter- 
minación de  nunca  verlos  en  toda  mi  vida,  ni  ser  en  que  se  cor- 
ran.... Todo  esto  he  dicho,  porqué  sabiendo  vos  la  verdad  de 
lo  que  pasó,  podáis  determinar  lo  que  es  malo,  para  que  se  deje 
si  en  otras  fiestas  nos  vemos  ;  que  mi  voluntad  no  solamente  está 
cansada  en  las  demasías,  mas  en  todas  festas  por  mui  justas 
que  ellas  sean. 

A  esta  moderación  y  templanza  se  ajustaba  todo  el  tenor 
de  la  vida  de  Doña  Isabel.  El  intermedio  de  las  ocupaciones 
del  gobierno  se  gastaba  en  las  labores  mugeriles :  y  aunque  no 
he  hallado  en  las  memorias  coetáneas  la  noticia ,  que  se  ha 
estampado  várias  veces,  de  que  ni  la  misma  Reina  ni  el  Rei 
su  marido  llevaban  otras  camisas  que  las  hiladas  de  su  mano, 
sin  embargo  consta  que  acostumbraba  hilar  y  bordar  en  los  ra- 
tos de  descanso  y  de  ocio.  En  la  elección  de  labores  solía  tener 
parte  el  desahogo  de  su  piedad ,  y  sabemos  de  un  velo  que  labró 
y  envió'  á  los  santos  lugares  para  cubrir  con  él  el  santo  se- 
pulcro. 

Las  joyas  y  alhajas  que  Doña  Isabel  tenia  para  adorno  de 
su  persona  y  el  decoro  conveniente  de  la  dignidad  real,  esta- 
ban como  en  depósito  y  de  reserva  para  cuando  el  estado 
las  necesitase:  y  así  durante  el  largo  y  costoso  sitio  de  Baza 
en  el  año  de  1489,  agotados  ya  otros  recursos  para  proveer  á 
ios  gastos  de  la  guerra,  la  Reina  envió  todas  sus  joyas  de  oro 
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$  Je  piafa,  ¿joyeles  ¿perlas  ¿piedras  á  las  cibdades  de  Vale'ncia 
í  Barcelona  á  las  empeñar,  ¿  se  empeñaron  por  grande  suma  de 
maravedís  (1).  En  el  archivo  de  Simancas  (2)  se  conservan  las 
cuentas  relativas  ai  desempeño  de  las  alhajas  que  se  llevaron  á 
Valencia.  Allí  se  vé  que  esta  ciudad  prestó  60  mil  florines  (3), 
de  ellos  los  35  mil  sobre  la  corona  real  de  Doña  Isabel ,  y 
20  mil  sobre  el  collar  rico  de  lula  jes.  Consta  también  que 
restaba  por  pagar  todavia  la  cuarta  parte  de  la  deuda  en  el 
año  de  1495:  tan  fácil  le  era  á  Doña  Isabel  pasarse  sin  sus 
alhajas. 

Hai  apariencias  de  que  aumentándose  con  la  edad  los  desen- 
gaños de  la  Reina  y  su  filosofía,  se  despojó  finalmente  de  las 
mas  y  mejores  de  sus  joyas,  desprendiéndose  de  ellas  en  ob- 
sequio de  su  nuera  la  princesa  Doña  Margarita.  Los  indicios 
de  esto  se  hallan  en  la  lista  de  los  regalos  que  se  hicieron  á 
la  Princesa  con  motivo  de  su  boda  en  el  año  de  1497 ,  y  se 
guarda  en  el  real  archivo  de  Simancas.  En  ella  se  lee  que 
todas  las  joyas  dadas  á  la  señora  Princesa  son  tales  y  en  tanta 
perfeption  y  de  tanto  valor  ,  que  los  que  las  han  visto  no  vieron 
otras  mejores:  lo  que  no  seria  verdad  si  Doña  Isabel  conser- 
vara otras  mas  preciosas  en  su  recámara.  Entre  otros  artícu- 
los del  catálogo  figuran  dos  ricos  collares ,  uno  de  balajcs  y 
perlas,  que  pudo  mui  bien  ser  el  que  estuvo  empeñado  en  Va- 
lencia, y  otro  de  perlas,  diamantes,  rubíes  y  esmeraldas,  que 
acaso  fué  el  que  se  regaló  á  Doña  Isabel  siendo  nóbia ,  y  era 
de  piedras  y  perlas  según  Paléncia  en  su  crónica.  Apoya  esta 
misma  conjetura  la  observación  de  que  en  la  nómina  de  lo  que 
se  dio  á  la  infanta  Doña  Maria  cuando  casó  el  año  de  1500 
con  el  Rei  D.  Manuel  de  Portugal ,  se  ven  varias  alhajas  y  pre- 
seas de  oro  y  esmalte,  pero  ninguna  con  diamantes,  balajes, 
perlas  ni  otras  piedras  finas:  indicio  vehemente  de  que  su  ma- 
dre Doña  Isabel  se  habia  desprendido  de  todas  ó  las  mas  que 

(1)   Pulgar  crón.  lib.  3,  cap.  118.  mas  de  treinta  y  tres  reales  y  médio  de 

(a)    Contadurías  generales,  num.  97,  vellón:  según  lo  cual  los  6o9  tiorines 

inventário  I,  época  1.a  eran  unos  dos  miilones  de  la  misma 

(3)   El  ñorin  de  Aragón  valia  poco  moneda. 
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anteriormente  poseía ,  y  de  que  á  proporción  que  crecía  el  po- 
der de  Castilla  y  la  extensión  de  sus  dominios,  crecía  también 
la  moderación  y  parsimonia  de  la  Reina. 

Conforme  va  con  esto  el  testimonio  de  D.  Prudencio  de  San- 
doval,  que  en  su  historia  de  Carlos  V,  habiendo  copiado  una 
memoria  antigua  en  que  se  da  cuenta  del  nacimiento  del  in- 
fante D.  Fernando  en  Alcalá  de  Henares  el  año  de  1503,  y 
de  la  solemnidad  con  que  se  bautizó,  á  presencia  de  su 
abuela  la  Reina  católica ,  concluye  diciendo  que  la  tal  memo- 
ria es  harto  notable  por  lo  que  dice  de  las  galas  de  las  damas  y  Rei- 
nas, que  las  encarece  por  mui  ricas,  y  agora  fueran  mas  que 
llanas  (1). 

$.  in. 

Cuando  las  noticias  anteriores  no  manifestasen  bastantemente 
la  moderación  personal  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  acabarían  de  de- 
mostrarla las  pragmáticas  de  trajes  y  otras  que  hizo  para  reprimir 
el  lujo  y  los  gastos  inútiles  y  gravosos  á  las  fortunas  de  los  par- 
ticulares. La  experiencia  de  todos  los  siglos  ha  probado  la  ine- 
ficacia de  las  leyes  suntuarias  contra  los  excesos  de  la  vanidad 
y  del  orgullo,  al  cual  solo  fuerzan  á  mudar  de  dirección ,  sin 
otro  efecto:  pero  son  muestras  de  las  inclinaciones  personales 
y  disposición  del  ánimo  del  legislador,  por  lo  menos  cuando 
sus  ejemplos  caminan  de  acuerdo  con  sus  leyes.  Porque  en  el 
gobierno  de  Doña  Isabel  no  sucedia  lo  que  en  el  de  su  nieto 
D.  Carlos ,  en  que  por  una  contradicción  inexcusable ,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  repetían  y  aun  se  agravaban  las  pragmáti- 
cas de  trajes,  y  se  dictaban  leyes  austeras  de  templanza,  os- 
tentaban el  príncipe  y  los  cortesanos  una  profusión  desmedida 
en  los  vestidos  y  atavios  de  sus  personas.  Recorreremos  aquí 
sumariamente  por  el  orden  de  sus  fechas  las  leyes  suntuarias 
de  Doña  Isabel,  no  solo  para  prueba  de  nuestro  propósito, 
sino  también  como  parte  de  la  historia  económica  de  su  reinado, 

(0  Hist.  de  Carlos  V,  Ub.  I,  5.  14. 
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cuya  ilustración  lo  exige  tanto  mas,  cuanto  suele  ser  menor 
la  atención  que  se  da  á  estas  materias,  harto  mas  importan- 
tes muchas  veces  que  las  relaciones  de  sitios  y  batallas  (i). 
£1  extracto  se  ha  hecho  por  la  recopilación  de  pragmáticas  de 
los  Reyes  católicos  hecha  y  publicada  de  su  orden  el  año  de 
1503  en  Alcalá  de  Henares,  citada  ya  muchas  veces  en  el 
discurso  de  estas  investigaciones. 

aso  1493. 

Barcelona  14  de  octubre.  Provisión  dirigida  á  D.  Diego 
López  de  Haro ,  gobernador  del  reino  de  Galicia ,  prohibiendo 
los  excesivos  gastos  que  se  hacían  en  bodas,  bautizos,  misas 
nuevas  y  estrenos  de  casas,  así  por  parte  de  los  que  convi- 
daban como  de  los  que  eran  convidados.  Limita  el  número 
de  estos  á  los  parientes  y  pocas  personas  mas;  establece  que 
la  ñesta  no  dure  arriba  de  un  día,  y  que  no  se  exija  por  ra- 
zón de  ella  cosa  alguna  á  los  convidados,  como  se  acostum- 
braba. 

ASO  1494. 

Segóbia  2  de  setiembre.  Pragmática,  por  la  cual  se  manda 
que  en  lo  que  resta  del  año  y  en  los  dos  siguientes  de  95  y 
96,  no  se  traigan  de  fuera  del  reino,  no  siendo  para  orna- 
mentos de  iglesias ,  paños  ni  piezas  de  brocado  raso  ni  de  pelo 
ni  de  oro  ni  de  plata ,  ni  paños  de  oro  tirado ,  ni  ropas  he- 
chas de  ello,  ni  bordados  de  hilo  de  oro  ú  de  plata,  ni  se  ha- 
gan ropas  de  estos  géneros  en  el  reino.  Y  asimismo  que  no 
se  dore  ni  platee  sobre  hierro,  cobre  o  latón,  ni  espada,  pu- 
ñal ,  espuelas  ni  jaeces ,  ni  lo  traigan  de  fuera  del  reino ,  á  ex- 
cepción de  lo  que  trajeren  de  allende  el  mar  de  tierra  de  mo- 
ros de  lo  que  allá  se  labrase ,  y  á  excepción  también  de  las  ta- 

(1)   D.  Prudéncio  de  Sandoval  en  la  que  no  toca  á  la  his'ória  el  referirlas 
historia  de  Carlos  V,  hablando  de  las  (lib.  XVI ,      *\  Tal  es  la  idea  que 
cortes  de  Valladolid  del  año  1 527,  di-  domina  en  el  vulgo  de  los  historia- 
ce  que  hicieron  algunas  leyes  impor-  dores, 
tantes  al  réino ,  pero  que  las  omite  por- 
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chuelas  para  clavar  las  corazas,  á  lás  cuales  se  permite  do- 
rar o'  platear  las  cabezas.  La9  causas  que  movieron  á  romar 
estas  disposiciones  se  explican  en  el  preámbulo  de  la  misma 
pragmática  por  estas  palabras  que  manifiestan  bien  á  las  claras  la 
rectitud  y  pureza  de  intención  con  que  se  dictaron:  «Es  no- 
n  torio  cuanto  de  pocos  tiempos  á  esta  parte  todos  estados  y 
»>  profesiones  de  personas  nuestros  súbditos  é  naturales  se  han 
»j  desmedido  é  desordenado  en  sus  ropas  c  trajes  é  guarniciones 
m  é  jaeces ,  no  midiendo  sus  gastos  cada  uno  con  su  estado  ni 
con  su  manera  de  vivir :  de  lo  cual  ha  resultado  que  muchos 
f»  por  cumplir  en  esto  sus  apetitos  é  presunciones ,  malbaratan 
»»  sus  rentas ,  é  otros  venden  é  empeñan  é  gastan  sus  bienes  é 
«patrimonios  o  rentas,  vendiéndolo  é  gastándolo  para  cora- 
»>  pi  ar  brocados  é  paño  de  oro  tirado  é  bordados  de  filo  de  oro 
»,é  de  plata  parase  vestir,  é  aun  para  guarnescer  sus  caballos 
*  é  muías ,  é  para  dorar  é  platear  espadas  é  espuelas  é  puñales 
»ré  otros  jaeces:  lo  cual  es  de  creer  que  no  harían  sino'  fa- 
m  liasen  luego  á  la  mano  c  en  mucha  abundíncia  los  dichos 
m  brocados  o  paños  de  oro  tirado,  é  bordados  de  filo  de  oro  é 
n  dz  plata :  de  lo  cual  ha  resultado  é  resulta  otro  daño  univer- 
m  sal  en  todos  nuestros  reinos ,  ca  comunmente  estos  brocados 
»  é  paños  de  oro  tirado  los  traen  á  los  dichos  nuestros  rcr- 
»  nos  hombres  extrangeros,  los  cuales  sacan  el  oro  y  plata  del 
«  precio  porque  los  venden  fuera  de  nuestros  reinos.  E  asimis- 
»» mo  en  el  dorar  é  platear  sobre  fierro  é  cobre  é  latón  se  pier- 
t>  de  mucho  oro  é  mucha  plata  sin  que  dello  se  puedan  mas 
»  aprovechar....  E  comoquiera  que  el  remedio  desto  redunda 
o  en  detrimento  de  nuestras  rentas;  pero  celando  según  somos 
«obligados,  el  bien  común  y  pro  é  buena  orden  de  nuestros 
»>  stfbditos  é  naturales;  Nos  con  acuerdo  de  los  perlados,  caba- 
»>  lieros  é  letrados  del  nuestro  consejo  mandamos  &c.»> 

Afio  1495. 

Madrid  29  de  diciembre.  Que  para  la  mas  puntual  obser- 
vancia de  la  pragmática  anterior,  ningún  mercader,  platero, 
dorador,  guarnicionero,  ni  otra  persona  dore,  venda,  trueque 
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ni  cambie  cosa  alguna  dorada  ni  plateada  de  las  prohibidas  por 
dicha  pragmática  dentro  del  término  en  ella  asignado. 

AÑO  I496. 

Burgos  6  de  diciembre.  Se  prorroga  por  los  dos  años  siguien- 
tes de  97  y  98  la  pragmática  de  Segóbia  de  1494,  añadién- 
dose ciertas  precauciones  para  que  no  se  eluda  lo  mandado  á 
pretexto  de  cjue  los  brocados  introducidos  de  fuera  del  reino 
son  para  ornamentos  de  iglesias.  Cítase  en  esta  cédula  una  pro- 
visión anterior  por  la  que  se  permite  dorar  ó  platear  las  hebi- 
llas y  cabos  de  corazas  y  guarniciones  de  arneses ,  publicada 
entre  la  expedición  y  la  prorrogación  de  la  pragmática,  pero 
que  no  se  incluyo'  en  la  citada  colección  de  Ramírez. 

Aflo  1498. 

Ocaña  21  de  diciembre.  Se  prorroga  la  pragmática  de  Segdbia  por 
otroscincoaños,quesonlosde  1499, 1 500 , 1501 , 1502  y  1503. 

ASO  I499. 

Granada  jo  de  octubre.  De  resultas  de  las  quejas  dadas  por 
las  cortes  de  Toledo  de  1498  contra  el  lujo  de  los  trajes  de 
seda,  se  señalan  los  términos  y  cortapisas  con  que  pueden  usar- 
los los  que  tuvieren  y  mantuvieren  caballo,  y  sus  muger^s  é 
hijos  menores  de  14  años,  los  cuales  podrán  usar  jubones  y  ca- 
peruzas de  seda  y  otros  adornos  de  lo  mismo  en  la  forma  que 
se  prescribe.  A  los  que  montaren  á  la  brida  se  les  concede  uso 
todavia  mas  ámplio  de  la  seda  en  sus  trajes  y  en  los  arreos  de 
sus  caballos.  Se  prohibe  generalmente  á  los  demás  el  uso  de 
la  seda,  exceptuando  á  los  mozos  de  espuela  de  la  casa  real,  á 
los  habitantes  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Asturias  de  OvLdo  y 
de  Santillana,  y  á  los  maestres,  capitanes  y  patrones  de  naos, 
todos  los  cuales  podrán  gastar  jubones  y  caperuzas  de  seda.  Tam- 
bién se  exceptúa  á  los  moros  del  reino  de  Granada ,  á  los  cua- 
les se  conserva  el  uso  de  las  ropas  de  seda  en  la  forma  que  lo 
acostumbraban  ,  según  se  pacto  al  tiempo  de  Ja  entrega  de  la  ca- 
pital y  otras  ciudades  de  aquel  réino. 

Rr 
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ASO  1500. 

'é 

Sevilla  28  de  enero.  Orden  al  corregidor  de  Zamora  ex- 
pedida á  instancia  de  los  concejos  de  su  tierra ,  los  cuales 
se  quejaron  de  los  excesos  de  algunas  justicias  en  el  cum- 
plimiento de  las  pragmáticas  precedentes.  Se  declara  que  cua- 
lesquier  personas  pueden  libremente  traer  oro  y  plata  pen- 
diente de  las  tocas  y  orejas,  aunque  sea  atado  con  seda: 
que  las  mugeres  aun  cuando  sus  maridos  no  tengan  caballo, 
puedan  traer  tocas  y  gorgueras  de  seda,  y  con  orillas 
de  oro  ó  seda;  y  que  los  que  tuvieren  caballo  y  sus  mu- 
geres puedan  traer  cintos  de  cuero  labrados  de  hilo  de  oro 
tirado ,  y  las  corazas  de  las  sillas  ginetas ,  y  ribetes  y  pesta- 
ñas de  seda  en  los  mantos ,  monjiles ,  hábitos  y  otras  ropas. 

Sevilla  ji  de  enero.  Orden  igual  á  la  anterior ,  dirigida 
al  corregidor  y  jueces  del  maestrazgo  de  Alcántara  ,  para  que 
se  observe  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción.  / 

Sevilla  26  de  febrero.  Que  los  mercaderes  y  tratantes  no 
tengan  en  sus  tiendas  dorado  ni  plateado  alguno  de  los  pro- 
hibidos por  las  pragmáticas;  ni  los  demás  que  no  sean  mer- 
caderes los  tengan  en  sus  casas  para  venderlos  en  público  ni 
en  secreto. 

Sevilla  6  de  junio.  Declaración  á  favor  de  las  dueñas  del 
principado  de  Astúrias  de  Oviedo  y  de  las  villas  de  Cangas 
y  Tinco  y  cuatro  sacadas,  para  que  no  obstante  las  pragmá- 
ticas y  sin  perjuicio  de  ellas  en  lo  demás ,  continuasen  usando 
en  sus  trajes  dentro  de  la  provincia  ciertos  adornos  de  oro, 
plata  y  seda  que  acostumbraban. 

Sevilla  jo  de  julio.  Igual  declaración  á  favor  de  las  mu- 
geres de  Guipúzcoa.  Declárase  asimismo  que  la  pragmática  no 
prohibe  á  nádie  el  traer  cadenas  ni  sortijas  de  oro  y  plata ,  ni 
manillas,  cabos  de  agujetas,  conteras  de  espadas,  puñales  y 
cuchillos,  ni  bronchaduras. 

Granada  18  de  agosto.  Igual  declaración  á*  favor  de  las  mu-- 
geres del  condado  de  Vizcaya ,  con  igual  explicación  sobre  el 
uso  de  cadenas,  sortijas,  manillas  &c 
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Granada  jo  de  setiembre»  Que  los  hijos  c  hijas  de  padres 
difuntos  que  tuvieron  caballo  o'  lo  tuvieran  si  viviesen ,  gocen 
del  privilegio  que  les  concede  la  pragmática  de  trajes  en  vi- 
da de  sus  padres,  de  traer  jubones,  caperuzas,  bolsas  y  otro* 
adornos  de  seda. 

Afío  1501. 

Granada  1$  de  mayo.  Se  extiende  al  principado  de  Astu- 
rias de  Oviedo,  condado  de  Vizcaya,  villas  y  tierra  llana, 
encartaciones,  provincia  de  Guipúzcoa,  merindad  de  Trasmie- 
ra  y  costa  de  la  mar  de  Castilla  y  León ,  lo  dispuesto  para 
Galicia  en  la  carta-orden  del  año  de  1493  respecto  de  las 
bodas ,  bautizos ,  misas  nuevas  7  estrenos  de  casas ,  y  de  las 
restricciones  con  que  deben  celebrarse. 

Granada  5  de  julio.  Declaración  de  que  los  jaeces  de  ca- 
ballos á  la  gineta  que  se  llaman  de  esmalte  corrido ,  se  pue- 
den adornar  y  engalanar  con  labores  de  hilo  dorado. 

Granada  11  de  agosto.  Sobrecarta  de  las  pragmáticas  so- 
bre el  uso  de  seda,  brocados  y  bordados  y  otras,  amenazan- 
do á  los  Grandes  y  caballeros,  señores  de  lugares  y  vasallos 
que  contribuyeren  á  su  inobservancia  ,  con  la  privación  de  las 
mercedes  de  juro  de  heredad,  oficios  y  otras  gracias  recibidas 
de  lo*  Reyes. 

ARO  1502. 

Madrid  10  de  enero.  Pragmática  de  lutos  por  la  que  se 
moderan  los  excesivos  gastos  de  los  duelos  y  funerales.  Se  pro- 
hibe el  uso  de  los  vestidos  de  jerga ,  sustituyéndosele  el 
de  telas  negras  de  lana:  se  señalan  las  personas,  por  quienes 
puede  traerse  luto  y  la  forma  de  este :  se  proscriben  las  colas  y 
otros  excesos  de  la  vanidad:  se  veda  enlutar  las  paredes  de 
las  iglesias  y  de  las  casas ,  las  camas  y  los  estrados ,  y  se  fija 
el  tiempo  y  término  de  los  lutos.  Se  manda  que  en  ios  entier- 
ros de  personas  de  estado  o  señores  de  vasallos  no  se  pue- 
dan llevar  ni  poner  mas  de  veinte  y  cuatro  cirios,  ni  mas 
de  doce  en  ios  demás  entierros ;  y  que  las  limosnas  á  iglesias 
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y  monasterios  no  excedan  la  cuantía  de  que  pueden  disponer 
los  testadores  según  las  leyes  del  reino.  Son  dignas  de  notar- 
se las  discretas  cuanto  piadosas  razones  en  que  se  funda  la 
pragmática.  A  tocios  (dice)  es  notorio  la  mucha  desorden  é  gas- 
tos superfinos  é  demasiados  que  muchos  de  nuestros  subditos  $ 
naturales  facen  en  las  ropas  de  luto  que  toman  por  los  def untos, 
é  en  la  cera  que  se  echa  á  perder  en  los  enterramientos  é  obse- 
quias é  honras  dellos  ,  de  que  Dios  nuestro  señor  no  es  servi- 
do ,  ni  la  su  iglesia  aprovechada,  é  los  herederos  de  los  de/untos 
son  dapñijicados.  E  Nos  deseando  proveer  é  remediar  al  tal  gas- 
to  sin  provecho,  é  considerando  que  esto  no  redunda  en  sufra- 
gio é  alivio  de  las  ánimas  ae  los  def untos,  ca  solamente  fueron 
inventadas  estas  muestras  de  dolores  por  las  gentes  que  no  creían 
haber  resurrección  general  é  que  las  ánimas  morían  con  los  cuer- 
pos, é  asi  estas  cosas  de  flaqueza  é  autos  dolor iosos  fueron  fa- 
llados solamente  para  solaz  de  los  vivos;  pero  los  católicos  cris- 
tianos que  creemos  que  hai  otra  vida  después  desta ,  donde  las 
ánimas  esperan  folganza  é  vida  perdurable,  desta  habernos  de  cu- 
rar ,  é  procurar  de  la  ganar  por  obras  meritorias  ,  é  no  por  cosas 
transitorias  é  vanas  como  son  los  lutos  ¿gastos  excesivos  que  en 
ellos  se  facen  é  en  el  quemar  de  la  cera  desordenadamente;.-* 
movidos  por  estas  consideraciones  ere. 

Todas  estas  ordenes  y  disposiciones  se  observaban  puntual- 
mente, porque  en  aquel  dichoso  reinado  no  se  mandaba  sino 
para  quev  se  obedeciese.  Y  a*í  se  vé  respecto  de  la  pragmática 
de  trajes  por  los  anales  manuscritos  de  Madrid  de  León  Pi- 
nelo,  donde  reíirie'ndose  la  solemne  entrada  que  hicieron  en 
esta  villa  el  año  de  1502  el  archiduque  D.  Felipe  y  su  mu- 
ger  la  princesa  Doña  Juana ,  Reyes  que  fueron  después  de  Cas- 
tilla, se  dice:  Y  para  que  la  fiesta  fuese  mas  célebre,  se  dio  li- 
cencia para  que  sacasen  sayos  de  seda  los  que  por  su  calidad  po- 
dían traer  de  ella  los  jubones ,  y  se  vistiesen  de  color  los  que  qui- 
siesen: en  que  se  muestra  mas  la  modestia  de  aquellos  tiempos 
que  la  cortedad ,  y  se  reconoce  mas  la  locura  que  la  grandeza  de 
estos. 
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Después  de  la  muerte  de  ta  Reina  Doña  Isabel  hubo  gran- 
des novedades  en  las  costumbres  de  la  corte  de  Castilla.  Los 
escritores  atribuyen  á  Doña  Germana  de  Fox,  segunda  muger 
del  Rei  católico  la  introducción  del  demasiado  regalo  y  excel- 
sos en  las  mesas  y  banquetes ;  pero  el  daño  principal  vino  del 
lujo  y  ©fofusion  de  la  casa  de  Borgoña  que  heredo' y  trajo  £ 
España  la  dinastía  austriaca.  Veesc  por  las  historias  de  Felipe 
el  Bueno  y  Carlos  el  Atrevido,  últimos  duques  de  Borgoña,  bisa- 
buelo y  abuelo  del  Emperador  Carlos  V,  que  arxsar  de  que 
la  extensión  de  sus  estados  no  era  comparable  con  la  de  otros 
príncipes,  excedieron  en  ostentación  y  pompa  á  todos  los  de 
su  tiempo.  Su  corte  era  el  centro  del  lujo  y  de  la  galante- 
ría ,  y  el  teatro  de  las  fiestas  caballerescas  y  espectáculos  cos- 
tosos de  todas  clases.  En  ella  pelearon  varios  caballeros  caste- 
llanos que  salieron  á  reinos  extraños  á  probarse  en  aventuras, 
como  Juan  de  Merlo,  Pedro  de  Villagarcia,,  Gutierre  y  Ro- 
drigo de  Quijada,  mencionados  en  la  crónica  del  Rei  D.  Juan 
el  II.  El  mismo  dia  que  el  duque  Felipe  celebró  en  la  ciudad 
de  Brujas  sus  bodas  con  la  infanta  Doña  Isabel  de  Portugal, 
que  fue  el  10  de  enero  de  1430,  fundó  para  mayor  solem- 
nidad la  insigne  orden  del  Toisón  de  oro;  y  los  convites,  jue- 
gos y  torneos  se  prolongaron  por  espacio  de  ocho  días  con 
una  suntuosidad  asombrosa.  La  entrada  triunfal  del  mismo  du- 
que en  Gante  á  23  de  abril  del  año  de  1458,  es  otro  de  los 
ejemplares  que  se. citan  de  extraordinaria  magnificencia.  El  du- 
que tardó  cuatro  horas  en  llegar  desde  la  puerta  de  la  ciudad 
á   su    palacio   entre   los   espectáculos  y   farsas  con  que  se 
celebraba  su  venida,   y  en  que  brillaban  á  porfía  la  rique-' 
za  y  el  ingenio.  Siguieron  en  el  mismo  dia  y  en  los  inmedia- 
tos los  festines  públicos',  los  juegos,  los  certámenes,  las  ilu- 
minaciones, las  cañas  y  torneos,  y  los  convites  dados  á  com- 
petencia por  el  duque  y  por  la  ciudad ,  que  entonces  era  una' 
de  las  mas  ricas  del  mundo  por  su  industria  y  comercio.  Cuan- 
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do  falleció  Felipe  el  Bueno  en  1 467  ,  dejo'  dos  millones  de  oro 
en  muebles  y  alhajas:  en  su  funeral  asistieron  1600  pages 
enlutados,  y  ardieron  1500  blandones.  Su  hijo  Carlos  de- 
jo mui  atrás  la  pompa  y  ostentación  de  su  padre.  Fueron 
casi  increíbles  los  gastos  que  hizo  en  sus  bodas  con  Margarita  de 
Yorc,  hermana  de  Enrique  IV  Rei  de  Inglaterra,  cuyo  apa- 
rato califican  los  escritores  coetáneos  como  lo  mas  espléndido 
que  jamas  había  visto  el  sol.  Hubo  torneo  ,  en  que  fue  mante- 
nedor Antonio  el  Gran  bastardo,  y  en  que  el  nóbio  después 
de  rota  la  lanza ,  puso  mano  á  la  espada  y  peleó  con  no  menos 
valor  que  peligro.  Las  vistas  que  el  mismo  duque  tuvo  en 
Tréreris  el  año  de  1473  con  el  Emperador  Federico  III  hicie- 
ron c -.si  olvidar  el  lujo  y  suntuosidad  de  sus  bodas  (j). 
El  traje  guarnecido  de  pedrería  que  llevaba  en  un  convite 
que  dio  al  Emperador  ,  valia  cien  mil  ducados  ;  perq  era  todavía 
inferior  al  sayo  que  vestia  sobre  las  armas  la  primera  vez  que 
se  vieron,  y  se  apreciaba  en  doscientos  mil.  Los  caballe- 
ros del  Toisón  y  de  toda  la  demás  comitiva  y  familia  parecían 
vestidos  de  oro  y  plata  según  los  brocados  y  alhajas  que  traían. 
El  dia  del  convite  se  ostentaron  en  el  templo  de  S.  Maximi- 
no ,  destinado  á  celebrar  la  misa ,  todas  las  riquezas  de  la  capilla 
de  los  duques  de  Borgoña.  Sin  contar  la  multitud  inestimable 
de  paños  preciosos ,  colgaduras  y  tapicerías ,  habia  sobre  el  al- 
tar mayor  24  imágenes  de  plata,  las  de  los  doce  apóstoles  de 
plata  sobredorada,  otras  cuatro  de  lo  mismo,  otras  diez  de  oro 
y  dos  ángeles  también  de  oro;  cuatro  cruces  de  plata  sobredo- 
rada, candeleros  de  oro  y  de  plata,  y  una  flor  de  lis  hecha  de 
oro  y  guarnecida  de  piedras  preciosas  que  estaba  valuada  en 
doscientos  mil  escudos  de  oro  de  Reims.  A  la  misa  siguió  el 
festín,  comparable,  dice  Meyer  diligente  analista  de  las  cosas 
de  Flandes  (2),  á  los  de  Alejandro  y  de  Asuero.  En  el  apara- 

(l)    Talihut  nempe  i*  rebut    inmodieut  vanam  potiut  gloriam  ar  tuperbiam.  Ja- 

*t  prodigut  nimit  Carolus  erat;  quom-  cobo  Meyer  libro  XVII  de  los  Aua- 

fuam  ad  veram  animi   celútttdinem  no-  les  de  Flande  . 

bií'tutsmiue  miaimr  perhneant ,  ted  ai  (a)   Bn  el  lugar  citado. 
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dor  se  pusieron  de  manifiesto  nueve  órdenes  de  piezas  de  baji- 
11a  de  oro  y  plata,  entre  ellas  33  jarros  grandes  y  70  peque- 
ños, 100  platos  guarnecidos  de  rubíes,  seis  navetas  grandes  de 
plata,  12  palancanas  o  aguamaniles  de  plata  y  oro,  seis  unicor- 
nios, dos  de  ellos  de  nueve  palmos  de  largo,  seis  vasos  mui 
grandes  de  plata,  y  una  grande  espuerta  de  plata  para  reco- 
ger las  sobras  de  la  mesa.  En  la  bajílla  donde  se  sirvieron  los 
postres,  además  de  las  copas  y  otras  piezas  de  oro  y  plata, 
habia  treinta  bandejas  grandes  guarnecidas  de  perlas  :  la  que  se 
puso  delante  del  Emperador ,  valia  sesenta  mil  escudos  de  oro. 
Para  hacer  juicio  del  valor  de  lo  dicho ,  conviene  tener  presen- 
te que  todavía  no  estaba  descubierta  la  América.  Al  banque- 
te se  siguieron  los  espectáculos ,  juegos  y  torneos.  Toda  esta 
ostentación  de  magnificencia  tenia  por  objeto  conseguir  que  el 
Emperador  confiriese  al  duque  la  dignidad  real,  y  el  título 
suprimido  habia  largos  tiempos  de  Rei  de  Borgoña.  Así  lo  te- 
nia el  Emperador*  ofrecido:  ya  estaban  hechos  los  preparati- 
vos para  la  ceremonia  de  la  creación  y  consagración ,  prontas 
las  insignias  reales ,  puestos  los  tronos  en  la  iglesia  mayor  do 
Tréveris.  Sed  nolite  confiiere  in  Principibus,  escribía  Tomás  Ba- 
sino,  obispo  de  Liejá,  testigo  presencial  dd  suceso:  repente 
mutatus  Imperator  postero  die  ne  Carolo  qnhiem  valere  jusso  dis* 
cessit ,  ne c  promissis  stetit ,  maleque  sarto  Joedere  ab'út  et  pe- 
Hit  Coloniam:  un  de  non  mediocriter  Carolus  turbatus  (J). 

A  este  lujo  extraordinario  correspondía  la  etiqueta  del  pa- 
lacio ducal  de  Borgoña ,  el  orden  y  gerarquias  de  los  criados, 
el  servicio  de  la  mesa ,  la  multitud  de  los  oficios  y  el  arre- 
glo interior  de  la  servidumbre  áulica ,  todo  ostentoso  y  mag- 
nífico ,  mas  'quizá  de  lo  que  convenia  para  la  misma  como- 
didad del  Príncipe.  Educado  Carlos  V  encestas  costumbres ,  no 
fue  de  extrañar  que  las  trajese  consigo  í  Castilla ,  introducien- 
do con  el  ceremonial  de  Borgoña  la  profusión  de  la  corte  y 
la  miseria  de  los  pueblos,  cosas  que  suelen  andar  juntas.  A 
pocos  días  de  haber  aportado  á  España  en  el  año  de  15  17,, 


(0  Citado  por  Meyer  ibid. 
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hizo  su  entrada  en  Valladolid  á  caballo,  seguido  del  palio  y 
cubiertas  sus  vestiduras  de  piedras  preciosas  de  valor  inestima- 
ble. La  comitiva  fue  tan  numerosa  como  bizarra  en  sus  tra- 
jes y  galas  á  ejemplo  del  monarca.  Luego  se  vieron  renovarse 
los  gustos  é  inclinaciones  de  los  pasados  tiempos  caballeres- 
cos (i),  y  volvieron  á  usarse  los  torneos  ,  espectáculos  costo- 
sos, mezcla  confusa  de  ferocidad  y  de  lujo.  En  el  que  se  ce- 
lebró en  la  plaza  de  Valladolid  en  marzo  de  1 5  1 8 ,  de  cincuen- 
ta justadores,  flor  de  la  nobleza  castellana  y  flamenca,  murie- 
ron siete  (2) ,  sin  que  por  eso  se  interrumpiesen  las  demás  ale- 
grías,  toros,  cañas,  banquetes,  saraos:  y  para  colmo  de  todo, 
el  Emperador  quiso  pagar  y  pagó  todos  los  gastos  de  las 
fiestas,  inclusos  los  hechos  por  los  particulares. 

JV. 

Los  pueblos,  que  sufrían  los  efectos  del  boato  y  desper- 
dicio cortesano,  no  podian  menos  de  recordar  con  lágrimas 
los  tiempos  de  sobriedad  y  economía,  de  renovar  con  ternu- 
ra la  memoria  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  y  de  alegar  su  ejemplo 
en  sus  quejas  y  representaciones  al  Emperador.  En  los  mis- 
mos días  de  su  partida  á  recibir  la  corona  imperial  de  Ale- 
mania, corriendo  la  primavera  del  año  de  1520,  las  cortes 
de  la  Coruña  le  pidieron  que  á  su  vuelta  ordenase  su  casa  en 
la  forma  y  manera  que  la  tuvieron  los  Reyes  católicos  sus  abue- 
los ,  y  que  se  suprimiesen  los  oficios  y  salários  acrecentados  en 
la  casa  real  después  de  la  muerte  de  la  Reina.  Igua- 
les solicitudes  reprodujo  la  junta  de  Tordesillas  en  las  peti- 
ciones y  capítulos  que  formó  en  20  de  octubre  del  mismo  año 
de  1520(3).  Suplica,  que  á  S.  M.  plega  de  ordenar  su  casa 

(1)   En  el  archivo  de  la  ciudad  de Múr.  (1)   Pedro  Mejia,  crónica  manuscrita 

cía,  tomo  8.°  de  Miscelánea,  documen-  de  Carlos  V,  lib.  1,  cap-  ra. 

to  102,  existe  una  real  cédula  del  año  (3)   Imprimiéronse  entonces  y  los  tras* 

if3{  en  que  se  prohibe  matar  los  lobos  ladaron  Gonzalo  de  Ayora  en  su  Re- 

y  javalies  para  que  los  caballeros  ten-  lacion  de  las  cosas  de  las  comunidades 

gin  que  momear.  Un  rasgo  de  esta  cap.  30.  y  D.  Prudéncio  de  Sandoval 

clase  basta  para  calificar  un  reinado,  ea  su  historia  de  Carlos  V 1  libro  7. 
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de  manera  que  estando  en  estos  sus  reinos ,  y  sirviéndose  de  ofi- 
ciales naturales  del  ¡os,  quiera  venir  y  usar  en  todo  como  los  ca- 
tólicos señores  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  sus  abuelos  y 
ios  otros  Reyes  sus  progenitores  de  gloriosa  memoria  lo  hicieron. 
Porque  haciéndose  ansí  al  modo  é  costumbre  de  los  dichos  seño* 
res  Reyes  pasados ,  cesarán  los  inmensos  gastos  y  sin  provecho 
que  en  la  mesa  é  casa  de  S.  M.  se  hacen;  pues  el  daño  desto 
notoriamente  paresce  porque  se  halla  en  el  plato  real  y  en  los  pía* 
tos  que  se  hacen  á  los  privados  é  criados  de  su  casa  gastarse  ca* 
da  un  dia  ciento  y  cincuenta  mil  maravedís ;  y  los  católicos  Reyes 
D.  Hernando  é  Doña  Isabel,  seyendo  tan  excelentes  y  tan  po- 
derosos, en  su  plato  y  en  el  plato  del  príncipe  Z>.  Joan  que  haya 
gloria,  é  de  las  señoras  infantas  con  gran  número  y  multitud  da 
damas  no  se  gastar  cada  un  dia ,  seyendo  muí  abastados  como  de 
tales  Reyes ,  mas  de  doce  á  quince  mil  maravedís.  Y  así  vienen 
las  necesidades  de  sus  Altelas  (1)  i  los  daños  de  sus  pueblos  í 
comunidades  en  los  servicios  é  otras  cosas  que  se  les  piden....  Item, 
que  porque  después  que  la  serenísima  Reina  nuestra  señora  Do- 
ria Isabel ,  abuela  de  S.  A.  adoleció  de  la  enfermedad  que  murió 
y  pasó  desta  presente  vida,  se  acrecentaron  en  la  casa  real  y  en 
el  réino  muchos  oficios  demasiados  que  antes  nunca  hubo,  ni  hai 
necesidad  dellos;  que  estos  todos  de  cualquier  calidad  que  sean  se 
consuman  é  no  los  haya ,  ni  se  lleven  salarios  por  razón  de  los 
dichos  oficios ,  porque  estos  gastos  de  salarios  superfluos  queden 
para  otros  gastos  y  cosas  cumplideras  al  servicio  de  S.  A....  Item, 
que  se  revoquen  é  sus  Magestades  hayan  por  revocadas  todas  é 
cualesquier  mercedes  que  se  hayan  hecho  después  del  fallecimiento 
de  la  católica  Reina  Doña  Isabel,  así  por  los  señores  Reyes  D. 
Fernando  é  Rei  D.  Felipe  como  por  el  Rei  D.  Carlos  nuestro 
señor;....  pues  demás  de  estar  esto  prohibido  por  leyes  destos 
reinos ,  lo  prohibió  y  vedó  la  serenísima  y  católica  Réina  Doña 
Isabel  nuestra  señora,  cuando  por  su  testamento  dejó  y  encomen- 
dó la  gobernación  destos  réinos  al  católico  Rei  D.  Fernando. 
Después  de  volver  de  Alemánia  el  Emperador,  las  cortes 


(O  Se  habla  del  Emperador  y  de  su    madre  la  Réina  Dofia  Juana. 

Tom.  VI.  N.  i.  Ss 
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que  convocó  en  VaUadolid  en  el  año  de  1523,  le  volvieron 
á  suplicar  que  renovase  la  parsimonia  en  los  gastos  de  la  casa 
real ,  diciendo  en  la  petición  cuarta:  Item,  suplicamos  á  V.  M. 
que  se  informe  de  la  manera  é  orden  que  los  Rt/es  católicos  tu- 
vieron en  su  casa  real,  oficiales  é  oficios  de  lia,  y  en  su  despensa 
é  raciones  é  plato,  y  aquella  mande  tener  en  estos  reinos  é  señoríos: 
mande  moderar  la  casa  de  Castilla  é  las  pensiones  que  se  dan  en 
esta  su  corte  que  son  inmensas;  pues  lo  que  de  aquí  se  quita- 
re i  moderare ,  será  para  otros  gastos  mas  necesarios  y  cumpli- 
deros al  servicio  de  Dios  y  suyo.  La  respuesta  fué  que  se  en- 
tendía con  toda  diligencia  en  ordenar  la  casa  real  y  moderar 
los  gastos  en  lo  posible  ,  y  que  así  se  pondría  por  obra. 

Si  se  cumplid  ó  no  esta  oferta,  dígalo  la  historia  de  aque- 
llos tiempos.  Las  cortes  se  cansaron  de  repetir  demandas  inúti- 
les y  callaron ;  y  el  Emperador  no  contento  con  vivir  á  estilo  de 
Borgofia,  puso  también  casa  aparte  según  la  misma  etique- 
ta á  su  hijo  el  príncipe  D.  Felipe  aun  antes  de  que  se  casase.  En- 
tretanto alternando  como  suelen ,  los  síntomas  de  la  prodigalidad 
con  los  de  la  escasez ,  se  hacian  nuevas  demandas  de  servicios 
extraordinarios  en  las  cortes/  crecían  los  apuros  del  erário  para 
las  guerras  de  Italia,  de  Francia,  de  Alemania,  de  África;  se 
proponían  arbitrios ,  empréstitos  ,  aumentos  en  las  contribucio- 
nes; se  repetían  los  informes  de  los  contadores  mayores,  Jas 
consultas  al  consejo,  las  exposiciones  de  las  necesidades  cada 
dia  mayores  de  la  corona.  De  cuando  en  cuando  para  acallar  las 
quejas  del  reino,  gastado  con  tantas  empresas  y  disgustado  de 
ver  los  excesos ,  se  volvían  á  pregonar  las  antiguas  pragmáticas 
de  trajes ;  pero  el  mal  iba  adelante.  Las  fiestas  de  la  coronación 
del  Emperador  en  Bolonia  el  ano  de  1530  asombraron  á  Italia 
por  su  suntuosidad  y  magnificencia ,  y  en  ella  se  distinguieron 
los  grandes  y  palaciegos  españoles.  Pero  donde  mas  bien  pu- 
do conocerse  el  gusto  general  del  siglo  y  la  inclinación  de  Car- 
los V,  de  su  familia  y  de  su  cortea  las  diversiones  de  ostenta- 
ción y  aparato ,  fué  en  las  fiestas  que  se  dieron  el  año  de  1549  al 
príncipe  D.  Felipe  en  su  viage  á  Flandes,  donde  á  Ja  sazón  se  ha- 
llaba su  padre.  Señaladamente  las  que  se  hicieron  en  Bins  ofre- 
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cieron  al  mundo  un  modelo  de  placeres  costosos  y  frivolos,  vién- 
dose en  ellas  el  extremo  á  que  puede  llegar  el  delirio  del  lujo 
auxiliado  de  la  opulencia  y  del  ingenio.  Después  de  los  rego- 
cijos, banquetes,  saraos,  torneos  y  demás  espectáculos  ordina- 
rios, pero  celebrados  con  extraordinaria  esplendidez,  se  inten- 
to y  se  consiguió  remedar  los  caprichosos  sucesos  y  aventura» 
de  los  libros  caballerescos ,  presentando  realmente  á  la  vista  lo$ 
parages  encantados  que  en  ellos  se  describen ,  las  apariciones, 
tempestades  y  otras  fechorías  de  los  nigrománticos ,  y  las  proezas 
y  varia  suerte  de  los  caballeros  andantes.  Allí  se  víó  el  Castillo 
umbroso  envuelto  en  nubes,  la  Isla  'venturosa,  el  Paso  afortunado 
y  la  Cámara  mágica:  allí  pasaron  las  profecías  de  la  Reina  Fadada 
y  los  hechizos  y  travesuras  del  maligno  encantador  Nórabroch, 
enemigo  de  toda  virtud  y  caballería;  allí  hubo  enanos ,  salvaje», 
bocinas  de  marfil  y  demás  baratijas  de  la  profesión  ;  y  allí  final- 
mente ,  á  vi*ta  del  inmenso  concurso  que  ocupaba  los  campos 
vecinos,  pasó  la  temerosa  aventura  de  la  Espada  encantada,  á 
la  cual ,  después  de  acometida  en  vano  por  otros  muchos  caba- 
lleros andantes,  dio  felice  cima  como  era  natural ,  el  príncipe 
D.  Felipe  disfrazado  bajo  el  nombre  de  Beltenebros  (i).  Fies- 
tas que  no  han  tenido  semejante  en  los  siglos  modernos,  y 
que  solo  pueden  compararse  en  la  profusión  y  locura  con  las 
que  la  antigüedad  nos  cuenta  dei  tiempo  de  los  Césares  de 
Roma. 

S  vi. 

Para  prueba  de  varias  de  las  cosas  que  van  dichas  y  satis- 
facción de  ios  .aficionados  á  conocer  los  usos ,  costumbres ,  tra- 
jes y  estilos  antiguos ,  se  ponen  á  continuación  algunos  docu- 
mentos inéditos. 

(1)   La  descripción  menuda  de  todo   se  te  hicieron  y  de  otras  cuasi  libro 
esto  puede  verse  en  el  finge  que  el  escrito  por  Juan  Calvete  de  Estre- 
prfHdpe  D.  Felipe  hito  dtxde  Vallado-   lia,  é  impreso  en  Amberes  el  ufie 
lid  hasta  lot  estado  t  de  Flandes  con  re-   de  1  $  5  2 . 
lacia»  particular  de  lot  recibimientos  que 

Ss  2 
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El  primero  es  una  relación  de  la  embajada  de  Borgoña  que 
Doña  Isabel ,  siendo  princesa ,  recibid  en  Alcalá  de  Henares. 
JEstá  copiada  del  Repertorio  de  algunos  actos  y  cosas  singulares 
que  en  estos  reinos  de  Castilla  acaecieron,  manuscrito  de  la  bi- 
blioteca real  de  esta  corte  (i)  que  se  copió  de  otro  del  monaste- 
rio de  Fresdclval.  El  autor,  según  el  contexto,  presencio'  lo  que 
refiere,  y  lo  escribió  en  los  mismos  dias  ó  mui  pocos  después  de 
sucedido.  Este  documento ,  además  de  contener  la  descripción 
de  los  obsequios  hechos  á  los  embajadores,  no  carece  de  impor- 
táncia  parala  historia,  porque  explica  con  claridad  el  proyec- 
to, promovido  entonces  por  la  corte  de  Borgoña,  de  hacer 
una  liga  casi  general  de  los  príncipes  de  Europa  contra  el  Reí 
Luis  XI  de  Francia:  asunto  de  que  hablan  con  suma  obscuri- 
dad y  mui  de  paso  los  historiadores. 

El  segundo  documento  es  la  relación  hecha  por  el  cura  de 
los  Palacios  del  ceremonial  con  que  se  bautizó  el  príncipe  D. 
Juan,  hijo  de  los  Reyes  católicos;  como  asimismo  de  la  solemni- 
dad con  que  la  Reina  su  madre  salió  á  misa  de  parida  á  la  ca- 
tedral. Los  curiosos  podrán  cotejarla  con  la  que  publicó  Sando- 
val  del  bautizo  del  infante  D.  Fernando  en  Alcalá  el  año 
de  1503,  y  la  que  hizo  del  bautizo  del  príncipe  D.  Felipe 
en  Valiadolid  el  de  1527  (a). 

El  número  tercero  contiene  la  descripción  de  la  corona  de  la  Reí* 
na,  y  noticia  de  los  adornos  que  se  le  añadieron  hasta  el  año  de  1484. 

El  cuarto  documento  es  el  catálogo  de  las  joyas,  alha- 
jas y  otros  efectos  que  los  Reyes  católicos  y  el  príncipe  D. 
Juan  regalaron  en  el  año  de  1 497  á  su  nuera  y  esposa  la  prin- 
cesa Doña  Margarita  de  Austria. 

El  quinto  es  la  nómina  de  joyas  de  oro  y  de  los  reposte- 
ros que  la  Reina  Doña  Isabel  envió  el  año  de  1500  desde 
Granada  á  Portugal  para  su  hija  la  infanta  Doña  Maria,  mu- 
ger  del  Rei  D.  Manuel.  Este  documento  y  los  dos  anteriores  exis- 
ten en  . el  archivo  de  Simancas;  y  á  todos  acompañan  algu- 

(0   G.  5,  fóL  66.  (a)  Histór.  de  Cirios  V,  I¡b.  I  y  XVI 
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ñas  breves  notas  y  advertencias  que  han  parecido  convenien 
tes  para  hacer  mas  clara  y  menos  árida  su  lectura. 


RELACION  DE   LAS   FIESTAS   DE  ALCALÁ  EN   OBSEQUIO  DE  LOS 

embajadores  de  Borgoña. 

De  como  vinieron  embajadores  del  duque  de  Borvoña  (/)  á  la 
señora  princesa  Doña  Isabel  á  Alcalá  de  Henares ,  /  de  las  fas- 
tas que  ahí  se  Jicieron. 

Los  dichos  embajadores  llegaron  á  Alcalá  de  Henares  mar- 
tes á  XXVIÍI  dias  de  j'únio  año  del  Señor  de  1478  años  (2): 
é  era  víspera  de  S.  Pedro  é  S.  Pablo ,  é  el  señor  arzobispo  de 
Toledo  D.  Alonso  Carrillo  salió  média  legua  á  ellos  aunque 
fasta  Tordelaguna  habia  enviado  á  Gómez  Manrique  (3)  con 


(1)  Dos  diferentes  embajadas  de  Bor- 
goña recibió  la  princesa  Duna  Isabel 
en  Alcalá  de  Henares-  La  una  en  el 
afio  de  1472  ,  en  que  Pedro  de  M¡- 
raumont  y  el  protonotário  Arias  de 
Burbon  enviados  4  confirmar  la  alian-* 
2a  con  el  Re¡  de  Aragón  por  el  duque 
Carlos,  fueron  á  Alcalá  á  saludar  á 
Doña  Isabel,  y  luego  siguieron  su 
viageá  Zaragoza.  Lo  mismo  hicieron  en 
el  afio  siguiente  de  1473  Juan  de  Reu- 
bempie,  señor  de  Bievre,  caballero 
del  toisón  de  oro,  y  un  protonotário 
cuyo  nombre  se  ignora.  Venian  á  nom- 
bre del  duque  de  Borgoña  y  del  Rei 
de  Inglaterra  á  hacer  alianza  con  los 
príncipes  de  Castilla,  Reyes  de  Sici- 
lia, y  i  traer  el  collar  del  toisón  al 
Principe  que  habii  sido  electo  caba- 
llero en  el  Capítulo  de  la  orden  que 
se  celebró  en  Valeneienes  el  a  de  ma- 
yo del  afio  1473.  De  cualquiera  de 
estas  dos  embajadas  pudo  hablar  la 
relación. 

(1)  Es  errata  conocida,  porque  en 
1478  no  vivia  ya  el  duque  Carlos  el  A- 
Irevido,  que  murió  en  la  batalla  de  Nan- 


cí  el  afio  de  7477-  Y  como  en  el  títu- 
lo mismo  de  la  relación  se  dá  el  de 
princesa  á  Doña  Isabel ,  se  vé  que  fué 
antes  de  que  empezase  á  reinar  á  fi- 
nes del  año  de  74.  La  circunstan- 
cia, que  se  expresa  después,  de  ha- 
llarse el  príncipe  D.  Fernando  en  Za- 
ragoza ,  acaba  de  mostrar  que  el  afio 
fué  el  de  73  ó  el  de  73 ,  porque  en  am- 
bos estaba  por  junio  en  Aragón  D. 
Fernando.  Hai  contra  esto  que  el  38 
de  júnk)  fué  domingo  el  año  de  147a, 
y  lunes  el  de  1473,  cuando  la  rela- 
ción dice  que  la  llegada  de  los  em- 
bajadores fué  en  martes:  á  no  ser  que 
llegasen  el  lunes  por  la  tarde,  en  que 
ya  habia  empezado  el  martes  según 
el  cómputo  eclesiástico ,  y  que  lo  si- 
guiese el  autor  de  la  noticia,  de  lo 
que  hai  repetidos  ejemplos.  Confor- 
me á  esto ,  parece  mas  verosímil  que 
la  relación  habla  de  la  segunda  emba- 
jada. 

(3)  Ilustre  caballero,  hermano  del 
conde  de  Paredes  y  primo  del  arzo- 
bispo, á  quien  sirvió  de  mayordomo 
mayor  confoime  á  los  usos  de 
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cincuenta  caballeros  mui  ataviados  que  desde  allá  viniesen  con 
ellos :  é  así  el  señor  arzobispo  con  muchos  caballeros  que  con  él 
salieron  así  de  la  casa  de  la  señora  princesa  como  de  la  suya, 
los  metió  mui  bonradamente  por  aquella  villa  fasta  el  pala- 
cio donde  la  señora  princesa  estaba  por  cierto  bien  como  gran- 
de señora  ,  en  esta  manera.  Estaba  una  grande  sala  baja ,  tamaña 
como  la  de  S.  Pabro  de  Valladolid,  toldada  de  paños  de  oro 
é  seda ,  y  al  un  costado  un  estrado  alto  fecho  bien  guarnecido 
de  alhombras  con  un  doser  de  mui  rico  brocado ,  y  su  alteza  es- 
taba en  una  cámara  bien  grande  toda  toldada  de  mui  rico  bro- 
cado y  una  cama  guarnecida  de  lo  mesmo ;  y  en  esta  estaba  su 
señoría   mui  bien  vestida  de  un  brial  de  terciopelo  verde  y 
un  tabardo  de  brocado  carmesí  raso  y  un  collar  mui  rico,  é  con 
su  alteza  estaban  muchas  damas  mui  bien  ataviadas :  é  allí  los  re- 
cibió estando  su  señoria  en  pié,  é  allí  fablaron  poco  con  su 
señoría ,  é  fuéronse  á  reposar  á  sus  posadas  donde  el  señor  ar- 
zobispo les  tenía   mandado  dar  las  cosas  tan  cumplidamente 
como  si  cada  uno  dellos  fuera  un  duque.  Otro  día  vinieron 
después  de  comer  á  decir  su  embajada  donde  la  señora  prince- 
sa estaba  desta  manera.  En  la  sala  en  la  postrimera  grada  de  la 
subida  del  estrado  estaba  fecha  una  silla  real  muí  bien  guarneci- 
da de  paño  de  brocado  rico  é  allí  estaba  su  señoria  asentada, 
vestida  de  un  brial  de  brocado  carmesí  verdugado  de  cetí  ver- 
de y  una  ropa  de  cetí  larga  con  un  gran  collar  de  los  balajes, 
é  sus  damas  todas  arriba  en  el  estrado  con  Doña  Juana  de  Peralta  ( 1 ) 


tiempos.  Fué  enviado  i  Aragón  par»  tngal,  intimándole  que  caliese  de  Cas- 
que el  Rei  de  Sicilia  jurase  en  sus  tilla,  antes  de  la  batalla  de  Toro,  se- 
rranos, como  lo hiio ,  las  capitulado-  gun  refiere  Oviedo  en  sus  diálogos, 
nes  matrimoniales  atusadas  con  la  Posteriormente  fué  corregidor  de  To- 
princesa  Dofia  Isabel-  Después  fué  ca-  ledo,  donde  hizo  servicios  importantes 
pitan  de  la  gente  de  guerra  que  en-  á  los  Reyes  católicos.  Fué  tío  del  céle- 
vio  el  arzobispo  paia  escoltar  á  D.  bre  poeta  D.  Jorge  Manrique,  y  él 
Fernando  cuando  vino  á  ra  arse  á  también  fué  poeta  y  uno  de  los  que 
Castilla.  Lutgo  que  el  arzobispo  se  mas  papel  hacen  en  el  Cancionero  ge- 
enligó  con  los  portugueses ,  hubo  Go-  neral- 

me  2  Carrillo  de  apartatse  de  su  servi-  (1)    Por  el  apellido  pudo  ser  la  hija  del 

ció,  y  fué  el  caballero  que  a  nombre  condestable  de  Navarra  Musen  Pierres 

dtl  Rei  D.  Femando  teto  al  de  Por-  de  Peralta,  muger  de  Tróilos  Carrillo. 
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é  con  la  señora  Clara  (i);  y  estaba  el  arzobispo  de  Toledo  asen- 
tado á  la  mano  derecha  de  su  señoría  c  los  obispos  de  Car- 
tagena y  Ampurias  (a)  y  el  arcediano  de  Toledo  (3)  con  orros 
diez  o  doce  letrados  (4)  á  la  mano  izquierda  asentados  por  or- 
den, é  de  la  parte  del  arzobispo  estaban  D.  Juan  de  Mendoza  (5) 
é  Alfonso  Carrillo  (6)  é  Lope  Vázquez  é  Lope  de  Acu- 
ña (7^  é  el  maestresala  Cárdenas  (8)  é  todos  los  otros  del 
consejo  de  la  señora  princesa  con  Gómez  Manrique  é  Die- 
go de  Ribera  (9),  que  Chacón  (i o)  no  estaba  ahí  aquel  dia. 
Los  embajadores  estaban  en  un  banco  de  frente  de  la  silla 


(O  Clara  Alvarnaez  ,  muger  de  Gon- 
zalo Chacón,  señora  portuguesa  que 
vino  á  Castilla  con  Doña  Isabel  de 
Portugal, muger  del  Rei  D.  Juan  el  II, 
y  crió  á  la  infanta  Doña  Isabel ,  que 
fué  después  la  Réina  católica.  Por  el 
libro  de  las  declaratorias  de  Toledo  se 
vé  que  era  su  camarera  mayor  en  el 
año  de  1480* 

(3)  El  obispo  de  Cartagena  se  llama- 
ba D.  Lope  de  Ribas ,  primer  presiden- 
te que  fué  de  la  junta  suprema  de  la 
Hermandad.  £1  de  Ampúrias  era  Fr. 
Amóniode  Alcalá,  del  orden  de  me- 
nores ,  uno  de  ios  teólogos  que  escri- 
bieron 1  favor  de  los  derechos  del  in- 
fante Don  Alonso  contra  los  de  su 
hermano  el  Reí  D.  Enrique,  refutando 
Jos  argumentos  del  deán  D.  Francisco 
de  Toledo,  después  obispo  de  Coria, 
como  lo  refiere  Alonso  de  Paléncia  en 
el  libro  8  °  de  sus  décadas  latinas.  Esto 
explica  sus  conexiones  y  amistad  con 
el  arzobispo  D  Alonso  Carrillo. 

(3)  D.  Tello  deBuendia.  arcediano 
de  Toledo  que  en  adelante  fué  obispo 
de  Córdoba. 

(4)  Pulgar  en  sus  Claros  varones,  tí- 
tulo XX,  dice  del  arzobispo  de  Tole- 
do D.  Alonso  Carrillo,  que  tenía  en  su 
casa  letrados  é  caballeros  é  homkies  de 
[ación. 

15)  Pudo  ser  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, señor  de  Cañete  ,  hermano  de 
Doña  Juana  de  Mendoza,  muger  de 
Gómez  Carrillo,  como  en  el  diálogo  de 
éste  refiere  Gonzalo  de  Oviedo.  Pa- 


rece por  la  presente  relación  ,  que  él 
y  Alfonso  Carrillo  eran  los  principa- 
les entre  los  caballeros  que  allí  se  ha- 
llaban. 

(6)  Alfonso  Carrillo  de  Acuña ,  so- 
brino carnal  del  arzobispo,  caballero 
que  tuvo  tanta  fama  de  discreto  como 
de  gastador.  Vendió  al  cardenal  D. 
Pedro  González  de  Mendoza  la  villa 
de  Jadraque  y  el  castillo  del  Cid,  que 
había  heredado  de  su  padre  Gómez 
Carrillo,  camarero  del  Rei  D.  Tuan 
el  II.  Vendió  4  D.  Gutierre  de  Cár- 
denas la  villa  de  Maqueda;  y  ven- 
diera también  lo  que  le  quedaba  que 
era  Caracena,  sino  le  hubiese  dado  el 
précio  su  hijo  Gómez  Canillo,  señor 
de  Pinto.  Asi  lo  cuenta  Ovied»  en 
sus  diálogos. 

(7)  Caballeros  de  la  familia  del  ar- 
zobispo, el  uno  hermano  y  el  otro  hijo 
suyo  Es  notable  que  faltase  en  esta 
ocasión  Tróilos  Carrillo. 

(8)  D.Gutierre  de  Cárdenas,  maes- 
tresala de  la  princesa  Doña  Isabel, 
sobrino  de  Gonzalo  Chacón.  Fué  des- 
pués comendador  de  León  y  conta- 
dor mayor  de  los  Reyes  Su  hijo  fué 
el  primer  duque  de  Maqueda. 

(9)  Ayo  que  había  sido  del  malo- 
grado infante  re  i  D.  Alonso',  herma- 
no de  la  princesa  Doña  Isabel. 

(10)  Gonzalo  Chacón,  natural  de  Oca- 
fia,  fué  comendador  de  Monüel,  y  en  su 
juventud  sirvió  con  singular  fidelidad 
al  condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
como  refiere  su  crónica.  Después  sir- 
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donde  estaba  la  señora  princesa.  La  embajada  fué  esta :  que  el 
duque  de  Borgoña  envia  este  caballero  y  este  protonotário  con 
sus  poderes  del  Rey  de  Inglaterra  y  del  duque  para  asentar  la 
amistad  con  el  príncipe  don  Fernando  y  con  la  princesa ,  y  meten 
consigo  en  la  amistad  al  Rey  D.  Fernando  de  Ñapóles  y  al 
Rey  de  Portugal  y  al  duque  de  Bretaña  (i),  y  que  esta  amis- 
tad otorgada,  ellos  les  ayudarán  con  gentes  y  con  dinero  para 
recobrar  sus  tierras  cada  que  gelo  demandaren,  y  les  enviarán 
las  gentes  pagadas  á  sus  propias  expensas  ó  que  darán  el  dinero 
que  fuere  menester  para  ellas.  Después  desto  el  jueves  adelan- 
te comieron  los  embajadores  con  Alfonso  Carrillo  é  cenaron  con 
el  señor  arzobispo.  E  á  la  noche  hovo  gran  fiesta  de  danzas 
é  colación,  é  danzo  la  señora  princesa  con  D.  Leonor  de  Lu- 
xara  (2).  Duró  la  fiesta  fasta  la  una  hora  después  de  la  media 
noche.  El  domingo  comieron  con  D.  Juan  de  Mendoza,  y  ce- 
naron con  la  señora  princesa.  Este  dia  hovo  toros  é  juego  de 
cañas  mui  bueno ,  y  este  dia  cavalgd  la  princesa  con  nueve  da- 
mas mui  ricamente  vestidas  todas  en  sillas  altas  y  las  mas  en 
trotones,  y  la  señora  princesa  en  un  trotón  con  una  guarnición 
de  plata  dorada  que  pesaba  mas  de  ciento  é  veinte  marcos: 
é  llevaba  un  brial  de  carmesí  los  verdugos  de  oro ,  una  ropa  de 
raso  toda  arpada,  el  collar  de  las  frechas,  en  la  cabeza  una  co- 
rona con  muchas  piedras  y  cubierta  corona  imperial :  desta  ma- 

vió  á  la  princesa DoBa  Isabel,  y  fuecon-  dota.  Se  echa  de  verla  severidad  decos- 
rador  mayor  de  los  Reyes  católicos,  lumbres  de  aquel  siglo  en  la  circunstán- 
(r)  El  Juque-  de  Borgoña  era,  se-  cia  de  bailarla  Princesa  con  otra  señora, 
gun  se  ha  dicho,  Carlos  el  Atrevido;  fuese  que  estando  ausente  su  marido 
el  Rei  de  Inglaterra  Enrique  IV  de  no  quiso  bailar  con  otro  ningún  ca- 
la casa  de  Yorch;  el  de  Ñipóles  Fer-  ballero,  6  que  no  hubiese  costumbre 
nandú  I,  hijo  de  D.  Alonso  V  de  de  que  las  personas  reales  dispensa- 
Aragón  apellidado  el  Sabio;  el  de  Por-  sen  este  favor  á  particulares.  Indica 
tugal  D.  Alonso  V ,  cuñado  de  el  de  esto  último  lo  que  pasó  con  Juan  de 
Casulla;  y  el  duque  de  Bretaña  Frán-  Rohan,  almirante  de  Francia  y  emba- 
cisco  II.  Esta  liga  era  contra  el  Rei  jador  al  Rei  D.  Enrique  de  Castilla, 
de  Francia  Luis  XI,  como  se  vé  por  las  estando  la  corte  en  Al  mazan  el  año 
memórias  y  sucesos  de  aquel  tiempo,  de  14*53'  El  Rei  mandó  hacer  fiesta  á 
(j)  Parece  mata  por  Lujan.  Ei  el  este  embajador;  y  fué  que  la  Reina  con 
libro  de  las  declaratorias  de  Toledo  se  toda:  sus  damns  salieron  á  la  sala  del  Rei, 
nombra  entre  las  damas  de  la  Reina  donde  ios  caballeros  de  la  corte  danzaron 
Doña  Isabel  á  Doña  Leonor  de  L-i  jan,  con  ellas;  é  porqué  el  embajador  rescibitse 
y  se  dice  que  casó  con  D.  J  uan  de  Men-  mayor  honra,  quiso  que  danzase  con  ¡a  Réi- 
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ñera  fué  á*  ver  los  toros.  La  cena  fué  desta  manera:  una  mesa 
grande  puesta  en  el  estrado  y  allí  la  silla  rica  en  medio  del  doser 
é  su  señoría  ahí  sentada ,  é  el  arzobispo  de  Toledo  después 
del  bendecir  de  la  mesa  y  de  servir  de  mayordomo  mayor  el 
aguamanos,  se  asentó  á  la  mesa  á  la  mano  izquierda  é  los  emba- 
jadores á  la  mano  derecha.  El  servicio  non  fiase  menester  de- 
cirse sino  que  fué  mui  enteramente  fecho.  En  esta  mesma  sala 
estaban  otras  cuatro  mesas  donde  cenaron  las  damas  con  ios 
gentileshombres  cerca  del  estrado.  De  que  se  acabo  la  cena  su 
señoría  se  retraxo  con  sus  damas ,  é  ella  é  todas  tornaron  ves- 
tidas de  otra  manera ,  que  fué  cosa  que  pareció  mui  bien ,  y  dan- 
zaron y  bailaron  las  damas  y  los  gentileshombres  todos  mui 
ricamente  vestidos  franceses.  Créese  que  ha  sido  una  de  las 
buenas  fiestas  que  se  podieron.  Non  falto  sino  justa  la  cual 
estaba  presta ,  salvo  que  la  señora  princesa  non  la  consintió  se 
hiciese  porque  no  estaba  ahí  el  señor  príncipe.  Las  fiestas  aca- 
badas se  partieron  los  embajadores  para  Zaragoza  al  señor  prín- 
cipe que  á  la  sazón  estaba  allá.  £  así  han  pasado  sus  vistas  é 
fiestas,  é  van  contentos  é  alegres  (17). 

ir. 

RELACION   DEL   BAUTIZO   DEL   PRINCIPE  D.   JUAN   POR  ANDRÉ*S 

Bernaldez,  cura  de  los  Palacios,  en  su  historia  inédita  de  los  Reyes 
católicos.  =Qy.  j2.  Del  nacimiento  é  bautismo  del  príncipe  D. 
Juan. 

0 

En  30  días  del  mes  de  junio  del  año  1478  años  entre  las 
10  é  las  11  del  dia  parid  la  Reina  Doña  Isabel  un  hijo,  prín- 
cipe heredero,  dentro  en  el  alcázar  de  Sevilla.  Fueron  presen- 
tes á  su  parto  por  mandado  del  Rei  ciertos  oficiales  de  la  ciu- 

««.  E  como  el  embajador  vid  cuanta  honra  alta  señora  había  danzado.  Así  lo  refíe- 

te  Hatada  te  fué  danzar  con  tan  alta  Réino,  re  Enriques  det  Castillo,  crónica  de  D. 

acabado  de  danzar  con  la  Rétna  la  baja  i  Enrique  IV,  cap.  47 

la  alta,  hizo  voto  solemne  en  presencia  (17)    Muestran  estas  últimas  palabras 

del  Reí  é  de  la  Reina,  que  jamás  dan-  que  la  relación  se  escribió  inmediata» 

mtío  con  dama  ninguna ,  pues  qut  con  tan  mente  después  del  suceso. 

Tom.  VI  N.  1.  Tt 
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dad,  los  cuales  fueron  estos:  Garcitellez ,  y  Alonso  Pérez  Mel- 
garejo, y  Rorando  de  Abrego  (i),  é  por  escribano  Juan  de 
Pineda.  Fué  su  partera  una  muger  de  la  ciudad  que  se  decía  la 
Herrera ,  vecina  de  la  feria  (2).  Dieron  por  ama  al  príncipe  á 
Doña  Maria  de  Guzman,  tia  de  Luis  de  Guzman  scfíOr  del 
Algaba,  muger  de  Pedro  de  Avala  vecino  de  Toledo.  Ficie- 
ron  mui  grandes  alegrías  en  la  ciudad  tres  días ,  de  día  y  de 
noche,  asi  los  ciudadanos  como  los  cortesanos.  En  nueve  de  já- 
lio,  jueves,  del  dicho  año  en  Santa  Maria  la  mayor  en  la  pila 
suya  bautizaron  al  príncipe  mui  triunfalmente,  cubierta  la  ca- 
pilla del  bautismo  de  muchos  paños  de  brocados,  y  toda  la 
iglesia  é  pilares  de  ella  adornada  de  muchos  paños  de  raso. 
Baptizólo  el  cardenal  de  España,  arzobispo  de  la  misma  ciu- 
dad, D.  Pedro  González  de  Mendoza:  al  cual  pusieron  nom- 
bre D.  Juan.  Fueron  padrinos  el  legado  del  Santo  Padre  Six- 
to IV  que  se  fallo'  en  la  corte  en  aquel  tiempo,  é  un  em- 
bajador míncio  de  Venécia  cónsul  (3),  é  el  condestable  D.  Pe- 
dro de  Velasco(4),  é  el  conde  de  Benavente:  é  hovo  una 
madrina ,  la  cual  fué  la  duquesa  de  Medina  Siddnia  Dona  Leo- 
nor de  Mendoza ,  muger  del  duque  D.  Enrique.  Fué  fecha  en  la 
ciudad  é  en  la  iglésia  este  dia  una  gran  fiesta ,  é  fué  traído  el 
príncipe  á  la  iglésia  con  una  gran  procesión  con  todas  las  cru« 
ees  de  las  collaciones  de  la  ciudad,  é  con  infinitos  instrumen- 
tos de  músicas  de  diversas  maneras  de  trompetas  é  cheremias  é 

(1)   Nombre  extranjero,  que  no  debe  nombre  de  este  embajador.  El  legado 

■orprendti  supuesta  la  muchedumbre  del  Santo  Paite  fué  según  Zm  ¡ta  .  A- 

dt  comeiciame*  de  otras  nav iones  que  nal.  lio.  10,  cap.  i<)  Nicolás  Frano, 

desde  antiguo  concurrían  á  Sevilla,  y  veneciano,  obispo  P.netnino    En  la 

el  establecimiento  de  muchos  de  ellos  continuación  de  los  Anales  de  Baro- 

en  la  lindad,  deque  han  quedado  ves-  nio  por  Odorico  Rainaldi,  encttemro 

ligios  hasta  en  los  nombres  de  sus  que  el  papa  Sixto  IV  envió  en  147$ 

calles.  al  nuncio  Franco  para  que  piocu  a- 

(a)   Puede  sospecharse  que  su  verda-  se  ajustar  las  desavenéncias  enue  Por- 

dero  no/rute  era  Maria  Sánchez,  por-  tugal  y  Castilla:  y  com©  estas  no  se 

que  en  «>1  libio  de  las  declaiatorias  de  haüian  ajustado  aun  en  1478,  fué  t»a- 

Toledo  que  M  formó  en  el  ano  de  1480,  tural  que  todavia  continuase  el  nuncio 

se  lee:  Murta  Sánchez  partera,  quince  en  España. 

mié  marave  iít  por  su  vida  y  Je  un  hijo  (*)   ConHe  de  Haro,  el  primer  con-* 

suyo  en  Sevilla:  que  se  le  queden.  destable  de  Castilla  entre  los  de  su  ía- 

(3;   Nuestras  crónicas  no  expresan  el  milia. 
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sacabuche?.  Trtíjolo  su  ama  en  los  brazos  muí  triunfante  de- 
bajo de  un  rico  paño  de  brocado  que  traían  ciertos  regidores 
de  la  ciudad  con  sus  cetros  en  las  manos,  los  cuales  eran  estos: 
Fernando  de  Medina  el  de  la  Magdalena ,  é  Juan  Guillen ,  é  el 
licenciado  Pedro  de  Santillan,  é  Ribadenéira  sota- almirante,  é 
Alonso  de  las  Casas  fiel  egecutor,  é  Pedro  Manuel  Delando  é 
Monsalve,  é  Diego  Ortiz  contador:  todos  estos  vestidos  de 
ropas  rosagantes  de  terciopelo  negro  que  les  dio  Sevilla.  Traia 
el  plato  con  la  candela  é  ofrenda  D.  Pedro  de  Estúñiga ,  ma- 
rido de  Doña  Teresa,  hermana  del  duque  de  Medina  (5);  el 
cual  traia  un  page  ante  sí  pequeño  que  traia  el  plato  en  la 
cabeza,  é  el  teniéndolo  con  las  manos.  La  ofrenda  era  un  ex- 
celente de  oro  de  cincuenta  excelentes  (6).  Traían  junto  con 
él  dos  donceles  de  la  señora  Reina,  ambos  hermanos,  ñjos  de 
Martin  Alonso  de  Montemayor,  un  jarro  dorado  é  una  copa 
dorada:  é  venian  acompañando  á  la  señora  ama  cuantos  gran- 
des había  en  la  corte,  é  otras  muchas  gentes  é  caballeros.  Ve- 
nia la  duquesa  de  Medina  ya  dicha  á  ser  madrina,  ricamente 
vestida  é  adornada  é  acompañada  de  los  mayores  de  la  corte. 
Trdjola  i  las  ancas  de  su  muía  el  conde  de  Benavente  por  mas 
honra;  la  cual  traia  consigo  nueve  doncellas,  vestidas  todas  de 
seda,  cada  una  de  su  color,  de  brialcs  é  tabirdos;  é  ella  venia 
vestida  de  su  rico  brial  brocado  é  chapado  con  mucho  aljófar 
grueso  ¿perlas,  una  muí  rica  cadena  al  cuello,  é  un  tabardo 
de  carmesí  blanco  ahorrado  en  damasco,  el  cual  ese  dia,  acaba- 
da la  tiesta,  dio  á  un  jodio  albardan  del  Rei  que  llamaban 
Alegre  (7). 

(j)  D.  Pedro  de  Estufiiga  ó  Zífiiga,  sima  quinta  parte  del  marco,  y  meJiot 
hijo  psimogénilo  del  conde  de  Plaséo-  excelentes  que  era  la  quincuagésima 
cia  O.  Alvaro,  que  fué  quien  prendió  parte  del  mismo.  Parece  p«.r  este  pa- 
en  Burgos  á  i).  Alvaro  de  Luna  de  sage  que  también  se  labraron  piezas 
orden  del  Rei  D.  Juan  el  li.  D.  Pe-  que  contenian  ci  .cuenta  excelentes, 
dro  caá»  en  Sevilla  con  Doña  Teresa  (7)  jítbardan  vale  tanto  como  bufón, 
de  Guzman,  bija  del  duque  de  Medi-  truhán.  De  este  alba. dan  sílegre  hai 
na  Sidónia.  memoria  en  el  Cancionero  general  pu- 

to)   En  el  año  de  147c  se  mandaron   blicadu  por  Fernando  del  Castillo  é 

acuñar  en  Sevilla  los  excelentes,  mo-    impreso  en  Sevilla  año  de  1540,  íól. 

ncdi  de  oro  que  equivalía  á  la  vigé-  aoa. 

Tt  2 
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Cap.  33.  Be  como  salió  la  Reina  á  misa  a  presentar  el  prín- 
cipe á  Dios. 

Domingo  nueve  días  de  agosto  salid  la  Reina  á  misa  á  pre- 
sentar el  príncipe  al  templo  é  á  lo  ofrecer  á  Dios,  según  la 
costumbre  de  la  santa  madre  Iglesia ,  muí  triunfalmente ,  apos- 
tada en  esta  manera.  Iba  el  Rei  delante  della  mui  festivamente 
en  una  hacanea  rúcia,  vestido  de  un  rosagante  brocado  é  chapa- 
do de  hilo  de  oro;  é  la  guarnición  de  la  hacanea  era  dorada,  de 
terciopelo  negro.  Iba  la  Reina  cabalgando  en  un  trotón  blanco 
en  una  mui  rica  silla  dorada  é  una  guarnición  larga  mui  rica 
de  oro  y  plata,  y  llevaba  vestido  un  brial  mui  rico  de  bro- 
cado con  muchas  perlas  é  aljófar.  Iba  con  ella  la  duquesa  de 
Villahermosa  (8) ,  muger  del  duque  D.  Alonso  hermano  del 
rei,  é  no  otra  dueña  ni  doncella.  Ibanle  festejando  muchos 
instrumentos  de  trompetas  é  cheremias  é  otras  muchas  cosas  é 
mui  acordadas  músicas  que  iban  delante  dellos.  Iban  allí  mu* 
chos  regidores  de  la  ciudad  á  pié ,  los  mejores.  Ibanlcs  acompa- 
ñando cuantos  grandes  habia  en  la  corte  que  iban  al  rededor 
dellos.  Iba  el  condestable  á  la  mano  derecha  de  la  reina ,  la  ma- 
no puesta  en  las  camas  de  la  brida  de  la  reina ,  é  el  conde  de 
Benavente  á  la  siniestra:  de  esta  misma  forma  deste  otros  iban 
á  sus  píe'sé  estribos,  é  el  adelantado  del  Andalucía  (9),  é  Fon- 
seca  el  señor  de  Alaejos  (10).  Iba  el  ama  del  príncipe  encima 
de  una  muía  en  una  albarda  de  terciopelo ,  é  con  un  repostero 
de  brocado  colorado :  llevaba  al  príncipe  en  sus  brazos.  Iban  al 
rededor  del  muchos  grandes  junto  con  el  ama :  iba  el  almirante 

(8)  Doña  Leonor  de  Aragón.  qnez  de  Ribera,  el  del  'viage  i  Jeru- 

(9)  D.  Pedro  Enriquez,  hermano  del  «alen. 

almirante  de  Castilla  y  de  la  Réina  (10)  Hermano  de  D.  Alonso  de  Fon- 
de  Aragón  Doña  Juana,  madre  del  seca  el  viejo,  arzobispo  de  Sevilla,  des* 
Rei  católico.  Murió  en  febrero  de  pués  de  Santiago,  y  después  otra  vea 
149a  volviendo  de  la  conquista  de  de  Sevilla,  el  cual  fundó  para  este  her- 
Granada,  y  xe  enterró  en  el  monas-  mano  el  mayorazgo  de  Coca  y  Alae- 
térío  de  las  Cuevas.  Fué  padre  del  jos,  como  cuenta  Pulgar  en  sus  C/a- 
marquéa  de  Tarifa  D.  Fadrique  Enri-  roí  varones. 
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de  Castilla  (n),é  todos  estos  grandes  iban  i  pié.  Este  dia 
di/éronle  misa  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  mayor  muí  festival- 
mente.  Ofreció  la  Reina  con  el  príncipe  dos  excelentes  de  oro  de 
50  excelentes  cada  uno:  ovo  la  fábrica  el  uno,  é  los  capella- 
nes de  la  Reina  el  otro.  Oida  su  misa,  así  ordenadamente 
como  habían  venido  se  volvieron  al  alcázar. 

III. 

NOTICIAS  SOBRE  LA  CORONA  DE  LA  REINA  DOSa  ISABEL,  (i) 

Las  joyas  é  brocados  í  sedas  í  otras  cosas  que  la  dicha  Clara 
Aharnas  rescibió  por  la  Reina  nuestra  señora  para  tener  en  su 
cámara  este  año  de  mil  é  cuatrocientos  ¿  setenta  y  siete  años  son 
las  siguientes;  lo  cual  resciben  por  ella  en  su  nombre  el  dicho  Mar- 
tin Cuello  su  teniente  de  la  cámara  ,  é  Beatris  Gomes  su  muger. 

En  la  villa  de  Ocaña  en  quince  dias  del  dicho  mes  de  enero 
se  rescibid  mas  en  la  dicha  cámara  por  la  dicha  Clara  Alvar- 
ñas  é  en  su  nombre  el  dicho  Martin  Cuello  de  Cárdenas ,  go- 
bernador de  Sicilia  por  la  Reina  nuestra  señora  (2) ,  una  co- 
rona de  oro  para  S.  A.  quel  rizo  por  su  mandado  en  la  cib- 
dad  de  Valencia ,  quel  hizo  del  oro  de  su  cargo ,  que  fué  esta 
dicha  corona  de  oro  de  véinte  é  dos  quilates ,  que  es  fecha  de 
ocho  miembros,  toda  labrada  de  ramos  é  fojas  de  mazonería 
esmaltada  de  colores,  é  entre  miembro  é  miembro  va  puesta  un 
águila  pequeña  que  junta  las  piezas ,  que  peso'  el  oro  tres  mar- 
cos é  una  onza  é  cuatro  ochavas  é  dos  tomines;  en  la  cual  su 
alteza  mando  asentar  é  poner  ciertas  perlas  é  piedras  de  las  de 
su  cámara. 

(n)  D.  Alonso  Enriquez,  hermano  dades  de  Catánia  y  Zaragoza  de  Sicí- 
del  adelantado  mayor  de  Andalucía,  lia  ,  cuyo  señorío  se  adjudico  á  la  Réi- 
y  lio  como  éste  del  Rei  D.  Fernando,  na  Doña  Isabel  por  sus  dias  en  las  ca- 
(1)  ArchivodeSimancas.  Comadurias,  pitulaciones  matrimoniales,  y  que  se- 
1.'  época,  nútn.  106.  gun  allí  se  expresa,  solían  ser  ordína- 

(a)   Debió  ser  gobernador  de  las  ciu-   riamente  de  las  Reinas  de  Aragón. 
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Relación  de  las  piedras  é  perlas  qtte  la  Reina  nuestra  señora 
mandó  poner  en  la  corona  de  oro  contenida  en  el  pliego  primero 
oeste  libro  del  cargo  de  77 ,  las  cuales  ptiso  /  asentó  en  la  villa 
deOcaña,  estando  allí  su  alteza  el  dicho  año.  García  Gomes 
platero  de  Valencia ,  que  hizo  la  dicha  corona ;  las  cuales  piedras 
é perlas  mandó  quitar  su  alteza  de  ciertas  joyas  de  su  cámara 
segund  de  yuso  será  todo  declarado* 

• 

Las  dichas  piedras  é  perlas  que  en  la  dicha  corona  se  pu- 
so n  son  estas:  Un  rubí  grande  golpado  rico  que  se  quitó  del 
joyel  de  la  serena. 

Dos  diamantes,  el  uno  punta é  el  otro  tabla,  é  un  rubí,  que 
fué  todo  del  joyel  del  cepillo. 

Un  diamante  grande  punta  é  un  rubí,  que  fué  del  joyel  del 
ayunque. 

Un  diamante  alto  lomo  por  medio,  é  un  rubí  é  dos  perlas 
que  fué  todo  del  joyel  ques  un  hoja  sola  de  berza,  de  los  cua- 
tro joyeles  que  dio  á  la  cámara  el  año  de  77  la  marquesa  de 
Moya  (2). 

Un  diamante  grande  triángulo  é  un  rubí  que  fué  del  joyel 
de  la  onza,  que  es  uno  de  los  cuatro  que  dio'  la  dicha  marquesa. 

Otro  diamante  triángulo  llano  é  un  rubí  é  dos  perlas,  que 
fué  todo  del  joyel  que  se  dice  de  la  corona ,  ques  otro  de  los 
cuatro  que  dio  la  dicha  marquesa. 

Un  diamante  punta  tumba  ochavado  é  un  rubí  que  fue  to- 
do del  joyel  del  camello  león  (3),  ques  otro  de  los  cuatro  de 
la  marquesa. 

£  mas  se  puso  en  la  dicha  corona  un  diamante  grande  pun- 
ta é  un  rubí  é  doce  perlas ,  que  se  quito  todo  de  la  granada 

(2)   Doña  Beatriz  de  Bobaditla,  de  da,  en  cuyo  poder  estovo  depositada 

quien  se  hace  larga  mención  en  las  por  algún  tiempo  Doña  Isabel  siendo 

historias  de  aquella  era   Fué  muger  niña. 

de  D.  Andiés  de  Cabrera,  primer  mar-  (3)    Acaso  querrá  decir  camaleón;  y 

qués  de  Moya,  é  hija  de  Pedro  de  Bo-  la  serema  que  se  dijo  arrio»,  será  «« 

badilia,  alcáide  del  castillo  de  Maque-  rena. 
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ii  oro  que  había  dado  el  Reí  nuestro  señor  á  la  Reina  nues- 
tra señora  (4). 

En  la  granada  estaban  catorce  perlas  y  dellas  se  puson  en  la  co- 
rona doce.  Las  otras  dos  quedaron  sueltas  á  Bcatris  en  la  cámara. 

Que  se  puson  mas  en  la  dicha  corona  cuarenta  é  ocho  per- 
las medianas  de  las  que  estaban  en  la  cámara  de  las  seiscientas 
ochenta  y  tres  que  están  por  cargo  nuevo  de  76 ,  que  salie- 
ron del  alcázar  de  Segobia. 

En  Valladolid  el  año  de  8 1  quitó  la  Reina  nuestra  señora 
de  la  dicha  corona  un  rubí  grande  é  tres  perlas,  que  luego  puso 
Hance  platero  en  el  joyel  ó  brazalete  quel  hizo  de  las  /rechas. 

Razón  de  mas  perlas  que  S.  A.  mandó  poner  en  la  dicha 
corona  en  la  cibdad  de  Barcelona  el  año  de  81  (5),  porque  allí 
fué  mandado  á  Almerique  platero  quel  hiciese  de  manera  que 
sirviese  por  collar  la  dicha  corona ,  para  lo  cual  le  dió  S.  A. 
de  las  perlas  del  portacartas  de  la  duquesa ,  sesenta  é  cuatro  quel 
puso  por  pinjantes ,  con  cincuenta  troncos  de  oro  esmaltados  que 
fueron  de  una  cadena  que  estaba  en  la  cámara. 

De  las  cuales  sesenta  y  cuatro  perlas  quitó  S.  A.  el  año 
de  84  las  tres  dellas  que  puso  Vegil  (6)  con  otras  trece  del 
dicho  portacartas  en  la  crus  en  que  está  puesto  el  balax  del 
coliar  de  Salamon. 

En  el  collar  y  en  la  granada  que  se  dió  al  duque  de  Viseo 
en  Córdoba  el  año  de  82  (7)  se  puson  15  perlas  de  las  susodichas 


(4)  Nótesela  oportunidad  é  ingenio-  cador  de  los  réinos  de  Castilla  ,  oficio 
sa  galantería  de  este  regato  del  Reí  establecido  por  la  pragmática  de  Va- 
á  Ja  Réioa  ,  estándose  tratando  por   léncia  de  1  a  de  abril  de  1  .;<■;•  ,  y  <  m- 


entonces  de  la  conquista  del  réino  fétido  á  Vegil  como  se  vé  ror  la  de 
de  GtanaJa  para  agregarlo  al  de  Cas-  Vahadolid  de  13  de  octubiedcl  mis- 
tilla,  dio  año.  Del  ptestn.e  documento  re- 
(5)  Con  efecto,  ajustada  la  paz  con  su  lia  que  el  de  1484  servia  ja  á  la1 
Portugal  á  fines  del  año  de  1479,  y  Reina  en  su  profesión,  cerno  lo  hi- 
Celebiad  <s  las  cortes  de  Toledo  en  el  cierun  también  por  ios  mismos  tiem - 
de  80,  el  siguiente  de  81  que  fué  el  pos  Ga.cia  Gómez,  plaieio  de  Va- 
que medio  hasta  la  guerra  de  Grana-  léncia,  Almtrique  de  Barcelona ,  jr 
da,  visitaron  los  Reyes  los  esculos  de  Hance  que  por  el  numure  paiece  a- 
Aragon,  y  estuvieron  en  Zaragoza,  lemán- 

Barcelona  y  Valéncia-  (-»)    D.  Diego  de  Portugal,  duque  de 

(1)   Pedio  de  Vegil  fué  el  primer  mar-  Viseo ,  á  quien  siendo  de  veinte  años 
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de  manera  que  quedaron  en  la  dicha  corona  otras  cuarenta  y 
seis  perlas  que  después  quito  su  alteza. 

Quitóse  un  rubí  grande  é  tres  perlas  redondas  é  púsose  en 
el  joyel  de  las  /rechas, 

IV. 

LISTA  DE  LOS  REGALOS  HECHOS  Á  LA  PRINCESA  DORA  MARGARITA 

de  Austria ,  cuando  se  casó  con  el  príncipe  D.  Juan  de  Castilla  el 
año  de  1497' 

Las  joyas  é  cosas  que  han  dado  el  Reí  é  la  Réina  nuestros 
señores  é  el  señor  Príncipe  á  la  señora  Princesa  son  las  siguientes: 

Un  collar  de  oro  esmaltado*  que  lieva  veinte  é  dos  perlas 
mui  gruesas  redondas  é  otras  veinte  é  dos  piedras  grandes ,  las 
diez  diamantes  é  las  ocho  rubís  é  cuatro  esmeraldas  (i). 

Otro  collar  que  lieva  veinte  balajes,  diez  gruesos  é  diez  me- 
nores ,  é  ciento  é  ocho  perlas  ,  las  sesenta  mui  gruesas  é*  entre  las 
piedras  é  las  cuarenta  y  ocho  menores  por  pinjantes  sobre  unas 
rosas  de  oro  (2). 

Un  joyel  de  unas  flechas:  tiene  un  diamante  mui  grande  é 
un  rubí  ambos  de  mucho  precio ,  con  tres  perlas  mui  gruesas  re- 
dondas en  sus  molinetes  entre  las  piedras,  é  lieva  mas  por  pin- 
jantes otras  cinco  perlas  mui  mayores  de  nación  de  perillas 
pendientes  de  las  puntas  de  las  flechas  (3). 

de  edad ,  mató  por  su  propia  mano  á  á  ¡a  prinerta  Daifa  Margarita ,  cuond» 
puñaladas  su  cufiado  el  Rei  D.  Juan  cata'  coa  el  príncipe  D.  Joan ,  al  f  >J. 
en  Setubal  el  afio  de  1484.  £1  de  1481  «33  del  manuscrito  G,  6¡.  Contiene 
habia  estado  en  Córdoba ,  según  las  los  artículos  principales  de  la  presen- 
apariéncias  i  dar  la  enhorabuena  de  te  lista,  y  de  este  collar  dice  que  fué 
parte  de  su  madre  la  infanta  Doña   regalo  del  Rei. 

Beatriz  ála  Réina  católica,  que  parió  (2)  Regalo  del  principe,  según  el  do* 
por  junio  en  dicha  ciudad  i  Doña  Ma-  cumento  citado- 
ria ,  su  tercera  hija.  Era  la  Réina  sobri-  (3)  Era  un  brazalete  según  el  mismo 
na  de  Doña  Beatriz  y  por  consiguien-  documento,  el  cual  expresa  fué  dado 
te  prima  del  duque.  Ésta  hubo  de  ser  por  la  Réina,  y  asi  lo  indicaban  las 
laocasion  del  regalo  que  aquí  se  dice,  flechas  ,  que  fueron  la  divisa  de  Doña 
¿i)  En  la  Biblioteca  real  hai  un  pa-  Isabel.  El  artífice  de  este  brazalete  se 
peí  con  el  título  de  stjuar  que  te  4i4  nombra  en  el  nura.  111  que  precede. 


Digitized  by  Google 


REFORMA  DEL  LUJO.  339 

Otro  joyel  de  oro  de  una  rueda:  lieva  un  balax  muí  gran- 
de é  siete  perlas  muí  gruesas. 

Otro  joyel  de  una  hevüla:  tiene  un  rubí  muí  grande  de 
hechura  de  una  pera  é  otras  dos  redondas  menores. 

Mas  ciento  y  cincuenta  perlas  del  tamaño  de  avellanas 
mondadas. 

Mas  otras  cuarenta  é  ocho  perlas  harto  mayores  que  es- 
tas otras. 

Todas  estas  joyas  son  tales  y  en  tanta  perfeption  y  de  tan- 
to valor ,  que  los  que  las  han  visto  no  vieron  otras  mejores. 
.  Mas  una  cinta  con  tre'inta  balajes  é  ciento  é  treinta  perlas. 

Mas  dos  piezas  de  brocado  de  oro  tirado  muí  rico  de  pelo, 
una  morada  é  otra  carmesí. 

Mas  ochenta  varas  de  brocado  raso  para  sus  damas. 

Mas  tresientas  é  ochenta  varas  de  sedas  de  colores  para  las 
dichas  damas. 

Una  cama  muí  rica  de  tres  paños  de  brocado  carmesí  de 
pelo  y  en  medio  de  cada  paño  un  escudo  de  las  armas  reales, 
las  apañaduras  de  ellos  chapadas  de  argentería  de  plata  dorada 
é  blanca  e  unas  letras  grandes  con  las  divisas  de  los  yugos ,  que 
lieva  el  cielo  desta  cama  cuatro  goteras  chapadas  de  la  misma 
obra ,  forrado  todo  en  lienzo  de  bocaran  (4). 

Mas  una  sobrecama  de  brocado  rico  carmesí  pelo  de  cuatro 
piernas,  la  cual  lieva  dos  piezas  de  apañaduras  chapadas  de  la 
misma  obra  de  argentería  é  letras  é  devisas,  en  la  una  tres  escu- 
dos grandes  y  en  la  otra  dos. 

Lieva  mas  esta  cama  dos  corredizas  de  tafetán  de  cuatro 
piernas  cada  una. 

Mas  tres  paños  verdes  é*  pardos  de  brocado  rico  en  que  hai 
en  cada  paño  cuatro  piernas  de  cinco  varas  de  alto  y  entre  una 
pierna  é  otra  unas  tiras  de  terciopelo  carmesí  chapadas  de  ar- 
gentería de  plata  dorada  é  blanca  de  anchura  de  un  palmo ,  é  lie- 

(4)  La  divisa  de  los  yugos  tnani-  deadas  6  en  forma  de  pabellón,  que 
fiesta  ser  este  regalo  del  Rei  D.  Fer-  pendían  de  los  cielos  de  camas  y  do- 
nando. Goterat  son  guarniciones  on-  seles. 

Tom.  VI.  N.  i.  Vv 
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va  ciertas  devisas  de  flechas  é  escudo*  con  las  armas  reales ,  todo 
de  brocado  de  oro. 

Mjs  dos  piezas  de  goteras  de  la  mesma  obra  é  del  mismo 

brocado. 

Mas  cinco  piernas  de  brocado  verde  y  pardo  de  pelo,  en  que 
hai  veinte  c  cinco  varas  menos  tercia,  las  quince  de  verde  c  las 
nueve  c  dos  tercias  de  pardo. 

Al  as  otras  dos  piernas  de  brocado  del  mismo  tamaño. 

Mas  un  dosel  de  brocado  raso  blanco  de  tres  piernas  ,  cada 
una  de  cinco  varas  c  cuarta  de  alto,  las  apañaduras  de  terciopelo 
carmesí  con  su*»  goteras  de  hilo  chapado,  guarnescido  de  argente- 
ría de  plata  dorada  e  blanca  con  sus  flocaduras  de  oro  é  grana. 

Mas  otro  dosel  de  brocado  de  pelo  carmesí,  verde  é  pardo. 

Mas  un  sitial  de  brocado  carmesí  de  pelo  rico  de  dos  pier- 
nas c  las  apañaduras  de  carmesí  de  pelo  villotado. 

Mas  ocho  almohadas  de  brocado,  las  unas  haces  dc'brocado 
de  pelo  carmesí  con  sus  borlan  é  botones  de  oro  é  carmesí. 

Mas  cuatro  paños  de  la  historia  de  Sama  Elena:  tiene  noven- 
ta é  una  anas  cada  uno. 

Mas  dos  paños  ricos  con  mucho  oro  de  la  historia  de  Ale- 
jandre: tiene  sesenta  é  tres  anas  é  media  cada  uno. 

Mas  dos  paños  de  la  historia  de  las  santas  mugeres:  tiene 
cuarenta  c  ocho  anas  cada  uno. 

Mas  un  paño  de  la  historia  de  Alexandre:  tiene  cuarenta  é 
ocho  anar« 

Mas  un  paño  de  la  historia  de  Josué:  tiene  sesenta  y  cua- 
tro anas. 

Mas  tres  paños  del  Credo:  tiene  ochenta  é dos  anas  cada  uno. 
Mas  un  paño  del  Sacramento  con  mucho  oro:  tiene  cuaren- 
ta é  dos  anas. 

Mas  otro  paño  del  Sacramento:  tiene  treinta  é  seis  anas. 
Mas  nueve  colchones  é  sabanas  é  una  frazada  é  una  colcha 
é  cuatro  almohadas. 

Mas  seis  alhombras  grandes. 

En  el  oratorio  un  dosel  de  brocado  raso  carmesí  de  dos  pier- 
nas con  flocaduras  de  oro,  verdes  é  blancas. 
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Mas  un  frontal  de  dos  piernas  del  mismo  brocado  y  flocaduras. 
Mas  unas  tablas  de  nuestra  Señora. 

Mas  dos  paños  de  terciopelo  verde  y  damasco  blanco  de 
siete  piernas  cada  uno. 

Mas  una  mesa  labrada  toda  de  hueso  con  su  banco  de  lo 
mismo,  con  dos  escudos  de  las  armas  reales  é  ocho  devisas  da 
flechas. 

Mas  dos  candeleros  de  plata  retorcidos ,  de  peso  de  tres  mar- 
cos y  dos  onza». 

Mas  seis  candeleros  de  plata  blancos  para  mesa  que  pesan 
veinte  é  tres  marcos,  dos  onzas  é  cuatro  ochavas. 

Mas  dos  candeleros  de  plata  blancos  grandes  de  las  hachas, 
que  pesan  cuarenta  y  un  marcos,  tres  onzas  é  seis  ochavas. 

Mas  una  bacina  grande  de  plata  blanca  que  pesa  cincuen- 
ta y  ocho  marcos ,  una  onza  é  tres  ochavas. 

Mas  un  cántaro  de  plata  blanco  que  pesa  veinte  marcos  é 
cinco  onzas. 

Mas  un  brasero  de  plata  dorado  que  pesa  veinte  é  tres 
marcos. 

Mas  otro  brasero  de  plata  blanco  que  pesa  veinte  c  cuatro 
marcos  é  cuatro  onzas. 

Mas  un  calentador  de  plata  que  pesa  once  marcos  y  siete 
onzas. 

Mas  un  barril  pequeño  de  plata  blanco  y  dorado  de  dos  se- 
nos, que  pesa  cuatro  marcos,  dos  onzas  é  tres  ochavas. 

Mas  dos  barriles  de  plata  grandes  dorados  con  sus  cadenas 
en  cada  uno  asidos  los  tapadores :  pesó  el  uno  veinte  é  seis  mar- 
cos é  una  onza  e  dos  ochavas:  pesó  el  otro  veinte  é  ocho  mar- 
cos é  tres  onzas,  que  son  todos  cincuenta  c  cuatro  marcos  c  cua- 
tro onzas  c  dos  ochavas. 

Mas  dos  cazoletas  de  plata  blancas  que  pesan  dos  mar- 
cos é  dos  onzas. 

Mas  unas  arcas  carmesís  con  ropa  blanca  muí  gentiles  de 
camisas  é  tobajas  é  cofias  é  de  muchos  perfumes  de  todas  ma- 
neras; y  las  cajas  en  que  iba  el  almizcle  y  el  ámbar  y  el  algalia 
son  de  oro  esmaltadas. 
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Mas  una  muía  con  silla  redonda  con  su  guarnición  é  capa- 
razón de  brocado  ormesí  de  pelo  rico. 

Otra  muía  guarnescida  de  brocado  carmesí  de  pelo  rico  é 
toda  la  guarnición  é  angarillas  cubierto  de  plata. 

Otra  muía  con  una  guarnición  ancha  de  oro  de  martillo 
é  con  un  caparazón  de  oro  tirado. 

Una  guarnición  de  trotón  larga  é  ancha  con  gropcra ,  toda 
cubierta  de  unos  peños  é  pinas  de  oro  de  marrillo  con  su  funda 
de  oro  tirado. 

V. 


NOMINA  DE  1AS  JOYAS  DE  ORO ,  REPOSTEROS  Y  OTROS  EFECTOS 

que  la  Reina  Doña  Isabel  envió  á  su  hija  Doña  María ,  Reina 
de  Portugal ,  el  año  de  j¿oo. 

La  Reina.  Sancho  de  Paredes  mi  camarero  (i):  yo  vos  man- 
do que  deis  é  entreguéis  á  Juan  Ortiz  montero  de  mi  guarda  to- 
das las  joyas  de  oro  é  reposteros  é  otras  cosas  que  en  esta  mi 
nomina  serán  contenidas  para  que  él  las  lleve  á  Porrogal ,  é  las 
dé  é  entregue  á  Aldonza  Su  tres  camarera  de  la  serenísima  Rei- 
na de  Portogal  mi  mui  cara  é  mui  amada  fija  para  su  servicio, 
que  son  las  cosas  siguientes. 

•  Primeramente  le  dad  é  entregad  que  vos  dio  á  cargo  el  te- 
sorero Morales  (2),  una  copa  de  oro  coa  su  sobrecopa  labrada 
de  unas  plumitas ,  los  borges  (3)  del  pié  é  de  la  dicha  sobrecopa 
esmaltados  de  rosicler  é  pardillo  é  blanco  cargado  de  queremí, 
que  tiene  por  remate  la  sobrecopa  una  perrita  (4)  esmaltada  de 

(1)  Sancho  de  Paredes,  natural  de  f»)  Parece  ser  el  secretário  del  car- 
Cácercs,  continuaba  siendo  camarero  de  nal  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
de  la  Reina  Dufia  Isabel  cuando  murió  za ,  i  quien  por  fallecimiento  de  ésre 
es^  princesa;  y  fué  uno  de  los  siete  tomó  cuernas  la  Reina  como  alba- 
testigos  que  firmaron  y  sellaron  su  ees-  cea ,  y  recibió  después  en  su  servicio, 
tameno  oio.gad»  en  ra  de  octub:e  de  Le  hallo  nombrado  unas  veces  Juan 
1504.  Después  fué  camarero  del  in-  y  otras  ¿lionto. 
famt  O.  Fernando  ,  hermano  de  Car-  (3)  Acaso  berdtt. 
los  V.  (4)   Acaso  Perita* 
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rosicler  e  blanco  é  está  retorcido  el  remate  é  esmaltado  de  lo 
mismo  que  tiene  en  el  suelo:  por  dentro  de  la  dicha  copa  un 
esmalte  de  las  armas  reales  de  Cartilla  é  Portogal ,  é  la  sobre- 
copa tiene  dentro  un  esmalte  de  rosas  é  flores  de  rosicler  é  ver- 
de, que  pesó  todo  seis  marcos  é  cinco  ochavas. 

Alas  le  dad  é  entregad  que  ansimismo  os  dio'  á  cargo  el 
dicho  tesorero  Morales,  una  cinta  de  oro  de  ceniefas  de  cin- 
cuenta é  siete  tachones  cuadrados  é  dos  cabos  é  una  hevilla  con 
su  charnela  ,  labrados  los  tachones  por  la  faz  de  hilo ,  esmalta- 
dos de  unos  esmaltitos  de  preseria  é  por  el  envés  lisos,  é  los 
cabos  labrados  de  amas  haces  de  hilo  esmaltado  de  los  dichos 
esmaltes,  7  la  charnela  de  la  dicha  hevilla  labrada  por  la  haz 
como  las  dichas  piezas ,  é  la  hevilla  labrada  por  la  haz  de  hilo 
esmaltada  de  los  dichos  esmaltes  é  redonda ,  é  todas  estas  pie- 
zas encharneladas  con  sus  pernos  de  oro  ,  é  la  hevilla  con  su  he- 
vijon  que  tiene  en  el  un  cabo  tres  pinjantes  grandes  hechos 
á  manera  de  lirio  que  cuelgan  de  los  dos  dellos,  de  los  cabos 
otros  cinco  pinjantes  chequitos  cada  uno  de  la  misma  mane- 
ra é  del  dicho  cuelga  otro  chequito,  é  el  otro  cabo  tiene  otros 
tres  chocallos  grandes  de  la  misma  obra ,  que  cuelga  de  cada 
uno  de  ellos  otro  chequito  esmaltado  de  los  ebmaltitos  como 
las  dichas  piezas:  que  peso'  todo  junto  seis  marcos  é  tres  on- 
zas é  dos  tomines  é  seis  granos,  de  leí  de  veinte  é  dos  qui- 
lates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entrego  el  dicho  tesorero,  un 
cordón  de  oro  de  hechura  de  unos  flechones  esmaltados  de  rosi- 
cler é  blanco  cargado  de  queremir,  que  son  los  flechones  cien- 
to é  treinta  é  dos,  trabados  unos  con  otros  con  dos  a-itas  de 
lo  mismo :  que  pesó  todo  tres  marcos  é  tres  onzas  é  una  ocha- 
va,  é  un  tomín  é  seis  granos  ,  de  Ivi  de  veinte  é  dos  quilates, 
que  tiene  su  caja  de  cuero  forrada  en  grana. 

Mas  le  dad  e'  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero 
Morales,  un  collar  de  oro  pequeño  de  facion  de  unos  troncos, 
unos  broñidos  é  otros  picados  ,  atados  con  unas  ataduras  de 
esmalte  verde,  y  por  los  cabos  de  los  troncos  esmaltados  de 
rosicler ,  é  uno*  botoncitos  unos  picados  é  otros  broñidos ,  é 
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encima  de  los  dichos  troncos  en  cada  uno  un  atadura  fecha  de 
unas  florecitas  esmaltadas  de  rosicler  é  blanco,  que  son  los  di- 
chos troncos  cincuenta ,  é  las  dichas  ataduras  otras  cincuenta 
que  se  traban  los  dichos  troncos  cada  uno  con  dos  asirás  que 
salen  de  los  mismos :  que  pesó  todo  un  marco  é  seis  onzas  é 
cinco  ochavas  é  un  romin ,  de  lei  de  veinte  y  dos  quilates ,  que 
tiene  su  caja  negra  forrada  de  grana, 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero 
Morales,  otro  collar  de  oro  facion  de  unos  eslabones  atados, 
que  tiene  en  lo  bajo  dellos  una  flor  de  lis  en  cada  uno  es- 
maltado de  rosicler  é  blanco ,  é  los  dichos  eslabones  broñidos, 
é  por  lo  alto  tiene  unas  ataduras  de  esmalte  verde  é  blan- 
co, que  atan  los  dichos  eslabones  con  unas  asirás  que  salen  de 
los  mesmos ,  é  por  la  orla  de  dentro  unos  bastoncicos  esmalta- 
dos de  blanco  é  de  rosicler ,  6  encima  de  los  dichos  eslabones, 
en  cada  uno,  una  atadura  larga  fecha  de  unas  florecitas  esmal- 
tadas de  blanco  é  rosicler ,  é  blanco  é  azul  encima  :  que  son  los 
dichos  eslabones  principales  treinta  é  dos ,  e'  las  dichas  atadu- 
ras otras  treinta  é  dos ,  que  pesó  todo  junto  dos  marcos  é  dos 
onzas  c  cuarro  ochavas  é  cuatro  tomines ,  de  lei  de  veinte  é 
dos  quilates:  tiene  su  caja  de  cuero  negro  forrada  en  grana. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero 
Morales,  una  cinta  de  oro  fecha  de  unos  acicates  fechos  de  unas 
mazorcas,  esmaltados  de  blanco  é  rosicler,  que  son  en  cada  aci- 
cate siete  mazorcas ,  que  son  noventa  y  siete  acicates ,  que  tie- 
nen cada  uno  ocho  granos  altos,  broñidos,  que  tienen  los  cin- 
cuenta dellos  á  los  lados  dos  cañoncitos  cada  uno  grafilados, 
é  los  otros  cincuenta  lisos,  é  mas  cinco  charnelas  esmaltadas 
de  rosas  é  flores  de  rosicler  é  verde  é  blanco,  é  por  coro- 
nas en  cada  una  siete  mazorcas  grafiladas;  que  son  las  tres  de 
las  dichas  charnelas ,  para  el  cabo  la  una  de  que  cuelga  é  las 
dos  á  que  se  ata  con  unos  pernos  de  oro ,  é  sobre  las  dos  se 
pone  una  lazada  de  oro  esmaltada  de  blanco,  que  tiene  dos 
cabos  c  cuatro  coronas  é  una  eme  (5)  en  medio,  esmaltado  todo 

{$)   Letra  inicial  del  nombre  de  la    Réina  Doña  María,  y  también  del 
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de  rosicler  é  verde ,  é  los  cabos  de  negro ,  é  mas  un  cabo  con 
un  torzal  á  la  redonda  esmaltado  de  pardillo  é  negro ,  que  tie- 
ne en  el  medio  una  rosa  de  cuatro  hojas  de  bulto  esmaltadas 
de  rosicler ,  é  los  enveses  de  blanco ,  é  enmedio  un  madroñi- 
to  con  cuatro  figuras  lisas ,  que  tiene  por  corona  el  dicho  ca- 
bo catorce  mazorquitas  graíiladas  que  cuelgan  del  dicho  cabo, 
tres  cuentas  huecas  á  manera  de  ....  (6)  esmaltadas  de  rosicler  é 
blanco,  é  cuelgan  de  cada  una  de  ellas  un  pinjante  fecho  á 
manera  de  unas  hojitas  que  de  cada  uno  de  ellas  cuelga ,  del 
uno  otros  mas  chequitos  de  los  otros  ,  de  cada  uno ;  que  peso' 
todo  junto  siete  marcos  é  cuatro  onzas  é  cuatro  ochavas  e  tres 
tomines  ,  de  lei  de  veinte  é  dos  quilates  ,  é  peso  un  hilo  de  oro 
con  que  se  asento  una  onza  é  siete  ochavas. 

Mas  le  dad  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero, 
otra  cinta  de  oro  de  facion  de  unas  hojas  á  manera  de  manojos, 
atadas  con  dos  ataduras  esmaltadas ,  la  ataduras  de  negro ,  y  la 
otra  de  rosicler  é  blanco,  que  son  setenta  é  tres  piezas,  é  mas  otras 
setenta  é  cuatro  piezas  mas  pequeñas  fechas  de  unos  manojicos 
con  una  atadura  en  medio  ,  esmaltadas  de  rosicler  é  blanco  é 
verde  con  su  queremí  que  tiene  una  evilla  con  su  charnela 
é  hevijon  fechas  de  unos  troncos  con  unas  hojas ,  é  la  charnela 
de  dos  manojos  como  las  dichas  piezas  esmaltadas  de  rosicler 
é  verde  é  blanco  é  negro,  é  tiene  dos  cabos  fechos  como  las  di- 
chas piezas  mayores ,  que  cuelgan  de  cada  uno  tres  cuentas  re- 
dondas esmalradas  de  rosicler  é  blanco  é  de  cada  cuenta  cuelga 
un  pinjante  fecho  como  una  crucetica ,  esmaltado  de  las  dichas 
colores  ,  que  cuelgan  de  cada  pinjante  otros  tres  pinjanticos 
prolongados  de  manera  de  peritas  lisas :  que  pesó  todo  junto 

nombre  de  su  marido  el  Rei  D.  Ma-  camino  del  Pardo,  triaba  ««  oreo  de  ma- 
nuel.  Esta  demostración  de  cbséquio  de* a  bien  entallado  donde  había  mucha» 
y  galanteria  se  usó  mui  comunmente  letras  de  oro  mui  bien  obradas ;  /  había 
en  aquel  tiempo.  La  F  y  Ja  I ,  inicia-  tal  postura  ,  que  cada  caballero  que  que- 
les  de  los  nombres  de  los  Reyts  ca-  br ase.  tres  lanzas  iba  al  orco  i  temaba  una 
fóticos ,  se  gravaron  en  la  moneda,  en  letra  en  que  comenzase  el  nombre  de  su  fi- 
los adornos  y  muebles ,  y  aun  se  ven  migo.  ( Enrique*  del  Castillo,  crónica 
en  los  libros  impresos  de  entonres.  de  Enrique  IV ,  cap  24) 
Jumo  i  la  tela  en  que  se  celebró  ti  (6)  Está  en  blanco  en  el  original, 
paso  de  D.  Beltran  de  la  Cueva  en  el 
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cinco  marcos  é  cuatro  onzas  é  cuatro  ochavas ,  de  lci  de  veinte 
y  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  ansimismo  vos  dio  é  entrego  cí 
dicho  tesorero,  otra  cinta  de  oro  de  facion  de  unas  emes,  una 
broñida  é  otra  esmaltada  de  unos  manojuelos  de  rosicler  c 
verde  é  blanco,  é  en  médio  de  cada  eme  un  madroñito  que  clava 
una  rosita  esmaltada,  la  una  de  rosicler  é  pardillo,  é  en  cada 
eme  en  lo  bajo  della  una  mazorca  con  que  se  clavan  las  di- 
chas emes  grafiladas  las  dichas  mazorcas  que  tiene  en  el  médio 
de  la  dicha  cinta,  donde  se  viene  á  cerrar,  una  lazada  esmalta- 
da de  blanco  c  unas  rositas  de  rosicler;  que  tiene  dos  cabos 
del  mismo  esmalte,  y  en  cada  una  corona  y  árase  con  una  correa 
esmaltada  de  rosicler,  é  tiene  un  cabo  que  tiene  unas  piezas 
sobrepuestas  sobre  una  chapa  broñida,  é  en  cada  parte  tiene  dos 
emes  esmaltadas,  la  una  de  blanco  é  la  otra  de  rosicler,  que 
cuelgan  del  dicho  cabo  tres  cadenitas,  é  en  cada  cadenita  una 
cuenta  redonda  broñida  con  dos  medias  rosas  que  las  toman, 
esmaltadas  de  rosicler  é  blanco  é  pardillo ,  é  las  cadenitas  ansi- 
mismo :  que  peso  todo  junto  cuatro  marcos  é  una  onza  é  sie- 
te ochavas  é  tres  tomines ,  de  lei  de  veinte  é  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  didé  entregó  el  dicho  tesorero, 
otra  cinta  de  oro  fecha  de  unas  esperas  abiertas ,  armadas  sobre  unos 
troncos  esmaltados  de  blanco é  rosicler,  é  la  mitad  de  los  troncos 
broñidos  é  la  otra  mitad  picados ,  é  á  los  cabos  de  las  dichas  espe- 
ras é  troncos  unos  canuticos  lisos  con  unos  nudicos ,  que  riene  un 
cabo  con  unas  clavellinas  en  médio  esmaltadas  de  rosicler ,  con  unos 
follages  de  verde  é  una  orla  de  blanco  ,  é  al  cabo  del  dicho  cabo  un 
torzal  esmaltado  de  rosicler  é  verde  é  blanco,  que  cuelgan  de  tres 
pinjantes  grandes  de  hechura  de  lazadas ,  é  deude  en  médio  dos  pin- 
jantes retorcidos  c  broñidos,  é  donde  cuelga  el  cabo  déla  dicha 
cinta  una  chapa  de  oro  cuadrada  lisa  tumbada  esmaltada,  é  en  mé- 
dio dclla  una  clavellina  de  rosicler,  con  unas  hojas  de  verde  al  der- 
redor con  una  orla  de  blanco,  é  donde  prende  la  dicha  cinta  un 
gorjal  liso  broñido ,  que  son  las  piezas  de  las  dichas  esperas  cien- 
to é  sesenta  y  seis :  que  pesó  todo  junto  cinco  marcos  é  cuatro 
onzas  é  cuatro  ochavas,  de  leí  de  veinte  y  dos  quilates. 
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Dadle  é  entregadle  mas  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero 
Morales,  un  collar  de  oro  fecho  de  unos  troncos  picados  que 
están  armadas  sobre  los  dichos  troncos  esmaltados  de  verde  é 
rosicler ,  que  son  los  dichos  troncos  veinte  grandes  é  otros 
veinte  menores,  que  cuelgan  de  todos  los  dichos  troncos  cua- 
tro pinjantes  fechos  de  unas  lazadas  esmaltadas  de  blanco  é 
rosicler,  que  cuelgan  de  las  veinte  dellas  dos  pinjanticos  re- 
torcidos é  broñidos,  é  los  dichos  troncos  van  asidos  con  unas 
asitas  de  oro  unos  con  otros:  que  pesó  todo  junto  cuatro  mar- 
cos é  dos  onzas  c  tres  ochavas  é  tres  tomines  é  tres  granos, 
de  lci  de  veinte  y  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero 
Morales,  dos  cabos  de  oro  cortos  para  cinta,  esmaltados  de 
blanco  é  rosicler  é  verde,  que  tienen  unas  coronitas  abiertas, 
y  cuelgan  de  cada  cabo  tres  chocallos  grandes  retorcidos,  es- 
maltados de  rosicler  é  blanco ,  é  otros  dos  pequeños  sin  esmal- 
te, rajados  é  broñidos:  que  pesó  todo  junto  dos  onzas  é  siete 
ochavas  é  dos  tomines ,  de  lei  de  veinte  é  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  dio  é  entregó  el  dicho  te- 
sorero Morales,  un  collar  de  oro  fecho  de  unas  panseas  (7) 
con  unos  troncos  esmaltados  de  blanco  c  rosicler  é  verde ,  que 
son  treinta  piezas.  Amas  otras  treinta  piezas  pequeñas  de  fa- 
cion  de  unas  róquezuelas  de  rosicler  é  negro,  de  unos  gusani- 
cos  c  por  lo  alto  unas  granaditas  esmaltadas  de  blanco  con  que- 
remí,  que  cuelgan  de  cada  pieza  un  pinjante  los  treinta  ma- 
yores ,  é  los  treinta  menores  de  una  flor  de  lis ,  todos  esmalta- 
dos de  rosicler  é  blanco  e  verde  é  turquesado :  que  pesó  todo 
junto  dos  marcos  é  tres  onzas  é  dos  ochavas  é  un  tomin  ,  de  lei 
de  veinte  é  dos  quilates,  que  tiene  su  caja  de  cuero  aforrada 
en  grana. 

Ansimismo  le  dad  é  entregad  que  vos  dio  é  entregó  el  di- 
cho tesorero ,  una  chapería  de  oro  para  guarnición  de  gorgue- 
ra,  que  son  ciento  c  treinta  é  cuatro  piezas  fechas  de  unas 
rositas,  cada  pieza  de  dos  asidas  una  con  otra  é  estampadas,  que 

(7)  Pueden  ser  las  flores  llamadas  pe »-   fies .  pensamientos  ó  trinitarias. 

Tom.  VI.  N.  1.  Xx 
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pesaron  todas  juntas  cuatro  onzas  c  cuatro  tomines  é  seis  gra- 
nos: es  de  oro  de  castellanos  (8). 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entrego'  el  dicho  tesorero 
Afórales,  ocho  ajorcas  de  oro  abiertas  de  lima  de  unas  cru- 
cecitas  que  tienen  unos  torzales  de  hilo  torcido  de  dos  pie- 
zas cada  una ,  encharneladas  con  dos  pernitos  de  oro  cada  una, 
que  pesaron  todas  juntas  un  marco  é  dos  onzas  é  siete  ochavas 
c  un  tomín  é  nueve  granos ,  de  lei  de  veinte  y  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  dio  é  entregó  el  dicho  te- 
sorero ,  cuatro  ajorcas  de  oro  anchas ,  labradas  de  briscado ,  es- 
maltadas de  rosicler,  é  blanco  é  verdeé  pardillo,  que  tiene 
á  la  redonda  por  bordes  unas (9)....  abiertas,  cada  una  ajorca 
de  dos  piezas  encharneladas  con  dos  pernos  de  oro  cada  una, 
que  pesaron  todas  cuatro  juntas  un  marco  seis  onzas  é  cua- 
tro ochavas,  de  lei  de  veinte  y  dos  quilates. 

Mas  le  dad  c  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero 
Morales,  otras  seis  ajorcas  de  oro  angostas  fechas  como  unas 
roquezuelas  abiertas  lisas  é  grafíladas,  esmaltadas  de  rosicler  c 
unos  punricosde  negro,  cada  una  de  dos  piezas  encharneladas  con 
dos  pernitos  de  oro  cada  una ,  que  pesaron  todas  seis  juntas  cinco 
onzas  é  tres  ochavas  é  seis  granos ,  de  lei  de  veinte  é  dos  qui- 
lates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero 
Morales,  una  tira  de  oro  para  cabeza,  fecha  de  unos  mano- 
jos con  dos  racimos  é  una  rosita  en  medio  de  ellos  en  lo  al- 
to, que  son  veinte  é  ocho  piezas,  que  tienen  por  ataduras  de- 
ltas otras  veinte  é  ocho  rositas  cuadradas ,  esmaltadas  de  rosicler 
é  negro,  que  cuelgan  de  las  dichas  piezas  é  atadura,  de  cada 
uní  un  pinjtnte,  que  son  cincuenta  é  seis  pinjantes,  que  son 
de  faaon  de  unas  florecitas  esmaltadas  de  rosicler  é  blanco  é 
pardillo  é  negro,  que  pesó  todo  junto  un  marco  é  una  onza  é 
cuatro  tomines  é  seis  granos,  de  lei  de  veinte  c  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entregó  el  dicho  tesorero, 

(8)   Moneda  de  oro  que  tenia  de  lei  (o)  E*tá  en  blanco, 
aj  quilates  y  tres  cuartos. 
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una  tira  de  oro  de  cabeza  de  unas  medias  mazorquillas  en  que 
hai  cincuenta  é  tres  piezas  principales  de  unas  puntas ,  que  tie- 
ne cada  pieza  seis  puntas ,  las  tres  grafíladas  é  las  tres  esmal- 
tadas de  rosicler,  con  unos  ojíeos  de  blanco  i  azul,  que  se 
traban  con  cincuenta  é  dos  rositas  esmaltadas  de  rosicler  é  blan- 
co é  turquesado  é  queremí,  é  tiene  mas  cincuenta  é  tres  pinjan- 
tes, hechos  í  manera  de  azahares,  esmaltados  de  rosicler  é  ver- 
de é  turquesado  con  queremí,  que  peso  todo  junto  siete  on- 
zas c  cuatro  ochavas  é"  cinco  tomines  é  nueve  granos ,  de  lei  de 
veinte  é  dos  quilates. 

Mas  le  dad  c  entregad  que  vos  dio  é  entrego  el  dicho  te- 
sorero Morales,  seis  ajorcas  de  oro  abiertas  de  lima,  que  tie- 
nen por  los  cabos  unos  torzalicos  de  hilo  grafilados,  é  por  en- 
médio  un  verdugo  esmaltado  de  rosicler  con  queremí ,  á  que 
se  atan  unos  rotulicos  de  rosicler  é  blanco  é  verde  é  turquesa- 
do ,  con  sus  hojitas  de  queremí ,  cada  una  de  dos  piezas  enchar- 
neladas con  dbs  pe  mi  tos  de  oro  cada  una,  que  pesaron  todas  seis 
juntas  siete  onzas  é  cuatro  ochavas. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  entrego  el  dicho  tesorero, 
otras  cuatro  ajorcas  de  oro  mas  anchas ,  abiertas  de  lima  á  ma- 
nera de  oes ,  é  por  los  cabos  unos  torzalicos  de  hilo  grafilados, 
e  por  enmédio  unas  mazorquillas  grafíladas  travesadas  á  que 
se  atan  unos  rotulicos  esmaltados  de  rosicler  con  unos  ojitos  de 
blanco  é  azul  con  queremí,  que  cierran  los  rotulicos  las  oes 
de  dos  piezas  cada  una  encharneladas  con  dos  pernitos  de  oro 
cada  uno,  que  pesaron  todas  cuatro  juntas  cinco  onzas  é  cin- 
co ochavas  é  tres  tomines  de  lei  de.... 

Mas  le  dad  é*  entregad  que  vos  entregd  el  dicho  tesorero 
Morales  seis  ajorcas  de  oro  fechas  de  unas  ramas  é  hojas  abier- 
tas de  lima  é  esmaltadas  de  rosicler  c  verde  é  bl  inco  é  pardo 
de  dos  piezas  cada  una,  encharnelad  is  -con  dos  pernitos  de  oro 
cada  una ,  que  pesaron  todas  seis  juntas  seis  onzas  é  tres  ocha- 
vas é  tres  tomines ,  de  lei  de  veinte  é  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  que  ansimísmo  vos  dió  é  entregó 
el  dicho  tesorero  Morales ,  un  tocadillo  de  oro  fecho  de  unas 
rositas,  que  tiene  unos  pinjantes  fechos  á  manera  de  azahares, 
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que  son  las  rositas  sesenta  é  siete,  é  los  pinjantes  cuarenta  y 
nueve,  esmaltadas  las  rositas  de  rosicler  é  un  granito. de  blanco, 
é  los  pinjantes  de  rosicler  é  blanco  é  negro,  que  pesó  todo  jun- 
to cuatro  onzas  é  cinco  ochavas  é  dos  tomines  c  tres  granos,  de 
lei  de  veinte  é  dos  quilates. 

Mas  le  dad  é  entregad  un  tocadillo  de  oro  fecho  de  unas 
rosas  é  unas  entes  é  otras  florecicas  menores  . é  unas  cadenicas,  es- 
maltado de  rosicler  é  blanco  é  pardillo,  que  pesó  todo  junto  un 
marco  é  una  onza  é  una  ochava  é  dos  tomines,  de  lei  de  veinte 
y  dos  quilates,  el  cual  vos  dio  ¿entrego  dicho  tesorero  Mo- 
rales (i  o). 

Mas  le  dad  é  entregad  que  vos  dio'  é  entrego  el  dicho  te- 
sorero Morales  veinte  e  seis  reposteros ,  que  tienen  unas  labores 
blancas  é  leonadas,  que  tienen  todos  en  medio  de  cada  uno 
un  escudo  de  las  armas  reales  de  Castilla  é  Portogal.  =  Las  cua- 
les dichas  joyas  de  oro  é  reposteros  en  esta  mi  nómina  con- 
tenidos, le  dad  é  entregad  al  dicho  Juan  Ortiz,  é  tomad  su 
carta  de  conoscimiento  de  como  rescibe  de  vos  todo  lo  en  esta 
mi  nómina  contenido ,  para  lo  dar  é  entregar  á  Aldonza  Suarez, 
camarera  de  la  dicha  Reina  de  Portogal  mi  mui  cara  é  amada  fi- 
ja, con  la  cual  dicha  carta  de  conoscimiento  é  con  esta  dicha 
mi  nómina ,  vos  doi  por  libre  é  quito  de  todas  las  dichas  joyas 
de  oro  é  reposteros  en  ella  contenidos :  é  mando  á  los  mis  con- 
tadores mayores  de  cuentas ,  que  vos  las  reciban  é  pasen  en  cuen- 
ta :  é  animismo  mando  á  los  escribanos  de  mi  cámara ,  que  vos 
los  descarguen  é  descuenten  de  los  libros  del  cargo  c  descargo 
que  vos  en  ellos  habedes.  Fecha  en  la  cibdat  de  Granada  á  vein- 
te é  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  años. 
Yo  la  Reina.  Por  mandado  de  la  Reina,  Gaspar  de  Grieto.  V 

lu>)  Acirate:  pieza  de  figura  de  es-  pera:  esfera.  Gorjal t  adorno  para  el 
puela.  jorca:  manilla  ,  adorno  para  cuello.  Grafilado:  orlado.  Mazorca:  pie- 
Jas  muñe*  as.  Azahar:  la  rlor  del  na-  za  de  hechura  de  huso.  Pinjante:  col- 
ranjo.  Briscado:  hilo  de  seda  y  oro  6  game.  Queremf:  parece  ser  quermes  ó 
plaia.  Chapería:  adorno  compuesto  de  carmesí.  TocadUto:  adorno  para  Ja  ca- 
muchas  chapas.  Chocalhx  zarcillo.  Er  beza-  Verdugo:  arillo  que  ciñe. 
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ILUSTRACION  XIII  

Correspondencia  epistolar  de  la  Reina  Doña  Isabel  con  su  confesor 
Don  Fr.  Hernando  de  Talavera. 

Refiere  Fr.  José  de  Sigüenza  en  la  tercera  parte  de  la  his- 
toria de  la  orden  de  San  Gerónimo  (i),  que  la  primera  vez.  que 
confesó  (Fr.  Hernando  de  Talavera)  ala  Reina  (Doña  Isabel), 
pasó  una  cosa  digna  de  saberse.  Acostumbraban  á  estar  ella  y  el 
confesor  puestos  de  rodillas  arrimados  á  un  sitial  ó  banquillo.  Lle- 
gó Fr.  Hernando  y  sentóse  en  el  banquillo  para  oiría  de  confe- 
sión. Díjole  la  Reina:  entrambos  hemos  de  estar  de  rodillas. 
Respondió  el  nuevo  confesor:  no  señora,  sino  yo  he  de  estar 
sentado  y  V.  A.  de  rodillas,  porque  este  es  el  tribunal  de  Dios 
y  hago  aquí  sus  veces.  Calló  la  RJina  y  pasó  por  ello  como  san- 
ta; y  dicen  que  dijo  después:  este  es  el  confesor  que  yo  buscaba. 
Desde  aquel  punto  le  cobró  tanto  respeto  y  reverencia ,  que  no  so- 
lo en  aquel  tribunal  divino ,  sino  aun  en  las  pláticas  ordinarias 
le  reverenciaba  como  d  padre ,  y  no  se  pudiera  creer  adonde  lle- 
gaba esto ,  si  algunas  cartas  que  se  han  guardado  de  la  misma 
Reina  para  él  no  lo  mostraran  firmado  de  su  nombre. 

Esto  paso  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Doña  Isa- 
bel ,  puesto  que  Fr.  Hernando  de  Talavera  era  ya  confesor 
suyo  en  1478,  como  se  ve  por  Pulgar  en  su  crónica  (2)-  Si- 
güenza copio'  y  publicó  algunos  capítulos  adelante  las  cartas 
que  menciona  de  Doña  Isabel ,  aunque  no  manifestó  donde  habja 
encontrado  los  originales;  y  después  volvió  á  publicarlas  Don 
Francisco  Bermudez  de  Pcdraza  en  su  historia  de  Granada. 

Dichas  cartas ,  como  familiares  y  cscritaB  de  la  propia  mano 
de  la  Reina  ,  según  se  expresa  en  una  de  ellas ,  son  documen- 
tos sumamente  apropósito  para  que  la  conozca  y  juzgue  de 
su  carácter  la  posteridad.  A  esta  razón ,  por  la  cual  crea 
oportuno  insertar  las  cartas  en  este  lugar ,  se  agrega  otra  mui 

(0  Líb.  4,  cap.  3!.  (*)  Parte  1,  cap.  78. 
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poderosa,  que  es  la  incorrección  y  obscuridad  con  que  hasta 
ahora  las  disfruta  eL  público ,  y  que  me  lisongeo  remediar  en 
gran  parte. 

Pedraza ,  que  copió  las  cartas  de  la  obra  del  P.  Sígüenza, 
se  tomó  la  libertad  de  alterarlas  y  desfigurarlas  á  su  modo,  va- 
riando palabras ,  y  suprimiendo  expresiones  y  aun  períodos  en- 
teros. No  contento  con  esto,  se  propasó  en  una  de  ellas  á  se- 
ñalar el  año  de  la  fecha  que  no  halló  en  el  P.  Sigüenza,  po- 
niendo así :  De  mi  mano  en  Zaragoza  á  cuatro  de  diciembre  de 
mil  cuatrocientos  y  noventa  y  dos.  Y  de  camino  para  Castilla ,  que 
no  hai  hoi  porque  detenernos ,  que  las  cortes  ocho  dios  tienen  de 
plazo ,  y  mejor  seria  que  no  se  acabasen  porque  no  se  quitase  la 
hermandad  con  que  se  hace  justicia ,  y  sin  ella  nunca  se  hace  aquí. 

No  hai  en  este  pasage  circunstancia  que  no  contradiga  al 
año  de  noventa  y  dos.  Aquel  año  no  hubo  cortes  en  Zaragoza. 
El  4  de  diciembre  se  hallaba  la  Reina  en  Barcelona ,  donde 
á  7  del  mismo  mes  fué  el  Rei  herido  por  Juan  de  Cañamas; 
atentado  que  dió  ocasión  á  la  otra  carta  que  escribió  Doña  Isa- 
bel á  su  confesor,  fecha  indudablemente  en  Barcelona  á  30  de 
diciembre  de  1492.  El  motivo  de  la  ida  de  la  corte  á  Cataluña 
habían  sido  las  negociaciones  que  se  traian  pendientes  sobre  la 
restitución  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdánia  á  la  coro- 
na de  Aragón,  cuyo  Reí  Don  Juan,  padre  del  católico,  los 
habia  empeñado  el  año  de  1462  á  la  Francia  por  cierta  can- 
tidad de  dinero.  Para  activar  esta  restitución  emprendieron  los 
Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  el  viage ,  saliendo  de 
Granada  á  fines  de  mayo  ó  principios  de  júnio  de  1492,  y  lle- 
garon en  octubre  á  Barcelona ,  adonde  vinieron  también  em- 
bajadores del  Rei  de  Francia  Carlos  VIII.  Las  negociaciones  se 
retardaron  por  la  herida  del  Rei,  y  no  se  concluyeron  has- 
ta enero  del  año  siguiente.  Suscitáronse  sobre  la  entrega  ya  ajus- 
tada de  los  condados  varias  dificultades  que  obligaron  á  los  Reyes 
á  continuar  en  Barcelona ;  y  por  último  ,  verificada  la  entr¿ga 
en  setiembre  de  1493  J  logrado  felizmente  el  objeto  de  su 
viage ,  resolvieron  los  Reyes  restituirse  á  Castilla  ,  como  lo 
hicieron.  De  todo  lo  dicho  se  deduce  con  evidencia  que  á  4 
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de  diciembre  de  1492  no  estuvo  la  Reina  en  Zaragoza,  ni 
durante  las  cortes,  ni  de  camino  para  Castilla,  que  son  las  par- 
ticularidades que  cuenta  en  su  carta. 

Estas  mismas  consideraciones  concurren  á  fijar  el  año  en 
que  se  escribió  la  carta  de  Zaragoza ,  que  fue  el  de  noventa  y 
tres.  Con  efecto ,  por  noviembre  de  este  año  salieron  los  Reyes 
católicos  de  Barcelona  y  vinieron  á  Zaragoza ,  dohde  estaban 
convocadas  las  cortes  de  Aragón,  según  puede  verse  en  Zuri- 
ta f  1).  En  ellas  se  trató  de  si  había  ó  no  de  continuar  la  her- 
mandad ,  cuyo  término  habia  expirado ,  y  á  poco  salieron  los  Re* 
yes  para  Castilla ,  donde  estaban  ya  por  enero  de  1 494.  Asiqué 
en  4  de  diciembre  de  1493  se  reunieron  las  circunstancias  de  ha- 
lla 1  se  la  Réina  en  Zaragoza,  de  celebrarse  cortes  en  aquella  ciu- 
dad ,  de  ventilarse  el  asunto  de  la  hermandad ,  y  de  estar  de 
camino  para  Castilla. 

Por  consiguiente  la  carta  de  Barcelona  fue  anterior  á  la  de 
Zaragoza ,  escrita  casi  un  año  después.  £1  orden  inverso  en  que 
las  publicó  el  P.  Sigüenza  motivó  la  equivocación  con  que  or- 
dinariamente se  llama  primera  á  la  de  Zaragoza  y  segunda  á 
la  de  Barcelona,  y  quizá  también  dió  ocasión  á  Pedraza  para 
inventar  la  fecha  errada  de  la  de  Zaragoza. 

La  inversión  en  el  orden  de  las  cartas  no  fue  el  tínico  de- 
fecto en  que  incurrió  el  P.  Sigüenza :  equivocó  asimismo  los 
sobrescritos  poniendo  en  la  de  Zaragoza ,  al  reverendo  y  devoto 
padre  el  obispo  de  Avila,  mi  confesor ,  y  en  la  otra;  al  mui  re- 
verendo y  devoto  padre  el  arzobispo  de  Granada.  Este  error  fue 
consecuéncia  del  primero;  porque  habiendo  pasado  Don  Her- 
nando de  Talayera  de  la  silla  de  Avila  á  la  de  Granada  ,  y  re- 
cibido el  palio  en  el  intermedio  de  las  dos  cartas,  era  natural 
que  la  de  fecha  anterior  fuese  la  dirigida  al  obispo  de  Avila.  A 
estas  faltas  se  añaden  algunas  negligencias  y  palabras  desfi- 
guradas con  que  se  imprimieron  las  cartas  en  la  historia  de  la 
orden  de  San  Gerónimo;  y  sobretodo  la  pésima  ortografía  y 
puntuación,  de  manera  que  unas  veces  se  oscurece  el  sentido  y 
otras  se  pierde  totalmente. 

(1)  Lib.  1  de  la  bist.  del  Rei  D.  Hernando,  cap.  26. 
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Seria  fácil  corregir  estos  defectos ,  y  dar  una  cdpla  cabal  V 
perfecta  de  las  cartas  de  que  se  trata ,  si  se  supiera  el  paradero 
de  las  originales.  £1  índice  de  los  manuscritos  del  monasterio 
del  Escorial  señala  uno  en  el  estante  L,  plúteo  i?  número 
13,  que  contiene  varias  cartas  déla  Reina  Doña  Isabel  á  su 
confesor  Fr.  Hernando  de  Talayera.  De  aquí  las  trasladó  proba- 
blemente el  P.  Sigüenza ,  el  cual  según  sus  expresiones  parece 
que  vio  las  cartas  originales :  pero  el  códice  ó  número  señalado 
falta  de  la  biblioteca  del  Escorial ,  y  su  puesto  se  halla  vacio 
por  lo  menos  desde  el  año  de  1796. 

Privado  de  este  recurso  me  he  valido  de  una  copia  antigua 
del  siglo  XVI ,  que  se  halla  en  el  manuscrito  G.  77  de  la  bi- 
blioteca real  de  esta  corte.  No  se  dice  en  él  de  donde  se 
sacó  la  copia ;  pero  se  ven  señales  de  la  escrupulosidad  con  que 
se  hizo,  en  las  enmiendas  meramente  ortográficas  que  se  encuen- 
tran entre  líneas ,  é  indican  que  su  dueño  la  cotejó  después  de 
escrita  con  la  mayor  y  mas  exquisita  diligencia ;  indicio  quizá 
de  haberla  tomado  de  los  mismos  originales.  El  orden  de  las 
cartas  está  arreglado  al  de  sus  verdaderas  fechas ;  primero  la  de 
Barcelona  y  luego  la  de  Zaragoza.  Corresponden  los  sobres- 
critos:  el  de  aquella  es  al  obispo  de  Avila  y  el  de  esta  al  ar- 
zobispo de  Granada.  Y  finalmente  no  se  encuentran  los  descui- 
dos que  en  los  traslados  impresos.  Este  es  el  texto  que  sigo,  guar- 
dando exactamente  la  ortografía  del  códice ,  sin  mas  diferencia 
que  la  puntuación  que  suelo  suplir ,  porqué  carece  de  ella  casi 
enteramente. 

Para  mayor  ilustración  del  asunto,  añado  en  su  lugar  la  carta 
del  arzobispo  á  que  contesta  en  su  segunda  la  Reina.  Existe  el 
original  escrito  de  la  propia  mano  de  Fr.  Hernando  en  el 
archivo  de  Simancas  (4)  ,  de  donde  se  copió  con  toda  exacti- 
tud por  el  Sr.  Don  Tomás  González,  canónigo  de  Plaséncia. 
No  tiene  firma ,  pero  demuestra  su  calidad  de  autógrafo  no  so- 
lo el  carácter,  bien  conocido  en  aquel  archivo,  de  la  letra  del 
arzobispo,  sino  también  la  expresión  que  se  lee  al  fin  de  la 
carta,  relativa  á  una  palabra  borrada  que  precede. 

(4)    Estado-  Correspondencia  interior,  núen.  1.  1 
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Llevan  estos  tres  documentos  algunas  notas  y  explica- 
dones  ,  que  he  considerado  necesarias  ó  útiles  para  facilitar  su 
inteligencia  y  satisfacer  la  justa  curiosidad  de  los  lectores. 

CARTA  I. 

De  la  Reina  Doña  Isabel  á  su  confesor  D.  Jh  Hernando  de 
Talayera. 

Muy  reverendo  y  devoto  padre.  Pues  veemos  que  los  re- 
yes pueden  morir  de  quaiquier  desastre  como  los  otros ,  razón 
es  de  aparejar  i  bien  morir.  Y  digolo  ansi  porque  aunque  yo 
esto  nunca  dudé ,  antes  como  cosa  muy  sin  duda  la  pensava 
muchas  veces,  y  la  grandeza  y  prosperidad  me  lo  hacia  mas 
pensar  y  temer ;  hay  muy  gran  diferencia  de  creerlo  y  pensar- 
lo á  gustarlo.  Y  aunque  el  Rey  mi  señor  se  vid  cerca ,  yyo  la 
guste  mas  beces  y  mas  gravemente  que  si  de  otra  causa  yo  mu- 
riera, ni  puede  mi  alma  tanto  sentir  al  salir  del  cuerpo.  No  se 
puede  dezir  ni  encarecer  lo  que  sentía:  y  por  si  esto  (i)  antes 
que  otra  vez  guste  la  muerte ,  que  plega  á  Dios  nunca  sea  por 
tal  causa ,  querría  que  fuese  en  otra  disposición  questava  agora, 
en  especial  en  la  paga  de  las  deudas.  Y  por  esto  os  ruego  y 
encargo  mucho  por  nuestro  señor ,  si  cosa  aveys  de  hazer  por 
mi ,  á  bueltas  de  quantas  y  quan  grandes  las  haveys  hecho  por 
mi,  que  querays  ocuparos  en  sacar  todas  mis  deudas  ,  ansi  de 
emprestidos ,  como  de  servicios  y  daños  de  las  guerras  passa Jas, 
y  de  los  juros  viejos  que  se  tomaron  quando  princesa ,  y  de  la 
casa  de  moneda  de  Abila ,  y  de  todas  las  cosas  que  á  vos  pare- 
ciere que  ay  que  restituir  y  satisfacer  en  quaiquier  manera  que 
sea  en  cargo ;  y  me  lo  embyeis  en  un  memorial ,  porque  me 
será  el  mayor  descanso  del  mundo  tenerlo ;  y  viéndolo  y  sa- 
biéndolo ,  mas  trabajare  por  pagarlo  :  y  esto  os  ruego  que  ha- 
gays  por  mi  y  muy  presto  entanto  que  quereys  que  dure  este 
destierro.  Dios  sabe  que  me  quexara  yo  agora  si  vos  no  vinie- 


(i)   Por  ti  tito.  El  original  diría  pw  ekrt*. 

Tam.  VI  N.  /.  Yj 
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rades,  sinO  por  lo  que  toca  á  esa  ciudad  que  la  tengo  en  mas 
que  á  mi  vida ,  y  por  eso  pospongo  todo  lo  que  me  toca  (a), 
Y  q  uando  supe  este  caso,  luego  no  tuve  cuy  dado  ni  memoria 
de  mi,  ni  de  mis  hijos  questaban  delante,  y  tuvela  de  esa  ciu- 
dad ,  y  que  os  ( ;0  escribieren  luego  esas  cartas  que  escrevi :  y 
por  eso  agora  no  ahinco  mas  vuestra  venida ,  hasta  que  pla- 
ciendo á  Dios  estemos  mas  cerca  della  (4).  Y  como  entonces 
á  mi  no  me  dixeron  mas  de  lo  que  escrevi ,  y  no  avia  visto 
al  Rey  mi  señor ,  que  yo  estaba  en  el  palacio  donde  posavamos, 
y  el  Rey  en  este  donde  el  caso  acaeció ;  y  antes  que  acá  vi- 
niese escrivio  (5) ,  porque  su  señoría  no  quiso  que  viniese  yo 
entanto  que  se  confessava ;  y  por  esto  no  pude  dezir  mas  de 
lo  que  me  dezian :  y  aun  para  ay  no  era  mas  menester,  que 
aun  agora  no  querría  que  supiessen  quanto  fue.  Y  ansí  me  pa- 
rece que  se  les  deve  siempre  deshazer :  mas  para  con  vos ,  porque 
dey s  gracias  á  Dios ,  quiero  que  sepays  lo  que  fue :  que  fue  la 
herida  tan  grande ,  según  dize  el  doctor  de  guadalupe  { que  yo 
no  tuve-  corazón  para  verla)  tan  larga  y  tan  honda,  que  de 
honda  entrava  quatro  dedos,  y  de  larga  cosa  (6)  que  me  tiem¿ 
bla  el  corazón  en  dezirlo,  que  en  quienquiera  espantara  su  gran* 
deza,  quanto  mas  en  quien  era.  Mas  hizolo  Dios  con  unta  mi- 
sericordia ,  que  parece  que  se  midió  el  lugar  por  donde  podia 
ser  sin  peligro ,  y  salvó  todas  las  cuerdas  y  el  hueso  de  la  nuca 
y  todo  lo  peligroso,  de  manera  que  luego  se  vio  que  no  era  pe* 

(«)  Habla  de  la  ciudad  de  Granada,  y  fué  fácil  cometer  este  y  otros  erro- 

cuya  qmetud  era  de  suma  Imponán-  res  en  la  copia. 

Cia,  y  que  tanto  por  su  población,  que  ($)   T antes  que  acá  viniese  escribió.  Qui- 

pasa  ja  de  40  mil  vecinos  según  Ber-  zi  escribí  yo  ,  y  asi  debió  decir  sia  du- 

naldez  (cap.  10a  ),  como  por  los  albo-  da  el  original. 

rolos  y  desasosiegos  que  habia  habido,  (6)    De  honda  entraba  cuatro  dedos  y  dé 

aun  estando  á  la  si  ta  los  Reyes, en  los  larga  cota.  Cota  debe  ser  doce  ú  otro 

meses  que  siguieron  á  la  conquista,  número  que  exprese  el  de  los  dedos  que 

daba  el  niayo.  cuidado.  La  Reina  al  tenia  la  herida  de  largo.  Gonzalo  Fer- 

partir  para  Castilla  en  mayo  o  junio  nandez  de  Oviedo  en  sus  Quincuage— 

de  >49  ,  dexó  encomendada  la  ciudad  ñas,  refiere  menudisimamente  el  suce- 

al  ftrxuDÚpu  y  al  conde  de  Tendilla  so  de  que  aquí  se  habla,  en  el  diálogo 

D.  Iñigo  Lop<z  de  Mendoza-  de  Musen  Ferriol ,  trinchante  del  Rei 

(3)    Pa  cce  errata  por  enviasen.  católico,  que  se  halló  prese. 'te,  y  d¡- 

(4     Daliá  ó  de  allá  es  lo  que  diria  ce  que  la  herida  era  de  un  jeme  o  mas 

la  carta:  pero  la  Reina  escriüia  mal,  l***gat  i  bien  honda. 
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ligrosa.  Mas  después  la  calentura  y  el  tomor  de  la  sangre  no* 
puso  en  peligro:  y  al  seteno  día  estuvo  tan  bien,  que  os  escrevi 
yo  ya  sin  congoxa  con  un  correo ,  mas  creo  que  muy  desatw 
nada  de  no  dormir.  Y  después  al  salir  del  seteno  dia  vino  tal 
aczidente  de  calentura  y  de  tal  manera  que  esta  fue  la  mayor 
afrenta  de  todas  las  que.passamos:  y  esto  duro  un  dia  y  una 
noche,  de  que  no  diré,  yo ,1o  que  dixo  sant  Gregorio  en  el 
qfficio  del  sábado  maneto*  mas  que  fue  noche  del  infierno;  que 
creed  ,  pudre ,  .  que  nupca  tal  fue  visto  en  toda  la  gente  ,  ni  en 
todos  estos  dias;  que  ni  los  offictales  hazian  sus  officios,  ni 
persona  hablava  una  con  otra*  todos  en  romerías  y  procesio- 
nes yümQWias»  y  mas  priesa  de  confessar  que  nunca  fue  en 
semana  sancta :  y  todo  esto  sin  amonestación  de  nayde.  Las 
yglesias  y.  monasterios  de  contino  sin  cessar  de  noche  y  de  día 
diez  y  doce  clérigos  y  fraylcs  rezando :  no  se  puede  dezir  lo  que 
pasava.  Quiso  Dios  por  su  bondad  aver  misericordia  de  todos, 
de  maneta,  qufl,  quando  Herrera  partió,  que  Uevava  otra  carta 
mia,  ya  su  señor  u  estaba  muy  bueno»  como  el  avra  dicho:  y 
después  acá  Jp  «ta  ,  siempre,  (¡muchas  gracias  y  loores  i  nuestro 
Señor),  de  manera  que  ya  el  se  levanta  y  anda  acá  fuera,  y 
mañana,  placiendo  á  Dios,  cabalgara  por  la  ciudad  a  otra  casa 
dpnde  nos  mudamos.  A  sido  tanto  el  placer  de  verle  levanta- 
do quanta  fue  la  tristeza ,  de  manera  que  á  todos  nos  a  re- 
sjjscitado.  No  se  como  sirvamos  á  Dios  esta  tan  gran  merced, 
que  no  bastarían  otros  de  mucha  virtud  a'  servir  esto:  <•  que  ha- 
ré yo  que  no  tengo  ninguna?  Y  esta  era  una  de  las  penas  que 
yo  sintia,  ver  al  rey  padecer  lo  que  yo  merecía ,  no  merecien* 
dolo  el  que  pagaba  por  mi :  e&to  me  matava  de  todo.  Plega  á 
Píos  que  le  sirva  de  aqui  adelante  como  devo;  y  vuestras  ora- 
ciones y  consejos  ayuden  para  esto,  como  siempre  aveys  hecho, 
mas  agora  mas  en  especial  en  esto  que  tanto  o*  he  encargado 
y  quanto  mas  presto  pudieredes  (7).  Y  por  mi  descanso  he  es- 
crito todo  esto;  no  se  si  os  dará  pena  tanta  largura:  si  la  diere, 
abreviaré  mas  de  aqui  adelante.  Una  co.a  quiero  dezir  porqu¡ 

(7)  Es  U  memoria  de  lasdéudas,  de  que  habló  antea. 

Yy  2 
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me  dizen  que  se  piensa  alia  otra  cosa  que  !o  cierto  es  verdade- 
ramente: que  hechas  quantas  diligencias  en  tal  caso  se  devian  ha- 
zer,  y  quantas  en  el  mundo  se  pudieron  pensar,  no  se  hallo  in- 
dicio ni  sospecha  ni  cosa  que  otro  süpiesse  ni  supiese  dcllo  mas 
de  aquel  solo  que  lo  hizo :  y  aquel  nunca  salid  de  aquellos  des* 
varios,  quvl  espíritu  santo  se  lo  mando  hazer,  y  que  no  se  con- 
fesasse ,  y  que  muchos  años  avia  questa  (8)  con  estos  dos  bue- 
nos propósitos ;  y  que ,  si  le  dexassen ,  cada  vez  que  pudiesse 
lo  haría ,  que  no  se  avia  de  arrependr  dello ;  que  lo  avia  hecho 
por  mandado  de  Dios ,  porque  el  avia  de  ser  Rey ,  y  no  por 
otra  enemiga  que  tuviese  al  Rey:  y  nunca  destos  desvarios  sa- 
lió ni  se  mudo.  Y  sabia  que  avia  de  morir,  y  no  quería  en  ma- 
nera del  mundo  confessarse:  y  era  tanta  la  enemiga  que  todos 
le  tenían,  que  nayde  lo  quería  procurar  ni  traher  cOnfessor, 
antes  dezian  todos  que  perdiesse  el  anima  y  el  cuerpo  todo 
junto;  hasta  que  yo  mandé  que  fuessen  á  el  unos  fray  les,  y  le 
traxessen  í  que  se  confessase,  y  con  mucho  trabaxo  lo  traxe- 
ron  á  ello  (9).  Y  en  determinando  de  confessarse ,  antes  que  se 
confessase ,  luego  conoció  que  era  mal  hecho  lo  que  avia  he- 
cho ,  y  que  le  parecía  que  despertaba  de  un  sueño ,  que  no 
avia  estado  en  si:  y  ansi  lo  dixo  siempre  después  al  confessor, 
y  que  le  pidiesse  perdón  al  Rey  y  á  mi;  y  á  la  muerte  dixo 
esto  mesmo.  Descanso  en  que  lo  sepáis  todo ,  y  porque  mi- 
radas todas  estas  cosas  parece  mas  cosa  hecha  de  Dios  que  nos 
quiso  castigar  con  mas  piedad  que  yo  merezco.  Plega  el  que  sea 
para  su  servicio:  y  acabo  encomendándome  en  vuestras  oracio- 
nes, en  barcelona  á  treinta  de  deziembre.  Yo  la  Reyna. 

Oy  vino  el  gallego  y  porque  avia  tanto  escripto,  no  escri- 
vo  mas  sino  que  e  recibido  todas  vuestras  cartas,  las  cuales 
truxo  el  del  thesorero ,  y  otras  que  me  dieron  un  dia  de  los  de 

(8)   Muchos  años  avia  patita.  Acaso  puso  que  le  diesen  garrote  antes  de  des- 

fuestaba.  pedazarJo,  como  refiere  Marineo  en 

(o)   No  parñ  en  esto  la  humanidad  de  el  libro  XXI  de  las  cosas  memorables  de 

la  Reina.  El  asesino  Juan  de  Caña-  España.  Ya  se  ha  mencionado  en  otra 

más  estaba  sentenciado  por  la  justicia  parte  el  encargo  de  que  se  escusasen 

de  la  ciudad  i  ser  atenaceado  vivo :  los  tormentos  a  los  reos  de  muerte  y 

pero Do&a  Isabel  no  lo  consintió,  y  dia-  se  abrevia**  su  suplicio. 
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la  angustia:  y  con  toda  mi  indisposición  que  no  tenia  fuerzas 
para  nada ,  la  ley  toda ,  y  huve  consolación  con  ella.  Y  des- 
pués otra  con  el  de  femando  Zafra  y  agora  las  del  gallego  y 
del  bien  (10)  que  vino  tras  el  ó  juntos.  A  todos  "responderé  pla- 
ciendo á  Dios :  y  agora  á  lo  de  vuestra  venida ,  que  me  alegro 
oyrlo  quanto  no  podria  dezir :  y  ansi  confiaba  yo  que  no  fal- 
tariades  en  tal  tiempo,  assi  lo  tenia  por  fee,  mas  sufro  y  e 
por  bien  lo  que  hazeys  agora  por  lo  que  cumple  á  esa  ciudad, 
que  creo  fuera  perderla  si  os  vinierades.  (11).  Y  por  esto  reci- 
bo el  ofrecimiento  para  en  estando  alia  mas  cerca,  que  para 
agora  y  entonzes  lo  estimo  yo  en  mucho:  y  encomiendome 
otra  y  muchas  vezes  en  vuestras  oraciones.  Hecha  el  mismo  dia. 

Después  desto  me  dixo  femando  Alvarez  que  tenia  el  me- 
morial de  las  deudas ,  y  no  me  lo  a  mostrado.  Si  mas  queda  de 
lo  que  yo  aquí  demando ,  de  otra  cualquier  cosa  que  i  vos  pa- 
rezca ,  ruegoos  que  me  lo  embieis  como  lo  e  pedido  :  y  embian- 
domelo  ,(12)  á  mi.  Y  muero  por  responder  á  vuestra  carta  se- 
gún que  ella  es ,  que  aunque  otra  cosa  no  os  de  viese,  esta  y 
las  otras  bastaban  para  deveros  mas  que  á  nayde.  Mas  temo  da- 
ros mucha  pena  con  tanta  largueza  y  tan  desconzertada ,  sino 
de  que  se  que  vuestra  virtud  lo  sufre  todo,  me  atrevo  á  escri- 
bir assi.  Ruegoos  que  sea  para  vos  solo,  que  con  este  propues- 
to se  haze.  Plcga  á  Dios  que  luego  nos  veamos  sin  daño  de  lo 
de  alia  y  de  lo  de  acá  quanto  Dios  fuere  servido. 
Al  reverendo  y  devoto  padre  el  obispo  de  Avila  mi  confesor  ( 1 3). 

(10)  T  del  b'un  que  vimo  tras  él.  Diría  Castilla  hicieron  en  esta  ocasión  el 
probablemente:  T  del  tiro  iíc.  viage  de  Baicelona. 

(11)  Se  conoce  que  el  arzobispo  ira-  (ia)  T  tmnanUomeh  á  mf.  En  el  origi- 
naba en  alguna  de  sus  cartas  de  ir  i  nal  habría  quizá  enviádmelo. 

ver  á  la  Réina  con  motivo  de  la  he-  (13)   Esio  indica  que  no  habían  veni- 

sida  del  Rei ,  pero  mostrando  al  mis-  do  todavía  las  bulas  para  el  ai  zobis- 

mo  tiempo  las  razones  que  le  obliga-  pado  de  Granada ,  que  se  habían  pe- 

ban  á  dilatarlo.  La  ezperiéncia  mani-  dido  i  Inocéncio  VIH.  Este  Pontífice 

testó  lo  necesaria  que  era  su  presencia  murió  en  2  y  de  julio  de  aquel  año  de 

en  Granada ,  cuando  levantándose  los  1492,  y  le  sucedió  en  1 1  de  agosto 

moros  y  haciéndose  fuertes  en  el  Al-  inmediato  Alejandro  VI.  A  fines  de 

baicin  ,  los  sosegó  el  arzobispo,  en-  octubre  de   1493  había  recibido  ya 

fregando  el  conde  de  Tendilla  su  mu-  nuestro  arzobispo  el  pálio  , 

ger  y  sus  hijos  en  prendas  del  perdón  vé  por  la  carta  siguiente, 
que  se  les  ofrecía.  Muchos  grandes  de 
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CARTA  XI. 

De  D.  Fr.  Hernando  de  Talonera  á  la  Reina. 

Jhs.  Serenísima  señora  nuestra.  Mucha  razón  tiene  vues- 
tra alteza  de  se  gozar,  y  de  querer  que  todos  vuestros  subdi- 
tos y  naturales  nos  gozemos  desta  restitución  de  vuestros  con- 
dados (i)  hecha  con  tanta  liberalidad  y  con  tanta  demostración 
de  excellcnte  virtud  y  muí  buena  voluntad:  porque  no  sola- 
mente  se  gana  en  ello  aquel  señorío  grande  ó  pequeño,  mas 
ganase  mucho  saneamiento  de  vuestro  honor  y  reputación ,  que 
no  es  dubda  que  no  toviese  á  esta  causa  alguna  quiebra  d  as- 
sedamiento.  K  se  usase  la  guerra  que  por  justa  que  sea ,  espe- 
cialmente contra  cristianos,  tiene  daños  sin  cuento  ,  quedaes  li- 
bres para  dorar  (2)  vuestros  reinos,  de  con  piído  regimiento  d  para 
ganar  otros  al  Rei  y  Señor  de  todos  los  reinos,  que  pierde* 
a  manera  de  hablar,  todo  lo  que  le  offende,  y  gana  todo  lo 
que  le  sirve ,  y  quiere  que  lo  uno  y  lo  otro  venga  por  ma- 
nos de  hombres ,  malos  lo  primero  y  lo  segundo  de  buenos. 
Refirmanse  vuestras  amistades  y  alianzas  con  el  amigo  viejo  (3) 

(1)  Son  los  de  Rosellon  y  Cerdánia  C3)  Alude  á  la  amistad  que  tnanto- 
que  como  ya  se  ha  referido,  había  em-  vieron  constantemente  c«nla  casa  real 
penado  á  la  Fráncia  el  Rei  D-  Juan  de  de  Francia  los  Rz-yes  de  Castilla  de 
Aragón.  Después  de  largas  guerras  la  raza  de  Enrique  II,  desde  que  este 
que  hubo  sobre  ello,  y  de  muchas  nc-  monarca  con  el  auxilio  de  los  france- 
goc ¡aciones  y  debates,  finalmente  se  ses  arrojó  del  trono  á  su  hermano  D. 
ajustó  la  paz  éntrelos  Reyes  D.  Fer-  Pedro  sostenido  por  los  ingleses.  D. 
nando  el  católico  y  Carlos  de  Fráncia.  Juan  el  II,  padre  de  Doña  Isabel,  ob- 
Uno  de  sus  artículos  era  la  restitución  servó  religiosamente  la  alianza  con  los 
de  dichos  condados  á  la  corona  de  Ara-  Reyes  de  Fráncia,  excusando  la  de 
gon.  Ambos  Reyes  juraron  solemne-  Inglaterra,  como  se  vé  por  vários  pa- 
mente  el  tratado  á  19  de  enero  de  1493,  sages  de  su  crónica  (cap.  1Ó1 ,  147  y 
el  de  Fráncia  en  Tours  y  el  de  Aragón  26$).  Era  entonces  el  tiempo  de  la  por- 
en  Barcelona,  á  prtséncia  de  los  respec  fiada  guerra  entre  ingleses  y  franceses 
ti/os  embajadores  Sínembargose  dilató  que  con  pocas  interrupciones  duró  mas 
la  entrega  de  ios  condados  hasta  el  mes  de  un  siglo.  Restablecida  después  Ja 
de  setiembre,  en  que  los  Reyes  cató-  paz  entre  ambas  naciones,  el  Rei  D. 
lieos  tomaron  personalmente  posesión  Eniique  de  Castilla  hizo  alianza  con 
de  ellos.  el  Reí  D.  Duarte  ó  Eduatdo  de  Io- 
ta) Dorar  parece  errata  por  dotar.  glaterra  en  1466  y  1407» 
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que  según  el  consejo  de  la  sagrada  escriptura  no.  se  ha  de  tro- 
car por  el  nuevo;  la  cual  cosa  es  de  mucho  precio,  y  de  las 
mayores  ó  la  mayor  en  las  que  son  de  fuera  de  nos  porque 
no  diga  exteriores ;  aunque  mas  propiamente  se  cuenta  entre 
las  buenas  que  son  en  nos,  pues  la  amistad  d  es  virtud ,  ó 
efFecto  y  compañera  delia :  lo  cual  se  entiende  y  verifica  de  la 
buena  y  que  es  entre  los  buenos.  Gánase  mas  y  lo  que  á  mi 
ver  no  es  en  menos  de  tener,  que  aquel  tan  poderoso  Reí 
seyendo  en  edad  tan  tierno  (4),  haya  hecho  obra  tan  heroi- 
ca y  de  virtud  tan  señalada  que  debe  dar  esperanza  que  andando 
adelante  crecerá  la  virtud  y  el  bien  obrar  con  el  seso  y  con 
la  edad.  Gánase  mas,  si  yo  bien  lo  adevino,  el  cordón  de 
tres  hilos  que  pienso  que  se  tejerá  del  debdo  con  el  Rei  de 
romanos  por  tres  maneras  (5)  ,  que  no  puede  ser  mayor  ni  mas 
provechoso  en  todas  maneras  de  provecho;  y  gánase  que  re- 
sultará dende  paz  al  amigo  y  aliado  y  mucha  tranquillidad ,  y 
por  consiguiente  á  toda  la  cristiandad.  Son  tantos  y  tales  los 
beneficios  y  bienes  que  resultan  desta  restitución,  que  pienso 
que  yerra  mi  torpe  jpluma  en  ponerles  nombre  ni  cuento ,  ma« 
yormente  para  quien  lo  siente  todo  mui  mucho,  mejor  sin  com- 
paración. Assí  con  mucha  razón  es  de  haber  gozo  y  alegría, 
y  de  dar  ó  hacer  muchas  gratias  á  nuestro  Señor ,  dador  ¿e 
todos  los  bienes  ,  de  cuya  poderosa  mano  es  venido  este  tan 

*  *  ..1.1:        t  #  / 

/*)  Habla  de  Carlos  VIII,  Rei  de  timo  en  el  doble  matrimonio  que  en- 

Fráncia,  que  á  la  sazón  solo  lenia  33  tonces  se  trataba  y  sé  realizó  después, 

años  de  edad,  habiendo  nacido  en  el  del  príncipe  D.  Juan  de  Castilla  y  Mi 

de  1470.  Por  desgracia  no  se  cumplió  hermana  Doña  Juana  con  la  princesa 

el  favorable  vaticinio  de  Fr.  Hernán-  Doña  Margarita  y  el  ai chi Juque  D. 

do  sóbrela  conducta  ulterior  de  este  Felipe,  hijos  de  Maximiliano.  Las/'S/ 

principe,  cuya  imprudéncia  ocasionó  maneras  eran  estos  dos  enlaces  prece- 

en  adelante  sus  desgracias  en  el  réino  dentcs  y  el  desistimiento  hecho  por  el 

de  Ñapóles  y  nueva  guerra  en  el  Ro-  Rei  de  Fráncia  de  sus  pretensiones  de 

sel  Ion  contra  el  Pei  católico,  duran»  boda  con  Margarita,  devolviendo  los 

te  la  cual  murió  el  año  de  1498  en  el  estados  de  Boigofia  que  ya  había  reci- 

casiillu  de  Amboisa  donde  había  na-  do  como  dote  de  aquella  princesa,  y 

cido.  haciendo  la  paz  con  Maximiliano  y  Fer- 

El  cordón  de  tres  era  la  amis-  rundo:  todo  con  la  idea,  según  los 

tad  de  los  tres  Reyes,  Fernando  de  Es-  historiadores  franceses ,  de  quedar  li- 

paña ,  Carlos  de  Fráncia  y  Manimilia-  bre  y  desembarazado  para  la  guerra 

no  de  Romanos.  El  deudo  con  este  úl-  de  hália  que  meditaba. 
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grande  y  tan  honrado  que  él  confirme  y  lleve  adelante.  Amen. 
Sed  quid  retribuetis  et  retribuemus  Domino  pro  hoc  et  pro 
aliis  non  par  vis  neqne  paucis  beneficüs ,  donis  et  muneribus  quae 
retribuit  vobis  et  nobis?  Cur  nobis?  ac  etiam  sine  vobis  aut  cunl 
vobis?  Omnia  cnim  quae  connumeravi  bona  sunt  nostra  quia 
vestra ,  et  nostra  etiam  si  non  essent  vestra.  Bona  namque  sub- 
ditorum  existunt  diviciae  et  honores  príncipum  suorum ,  pax  et 
tranquillitas  eorum,  federa  et  araiciciae  principum  aliorum.  Sed 
bona  nostra ,  etiamsi  non  essent  vestra ,  egregíae  atque  eximiae 
virtutes  quorumcumque  christianorum ,  pax  etiam  et  concordia  ca- 
tholicorum  Imperatorum.  Efficit  enim  ea  com muñía  charitas  quae 
ncctit  et  compaginat  totum  cor  pus  Ecciesiae,  hoc  est,  univer- 
sum  cetum  christianorum.  Bona  igitur  commemorata  vestra 
sunt  et  ideo  nostra,  et  nostra  sunt  etiamsi  non  essent  vestra  (5). 
Pues  que  servicio  hares  y  haremos  al  soberano  Señor  que  los 
dio'  y  acumulo'  á  los  dados?  Mas  lo  querría  oir  que  decir,  y 
apprender  que  enseñar:  mas  pues  vuestra  profunda  humildad 
lo  manda,  dirr  mi  parecer.  Diligite  et  diíigamus  Dominum 
Deum  nostrum  ex  toto  corde,  ex  tota  mente,  ex  tota  a- 
nima  et  ex  ómnibus  viribus,  et  próximos  nostros  sicut  nos- 
metipsos.  Quid  autem  importent  illa  verba  ex  toto  corde  et 
cetera,  plene  novk  aut  debuit  nosse  cclsitudo  vestra.  Quod 
si  adhuc  ignorat  aut  non  satis  novit,  audiat  non  me  sed 
beatum  Augustinum  illa  cxponcntem  atque  dicentem,  quod 
nichii  sit  in  nobis  quod  in  Deum  non  ordinetur:  quidquid  cogita- 
verimus,  quidquid  dixerímus ,  quidquid  fecerimus,  in  gloria m  Dei 
illud  cogite  mus,  dicamus  et  efikiamus:  y  que  todo  lo  que 
querríamos  que  los  onbres  hiziessen  ó  no  hiziessen  á  nos ,  a- 
quello  les  hagamos  y  dexemos  de  hacer.  O  suma  de  la  leí 
y  de  los  prophetas ,  y  de  cuanto  en  el  santo  Evangelio  y  en 
todo  el  testamento  nuevo  es  escriptol  Mas  diría  quienquiera: 
y  esto  no  nos  es  mandado  sin  esto  y  con  esto?  No  somos 
obligados  á  lo  guardar  y  complir  assí  como  assí?  Confieso  que 

(6)  Prueba  de  lo  familiar  que  era  i  la  carta  confidencial  se  asa  de  ella  pro- 
Réina  la  lengua  latina ,  cuando  en  una  mi&cuamente  con  la  caatellan*. 
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sí:  mas  como  crecen  los  dones,  crece  y  renuévase  la  oblí- 
gation  de  accrecentar  diligencia  en  la  guarda  y  conplimiento 
de  aquello,  lo  cual  nunca  puede  ser  tanto  que  no  pueda  ser 
mas.  Y  porque  vuestra  muí  excellente  prudentia  no  se  conten- 
tará desta  generalidad ,  diré  yo  aquí  en  especial  lo  que  quizá 
no  querriades  que  dixiesse ,  y  aun  lo  que  ya  yo  esto  cansado 
de  decir ,  mas  pues  no  cansa  ni  cessa  la  obra ,  ni  canse  ni  ces- 
se  la  palabra.  =Diceme  vuestra  alteza  en  la  letra  que  me  es- 
crebid  desde  Perpiñans  (7)  ai  fin  de  setiembre,  por  la  cual  beso 
mili  veces  sus  reales  manos,  que  con  mucho  cansando  de  es- 
píritu y  de  cuerpo  entendió  y  participo  de  las  fiestas  que  man- 
dastes  hacer  y  hecistes  á  los  embajadores  (8),  y  creólo  yo  assí: 
lo  primero  porque  no  hai  buen  espíritu ,  que  no  canse  y  que 
no  reciba  desabrimiento  y  descontentamiento  con  lo  que  no 
es  bueno,  ca  al  paladar  sano  no  puede  ser  suave  lo  amargo 
ni  aun  lo  acedo.  Pues  como  el  vuestro  sea  tal  in  rei  veritate  (ben- 
dito sea  aquel  dador  de  todo  bien  que  tal  vos  le  dio) ,  como 
no  habia  de  cansar  y  tomar  desabrimiento  en  lo  que  in  rei  ve- 
ritate no  es  bueno  ni  honesto,  mas  lleno  de  mucha  liviandad 
y  ageno  de  todo  buen  seso,  de  toda  madureza  y  virtuosa 


(7)  El  arzobispo,  segan  dice  después, 
comenzó  á  escribir  esta  carta  á  28  de 
setiembre,  en  contestación  del  aviso 
que  le  dio  la  Reina  desde  Perpiñan 
de  fnberse  realizado  la  restitución 
del  Rosellon  y  de  la  Cerdánia.  El  a 
de  setiembre  fué  cuando  se  tomó  po- 
sesión del  castillo  de  Perpiñan ,  y  el  6 
sa lie ¡ on  los  Reyes  de  Barcelona  para 
el  Rosellon.  No  tardó  mucho  la  Reina 
en  escribirá  su  confesor,  puesto  que  la 
contestación  se  empezó  á  28  del  mes:  y 
por  aquellos  mismos  dias  parece  que 
volvió  á  escribirle  estando  todavia  en 
Perpiñan,  poco  ames  de  restituirse  4 
Barcelona ,  donde  eneró  el  9  de  octu- 
bre (Zurita,  lib  1,  cap.  j8).  El  arzo- 
bispo hubo  de  recibir  esta  segunda  car. 
ta  cuando  estaba  á  medioesetibir  la  su- 
ya ,  como  indican  las  presentes  expre- 
siones ,  y  sigue  contestando  á  ambas. 

Joro.  VI  N.  i. 


(8)  Parte  fueron  de  estas  fiestas  las 
que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
refiere  (Batalla  I,  quincuagena  III, 
diálogo  XI-)  que  con  motivo  de  la  ve- 
nida de  la  corte  celebro  la  ciudad  de 
Barcelona  pocos  dias  antes  de  ser  he- 
rido el  Rei  por  Juan  de  Cañamás.  E 
esta  fiesta,  dice,  fué  en  la  alón  ja  de  a- 
quelia  ciudad,  donde  comieron  estos  prín- 
cipe todos  (los  Reyes,  el  pifncipe  D. 
Juan  y  sus  hermanas  las  infantas,  £ 
excepción  de  la  princesa  de  Portugal 
Doña  Isabel  que  no  asistió  por  su  es- 
tado de  viudez),  i  ansimesmo  los  gran- 
áis i  galanes  é  damas,  é  ovo  danzas  des- 
pués de  la  cena,  seña  que  coincide  con 
lo  que  dice  la  Réina  en  su  carta  de  con* 
testación.  B  en  la  tarde,  prosigue  O- 
viedo,  allí  delante  entre  la  lonja  é  la 
mar  se  hizo  un  hermoso  juego  de  cañas  de 
muchos  caballeros,  i  en  el  mismo  tiempú 
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gravedad?  Lo  segundo  porque  fué  tanto  según  lo  que  acá  yo 
vi  por  alguna  letra  de  allá,  que  por  bueno  que  fuese  había 
de  dar  hastio.  Dulce  es  la  miel,  mas  dice  el  sabio  que  da- 
ña y  aun  amarga  demasiadamente  tomada.  No  reprehendo  las 
dádivas  y  mercedes,  aunque  también  aquellas  para  ser  buenas 
y  meritorias  deben  ser  moderadas;  no  las  honrras  de  cenar  y 
hacer  collación  á  vuestra  mesa  y  con  vuestras  altezas,  no  la 
alegría  de  los  excrcicios  militares ,  no  el  gasto  de  las  ropas  y 
nuevas  vestiduras ,  aunque  no  carezca  de  culpa  lo  que  en  ello 
ovo  demasiado.  Mas  lo  que  á  mi  ver  offendio  á  Dios  multi- 
phariam  multisque  modis,  fué  las  danzas,  especialmente  de 
quien  no  debía  danzar ,  las  cuales  por  maravilla  se  pueden  ha- 
cer sin  que  en  ellas  intervengan  pecados ;  y  mas  la  licencia  de 
mezclar  los  caballeros  franceses  con  las  damas  castellanas  en  la 
cena ,  y  que  cada  uno  llevasse  á  la  que  quisiesse  de  rienda.  ¡O 
nephas  et  non  fas!  O  licentia  tan  illecital  O  mezcla  y  soltu- 
ra no  cathólica  ni  honesta,  mas  gentílica  y  dissoluta!  O  quan 
edificados  irán  los  franceses  de  la  honestidad  y  gravedad  cas- 
tellana! O  quan  enseñados  para  reprimir  en  su  patria  toda  li- 
viandad ,  toda  inepta  leticia ,  toda  dissolution  quantoquier  que 
parezca  humana!  O ,  si  yo  lo  entiendo ,  quanto  pierde  mi  Rei- 
na y  mi  soberana  señora  en  ello,  ante  los  onbres  digo,  que  an- 

justaban  otrot  dentro  en  la  mar  sobre  bar-  bien.  Ya  entonces  habían  venido  los 
fot  é  á  menos  de  cien  pasos  de  ¡os  del  jue-  embajadores  y  caballeros  franceses  pa- 
go  de  cañas.  K  hacían  de  esta  manera;  que  ra  seguir  los  tratos  que  se  traian  un- 
en la  proa  de  un  batel  iba  un  hombre  en  iré  manos  acerca  de  la  restitución  de 
pie ,  e  llevaba  una  lama  enristrada  é  una  los  condados  de  Rnsellon  y  Cerdi- 
pavesina  con  que  se  cubría  al  tiempo  de  nia,  y  de  la  paz  que  se  juró  en  el  m- 
encontrar  con  otro  justador  que  venia  con-  mediato  mes  de  enero-  Después  verosi- 
tra  él',  é  cada  bateo  llevaba  veinte  reme-  milmente  se  darian  otras  fiestas  á  los 
ras,  ¿  la  mar  era  tranquila,  é  partía  et  embajadores  con  motivo  de  la  concíu- 
mn  barco  con  su  justador  tontra  el  otro  con  sion  del  ajuste  y  de  la  entrega  efecti- 
la  mayor  velocidad  que  ¡es  era  posible,  é  va  de  los  condados.  — En  el  tomo  IV 
encontrábanse  los  justadores,  é  á  veces  i-  de  las  Memóríus  históricas  de  Barcelona 
ban  al  agua  ellos  é  los  paveses ,  e  hocian-  escritas  por  D.  Amonio  Capmani ,  Cpag. 
se  encuentros  que  causaban  mucha  risa  é  73  del  apéndice)  Se  insertó  una  notl- 
placer.  E  eran  mas  de  treinta  bateles  con  cia  de  las  funciones  celebradas  en  dife- 
mas  de  otros  tantos  justadores;  é  la  ciu-  rentes  tiempos  en  la  lonja  de  aquella 
dad  les  daba  prócio  á  los  que  mejor  lo  ha-  ciudad;  pero  no  se  hace  mención  de 
cían.  Fué  fiesta  de  mucho  placer  é  teto-  Jas  que  dieron  ocasión  á  la  presen- 
cijo,  en  que  aquella  insigne  ciudad  ¿asid  te  nota. 
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te  Dios  no  dubdo  nada.  O  Reina  Vasti,  quan  injustamente 
privada  del  reino ,  porque  ru  gravedad  y  honestidad  no  se  con- 
formó con  la  liviandad  y  embriaguez  del  Rei  Assuero!  O  Rei- 
na de  Sabba  quan  agenas  tus  fiestas  de  aquesto!  O  bendita  Heli- 
saberh,  hija  del  Rei  de  Ungria  y  duquesa  de  Lorena,  quan 
quita  y  apartada  de  todo  ello!  O  Reina  de  los  Angeles ,  por- 
que no  andemos  por  las  ramas,  porque  sofrís  á  vuestra  dama,  á 
vuestra  sierva ,  que  quiera  y  sufra  cosa  de  vuestra  soberana  ex- 
cellentia  y  de  vuestra  perfectissima  honestidad  tan  agena!  O 
cabeza  tan  majada  y  no  castigada  ni  escarmentada ,  visto  en  que 
pararon  ayer  las  de  Sevilla  (9)  ¿Hai  osadia  para  passar  un  de- 
do ni  un  pelo  el  pié  de  la  mano?  O  (si  lo  osare  decir)  me- 
moria d  desmemoramiento  de  gallo,  que  canta  una  y  otras  ve- 
ces porque  no  se  acuerda  si  ha  cantado!  Pues  que  diré  de  los 
toros ,  que  sin  disputa  son  espectáculo  condenado.7  Lleven  doc- 
trina los  franceses  para  procurar  que  se  use  en  su  reino ;  lle- 
ven doctrina  de  como  jugamos  con  las  bestias;  lleven  doctri- 
na de  como  sin  provecho  ninguno  de  alma  ni  de  cuerpo,  de 
honrra  ni  de  hacienda ,  se  ponen  allí  los  onbres  á  peligro ;  lle- 
ven muestra  de  nuestra  crueza  que  assí  se  embraveze  y  se  de- 
leita en  hacer  mal  y  agarrochar  y  matar  tan  crudamente  á 
quien  no  le  tiene  culpa;  lleven  testimonio  de  como  traspa- 
san los  castellanos  los  decretos  de  los  padres  santos  que  de- 
fendieron contender  o'  pelear  con  las  bestias  en  ia  arena.  O  que 
diria  si  todo  lo  cupiesse  la  carta!  Pero  baste  lo  dicho,  porque 
creo  yo  bien  que  se  hizo  y  hace  todo  con  cansantio  de  es- 
píritu. Mas  esto  no  callaré,  que  la  mesma  circunstantía  del 
cansantio  agrava  el  pecado.  Perdón  lleva  la  embriaguez  que 
se  causó  de  mucha  sed  y  el  furto  que  se  cometió  con  gran 

(9>  Pulgar  en  su  crónica  af  afio  1490  siete  meses  de  matrimónio,  el  prín- 
refiere  las  solemnísimas  fiestas  que  se  cipe  murió  desgraciadamente  de  la 
hicieron  en  Sevilla,  estando  alfí  la  caida  de  un  caballo  á  orillas  del 
corte,  desde  mediados  de  abril  hasta  Tajo  en  julio  de  149'-  Este  es  el  p*- 
prmripios  de  mayo  con  ocasión  del  rodero  de  lax  fiettat  de  Sevilla  que 
ajuste  de  boda  entre  la  infanta  Doña  menciona  la  cana;  y  no  habiendo  pa- 
Jsabel ,  hija  mayor  de  los  Rtyes  cató-  sado  sinó  das  años,  se  habló  del  sil- 
licos,  y  el  principe  heredero  de  Portu-  ceso  como  de  cosa  reciente  y  de 
gal  D-  Alonso.  Pero  ames  de  pasados  ayer. 
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menester  y  aun  el  homicidio  cometido  con  demasiada  ira:  mas 
lo  que  se  excede  sin  appetito  y  sin  deleite ,  que  excusation  tie- 
ne? Perdónelo  todo  nuestro  Señor,  amen,  no  déla  pena  que 
merece  amen,  amen;  y  á  mi  perdone  no  lo  que  excedo  en 
decir  esto,  mas  lo  que  fallezco  en  no  lo  decir  assí  con  pií- 
do como  debo. 

Por  Dios  y  por  su  passion  mirese  agora  con  mucha  dili- 
gentia  que  hai  que  emendar  en  todas  las  cosas  que  pueden 
recibir  emienda,  que  hai  que  añadir  de  bien  y  de  diligentia 
en  las  que  conciernen  las  personas ,  las  familias ,  y  los  reinos 
y  señoríos,  los  consejos  del  estado,  de  la  justicia  y  de  la 
hacienda  con  todos  los  otros  ministerios  y  officios ,  y  aun  las 
nominationes  á  los  beneficios  por  vigor  de  los  indultos  (10).  Mí- 
rese quanto  posible  fuere  en  la  paga  de  lo  que  se  debe  que 
sin  dubda  es  mucho ,  y  tómese  por  espuela  y  por  aguijón  para 
todo,  quod  quum  augentur  dona,  radones  etiam  crescunt  do- 
norum. 

Vuestra  venida  sea  mucho  enhorabuena.  Sabe  nuestro  Se- 
ñor cuan  abiertos  tengo  los  ojos  para  ver  el  suelo  que  vues- 
tros chapines  huellan  y  poner  allí  muchos  ratos,  ya  que  no  pue- 
de ser  todavía,  mis  pollutos  labios:  pero  aquí  en  esta  honrada 
alhambra  en  aquellos  ricos  y  lindos  pavimentos  y  tan  limpia- 
mente losados  cúmplalo  nuestro  Señor,  amen. 

Porque  vuestra  alteza  es  avarienta  de  las  escripturas  que  le  pre- 
sento ó  comunico,  y  no  las  muestra  quiz*  con  mucha  prudentia  y 
no  menos  caridad ,  sino  son  tales  que  se  deban  mostrar ,  por  csso  y 
porque  va  en  latin,  enbio  al  dottor  de  Talavera  (u)  para  que 

(to)   Habla  del  indulto  y  bula  apostó-  adelanft  se  adquirieren  de  infieles, 

lica  de  27  de  julio  de  1493 ,  en  que  el  (11)   Era  el  nombre  que  se  daba  co- 

Papa  Alejandro  VI  acababa  de  conce-  munmente  al  doctor  Rodrigo  Maldo- 

der  á  los  Reyes  católicos  el  derecho  de  nado,  ministra  del  consejo  real,  como 

Eresentacion  para  ciertas  canongias  y  consta  de  muchos  documentos  de  aquel 

eneficios  en  todas  las  iglesias  de  Es-  tiempo,  y  señaladamente  del  libro 

paña   cuyos  prelados  no  fuesen  car-  de  declaratórüu  de  Toledo.  Que  acom- 

denales:  y  del  indulto  anterior  del  a-  paño  á  los  Reyes  en  el  viage  de  Barce- 

fio  1486,  en  que  Inocencio  VIII  les  ha-  lona,  se  vé  ror  las  firmas  de  la  cédu- 

bia  concedido  un  derecho  todavía  mas  la  fecha  en  dicha  ciudad  á  dos  de  ma- 

implio  de  presentación  en  los  territó-  yo  de  1493,  por  la  cual  se  prohibió 

ríos  hasta  entonces  adquiridos  ó  que  en  tener  muía  al  que  no  tuviese  caballo, 
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sí  le  pareciere  bien,  la  presente  á  vuestra  serenidad,  la  raui  ex- 
cellente  victoria  y  digna  de  immortal  memoria  que  nuestro  Se- 
ñor dio  al  Rei  D.  Alonso  XI,  vuestro  cuarto  abuelo,  cerca 
del  rio  que  dicen  del  Salado  contra  el  Rei  de  Marruecos  y  de 
Bellamarin  &cetera :  la  cual  puse  en  latin  acompañada  de  algunas 
sententias  de  la  santa  escriptura  para  que  la  leyésemos  por  lectio- 
nes  á  los  maitines  de  aquella  fiesta,  que  acá  comenzamos  ogaño 
á  celebrar  con  mucha  solennidad  (12),  como  es  razón ,  porque  unas 
lectiones  que  vi  en  un  breviario  toledano  me  parecieron  bre- 
ves y  no  tales  como  yo  quisiera,-  y  assí  verá  vuestra  alteza 
alguna  de  las  oceupationes  que  estragan  mi  tiempo ,  y  si  es  ra- 
zón dexarme  vacar:  pues  ó  que  si  viesse  vuestra  mui  exce- 
llente  devotion  el  officio  de  vuestra  dedition  de  Granada!  que 
no  le  publico  ni  comunico  hasta  que  le  vea,  ni  ge  le  enbio 
porque  no  le  debe  ver  sin  que  yo  sea  presente  para  le  dar  ra- 
zón de  cada  cosa  y  cosa  contenida  en  él  (13). 

De  la  ida  del  Rei  moro  para  allende  ( 1 4)  remitome  á 
lo  que  Hernando  de  Zafra  ha  escripto  y  escribe,  que  lo  ha 
mui  bien  trabajado  mente  et  corpore :  no  sé  como  le  será  re- 
ír se  halla  entre  las  pragmáticas  de  Ra-  lee  de  Mendoza.  En  el  estudio  que  fué 
mirez  fól.  -8o.  De  este  doctor  Rodri-  del  Maestro  Fr.  Enrique  Florez,  hai 

So  Maidonado  fué  nieto  D.  Pedro  Mal-  un  ejemplar  de  esta  edición  mutilo  en 
onado,  capitán  de  la  comunidad  de  la  parte  donde  debían  hallarse  di- 
Salamanca,  que  fué  hecho  prisionero  chas  lecciones;  pero  está  el  himno  pró- 
en  la  batalla  de  Villalar.y  después  pió  en  su  lugar,  y  en  el  calendá- 
ajusticiado.  rio  por  donde  empieza  el  libro,  se 

<ia)  Aunque  el  año  de  1492  era  Gra*  pone  á  30  de  octubre  Bellum  dt  Bena- 
na  Ja  ya  de  cristianos ,  se  conoce  que  tueri,  que  es  la  batalla  ganada  sobre  el 
no  hai>ia  habido  disposición  de  cele-  Rei  de  Marruecos  y  Benamarin,  como 
brar  solemnemente  la  memoria  de  la  solían  decir  nuestras  antiguas  crónicas 
jornada  de  Tarifa  ó  del  Salado,  cuyo  y  como  dice  aquí  el  autor  de  la  carta, 
aniversár/o  concurría  con  el  30  de  oc-  En  otra  edición  del  bteviário  toledano 
tubre,  víspera  de  Ja  fecha  de  esta  car-  hecha  en  letra  de  Tortis,  que  existe  en 
la  del  arzobispo;  y  el  año  de  93  fué  el  mismo  estudio,  se  hallan  en  el  cor- 
el  primero  que  se  celebró  en  Grana-  respondiente  lugar  las  lecciones  que 
da-  Pero  la  fiesta  era  mui  anterior  en  faltan  en  la  primera, 
la  iglesia  de  España;  y  las  lecciones  de  (13)  Hubo  de  presentar  después  este 
Toledo  que  no  contentaron  á  Fr.  Her-  oficio  á  Ja  Réina,  puesto  que  existe  es- 
nando,  se  imprimieron  ya  en  el  breviá-  crito  todo  de  mano  de  Fr.  Hernando 
rio  toledano  publicado  en  Vtnécia  el  en  el  archivo  de  Simancas, 
año  de  1483  bajo  la  dirección  del  pres-  (14)  Véanse  las  notas  1$  y  16  de  la 
bitero  Juan  de  Biedma,  y  dedicado  al  carta  siguiente, 
cardenal  arzobispo  D.  Pedro  Gonza- 
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merccado ,  que  él  nunca  cansa  de  servir  en  mili  maneras  y 
mui  provechosas. 

Una  honrada  procession  hecimos  dando  gracias  á  nuestro 
Señor  de  la  reformación  ó  revalidación  de  vuestras  alianzas  con 
Francia  &cetera ,  con  un  honrado  sermón. 

El  obispo  de  Málaga  (15)  vino  aquí  por  me  dar  el  pa- 
lio arzobispal  y  por  comunicar  comigo  muchas  cosas  del  regi- 
miento de  su  iglesia  y  aun  de  su  casa ,  y  porque  le  ayudase  á 
se  librar  de  la  apostema  que  le  nació',  y  que  tenia  de  continuo 
con  aquel  su  hijo  ,  que  aunque  habido  con  menor  culpa  que 
otros,  no  dejaba  de  infamar  y  desonestar  como  los  otros.  Di- 
mos orden  en  todo,  y  partidsse  enhorabuena  libre  y  conso- 
lado de  mucha  pena  que  tenia  de  le  ver. 

Juan  de  Ayala  ^16)  vuestro  aposentador  mayor  es  aquí 
venido  por  ver  e>ra  tan  honrada  cibdad  y  por  se  holgar  co- 
migo: y  ni  tiene  perdidas  las  mientes  para  servir  ni  los  dientes 
como  yo,  aunque  mal  piga Jo  y  peor  remunerado  de  lo  mucho 
que  según  su  manera  hi  servido,  según  vi  por  un  memorial 
que  me  mostró  como  en  el  tiempo  que  era  aquel  mi  officio. 
Verdad  es  que  para  supplicar  á  vuestras  akezas  que  descar- 
guen sus  reales  conscientias ,  y  sean  mui  agradecidas  á  quien 
bien  y  aun  á  quien  comunmente  las  ha  servido  y  sirve,  por 
mucho  que  este  apartado  y  absenté,  estaré  siempre  con  el  spí- 

( r  5)  D.  Pedro  de  Toledo,  canónigo  logo  que  escribió  de  él  en  sus  Quincua- 
de  Sevilla  y  limosnero  de  los  Reyes  genas.  Son  de  noiar  las  eipresiones  con 
católicos,  á  quien  dirigió  Pulgar  la  XII  que  el  arzobispo  califica  de  obligación 
de  sus  Letras,  fué  se*un  el  Registro  de  en  los  Reyes  el  ser  agradecidos  á  los 
Lorenzo  Galindez  hijo  bastardo  de  que  les  sirven  bien: obligación  que  in- 
Fernan  Diaz  de  Toledo,  relator  del  cuica  igualmente  en  otra  carta  a  li  Réi- 
Rei  D.  Juan  II,  y  primer  obispo  de  na  áfavordeun  Pedro  Je  Cigales,  quien 
Málaga  después  de  la  conquista  de  es-  apesarde  los  servicios  que  había  hecho, 
ta  ciudad  en  daño  de  1487.  Ocupóla  y  de  las  esperanzas  quese  le  habían  da- 
silla  hasta  ao  de  agosto  de  1  \9  ■) »  en  do,  se  hallaba  en  la  indigéncia.  La  fe- 
que  falleció,  s  icediéodole  ü.  D  ego  cha  de  es>a  carta,  que  existe  entre  los 
Ramírez  de  Villaescusa,  de  quienseha-  manuscritos  de  la  biblioteca  real  Et 
bla  mas  abajo.  \6i,fót.  62),  es  del  monastériod*  Pra- 
do) Juan  de  Ayala  el  viejo,  señor  do  á  15  de  setiembre  sin  espresar  el 
de  Cebolla  y  aposentador  mayor  de  año:  mas  por  cs:a  y  otras  señas  debió 
lus  Reyes  católicos,  mui  vah>oso  y  si-  ser  anterior  al  episcopado  de  Kr.  Her- 
cio caballero  y  de  mucha  nudO'idad y  mui  nando.  A  Juan  de  Ayala  stice  1¡<S  en  el 
Mtn quisto, como  dice  Oviedo  en  el  diá-  oficiu  de  aposentador  mayor  su  hijw 
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ritu  y  con  la  pluma  juntto  o  acerca  y  presente ,  y  aun  para  ins- 
tar sobre  ello  opportune  et  importune,  si  fuere  menester,  mas 
que  nunca:  porque  nunca  tovieron  mas  obligación  ni  mas  ap- 
parejo  que  en  este  bienaventurado ,  victorioso  y  pacífico  tiem- 
po. O  que  si  lo  de  las  Indias  sale  cierto!  de  que  ni  una  pa- 
labra me  ha  escripto  vuestra  alteza,  ni  yo,  si  bien  me  acuerdo, 
otra  sino  esta  (17). 

Acuérdese  vuestra  real  magnificencia  de  mi  Don  Gómez 
de  Solís  en  la  nominar  ion  de  los  indultos,  creyéndome  que 


Diego  López  de  AyaUt.  quien  ya  lo 
era  en  9  de  marzo  de  1498,  como  se 
vé  por  la  real  orden  que  romo  á  tal 
se  le  expidió  en  dicha  fecha ,  y  se  in- 
stiló en  la  recopilación  de  pragmá- 
ticas de  Ramírez,  fol.  196. 
(17)  Estoes:  si  no  son  exageradas 
las  noticias  que  corren  acerca  de  los 
nuevos  descubrimientos  de  Indias  y 
de  las  riquezas  que  podemos  prome- 
ternos, nunca  hubo  mas  disposición 
ni  facilidad  para  galardonar  los  ser- 
vicios hechos  á  la  corona.  Estaba  lle- 
na á  la  sazón  toda  Kspaña  de  las  nue- 
vas traidas  por  Cristoval  Colon ,  quien 
de  vuelta  de  su  primer  viage  se  ha- 
bía presentado  á  los  Reyes  en  Barce- 
lona en  abril  del  mismo  año  de  1493. 
El  arzobispo  mostraba  extrañar  que  la 
Réina  no  le  hubiese  escrito  cosa  algu- 
na sobre  el  éxito  de  empresa  tan  im- 
portante: y  lo  mostraba  con  tanto  ma* 
derecho,  cuanto  mas  parte  había  te- 
nido anteriormente  en  ella,  en  los  so- 
corros dados  á  su  autor  y  en  el  apresto 
de  la  expedición  de?cub¡¡dcra  del  nue- 
vo mundo.  En  virios  documentos  que 
se  conservan  en  el  archivo  general  de 
Simancas  (Cont adurtat  generala  i.*é- 
poca  ,núm.43),hai  memóriade  las  can- 
tidades de  maravedises  que  se  dieron 
i  Colon  para  ayuda  de  su  costa  desde 
c  de  mayo  del  año  de  1487  hasta  que 
se  embarco  en  el  de  149a,  ro'  cédu- 
las y  mandamiento  de  Fr.  Hernando, 
á  la  sazón  obispo  de  Avila.  En  el  fini- 
quito de  las  cuentas  de  Luis  de  San.angcl 
y  Francisco  Pinelo,  tesoreros  de  la 


Hermandad,  desde  el  a  fio  de  140'  hasta 
el  de  i4y3  (núm.  1 34)  se  lee  esta  partida: 
Vos  fueron  recibidos  é  pasados  en 
cuentas  un  cuento  é  ciento  é  cuaren- 
ta mil  maravedís  que  distes  por  nues- 
tro mandado  al  obispo  de  Avila ,  que 
agora  es  arzobispo  de  Granada,  pa<a 
el  despacho  del  almirante  D.  Cristoval 
Colon." 

En  un  libro  de  cuentas  de  García 
Martínez  y  Pedro  de  Montemayor  de 
las  composiciones  de  bulas  del  obispado 
de  Paléncia  de  1484  en  adelante  \£o*ta- 
durias genérale t  %.*  época ,  núm.  1 1 8}  se 
halla  lo  siguiente: 

wDió  y  pagó  mas  el  dicho  Alonso 
de  las  Cabezas  (que  era  tesorero  de  la 
cruzada  en  el  obispado  de  Badajoz \  por 
otro  libramiento  del  dicho  arzobispo 
de  Granada  fecho  5  de  mayo  de  9» 
años  á  Luis  de  Santangel ,  escribano 
de  ración  del  Rei  nuestio  señor,  é  por 
él  á  Alonso  de  Angulo  por  virtud  de  un 
poder  que  del  dicho  escribano  de  ra- 
ción mostró,  en  el  cual  estaba  inserto 
dicho  libramiento,  doscientos  mil  ma- 
ravedí*, en  cuenta  de  cuatrocientos 
mil  que  en  él,  en  Basco  de  Quiroga,  le 
libró  el  dicho  arzobispo  por  el  dicho 
libramiento  de  dos  cuentos  seiscientos 
cuarenta  mil  ma  ai  edis  que  ovo  de  ha» 
ber  en  esta  manera:  un  cuento  y  qui- 
nientos mil  maravedís  para  pagar  á 
D.  Isag  Abrahan  por  otro  tanto  que 
prestó  á  sus  altezas  para  los  gastos  de 
la  guerra;  é  el  un  cuento  cíenlo  cua- 
renta mil  maravedís  restantes  para  pa- 
gar al  dicho  escribano,  de  ración  en 
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no  hai  cosa  que  su  bondad  no  merezca ,  y  aun  de  Don  Ro- 
drigo ,  hijo  de  Garci  Hernández  Manrique ,  que  está  aquí  co- 
migo:  bachiller  es  y  bien  acondicionado  y  assaz  emendado  de 
algún  siniestro  que  habia  tomado.  Pues  de  mi  secretario ,  si  assí 
le  puedo  llamar,  no  digo  nada,  porque  en  verdad  sus  conti- 
nuos servicios  (i  vuestra  alteza  digo)  en  cosas  que  se  ofre- 
cen ,  hablan  y  deben  hablar  por  él.  También  se  acuerde  del 
licenciado,  hermano  de  vuestro  thesorero  Rui  López,  que  en  ver- 
dad tiene  buen  merecimiento  y  cada  dia  mas. 

Allá  tiene  Hernand  Alvarez  algunas  nominationes  por 
despachar  (ni  se  si  es  negligentia  suya  ó  pereza  de  vuestra  al- 
teza), que  no  hai  en  ellas  que  dubdar,  y  las  iglesias  tienen 
falta  de  servicio  y  yo  carga  de  costa ,  que  tengo  algunos  es- 
perándolas y  tal  ha  que  ocho  meses  y  mas. 

Del  licenciado  de  Villaescusa  (18),  nombrado  para  dcan 
dcsta  santa  iglesia,  son  allá  hechas  siniestras  informationes  en 
vuestro  consejo ,  diciendo  que  perturba  vuestra  jurisdiction  real, 

cuenta  de  otro  tanto  que  prestó  para  esto  en  el  desagrado  del  Emperador, 
la  paga  de  las  caravelas  que  SS.  A  A.  para  dejar  pasar  la  tempestad,  se  re- 
mandaron ir  de  armada  á  las  Indias,  tiró  en  el  año  i(ai  i  Roma.  La  ma- 
é  para  pagar  á  Cristoval  Colon  que  lignidad  en  aquellos  tiempos  tachaba 
vá  en  la  dicha  armada."  de  comuneros  á  los  que  se  mostraban 
(18)  D.  Diego  Ranwez  de  Villaescusa  celosos  del  bien  común,  interesando- 
óde  Fuenleal,  fundador  del  colégioma-  se  por  la  multitud  mas  de  lo  que  aco- 
yor  de  Cuenca  en  Salamanca-  Fr.  Her-  modaba  4  las  clases  privilegiadas:  ta- 
ñando de  Talavera  le  conoció  en  1480,  cha  de  que  no  se  libró  la  memória  del 
oyéndole  en  un  acto  literário  que  se  insigne  cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
celebró  en  Salamanca  á  preséncia  de  como  refiere  Gonzalo  Fernandez  de 
los  Reyes,  y  desde  entonces  que  Jó  mui  Oviedo  en  sus  Quincuagenas.  Pasado 
prendado  de  su  instrucción  j  conocí-  algún  tiempo  volvió  D.Diego  á  su  iglé- 
mientos.  Después  fué  deán  de  Grana-  sia  de  Cuenca,  donde  vivió  lejos  de  la 
da,  obispo  de  Astorga,  y  sucesivamen-  corte  y  de  los  negocios  hasta  su  muer- 
te de  Málaga  y  Cuenca.  Desempeñó  te  que  acaeció  en  1(37.  Dejó  (quizá 
várias  embajadas  y  otras  comisiones  en  respuesta  á  sus  detractores)  una 
importantes,  y  fué  presiden'.?  de  la  fundación  en  Villaescusa  su  patria, 
cnancillería  de  Valladolid  en  la  época  para  que  todos  los  sábados  perpetua- 
de  las  comunidades.  Persiguióle  aquí  mente  se  dijese  una  misa  por  el  Rei 
el  mismo  destino  que,  al  tiempo  de  que  á  la  sazón  lo  fuese  de  España-  Los 
escribir  el  arzobispo  esta  caria,  le  nombres  de  D.  Diego  Ramírez  el  Bve- 
lachaba  de  poco  afecto  i  la  auto-  «w,  y  del  oNtpo  di  buena  memoria,  con 
ridad  real;  porque  se  l:  capituló  por  que  se  le  conoció  comunmente  en  -Mi- 
au conducta  en  el  tiempo  de  aquellas  laga  >  Cuenca,  justifican  el  elógio  que 
turbaciones,  y  habiendo  incurrido  por  aquí  hace  de  él  Fr.  Hernando. 
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y  i  cuanto  yo  puedo  alcanzar,  mui  agenas  de  la  verdad.  Vi 
una  scédula  que  vuestras  altezas  sobre  ello  escrebieron  al  R. 
obispo  de  Jahen ,  de  que  mucho  me  maravillé ,  porque  le  conde- 
naba sin  le  oir.  Bien  se  que  su  virtud  no  pierde  nada,  antes  gana 
con  la  patientia,  y  que  le  será  poca  pena,  porque  le  dará  gloria  y 
alegría  el  testimonio  de  su  conscientia :  mas  pésame  mucho  por- 
que se  alterará  el  buen  concepto  que  vuestra  alteza  con  mucha 
razón  tenia  de  su  mucha  bondad  y  virtud  ;  y  perderse  ha  que 
no  sea  empleado  en  lo  que  podría  mucho  servir  á  nuestro  Se- 
ñor ;  y  perderé  yo  la  buena  ayuda  que  me  había  de  hacer  en  la 
plantation  y  regimiento  desta  santa  iglésia ,  que  tales  ortolanos  y 
obreros  había  y  ha  menester.  De  qual  está  ella  y  todas  las  otras, 
remittome  á  los  que  no  les  tienen  la  affection  que  yo :  es  cierto 
que  razonables,  mas  aun  no  quales  yo  querría,  y  quales  es- 
pero en  nuestro  Señor  que  lo  estarán ,  si  vivo ,  algún  día  con  el  fa- 
vor de  vuestras  magestades,  que  vivan  in  perpetuum,  amen. 

Agora  perdone  vuestra  mui  excellente  prudentia  mi  pro- 
lixidad ,  y  seale  pena  de  su  demandarla :  que  aunque  con  ella 
huelgo  de  razonar  como  con  los  ángeles  y  me  alargo  mas  que 
con  nadie,  pero  no  me  extendería  tanto,  si  aquello  no  me 
diesse  atrevimiento. 

•  Pensé  que  habia  acabado  por  este  rato,  y  olvidabaseme 
esta  conmemoración  :  que  plega  á  vuestra  mui  excellente  rc- 
tribution  y  agradecimiento  haber  memoria  de  como  han  ser- 
vido el  escribano  de  ración  y  Francisco  Pinelo,  y  como  to- 
vieron  ojo,  y  les  dimos  in  nomine  ve¡>tro  esperanza  dello  que 
en  esta  cibdad  recibirían  mercedes  ( 1 9). 

También  disque  sirvió  el  padre  deste  Herrera ,  y  él  no  se  ha 
quedado  en  la  posada,  mas  ha  quedado  sin  hacienda.  Después 
acordé  que  no  fuese  este  el  mensagero. 

Quiero  ya  poner  la  hecha  y  cerrar;  sino,  nunca  acabaré. 

(19)  De  los  servicios  de  Luis  de  Sant-  nuevo  mando.  Recuerda  aquí  el  arzo- 

angel  y  de  Francisco  Pinelo  se  ha  he-  bispo  á  la  Reina,  que  en  los  memória- 

cho  mención  en  ia  nota  (1  y)  donde  se  les  de  Santangel  y  de  Pinelo  se  puso 

habló  de  la  parte  que  tuvo  Fr.  Her-  ojo,  esto  es,  llamada  favorable  de  a- 

nando  en  los  asuntos  relativos  á  Cris-  tención  á  sus  solicitudes,  y  que  se  les 

toval  Colon  y  al  descubrimiento  del  ofrecieron  mercedes  en  Granada. 

lom.  VI  N.  1.  Aaa 
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la  verdad  es  que  se  comenzó  á  escrebir  víspera  de  San  Mí- 
guel,  quando  vuestra  alteza  por  su  real  nobleza  me  quiso  es- 
crebir en  Perpiñan,  y  sobrevinieron  las  fiestas  y  mis  tercianas, 
y  aquellas  pasadas,  se  vino  á  acíbar  hoi  víspera  de  todos  los  San- 
tos. Assí  que  obra  de  un  mes  no  sin  causa  debe  ser  larga. 
Adjiciat  Dominus  suam  largam  benedictionem  super  vos  et  su- 
per  filios  vestros.  Amen.  Amen. 

Aun  faltaba  esta  contera:  que  por  Dios  se  acuerde  vues- 
tra real  magnificencia  y  tenga  por  bien  de  nos  hacer  regidor 
desta  cibdad  (ya  no  se  (20)  que  me  digo)  al  vuestro  bachiller 
de  Guadalupe,  bachiller  en  el  titulo  y  doctor  en  el  merecimien^ 
to(2i),  que  sin  dubda  calla  callando  en  seso  y  en  virtud  es 
onbre  para  todo :  y  parezca  por  obra  su  buena  dicha  en  csto> 
que  quod  ultimo  dicitur  aut  scribitur  melius  memoriae  comea- 
detur.  Iterum  supplico.  Amen. 

CARTA  JXI. 

De  la  Reina  á  Fr.  Hernando.  Contestación  á  la  precedente. 

Muy  reverendo  y  devoto  padre.  Tales  son  vuestras  cartas 
ques  osadia  responder  á  ellas ,  porque  ni  basto  ni  se  leerlas  co- 
mo es  razón  :  mas  se  cierto  que  me  dan  la  vida  y  que  no 
puedo  dezir  ni  encarezer  ,  como  muchas  vezes  digo ,  quanto  me 
aprovechan:  tanto  que  no  es  razón  de  cansar  (1)  ni  dexarlas, 
$ino  escrebir  con  quantos  acá  vinieren.  Y  querría  yo  que  aun 
mas  las  estendiesedes ,  y  mas  particularmente  de  cada  cosa ,  y 
de  todas  las  cosas  que  hubieren  de  negocios,  y  de  las  cosas 

(10)  Alude  i  una  palabra  anterior  co  de  los  Reyes,  quien  estaba  sirvién* 
que  está  burrada,  por  haberse  equi-  dotes  en  Bucelona  al  tiempo  de  cs- 
vojvl  >  al  escribirla.  cribirse  esta  carta  :  pero  en  tal  caso 

(11)  E«re  bachiller  á  quien  recomien-  paiece  extraño  que  el  arzobispo  no 
da  Fr.  Hernando  tan  eficazmente,  fué  nombrase  rt  hiciere  siquieia  alguna  a- 
piuvisin   de   una  plaza  de   regidor,  lusion  al  padre. 

o»and  »  se  formó  el  ayuntamiento  de  (i)    No  et  razan  dt  cansar.  Cantar  es 

Gránala  e>»  el  año  de  i  íoo-   Por  su  lo  mi-mu  que  cantarse,  y  en  esta  sig- 

tpellidn  pudiera  sospecharse  que  era  nifkacion  se  usa  en  otros  paiage*  d« 

hijo  del  ductor  de  Guadalupe,  médi-  estas  canas. 
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que  ay  que  acá  pasan,  ansí  como  que  lo  que  estamos  agora 
con  el  Rey  de  Portugal  sobre  lo  que  toca  á  aquellas  islas  que 
alio  Colon  (2),  y  sobre  ellas  mesmas  que  dezis  que  nunca  os 
escrebi ,  y  sobre  lo  que  escrebis  de  los  casamientos  de  nuestros 
hijos ,  ques  lo  que  os  parecería  mejor.  Aunque  de  la  princesa 
no  es  de  hazer  quenta,  porquesta  determinada  de  no  casar,  y 
el  Rey  mi  señor  desde  aora  un  año  le  aseguro  de  no  mandár- 
selo;  y  yo  desde  antes  estaba  en  no  mudar  su  buena  volun- 
tad (3).  Y  no  solo  en  estos  negocios ,  que  son  los  mayores, 
mas  en  todos  los  de  nuestros  reynos  y  de  la  buena  governa- 
cíon  delios  querría  que  particularmente  me  escríbiesedes  en  to- 
do vuestro  parezer.  Y  ya  a  muchos  dias  que  yo  deseo  escrebi- 
ros  esto  y  dexabalo  porque  me  parecía  que  os  escusabades  de 
todo:  y  agora  me  dio  ocasión  lo  que  decís,  que  nunca  os  e 
escripto  de  las  indias  :  de  que  tome  que  no  os  pesara  de  que 
os  escriba  asi  aquellas  cosas;  y  delio  y  de  otras  muchas  hu- 
biera escrito  y  pescudado ,  si  supiera  esto.  Y  algo  a  estorva- 
do  á  esto  el  poco  espacio  que  tengo  para  escrebir  y  que  re- 
cibo pena  en  ello  desta  manera  que  querría  tanto  dezir ,  y  te- 
niendo tan  poco  espacio ,  confúndese  el  entendimiento  de  ma- 
nera, que  se  muy  menos  de  lo  que  sabia  con  mas  espacio,  y 
dexo  de  dezir  muchas  de  lo  que  querría  ,  y  lo  que  digo  muy 
desconcertado :  y  esto  me  pena ,  que  si  tubiesc  espacio ,  sin  du- 
da no  ay  pasatiempo  en  que  yo  mas  huelgue.  Y  aun  assi  co- 
mo es  ,  sera  descanso  para  mi ,  si  yo  pienso  que  vos  sufrís 


(1)  Entiéndese  de  las  contestaciones 
que  hubo  con  el  Rei  D.  Juan  el  II 
de  Portuga  ,  sobre  los  límites  que  ha- 
bían de  lijarse  á  los  nuevos  descubri- 
mientos de  ludias:  contestaciones  que 
empezaron  cuando  volvió  Colon  de  su 
primer  viage  en  este  mismo  año  de 
*493»  y  «e  coic'uyeron  en  el  siguien- 
te por  el  ajuste  de  Turdesillas  entre 
los  comisionado)  castellanos  y  portu- 
gueses, que  co icena ron  la  división  del 
Océano  y  de  las  conquistas  por  el 
meridijno  que  pasa  370  leguas  al  po- 
niente de  las  islas  de  Caouvetde. 


(3)  Es  la  princesa  Dona  Isabel ,  hija 
mayor  de  los  Reyes,  quien  después  de 
la  temprana  y  desastrada  muerte  de 
su  mariJo  el  príncipe  D.  A.onso  de 
Portugal,  de  que  se  habló  en  las  no- 
tas á  la  carta  anierior,  hacia  la  tris- 
te y  dolorosa  vida  que  refiere  el  au- 
tor del  Carro  de  las  Donas ,  lib-  » , 
cap.  6$.  Pasados  algunos  años,  en  el 
de  1407  se  ajustó  su  matrimonio  con 
el  Rei  1).  Manuel  de  Portugal  ,  su- 
cesor de  D.  Juan  el  II,  costando  mu* 
clu  trabajo  á  los  R-'yes  vencer  la  re- 
pugnancia de  su  hija  á  casatse. 
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sin  pena  mis  cartas  /aunque  vayan  tan  desconcertadas  (4) ;  y 
alargare  mas  en  ellas  y  en  lo  que  yo  no  pudiere  de  aqui  ade- 
lante ,  de  mano  de  fernan  dalvarez  os  haré  saber  todas  las  co- 
sas principales  para  que  sepamos  en  ellas  vuestro  parecer.  Y 
esto  os  ruego  yo  mucho ,  que  no  os  escuseys  de  escrebir  vues- 
tro parecer  en  todo ,  en  tanto  que  nos  vcemos ,  ni  os  escuseys 
con  que  no  estay s  en  las  cosas  y  que  estays  ausente,  porque, 
bien  se  yo  que  ausente  sera  mejor  el  consejo  que  de  otro  pre- 
sente. Y  no  hubo  nadie  presentes  ni  ausentes,  que  assi  coma 
vos  en  ausencia  supiese  sentir  y  loar  la  paz  (5)  por  tantas  y 
tales  razones ,  ni  assi  dezir  ni  enseñar  las  gracias  que  abiamos 
de  hazer  á  Dios  por  ella  y  las  otras  mercedes  recibidas  (  qual 
plega  á  Dios  por  su  bondad  que  hagamos ,  y  vos  podeys  mu- 
cho ayudar  de  alia  con  esto  que  digo  ,  cntanto  que  no  quereys 
ayudar  de  acá ) ;  ni  quien  assi  tan  bien  reprehendiese  de  lo  que 
se  debia  reprehender  de  la  demasía  de  las  fiestas  ,  ques  todo  lo 
mejor  dicho  del  mundo  y  muy  conforme  mi  voluntad  con  ello; 
ni  quien  en  todo  lo  otro  assi  ablasse  ni  aconsejase  como  vos 
en  vuestras  cartas.  Y  por  esto  buelvo  todavia  á  rogar  y  encar- 
gar que  lo  querays  hazer  como  lo  pido,  que  no  puedo  rece- 
bir  en  cosa  mas  contentamiento :  y  recibole  tan  grande  que  (6)  lo 
que  he  dicho  que  reprehendeys  y  es  tan  sanctamente  dicho ,  que 
no  querría  parezer  que  me  desculpo.  Mas  porque  me  parece 
que  dixeron  mas  de  lo  que  fue ,  diré  lo  que  paso ,  para  saber 
en  que  hubo  yerro ,  porque  dezis  que  danzo  quien  no  debia: 
pienso  si  dixeron  alia  que  danze  yo,  y  no  fue,  ni  paso  por 
pensamiento  ,  ni  puede  ser  cosa  mas  olvidada  de  mi.  Los  tra- 
jes nuebos  no  hubo  ni  en  mi  ni  en  mis  damas,  ni  aun  vesti- 

(4)   ?  Caben  expresiones  mas  modes-  t»  maté  vos.  Estas  expresiones  que  se 

tas,  mas  dulces,  mas  delicadas  en  bo-  caen  de  la  pluma  en  una  eorrespon- 

ca  de  una  Reina?  En  otro  parage  de  déncia  confidencial ,  manifiestan  con 

la  carta .  hablando  de  la  ida  del  ar-  mas  seguridad  las  calidadts  y  dispo- 

xobispo  ¿  la  corte,  y  mostrando  de-  siciones  verdaderas  del  ánimo  de  quien 

searla,  añade:  Y  en  etto  no  oso  mucha  escribe,  que  otras  acciones  y  palabras 

apretar,  posponiéndolo  que  not  toca  por  estudiadas  y  solemnes. 

h  que  vos  queréis  \  y  porque  mi  condición  (?)    La  ajustada  entre  lo$  Reyes  de 

et  en  lo  que  me  toca  no  apretar  á  nadie,  Aragón  y  Francia- 

cuanto  mut  á  quien  bien  quiero ,  y  cuan-  (6)    p*e  parece  errata  por  t*. 
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dos  nuebos,  que  todo  lo  que  yo  allí  vestí ,  abia  vestido  des- 
de que  estamos  en  a r agón ,  y  aquello  mesmo  me  abian  visto 
los  otros  franceses  (7) ,  solo  un  bestido  hize  de  seda  y  con 
tres  marcos  de  oro  el  mas  llano  que  pude:  esta  fue  toda  mi 
fiesta  de  las  fiestas.  El  llevar  las  damas  de  rienda ,  hasta  que  vi 
vuestra  carta,  nunca  supe  quien  las  llebo,  ni  agora  se,  sino 
quien  se  azerto  por  ay ,  como  suelen  cada  vez  que  salen.  El 
cenar  los  franceses  á  las  mesas  es  cosa  muy  usada,  y  que  ellos 
muy  de  contino  usan  (que  no  llevaran  de  acá  exemplo  dello) 
y  que  acá  cade  vez  que  los  principales  comen  con  los  Reyes, 
comen  los  otros  en  las  mesas  déla  sala  de  damas  y  caballeros, 
que  assi  son  siempre  ,  que  allí  nunca  son  de  damas  solas.  Y  esto 
se  hizo  con  los  borgoñones  quando  el  bastardo,  y  con  los  in- 
gleses y  portugueses  (8),  y  antes  siempre  en  semejantes  con- 


(7)  El  conteiio  índica  que  estos  otros 
francesas  fueron  lo.  de  la  comitiva  de 
la  princesa  de  Viana  Doña  Maglate- 
na,  tia  del  Rei  Carlos  VIII  de  Frán- 
cia  y  madre  de  la  Réina  Duna  Cata- 
lina de  Navarra ,  que  vino  á  Zarago- 
za por  agosto  de  149a  i  ver  á  los 
Reyes  católicos  á  su  paso  para  Ca- 
taluña. 

(8)  La  venida  del  Bastar  jo  de  Bor- 
goña á  Castilla  fue  en  el  año  de  1488. 
Le  envió  Maximiliano,  Rei  de  Roma- 
nos,  en  compañía  de  Juan  de  Salazar 
para  hacer  con  los  Reyes  católicos 
un  tratado  de  amistad  y  confederación 
contra  la  Fráncia,  y  proponer  el  ma- 
trimónio,  que  después  se  verificó  en 
1496  ,  de  Felipe  ,  hijo  de  Maximilia- 
no y  nieto  por  parte  de  madre  de  Car- 
los, duque  de  Borgoña,  con  la  infan- 
ta de  Castilla  Doña  Juana.  Los  Reyes 
estaban  á  la  sazón  en  Valladolid,  don- 
de se  detuvieron  los  embajadores  cua- 
renta dias,  y  en  su  obsequio  se  hicie- 
ron, como  cuenta  Pulgar,  justas  é  tor- 
neos é  otras  tnmch  is  fiestas  de  grandes  4 
suntuosos  gastos  é  arreos. 

Durante  es.as  fiestas  se  casó  el  Bas- 
tardo de  Borgoña  con  Doña  Marina 
Manuel,  dama  mui  favorecida  de  la 


Reina  católica,  y  hermana  de  D.  Juan 
Manuel ,  privado  que  fue  andando  el 
tiempo  del  Rei  D.  Felipe  el  Hermoso. 
Sirvió  también  á  esta  señora  el  ilustre 
caballero  D.  Diego  López  de  Haro, 
como  se  ve  por  una  carta  suya  mui 
apasionada,  que  se  insertó  en  el  cancio- 
nero general  de  *  $40,  escrita  en  oca- 
sión que  iba  á  hacer  un  viage  á  tierra 
i;im,  y  seria  probablemente  alguna  de 
las  embajadas  en  que  lo  empleó  la  con- 
fianza de  los  Reyes. 

Fernando  del  Pulgar  en  su  crónica 
llama  al  Bastardo  de  Borgoña  hijo  del 
duque  Charles,  que  es  Carlos  el  Atre- 
vido. No  están  de  acuerdo  con  es- 
ta noticia  las  de  Jacobo  Meyer ,  di- 
ligente analista  de  las  cosas  de  Flan- 
des,  que  floreció  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI;  el  cual  en  el  retrato 
que  haré  de  los  vicios  y  virtudes  del 
duque  Carlos  ,  alega  memorias  coetá- 
neas que  alaban  su  continencia  ,  ase- 
gurando que  no  tOCÓ  á  muger  alguna 
fuera  de  la  própia  En  lo  mismo  convie- 
nen otros  escritores  flamencos,  ninguno 
de  los  cuales  dá  noticia  de  este  hijo  del 
duque  Carlos.  Indicios  de  que  se  equi- 
vocó el  coronista,  y  deque  el  emba- 
jador de  Maiimiliano  era  alguno  de 
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vites;  que  no  sea  mas  por  mal  y  con  mal  respecto  que  de  los 
que  vos  combidais  á  vuestra  mesa.  Digo  os  esto  porque  no  se 
hizo  cosa  nueva,  ni  en  que  pensásemos  que  abia  hierro  ,  y  pa- 
ra saber  si  lo  ay  aunque  sea  tan  usado;  que  si  ello  es  malo,  el 
uso  no  lo  hará  bueno,  y  sera  mejor  desusarlo  quando  tal  caso 
viniese ,  y  por  esto  lo  pescudo  (9).  Los  vestidos  de  los  hom- 
bres que  fueron  muy  costosos,  no  lo  mande,  mas  estórbelo 
quanto  pude  y  amoneste  que  no  se  hiciese  (10).  De  los  toros 
senti  lo  que  vos  dezis ,  aunque  no  alcanzo  tanto ;  mas  luego 
alli  propuse  con  toda  determinazion  de  nunca  veerlos  en  toda 
mi  vida ,  ni  ser  en  que  se  corran  :  y  no  digo  defenderlos  por 
questo  no  era  para  mi  á  solas  (11).  Toda  esto  he  dicho,  por- 


los  ocho  hijos  bastardos  que  tuvo  Fe- 
lipe el  Bueno,  padre  de  Cirios  el  Atre- 
vido y  fundador  de  la  orden  del  toi- 
són de  oro:  no  siendo  de  extrañar  que 
Pulgar  menos  informado,  como  en 
asunto  extrangero  ,  confundiese  los 
nombres  de  padre  é  hijo. 

Después  de  la  partida  de  los  em- 
bajadores de  Borgofia,  se  fueron  los 
Reyes  á  Medina  del  Campo,  donde 
permaneciéron  desde  7  de  febrero 
hasta  27  de  marzo  de  1480.  Allí,  se- 
gún refiere  Gerónimo  de  Zurita ,  re- 
cibieron i  los  embajadores  del  Rei 
Enrique  VII  de  Inglaterra ;  y  en  esta 
ocasión  debieron  de  ser  las  fiestas  que 
la  Réina  indica  en  su  carta.  Nues- 
tras historias  no  expresan  los  nombres 
de  estos  embajadores,  que  fueron  Juan 
Weston,  prior  del  órden  de  S.  Juan 
de  Jerusalen  en  Inglaterra  ,  Juan 
Gunthorp  ,  deán  de  la  iglesia  cate- 
dral de  Welies  en  el  condado  de  So- 
merset ,  Cristoval  Urswik ,  limosnero 
mayor  del  Rei  Enrique  ,  y  sus  conse- 
jeros los  doctores  Tomás  Savage  y 
Enrique  Ainesworth.  Las  credenciales 
que  se  les  dieron  tienen  la  fecha  de 
"VVestminster  á  10  de  marzo  de  1488, 
y  se  insertaron  en  la  colección  de 
Rymer. 

Las  fiestas  que  se  hicieron  en  Sevi- 
lla el  afu>  de  1490,  cuando  D.  Her- 


nando de  Silvéira  y  el  doctor  Juan 
Texéira  vinieron  de  parte  del  Rei  de 
Portugal  á  pedir  la  infanta  Doña  Isa- 
bel para  el  principe  heredero  D.  Alón- 
so,  duraron  quince  días,  é  fueron  mui 
ricas  é  ntmptuosat ,  como  dice  Pulgar 
en  su  crónica,  donde  pueden  verse 
mas  circunstancias,  á  que  añadió  otras 
el  cura  de  los  Palácios  en  el  capítulo 
95  de  su  história  de  los  Reyes  cató- 
licos. 

(9)  Petcudar ,  palabra  anticuada  ,  sig- 
nifica inquirir  ,  preguntar. 

(10)  Cotejando  las  fechas,  no  es  in- 
verosímil que  de  resultas  de  esta  cor- 
respondéncia  y  del  poco  fruto  de  las 
amonestaciones  de  la  Réina  4  sus  cor- 
tesanos ,  se  expidiese  la  pragmática 
de  trages  ,  que  fué  en  Segobia  á  1 
de  setiembre  del  año  inmediato  de 
1494. 

(11)  Quiere  decir,  que  apesar  de  su 
opinión  y  gusto  no  podia  defender  ó 
prohibir  las  corridas  de  toros  por  si 
sola,  y  sin  la  concurréncia  del  Reí  su 
marido,  siendo  por  otra  parte  forzoso 
condescender  con  la  inclinación  é  in- 
veterada costumbre  de  los  pueblos.  Al 
año  siguien  e  de  escrito  esto  fué  cuan- 
do no  pudiendo  abolir  el  u<o  de  tales 
fiestas,  inventó  el  modo  de  hacerlas 
menos  peligrosas,  según  se  lefinó  ea 
la  Ilustración  VIH. 
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que  sabiendo  vos  la  verdad  de  lo  que  paso ,  podays  determi- 
nar lo  que  es  malo ,  para  que  se  dexe  si  en  otras  fiestas  nos 
veemos ;  que  mi  voluntad  no  solamente  esta  cansada  en  las  de- 
masías ,  mas  en  todas  fiestas  por  muy  justas  que  ellas  sean ,  co- 
mo ya  os  escrebi  en  la  carta  larga  que  nunca  e  embiado  ni  oso 
embiar  hasta  saber  de  todo  si  abeys  de  venir,  quando  Dios 
quisiere  que  vamos  á  castilla.  Y  en  esto  no  oso  mucho  apre- 
tar, posponiendo  lo  que  nos  toca  por  lo  que  vos  quereys;  y 
porque  mi  condición  es ,  en  lo  que  me  toca ,  en  no  apretar  a 
nadie,  quanto  mas  de  (12)  quien  bien  quiero,  y  quanto  mas 
á  vos.  De  las  escripturas  que  dezis  que  no  muestro,  cierto  he 
estado  en  agonia ,  que  veo  que  yerro  en  mostrarlas  (13)  según 
ellas  son,  y  por  lo  que  dezis  de  mi  no  las  muestro;  mas  mos- 
trarlas he,  aunque  yo  reciba  afrenta  en  oyr  de  mi  lo  que  no 
ay  (14).  Y  vi  una  carta  que  escrebis  al  cardenal  de  Cartagena, 
que  nunca  vi  mejor  cosa:  mas  abeys  de  perdonar  una  gran 
osadía  que  hize  en  tocar  en  ella ,  que  borre  donde  deziades  de 
la  hipocresía  ,  porque  me  parecía  que  para  Roma  no  era  de 
tachar ,  porque  plugiese  á  Dios  que  hubiese  alia  alguna.  Y  des- 
tas  cosas  de  Roma  os  ruego  mucho  que  me  escribays  lo  que 
os  pareze ,  y  si  es  cosa  en  que  algo  podamos  hazer ,  y  que; 
y  esto  es  lo  principal  que  os  abia  de  escrebir ,  y  va  aora  aquí 
porque  vino  acaso  (15). 


(12)  De  parece  errata  por  á.  elogios.  Noble  contienda  de  modestia 

(13)  Sin  duda  debe  decir  en  no  mot-  y  virtud  entre  ambos. 

trur/at.  (t  5)  EJ  cardenal  de  Cartagena  era 
(.14)  Cotejando  este  pasage  con  el  D.  Bernardino  de  Caravajal ,  obispo 
de  Ja  caria  del  arzobispo  á  que  con-  de-Cartagena  y  embajador  de  los  Re- 
testa,  parece  que  se  habla  del  oficio  yes  en  Roma,  á  quien  el  Papa  Alejan- 
de  la  victóiia  del  Salado,  que  como  dio  VI  acababa  de  hacer  cardenal  en 
dice  abaio  la  ¡lema,  la  había  engolosi-  setiembre  de  1493,  con  el  titulo  de 
nado  mas  para  ver  el  de  Granada.  De-  S.  Marcelino  y  S.  Pedro,  que  dejo  dej- 
cia  el  arzobispo  que  la  Reina  no  moa-  pués  por  el  de  Santa  Cruz  en  Jeru- 
traba  lis  e<ci  huras  o  composiciones  salen.  La  Réina  le  llamo  en  estilo 
que  le  remitía  ,  atribuyéndolo  á  pru-  familiar  el  cárdena/  de  Cartagena.  Pro- 
denria  y  caridad  ,  por  no  ser  quizá  bablemente  la  carta  del  arzobispo  de 
dignas  de  mostrarse:  y  la  Réina  re-  que  aquí  se  habla,  era  de  enhorabue- 
plica  que  no  las  muestra  por  las  cosas  na,  y  se  diria  en  ella  algo  contra  el 
que  en  ellas  se  dicen  de  su  persona,  vicio  de  la  hipocresía  La  Reina,  por 
y  porque  recibía  afrenta  en  oír  sus  cuya  mano  se  dirigidla  caria,  borro 
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De  la  yda  del  Rey  moro  habernos  habido  mucho  placer,  y 
de  la  yda  del  infantico  su  hijo  mucho  pesar.  Si  yo  supiera  lo 
que  vuestra  carta  dize  ( 1 6) ,  mas  diligencia  hiziera  por  dete- 
nerle. Pareceme  que  alia  donde  esta  lo  debemos  siempre  cebar* 
visitándole  con  color  de  visitar  su  padre  y  embiandole  algo: 
para  esto  embiad  acá  á  baeza  el  de  martin  de  alar  con,  que  el 
sera  bueno  para  embiar  (17). 


eite  pasage  por  la  razón  que  expresa: 

lo  cual  coincide  muí  bien  con  lo  que 
escribía  Pedro  Mirtir  en  setiembre  de 
1491  al  conde  de  Tendilla,  acerca  del 
mo  lo  de  pensar  de  Doña  Isabel  y  jui- 
cio que  forrajea  del  Papa  Alejandro, 
cuando  fué  enaltado  i  la  tiara.  Las 
expresiones  presentes  de  la  Réina  prue- 
ban su  amor  á  la  Iglesia  y  sus  deseos 
de  reme  liar  los  males  que  la  adigian. 
Cinco  años  después ,  continuando  los 
excesos  de  la  familia  de!  Papa,  en- 
viaron los  Riyes  á  D.  Iñigo  de  Cór- 
doba y.  al  doctor  Felipe  Punce,  de  su 
consejo,  á  suplicar  á  Alejandro  entre 
otras  cosas  ,  que  échate  sus  hijot  y  nue- 
ra de  Roma  y  honestase  su  persona  y 
vida ,  y  reformase  su  casa ,  y  oue  no  die~ 
se  lugar  que  se  vendiesen  los  beneficios  y 
dignidades  eclesiásticas.  Así  habla  Zu- 
rita en  la  história  del  Rei  D.  Her- 
nando el  católico  (lib.  3.°)  donde  tam- 
bién refiere  los  nuevos  escándalos  á 
que  diñ  ocasión  esta  embajada. 

(16)  Nada  habia  dicho  el  arzobispo 
en  su  carta  sobre  este  asunto  mas  que 
referirse  á  lo  que  sobre  él  escribía 
Fernando  de  Zafra.  De  este  serian 
las  noticias  á  que  aquí  alude  la  Réi- 
na ,  atribuyéndolas  por  distracción  al 
arzobispo. 

( 1 7)  Cuando  Mulei  Boabdil ,  Rei  mo- 
ro de  Granada ,  fue  hecho  prisionero 
junto  á  Lucena  por  el  conde  de  Cabra 
y  el  alcaide  de  los  donceles,  se  en- 
comendó su  guarda  á  Martin  de  Alar- 
con  ,  alcáide  i  la  sazón  de  la  fortale- 
za de  Porcuna,  que  era  hombre  de  mu- 
cha confian»»  acerca  de  ¡os  Reyes  católi- 
cos, é  los  sirvió  mucho  en  las  guerras 
que  tovieron  contra  portugueses  é  moros 


hasta  que  la  una  i  la  otra  re  acabaron, 

como  dice  Go  zalo  de  Oviedo  sobre  la 
estancia  14  de  la  Quincuagena  III.  A 
poco  recooro  Boaodil  su  lioertad  bajo 
ciertas  pactos,  para  seguridad  de  los 
cuales  entregó  en  rehenes  un  hijo  suyo 
con  otros  hijos  de  alcaides  y  moros  prir»» 
cipales.  La  custódia  del  infante  moro  se 
encargó  al  mismo  Mariin  de  Alatcon. 

Así  pasaron  ocho  años  hasta  el  de 
149'»  en  el  cual  i  35  de  noviembre 
durante  el  asédio  de  Granada  hizo 
Boabdil  escritura  de  entregar  la  ciu- 
dad bajo  ciertas  condiciones ,  una  de 
las  cuales  fué  que  el  dia  que  los  Re- 
yes católicos  tomasen  posesión  de  ia 
Alhambra  mandarán  entregar  al  dicho 
Rei  Mulei  Baaudili  libremente  al  infan- 
te su  hijo  que  está  en  poder  de  SS.  AAt. 
en  Moclin  ,  y  el  dicho  dia  pornán  en  to- 
da su  libertad  en  poder  del  dicho  Rei  á 
los  otros  rehenes  moros  que  con  el  dicho 
infante  entraron ,  que  están  en  poder  de 
SS.  A sí.  ,  i  4  las  personas  de  sus  ser" 
vidores  y  servidoras  que  con  ellos  entra- 
ron que  non  se  hayan  tornado  cristianos. 
Esta  escritura  se  halla  original  en  Si- 
mancas, y  de  ella  tiene  cópia  autoriza* 
da  la  Académia  de  la  história. 

Con  arreglo  á  lo  pactado  ,  luego 
que  se  rindió  Granada  el  Rei  mora 
Babdili  se  fue  Á  vivir  al  val  de  Porche- 
ua,  donde  te  fue  dada  renta  y  algunos 
vasallos  y  señoríos  en  que  viviese  ,  y  le 
alzaron  la  prisión  y  soltaron  sus  rehenet 
que  tenían  dados  que  era  su  hijo  mucha- 
cho desde  que  fue  preso.  El  cual  tuva 
siempre  en  guarda  el  capitán  Martin  da 
Alar  con,  alcaide  de  Moclin.  Esto  es  de 
Oviedo  en  el  diálogo  3  tí  ,  quincua- 
gena I,  batalla  I. 
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El  oficio  de  granada  os  ruego  que  me  embieys  como  quie- 
ra queste ,  para  que ,  yo  le  vea ;  y  si  fuese  posible  ,  antes  del 
tiempo  (18),  queste  otro  que  he  visto  es  tal,  que  me  a  engo- 
losinado mas  por  ver  esotro.  Y  también  os  ruego  mucho 
que  todas  las  cosas  que  hicíeredes  me  embieys  ,  que  no  ay  co- 
sa con  que  mas  huelgue :  y  mandad  á  Logroño  que  no  alze  la 
mano  del  cartujano  ansí  con  su  rorrunze  y  el  latin  juntamen- 
te, como  yo  le  dixe  ,  hasta  acabarlo  :  y  aun  querría  que  entanto 
me  embiase  lo  que  tiene  hecho  (19). 


Al  año  siguiente  que  fué  el  de  149}, 
ajustó  Boabdil  un  tratado  con  los  Re- 
yes católicos,  que  estos  firmaron  en 
Barcelona  á  1  5  de  junio,  cuyo  origi- 
nal está  también  en  Simancas ,  y  co- 
pia en  la  Academia ,  por  el  cual  ven- 
dió á  la  corona  de  Castilla  los  luga- 
res y  rentas  que  poseía,  certificando 
que  no  estaña  en  estos  réinos  mas  que 
hasta  fin  de  octubre  del  mismo  año;  y 
con  efecto  se  pasó  al  Africa  con  su  hijo 
y  familia  en  dicho  mes  (según  Pedro 
Manir,  carta  CXXXV1I)  embarcán- 
dose conforme  á  lo  estipulado  en  el 
puerto  de  Adra  en  la  carraca  de  Iñi- 
go de  Artieia,  y  otra  genovesa  bajo 
la  conserva  de,  dos  galeotas,  que  de- 
bían escoltarlas  hasta  su  destino.  Esta 
es  la  ida  del  Rei  moro  y  del  infantico 
su  hijo,  de  que  habla  la  Reina  en  su 
carta.  Aparentemente  el  hijo  de  Boab- 
dil ,  durante  su  larga  mansión  en  Por- 
cuna y  Moclin,  habia  cobrado  afición 
á  los  cristianos,  y  quizá  habia  dado 
esperanzas  de  convertirse ,  como  lo 
hicieron  algunos  de  su  comitiva ,  se- 
gún se  infiere  del  articulo  arriba  ci- 
tado de  la  escritura  de  a  $  de  noviem- 
bre ,  y  como  lo  hicieron  sus  dos  t  i  os 
D.  Fernando  y  D.  Juan  de  Granada, 
hermanos  del  Reí  Boabdil ,  aunque  de 
distinta  madre-  Por  esto  pesaba  de  la 
ida  del  infante  á  la  Réina,  y  quisie- 
ra haber  hecho  mas  diligéncia  por  de- 
tenerle. 

El  Baeza  de  quien  la  Réina  pensa- 
ba valerse  para  conservar  correspon- 
déncia  con  Boabdil  y  su  hijo,  pudo 

Tom.  VI.  N.  1. 


ser  Hernando  de  Baeza  ,  autor  de  una 
relación  manuscrita  de  las  cosas  de  loe 
Reyes  moros  de  Granada  ,  desde  el 
tiempo  del  Rei  D.  Juan  el  II  de  Cas- 
tilla hasta  la  conquista  de  aquella  ciu- 
dad, que  se  conserva  en  la  biblioteca 
del  Escorial  :  papel  distinto  de  otro 
de  mui  semejante  asunto  que  escribió 
posteriormente  Fernando  del  Pulgar, 
con  el  título  de  Tractado  de  fot  Reytt 
de  Granada  y  su  origen  ,  y  de  que  hai 
una  cópia  entre  los  manuscritos  de 
la  biblioteca  real.  Era  Baeza  perito 
en  la  lengua  arábiga  y  conocido  del 
Rei  Boabdil ,  quien  por  su  médio  en- 
vió á  los  Reyes  católicos  algunos 
mensages,  según  que  en  la  misma  re- 
lación se  contiene. 

Las  palabras  Baeza  el  de  Martin  de 
Alarcon ,  indican  que  hubo  entre  el 
alcáide  y  el  interprete  algunas  rela- 
ciones de  que  no  he.  hallado  oito  ves- 
tigio. De  todos  modos  quedó  frustrado 
el  proyecto  de  la  Réina  en  órden  á 
mantener  correspondéncia  con  B>ab- 
dil,  porque  este  desgraciado  príncipe 
i  poco  de  haber  pasado  á  Africa ,  fué 
muerto  en  una  batalla. 

(18)  Quiere  decir,  antes  del  3  de  ene- 
ro inmediato,  en  que  cumplían  años  de 
la  rendición  de  Granada,  y  en  que 
por  lo  tanto  debia  celebrarse  la  fiesta. 
La  Réina  escribía  esio  en  4  de  di- 
ciembre 

(19)  Mas  bien  parece  encargo  he- 
cho á  amanuense  que  á  autor.  Pue- 
de creerse  que  Logroño  era  no  el  tra- 
ductor del  Cartujano .  como  por  el 
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Lo  de  juan  de  ayala  quedará  para  castilla ,  que  aora  yo 
no  se  como  se  despache,  ni  se  porque  esta  por  despachar ,  ni 
lo  que  es;  aunque  querría  y  es  razón,  que  se  despache  bien 
lo  que  le  tocare :  y  por  el  y  por  los  otros  todos  que  á  vos 
pareziere ,  he  yo  mucho  plazer  que  ablcys ,  que  siempre  es  el 
officio  vuestro. 

Lo  del  indulto  se  hará  lo  mejor  que  pudiéremos ,  y  se 
abra  mejoría  de  los  que  dezis ,  aunque  son  tantos  que  no  pue- 
de caber  mucha  parte  á  nadie;  mas  cumpliremos  con  los  mas 
suíHcientes  (20). 

Las  nominaciones  no  se  an  firmado,  porque  me  parece  que 
estaban  llenas  muchas  dolías ,  y  no  querría  nombrar  dos  veces: 
y  no  he  tenido  espacio  de  ver  los  memoriales,  mas  aora  los  veré, 
y  los  despacharemos. 


tesiimónio  de  esta  carta  supuso  D.  Ni- 
colás Antonio,  sino  el  pendolista  que 
copiaba  á  un  tiempo  la  traducción  y 
el  original  en  la  forma  que  le  habia 
prescrito  la  Réina ,  que  regularmente 
seria  en  dos  columnas. 
No  es  fácil  adivinar  que  traducción 


jano.  Pero  esta  sospecha ,  que  al  pron- 
to  ofrece  seriales  de  fundada,  se  des- 
hace al  considerar  las  palabras  de  la 
carta  anti  con  su  romance  y  el  latín 
juntamente  ,  porque  la  obra  original 
de  Fr.  Francisco  Jiménez,  apesar  de 
que  lleva  el  titulo  latino  de  Cita 


fuese  esta   del  Cartujano.  Según  el   CMsti,  se  escribió  en  lemosin.  Asiqué 


contexto  parece  que  debió  ser  obra  en 
que  tuviese  parte  el  arzobispo ;  lo  que 

{ludiera  engendrar  la  sospecha  de  que 
a  Réina  quiso  hablar  de  la  que  Fr. 
Francisco  Jiménez,  religioso  catalán 
ó  valenciano,  patriarca  titular  según 
unos  de  Jerusalen  y  según  otros  de 
Alejandría ,  escribió  en  el  siglo  XIV* 
con  el  título  de  Cita  Chisti,  y  parte 
de  cuya  traducción  imprimió  el  arzo- 
bispo D.  Hernando  tres  artos  después 
en  1496  con  este  título:  primer  volu- 
men de  vita  xpi.  de  fray  francisco  xy- 
menet,  corregido  y  añadido  por  el  arzo- 
bispo de  Granada.  La  circunstancia  de 
tener  este  libro  el  título  deCita  Chritti, 
que  és  el  mismo  que  dió  á  su  obra 
latina  Ludolfo  de  Sajonia,  llamado  por 
su  profesión  el  Cartujano ,  pudo  oca- 
sionar que  la  Réina  al  escribir  esta 
carta  con  las  interrupciones  y  desa- 
sosiego que  pondera  mas  abajo,  pade- 
ciese alguna  equivocación  ,  dando  á 
la  de  Jiménez  el  nombre  del  Cartu- 


parece  que  se  habla  aquí  de  la  obra 
de  Ludolfo :  obra  conocida  y  apre- 
ciada por  Doña  Isabel ,  como  lo  mos- 
tró encargando  su  traducción  á  Fr. 
Ambrósio  Montesino,  el  cual  con  efec- 
to la  desempeñó  y  publicó  dedicada  á 
la  Réina  el  afío  de  Moa  en  Alcalá 
de  Henares.  Pudiera  discurrirse  que 
Montesino  tenia  hecha  su  traducción 
en  1493,  reviéndola  ó  retocándola  el 
arzobispo  sin  perjuicio  de  que  des- 
pués entendiese  en  la  de  Jiménez;  y 
que  aquella  fué  la  que  Je  pedia  en  su 
carta  la  Réina  ,  y  la  misma  que  se 
imptimió  finalmente  en  el  año  de  i  $01. 
Pero  todo  esto  no  pasa  de  conjetura. 
(20)  Contesta  aquí  Ja  Réina  á  la  re- 
comendación que  el  arzobispo  le  ha- 
cia en  su  carta  de  D.  Gómez  de  Solís, 
de  D.  Rodrigo  Manrique ,  de  su  se- 
cretario y  del  hermano  del  tesorero 
Rui  López,  ofreciendo  tenerlos  pre- 
sentes en  el  nombramiento  para  pie- 
zas eclesiásticas. 
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Empeze  y  acabo  esta  carta  con  tanto  desasosiego  ( digo ) 
porque  estando  escrebiendo  me  llegan  con  tantas  ablas  y  deman- 
das ,  que  apenas  se  que  digo,  y  nunca  la  acabara  ,  sino  questube 
en  la  cama  oy  todo  el  dia ,  aunque  estoy  sana ,  solo  porque 
me  dexasen ,  y  aun  aora  no  me  dexan. 

La  de  femando  de  Zafra  ,  es  razón  que  reciba  merced ,  pues 
tan  bien  lo  haze  en  todo:  y  para  aora  nos  plaze  de  hacelle 
merced  de  la  heredad  que  dezis  que  llaman  hueste:  no  se  si 
acierto  el  nombre  ,  mas  vos  lo  entendereys  que  me  lo  escribis- 
tes ;  y  sea  por  su  vida  hasta  que  mas  veamos  en  ello.  Y  la 
contaduría  de  quentas  de  Alonso  de  quintanilla  abremos  con 
suplicamiento  por  femando  de  Zafra:  estese  por  aora.  Loque 
mas  os  pareciere,  vos  lo  escribireys  para  adelante,  y  abremos 
placer  de  todo  lo  que  se  pudiere  hacer  por  el.  Este  llebara  la 
merced  de  la  heredad  sino  porque  no  se  quiere  detener  para 
escrebir  esto,  y  le  an  tenido  casi  preso  (21). 

Y  porque  nos  vernia  muy  bien  dar  los  Velez  por  cosa 

nuestra  propia  en  que  ganaríamos,  y  no  los  podríamos  dar  por 

«1 

(ai)  Gonzalo  de  Oviedo  en  el  diá-  biendo  salido  de  su  casa  á  pié  i  bus- 
logo  de  sus  Quincuagenas  en  que  ha-  car  la  vida  en  la  corte,  según  refiere 
bla  de  Fernando  de  Zafra,  dice  así:  el  mismo  Oviedo,  fundó  una  casa 
Por  tu  buen  entendimiento  quisó  ta  Réi-  opulenta  que  emparentó  después  con 
na  que  ante  él  pásate  la  gratificación  que  las  mayores  de  España. 
se  hizo  á  los  grandes  é  señores  parti-  La  época  en  que  Fernando  de  Zafra 
culares  que  habían  servido  en  aquella  dejó  de  seguir  la  corte  ,  fué  la  de  la 
santa  conquista  del  reim  de  Granada.  Y  conquista  de  la  ciudad  de  Granada, 
mas  abajo :  Era  natural  de  la  villa  de  donde  se  quedó  para  auxiliar  en  la 
Zafra ,  vasallo  necio  de  el  conde  de  Fé-  dirección  de  los  negocios  al  conde  de 
ría  é  de  gente  de  honestos  parientes  pie-  Tendilla  y  al  arzobispo,  como  se  vé 
beos,  pero  fué  de  buen  entendimiento  é  por  lo  que  sigue  en  la  carta  de  la 
grande  habilidad ,  é  en  las  cotas  de  ha-  Réina.  Y  fue  provisto  en  un  regimien- 
cienda  mui  avisado:  é  en  el  reportimien-  ro  de  los  primeros  que  se  dieron  err 
to  de  las  donaciones  é  mercedes  de  va-  el  año  de  1500,  cuando  se  formó  por 
salios  que  los  Reyes  católicos  hicieron,  é  real  cédula  el  ayuntamiento  de  aque- 
en  las  rentas ,  haciendas  é  caballerías  que  lia  ciudad. 

se  dieron  ganó  gran  numero  de  dineros^  Alonso  de  Quintanilla  ,  contador 
é  á  el  se  dió  tanto ,  que  le  quedó  en  la  mayor  de  cuentas  de  los  Reyes ,  natu- 
ciudad  de  Granada  é  sus  términos  donde  ral  de  las  Asturia  s  de  Oviedo,  fué  uno 
él  hixo  su  asiento  ,  grandes  posesiones  é  de  los  que  mas  contribuyeron  á  la 
heredamientos,  é  amimamo  en  la  ciudad  fundación  de  la  Hermandad  á  princi- 
pe Málaga.  Noticias  que  cuadran  per-  píos  del  reinado  de  Doña  Isabel.  Su 
fectamenie  con  este  pasage  de  la  car-  muerte  puede  fijarse  por  el  presente 
ta  déla  Réina  j  y  explican  como  ha-  documento  en  el  año  de  1493. 
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lo  que  esta  capitulado  con  ellos  y  jurado ;  querríamos  que  her- 
nando  de  Zafra  tubiese  manera  con  el  alguacil  con  quien  el  me- 
jor viere ,  para  que  lo  hubiesen  por  bien ,  y  diesen  su  consenti- 
miento, de  manera  que  pudiésemos  ser  libres  (22).  Ruegoos 
que  desta  ó  de  otra  manera,  como  os  pareciere,  entendays  en 
como  se  pueda  hazer :  y  el  y  vos  nos  embiad ,  que  nadie  lo  se- 
pa, un  memorial  de  las  cosas  que  se  puedan  dar  de  las  alpu- 
jarras,  y  de  lo  que  dexaron  los  moros,  que  no  sean  cosas  prin- 
cipales ni  de  mucho  periuicio  para  dar. 

También  nos  parece  que  seria  bien  doctar  desde  luego  ios 
moriscos ,  porque  agora  se  podra  mejor  hazer  antes  que  se  aca- 
be de  repartir,  y  aprovechalles  a  para  las  obras  en  tanto  que 
no  podemos  ayudarles.  Ruegoos  que  me  embieis  vuestro  parc- 
zer  de  todo  lo  que  os  parece  que  debemos  dar  á  cada  uno  muy* 
por  menudo,  en  que  y  quanto :  y  entanto  hazed  que  no  se  me 
tan  en  lo  del  nublo  el  conde  ni  otro  (23). 


(sal  Deseaba  la  Réina  recobrar  para 
la  corona  la  ciudad  y  puerto  de  Carta- 
gena,  de  que  era  stfior  D.  Juan  Cha- 
cón, y  pensaba  dar  en  cámbio  los  Vé- 
lez  ,  pueblos  de  mudejares  en  la  fron- 
tera de  los  féinos  de  Granada  y  Mur- 
cia: pero  respetando  los  pactos  hechos 
anteriormente ,  quería  que  el  cámbio 
se  hiciese  con  consentimiento  de  los 
habitantes.  Esta  negociación  no  se  con- 
cluyó enteramente  hasta  el  afio  de 
1503,  en  que  revocada  la  donación  de 
Cartagena  ,  se  compensó  a  O  Pedro 
Fajardo,  hijo  de  D.  Juan  Chacón, 
con  el  estado  de  los  Velez  y  título 
de  marqués. 

(83)  El  conde  es  el  de  Tendilla;  y 
esto  muestra  que  aunque  era  grande 
el  favor  que  gozaba  el  gobernador, 
manifestado  en  esta  y  otras  importan- 
tes comisiones,  la  principal  confianza 
de  la  Reina  descansaba  en  el  arzo- 
bispo. Lo  mismo  se  confirma  por  un 
apuntamiento  manuscrito  original  que 
se  halla  en  el  tnonastério  de  Mon- 
serrate  de  esta  corte,  entre  oíros  do- 
cumentos de  la  colección  de  L>.  Luis 


de  Salazar  (tomo  V,  $4),  y  contiene 
el  extracto  de  la  correspondencia  del 
arzobispo  D  Hernando,  formado  para 
un  despacho  de  la  Réina  en  el  año 
de  1500,  que  fué  en  el  que  se  trató 
de  fundar  el  ayuntamiento  de  Grana- 
da, y  arreglar  su  gobierno  municipal 
á  semejanza  de  las  demás  ciudades  del 
réino.  En  dicho  apunte  se  lee  una 
lista  de  66  cibdudanos  que  se  po- 
drían nombrar  para  regidores  y  para 
jueces  y  para  fieiet',  y  serian  á  la  cuen- 
ta las  peisonas  mas  calificadas  de  la 
ciudad.  Sigue  la  nota  de  iot  proveídos 
de  regimientos,  que  se  dicen  ser :  El 
conde  G  °  Hernández.  P.°  Carrillo.  R.° 
de  Baxan.  Hernando  de  Zafra.  El  al- 
calde Calderón.  P°  de  Rojas.  Bachiller 
de  Guadalupe.  Jlcáide  Padilla.  D.  ¿4° 
fanegas.  Y  á  continuación  se  pone 
una  li  ta  de  las  personas  que  al  arzo- 
bispo parecen  mar  idóneas  para  regido- 
res, que  son  18,  y  entre  ellas  las  úl- 
timas tres  moriscos  del  Albaicin,  Pe- 
dro López  Zaibona  ( de  quien  hizo 
mención  Luis  del  Marmol  en  el  lib.  I, 
de  la  Historia  del  rebelión  del  reino  da 
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Acabo  por  no  cansaros  que  aun  yo  rio  cansaba  ,  mas  rue- 
goos  qucsta  mi  carta  y  todas  las  otras  que  os  eefccripto,  ó  las 
quemeys'  ó  las  teñgays  en  un  cofre  debaxo  de  vuestra  UaVe, 
que  persona  nunca  las  vea,  para  volvérmelas  á  mi  quando  plu- 
guiere á  Dios  que  os  vea :  y  encomiendome  en  vuestras  oracio- 
nes. De  mi  mano  (¿4)  en  taragoza  á  quatro  dé  deziembre,  y 
de  camino  para  castilla,  que  ya  no  ay  placiendo  á  Diys  porque 
detenernos ,  cfue  las1  cortes  de  aquí  á  ocho  dUs  tienen  de  plazo, 
y  mejor  venia  que  no  se  acabasen  ,  porque  no  se  quitase  la 
hermandad  *on  que  se  haze  justicia  ,  y  sin  ella  nunca  se  hazé 
aqui.  =  Yo  la  reyna.  =  Ruegoos  que  á  todo  esto  me  respon- 
days  luego.  1  •  • 

AI  muy  reverendo  y  devoto  padre  el  arzobispo  de  Granada 
mi  confesor.  '  « 

ILUSTRACION  XIV. 

Sobre  la  educación  del  príncipe  D.  Juan  y  sus  hermanas. 

Es  acreedor  á  muchos  clo'gios  el  cuidado  con  que  la  Reina 
Doña  Isabel  atendió  á  la  buena  educación  de  sus  hijos.  El 
celebre  valenciano  Juan  Luis  Vives  en  su  obra  De  chri- 
stiana  foemina ,  libro  I ,  capítulo  3  dice:  Regina  Isabella  Fernandi 
coniux  nere,  suere  ,  acu  pingere  quatuor  Jiñas  suas  doctas  esse 
'voluit.  Y  en  el  cap.  4:  quibus  quatuor  sóror ibus  nullae  memoria 
hominum  mulleres  sinceriore  pudicitia  ,  nullae  puriore  ac  inttgri- 
ore  fama,  nullae  populis  suis  gratiores  atque  amabiliores  regi- 

■  .  ,  * 

Granada )  Alonso  Sánchez  Abolax  y  píos  muchas  contradicciones  en  Ara- 
Francisco  Cantueso.  Concluye  el  a-  gon,  y  se  prorrogó  con  cieñas  lirtii- 
pumamiento  por  el  resumen  de  varias  raciones  en  el  m«  do  de  proceder.  Los 
p>  opuestas  del  arzobispo,  relativas  al  Reyes  pasaron  en  Zaragoza  lo  resta n- 
gobierno  de  los  moriscos  y  á  la  dota-  te  del  mes  de  diciembre .  y  después 
cion  de  la  ipléfía  mayor.  de  celebrar  la  fiesta  de  año  nuevo, 
(34)  Con  eft-cto  eu  las  corres  de  Za-  pariieron  empezando  el  de  1494  para 
ragoza de  149?  se  tra-6  sóbrela  con-  Valladolid  ,  donde  .se  hallaban  el  »c 
tint  ación  de  la  Hermán  Jad.  cuyo  es-  de  enero,  según  el  memorial  ó  regis- 
Ublecimiento  suúió  desde  los  princí-  tro  de  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal. 
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nae  extitertptt,  nullae  magis  anurunt  coniuges  saos ,  nullae  ob- 
sequentius  /is.  paruerunt  t  nullae  accuratius  se  ac  iuos  omttes  sirte 
labe  comervarunt ,  nullis  -magis  foedifas  aut  lascivia  displieuit, 
nullae  absolutius  et  exaetius  números  ornnes  probae  foeminae  im- 
pleverunt. ;  ,.  ¡  • 

La  Réina  católica  amaba  con  particularidad  á  su  hija  Doña 
Isabel  á  quien  solía  llamar  mi  suegra ,  porque  se  parecía  á  la 
Re'ina  Doña  Juana,  madre  de  D.  Fernando,  El  autor  del  Car- 
ro de  las  Donas,  que  vivió  por  aquel. tiempo,  habla  muí  deteni- 
damente de  las  virtudes  y  prendas  de  cada  una  de  las  cua- 
tro hermanas ,  todas  las  cuales .  fueron  reinas ,  y  dieron  con  su 
conducta  abundantes  pruebas  de  la  esmerada  educación  que  ha- 
bían recibido.  ...i, 

Acerca  de  la  educación  del  príncipe  D.  Juan,  nadie  deja 
noticias  tan    circunstanciadas    como  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  en  su  libro,  manuscrito  de  la  Cámara  de  dicho  prín- 
cipe. Allí  puede  verse  el  cuidado  de  la  Réina  en  cultivar  las 
felices  disposiciones  de  su  hijo  tanpo  paralas  letras  como  para 
otras  habilidades,  y  sobre  todo  para  la  virtud:  la  prolijidad  y 
precauciones  para  que  ninguna  de  las  personas  que  se  acercasen 
al  príncipe,  pudiese  perjudicar  á  sus  costumbres:  el  arbitrio  con 
que  Doña  Isabel  corrigio  la  mezquindad  y  escasez  de  que 
habia,  dado  algunas  muestras.   Fué  su  maestro  de  primeras 
letras  y  humanidades  D.  Fr.  Diego  de  Deza ,  quien  después  de 
haber  gobernado  diferentes  diócesis ,  fué  arzobispo  de  Sevilla  y 
murió  electo  de  Toledo.  En  la  razón  de  los  libros  de  la  Réina 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  Simancas  y  de  que  hablare- 
mos con  detención  en  otro  lugar ,  hai  memoria  de  los  cartapa- 
cios y  borradores  de  las  composiciones  latinas  del  Príncipe,  y 
otros  indicios  de  que  en  su  educación  no  se  olvidó  la  enseñanza 
del  dibujo.  Pero  lo  que  mas  llama  la  atención  por  la  originali- 
dad del  pensamiento ,  es  la  sociedad  que  formó  Doña  Isabel  de 
diez  caballeros ,  cinco  de  edad  madura  y  cinco  jóvenes ,  para  que 
en  ella  se  criase  su  hijo.  Esta  especie  de  colegio  inventado  por 
Doña  Isabel ,  esta  feliz  aplicación  del  sistema  de  educación 
pública  á  la  del  príncipe ,  que  ni  antes  ni  después  ha  teni  - 
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do  ejemplo  ,'  merece  nuestra  particular  consideración ;  y  prueba 
las  grandes  luces  y  discreción  de  la  Reina.  Juan  de  Zapata ,  co- 
mendador de  Hornachos  y  ayo  del  príncipe ,  era  como  el  rec- 
tor de  este  singular  y  nunca  visto  colegio:  sus  individuos 
antiguos ,  de  los  cuales  nunca  podían  faltar  uñó  o  dos  de  la  pre- 
sencia del  príncipe ,  eran  D.  Sancho  de  Castilla,  que  por  falleci- 
miento de  Juan  de  Zapata  le  sucedió  en  su  honroso  cargo;  Pero 
Nuñez  de  Guzman ,  que  en  adelante  fué  comendador  mayor  de  Ca- 
latrava  y  ayo  del  infante ,  después  Emperador ,  D.  Fernando; 
Juan  Velazquez  que  murió  contador  mayor  de  Castilla ;  Juan  de 
Calatayud ,  y  D.  Frei  Nicolás  de  Ovando  que  después  fué  gober- 
nador y  capitán  general  de  las  Indias,  y  fundador  de  la  ciudad 
de  Santo  Domingo  en  la  isla  Española.  Los  alumnos  ó  colegiales 
modernos  fueron  Hernán  Gómez  de  Avila,  señor  de  Villatoro 
y  Navamorcuende ;  D.  Diego  y  D.  Sancho  de  Castilla, hijos  de 
D.  Sancho;  Hernán  Duque  de  Estrada  y  D.  Luis  de  Torres, 
hijo  del  condestable  D.  Miguel  Lucas  de  Iranzu.  Los  mas  de- 
sempeñaron en  lo  succesivo  empleos  y  comisiones  importantes 
y  decorosas :  D.  Sancho  de  Castilla  el  joven  se  señaló  por  la 
bizarra  defensa  de  la  plaza  de  Salsas  contra  todo  el  poder  de 
la  Francia,  en  el  año  de  1503. 

Escusado  es  decir  el  esmero  con  que  se  escogieron  los 
individuos  no  solo  de  esta  sociedad,  sino  los  de  todas  clases 
que  debian  asistir  al  lado  del  príncipe.  La  Reina  solícita  de 
cuanto  podía  influir  en  su  educación  ,  extendía  también  su  cui- 
dado á  la  de  los  pages  que  le  servían  como  se  vé  por  las  no- 
ticias de  Gonzalo  de.  Oviedo.  Hubo  entre  los  pages  del  prínci- 
pe  personas  señaladas  como  D.  Pedro  Fajardo,  marqués  de 
los  Velez,  caballero  en  quien  florecieron  á  la  par  las  letras  y 
las  armas,  y  á  quien  se  dirigieron  muchas  cartas  de  h  colección 
publicada  de  Pedro  Mártir;  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba, 
marqués  de  Priego,  uno  de  los  mayores  antagonistas  del  tri- 
bunal del  santo  oficio  en  aquel  tiempo  (1);  D.  Pedro  Gi- 
rón, primogénito  de  la  casa  de  Ureñar  que  fué  capitán  general 
i  •  .  .       1  •  •  .  . 

(1)   Sandoval  lib.  i.°  §  26. 
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de  la  Hermandad  en  tiempo  de  las  comunidades;  D.  Fadrique 
Henriquez  de  Rivera ,  marqués  de  Tarifa,  célebre  por  sus  viages; 
y  D.  Garcia  de  Toledo,  heredero  de  la  casa  de  Alva,  joven 
de  grandes  esperanzas  que  murió  gloriosamente  en  la  jornada 
de  los  Gclves  el  año  15  10. 

También  fué  idea  de  la  Reina  poner  casa  y  estado  á  parte 
á  su  hijo  aun  antes  de  casarlo ,  como  asimismo  formar  un  con- 
sejo compuesto  de  hombres  sabios  y  respetables  al  modo  del  de 
Castilla ,  donde  exerciendo  el  oficio  de  presidente  aprendiese  las 
leyes,  los  usos,  los  negocios  y  en  suma  el  arte  del  gobierno. 
Comprehendió  sin  duda  Doña  Isabel  la  poca  consecuencia  que 
hai  en  pasar  de  los  juegos  y  dependencia  de  la  niñez  á  ser  de 
repente  padre  de  fimília,  y  de  la  obscuridad  ,  encogimiento  ,  é 
inexperiencia  de  una  vida  p  ivada  á  dirigir  sin  ensayo  alguno 
el  timón  de  una  vasta  monarquia.  Hízose  esta  operación  es- 
tando la  corte  en  Almazan  el  año  de  1496,  y  teniendo  el  prín- 
cipe 18  años  de  edad.  Los  ministros  nombrados  para  formar 
este  consejo  presidido  p¿r  el  príncipe  ,  eran  en  substancia  ios 
maestros  destinados  para  enseñarle  la  ciencia  de  reinar  y  de  go- 
bernar á  los  hombres.  Obtuvieron  este  honroso  destino  el  doctor 
Martin  Fernandez  de  Angulo,  arcediano  de  Talavera,  que  des* 
pues  de  los  dias  del  príncipe  fué  obispo  de  Córdoba  y  presi- 
dente de  la  cnancillería  de  Valladolid ,  y  los  licenciados  Zapa- 
ra y  Mojica.  Sirvieron  de  secretarios  Gaspar  de  Gricio,  herma- 
no de  Doña  Beatriz  Galindo,  la  cual  según  dice  Oviedo  era 
la  tnuger  mas  acepta  en  esta  sazón  de  la  Reina ,  y  Pedro  de  Tor- 
res ,  hermano  de  Doña  Juana  de  Torres  que  fué  la  nodriza  que 
crió  al  príncipe. 

Estas  eran  en  general  las  máximas  que  dirigieron  aquella 
educación  y  que  unidas  á  los  ejemplos  de  sus  padres  debieron 
producir  un  príncipe  cabal  y  perfecto.  Conforme  á  una  cos- 
tumbre propia  del  espíritu  de  aquel  siglo ,  el  príncipe  dormía 
con  la  espada  colgada  á  la  cabecera  de  la  cama.  Enseñóle  i 
jugar  de  ella  y  de  todas  armas  Maestre  Bernal ,  á  quien  Gon- 
zalo de  Oviedo  califica  de  gentil  y  virtuoso  mancebo.  El  prín- 
cipe  gustaba  de  la  caza  y  la  entendía.  De  su  afición  á  la 
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música  vocal  é  instrumental  y  de  los  conocimientos  que  tu- 
yo en  ambas,  copiaremos  lo  que  al  fin  del  libro  de  la 
Cámara  cuenta  el  mismo  Oviedo ,  por  la  noticia  que  dá  de 
algunos  profesores  nuestros  y  de  los  instrumentos  usados  en 
aquel  tiempo.  Era,  dice,  el  príncipe  Z>.  Juan  mi  señor  na- 
turalmente inclinado  á  la  música  é  entendíala  mui  bien ,  aunque  su 
voz  no  era  tal  como  el  era  porfiado  en  cantar:  ¿para  eso  en  las 
siestas t  en  especial  en  verano,  iban  a  palacio  Joanes  de  Ancheta 
su  maestro  de  capilla,  é  cuatro  ó  cinco  muchachos  mozos  de  capi- 
lla de  lindas  voces,  de  los  cuales  era  uno  Corral ,  lindo  tiple;  y 
el  Príncipe  cantaba  con  ellos  dos  horas  ó  lo  que  le  placía ,  é  les 
hacia  tenor,  é era  bien  diestro  en  el  arte.  En  su  cámara  había 
un  claviórgano  i  órganos  é  clavicímbanos  c  clavicordio  é  vihuelas 
de  mano  é  vihuelas  de  arco  ¿flautas:  é  en  todos  esos  instrumentos 
sabia  poner  las  manos.  Tenia  músicos  de  tamborines  é  duzáinas 
é  de  harpa  é  un  rabelico  mui  precioso  que  tenia  un  Madrid  natu- 
ral de  Carabanchel,  de  donde  salen  mejores  labradores  que  músi- 
cos ¡pero  este  ,  lo  fué  mui  bueno.  Tenia  el  Príncipe  mui  gentiles 
menestriles  altos ,  /  sacabuches  é  cheremias  é  cornetas  i  trompetas 
bastardas  é  cinco  ó  seis  pares  de  atabales ,  /  los  unos  é  los  otros 
mui  hábiles  en  sus  oficios  é  como  convenían  para  el  servicio  é  casa 
de  tan  alto  Príncipe, 

Las  circunstancias  de  su  dolorosa  muerte  pueden  leerse  en 
la  epístola  CLXXXII  de  Pedro  Mártir,  que  fue  testigo  pre- 
sencial de  ella.  El  príncipe  tenia  un  hermoso  lebrel  llama- 
do Bruto ,  al  que  no  fué  posible  separar  del  cadáver  de  su  a- 
mo  ni  del  sitio  donde  se  le  depositó  en  la  catedral  de  Sala- 
manca,  hasta  que  se  murió'  de  tristeza  (i). 


(1)  Gonzalo  de  Oviedo  quincuagena   1*  estáncU  »a. 
Tom.  VI.  N.  i.  Ccc 
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De  la  poca  Unidad  de  los  eclesiásticos  en  el  siglo  de  la  Reina 
católica.  Máximas  de  inhumanidad  é  injusticia  respecto  de  los 
moros  en  aquel  tiempo.  Ideas  y  conducta  de  la  Reina  en  la 
misma  materia. 

Fue  abuso  común  durante  la  edad  media  que  los  eclesiás- 
ticos ejercitasen  las  armas ,  y  error  propio  de  la  rudeza  de 
aquella  época  no  considerar  incompatibles  los  oficios  de  sa- 
cerdote y  de  soldado.  No  hablo  solo  de  las  guerras  contra  in- 
fieles ,  en  que  se  repitieron  con  mas  frecuencia  los  ejemplos  de  tal 
desorden,  cubiertos  con  el  pretexto  de  religión,  sino  también  de 
las  guerras  entre  príncipes  cristianos,  y  aun  de  las  civiles  que 
agitaron  á  Castilla  en  el  siglo  en  que  nació  y  vivió'  la  Reina 
Doña  Isabel. 

En  la  primera  batalla  de  Olmedo  del  año  1445  entre  el 
ejército  del  Rei  D.  Juan  el  II ,  y  el  de  los  grandes ,  des- 
contentos de  la  privanza  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
asistieron  D.  Gutierre  de  Toledo,  arzobispo  de  Toledo,  D. 
Lope  Barricntos  ,  del  orden  de  predicadores ,  obispo  de  Cuenca, 
y  D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña  ,  obispo  a*  la  sazón  de  Sigüen- 
za  (1).  En  la  segunda  batalla  que  se  dio'  junto  al  mismo  pue- 
blo el  año  de  1467,  entre  los  partidarios  del  Rei  D.  Enrique 
y  los  de  su  hermano  el  infante  D.  Alonso  ,  ordenó  las  ba- 
tallas de  este  último  y  fué  herido  en  el  brazo  izquierdo  de  una 
lanzada  D.  Alonso  Carrillo,  arzobispo  ya  entonces  de  Tole- 
do ,  quien  para  ser  conocido  llevaba  sobre  el  arnés  una  estola 
encarnada  enn  cruces  blancas  (2).  De  este  prelado  cuenta  Pul- 
gar en  sus  Claros  'varones  que  era  hombre  belicoso  y  grand  tra- 
bajador en  las  cosas  de  la  guerra ;  é  siguiendo  esta  su  condición \ 
placíale  tener  continuamente  gentes  de  armas ,  é  andar  en  guerras 

(i>  Trónica  de  D.  Juan  el  II  en  di-  crónica.  Diego  Enriquez  del  Castillo 
chu  afín.  crónica    del  Rei   i>.    Enrique  IV, 

(2;   Alonso  de  Paléncia  parte  I  de  su   cap.  97. 
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/  juntamientos  Je  gentes.  Así  continuo  mostrándolo  en  los  prin- 
cipios de  los  Reyes  católicos,  en  cuyo  tiempo  habiendo  abra- 
zado el  partido  de  Portugal,  peleo  contra  ellos  en  la  batalla  de 
Toro,  que  se  dio  á  i  de  marzo  de  1476.  No  fué  el  arzobispo 
de  Toledo  el  tínico  prelado  que  entró  en  aquella  memorable 
batalla.  Asistieron  también  en  el  ejército  castellano  el  obispo 
de  Avila  D.  Alonso  de  Fonscca,  que  capitaneaba  una  escuadra 
del  ala  derecha  del  ejército ,  y  el  cardenal  de  España  obispo 
de  Sigüenza  ,  D.  Pedro  González  de  Mendoza  ,  que  llevaba  el 
roquete  vestido  sobre  las  armas ,  como  expresan  Andrés  Ber- 
naldez  y  Gonzalo  de  Oviedo.  D.  García  de  Meneses ,  obispo  de 
Ebora ,  mandó  la  artillería  portuguesa  en  la  misma  batalla ,  y 
después  fue  vencido  y  preso  el  año  de  1479,  en  la  de  la  Al- 
bufera de  Mérida  donde  mandaba  en  gefe  las  tropas  de  su 
nación  (1). 

En  el  siglo  XVI ,  después  del  fallecimiento  de  Doña  Isa- 
bel, en  tiempo  ya  al  parecer  de  mayor  cultura  y  suavidad  de 
costumbres,  leemos  del  arzobispo  de  Zaragoza  D.  Alonso  de 
Aragón ,  hijo  del  Reí  católico  ,  que  era  gran  caballero  de  la 
brida,  y  que  sirvió  personalmente  en  la  guerra  de  Navarra  co- 
mo capitán  de  los  caballeros  de  su  casa  y  otros  aragoneses.  En 
la  misma  guerra  y  en  la  de  las  comunidades  de  Castilla  militó 
D.  Antonio  de  Acuña  obispo  de  Zamora ,  de  revolto  a  memo- 
ria ,  como  dijo  D.  Francesillo,  truhán  de  Carlos  V,  en  la  cró- 
nica del  Emperador  que  anda  manuscrita  entre  los  curiosos. 

A  fines  del  mismo  siglo  vivía  D.  José  Esteve ,  obispo  de 
Orihuela,  el  cual  en  los  comentarios  sobre  los  libros  de  los 
Macabeos ,  obra  dedicada  al  Papa  Clemente  VIII  ,  explica  los 
casos  en  que  una  persona  particular  puede  sin  autoridad  pú- 
blica quitar  la  vida  á  los  hereges  é  infieles :  decide  que  se  pue- 
de matar  sin  escrúpulo  á  los  renegados ,  y  que  los  Reyes  de 
España  deberían  matar  á  los  moros  ó  echarlos  de  sus  dominios, 
aunque  fuese  quebrantando  los  pactos  hechos  por  sus  predece- 
sores. Pone  en  cuestión  si  los  hijos  pueden  asesinar  á  sus  pa- 


(1)   Pulgar  en  los  parages  correspondíanles  de  su  crónica. 
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dres  idólatras  ó  heregcs ,  y  tiene  por  lícito  y  corriente  hacer- 
lo con  los  hermanos  y  aun  con  los  hijos. 

Cuando  así  piensan  y  así  obran  los  que  deben  con  particu* 
laridad  dar  ejemplos  y  lecciones  de  la  dulzura  y  mansedumbre 
evangélica  ¿  cómo  podremos  extrañar  la  atrocidad  y  barbarie 
de  los  demás  ?  Era  costumbre  de  los  cristianos  que  entraban  í 
correr  lá  frontera  de  los  moros ,  traer  las  cabezas  de  los  ene- 
migos muertos  pendientes  de  los  arzones ,  y  darlas  á  los  mu- 
chachos de  sus  pueblos  para  azorarlos  á  la  guerra  contra  los 
mahometanos,  al  modo  con  que  se  solía  adestrar  y  cebar,  dán- 
doles los  despojos  de  la  caza ,  á  los  perros  y  á  los  gerifaltes:  cos- 
tumbre que  se  observó  todavía  en  la  guerra  contra  los  moris- 
cos del  re'ino  de  Granada  que  se  levantaron  en  tiempo  de 
Felipe  II. 

Cotejemos  con  estas  máximas  y  costumbres  la  conducta 
dulce ,  equitativa  y  generosa  que  la  Reina  Doña  Isabel  ob- 
servó con  los  moros  en  diferentes  ocasiones. 

En  la  campaña  de  1465,  después  de  la  conquista  de  Ron* 
da  y  otros  pueblos ,  se  había  permitido  á  muchos  de  sus  ha- 
bitantes pasar  á  Africa  y  aun  se  les  habían  dado  embarcaciones 
para  ello.  Algunos  de  los  conductores  y  marineros ,  quebran- 
tando el  seguro,  habían  robado  á  várias  personas,  en  especial  mu- 
geres  y  niños ,  y  despojádolas  de  sus  bienes.  Oigamos  de  Pulgar 
la  resolución  que  tomó  la  Reina  cuando  lo  supo.  Como  el  corazón 
noble  ,  dice  ,  no  puede  sofrir  maldad ,  la  Reina  indignada  contra 
los  que  esto  Jicieron  mandó  al  licenciado  de  la  Fuente  su  alcalde, 
que  Jiciese  pesquisa  quien  orviese  fecho  aquellos  furtos ,  /  los  man- 
das* luego  restituir ,  y  ejecutase  su  justicia  en  aquellos  que  fallase 
culpantes.  Este  alcalde  ,  poniendo  diligencia  en  lo  que  la  Reina  le 
mandó  ,  informado  quien  eran  los  robadores  ,fizo  justicia  de  ellos, 
i  tomándoles  todo  loque  habían  robado,  pasó  allende  la  mar.  E 
tomo  llegó  al  pterto ,  embió  á  pedir  seguro  á  los  moros  para 
decender  en  tierra  ,  porque  'venia  á  restituir  lo  que  les  habían 
robado.  Los  moros  le  respondieron  que  mensagero  de  tan  altos  y 
poderosos  reyes  no  había  menester  el  seguro  que  demandaba  ,  por- 
que la  grandeza  de  su  Rei  daba  seguridad  á  sus  subditos  en 
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toda  la  tierra.  El  alcalde  oída  aquella  respuesta ,  aunque  fue  amo- 
nestado que  no  se  confiase  en  las  palabras  de  los  moros ,  pero 
pospuesto  el  temor  de  la  muerte  é  de  captivério  que  aquella  gente 
bárbara  le  pudiera  facer;  nunca  plega  Dios ,  respondió  él,  que 
la  virtud  del  Reí  é  de  la  Reina  que  estos  moros  facen  cierta, 
mi  miedo  la  faga  dubdósa.  E  diciendo  esto ,  con  gran  confianza 
i  contra  el  voto  de  los  que  con  él  eran  ,  saltó  luego  en  tierra  ,  / 
puesto  en  poder  de  los  moros  con  todo  lo  que  les  llevaba ,  lo  re- 
partió á  las  personas  robadas.  E  de  tal  manera  fzo  esta  ejecu- 
ción de  justicia  ,  que  los  agraviados  quedaron  satisfechos. 

Dos  años  antes  y  empezada  ya  la  guerra  con  los  moros, 
Juan  del  Corral ,  escudero  de  la  compañía  de  Diego  López  de 
Ayala,  tomando  el  nombre  de  los  Reyes,  había  conseguido  en- 
gañar al  Reí  moro  de  Granada ,  y  sacarle  bajo  falsas  promesas 
cierta  cantidad  de  doblas  y  cautivos.  Conocido  el  engaño,  que* 
jóse  el  Reí  de  Granada :  la  resolución  fué  mandar  que  Juan 
del  Corral  restituyese  á  los  moros  el  dinero  y  regalos  recibi- 
dos; y  no  haciéndolo,  quedase  preso  en  poder  del  Reí  de  Gra- 
nada para  que  dispusiese  de  él  á  su  voluntad.  En  orden  á  los 
cautivos  que  habian  recobrado  su  libertad  ,  se  mando'  valuar  su 
rescate  en  dinero ,  y  entregarlo  á  los  moros. 

Vimos  en  la  ilustración  VII,  que  Doña  Isabel  se  opuso  al 
degüello  general  de  los  habitantes  rendidos  de  Málaga ,  que  se 
proponía  ejecutar  en  desquite  de  los  daños  que  habian  causado 
á  los  cristianos  durante  el  sirio. 

En  el  año  de  1493  ,  conquistado  ya  el  réino  de  Granada, 
creyó  la  Réina  que  el  señorío  de  los  principales  puertos  en 
todas  las  costas  de  Castilla  debia  estar  en  la  corona ,  y  que  con- 
venia incorporar  en  ella  los  que  se  hubiesen  enagenado  ante- 
riormente. Para  esto  negoció  con  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
marqués  de  Cádiz ,  el  trueque  de  esta  ciudad  por  la  villa  de 
Casares  y  el  título  de  duque  de  Arcos.  Por  la  misma  razón  se 
incorporó  en  la  corona  la  ciudad  de  Gibraltar  que  era  de  los 
duques  de  Medinasidónia.  Pensó  asimismo  la  Réina  en  reco- 
brar el  señorío  de  la  ciudad  de  Cartagena,  que  su  hermano  el 
Rci  D.  Euriquc  habia  conferido  á  Pedro  Fajardo,  adelantado 
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del  reino  de  Mtírcia ,  y  que  había  heredado  D.  Juan  Chacón, 
dando  á  este  en  cambio  los  Velez ,  pueblos  de  mudejares  en 
la  parte  oriental  del  reino  de  Granada  ;  pero  habia  el  incon- 
veniente de  que  según  lo  tratado  con  aquellos  lugares  al  tiempo 
de  su  entrega ,  no  podia  disponerse  libremente  de  su  señorío, 
y  era  menester  que  cediesen  de  su  derecho  los  moros  que  los 
habitaban.  Copiemos  lo  que  sobre  ello  escribió'  la  misma  Rei- 
na en  su  carta  á  D.  Fr.  Hernando  de  Talavera ,  y  veamos  su 
respeto  á  los  pactos  hechos  aun  con  infieles  y  vencidos.  Y  por- 
qué nos  •vernia  muí  bien ,  dice ,  dar  los  Velez  por  cosa  nuestra 
propia  en  que  ganaríamos ,  y  no  los  podríamos  dar  por  lo  que  está 
capitulado  con  ellos  y  jurado ;  querríamos  que  Hernando  de  Zafra 
tuviese  manera  con  el  alguacil  con  quien  el  mejor  viere  ,  para  que 
lo  hubiesen  por  bien,  y  diesen  su  consentimiento  de  manera  que 
pudiésemos  ser  Ubres. 

Las  voces  esparcidas  por  algunos  malévolos  en  los  pueblos 
de  mudejares  del  obispado  de  Málaga  y  serranía  de  Ronda, 
aparentemente  con  el  designio  de  excitarlos  á  la  rebelión,  die- 
ron motivo  á  dos  provisiones  ó  cartas  reales  de  principios  del 
año  de  1500,  que  manifiestan  la  sinceridad  y  buena  fe'  con  que 
se  observaban  las  capitulaciones  hechas  al  tiempo  de  la  con- 
quista. Así  lo  verá  el  lector  por  las  mismas  cartas ,  traslada- 
das del  registro  general  del  sello  de  corte  que  se  guarda  en  el 
archivo  de  Simancas. 

I. » D.  Fernando  é  Doña  Isabel  &c.  A  vos  Alí  Dordux, 
cadí  mayor  de  los  moros  de  la  Jarquía  y  Garbia  e'  a  los  ca- 
dix  ,  alguacieles  ,  viejos  é  buenos  hombres  moros,  nuestros 
vasallos  de  las  villas  é  logares  de  la  dicha  Jarquía  y  Garbia 
del  obispado  de  Málaga  é  serranía  de  Ronda,  é  cada  uno  de 
vos,  salud  e'  gracia.  Sepades:  que  nos  es  fecha  relación  que  al- 
gunos vos  han  dicho  que  nuestra  voluntad  era  de  vos  mandar 
tornar  é  haceros  por  fuerza  cristianos:  é  porque  nuestra  volun- 
tad nunca  fué,  há  sido,  ni  es  que  ningún  moro  tornen  cristia- 
no por  íüciz¿f  por  la  presente  vos  aseguramos  é  prometemos 
por  nuestra  fe  é  palabra  real ,  que  no  habernos  de  consentir  ni 
dar  logar  á  que  n'.ngun  moro  por  fuerza  torne  cristiano :  é  Nos 
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queremos  que  los  moros  nuestros  vasallos  sean  asegurados  6 
mantenidos  en  toda  justicia  como  vasallos  é  servidores  nuestros. 
Dada  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  y  quinientos  años.  =  Yo  el  Rey  tz  Yo  la  Reina  = 
Yo  Fernando  de  Zafra  ,  secretario  del  Rey  é  la  Reina  nuestros 
señores ,  la  fice  escribir  por  su  mandado. « 

II. »» Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios ,  Re'ina  de  Castilla  &c. 
A  vos  los  cadis ,  alguaciles  ,  viejos  y  buenos  hombres  moros, 
nuestros  vasallos  de  las  villas  y  lugares  de  las  serranías  de  Ron- 
da y  Marbella  é  Ajarquia  y  Garbia ,  é  á  cada  uno  de  vos.  Ya 
sabéis  como  por  cuanto  al  Rei  mi  señor  é  á  mí  fue  hecha  rela- 
ción que  algunos  vos  decían  que  nuestra  voluntad  era  de  vos 
facer  tornar  cristianos  por  fuerza  ,  vos  hobimos  embiado  una 
nuestra  carta  por  la  cual  vos  embiamos  á  asegurar,  é  á  certifi- 
car como  nuestra  voluntad  nunca  fué ,  ni  es  de  vos  facer  tor- 
nar cristianos  por  fuerza  ,  antes  siempre  habernos  tenido  é  te- 
nemos voluntad  que  seáis  guardados  y  mantenidos  en  justicia, 
y  de  vos  guardar  las  capitulaciones  que  con  vosotros  manda- 
mos asentar.  E  agora  en  respuesta  de  la  dicha  nuestra  carta 
vinieron  á  mi  Mahomad  Moravi  é  Cacen  Modaguar,  levado- 
res de  esta ,  con  los  cuales  me  escribisteis  teniéndome  en  mer- 
ced lo  contenido  en  la  dicha  carta  del  Rei  mi  señor  é  mia,  é 
diciendo  como  estáis  en  mucho  deseo  de  guardar  en  todo  nues- 
tro servicio,  lo  cual  yo  así  tengo  creído  de  vosotros,  que  como 
buenos  y  leales  vasallos  me  serviréis;  y  así  sed  ciertos  que  el 
Reí  mí  señor  é  Yo  vos  mandaremos  tener  cnu  justicia  é  paz  é 
sosiego,  é  si  necesario  es,  de  nuebo  por  esta  mi  carta  os  ase- 
guro por  mi  fé  c  palabra  real  que  el  Rei  mi  señor  é  Yo  no 
consentiremos  ni  daremos  logar  que  ninguno  de  vosotros  ni 
vuestras  mugeres  c  fijos  é  nietos  sean  tornados  cristianos  por 
fuerza  contra  sus  voluntades ,  antes  queremos  é  es  nuestra  mer- 
ced que  seáis  é  sean  guardados  é  mantenidos  en  toda  justicia 
como  bueno*  vasallos  nuestros ,  según  que  en  la  dicha  carta 
del  Rei  mi  señor  é  mia  es  contenido.  Dada  en  la  ciudad  de 
Sevilla  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  febrero  ,  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  mil  e  quinientos  años.  = 
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Yo  la  Reina  =  Yo  Miguel  Pérez  de  Almazan ,  secretario  del  Rei 
é  de  la  Reina  nuestra  señora,  la  fice  escrebir  por  su  mandado.»» 

Estas  seguridades  y  protestas  no  alcanzaron  á  tranquilizar 
enteramente  los  ánimos  y  á  mantener  la  obediencia  de  los  mo- 
ros. Mas  no  por  eso  mudó  de  conducta  el  gobierno  ni  se  aban- 
donaron las  máximas  de  equidad  y  justicia  observadas  hasta  en- 
tonces. En  el  año  inmediato  de  1501 ,  se  levantaron  los  pueblos 
de  las  montañas  de  Ronda  y  Villaluenga,  y  sucedió  en  Sierra 
Bermeja  la  muerte  desgraciada  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  señor 
de  Montilla ,  de  Francisco  Ramirez  de  Madrid  ,  capitán  de  la 
artillería ,  y  de  otros  muchos  caballeros  que  perecieron  en 
aquella  jornada ,  una  de  las  mas  célebres  y  lloradas  en  nuestros 
antiguos  cantares.  Finalmente  fueron  vencidos  los  moros,  ca- 
pitulando los  mas  de  ellos  que  se  les  condujese  bajo  seguro  i 
Berbería.  Así  se  hizo  con  los  de  Villaluenga ,  que  fueron  de 
los  mas  obstinados  y  tardos  en  rendirse.  En  esta  ocasión  el 
duque  de  Medinasidónia  propuso  á*  los  Reyes  cierto  pensamien- 
to (  no  se  sabe  cual )  para  castigo  de  aquellos  moros ,  fundán- 
dose en  la  sutileza  de  que  desembarcados  una  vez  en  la  costa, 
<Jebia  mirarse  como  fenecido  el  plazo  del  seguro  real,  y  podía 
tratárseles  como  á  enemigos.  La  resolución  se  verá  mejor  por 
la  copia  siguiente  de  la  respuesta  de  los  Reyes ,  que  se  guarda 
original  en  el  archivo  de  los  duques  de  Medinasidónia ,  de 
donde  la  sacó  nuestro  laborioso  y  erudito  académico  D.  Mar- 
tin Fernandez  de  Navarrete. 

»»El  Rei  é  la  Re'ina.  Fernando  de  Zafra  nuestro  secretario. 
Vimos  nuestra  "fetra ,  en  que  nos  fecistes  saber  lo  que  el  du- 
que de  Medinasidónia  tenia  pensado  que  se  podia  facer  contra 
los  moros  de  Villaluenga  después  de  desembarcados  allende. 
Decidle  que  le  agradecemos  y  tenemos  en  servicio  el  buen  de- 
seo que  tiene  de  nos  servir:  pero  porqué  nuestra  palabra  y  se- 
guro real  así  se  debe  guardar  á  los  infieles  como  á  los  cristia- 
nos ,  y  faciéndose  lo  que  él  dice  pareceria  cautela  y  engaño  ar- 
mado sobre  nuestro  seguro  para  no  le  guardar ,  que  en  ningu- 
na manera  se  haga  eso  ,  ni  otra  cosa  de  que  pueda  parecer  que 
se  quebranta  nuestro  seguro.  De  Granada  veinte  y  nueve  de 
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mayó  de  Quinientos  y  un  años.  =  Yo  el  Rei.  =  Yo  la  Reina.  = 
Por  mandado  del  Rei  é  de  la  Reina  ,  Miguel  Pérez  Almazan. « 
i  ,  Pide .1  la  imparcialidad  que  se  juzgue  del  carácter  de  Doña 
Isabel  por  sus  acciones  antes  que  por  los  elogios,  teñidos  de 
las  ideas  vulgares  ,  que  le  dieron  virios  escritores  de  su  tiem- 
po y  del  siguiente  ,  los  cuales  tal  vez  creyeron  digno  de  ala- 
banza lo  que  era  mas  bien  digno  de  excusa. 

ILUSTRACION  XVI. 

< 

«,«.  •  ra  i.'ii'  *  •   ••  •  •  -•  '  .  t 

Ensayo  sobre  el  siglo  ¡iterdrio  de  la  Reina  Doña  Isabel  y  su  m- 
flujo  en  la  ilustración  española  del  siglo  XV 7. 

J 

Sería  asunto  digno  de  una  pluma  erudita  i  un  mismo  tiem- 
po y  filosófica  presentar  el  estado  en  que  se  hallaba  la  ilustra- 
ción ,1  castellana  al  subir  Doña  Isabel  al  trono;  describir  sus 
adelantos  durante  aquel  importante  reinado ,  y  mostrar  el  in- 
flujo y  parte  que  este  tuvo  en  la  gloria  literaria  española 
de  la  centuria  XVI.  Lo  que  vamos  á  hacer,  será  mas  bien 
delinear  por  mayor  el  cuadro  de  este  argumento  que  desem- 
peñarlo. .  . 

Por  el  tiempo  en  que  empezd  á  reinar  Doña  Isabel,  la 
nobleza  tenia  como  vinculado  en  sí  el  honor  y  el  poder :  el 
resto  del  pueblo  castellano  carecía  absolutamente  de  conside- 
ración ,  y  á  semejanza  de  los  antiguos  hilotas ,  solo  obraba  en 
materias  de  interés  público  como  instrumento  de  la  voluntad 
de  los  nobles  y  señaladamente  de  los  magnates.  La  nobleza 
por  su  parte  miraba  generalmente  con  desden  la  doctrina  y 
las  luces  ,•  y  creyendo  que  solo  era  digna  de  ella  la  profesión 
de  las  armas,  despreciaba  como  baja  y  humilde  la  de  las  le- 
tras (1).  De  las  pocas  personas  de  alta  clase  que  se  apartaron  de 
la  regla  general,  unos  dejaron  en  opiniones  su  nombre,  como 
D.  Enrique  de  Villena ,  otros  contribuyeron  á  confirmar  con 
su  ejemplo  que  la  afición  á  las  letras  se  oponia  á  otras  Íncli- 


to Pedro  Mártir  de  Angleria  en  la  ep.  CU  y  en  otra*. 
Tom.  VI.  N.  /.  Ddd 
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naciones  elevadas  y  generosas ,  como  sucedió  con  los  mismos 
D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV.  La  educación  de  los  Reyes  ca- 
tólicos se  ajustó  con  estas  ideas,  y  tuvo  cortísima  parte  en  ella 
el  cuidado  de  adornar  el  entendimiento. 

Doña  Isabel  supo  hacerse  superior  á  esta  funesta  preocupa* 
cion  de  su  siglo;  y  aunque  la  guerra  de  Portugal,  el  sosiego 
interior  del  reino ,  la  reforma  urgente  de  los  abusos  y  los  pre- 
parativos para  la  conquista  de  Granada  distrajeron  su  atención 
desde  los  principios  de  su  reinado,  nunca  perdió  de  vista  el 
proyecto  de  aumentar  la  cultura  y  el  amor  del  saber  en  los 
ánimos  de  sus  vasallos.  El  frutó  correspondió  á  sus  tareas;  f 
si  al  empuñar  el  cetro  halló  á  los  castellanos  valientes  y  feroces, 
al  morir  los  dejó  valientes  y  cultos.  Su  corte  fué  el  principal 
teatro  de  esta  agradable  trasformacion :  los  grandes,  los  no- 
bles, los  palaciegos  eran  los  que  se  mostraban  mas  amantes  y 
solícitos  de  los  favores  de  las  musas.  La  corte  precedia  a  la  na- 
ción en  el  honor  y  cultivo  de  las  letras ;  la  nación  seguí  j  ,  pero 
su  instrucción ,  inferior  siempre  á  la  de  la  corte ,  indicaba  cual 
era  el  verdadero  origen  de  la  luz ,  y  que  no  era  la  nación  quien 
la  daba  sino  quien  la  recibía.  No  fué  así  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II;  y  esta  observación  que  hacemos  al  paso,  es  una  de 
las  que  deben  tenerse  presentes  al  formar  el  paralelo  entre  los 
dos  reinados  de  Isabel  y  de  Felipe ,  para  decidir  á  cual  de  los 
dos  debe  darse  la  gloria  de  la  ilustración  española  en  aquel 
siglo. 

La  Réina  persuadía  con  su  ejemplo.  Para  uso  suyo  habrá 
compuesto  Diego  Valera  una  crónica  de  España,  precedida  de 
la  descripción  de  las  tres  partes  del  mundo  conocidas  hasta 
entonces,  obra  que  tenia  concluida  su  autor  en  el  año  de  148 1. 
Por  una  carta  que  escribió  á  Doña  Isabel  el  cronista  Fernando 
del  Pulgar  (1)  se  vé  que  antes  de  empezarse  la  guerra  contra 
los  moros  de  Granada,  estudiaba  aquella  princesa  la  lengua 
latina  y  había  aprendido  otras.  La  latina,  cuyo  estiídio  con- 
sideran hoi  algunos  poco  menos  que  como  ocupación  incivil 

(O   Ks  la  XI  entre  la»  de  este  cronista.  ■ 
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y  aldeana,  era  en  aquella  época  la  que  por  lo  común  cultivaban 
exclusivamente  los  literatos ,  y  la  única  que  solía  mirarse  como 
digna  no  solo  del  culto  religioso ,  no  solo  de  las  ciencias ,  sino 
también  de  las  negociaciones  política*.  Continuó  por  largo  tiem- 
po la  costumbre  de  usarse  del  latín,  como  idioma  común 
entre  los  potentados  de  Europa.  Mas  de  un  siglo  después,  el 
Padre  Juan  de  Mariana  al  describir  las  calidades  del  prín- 
cipe, contaba  entre  ellas  la  facilidad  de  hablar  correctamente 
el  latín  para  entender  á  los  enviados  de  las  cortes  extrangeras 
y  contestarles  con  dignidad  y  gracia  (1);  y  todavía  quedan 
en  nuestra  diplomacia  actual  vestigios  de  aquella  costumbre. 
Doña  Beatriz  Galindo  rué  la  maestra  de  quien  aprendió'  Isa- 
bel á  entender  los  embajadores  y  los  libros  latinos  con  la  fa- 
cilidad que  refiere  Marineo  (2). 

No  quiso  la  Reina  que  se  echase  de  menos  en  la  educa- 
ción de  sus  hijas  esta  parte  de  enseñanza  de  que  había  care- 
cido la  suya.  Los  dos  hermanos  Antonio  y  Alejandro  Ge- 
ra ldino  (3)  desempeñaron  tan  honroso  magisterio,  cuyo  fruto 
refiere  Luis  Vives  en  el  libro  De  christiana  /omina  (4) ,  don- 
de dice:  Aetas  nostra  quatuor  illas  lsabellae  reginae  fitas,  qtias 
p aullo  ante  memorarvi ,  eruditas  vidit.  Non  sine  laudibus  et  ad- 
miratione  refertur  mihi  passim  in  hac  térra  (en  Flandes)  loan- 
nam,  Philippi  ccniugem,  Caroli  huius  ntatrem,  ex  tempore  la- 
tinis  orationibus  quae  de  more  apud  novos  principes  oppidatim 
habentur,  latine  respondisse.-  Idem  de  regina  sua ,  loannae  soro- 
re>  britanni  praedicant :  idem  omnes  de  duabus  aliis ,  quae  in 
Lusitania  Jato  concessere. 

(1)  De  Rege  et  Regí  jinstit.  1.11  cap  6.  se  imprimieron  el  año  de  1505  en  Sa- 
(a)  De  rebus  füsp.  memo.  lib.  XXI.  lamanca.  Alejandro,  que  era  el  herma- 
(3)  Fueron  italianos.  Antonio,  el  ma-»  no  menor,  siguió  primero  la  profesión 
yor ,  estuvo  encargado  de  la  enserian'  de  las  armas,  y  sirvió  en  la  guerra  de 
«a  de  la  infanta  Doña  Isabel ,  hija  pri-  Portugal.  Después  fué  nombrado  maes- 
mogénita  de  los  Reyes;  cargo  que  se  tresala  de  la  Réina  y  destinado  á  la  en- 
fullaba desempeñando  el  año  de  1488  señanza  de  las  infantas,  hermanas  de 
en  que  murió,  como  refiere  en  la  carta  Do  fía  Isabel.  Finalmente  abrazó  el 
LXXVI  Pedro  Mártir.  Parte  de  sus  o-  estado  eclesiástico,  y  murió  obispo  de 
bras  poéticas  latinas,  á  saber  las  Bucó-  Santo  Domingo  en  la  isla  española  el 
Ücas  sagradas,  que  dedicó  i  D.  Alón-  año  de  isa  5. 
«o  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza,  (4)  Cap.  4. 
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El  príncipe  P,  Juan  tuvo  por  maestro  £  Fr.  Diego  de 
Deza,  que  murió  ele,cto  arzobispo  de  Toledo.  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo  en  el  libro  de  la  Cámara  de  taquel  malogrado 
príncipe,  dice  (i)  que  salió  buen  latino  é  muí  bien  entendido  en 
todo  aquello  que  á  su  real  persona  convenía  saber.  Siguió  ¡cor- 
respondencia epistolar  con  Lucio  Marineo ,  entre  cuyas  car- 
tas puede  verse. .  El  trato  frecuente  con  las  personas  de  le- 
tras y  la  inclinación  que  el  príncipe  les  mostraba,  hicieron  jQ>» 
cir  á  Juan  del  Encina  en  la  dedicatoria  que  le  dirigió  de  su 
troba  de  las  Bucólicas  de  Virgilio :  faworesceis  tanto  la  sciencia 
andando  acompañado  de  tantos  é  tan  doctísimos  marones,  que  no 
menos  dejareis  perdurable  memoria  de  haber  alargádo  é  estén  ji- 
jo los  límites  é  términos  de  la  sciencia  que  los  del  imperio  (2). 

Manifestando  tanto  empeño  la  Reina  en  cultivar  su  en- 
tendimiento y  el  de  sus  hijos,  no  podia  menos  de  fomentar 
las  mismas  ideas  en  su  familia  y  entre  sus  cortesanos.  No  con- 
tenta con  los  progresos  que  por  la  diligencia  y  afanes  de  Le- 
brija  y  otros  hacia  la  ilustración  y  buen  gusto  ca  Castilla;,  no 
contenta  con  las  muestras  de  favor  y  protección  que  dispen- 
saba á  las  letras ,  con  honrar  los  ejercicios  literárids  del  estu- 
dio general  de  Salamanca,  asistiendo  personalmente  á  ellos 
como  alguna  vez  lo  hizo,  quiso  que  la  cultura  y  la  instruc- 
ción fijasen  principalmente  su  domicilio  en  la  corte,  y  que 
la  nobleza  castellana  entendiese  que  el  ejercicio  de  las  armas 
no  era  el  tínico  á  que  debia  ceñir  su  afición  y  sus  ocupaciones.  En 
1487  el  conde  de  Tendilla,  embajador  en  Roma,  habia  con- 
vidado á  venir  á  España  y  traído  consigo  á  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  erudito  milanés,  que  se  presentó  á  los  Reyes  en 
Zaragoza.  Doña  Isabel  aunque  ocupada  á  la  sazón  en  los  apres- 
tos para  continuar  la  conquista  del  reino  de  Granada,  deseó  que 
Mártir  se  dedicase  á  la  enseñanza  de  los  jóvenes  palaciegos: 

(1)   Parte  I.  y  lastimado  de  su  temprana  muerte,  le 

(3)   Constantino  Lascaris,  uno  de  los  compuso  un  epitáfio  griego  que  puede 

sábios  que  ia  pérdida  de  Constantino-  verse  en  la  Biblioteca  manilense  de  D. 

pía  obligó  á  refugiarse  en  Italia  ,  ena-  Juan  de  Iriarte. 
morado  de  la  fama  del  principe  D.  Juan 
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pero  delicada  aun  en  la  ejecución  de  tan  loable  deseo ,  hizo 
que  su  confesor  Fr.  Hernando  de  Talavera  le  preguntase  an- 
tes en  que  destino  quería  Servirle.  Mártir,  contra  lo  que  se 
esperaba,  prefirióla  milicia;  y  con  efecto  siguió  en  la  casa  y 
comitiva  de  la  Reina  durante  la  guerra  de  los  moros»  hasta 
que  terminada  esta,  la  Reina  volvió  á  proponerle  por  medio 
del  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  cuan  grato  le 
seria  que  desde  Granada .,  donde,  se  habia  quedado,  se  trasla- 
dase á  la  corte  y  abriese  esttfdio  para  los  grandes  que  la  seguían. 
JEsto  era  en  el  mes  de  marzo  de  1492,  y  en  júlio  del  mismo 
año  ya  enseñaba  Pedro  Mártir  en  Valladolid ,  donde  se  hallaban 
los  Reyes. .  De  allí  pasó  la  corte  i  Zaragoza,,  desde  cuya  ciudad 
escribía  Mártir  en  1  de  setiembre  al  arzobispo  de  Braga  y  al 
obispo  de  Pamplona,  residentes  entonces  en  Roma:  Domum 
habeo  tota  die  ebullientibus  procetum  jwvenibtts  repletan*....  Pa- 
laestra  haec  riostra  Keginae,  vrventi  in  sceptro  regio  omnitm 
virttttum  exemplarí,  adeo  placet ,  ut  Gimmaraneum  ducem,  ipsi 
tonsobrinuth ,  iusserit  domtm  ut  frequentet  meami  idem  Villar 
formosae  duci,  Regís  ex  fratre  nepoti ,  est  imperatum;  ab  eaqiie 
numquam  per  diem,  ni  caussa  ingruerit  urgens,  discedant.  Hot 
quotquot  Hispania  titraque  jiroenes  habet  potentatnum  heredes 
seqmntur  (1).  Leense  entre  las  cartas  de  Pedro  Mártir  las  que 
dirigió  á  muchos  de  sus  discípulos ,  como  al  duque  de  Braganzá 
y  Guimaracns  D.  Juan  de  Portugal ,  al  marqués  de  Monde- 
jar  y  á  sus  hermanos,  í  D.  Alvaro  de  Silva  heredero  del  es7 
tado  de  Cifuentes,  á  D.  García  de  Toledo  de  el  de  Alba,  á 
D.  Pedro  Girón  de  el  de  Ureña,  y  á  D.  Pedro  Fajardo,  señor 
de  Cartagena  y  marques  de  los  Velez,  su  alumno  predilecto. 
Asiqué  pudo  Pedro  Mártir  decir  con  razón  en  una  carta  es- 
crita muchos  años  después  en  el  de  1520(2):  Suxerunt  mea 
litteralia  ubera  Castellae  principes  fere  omnes.  Fué  consiguiente 
á  este  aprécio  de  Pedro  Mártir  la  consideración  de  que  gozó 
en  la  corte  de  Doña  Isabel ,  como  se  vé  por  la  correspondencia  que 
tuvo  con  los  principales  magnates  y  prelados,  con  el  prínci- 
pe D.  Juan  y  con  la  misma  Reina. 

(0   EPUt.CXV.  (a)  Epist.  DCLXII. 
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Lo  que  el  conde  de  Tendilla  hizo  en  Roma  con  Pedro 
Mártir,  habia  hecho  algunos  años  antes  el  almirante  D.  Fa« 
drique  Enriquez  en  su  destierro  de  Sicilia  (i),  con  Lucio  Ma- 
rineo t  otro  de  los  propagadores  de  los  buenos  estíídto*  en  España. 
Adonde  vino  por  los  años  de  1484,  y  después  de  haber  ense- 
ñado en  Salamanca  al  lado  de  Lebrija ,  fué  trasladado  al  palacio 
real  por  los  de  1 496 ,  probablemente  para  suceder  ó  auxiliar  á 
Pedro  Mártir  en  el  magisterio ,  y  vivid  hasta  mediados  del  reina- 
do de  Carlos  V.  Tuvo  muchos  discípulos  ilustres ,  entre  ellos 
á  D.  Diego  de  Acebedo ,  conde  de  Monterrei ,  que  murió  glo- 
riosamente el  año  de  1503  en  el  socorro  de  Salsas,  y  á  D. 
Juan  de  Aragón ,  arzobispo  de  Zaragoza ,  nieto  del  Reí  ca- 
tólico (a).        i  ■  •■  ■ 

De  esta  suerte  se  difundió  rápidamente  y  se  estableció  en 
la  comitiva  de  Isabel  la  cultura  y  la  ilustración.  A  ejemplo 
de  la  Reina,  sus  damas  quisieron  también  cultivar  sus  entendí- 

(t)  En  la  ilustración  VIII  se  con-  Carlos  V  en  ll  época  de  las  comunida- 
taron  las  diferencias  que  hubo  en  Va-  des,  cuyo  partido  siguió  Ramiro  Nuñez 
lladolid  el  año  de  1481  entre  D  Fa-  con  tanto  empeño,  qüeen  el  perdón  ge- 
drique  Enriquez  y  Ramiro  Nufiez  de  neral  de  los  comuneros  publicado  por  ei 
Guarnan,  y  que  motivaron  el  destierro  Emperador  en  Valladolid  en  38  de  oc- 
que  aquí  se  menciona.  Ambos  caba-  tubre  de  1533,  entre  las  390  personas 
lie  ros  fueron  amantes  de  las  letras.  Los  que  se  exceptuaron ,  se  lee  el  nombre  de 
ingeniosos  versos  de  D.  Fadrique  que  Ramiro  Nq&ez  y  el  desús  cuatro  hijos, 
se  leen  en  el  Cancionero  general,  des-  Quizá  contribuyó  á  esta  animosidad 
miéntenlas  sospechas  de D.  Nicolás An-  la  memoria  de  los  enojos  pasados,  y 
tónio,  el  cual  dudó  fuesen  suyas  las  el  despique  contra  el  almirante. 
Cuatrocientas  preguntas  k  Fr.  Luis  de  (í)  Marineo  fué  capellán  del  Rci  ca- 
Escobar,  publicadas  en  su  nombre:  H-  tólico  á  quien  acompañó  en  su  viage 
bro  raro  que  se  imprimió  en  Valladolid  á  NápcJes  el  año  de  1 507,  y  vivió  has- 
ácia  el  año  de  1 550.  Ramiro  Nuñez  tu-  ta  después  del  de  '$30  en  la  cor- 
vo correspondéncia  epistolar  con  Lucio  te  de  Carlos  V.  En  el  apéndice  se  in- 
Marineo  como  se  vé  por  el  libro  X  de  seriará  una  recopilación  ó  enumeración 
las  cartas  de  este;  escribió  en  buen  la-  que  el  mismo  cuenta  que  hizo  al  Em- 
tin  la  história  del  C»d  Rui  Diaz;  y  ya  perador  de  los  principales  literatos  que 
octogenario  en  el  año  de  1533  dirigía  á  la  sazón  rlorecian  en  Kspafia.  Pedro 
á  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  que  á  lasa-  Mártir  fué  nombrado  en  1  joi  para  lle- 
7on  residia  en  Roma,  una  carta  culti-  var  una  embajada  al  Soldán  de  Egip- 
sima  que  se  halla  en  el  libro  IV  de  las  to  y  la  desempeñó  con  felicidad.  Poste- 
de  e<te  humanista.  D.  Fadrique  murió  riormente  sirvió  de  capellán  á  la  Réina 
en  Rioseco  el  año  de  1  ?3»,  y  yace  en  Doña  Juana,  fué  del  consejo  de  Indias 
el  convento  de  S.  Francisco  de  aquella  y  falleció  el  año  de  ijaó  en  Grana- 
villa.  Habia  sido  gobernador  del  réino  da,  de  cuya  iglésia  catedral  era  Prior, 
junto  con  el  condestable  á  principios  de  A  estos  literatos  italianos  deben  aña- 
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míen  tos ,  y  para  ellas  se  dice  (i)  que  escribid  Antonio  de  Lc- 
brija  el  tratado  de  Gramática  sobre  la  lengua  castellana  que 
dio  á  luz  en  1492.  La  Reina  fomentaba  con  ardor  los  proyec- 
tos literarios ,  disponia  se  compusiesen  libros  y  admitía  gusto- 
sa sus  dedicatorias,  que  no  eran  entonces,  como  ahora  >  un 
nombre  vano  ,  sino  argumento  cierto  de  aprecio  y  protección 
de  los  libros  y  de  sus  autores.  Alonso  de  Paléncia  le  dedi- 
co' su  diccionario  y  sus  traducciones  de  Josefo ,  Diego  de  Vale- 
ra  su  crónica,  Antonio  de  Xebrija  sus  artes  de  Gramática  latina 
y  castellana,  Rodrigo  dé  Santaella  su  vocabulario,  Alonso  de 
Córdoba  las  tablas  astronómicas,  Diego  de  Almela  el  com- 
pendio historial  de  las  crónicas  de  España ,  Encina  su  can- 
cionero, Alonso  de  Barajas  su  descripción  de  Sicilia,  Gonza- 
lo de  Ayora  la  traducción  latina  del  libro  de  la  naturaleza  del 
hombre ,  Fernando  del  Pulgar  su  historia  de  los  Reyes  moros 
de  Granada  y  sus  claros  varones  de  Castilla. 

El  cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
á  quien  el  favor  de  los  Reyes  católicos  y  la  parte  que  tuvo  en 
los  mayores  negocios  de  su  tiempo  hicieron  dar  el  nombre  de 
tercer  Rei  de  España  ,  habia  mostrado  ya  desde  los  juveniles 
años  sil  aplicación  á  las  letras  en  las  versiones  castellanas  que 

•  *  • 

dirse  Juan  Pablo  OUver ,  natural  de  Pe-  no,  y  António  de  Burgos,  salamanqui- 
rugia,que  vino  onui  joven  por  los  a-  no,  mu  i  favorecidos  el  primero  del  prfn- 
ños  de  1486  con  su  tio  Bartolomé  Es-  cipe  de  Carpi  Alberto  Pió,  el  según- 
candían© ,  legado  del  Papa  Inocencio  do  del  papa  León  X,  enseñaron  con 
VIII ,  y  fué  uno  de  los  que  promovió-  aplauso  en  Itália,  donde  estos  v  otros 
ton  el  buen  gusto  en  España  ,  don-  dectos  alumnos  del  colégio  de  S.  Ge- 
de  se  estableció  y  vivió  por  espi-  mente  de  Bolónia  honraron  el  nombre 
cío  de  cerca  de  40  años;  y  António  español  con  su  instrucción  y  sabiduría. 
Blaniardo ,  paisano  y  amigo  de  Mari-  En  el  mismo  país  y  por  el  mismo  tiern» 
neo,  que  conforme  4  lo  que  hicieron  po  floreció  Bartolomé  Torres  Naharró, 
muchos  sábios  de  aquella  edad,  pre-  autor  de  la  Propaladla.  D.  Juan  Mar- 
firióal  apellido  de  su  familia  el  latino  tinez  Siliceo  se  distinguió  en  la  uni- 
de  Fia  minio,  y  enseñó  con  reputación  versidad  de  París,  donde  enseñó  las 
en  Sevilla  y  en  Salamanca.  matemáticas  á  Pedro  Ciruelo  y  á  Fer- 
Asi  como  estos  eruditos  extrangeros  nan  Pérez  de  Oliva.  Omito  al  célebre 
contribuyeron  á  la  ilustración  de  Cas-  valenciano  Luis  Vives  y  otros  sábios 
tilla,  así  también  hubo  por  el  propio  paisanos  suyos  que  tanto  contribuyeron 
tiempo  otros  castellanos  que  se  señala-  al  crédito  de  la  ilustración  española  «n- 
ron  por  su  doctrina  en  los  países  ex-  tre  las  demás  naciones, 
trangeros.  Juan  Montesdoca,  Sevilla-  (0  Diálogo  de  las  lenguas,  pag.  46. 
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Jiizo  de  la  Eneida  y  de  la  Odisea,  de  Ovidio,  de  Valerio  Má- 
ximo y  de  Salústio  para  uso  de  su  padre  el  célebre  marqués 
de  Santillana,  que  ignoraba  la  lengua  latina.  D.  Alonso  de 
Fonseca ,  arzobispo  de  Santiago ,  tan  docto  como  amigo  de  los 
doctos  y  de  los  libros ,  de  que  formó  una  copiosa  colección  muí 
celebrada  en  aquel  tiempo,  había  recibido  en  Italia  las  semillas 
del  buen  gusto  y  afición  á  la  literatura,  que  cultivó  después 
en  España.  D.  Juan  de  Zúñiga,  último  maestre  del  orden  de 
Alcántara,  fué  generoso  protector  y  amigo  de  Antonio  de  Le 
brija.  El  santo  arzobispo  de  Granada  D.  Hernando  de  Tala- 
vera  ,  en  quien  fué  igual  la  ciencia  y  la  sabiduría  según  la  her- 
mosa expresión  de  Marineo  (i),  promotor  y  constante  apo- 
yo de  todo  lo  bueno,  obró  como  principal  móvil  en  la  em* 
presa  de  establecer  el  estddio  de  las  humanidades  entre  los  coiv 
tésanos.  El  insigne  cardenal  arzobispo  de  Toledo  D.  Fri 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  es  mirado  con  razón  como 
el  Mecenas  de  aquel  siglo  y  como  fautor  general  de  las  letras 
y  literatos.  Tales  fueron  los  prelados  mas  autorizados  y  de  ma- 
yor influjo  por  aquel  tiempo  en  Castilla. 

La  moltitud  de  poetas  é  trabadores  é  músicos  de  todas  artes 
que  entre  otras  grandezas  de  la  corte  de  Doña  Isabel  cuenta 
Bcrnaldez,  indicaba  los  progresos  y  fruto  de  los  estúdios  amenos 
y  su  influjo  en  las  costumbres  y  carácter  de  la  nación.  Y  aquella 
nobleza  castellana  que  desdeñaba  con  orgullo  los  adornos  del 
entendimiento,  cual  la  describió  Pedro  Mártir,  llegó  á  sacu- 
dir esta  preocupación  de  tal  modo,  que  según  escribe  Jóvio 
en  el  elogio  de  Lebrija,  no  era  tenido  por  noble  el  que  mostraba 
aversión  4  las  letras  y  á  los  estúdios»  La  Réina  fue  quien  supo 
persuadir  á  los  castellanos  que  la  perfección  del  entendimiento 
no  estaba  reñida  con  los  alientos  del  corazón;  é  inspirándoles  el 
deseo  de  hermanar  la  nueva  cultura  con  la  valentía  heredada  de 
sus  mayores,  hizo  que  trasmitiesen  ambas  calidades  reunidas  á  sus 
descendientes  (a).  Así  se  vio  á  muchos  de  los  magnates  que  por 

(O  De  rebus  Hisp.  memorabilibus,  hominem  ithstri  loco  natum  vidort,  qui 
l¡b.  XXV.  vellittetat  latinas  diJtchtet....  Sed  püit- 

{»)    Priut  rarissimum   ertí  hispanum   quam  hec  (pax)  oplimorum  re/ightorum- 
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entonces  componían  la  corte  de  Castilla ,  dedicar  sus  ocios  á  los 
estudios ,  entre  otros  al  conde  de  Miranda  D.  Francisco  de. 
Zúñiga,  al  duque  de  Alba  D.  Fadrique  de  Toledo,  al  conde 
de  Salinas  D.  Diego  Sarmiento  y  al  marqués  de  Dénia  D.  Bernar- 
do de  Rojas,  que  cual  otro  Catón  empezó  ya  casi  sexagenário 
i  cultivar  las  letras  latinas  como  el  romano  las  griegas.  Al  mis- 
mo tiempo  que  los  hijos  de  los  grandes,  destinados  á  la  vida  de 
palacio  frecuentaban  las  escuelas  prescritas  por  la  Reina ,  otros 
parientes  suyos  asistían  á  las  de  Salamanca ,  como  D.  Feman- 
do Enriquez,  hermano  del  almirante,  D.  Francisco  de  Mendoza 
de  la  casa  de  los  condes  de  Cabra,  D.  Fadrique  de  Portugal, 
que  en  adelante  fué  obispo  de  Sigüenza ,  y  sus  hermanos  D.  An- 
tonio y  D.  Fernando,  hijos  todos  tres  del  conde  de  Faro.  En 
el  año  de  148S,  en  que  se  matricularon  siete  mil  estudiantes 
en  Salamanca ,  era  maestrescuela  D.  Gutierre  de  Toledo ,  hijo 
del  duque  de  Alba  y  primo  del  Rei  católico ,  después  obispo 
de  Plaséncia ,  el  mismo  á  quien  dedico'  Lebrija  la  segunda  edi- 
ción de  sus  introducciones  latinas.  En  la  escuela  de  Salamanca 
explico  á  Ovidio  y  á  Plínio  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco, 
nieto  del  Buen  Conde  de  Haro ,  que  andando  el  tiempo  sucedió 
á  su  padre  D.  Iñigo  en  la  dignidad  de  condestable  de  Castilla: 
ejemplo  semejante  al  que  se  repitió  algunos  años  después  en 
k  universidad  de  Alcalá,  donde  profesó  publicamente  la  lengua 
griega  D.  Alonso  Manrique  hijo  del  conde  de  Paredes,  como 
refiere  Marineo  testigo  de  vista. 

Pero  lo  que  mas  prueba  la  cultura  y  afición  á  las  letras  en 
la  nobleza  y  en  los  cortesanos  de  Dona  Isabel ,  es  la  colección 
de  poesías ,  que  con  el  nombre  de  Cancionero  general  se  publi- 
có á  principios  del  reinado  de  Carlos  V  y  después  se  reimpri- 
mió en  Sevilla  y  Amberes  á  mediados  del  siglo.  Recorriendo 
el  catálogo  de  los  poetas  de  cuyas  obras  se  compone ,  hallare- 
mos que  á  excepción  de  pocos  que  precedieron  á  la  Reina  ca- 

que  principan  Fernán  di  et  I  rafalla*  vir-  de  queque  doctrina?  mere  vtterum  roma- 

tute  et  tapientta  data  nnbit  ett  et  confir-  nutum  cumulare.  Juan  Cines  de  Sepúl- 

muta....  im  diet  ut  video  frequtnttoret  veda  en  el  prólogo  de  su  opúsculo  in— 

adoletcentet  ex  noHlitate  exhtunt ,  qui  titulado  Dtmocrattt. 
conentur  belticam  majontm  ghíiam  luu- 
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tplica ,  los  mas  florecieron  en  su  tiempo  y  pertenecen  á  su  é- 
poca.  Allí  leemos  los  ilustres  nombres  del  almirante .  de  Cas- 
tilla, primohermano  del  Rei  D.  Fernando,  délos  duques  de 
Alba,  Alburquerque  y  Medinasidónia;  de  los  marqueses  de 
Villcna,  de  los  Velez,  de  Astorga  y  de  Villafranca;  de  los 
condesde  Benavente,  Coruña,  Castro,  Feria,  Haro,  Paredes» 
Ureña  y  Ribadeo.  Algunos  de  los  autores  del  Cancionero  ilus- 
traron los  principios  del  reinado  de  Isabel ,  como  D.  Jorge  Man- 
rique, nacido  de  una  familia  de  poetas  y  el  príncipe  de  los 
de  su  tiempo;  Diego  de  S.  Pedro,  que  en  la  edad  de  la  ma- 
durez y  del  desengaño  escribid  la  estimable  composición  del 
Desprício  de  ¡a  fortuna ;  y  Garci  Sánchez  de  Badajoz ,  natural 
de  Ecija ,  uno  de  los  mejores  versificadores  de  aquel  siglo ,  que 
últimamente  perdió  el  juicio  y  murió  de  amores.  Los  mas  vi- 
vieron y  florecieron  después  de  estos ,  como  D.  Diego  López 
de  Haro,  caballero  cultísimo,  espejo  de  la  gala  entre  los  man- 
cebos de  su  tiempo,  según  le  llamó  Fernandez  de  Oviedo  (1), 
y  embajador  en  Roma;  D.  Valeriano  Ordoñez  de  Villaquiran, 
obispo,  primero  de  Ciudad-Rodrigo  y  posteriormente  de  O- 
viedo  ;  el  vizconde  de  Altamira  D.  Juan  de  Vivero;  Gómez 
Manrique,  corregidor  de  Toledo,  cortesano  favorecido  de  Isa- 
bel ;  D.  Juan  Manuel ,  bien  conocido  en  nuestra  historia  por 
sus  embajadas  y  por  su  privanza  con  el  Rei  D.  Felipe  el  Her- 
moso; D.  Luis  de  Torres,  hijo  del  condestable  D.  Miguel  Lu- 
cas ,  compañero  de  educación  del  príncipe  D.  Juan ,  que  des- 
pués de  haber  brillado  entre  los  caballeros  mas  galanes  de  la 
corre,  acabó  sus  dias  en  el  retiro  y  aspereza  de  un  convento; 
Gerónimo  de  Pinar  que  hizo  un  juego  trovado  para  la  Reina 
católica,  sus  hijos  y  sus  damas;  Juan  del  Encina,  mdsfco  y 
poeta ;  Fr.  Iñigo  de  Mendoza ,  Diego  Nuñez  de  Qu  i  rus  y  otros 
que  pueden  verse  en  dicho  catálogo. 

Algunos  de  los  nombres  que  en  él  se  hallan ,  indican  que 
las  musas  no  habían  limitado  sus  favores  de  tal  modo  á  las  cia- 
ses ¡lustres  y  distinguidas  de  la  sociedad ,  que  excluyesen  entera- 

(0  En  ks  Quincuagena*. 
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mente  de  ellos  á  las  mas  humildes.  Al  lado  de  los  proceres  de 
Castilla  figuran  Antón  de  Montoro  apellidado  el  Ropero,  Juan 
Poeta,  Gabriel  el  músico,  Maestre  Juan  el  trepador,  los  dos 
primeros  de  raza  judia,  y  otros  semejantes  que  estuvieron  en 
comunicación  con  los  principales  personages  del  reino,  y  mues- 
tran con  cuanta  razón  se  suele  llamar  república  la  de  las  letras. 
Pero  es  digno  de  notarse ,  que  los  versificadores  de  esta  especie 
mencionados  en  el  Cancionero  general,  pertenecen  por  la  ma- 
yor parte  á  tiempos  que  precedieron  á  Doña  Isabel,  o  cuando 
mas,  á  los  principios  del  suyo;  y  que  de  allí  en  adelante,  así 
como  la  poesía  fué  mejorando  de  asuntos  y  olvidando  las  baje- 
zas y  aun  indecencias  que  la  afeaban  muchas  veces ,  así  tam- 
bién se  fué  ennobleciendo  la  profesión  de  poeta,  sin  que  se  en- 
cuentre ya  después  en  manos  de  los  juglares  y  bufones  que  antes 
la  ejercitaban  -  común  mdn  te.        .  ; 

De  la  afición  general  á  la  poesía  resultaron  por  aquel  tiem- 
po tantas  colecciones  y  cancioneros  anteriores  al  general,  como 
el  de  Juan  del  Encina,  el  de  Ramón  Llavia,el  de  Fr.  Juan 
de  Padilla  carttíjo,  y  los  de  Fr.  Iñigo  de  Mendoza,  Fr.  Ambro- 
sio  Montesino  y  Fr.  Luis  de. Escobar  franciscanos,  con  otras  in- 
finitas obras  poéticas,  unas  místicas,  otras  amatorias ,  unas  se- 
rias ,  otras  burlescas.  Todos  eran  conatos  y  ensayos  de  la  cul- 
tura en  su  infancia;  ensayos  que  no  elevaron  ciertamente  á 
nuestra  poesía  al  grado  de  perfección  que  luego  tuvo,  pero 
sin  los  cuales  no  se  hubiera  llegado  á  él  en  lo  sucesivo:  Pedro 
Guillen  de  Sevilla,  contador  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso 
Carrillo ,  compuso  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Doña  Isa- 
bel la  Gaya  de  Segóbia,  ó  silva  de  consonantes  que  agregó  á  una 
especie  de  arte  poética  castellana.  En  adelante  Juan  del  -Enci- 
na escribid  un  breve  tratado  con  el  título  de  Arte  de  trovar, 
donde  después  de  establecer  que  la  restauración  de  la  poesía, 
entre  los  modernos  se  debía  á  los  italianos  Dante  y  Petrarca ,  di- 
ce que  se  había  esparcido  de  tal  suerte  en  España ,  que  flore- 
cía en  ella  según  su  concepto  mas  que  en  otra  ninguna  parte. 
Las  farsas  pastoriles  del  mismo  Encina,  que  ¡se  representaron 
en  casa  de  los  duques  de  Alba  D.  Fadrique  de  Toledo  y  Do* 
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2a  Isabel  de  Pimentel,  junto  con  la  tragicomedia  de  la  Celes- 
tina ,  producción  de  dos  ingenios  toledanos  Rodrigo  Cota  y  Fer- 
nán J  o  de  Rojas ,  eran  los  primeros  rudimentos  del  arte  dramático 
español,  que  continuaron  cultivando  Pedro  de  Lcrma  profesor  de 
Alcalá,  el  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva  y  Bartolomé  Torres 
Naharro,  y  que  siguió  adelantando  con  lentos  pasos  hasta  que 
un  siglo  después  el  gran  Lope  lo  llenó  á  un  mismo  tiempo 
de  bellezas  y  de  defectos. 

La  lengua  castellana  no  podía  menos  de  percibir  abundan- 
tes frutos  de  tanto  esmero  y  cultivo.  No  satisfecha  con  los  pro- 
ductos propios  de  su  suelo  aspiró  también  á  poseer  los  extraños: 
los  traductores  tomaron  por  su  cuenta  enriquecerla  con  los  li- 
bros magistrales  de  otras  naciones  antiguas  y  modernas,  y  los 
grandes  señores  quisieron  asociarse  á  tan  loable  empresa ,  hon- 
rando con  sus  nombres  y  patrocinio  las  traducciones.  Diego 
López  de  Toledo ,  comendador  de  Castilnovo  en  la  orden  de 
Alcántara,  tradujo  los  Comentarios  de  César  y  los  dedicó  al 
príncipe  D.  Juan;  Diego  Guillen  de  Avila  los  estraragemas 
de  Frontino  y  los  dedicó  al  conde  de  Haro;  Juan  de  Moli- 
na y  Diego  de  Salazar  á  Apiano,  y  lo  dedicaron  al  marqués 
del  Cénete  y  al  de  Berlanga;  Alonso  de  Falencia  las  vidas 
de  Plutarco  y  las  dedicó  al  duque  de  Cádiz;  Jorge  de  Bus- 
tamante  á  Justino  y  Jo  dedicó  al  condestable;  Francisco  de 
Vergara  á  Heliodoro  y  lo  dedicó  al  duque  del  Infantado;  Fer- 
nando Florcz  í  Hcrodiano  y  lo  dedicó  al  marqués  de  Tarifa; 
Francisco  López  de  Villalobos  el  Anñtrion  de  Plauto  y  lo 
dedicó  al  primogénito  del  conde  de  Osorno;  Pedro  Fernandez 
de  Villegas ,  arcediano  de  Burgos ,  á  J u venal  y  Dante  ,  y  los 
dedicó  á  la  duquesa  de  Frias  Doña  Juana  de  Aragón ;  Rodri- 
go Fernandez  de  Santaella  la  historia  oriental  de  Marco  Pau- 
lo Véneto  y  la  dedicó  al  conde  de  Cifuentes ;  Fr.  Alberto  A- 
guayo  á  Boecio  y  lo  dedicó  al  conde  de  Ureña;  Antonio  O- 
bregon  y  Francisco  de  Madrid,  siguiendo  el  ejemplo  de  Al- 
var Gómez  de  Ciudad-Real,  hicieron  traducciones  del  Petrar- 
ca y  las  consagraron  al  almirante  de  Castilla  y  al  gran  capi- 
tán Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  La  versión  del  Enqui- 
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ridion  de  Erasmo  hecha  por  el  arcediano  de  Alcor  pudo ,  se- 
gún el  juicioso  y  sabio  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas,  com- 
petir con  su  original  (i).  También  fué  traductor  de  Erasmo 
Diego  López  deCortegana,  quien  asimismo  tradujo  el  tratado 
de  la  miseria  de  los  cortesanos  de  Eneas  Silvio  y  del  Asno 
de  oro  de  Apuleyo.  Bien  sé  que  varios  de  estos  libros  se  pu- 
blicaron después  del  fallecimiento  de  la  Reina  Doña  Isabel :  pe- 
ro pertenecen  sin  duda  á  su  siglo  y  fueron  producto  de  su 
reinado ,  en  el  que  vivieron  y  se  formaron  sus  autores :  con- 
sideración que  no  debe  perderse  de  vista  en  este  y  otros  pun- 
tos del  presente  ensayo* 

La  época  de  las  traducciones  es  una  de  las  que  caracteri- 
zan la  infancia  literaria  de  los  pueblos  civilizados;  y  su  fre- 
cuencia manifiesta  que  es  común  el  ansia  y  sed  de  saber,  que 
yerbe  la  curiosidad  y  que  la  ilustración  vá  en  aumento:  así 
como  la  aplicación  de  la  poesía  á  las  ciencias  suele  indicar  un 
estado  de  languidez  y  fatiga  en  que  ya  se  apetece  amenizar  ta 
aridez  de  los  preceptos,  y  descansar  de  ella  en  el  trato  de  las 
miísas.  Pero  los  esfuerzos  de  los  traductores  no  se  ciñen  á  na- 
turalizar en  su  patria  los  conocimientos  de  otros  paises ,  sino 
que  también  enriquecen  la  lengua ,  la  hermosean ,  ensanchan 
su  esfera ;  y  sea  cual  fuere  el  mérito  de  las  traducciones  cas- 
tellanas de  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  siguiente,  á 
las  que  ciertamente  no  llevan  grandes  ventajas  las  que  se  hi- 
cieron en  lo  restante  del  siglo,  no  puede  negarse  que  contri- 
buyeron notablemente  á  los  progresos  del  idioma  y  á  elevarlo 
al  punto  de  perfección  á  que  llegó  en  adelante. 

No  fué  esto  obra  solamente  de  los  poetas  y  traducto- 
res. El  uso  de  la  léngua  castellana  se  extendió  en  tiempo  de 
Doña  Isabel  á  todo  genero  de  asuntos ,  sagrados  y  profanos, 
científicos  y  eruditos,  historíeos  y  fabulosos,  importantes  y  frí« 
velos.  Gutiérrez  y  Villalobos  hicieron  hablar  en  ella  á*  la  me- 
dicina: Villalobos,  cuyos  opúsculos,  partos  de  un  humor  fes- 

(1)   Erasmo  dio  grácias  k  su  traduc-   bro  10,  edición  de  1542* 
tor  en  una  cana  que  es  la  $3  del  li- 
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tivo  y  de  una  elegante  pluma,  son  de  lo  mejor  que  se  ha  es- 
crito en  nuestro  idioma ,  y  menos  conocidos  de  lo  que  debieran. 
Villalobos,  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  el  obispo  Guevara  y  el  autor 
del  diálogo  de  las  lenguas  tuvieron  la  prenda ,  rara  en  su  edad 
y  aun  en  rodo  el  siglo  XVI,  de  reunir  la  pulidez  y  g3la  del 
estilo  con  la  abundancia  y  nervio  de  las  ¡deas.  Lucena  impri- 
mió' su  Repetición  de  amores,  junta  con  el  arte  de  Agedrez 
que  dedico  al  príncipe  D.  Juan ,  y  por  consiguiente  compues- 
to antes  del  año  de  1498.  Garci  Ordoñez  de  Montalvo ,  re- 
gidor de  Medina  del  Campo,  retocó  el  lenguage  de  las  aven- 
turas de  Amadís  de  Gáula,  libro  que  por  mucho  tiempo  se 
miró  como  modelo  del  habla  castellana.  Diego  de  Torres ,  cate- 
drático de  Salamanca,  compuso  en  el  idioma  vulgar  sus  tratados 
de  astrologia  por  los  años  de  1487.  Rodrigo  de  Santaclla  abrió 
ai  mismo  la  puerta  de  las  ciencias  sagradas  con  su  voca- 
bulario eclesiástico:  Fr.  Pedro  de  Alcalá  dió  á  luz  el  arábi- 
go-hispano :  Alonso  de  Paléncia  precedió  en  la  publicación  del 
latino  á  Antonio  de  Lebrija,  el  cual  escribió  también  el  pri- 
mero que  hubo  de  la  lengua  castellana;  y  nadie  ignora  cuan  im- 
portante es  en  los  fastos  de  la  literatura  la  ¿poca  en  que  em- 
piezan á  hacerse  los  diccionarios,  ni  la  inmensa  dificultad  que 
presenta  su  formación  en  las  lenguas  que  no  los  tienen ,  ni  su 
influencia  para  fijar  el  idioma ,  conocer  su  riqueza  y  facilitar 
su  uso. 

Con  efecto  la  lengua  castellana  adquirió  bien  pronto  por 
estos  medios  gran  parte  de  la  perfección  de  que  era  capaz ,  y 
llegó  á  ser  apreciada  debidamente,  no  solo  en  la  península  sino 
también  en  la  culta  Italia ,  donde  á  poco  de  entrado  el  si- 
glo XVI,  así  entre  damas  como  caballeros,  pasaba  por  genth 
ieza  y  galanía  saber  hablar  castellano  (1).  Lebrija  habia  dado 
á  luz  su  tratado  sobre  la  gramática  de  nuestra  lengua  en  el  año 
de  1492:  suceso  notable  y  capital  en  la  historia  de  una  len- 
gua cualquiera ,  é  indicio  de  los  progresos  que  habia  ya  en  aque- 
lla sazón  hecho  la  nuestra ,  y  que  al  mismo  Lebrija  parecie- 

(1)   Diálogo  de  las  lenguas,  pág.  4. 
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ron  tales  y  taii  grandes,  que  no  dudo'  decir  en  la  dedica- 
toria de  esta  obra  á  la  Reina  católica,  estar  ya  nuestra  lengua 
tanto  en  la  cumbre,  que  mas  se  podia  temer  el  descendimiento  que 
esperar  la  subida.  Si  en  esto  dormitó  aquel  insigne  varón ,  co- 
mo en  otros  puntos  en  que  le  acriminó  con  sobrada  aspere- 
za el  cultísimo  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas ,  debe  tener- 
se presente  que  de  ordinario  la  perfección  no  se  consigue  des- 
de luego  y  sin  ensayos;  que  la  Gramática  y  otras  producciones 
de  Lebrija  eran  las  primeras  de  su  especie  que  se  publicaban 
en  Castilla,  y  que  los  defectos  del  Maestro  quedaron  abundan- 
temente compensados  con  el  influjo  que  tuvo  en  un  período  que 
produjo  tantos  hombres  insignes ,  entre  ellos  al  mismo  autor 
del  Diálogo :  siendo  mui  acreedor  á  nuestros  elogios  aquel  va- 
liente pensamiento  que  forma  el  fondo  de  la  dedicatoria  de  Le- 
brija á  la  Reina,  en  que  recomendando  el  estúdio  de  la  len- 
gua castellana  hace  ver  la  conexión  que  hai  y  hubo  siempre  entre 
el  lustre  o  decadencia  de  las  lénguás  y  el  lustre  ó  decadencia  de 
los  imperios  donde  se  hablan :  pensamiento  profundo  y  filosófico, 
digno  de  un  sábío,  digno  de  un  patriota  y  digno  Analmente  del 
siglo  de  Isabel.  ¡Cuanto  distan  estas  ideas  de  las  que  eran  comu- 
nes en  el  reinado  de  Felipe  II,  en  el  que  la  lengua  nativa,  se- 
gún se  lamentaba  el  docto   Ambrosio  de  Morales  (i),  había 
venido  en  tanto  menosprecio ,  que  bastaba  ser  un  libro  escrito  en 
castellano  para  no  ser  tenido  en  nada !  Síntoma  fatal  para  juzgar 
del  mérito  de  aquellos  tiempos ,  y  prueba  clara  de  que  en  ellos 
declinaba  ya  la  ilustración  como  el  imperio. 

Estos  progresos  del  idioma  vulgar  en  el  reinado  de  Dona 
Isabel  correspondían  á  los  que  hicieron  por  el  mismo  tiempo  las 
humanidades  y  lenguas  sabias ,  según  la  constante  observación 
de  que  el  estudio  de  los  modelos  de  la  antigüedad  es  el  que 
en  todas  las  naciones  ha  abierto  el  camino  para  la  restauración 
general  de  las  luces.  Desterrada  la  barbárie  por  los  esfuerzos 
de  Antonio  de  Lebrija  y  otros  humanistas  célebres,  sucedió 
en  la  juventud  castellana  aquella  efervescencia,  aquel  ardiente 

(1)  Discurso  sobre  la  léngua  castellana. 
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amor  á  los  buenos  estddios  que  dio  principio  á  una  de  las  épo- 
cas mas  brillantes  de  nuestra  historia  literaria.  La  factíndia  y 
las  musas  del  antiguo  Lacio  revivieron  en  la  boca  y  escritos 
de  Alvar  Gómez  de  Ciudad-Real  ,  de  Diego  Gracian,  de  Fer- 
nando de  Herrera,  hermano  de  Gabriel  el  agrónomo,  de  Al- 
fonso  Segura  monge  cartujo,  de  Juan  Maldonado  natural  de 
Cuenca,  de  Antonio  Honcala  canónigo  de  Avila,  del  famo- 
so Pinciano  y  de  Juan  Petrcyo  ó  Pérez,  de  cuya  pluma,  igual- 
mente feliz  en  verso  y  en  prosa,  pudo  temer  Cicerón  según  la 
atrevida  expresión  de  Matamoros  (i),  que  le  arrebatase  la  pal- 
ma de  la  elocuencia.  Fabián  de  Lebrija  que  falleció'  en  los 
floridos  años  de  su  juventud,  competía  ya  casi  con  la  reputa- 
ción literaria  de  su  padre.  Varios  profesores  trabajaron  á  imi- 
tación del  Nebrisense  en  difundir  las  semillas  de  la  erudición 
y  buen  gusto  en  diversas  partes  de  los  dominios  de  Castilla, 
como  en  Sego'bia  Juan  Oteo,  en  Toledo  Alfonso  Cedillo,  maes- 
tro de  Alejo  Venegas,  Pedro  Lastra  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  Diego  de  Lora  en  Sevilla;  y  como  los  sabios 
que  ilustraron  desde  sus  principios  la  universidad  de  Alcali,  é 
hicieron  brillar  allí  las  letras  humanas  con  un  esplendor  que 
excito'  los  celos  y  pudo  ofuscar  la  glo'ria  de  Salamanca,  si  esta 
no  hubiera  producido  oportunamente  al  Brócense.  Lo  que  de- 
bió' la  lengua  latina  á  Lebrija,  debió  á  Arias  Barbosa  la  griega, 
cuyo  conocimiento  se  hizo  común  no  solo  entre  los  alumnos 
de  Salamanca  sinó  también  entre  todos  los  castellanos  estu- 
diosos. Pedro  Mota  la  enseñó  con  mucho  crédito  en  Granada, 
y  en  Ecija  Andrés  apellidado  el  Griego:  florecieron  en  este  ra- 
mo de  literatura  los  dos  hermanos  Vergaras,  Diego  López  de 
Ziiñiga,  Lorenzo  Balbo  de  Liilo,  que  fueron  lustre  y  orna- 
mento de  la  naciente  escuela  de  Alcalá ,  el  Pinciano  que  suce- 
dió á  Demetrio  Cretense  en  el  magistério ,  Juan  Gines  de  Se- 
pdlveda,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  otros  muchos,  cuya 
prolija  enumeración  no  es  propia  de  un  ensayo.  Con  este  apa- 
rato de  letras  humanas  pasaban  entonces  los  españoles  á  otros 
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estudios ,  y  así  se  creo  aquella  reputación  literaria  de  España, 
que  dio'  ocasión  á  los  elogios  de  Erasmo ,  y  que  tiene  pruebas 
en  la  correspondencia  epistolar  de  este  varón  insigne,  admi- 
ración de  su  tiempo  y  aun  de  la  posteridad  (i ). 

El  amor  de  la  instrucción  y  del  saber  se  exteddk)  tam- 
bién y  alcanzo  al  otro  sexo.  En  ninguna  otra  época  puede  pre- 
sentar España  una  lista  tan  considerable  de  mugeres  doctas.  La 
primera  que  ocurre  es  Doña  Beatriz  Galindo,  natural  de  Sala- 
manca, llamada  comunmente  la  Latina,  á  quien  la  reputación 
de  instruida  y  virtuosa  grangeó  el  honroso  cargo  de  enseñar  á 
la  Reina  Doña  Isabel  la  lengua  de  la  antigua  Roma.  Del  mis- 
mo tiempo  fué  la  poetisa  Florencia  Pinar ,  de  quien  quedan  versos 
en  el  Cancionero.  La  ilustre  scgobiana  Doña  Juana  de  Contreras 
tuvo  correspondencia  epistolar  con  Lucio  Marineo ,  como  puede 
verse  entre  sus  cartas.  El  mismo  Marineo  alabo  con  el  mayor  en- 
carecimiento la  erudición  y  elocuencia  de  Doña  Lucia  de  Medrano, 
i  quien  conoció',  según  refiere,  explicando  públicamente  los  cla- 
sicos latinos  en  la  universidad  de  Salamanca.  En  la  de  Alcalá  Fran- 
cisca de  Lebrija,  hija  del  maestro  Antonio ,  sustituyo'  con  aplauso 
á  su  padre  en  la  cátedra  de  retorica.  Isabel ,  hermana  de  los  doc- 
tísimos Juan  y  Francisco  Vergara ,  cultivó  con  fruto  los  idiomas 
griego  y  latino  y  otros  ramos  de  literatura.  Sobresalieron  por 
su  doctrina  la  condesa  de  Monteagudo  y  Doña  María  Pacheco, 
hijas  de  D.  Iñigo  de  Mendoza  conde  de  Tendilla ,  nietas  del 
célebre  marqués  de  Santillana  y  hermanas  de  D.  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza  arriba  citado ,  autor  de  la  Guerra  de  Grana- 
da contra  los  moriscos.  La  última  fué  muger  del  toledano  Juan 
de  Padilla  y  se  dio  í  conocer  por  su  carácter  varonil  y  sus  aven- 
turas en  tiempo  de  las  comunidades.  Su  parienta  Doña  María 
de  Mendoza ,  hija  del  primer  marqués  del  Cénete ,  supo  tam- 
bién letras  griegas  y  latinas,  y  mereció  los  elogios  de  Alfon- 

(1)   En  las  cartas  de  Erasmo  se  vé  la  dres  del  año  ija?:  quibut  (studiorum 

correspondéncia  que  mantuvo  con  mu-  ornamentis)  tic  paucit  ann¡t\eJJlorutt ,ut 

chos  sabios  españoles.  Uno  de  ell"S  caeter'tt  regiontbus  quamtibet  hoc  dtco- 

fué  Francisco   Vergara ,  á  quien  ha-  ruw  genere  praecellenttbut  vei  invidiat 

biando  de  España,  escribía  en  la  car-  queat  este  vei  exemplo. 
ta  1  <  del  libro  XX .  edición  de  Lon- 
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so  de  Matamoros  y  Luis  Vives.  Agregúense  i  estas  las  dos  S¡- 
geas  Luisa  y  Angel*,  Catalina  de  Paz,  Cecilia  Morillas  y  otras 
insignes  españolas,  que  habiendo  vivido  á  principios  del  siglo 
XVI,  pueden  y  deben  mirarse  como  alumnas  y  parte  del  lite- 
rario de  la  Reina  Doña  Isabel. 

Si  de  las  bellas  letras  pasamos  á  las  bellas  artes ,  que  se  dan 
tanto  la  mano  con  las  primeras,  como  hijas  unas  y  otras  de 
la  imaginación,  hallaremos  en  el  hastio,  que  empezó  á  mani- 
festarse reinando  Isabel,  de  lo  que  habían  aplaudido  los  siglos 
anteriores ,  los  primeros  bostezos  y  vislumbres  del  buen  gusto 
que  la  presencia  de  los  modelos  del  antiguo  excitaba  é  iba  por 
el  mismo  tiempo  resucitando  en  Itália.  Las  novedades  que  in- 
trodujeron entre  nosotros  algunos  profesores  de  mérito  y  el  a- 
plauso  y  aceptación  que  consiguieron  los  escultores  Miguel  Flo- 
rentin  y  el  desgraciado  Pedro  Torrigiano,  atraidos  á  Castilla 
por  la  ilustración  que  empezaba  á  nacer  entre  los  aficiona- 
dos ,  fueron  preludios  de  la  revolución  que  hizo  el  famoso  Alon- 
so Berruguete  en  las  artes ,  de  donde  acabo  de  desterrar  el 
dibujo  y  formas  de  la  edad  media ,  y  estableció  las  máximas  que 
habia  aprendido  en  Itália  en  la  escuela  de  Miguel  Angel ,  de- 
jando puesto  el  teatro  en  que  habían  de  brillar  muí  pronto  los 
artistas  españoles ,  y  excitar  la  admiración  y  aprecio  general  de 
Europa.  La  arquitectura,  donde  la  introducción  de  novedades 
es  de  suyo  mas  lenta  y  difícil,  siguió  también  la  marcha  de 
las  demás  artes  del  diseño.  Empezó  por  abandonar  en  el  rei- 
nado de  Isabel  la  servil  imitación  de  los  tiempos  que  hablan 
precedido,  y  allanó  el  camino  para  que  sus  profesores  viniesen 
á  abrazar  últimamente  en  el  sistema  griego  el  que  reúne  en  el 
mas  alto  grado  la  sencillez,  la  solidez  y  ia  belleza.  En  la  ca- 
tedral de  Granada,  obra  de  Diego  de  Siloe,  y  en  otros  edi- 
ficios coetáneos  se  echan  de  ver  los  esfuerzos  inquietos  del  arte 
por  mejorarse,  y  el  mismo  estado  siguió  durante  el  reinado 
de  Carlos  V,  hasta  que  Toledo  y  Herrera  consumaron  la 
reforma. 

Los  adelantos  de  la  música,  que  pudiera  mirarse  como  la  cuar- 
ta de  las  bellas  artes,  indican  mas  bien  la  cultura  que  la  sabi- 
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J n ría  de  una  nación;  y  aun  en  esta  parte  no  careció  Castilla 
de  gloria  en  el  reinado  de  Doña  Isabel.  El  cura  de  los  Pala- 
cios habló ,  según  vimos ,  del  aprecio  que  en  su  corte  se  hacia 
de  este 1  arce  encantador ,  ídolo  de  las  almas  sensibles  y  afee* 
tuosas.  También  se  dijo  anteriormente  la  parre  que  tuvo  su  ense- 
ñanza en  la  educación  del  príncipe  D.  Juan.  Cultiváronlo 
con  esmero  varios  caballeros  cortesanos,  aun  de  los  em- 
pleados por  Doña  Isabel  en  los  asuntos  de  mayor  gravedad  é 
importancia ,  como  D.  Bernardino  Manrique ,  señor  de  las  Ama- 
layuelas,  y  Garcilaso  de  la  Vega,  embajador  en  Roma,  y  padre 
del  célebre  poeta  del  mismo  nombre ,  que  fué  gentil  músico  de 
harpa,  como  cuenta  Oviedo  (i).  £1  poeta  Juan  del  Encina  de 
-  quien  tenemos  hecha  mención,  y  Francisco  Peñalosa  brillaron 
como  músicos  en  la  capilla  de  los  Papas :  pruebas  todas  de  los 
adelantos  del  arte  y  de  cuan  extendida  se  hallaba  su  profesión 
entre  los  castellanos.  La  composición  se  enseñaba  entonces  co- 
munmente entre  las  ciencias  exactas,  como  saben  los  que  es- 
tudian la  historia  literaria  de  aquellos  tiempos ,  y  como  se  vé 
por  el  curso  completo  de  matemáticas  publicado  en  Alcalá  por 
Pedro  Ciruelo. 

Los  progresos  de  las  ciencias  siguen  otras  reglas  que  los 
de  las  artes  de  la  imaginación.  En  estas  no  tiene  tanta  jurisdic- 
ción el  tiempo,  y  una  sola  persona  puede  llevarlos  desde  el  estado 
de  rustiquez  al  mas  alto  punto  de  perfección  y  de  gloria.  Home- 
ro entre  los  poetas  y  Rafael  de  Urbino  entre  los  pintores  son 
dos  ejemplos  ilustres  de  esta  verdad  incontestable.  Las  artes  de 
imitación  tienen  por  período  la  vida  del  que  las  cultiva :  con 
él  nace  y  con  él  muere  el  arte  para  volver  á  nacer  y  morir 
con  los  profesores  que  le  sigan.  Pero  las  ciencias  crecen  de 
otro  modo:  los  conocimientos  del  sabio  empiezan  donde  aca- 
baron los  de  su  maestro,  y  la  ciencia  de  cada  siglo  empieza 
ya  enriquecida  con  el  caudal  de  los  siglos  anteriores.  Ni  los  es- 
fuerzos y  tesón  obstinado  del  talento  bastan  siempre  para  des- 
cubrir verdades  nuevas  sin  la  concurrencia  de  accidentes  feli- 

r 
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ees ,  imposibles  de  preveerse  ni  prepararse.  La  casual  obser- 
vación de  las  vagas  oscilaciones  de  una  lámpara  dio  origen  á 
profundas  y  sabias  teorías,  que  después  influyeron  en  la  de- 
terminación de  la  figura  del  globo  y  en  la  resolución  de  otros 
importantes  problemas.  Así  fué  que  en  la  época  del  renaci- 
miento de  la  ilustración  florecieron  desde  luego  las  buenas  le- 
tras y  las  bellas  artes,  y  á  imitación  de  lo  que  sucedió  en  la 
antigua  Grécia,  la  poesía  precedió  á  la  elocuéncia,  y  ambas  á 
la  filosofía.  Los  monumentos  literarios  que  dejó  la  antigüedad, 
produjeron  imitadores  mas  ó  menos  perfectos,  primero  en  Ita- 
lia ,  donde  la  reunión  de  varias  circunstáncias  favorables  colo- 
có la  cuna  de  la  cultura  moderna,  y  después  en  España  y  de- 
más pueblos  de  Europa.  Mas  las  ciéncias  no  dieron  al  pronto 
muestras  sensibles  de  la  revolución  que  acababa  de  verificarse: 
sus  progresos  no  correspondieron  á  los  de  las  letras  humanas, 
y  así  fué  preciso  que  sucediese.  Antes  de  que  los  modernos  en- 
sanchasen los  límites  de  las  ciéncias  con  descubrimientos  nuevos, 
tuvieron  que  enterarse  y  ponerse  al  nivel  de  los  conocimientos 
antiguos.  Durante  la  dominación  de  los  pueblos  septentriona- 
les se  habían  casi  olvidado  en  Europa  las  ideas  científicas  de  los 
griegos  y  demás  naciones  cultas  de  aquellos  tiempos  ,  y  sin  los 
auxilios  de  la  religión,  amiga  esencialmente  del  saber  y  de 
las  luces ,  porque  lo  es  de  la  verdad ,  hubiera  vuelto  sin  duda 
el  entendimiento  humano  á  su  primitiva  infancia.  Fué  menes- 
ter pues  buscar  y  reproducir  los  conocimientos  de  la  antigüedad 
sabia,  y  esti  fué  operación  de  un  siglo.  En  él  se  renovaron  é 
hicieron  comunes  las  ideas  de  los  antiguos;  se  estudiaron  sus 
sistemas  al  mismo  tiempo  que  se  estudiaban  sus  lénguas ;  se  re- 
pitieron y  rectificaron  sus  observaciones,  tínico  fundamento  se- 
guro para  adelantar; las  ciéncias  naturales;  y  solo  después  de  esta 
operación»  sólida  sí  pero  poco  brillante  para  las  ciéncias,  fué 
cuando  los  modernos  pudieron  aspirar  á  competir  en  ellas  con 
los  antiguos ,  así  como  desde  entonces  pudieron  ya  estar  se- 
guros de  excederlos.  El  primer  paso  atrevido  que  dieron  las  cién- 
cias después  de  su  restablecimiento  fué  el  libro  de  Copérnico, 
y  aun  este  quizá  debió  su  existencia  á  la  lectura  de  las  teorías 

i.  «  . 
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griegas.  Otro  tanto  puede  decirse  de  varios  adelantos  ruidosos 
de  que  la  moderna  medicina  se  gloria.  Posteriormente  las  tareas 
de  muchos  hombres  grandes  decidieron  la  contienda ,  y  estable- 
cieron la  superioridad  de  las  nociones  científicas  de  nuestra  edad, 
que  por  la  forzosa  condición  de  las  cosas  humanas  habrá  tam- 
bién de  ceder  la  palma  del  saber  á  las  edades  venideras. 

Qué  parte  tuvo  Castilla  en  esta  revolución  de  las  ciencias, 
debe  buscarse  en  su  historia  de  fines  del  siglo  XV  y  princi- 
pios del  siguiente.  Vemos  que  habia  en  la  universidad  de  Sa- 
lamanca escuela  de  matemáticas  y  en  particular  de  astronomía 
y  de  música ;  que  lo  mismo  sucedió  desde  su  fundación  en  la  de 
Alcalá,  para  cuyos  alumnos  compilo  Pedro  Ciruelo  el  curso 
de  las  cuatro  artes  liberales  matemáticas;  que  Antonio  de  Le- 
brija,  cuyos ,  esfuerzos  no  limitándose  á  las  letras  humanas  as- 
piraron á  abrazar  el  ciclo  entero  de  los  conocimientos  huma- 
nos, y  se  extendieron  á  las  ciencias  sagradas,  á  la  jurispruden- 
cia y  á  la  medicina ,  cultivó  también  la  cosmografía ,  sobre  la 
cual  escribió  un  tratado  que  dedicó  á  su  insigne  protector  D. 

Juan  de  Zúñiga ,  y  fué  el  primero  que  midió  un  grado  del 
meridiano  terrestre  para  deducir  de  esta  operación  la  periferia 
del  globo  (1);  que  para  hacer  generales  y  comunes  los  cono- 
cimientos de  esta  clase ,  que  el  estado  de  la  navegación  espa- 
ñola y  los  recientes  descubrimientos  ultramarinos  hacian  tan 
necesários ,  publico  Martin  Fernandez  de  Enciso  en  léngua  vul- 
gar sus  principios  de  cosmografía;  que  para  facilitar  su  prác- 
tica inventó  Alonso  de  Santacruz  algunas  máquinas  y  métodos 
ingeniosos  (2);  y  que  Florian  de  Ocampo  trató  ya  de  fijar  la  ver- 
dadera situación  de  los  pueblos  de  España  por  médio  de  ob- 
servaciones astronómicas  (3).  En  orden  á  la  historia  natural, 
hallamos  que  en  Salamanca  se  explicaba  con  esmero  especial 
á  Plínio;  que  se  complacieron  en  explanarlo  y  comentarlo  Le- 
brija,  Hernán  Nuñez  de  Guzman,  el  italiano  Flamínio  profe- 
sor de  Salamanca,  y  el  valenciano  Strany.  La  agricultura,  par- 

< 

(O    Pedro  Meiia,  Silva  de  varia  lee-    1.  cap.  19  y  »9- 

cion,  pane  111  cap.  19  (3)    Vetiegas,  ib.  cap.  19. 

(i;   Yencga»,  Diferéneias  de  libros  1. 
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fe  la  mas  importante  de  la  historia  natural ,  pero  reputada  has- 
ta entonces  profesión  plebeya  y  villana,  empezó  á  ser  tenida 
por  digna  de  estudiarse  y  de  que  se  explicasen  sus  reglas  y  cá- 
nones, como  lo  hizo  después  de  muchas  observaciones  y  via- 
ges  Gabriel  de  Herrera  por  encargo  del  gran  cardenal  Cisne- 
ros.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  empezó  á  describir,  y  des- 
cribió menudamente  las  producciones,  animales  y  plantas  de 
las  Indias.  La  medicina  floreció  particularmente  desde  el  tiem- 
po de  los  Reyes  católicos.  Desde  entonces  se  la  vé  deponer 
rápidamente  el  desaliño  y  aparato  escolástico  que  la  afeaba ,  re- 
vestirse de  la  claridad  y  gracias  del  estilo ,  hermanarse  con  el 
estiadio  de  las  letras  amenas ,  el  de  las  lenguas  y  el  de  las  cien- 
cias que  le  sirven  de  auxiliares.  Francisco  López  de  Villalo- 
bos escribió  sobre  ella  un  poema  didáctico  con  el  título  de 
Sumario  de  medicina  dedicado  al  marque's  de  Astorga ,  y  lo 
imprimió  en  1498.  Andrés  Laguna  cultivó  la  botánica,  cono- 
ció la  importancia  de  la  anatomia  y  su  influjo  en  el  arte  de 
curar ,  y  dio  reglas  para  generalizar  su  conocimiento  entre  los 
profesores.  Antonio  de  Cartagena,  Luis  Lobera  de  Avila  y 
otros  conservaron  la  reputación  de  la  escuela  castellana  mien- 
tras apareció  Francisco  Valles,  i  quien  la  fama  común  dio  el 
renombre  de  divino ,  y  el  principado  de  los  médicos  españo- 
les de  aquel  siglo. 

Pero  es  menester  ser  sinceros.  Á  excepción  de  la  mediana, 
las  ciencias  sujetas  á  la  razón  del  hombre  no  fueron  el  cam- 
po donde  mas  brillaron  los  alumnos  del  reinado  de  Doña  Isa- 
bel. La  historia  de  estas  ciencias  en  aquel  período  no  presen- 
ta ningún  nombre  castellano  que  haga  época  en  sus  fastos.  Aun- 
que el  csttídio  de  las  matemáticas  no  era  desconocido  en  Cas- 
tilla, Pedro  Ciruelo  y  D.  Juan  Martínez  Silíceo  fueron  á  Pa- 
rís á  aprenderlas.  £1  curso  que  publicó  el  primero  á  su  vuelta, 
no  fué  mas  que  una  compilación  de  tratados  sobre  cada  par- 
te de  matemáticas ,  escritos  por  extrangeros.  La  astronomia  y  la 
cosmografía,  apesar  de  su  importancia  para  las  navegaciones 
de  Indias,  y  del  ejemplo  de  Portugal  donde  había  fomenta- 
do con  fruto  estas  ciéncias  el  infante  D.  Enrique  y  después  el 
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Reí  D.  Manuel ,  florecían  lánguidamente  en  nuestro  país.  Co- 
lon ,  Américo  y  Magallanes  no  nacieron  en  Castilla.  Los  cono- 
cimientos astronómicos  solian  confundirse  con  los  delirios  de 
la  astrologia  judiciária :  Diego  de  Torres ,  catedrático  de  Sala- 
manca, en  el  tratado  que  escribió  el  año  de  1487,  dice  que 
su  intención  es  deducir  en  plática  las  cosas  que  son  necesarias 
para  juagar  un  nacimiento ,  y  así  se  vé  por  todo  el  contexto 
del  tratado  (1).  Los  débiles  ensayos  cosmográficos  de  Enciso 
no  se  publicaron  hasta  el  año  de  15 19.  Las  semillas  de  las 
ciéncias  fructificaron  escasamente  en  Castilla,  y  apenas  produ- 
jeron mas  que  uno  ú  otro  opúsculo  de  poca  monta  hasta  muí 
entrado  el  reinado  de  Felipe  II ,  en  que  se  publicaron  algunas 
obras  fisico-matemáticas,  que  sin  contener  novedades  ni  ade- 
lantar la  ciéncia ,  la  presentaban  á  lo  menos  con  decoro.  La 
operación  que  ensayó  Florian  de  Ocampo  para  fijar  astronómi- 
camente la  situación  de  los  pueblos,  se  renovó  años  después 
por  el  maestro  Pedro  de  Esquivel,  natural  de  Alcalá;  pero  ni 
podemos  juzgar  del  mérito  de  lo  que  hizo  por  haberse  per- 
dido sus  papeles,  ni  tuvo  imitadores;  y  aun  la  noticia  en  ge- 
neral de  sus  tareas  se  hubiera  sepultado  en  el  olvido,  si  no 
la  hubiera  conservado  Ambrosio  de  Morales  en  su  discurso 
sobre  las  antigüedades  de  España. 

El  tratado  de  las  Diferencias  de  libros  escrito  por  Alejo 
Venegas  en  1539,  la  Silva  de  vária  lección  de  Pedro  Mejia 
publicado  en  1542  ,  y  la  Suma  de  filosofía  de  Alonso  de  Fuen- 
tes, que  se  imprimió  en  1547(2),  manifiestan  con  bastante 
claridad  el  estado  de  la  instrucción  de  Castilla  en  orden  ¿  la 
física  y  ciéncias  naturales  y  el  resultado  de  los  progresos  de  es- 
ta clase  de  conocimientos  en  el  medio  siglo  precedente.  Aun- 
que estos  tres  libros  contienen  várias  noticias  y  espécies  no 
despreciables  para  aquel  tiempo ,  se  vé  no  obstante  por  ellos 
cuan  distantes  estaban  los  españoles  del  espíritu  de  observa- 
ción ,  único  cimiento  sólido  para  los  adelantos  de  la  ciéncia, 


(1)  Está  entre  los  manuscritos  de  la  de  estar  escrito  en  versos  prosaicos  ó 
biblioteca  real.  prosa  formada  di  versos  sueltos, 

(a)  Este  libro  tiene  la  singularidad 
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y  de  aquel  amor  á  la  novedad  tan  útil  en  estas  materias. 
Las  obras  ejecutadas  por  Juanelo  Turriano  que  vino  á  la  pe- 
nínsula reinando  Carlos  V ,  y  escribió  una  descripción  de 
sus  ingenios  y  máquinas  que  se  conserva  entre  los  manuscritos  . 
de  la  biblioteca  real  (i),  excitaron  la  admiración,  pero  no  el 
deseo  de  saber  ,  y  Juanelo  no  dexó  discípulos  en  España.  Los 
ensayos  que  se  hicieron  ya  declinando  el  siglo  para  desalar  el 
agua  del  mar ,  no  parecieron  á  los  escritores  coetáneos  cosa  de 
importancia  ni  digna  de  trasladarse  á  la  posteridad  ,  que  solo 
tiene  noticia  de  ellos  por  un  documento  desenterrado  al  cabo 
de  dos  siglos  y  dado  á  luz  por  D.  Rafael  Antunez,  de  donde 
consta  el  hecho,  pero  no  el  método  ni  el  autor.  La  circunstan- 
cia de  S2T  extrangeros  los  ingenieros  de  mas  fama  en  tiempo  de 
Felipe  II  y  su  hijo,  como  el  Fratin,  Antoneli,  Leonardo  Tur- 
riano y  los  que  se  ocuparón  en  la  nivelación  de  terrenos  y  en 
las  pruebas  que  se  hicieron  para  algunos  proyectos  de  navegación 
de  los  ríos  de  España  en  aquellos  reinados,  indica  qu¿  los  na- 
turales no  sobresalían  en  este  género  de  estddios  ,  y  que  se  ha- 
bían sufocado  las  escasas  semillas  de  los  principios  del  siglo  XVI. 

En  orden  á  los  conocimientos  de  histo'ria  natural  ,  no  es  du- 
dable que  durante  el  gobierno  de  Doña  Isabel  se  vieron  mues- 
tras de  afición  á  ellos  entre  los  castellanos.  El  apetito  común 
de  saber  debió  exaltarse  estraordináriamente  con  ocasión  del 
descubrimiento  de  América  ,  y  con  el  aspecto  de  los  objetos 
raros  y  singulares  que  Colon  á  vuelta  de  su  primer  viage  pre- 
sentó en  Barcelona  á  ios  Reyes.  Desde  entonces  no  cesaron 
aquellas  regiones  de  enviarnos  noticias  y  efectos  que  prestaban 
de  continuo  nuevos  alicientes  y  estímulos  á  la  curiosidad ,  y 
nuevos  motivos  de  meditación  y  adelanto  á  las  ciencias  natura- 
les ,  y  señaladamente  á  la  botánica ,  á  la  mineralogía  y  á  la 
medicina.  Mas  no  hallo  pruebas  de  que  se  prestase  mucha  aten- 
ción á  este  importante  ramo.  En  el  memorial  que  el  doctor 
Juan  Paez  de  Castro  dirigió  á  Felipe  lí  en  los  primeros  años 

(t)  Son  ai  libros ,  ofrecidos  á  Feli-   Juan  Gómez  de  Mora, 
pe  II   por  mano  de  su  mayordomo 
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de  su  reinado ,  trazándole  la  formación  de  un  establecimiento 
en  Valladolid,  que  comprendiese  en  tres  departamentos  una 
magnífica  biblioteca ,  un  archivo  general  del  reino  ,  y  un  gabi- 
nete de  antigüedades ,  cartas  geográficas  y  modelos  de  máquinas 
é  instrumentos  matemáticos ,  proponía  que  en  este  último  de- 
partamento se  recogiesen  también  las  cosas  naturales  maravillo- 
sas ,  como  partes  de  animales  extraños  y  peces  y  árboles  hechos 

piedra  y  árboles  y  yerbas  y  frutas  hechas  de  metal,  dadas 

sus  colores  al  propio :  pero  al  mismo  tiempo  manifestaba  la  po- 
ca importancia  que  generalmente  se  daba  á  estos  conocimien- 
tos. Bien  sé ,  decia ,  que  las  mas  de  estas  cosas  parecerán  muí 
menudas  y  de  poca  sustancia  á  mucltos  que  no  tienen  habituad» 
el  entendimiento  á  la  contemplación ,  ni  saben  el  deleite  y  prove- 
cho que  cáusan.  El  éxito  del  negocio  confirmo  el  juicio  de  Paez: 
la  librería  se  formo'  en  el  Escorial ,  el  archivo  en  Simancas ;  lo 
demás  quedo'  sin  verificarse,  y  á  fines  del  siglo  se  había  al  pa- 
recer amortiguado  y  aun  borrado  ya  la  impresión  causada  por 
estas  novedades ,  que  nunca  fué  correspondiente  ni  á  la  digni- 
dad é  interés  de  la  matéria,  ni  á  los  frutos  que  su  estudio  hu- 
biera debido  producir  para  la  prosperidad  y  para  la  gloria  cien* 
tífica  de  la  nación  española. 

La  observación  del  estado  de  las  ciencias  naturales  en  Es- 
paña ,  y  su  cotejo  con  el  de  otras  clases  de  ilustración  al  em- 
pezar el  siglo  XVI,  pudo  confirmar  la  máxima  común  de  que 
las  artes  de  la  imaginación  prosperan  con  preferéncia  en  las  re- 
giones del  mediodía,  así  como  otros  estúdios  hijos  de  la  razón 
y  del  juicio  en  el  norte.  No  es  decir  esto  que  nada  adelantó 
el  conocimiento  de  la  naturaleza  ni  se  perfeciond  la  razón  bajo 
el  reinado  de  Isabel.  A  principios  de  él ,  entre  otras  noticias 
pertenecientes  al  año  de  1479  ,  escribía  el  doctor  de  Toledo 
su  médico  de  cámara :  Trujieronle  ( á  la  Reina )  á  Aranda  un 
asno  tan  grande  como  una  hacémila ,  todo  listado  de  blanco  é  ne- 
gro ,  tal  que  nunca  fue  visto  otro  tal  en  España.  Algunos  qui- 
sieron decir  que  era  de  la  casta  del  asna  en  que  fue  nuestra  se- 
ñora á  Belén  (1).  Gran  distáncia  hai  de  esta  tosca  descripción 

(0  Diário  del  doctor  de  Toledo,  en-   tre  los  manuscritos  de  la  real  cámara. 

Tonu  VI  N.  1.  Ggg 
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y  alcúrnia  ridicula  de  la  cebra,  al  lenguage  y  cultura  de  los 
comentadores  de  Plínio  y  otros  literatos  que  ilustraron  los  ñnes 
del  reinado  de  Isabel ,  y  á  la  exactitud  y  veracidad  con  que 
Fernandez  de  Oviedo  describía  los  animales  y  demás  produc- 
ciones de  las  Indias  ,  preparando  el  camino  á  Monardes ,  Her- 
nández y  Acosta,  diligentes  historiadores  de  la  naturaleza.  Mas 
comoquiera  ,  hablando  en  general  de  las  ciencias  humanas, 
predominaba  entre  los  españoles  la  timidez  y  el  respeto  cie- 
go á  lo  que  dijeron  los  antiguos.  No  hallamos  en  sus  libros 
cosa  original ,  ni  aquel  espíritu  de  indagación  y  valentía  para 
abrir  sendas  desconocidas  y  enriquecer  las  ciencias  con  verda- 
des nuevas,  que  mostraban  otras  naciones  mas  adelantadas  en 
esto  ornas  felices  que  la  castellana;  la  cual  no  produjo  cierta- 
mente en  aquel  siglo  un  hombre  que  oponer  en  la  astronomía 
i  Ticon ,  ni  á  Tartalea  en  la  geometría ,  ni  en  la  física  á  Ga- 
lilei ,  ni  en  la  historia  natural  á  A 1 J robando. 

La  calidad  de  nuestro  asunto  nos  ha  empeñado  en  este  exa- 
men mas  de  lo  que  quisiéramos  ,  con  poco  gusto  propio  j 
quizá  también  con  disgusto  ageno :  pero  todo  ha  debido  ceder 
á  la  verdad,  porque  no  tratamos  de  lisongear  la  vanidad  de  la 
nación ,  ni  de  formar  paralelos  apasionados  entre  la  sabiduría 
española  y  la  extrangera,  ni  de  oponer  personas  á  personas, 
número  á  número,  para  persuadir  con  un  empeño  excusable  á 
los  ojos  del  patriotismo ,  pero  reprensible  á*  los  de  la  razón, 
que  por  acá  lo  supimos  todo ,  que  siempre  enseñamos  y  nun- 

Ks  raui  verosímil  que  este  doctor  de  en  Valladolid  á  39  de  abril  de  '497, 
Toledo,  citado  repetida»  veces  en  el  según  el  diario  del  regidor  Venle- 
discurso  de  las  presentes  ilustrado-  soto.  Por  lo  demás  no  hai  que  ex- 
nes  ,  fué  el  doctor  Julián  Gutiérrez  dé  Irafiar  que  el  año  de  1479  hubiese 
Toledo ,  fi tico  de  loe  mui  excelentet  Reí  tan  poco  conocimiento  de  la  natura- 
D.  Femando  y  Runa  Doña  Isabel,  au-  leza  en  Castilla.  Tres  años  antes  el 
tor  de  urr  tratado  sobre  la  cura  déla  Rei  Eduardo  IV*  de  Inglaterra  había 
piedra  y  de  la  hijada  y  cólica  renal.,  que  expedido  un  diploma,  dando  licencia 
se  imprimió  en  Toledo  año  1498,  y  á  d  >s  alquimistas  para  ejercer  la  cién- 
parece  traducion  de  un  opúsculo  la-  cia  de  la  filosofía,  haciendo  oro  y  pla- 
tino impreso  en  1494,  llamándose  su  ta  del  azogue  por  tiempo  de  4  años, 
autor  el  doctor  Julián,  midico  del  pa-  sin  impedimento  ni  gravamen  Este 
lacio  de  los  excelentísimos  Rei  y  Réi-  curioso  documento  tiene  la  fecha  de 
na  de  España,  De  potu  in  lapidii  prae-  18  de  junio  de  1476 .  y  puede  verse 
ttrvatioue.  El  doctor  de  Toledo  murió  en  la  colección  de  Rymer. 
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cj  aprendimos,  como  han  pretendido  algunos  literatos  de  es- 
tos tiempos ;  sino  de  mostrar  con  sinceridad  y  lisura  el  lugar 
que  según  nuestro  concepto  corresponde .  á  la  ilustración  caste- 
llana de  los  principios  del  siglo  XVI  en  la  histo'ria  general  de 
la  cultura  moderna  de  Europa. 

Pasando  de  estas  ciencias  ,  que  son  el  patrimonio  esencial 
del  entendimiento  humano,  á  otro  género  de  conocimientos 
que  dicen  relación  mas  inmediata  con  el  gobierno  y  felicidad 
de  los  pueblos ,  ocurre  desde  luego  una  triste  verdad ,  y  es  que 
la  reputación  científica  de  los  jurisperitos  de  una  nación  sue- 
le ser  indicio  de  los  atrasos  de  esta  en  el  arte  social.  No  ha- 
blo de  aquella  parte  del  derecho ,  poco  cultivada  por  lo  co- 
mún ,  que  se  remonta  á  los  orígenes  de  lo  justo  y  considera 
los  primitivos  derechos  de  los*  hombres  al  reunirse  en  .socie- 
dades, ó  los  respectivos  de  las  mismas  sociedades  y  de  sus  ge- 
fes  en  los  principios.  Esta  es  la  ciencia  del  legislador  mas  bien 
que  la  del  jurisconsulto.  Tampoco  hablo  del  derecho  que  establece 
las  relaciones  mutuas  de  naciones  y  pueblos ,  cuya  perfecta  noti- 
cia es  indispensable  á  todo  gobierno.  Hablo  sí  del  derecho  pri- 
vado ,  que  es  el  campo  de  la  jurisprudencia ,  y  en  que  la  ce- 
lebridad y  nombradia  de  sus  profesores  supone  necesariamente 
la  dificultad  de  conocer  bien  la  legislación  y  por  consecuencia 
la  multitud  y  complicación  de  las  leyes.  Funesta  gloria  la  que 
resulta  á  una  nación  del  saber  y  doctrina  de  sus  leguleyos.  Un 
gobierno  que  trate  de  adelantar  la  prosperidad  de  los  pueblos, 
estrechará  sin  duda  los  límites  de  la  erudición  jurídica ,  y  llegaría 
á  su  colmo  la  perfección ,  si  hecho  común  y  vulgar  el  cono- 
cimiento de  las  leyes  y  reducidas  estas  á  pocas  y  sencillas  re- 
glas, pudiese  despojarse  á  su  estudio  del  título  fastuoso  de 
ciencia  y  suprimirse  la  profesión  de  jurisconsulto.  Estado  de  per- 
fección imaginaria  que  mas  puede  desearse  que  esperarse ,  pero 
que  según  la  mayor  ó  menor  aproximación  serviría  oportuna- 
mente de  pauta  para  juzgar  del  espácio  que  adelanta  en  esta  par- 
te bajo  un  príncipe  la  felicidad  de  los  que  gobierna. 

En  otro  lugar  se  ha  hablado  detenidamente  de  lo  que  hizo 
la  Reina  Doña  Isabel  para  dar  mayor  sencillez  y  claridad  á  la 
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legislación  castellana.  £1  benemérito  doctor  Alonso  Díaz  de 
Montalvo,  fué  i  quien  fió  Doña  Isabel  los  vários  encargos  re- 
lativos á  esta  operación  importante,  así  como  dio,  según  di- 
cen ,  al  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  el  de  continuar- 
la en  la  forma  que  previno  en  su  testamento.  Asiqué  el  rei- 
nado de  Doña  Isabel  es  una  de  las  épocas  mas  notables  de  la 
ilustración  y  progresos  del  derecho  patrio,  en  que,  al  revés  de 
las  ciéncias ,  la  perfección  se  compone  de  cantidades  negativas, 
siendo  verdadero  adelanto  todo  lo  que  deja  de  tener  que  saberse. 

Mas  aunque  la  mucha  erudición  de  los  jurisconsultos  en 
la  legislación  nacional  es  indicio  de  lo  defectuoso  de  esta ,  de- 
be pensarse  mui  diferentemente  de  aquella  erudición  que  su- 
biendo ,  en  las  matérias  que  así  lo  exigen ,  á  las  fuentes  primor- 
diales de  las  leyes,  no  solo  aclara  y  explica  las  verdaderas, 
sino  que  descubre  y  confunde  las  supuestas ,  destierra  los  erro- 
res, muestra  el  origen  de  los  usos  y  costumbres ,  ilustra  las  an- 
tigüedades de  las  naciones,  y  estiende  por  doquiera  el  imperio 
de  la  verdad.  Semejantes  esttídios,  que  se  dan  tanta  mano  con 
el  de  la  historia  y  el  de  todas  las  ciencias  morales ,  formaron 
en  el  siglo  XVI  la  justa  reputación  de  D.  Anto'nio  Agustín  y 
otros  sabios  españoles ,  y  constituyen  la  crítica ,  linage  de  ilus- 
tración que  es  el  resultado  de  otros  muchos  conocimientos,  y 
que  supone  un  estado  adelantado  de  luces  en  la  nación  don- 
de florece. 

La  crítica  es  en  la  erudición  lo  que  la  observación  en  las 
ciéncias  naturales ,  lo  que  el  calculo  en  las  exactas ,  lo  que  el 
buen  gusto  en  las  humanidades.  Al  cultivo  de  estas  dirimas  de- 
bió su  nacimiento  la  crítica  en  el  siglo  XV.  Durante  los  ante- 
riores de  la  edad  media  la  mala  fé  de  algunos ,  la  vanidad  é 
interés  de  muchos  y  la  común  credulidad  de  todos  había  pro- 
ducido y  hecho  vulgares  en  Europa  errores  crasos  y  preocupa- 
ciones perjudiciales  de  varias  clases.  Pero  en  la  era  del  restable- 
cimiento de  las  letras,  la  lectura  de  los  libros  de  la  antigüedad, 
que  se  buscaban  á  toda  costa,  se  estudiaban  con  ansia  y  se  co- 
mentaban con  una  especie  de  adoración ,  puso  de  manifiesto  el 
ningún  fundamento  de  muchas  fábulas  y  equivocaciones  intro  - 
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ducidas  y  generalizadas  en  tiempos  rudos  y  groseros.  De  aquí 
nació'  la  desconfianza ,  y  de  la  desconfianza  el  examen  .de  los 
asuntos  pertenecientes  tanto  á  la  jurisprudencia  como  á*  la  his- 
toria ,  escudriñando  á  la  luz  de  los  antiguos  documentos  todo 
el  campo  de  la  erudición  ,  y  limpiándolo  de  las  malezas  que 
habia  hecho  nacer  la  malicia  ó  la  ignorancia. 

Si  se  ha  de  calificar  el  estado  de  la  crítica  en  Castilla  por 
las  obras  históricas  escritas  á  fines  del  siglo  XV  ,  no  puede  ser 
ei  juicio  mui  favorable.  Diego  de  Valera  y  Diego  Rodríguez  de 
AlmeU  no  dieron  indicios  de  gran  criterio  en  la  narración  de 
los  sucesos  de  la  antigüedad.  La  dedicatoria  dirigida  a  los  Re- 
yes católicos  de  los  comentarios  de  Juan  Nanni  de  Viterbo, 
fráile  dominico ,  fabricador  o  publicador  de  los  fingidos  Ma- 
neton  y  Beroso  que  imprimió  en  Roma  en  el  año  de  1498, 
al  mismo  tiempo  que  manifiesta  la  grata  acogida  que  daban  los 
Reyes  á  las  empresas  literarias  aun  fuera  de  sus  dominios ,  in- 
dica también  el  atraso  en  que  se  hallaba  el  arte  de  juzgar  recta- 
mente en  estas  materias. 

Yo  no  sé  si  la  afición,  general  entonces ,  i  los  libros  de 
aventuras  caballerescas,  la  memoria  fresca  aun  de  las  'estraor- 
dinárias  hazañas  de  los  castellanos  en  las  guerras  contra  los 
moros,  y  las  mismas  relaciones  del  descubrimiento  del  nue- 
vo mundo ,  pueden  considerarse  como  causas  eficaces  del  amor 
i.  lo  maravilloso  que  tan  mal  se  aviene  con  la  severa  imparcia- 
lidad de  la  historia.  Por  otra  parte  la  ilustración  de  los  pueblos 
empieza  de  ordinario  por  los  conocimientos  agradables ,  la 
poesía  y  demás  letras  amenas;  y  las  flores  de  la  imaginación 
preceden  siempre  í  los  frutos  del  juicio.  Consiguiente  á  lo 
cual ,  bien  pudo  prosperar  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  la  ilus- 
tración castellana  sin  que  la  crítica  ni  otros  estadios  se'rios  hi- 
ciesen todavía  grandes  progresos. 

Sin  embargo  habia  empezado  >ya  á  apuntar  en  Castilla  la 
inclinación  á  estudiar  y  examinar  los  monumentos  originales 
de  la  antigüedad,  fuentes  verdaderas  de  la  crítica*  Alexandro 
Geraldino  ,  maestro  de  las  hijas  de  la  Reina  católica ,  se  dio  á  re- 
coger las  lápidas  é  inscripciones  romanas  de  España  y  fué  ei  pri- 
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mero  que  formo  colección  de  ellas.  Antonio  de  Lebrija ,  nombre 
que  figura  siempre  con  gloria  en  todos  los  ramos  de  literatura,  hi- 
zo prolijas  averiguaciones  sobre  el  circo  y  naumáquia  di  Mérida 
para  fijar  las  medidas  antiguas,  problema  que  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda  pretendió  después  resolver  por  las  columnas  milia- 
rias del  camino  de  la  plata  ó  vía  militar  desde  Mérida  á  Sala- 
manca ,  y  todavía  después  Pedro  de  Esquivel  por  el  acueducto 
romano  de  Mérida.  Recogieron  inscripciones  y  monedas  el  mé- 
dico Luis  de  Lucena  natural  de  Guadalajara  y  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza;  y  Florian  de  Ocampo,  señalando  nuevas 
reglas  al  método  de  escribir  la  historia,  aplico  con  oportunidad 
h  litológia  y   la  numismática  á  la  ilustración  de  nuestras 
antigüedades,  y  abrid  un  ancho  campo  que  cultivaron  poste- 
riormente Ambrosio  de»  Morales  ,  D.  Antonio  Agustín  y 
otros  eruditos. 

Sucedió  en  España  respecto  de  las  medallas  é  inscripciones 
lo  mismo  que  en  otras  clases  de  literatura.  Los  españoles  em- 
pezaron y  no  siguieron.  Y  aunque  algunos  aficionados  juntaron 
curiosidades  y  memorias  de  los  tiempos  primitivos,  gran  parte 
de  ello  quedó  inédito ,  y  nunca  hemos  llegado  á  tener  una  co- 
lección importante  de  monumentos  de  nuestra  antigüedad,  co- 
mo las  disfrutan  otras  naciones  de  Europa.  No  es  de  nuestro 
propósito  señalar  el  origen  del  cáncer  que  corroyó  todos  los  ra- 
mos del  saber  en  Castilla  y  las  causas  de  haberse  disminuido 
y  casi  apagado  entre  nosotros  el  resplandor  de  los  buenos  es- 
tadios: y  nos  contentaremos  con  decir  que  deben  buscarse  en 
aquella  época  que  produciendo  las  ficciones  monstruosas  de 
Granada  y  de  Toledo ,  tuvo  manchados  los  anales  de  la  nación 
hasta  que  el  autor  de  la  Censura  de  las  historias  fabulosas  y 
otros  pocos  sabios  coeta'neos  suyos ,  los  limpiaron  de  los  lu- 
nares que  los  afeaban. 

t  Era  ya  conocida  en  Castilla  á  principios  del  siglo  XVI  la 
utilidad  de  consultar  los  diplomas  y  documentos  originales ,  otra 
de  las  fuentes  de  la  crítica ,  y  auxilio  indispensable  para  la  ilustra- 
ción de  la  historia.  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  ministro 
del  consejo  de  los  Reyes  católicos ,  que  habia  precedido  á  O- 
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campo  en  el  designio  de  escribir  una  historia  general  de  Espa- 
ña, había '  juntado  para  ello  gran  copia  de  documentos  y  es- 
crituras (1).  Antes  de  que  se  pensara  en  la  fundación  del  depó- 
sito general  de  Simancas ,  hubo  ya  en  Burgos  un  archivo  de  la 
corona  ,  donde  estaban  nmchos  libros  y  escripturas  originales  i 
importantes  á  la  casa  é  corona  de  Castilla ,  /  á  su  hacienda  é  pa- 
trimonio real;  é  tenia  cargo  de  las  guardar  é  con  buen  salario 
Alonso  Ruiz  de  la  Mota,  como  cuenta  Gonzalo  de  Oviedo  (2). 
Pereció  abrasada  en  tiempo  de  las  comunidades  esta  colección 
diplomática  ,  por  una  fatalidad  que  en  España  todavía  mas  que 
en  otras  partes  ha  perseguido  y  destruido  este  género  de  de- 
pósitos ,  tan  preciosos  ellos  como  irreparable  su  pérdida. 

Pudiera  ocurrir ,  como  habiéndose  propagado  desde  luego 
en  la  península  los  estudios  amenos  y  los  conocimientos  filo  ló- 
gicos ,  no  se  hicieron  en  ella  ediciones  de  los  autores  clásicos, 
que  tanto  se  repitieron  en  otras  naciones  desde  la  primera  épo- 
ca del  renacimiento  de  las  letras.  La  causa  ,  á  mi  entender ,  fue 
la  poca  antigüedad  de  nuestros  archivos.  La  irrupción  y  estan- 
cia de  los  sarracenos  hizo  desaparecer  enteramente  en  España 
los  libros  y  monumentos  literarios.  Italia ,  Francia  y  Alema- 
nia no  habían  sufrido  esta  calamidad:  los  archivos  y  bibliote- 
cas de  sus  cabildos  y  monasterios ,  á  quienes  se  debe  en  la  ma- 
yor parte  la  conservación  de  los  libros  de  la  docta- antigüedad^ 
contenían  ejemplares  de  los  clásicos,  que  no  existían  ni  podían 
existir  en  el  território  español  que  iban  dejando  los  meros,  y 
por  consiguiente  nuevo  del  todo  para  la  literatura  europea. 
Esto  fue  lo  que  proporciono  en  los  siglos  XV  y  XVI  á  los 
sabios  de  otras  partes  de  Europa  la  facilidad  de  comunicar  al 
público  las  obras  antiguas,  griegas  y  romanas,  por  médio  de 
la  imprenta ;  facilidad  de  que  carecieron  los  españoles ,  reduci- 
dos á  recibir  estas  riquezas  de  mano  de  los  extrangeros. 

Las  ciéncias  sagradas  y  varios  de  los  conocimientos  que 

Ies  sirven  de  auxiliares ,  florecieron  mui  particularmente  en 
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(?)  Morales,  discurso  sobre  los  pri-   (a)  Quincuagena  III,  estáncia  4. 
vilégios. 
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España  durante  la  centuria  XVI,  á  cuyos  fines  empezaron  i 
declinar ,  siendo  ya  desde  principios  de  la  siguiente  visible  y 
rápida  su  decadencia.  La  aurora  de  e>te  brillante  período  se 
dejo  ver  en  el  reinado  de  los  Reyes  católicos.  Las  ciencias 
eclesiásticas  son  de  condición  opuesta  á  la  de  las  ciencias  natu- 
rales. Estas  nacieron  de  la  observación  en  tiempos  remotos, 
adelantaron  después  por  la  combinación  de  la  experiencia  y  de 
la  razón ,  tropezaron  á  veces  y  se  estrellaron  en  los  escollos 
de  la  preocupación  y  de  la  ignoráncia,  y  pasaron  por  todas  las 
vicisitudes  á  que  está  espuesta  la  debilidad  del  entendimiento 
humano.  Si  h  in  llegado  á  cierto  punto  de  elevación  y  adelan- 
tamiento ,  no  por  eso  deben  dejar  de  temer  los  extravíos  del 
error,  como  ni  tampoco  desesperar  de  mayores  progresos  en 
lo  venidero.  Por  el  contrario ,  la  religión  salid  perfecta  de  las 
manos  de  su  fundador.  Hija  de  la  verdad  inalterable  y  eterna, 
no  pudo  ni  puede  admitir  variedad,  ni  aumento,  ni  diminución 
en  sus  dogmas ;  y  los  mayores  esfuerzos  para  conocerla  en  to- 
da su  perfección  no  pueden  pasar  de  conocerla  tal  cual  nos  la 
enseñan  los  libros   sagrados  y  la  tradición  eclesiástica.  Por 
consiguiente  las  ciencias  sagradas  pertenecen  mas  bien  á  la  eru- 
dición así  como  las  humanas  pertenecen  mas  bien  á  la  razón. 
Principio  que  siendo  cierto  respecto  de  las  teorías  religiosas  o; 
teología ,  es  todavía  mas  evidente  respecto  de  las  prácticas  y 
disciplina  de  la  iglesia.  De  donde  es  claro  que  las  ciencias  ecle- 
siásticas debieron  percibir  mas  pronta  é  inmediatamente  que  las 
naturales  los  efectos  de  la  renovación  general  de  las  letras  en 
el  siglo  XV  ,  en  que  el  amor  y  estúdio  de  la  antigüedad  y  la 
multiplicación  de  sus  libros  por  medio  de  la  imprenta  produ- 
jeron el  siglo  que  con  toda  propiedad  se  ha  llamado  de  la 
erudición. 

Así  pudo  observarse  en  Castilla.  Cuando  subió  Doña  Isabel 
ai  trono ,  apenas  habia  en  sus  estados  otra  escuela  pública  que 
la  universidad ,  única  entonces,  de  Salamanca  y  era  tanta  y  tan 
común  la  ignoráncia  de  los  ministros  de  la  religión  que  el  conci- 
lio de  Aranda,  celebrado  en  el  año  de  1473  *  anterior  al  primero 
del  reinado  de  Doña  Isabel,  hubo  de  prohibir  bajo  graves  penas 
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que  se  admitiese  á  los  sagrados  ordenes  á  los  que  no  supiesen 
latín.  Compárese  tai  estado  con  el  que  ofrecía  la  misma  Casti- 
lla á  principios  del  siglo  XVI  ,  en  que  multiplicadas  las  uni- 
versidades y  establecidas  en  todas  ellas  cátedras  de  las  ciencias  sa- 
gradas y  de  sus  auxiliares ,  pudo  ya  el  gran  cardenal  D.  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros  concebir  la  grande  obra  de  la  Po- 
liglota complutense,  y  hallar  personas  que  desempeñaíen  dig- 
namente aquella  empresa,  tan  útil  para  la  universal  iglesia  co- 
mo honrosa  para  la  de  España.  Antonio  de  Lcbrija,  Diego  Ló- 
pez de  Ztíñiga ,  Demetrio  Ducas  de  Creta  ,  Juan  de  Vcrgara, 
Fernán  Nuñez  de  Guzman  el  Pinciano  ,  profesores  de  letras 
griegas  y  latinas  ,  Alonso  de  Alcalá ,  Pablo  Coronel  y  Alfonso 
de  Zamora ,  peritísimos  en  los  idiomas  hebreo  y  caldeo ,  fue- 
ron los  artífices  empleados  en  esta  grande  obra ,  primer  ejem- 
plo que  en  los  tiempos  modernos  dio  el  orbe  cristiano  de  este 
ge'nero  de  tareas  ,  olvidadas  desde  los  de  Orígenes  y  San  Gerd- 
nimo ,  y  que  fue  mirada  con  razón  como  un  milagro  del  arte, 
de  la  constancia  y  de  la  sabiduría  (1). 

£1  reinado  de  Isabel  fue  el  intermedio  que  hubo  entre  es- 
tas dos  épocas  tan  diversas  ,  y  á  quien  debe  atribuirse  la  glo- 
ria de  la  mudanza.  La  piedad  ilustrada  de  la  Reina  llamó  al 
episcopado  y  demás  dignidades  eclesiásticas  á  varones  insignes 
que  por  su  parte  crearon  también  ó  fomentaron  la  ilustración  y 
doctrina.  Unos  fundaron  escuelas ,  como  D.  Pedro  Gonzjlez  de 
Mendoza,  D.  Diégo  Ramírez  de  Villaescusa  y  Rodrigo  Fernan- 
dez de  Santaella:  otros  como  el  cardenal  D.  Bernardino  de  Carva- 
jal obispo  de  Sigüenza  y  de  Cartagena,  D.  Antonio  de  la  Peña, 


(1)  Lo  primero  que  se  Imprimió  fue 
el  Nuevo  testamento ,  en  un  tomo ,  y 
se  acabó  i  10  de  enero  de  ni 4-  El 
Viejo  testamento  comprende  cuatro  to- 
rnos que  se  acabaron  de  imprimir  á  10 
de  julio  de  1517.  Otro  tomo  contiene 
el  aparato  para  la  inteligéncia  del  Vie- 
jo testamento  ,  á  saber  ,  un  dicciona- 
rio hebreo  y  caldeo  ,  los  índices  y 
un  arte  de  la  gramática  hebrea.  El  im- 
presor fué  Arnaldo  Guillen  de  Biocar, 
Tom.  VI.  N.  i. 


y  se  tiraron  600  ó  algunos  mas  ejempla» 
res.  La  muerte  del  cardenal  Jiménez 
que  sobrevino  á  mui  poco  de  conclui- 
da esta  grande  obra ,  hubo  de  sus- 
pender su  circulación  hasta  el  a  fío  de 
1 5  ao,  en  que  los  albaceas  del  cardenal 
usaron  cada  ejemplar  de  ella  en  6  du- 
cados y  médio  que  equivalen  á  30Í 
ta.  vn.  Cuarenta  años  después  valia 
cada  ejemplar  30  ducados,  como  tes- 
tifica el  doctor  Juan  Paez  de  Castro. 

Hhh 
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obispo  de  Canaria  y  D.  Diego  Villalan  de  Almería,  florecieron 
en  la  elocuencia  sagrada.  En  ella  asimismo  tuvieron  renombre  Em- 
púdia  y  Montesino,  franciscanos,  de  quienes  pueden  llamarse 
discípulos  los  que  se  distinguieron  en  el  ministerio  de  la  pre- 
dicación á  principios  del  siglo  XVI ,  como  el  obispo  de  Mon- 
doñedo  Guevara,  los  dos  Virués  monges  benedictinos,  Santo  To- 
más de  Villanueva  y  otros.  La  casa  del  venerable  prelado  D.  Her- 
nando de  Talavera  fué  en  tiempo  de  la  Reina  católica,  como  lo 
había  sido  anteriormente  la  del  célebre  obispo  de  Burgos  D. 
Alonso  de  Cartagena,  un  plantel  de  letras  y  de  virtud  que  dio  se- 
ñalados ministros  á  la  iglesia.  Excusado  es  nombrar  otra  vez  al 
inmortal  Cisneros ,  y  recordar  sus  esfuerzos  para  promover  la 
instrucción  general  del  clero. 

Aun  sin  estos  auxilios  y  estímulos  hubiera  sido  difícil  d  por 
mejor  decir  imponible,  que  cuando  medraba  y  crecía  la  ilustra- 
ción y  cultura  general  de  Castilla,  no  percibiesen  algún  fruto 
de  esta  novedad  favorable  las  ciencias  eclesiásticas.  Con  efecto 
empezaron  á  deponer  el  desaliño  que  habían  contraido  en  los 
siglos  precedentes  y  sus  profesores  á  tomar  mejor  dirección  de  ia 
que  habían  seguido  comunmente  hasta  entonces.  El  estudio  de  los 
libros  sagrados  que  habia  yacido  abandonado,  como  se  lamentaba 
el  cardenal  Cisneros  hablando  con  el  Papa  León  X  en  la  dedica- 
toria que  le  dirigid  de  su  Poliglota,  el  de  la  lirárgiay  otros  seme- 
jantes llamaban  ya  la  atención  que  se  merecían.  Lebrija  escribid 
sus  Quincuagenas  sobre  las  divinas  escrituras;  y 'Alonso  Ortiz  ca- 
nónigo de  Toledo  ,  orador  de  gran  toma  en  su  tiempo,  que  dis- 
puto sobre  asuntos  de  la  Inquisición  con  el  protonotário  Juan  de 
Lucena,  imprimió  corregido  el  misal  muzárabe  en  el  año  de  1500. 
Empezaban  ya  á  sonar  en  su  juventud  lozana  los  nombres  de 
Francisco  Victoria,  Domingo  Soto,  Alfonso  de  Castro,  Dio- 
nisio Vázquez,  Juan  de  Medina,  Fedfo  Ciruelo  y  Juan  Ginés  de 
Sepdlveda ,  que  con  sus  tarea*  y  enseñanza  produjeron  el  si- 
glo de  los  Hucrgas ,  Canos  y  otros  infinito*  teólogos  célebres. 
La  ilustración  del  clero  no  se  habia  ceñido  í  las  ciencias  sa- 
gradas :  todos  los  ramos  de  la  cultura  castetfanai  le  fueron  deu- 
dores de  adelantos  y  mejoras ,  y  concurríeroa  también  por  su 
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parte  á  adornar  y  hermosear  los  estudios  eclesiásticos.  La  es- 
cuela de  Alcalá  fue  donde  especialmente  se  vid  el  agradable 
espectáculo  de  la  alianza  entre  las  buenas  y  las  divinas  letras,  y 
donde  brilló  la  teología  con  todo  el  aparato  de  la  erudición  y 
la  comitiva  de  los  conocimientos  amenos.  Allí  fué  donde  con 
particularidad  pudieron  observarse  los  efectos  de  la  revolución 
que  habían  esperimentado  las  ciencias  sagradas  en  el  reinado  de 
Isabel ,  y  donde  se  desarrollo  el  germen  de  la  reputación  que 
disfruto  en  este  punto  la  nación  española  durante  aquel  siglo 
y  señaladamente  en  el  concilio  de  Trento. 

Cuando  se  elogia  una  época  literaria ,  no  es  preciso  decir 
que  entonces  se  llegó  á  la  cumbre  del  saber ,  y  que  allí  están  los 
modelos  y  dechados  de  todo  género  de  ilustración  y  doctrina. 
En  las  empresas  complicadas  y  difíciles  es  imposible  llegar  á  la 
perfección  desde  los  mismos  principios.  El  mérito  de  una  épo- 
ca literáría  consiste  en  los  mayores  esfuerzos  para  sacudir  la 
ignorancia ,  en  la  mayor  cantidad  de  dificultades  vencidas  para 
ello ,  en  los  mayores  adelantos  respectivos ,  en  el  mayor  espa- 
cio corrido  en  menos  tiempo ,  en  la  mayor  preparación  para 
los  progresos  ulteriores.  Tal"  es  el  verdadero  punto  de  vista 
bajo  que  este  asunto  debe  mirarse ,  y  bajo  el  cual  no  es  duda- 
ble la  superioridad  del  siglo  de  Isabel  sobre  el  de  Felipe  II. 
Este  monarca  dexo'  en  estado  de  decadéncia  las  letras  que  ha- 
bía recibido  en  el  de  crecimiento  y  pujanza ;  y  en  medio  de 
las  muchas  personas  sabias  que  ilustraron  su  reinado,  en  él  se 
vio'  á  la  ilustración  española  suspender  el  vuelo  que  había  to- 
mado ,  y  empezar  á  declinar  de  su  reputación  y  lustre.  Melchor 
Cano,  D.  Antonio  Agustín,  Pedro  Chacón,  Arias  Montano, 
Fr.  Luis  de  Granada ,  Ambrosio  de  Morales  ,  Juan  de  Maria- 
na, Fr.  Luis  de  León ,  Miguel  de  Cervantes,  que  florecieron 
bajo  Felipe  ,  no  tuvieron  succesores.  Todavía  vivían  algunos 
de  estos  grandes  hombres,  y  se  celebraba  é  imprimía  para  bor- 
rón de  España  y  de  aquella  época  el  Auto  de  Logroño.  Desde 
entonces  la  literatura  española  fue  continuamente  á  menos ,  y  le- 
jos de  prosperar  y  producir  los  modelos  que  necesitábamos ,  y  de 
que  en  gran  parte  carecemos  todavía ,  menguo  rápidamente  y 
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llego  á  obscurecerse  y  casi  á  eclipsarse  en  el  discurso  de  la  cen- 
turia XV.IL 

Los  príncipes  fomentan  las  letras  con  su  autoridad,  con  su 
ejemplo ,  con  los  premios  que  les  conceden ,  y  mas  aun  dejan- 
do libre  el  curso  de  las  luces,  que  naturalmente  fecundas  se 
extienden  por  sí  mismas  siempre  que  no  se  oponen  obstáculos 
poJerosos  é  insuperables.  Isabel  fundó  escuelas ,  facilito  y  pro- 
pago la  enseñanza ,  hizo  que  aprendiesen  sus  criados  y  corte- 
sanos. Añadid  el  estimulo  del  propio  ejemplo:  dedico  sus  ocios 
ai  estádio  ,  protegió  con  empeño  á  los  sabios ,  los  traslado  fre- 
cuentemente desde  las  cátedras  á  las  dignidades,  los  colmó  de 
honor  y  riquezas.  Eximió  de  derechos  la  entrada  de  libros  en 
el  reino,  concedió  favor  y  privilegios  á  los  mercaderes  é 
impresores  extrangeros  que  se  establecían  en  Castilla  (r). 
A  estos  me'dios  debió  España  la  reputación  literaria  que  empe- 
zó á  disfrutar  desde  el  tiempo  de  Doña  Isabel ,  y  á  este  hu- 
biera debido  en  lo  succesivo  el  esplendor  y  gloria  que  pro- 
metían tales  principios ,  á  no  haberlo  estorbado  ios  extravíos 
de  los  reinados  que  siguieron. 

Hemos  concluido  la  tarea  que*  nos  impusimos  al  principio 
de  este  ensayo,  en  el  cual  hemos  consultado  menos  á  nuestras 
fuerzas  que  á  nuestra  voluntad  ,  y  en  cuyo  desempeño  desea- 
mos se  ocupen  con  otra  extensión  nuestros  sabios. 
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ILUSTRACION  XVII. 

Biblioteca  de  la  BJina  Doña  Isabel 

Hubo  en  Castilla  reinando  D.  Juan  el  II  una  aurora  de  ilus- 
tración, que  luego  se  obscureció  en  los  tiempos  turbulentos  de 
D.  Enrique  IV ,  hasta  que  volvió  á  aparecer  con  ventajas  en  los 
de  su  hermana  Doña  Isabel.  D.  Alonso  de  Madrigal,  obispo 
de  Avila,  D.  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  el  mar- 
qués de  Villena,  el  de  Santillana,  Fernán  Pérez  de  Guzman 
señor  de  Batres , .  Juan  de  Mena  y  otros  personages  menos  co- 
nocidos formaron  una  época  memorable,  en  que  quizá  tuvo 
influjo  la  literatura  á  la  sazón  naciente  de  Italia,  y  la  asisten- 
cia de  muchos  castellanos  á  los  concilios  de  Costanza  y  de  Basi- 
lca.  Fué  natural  que  durante  este  período  se  buscasen  libros 
y  se  empezasen  á  formar  bibliotecas.  Señalóse  en  esto  D.  En- 
rique de  Aragón,  marqués  de  Villena;  por  cuyo  fallecimien- 
to en  el  año  de  1434  se  llevaron  sus  libros  al  Rei  D.  Juan  (1) 
al  cual  placíanle  mucho  libros  é  historias ,  según  cuenta  Fernán 
Pérez  de  Guzman  en  las  Generaciones  y  semblanzas.  Por  los  años 
de  1440  se  formaba  en  la  fortaleza  de  la  villa  de  Benavente 
una  librería,  numerosa  para  entonces,  por  el  conde  D.  Ro- 
drigo Alfonso  Pimentel.  Frai  Liciniano  Saez  copió  de  un 
documento  antiguo  y  publicó  el  catálogo  de  dicha  librería  (2), 
por  el  cual  se  vé  que  el  Rei  D.  Juan  solía  prestar  sus  libros 
para  que  los  trasladasen  los  aficionados.  En  Medina  de  Pomar 
juntó  también  muchos  libros  D.  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
co,  primer  conde  de  Haro,  de  quien  se  ha  hablado  con  eld- 
£Ío  en  vários  parages  de  estas  ilustraciones,  y  entre  ellos  vivió 
retirado  los  últimos  años  de  su  vida.  Del  marqués  de  Santi- 
llana D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  murió  el  año  de  1458, 
refieren  las  Generaciones  y  semblanzas  que  tenia  grand  copia 
de  libros,  de  que  aun  quedan  restos  en  la  librería  de  la  casa 

(1)  Centón  epistolar  de  Fernán  Go-  (O  Demostración  de  las  monedas  de 
mez  de  Cibdad-Real,  ep.  66.  Enrique  111,  nota  XIII. 
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de  los  duques  del  Infantado,   sus  descendientes. 

La  introducion  de  la  imprenta,  que  según  parece  no  fué  an- 
terior al  año  de  1474  en  España,  facilito'  ya  en  adelante  la 
formación  de  bibliotecas,  que  antes  eran  alhajas  reservadas  al 
amor  de  las  letras  reunido  á  la  opulencia.  Pero  no  se  crea  que 
al  pronto  fueron  muí  comunes  los  libros  impresos ,  porqué  ni 
podian  imprimirse  todos,  ni  se  tiraban,  tantos  ejemplares  de 
cada  obra  como  al  presente. 

La  Reina  Doña  Isabel  había  heredado  de  su  padre  D.  Juan 
la  afición  í  recoger  libros.  Cuando  fondo  en  Toledo  el  con- 
vento de  San  Juan  de  los  Reyes  en  el  año  de  1477,  puso  en 
él  una  biblioteca  con  muchos  manuscritos,  de  que  hablo'  el 
P.  Andrés.  Burricl  en  su  carta  al  P.  Francisco  Rábago,  y 
que  ha  perecido  desgraciadamente,  víctima  de  las  llamas  en  la 
invasión  de  la  Península  por  los  franceses,  sin  que  haya  que- 
dado descripción ,  catálogo  ni  aun  noticia  de  los-  tesoros  lite- 
rarios que  sin  duda  encerraba.  Había  en  ella  una  inscripción 
que  decía:  Fadinandus  et  Elisabet  CC.  principes  Hispaniarum 
semper  AA.  semperque  invicti  in  hoc  suo  coenobio  construentes 
bibliothecQm,  congregarverunt  de  regionibus  libros  pretiosissimos. 
Aedificaverunt  doman  sapfentiae*  quae  juxta  portas  stans  cía- 
tnitati  si  quis  est  párvulas  insipitns ,  yem^t  u¿  me  ui  comedat 
panem  intellectus.  Proverbiorum ,  8-  ¿. 

En  el  archivo  general  de  Simancas  se  conservan  dos  inven- 
tarios de  libros  propios  de  la  Reina  Doña  Isabel. 

El  uno  es  de  los  libros  que  existían  en  el  alcázar  de  Segd- 
bia ,  y  de  que  se  hizo  cargo  al  camarero  Juan  de  Velazquez.  Es- 
te, inventario  se  halla,  repetida  en  un. libro  del  mismo  ar- 
chivo que  tiene  este,  título;  Libro  de  las  cosas  que  están, 
en  el  tesoro  de  los  alcázares  de  la  cibdad  de  Segóbia  en  poder 
de  Rodrigo  de  Tor desillas ,  vecino  é  regidor  de  la  dicha  cib" 
dad  de  Segóbia»  el  cual  hipo  Gaspar  de  Grício,  secretario  del 
Rei  D.  Fernando  é  de  la  Reina  Doña  Isabel  nuestros  señores, 
por  mandado  de  la  dicha  Reina  nuestra  señora ,  /  tfió  é  pasó 
por  inventario  todas  las  joyas  é  cosas  que  en  el  dicho  tesoro 
se  hallaron  en  el  mes  de  noviembre  del .  año  del  nacimiento  de 
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N.  Sr.  J.  C.  de  mil  é  quinientos  é  tres  áños  (1). 

El  otro  catálogo  se  halla  en  el  libro  de  la  recámara  de  la 
Reina  Doña  Isabel  (2) ,  y  comprende  varios  libros  entregados 
ásu  camarero  Sancho  de  Paredes,  á  quien  se  tomaron  cuentas  el 
año  de  150 1,  aunque  no  resulta  el  año  de  la  entrega.  Por  la 
calidad  de  los  mas  de  sus  artículos ,  y  mal  estado  de  las  en- 
cuademaciones y  de  los  forros ,  se  puede  creer  que  fueron  libros 
destinados  á  la  enseñanza  del  príncipe  D.  Juan  y  de  las  infan- 
tas sus  hermanas. 

Verdad  es  que  estos  dos  inventarios  no  contienen  todos 
los  libros  que  hubo  de  tener  Doña  Isabel ,  puesto  que  entre 
ellos  no  están  algunos  de  los  que  le  dedicaron  sus  autores  y 
que  por  lo  tanto  no  parece  posible  faltasen.  Lorenzo  Galin- 
dez  de  Carvajal  en  la  dedicatoria  que  dirigió  al  Reí  D.  Car- 
los de  la  edición  de  la  crónica  de  D.  Juan  el  II  hecha  en  Lo- 
groño el  año  de  15 17,  refiere  que  dicha  crónica  estaba  en  la 
cámara  de  la  Reina  católica  quien  la  tenia  en  mucho  precio; 
y  sin  embargo  no  se  encuentra  en  los  catálogos  de  Simancas. 
Comoquiera  comprenden  estos  una  cantidad  de  libros  que  no 
deja  de  ser  considerable  para  aquel  tiempo:  los  mas  de  ellos 
son  manuscritos,  y  muchos  por  sus  asuntos  excitan  la  curiosi- 
dad y  dan  margen  á  observaciones  sobre  la  bibliografía  del  si- 
glo XV  y  sobre  el  estado  coetáneo  de  la  civilización  de  Castilla. 
Por  este  motivo  se  insertan  á  continuación  ambos  catálogos  con 
algunas  breves  explicaciones  que  los  ilustren  y  sirvan  de  au- 
xilio á  los  lectores  menos  instruidos  en  aquel  período  de  la 
historia  literaria. 

En  el  primer  catálogo  se  ha  aumentado  uno  tí  otro  artí- 
culo que  se  añadió  en  el  Gaspar  de  Grício:  y  en  los  dos  se 
ha  conservado  la  ortografía  y  aun  los  defectos  de  los  origi- 
nales ,  sin  otra  variación  que  haber  ordenado  la  serie  de  los 
libros  reuniéndolos  por  sus  materias,  para  facilitar  la  mutua 
ilustrado»  de  unos  artículos  por  otros :  ilustración  que  apenas 

• 

ft)  Dicho  libro  se  guírda  en  ei  »r-  Jes,  entre  los  papeles  dependiente*  de 

chivo  de  Simancas  en  el  arca  y  archi-  el  de  la  Réina  Doña  Isabel. 

vo  particular  délos  testamentos  rea-  (a)   En  el  mismo  archivo  de'  Simancas 
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pudiera  verificarse  en  el  estado  de  dislocación  y  confusa  mez- 
cla en  que  se  hallan  los  inventarios,  hechos  sin  duda  por  per- 
sonas iliteratas  y  de  ninguna  doctrina. 

Según  refiere  Andrés  Naugero,  embajador  de  la  señoría  de 
Venécia  al  Emperador  Carlos  V,  que  viajó  por  Castilla  y  An- 
dalucía y  escribid  la  historia  de  sus  viages ,  la  Reina  católica 
dejó  sus  libros,  medallas,  vasijas  de  cristal  y  otras  cosas  se- 
mejantes á  la  capilla  real  que  fundó  en  Granada,  donde  se 
guardaban  en  una  pieza  sobre  la  sacristía  el  año  de  1526. 

Cuando  Felipe  II  construyó  el  Escorial ,  quiso  establecer  en 
aquel  monasterio  una  magnífica  biblioteca  que  encerrase  cuan- 
tos libros  impresos  y  manuscritos  pudiesen  adquirirse.  Am- 
brosio de  Morales  y  Benito  Arias  Montano  le  sirvieron  con 
sus  luces  y  diligencias  en  la  empresa.  Sin  contar  las  compras 
particulares ,  ni  los  considerables  donativos  con  que  los  due- 
ños de  libros  raros  y  preciosos  trataron  de  obsequiar  al  mo- 
narca contribuyendo  de  esta  suerte  al  cumplimiento  de  sus  de- 
seos, las  librerías  del  doctor  Juan  Paez  de  Castro,  del  car- 
denal obispo  de  Burgos  D.  Francisco  de  Mendoza  y  Bobadí- 
11a,  de  D.  Honorato  Juan  obispo  de  Osma,  de  D.  Pedro  Pon- 
ce  de  León  obispo  de  Plaséncia,  de  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  de  D.  Diego  González  prior  de  Roncesvalles ,  de 
D.  Antonio  Agustín  y  del  mismo  Arias  Montano  ayudaron  á 
formar  y  enriquecer  la  del  Escorial  desde  sus  principios  y  en 
todo  el  discurso  de  aquel  reinado. 

En  el  año  de  159 1  se  mandaron  trasladar  los  libros  que 
existian  en  la  capilla  real  de  Granada  al  monasterio  de  S.  Lo- 
renzo, donde  debían  quedar  los  que  pareciese,  llevándose  los 
demás  al  archivo  de  Simancas.  Dirigióse  orden  para  ello  á  los 
capellanes  y  al  obispo  de  Guadix  D.  Juan  Alonso  de  Mosco- 
so,  quien  á  la  sazón  se  hallaba  visitando  la  capilla  real  por 
comisión  del  gobierno,  expresándose  que  se  pedían  los  libros 
por  no  haber  allí  aposento  cómodo  en  que  tenerlos  S  no  aprovechar- 
se de  ellos,  como  por  otras  causas :  y  apesar  de  lo  que  repre- 
sentó el  cabildo  por  el  conducto  del  obispo  visitador  y  de  la 
protesta  que  hizo  de  guardar  en  adelante  con  cuidado  los  libros, 
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eí  Reí  insistió  en  que  se  cumpliese  lo  mandado,  y  así  se  co* 
mu n ico  á  los  capellanes  en  carta  de  31  de  agosto  (1). 

£1  inventario  que  se  formo  para  la  entrega  consta  de  130 
artículos  entre  impresos  y  manuscritos.  Por  el  tiempo  á  que 
pertenecen,  pudieron  casi  todos  ellos  ser  de  la  Reina  Doña 
Isabel,  aunque  hubieron  de  añadirse  después  otros  propios 
acaso  de  D.  Hernando  de  Talayera,  de  lo  que  hai  algún  in- 
dicio en  el  mismo  inventario.  Allí  se  vé  uno  ú  otro  de  los 
libros  que  naturalmente  debieron  existir  entre  los  de  la  Reina 
y  que  por  consiguiente  se  echan  menos  en  las  listas  de  Siman- 
cas :  pero  de  todos  modos  apenas  llegan  á  la  quinta  parte  los 
que  por  el  cote/o  con  los  catálogos  de  aquel  archivo  apare- 
ce con  seguridad  haber  sido  de  la  Réina:  lo  que  prueba  la 
negligencia  con  que  se  habían  guardado  en  Granada  ó  la  mala 
ié  con  que  se  entregaron,  no  pudiendo  sin  alguna  de  las  dos 
circunstancias  dejar  de  ser  el  catálogo  granadino  mucho  mas 
numeroso ,  ni  de  contener  los  artículos  comprendidos  en  los  an- 
teriores. Estos  motivos  de  incertidumbre  nos  privan  de  la  sa- 
tisfacción de  aumentar  considerablemente  el  índice  de  la  biblio- 
teca de  Doña  Isabel,  y  tenemos  que  ceñirnos  ai  seguro  é  in- 
dudable que  ofrecen  los  documentos  de  Simancas, 

INVENTARIO  DE  LOS  LIBROS  PRÓPIOS  DE  LA  RÉ*INA  DOÑA  ISABEL 

que  estaban  en  el  alcafar  de  Segóbia  á  cargo  de  Rodrigo  de 
Tor desillas,  vecino  y  regidor  de  dicha  ciudad,  en  el  año  dt  1^03. 

1.  Un  libro  de  marca  mayor  en  latin  en  pargamino  de 
mano ,  ques  una  Bríbia ,  que  tiene  unas  tablas  forradas  en  cue- 
ro colorado,  é  tiene  en  cada  canto  una  rosa  con  un  bollón  de 
plata  dorada,  é  falta  al  un  cabo  una  rosa  dellas,  de  manera 


(1)  Hai  copia  de  esta  real  orden  y 
del  catálogo  de  los  libros  que  se  guar- 
daban en  la  capilla  de  Granada,  en 
el  códice  o.  <o  entre  los  manuscri- 
Tom.  VI.  N.  j. 


tos  de  la  biblioteca  real  de  esta  corté, 
con  otros  documentos  de  donde  se  han 
tomado  las  mas  de  las  noticias  que  pre- 
ceden. 

Iü 
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que  son  siete  rosas,  é  encima  de  cada  una  tabla  tiene  cuatro 
floresitas  de  plata  dorada,  é  las  tres  de  11  as  tienen  un  clavico 
donde  se  prendían  las  cerraduras. 

2.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  de  letra  go'rica, 
que  es  el  Salterio  por  versos ,  en  latin :  las  coberturas  de  cue- 
ro blanco. 

3.  Un  salterio  con  una  funda  de  brocado  carmesí  con  do» 
manos  é  dos  charnelas  de  latón  forradas. 

4.  Otro  libro  de  marca  mayor  escripto  en  pargamino  de 
mano  é  en  latin,  ques  el  Apocalibsis,  con  unas  coberturas  for- 
radas en  cuero  asul  con  dos  manos  de  latón. 

5.  Otro  libro  de  pargamino  é  papel,  ques  el  comienzo  los 
24  libros  de  la  Brtbia. 

6.  Otro  libro  de  papel  de  pliego  entero  en  romance,  ques 
la  Brtbia ,  con  cinco  bollones  de  cada  parte  de  latón  grueso 
c  las  tablas  forradas  en  cuero  colorado. 

7.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  pargamino  c  en  papel 
escripto  de  mano  en  romance ,  ques  una  parte  de  la  Brtbia ,  é 
en  la  primera  letra  tiene  un  Dios  padre  pintado,  con  las  co- 
berturas de  cuero  colorado  con  unas  cerraduras  é  cinco  bollo- 
nes de  latón  en  cada  tabla. 

8.  Otro  libro  de  pargamino  é  papel  de  marca  mayor  en  ro- 
mance ,  que  se  dice  una  parte  de  la  Brtbia ,  é  comienza  'visión 
de  Isaías,  é  con  unas  coberturas  viejas. 

9.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  pargamino  eri 
romance  de  nuno,  que  es  de  la  General  Estórij,  é  comienza 
Muí  amados  amigos,  de  marca  mayor,  ques  la  Corónica  gene- 
ral Kitoria ,  las  coberturas  de  cuero  colorado. 

1  o.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  papel  en  pargamino  que 
se  dice  la  general  Historia,  en  romance,  con  unas  tablas  de  pa- 
pel guarnecidas  en  cuero  colorado. 

1  1.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  é  de  papel  en 
romance ,  ques  la  segunda  parte  de  la  general  Estória  en  roman- 
ce, con  unas  coberturas  de  cuero  colorado  é  unas  manos  de 
latón. 

12.    Otro  libro  de  marca  mayor  en  romance,  ques  la  2? 
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parte  de  la  General  Estória,  escripto  en  pargamíno  de  mano  é* 
con  unas  coberturas  de  cuero  coloradas. 

13.  Otro  libro  de  marca  mayor  escripto  de  mano  en  ro- 
mance ,  ques  la  segunda  parte  de  la  Estória ,  escripto  en  parga- 
míno con  unas  coberturas  coloradas. 

14.  Otro  libro  de  marca  grande  en  romance,  que  es  la  quin- 
ta parte  de  la  General  historia,  con  las  coberturas  de  cuero 
colorado. 

15.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  romance  en  pargamí- 
no de  mano,  que  son  los  Proverbios  de  Salomón  é  Profecías, 
que  tiene  las  tablas  de  cuero  colorado  con  cinco  bollones  de 
latón  gruesos  é  cuatro  manos  de  latón. 

16.  Otro  libro  de  mano  de  papel  en  romance,  ques  de 
Josué,  con  unas  coberturas  de  cuero  blanco. 

17.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  pergamino  de  mano  en 
romance,  ques  de  los  profetas,  c  comienza  Todos  los  que  ha- 
blan sobre  las  razones  de  Daniel  profeta :  las  tablas  quebradas. 

colás  Antonio,  tom.  II  pág.  114,  hizo 
mención  de  una  traducción  de  la  Biblia 
con  notas  y  comentários,  escrita  por  un 
rabino  de  orden  de  D.  Luis  de  Guz- 
man,  maestre  de  Calatrava,  la  cual  se 
acabó  de  hacer  en  el  año  de  14)0. 

En  la  biblioteca  que  tuvieron  \o% 
condes  de  Benavente  en  la  fortaleza  de 
la  villa  de  este  nombre  á  mediados  del 
siglo  XV,  existia  la  Btfbia  compltda  en 
romance  coma  se  ve  por  el  catálogo  que 
publicó  Fr.  Liciniano  Saez  Hubo  tam- 
bién en  la  misma  biblioteca  otras  tra- 
ducciones de  libros  sagrados  y  loBríbia 
de  ta  señora  condesa,  que  seria  en  cas- 
tellano. 

Es  mui  de  notar  que  el  erudito  D. 
Juan  António  Pellicer,  autor  del  En- 
rayo de  una  biblioteca  de  traductores 
españoles,  en  que  habló  de  algunas  de 
las  versiones  de  la  Biblia  publicadas 
en  el  si^lo  XVI,  no  mencionase  nin- 
guna de  estas,  y  aun  parece  que  no 
tuvo  noticia  de  ellas,  ni  délas  que 
se  mencionan  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Iií  2 


6....17.  D.  José  Rodriguezde  Castro 
tTató  copiosamente ,  aunque  á  las  veces 
con  menos  claridad  que  erudición,  de 
las  traducciones  castellanas  de  la  Biblia 
en  el  tomo  I  de  su  Biblioteca  españo- 
la, desde  la  página  400  hasta  la  {ao. 
Prueba  que  ya  las  habia  en  el  afio  de 
133 j,  puesto  que  en  él  las  prohi- 
bió el  Rei  D  Jáime  de  Aragón.  Des- 
cribe después  la  que  mando  hacer  el 
Rei  de  Castilla  D.  Alonso  el  Sábio  y 
se  insertó  en  la  obra  que  con  el  título 
de  Generé  Histeria,  dividida  en  $ 
partes,  existia  en  el  monastério  del 
Es  orial.  A  esta  obra  poco  conocida 
pertenecen  al  parecer  los  números  o, 
10,  11,  ix,  13,  y  14.  La  descripción 
que  hace  Rodríguez  de  Castro  de 
otras  versiones  de  libros  de  la  Biblia 
que  se  guardan  en  el  Escorial, 
comparada  con  la  de  algunos  ar- 
tículos de  este  inventé,  io  ,  excita  la  i- 
dea  de  que  realmente  son  unos  mis- 
mos códices. 

D.  Francisco  Pérez  Bayer  en  las  no- 
tas á  la  Biblioteca  antigua  de  D.  Ni- 
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1 8.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  papel  c  en  romance  c 
de  mano ,  que  son  los  Evangelios ,  con  unas  tablas  de  papel 
forradas  en  cuero  asul. 

1 9.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  en  romance  de 
mano,  que  son  los  Evangelios:  las  coberturas  de  cuero  co- 
lorado. 

20.  Otro  libro  en  papel  de  mano  en  romance  que  tiene  los 
Evangelios  é  la  vida  di  los  apóstoles,  con  unas  coberturas  de 
cuero  colorado. 

si.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  papel  é  en  la- 
tín de  mano,  que  es  la  esposicion  del  Salmo  118  que  hizo  el 
obispo  de  Milán :  las  tablas  forradas  en  cuero  amarillo  con  sus 
cerraduras  de  latón. 

22.    Otro  libro  de  mano  mas  pequeño  escripto  en  parga- 


18.  /o.  ao.  Rodríguez  de  Castro  en 
au  Biblioteca ,  tomo  l  pág.  439,  describe 
Un  rranuscriio  del  Escorial  con  este  títu- 
lo: ¿fquf  comienzan  los  Santos  Evangelio/ 
en  romance,  lot  cuales  ton  romanciadot  por 
ti  reverendo  doctor  maestro  Martin  de  La- 
cena et  Macabeo,  por  man/Jado  del  escelen- 
t istmo  caballero  Iñigo  Lope»  de  Mendoza. 
Sigue  después  la  traducción  de  las  e- 
piuolas  de  S.  Pablo-  La  mención  del 
marqués  de  Santillana  fija  la  época  de 
esta  traducción:  el  apellido  de  su  autor 
pertenece  á  una  familia  cuyos  indivi- 
duos hicieron  papel  en  la  historia  li- 
teraria de  aquel  siglo  y  del  siguiente. 

Fr.  Juan  López,  del  orden  de  San- 
to Domingo,  á  ruego  de  la  duquesa 
de  Arévaio  tradujo  en  castellano  los 
evangelios  desde  adviento  hasta  U 
dominica  in  passione,  que  se  imprimie- 
ron después  en  Zamora  afio  1490.  Es- 
te religioso  tuvo  grande  autoridad  con 
el  duque  de  Plaséncia  L).  Alvaro  de 
Zúftiga,  en  cuya  librería  se  conserva- 
ban varias  obras  suyas  según  cons- 
ta del  inventário  publicado  por  Fr. 
Liciniano  Saez  {Monedas  de  Enrique 
IV apénd.  num.  XXI IT).  Figuró  co- 
m  »  escritor  tn  las  divisiones  entre  el 
IU-i  i).  Enrique  IV  y  su  hermano  el 


infante  Reí  D.  Alonso,  disputando 
contra  D.  Francisco  de  Toledo,  apo- 
logista de  los  derechos  de  D.  Enrique, 
conforme  lo  refíeieen  sus  Décadas  A- 
lonso  de  Paléncia. 

Miccr  Gonzalo  Garcia  de  Santa  Ma- 
ría, ciudadano  de  Zaragoza,  trasladó 
al  castellano  los  Evangéiios  y  epístolas 
siquier  ieciones  de  los  domingos  é  fies- 
tas....  é  la  glosa  i  apostilla  sobre  ellos. 
Se  imprimieron  en  Zaragoza  año  t.}S$. 
El  traductor  fué  sobrino  de  D.  Alon- 
so de  Cartagena  obispo  de  Burgos, 
y  compuso  otras  muchas  obras  históri- 
cas y  piadosas.  Sin  embargo  de  esto  y 
del  favor  que  disfrutó  del  arzobispo  de 
Zaragoza  Ü.  Alonso  de  Aragón  ,1a  cir- 
cunstáncia  de  venir  de  estirpe  judaica 
hubo  de  producirle  disgustos  y  persecu- 
ciones por  parte  del  Santo  Oficio.  Ulti- 
mamente murió  cartujo.  — No  es  itive- 
rosimil  que  los  artículos  18,  19  y  10 
de  este  catálogo  sean  las  versiones  in- 
dicadas o  alguna  de  ellas- 

ai.  Es  sin  duda  la  exposición  que  es- 
cribió S.  AmbrÓMo.  Consiste  en  una  co- 
lección de  homilías  que  comprenden  la 
explicación  del  salmo  CXv  111,  aunque 
se  predicaron  en  diferentes  tiempos  y 
ocasiones. 
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mino  de  mano  en  latín,  que  son  ciertos  tratados  del  Grisós- 
tomo ,  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado  é  unas  cerraduras 
de  latón. 

2%.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  pargamino  en  Iatin  de 
mano,  ques  el  Grisóstomo  sobre  S.  Mateo  en  los  65  libros,  coa 
las  tablas  de  cuero  colorado  é  dos  manos  de  latón. 

24.  Otro  libro  en  romance,  ques  el  Grisóstomo  sobre  S. 
Mateo,  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado,  escripto  en 
papel  de  mano. 

25.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  romance,  de  mano,  ques 
encomienzo  del  libro  18  de  Santo  Agostin  de  cititatí  Dei:  las 
coberturas  de  cuero  colorado  é  con  dos  cerraduras  de  latón. 

26.  Otro  libro  de  marca  mayor  escripto  en  papel  en  ro- 
mance de  mano,  que  es  el  #.°  libro  de  cHitate  Dei  que  hizo 
Santo  Agustin,  que  tiene  unas  coberturas  de  cuero  colorado. 

27.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  romance  é  en  papel, 
que  son  los  Diálogos  de  San  Gregorio ,  con  unas  tablas  de  cue- 
ro colorado. 


$3.  Las  homilías  de  S  Crisóstomo  so- 
breel  evangélio  de  S.  Mate.» son  90:  pa- 
tece  que  esie  manuscriio  tolo  comenta 
Í5 ,  y  eitaban  en  latín ,  en  cuya  léngua 
se  hallaban  traducidas  parte  de  ellas 
y  acaso  todas  desde  el  siglo  V,  como 
puede  verse  en  la  historia  general  de 
los  autores  sagrados  y  eclesiásticos  es- 
crita por  Ceillier. 

14.  Traducción  castellana  deque  no 
ha  i  otra  noticia,  y  que  prueba  lo  mucho 
que  se  ignora  de  mus  ra  historia  li- 
terária  anterior  al  siglo  XVI.  Pellicer 
no  ci>ó  mas  traductores  castellanos  de 
S.  Juan  CrisrWomo  que  á  Pr.  Juan  de 
la  Cruz  y  i  Pedro  Simón  de  Abril.  Ig- 
noró por  consiguiente  la  presente  tra- 
ducción y  aun  Ta  que  hizo  l).  Alonso 
de  Cartagena  por  mandado  del  Reí 
D.  Juan  el  II  ,  del  tratado  esciíto  por 
el  mismo  S  Ct  isóstomo ,  */  cual  demues- 
tra y  conciuy  *  que  ninguna  persona  se  da- 
fin  ó  es  dañada  sino  por  si  merma.  Diego 
Rodiiquezde  AlmeU  hizo  itnp  imir  es- 
te álamo  opuaculo  de  D.  Alonso  de 


Cartagena  en  Murcia  el  año  de  1487. 

25.  26.  Antonio  Roys  y  Rojas,  na- 
tural de  la  villa  de  Vergara ,  tradujo  é 
Imprimió  en  Madrid  el  año  1614  los  aa 
lib.os  De  envióle  Dei  de  S.  Agustín. 
En  su  dedicatoria  á  D  Pedro  Manri- 
que, arzobispo  de  Zaragoza,  da  por 
supuesto  que  no  se  había  traducido  an- 
tes al  castellano  Sin  embargo  aqui  te- 
nemos traducidos  los  libros  8  y  18  de 
la  misma  obra ,  lo  que  índica  que  esta- 
ba traducida  toda 

D  Tomás  Tam3yo  de  Vargas  en  su 
bibliografía  española  ,  manuscrito  que 
co.i  el  titulo  de  Junta  de  Ub-ot  ¡a  ma- 
yor que  España  ha  visto  en  su  lengua  hasta 
e>  año  16.4  existe  en  la  biblioteca  real 
de  esta  corte,  ci>a  una  traducción  de 
la  Ciudad  de  Otos  de  S.  Agustin  por 
Diego  de  Yepes,  capellán  del  hospi- 
tal de  Santa  Cruz  de  Toledo. 

17.  Fr.  (lotízalo  de  Oca  fia  del  orden 
de  S.  Gerónimo,  priur  del  monasterio 
de  Santa  Mawa  de  la  Sisla  junto  á  Tole- 
do, á  ruego  del  célebre  caballero  Fer- 
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28.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  pargamino  de  mano 
en  romance ,  que  son  Omilias  de  San  Gregorio ,  é  con  dos  ma- 
nos de  latón,  con  coberturas  de  cuero  colorado. 

29.  Otro  libro  escripto  en  pargamino  de  pliego  entero  de 
mano,  que  son  las  etimologías  de  Santi  Si  aro  en  unas  tablas 
forradas  en  cuero  colorado  viejo  con  unas  cerraduras  de  latón. 

30.  Otro  libro  en  pliego  entero  en  latin  de  mano,  de  pa- 
pel, que  se  dice  Santi  Sidro,  que  comienza  Venerabilis ,  con 
unas  tablas  de  papel  guirnescidas  en  cuero  colorado. 

31.  Otro  libro  de  papel  é  de  marca  máyor  en  romance  ca- 
talán é  de  mano ,  que  se  dise  Suma  de  Colaciones  las  cubiertas 
de  cuero  colorado. 

32.  Otro  libro  de  pliego  entero  é  mano  en  romance  que 
hizo  San  Bernaldo  á  una  monja ,  que  se  dice  la  Doctrina  de 
S.  Bernaldo:  las  coberturas  de  cuero  blanco. 

nan  Pérez  de  Guzmin,  tradujo  al  caí-  ripiar  las  homilías  expresa  que  fueron 

tellano  los  cuatro  diálogos  de  S.  Gre-  romanzadas  en  el  año  de  1441  de  tu  En- 

gório  Papa.    Probablemente  eua  es  carnación.  Esta  versión  qued  \  inédita, 

la  traducción  de  que  se  habla  en  el  y  no  tuvo  noticia  de  ella  D.  Nicolás 

presente  articulo.  Antonio. 

Kl  P-  Méndez  en  su  Tipografía  es-  Los  castellanos  de  aquellos  tiempos 
pañola  menciona  ana  edición  antigua  gustaron  mucho  de  los  escritos  de  S. 
del  libro  del  Diálogo  del  bienaventura-  Gregorio.  Pedro  Lo^ez  de  Ay ala,  can- 
do  Sant  Gregorio  Papa,  sin  fecha  ni  ciller  mayor  de  Castilla,  que  murió 
lugar  de  impresión.  Y  con  efecto  la  el  año  de  1407,  tradujo  los  Libros 
obra  de  S.  Gregório  aunque  dividida  morales  sobre  Job  que  S.  Gregorio  es- 
en  cuatro  libros,  no  contiene  sino  cribió  á  ruego  de  su  amigo  S.  Lean- 
un  diálogo  continuado  entre  el  santo  dro.  De  esta  traducción  nal  un  mag- 
Pontifice  y  un  diácono  llamado  Pedro,  niñeo  ejemplar  coetáneo  entre  los  ma- 
a migo  y  condiscípulo  suyo.  Seria  re-  nuscritos  de  la  Biblioteca  real  en  tres 
gularmcnte  la  traducción  de  Fr-  Gon-  volúmenes  de  vitela  en  folio,  señalá- 
balo de  Ocarta,  la  cual  existia  años  pa-  dos  Bb  $?.  $4.  $?. 
sados  en  el  Escorial  según  refiere  Ba-  31.  Se  habla  al  parecer  de  la  Suma 
yer  en  las  notas  á  la  Biolioteca  a  i-  de  colaciones  de  Juan  Casiano.  Se  ha* 
ttgua  de  O.  Nicolás  Antonio,  tomo  Haba  con  este  mismo  titulo  en  la  bi- 
lí pág.  afff.  blioteca  de  Bena vente:  Suma  de  cola' 

18.  El  mismo  Frai  Gonzalo  de  O-  cionet  en  papel  cebtf  mayor  con  tablas  de 
caña ,  citado  en  el  artículo  precedinte,  papel  cubierto  de  cuero:  Colaciones  de  los 
traslade»  á  nuestro  idtona  las  Homi-  santos  padres  en  papel  cebtí  mayor  con  ta- 
has del  Papa  S.  Gregorio  sobre  el  pro-  blas  de  papel  cubiertas  de  cuero.  De  don- 
feta  Bcequiel,  por  mandado  de  la  Kéi-  de  resulta  que  á  mediados  del  siglo 
na  Doña  Maria,  primera  muger  del  XV  eran  ya  conociJas  las  obras  de 
Rei  O.  Juan  el  H.  Después  de  la  de-  este  monge  en  catalán  y  en  castellano, 
•dicatoria  dirigida  á  la  Reina ,  al  prin-  3 1 .  E¿  aparentemente  el  opúsculo  in- 
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33.  Otro  librico  chiquito  delgado  en  pergamino  de  mano 
en  latín,  que  es  el  regimiento  de  la  casa  que  hizo  Bernaldo 
á  Raimundo,  con  unas  cubiertas  de  cuero  colorado. 

34.  Otro  libro  en  pliego  entero  de  papel  en  latin  escrip- 
to  de  mano,  ques  la  vida  Je  Santi  Sidro  é  la  división  de  los 
obispados  é  arzobispados  de  España :  las  tablas  de  papel  enfor- 
íado  en  cuero  colorado. 

35.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  pargamino  en  latin  de 
mano ,  ques  la  vida  de  Santi  Sidro ,  é  las  tablas  forradas  en  cue- 
ro prieto  c  dos  cerraduras  de  latón. 

36.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  romance,  de  mano  en 
papel,  que  se  dice  Suma  contra  gentiles:  coberturas  coloradas. 

titulado  ÍAber  de  modo  bene  vivíndi  ad  so-  so  el  cronicón  de  España,  en  cuyo  libro 

rw- ■■■  ,  que  el  Padre  Mabillon  puso  en-  111  insertó  una  división  circunstancia- 

tre  las  obras  dudosas  de  San  Bernardo  da  de  los  obispados  de  España  falsa- 

en  el  11  tomo  de  mi  edición,  col.  833.  mente  atribuida  al  Reí  Varaba.  Pores- 

Fr.  Gabriel  de  Castellanos  public»  una  tas  sifias  parece  que  el  presente  artícu- 

tradurcion  del  mismo  libro  en  Valla-  lo  era  algún  códice  de  las  obras  de  D. 

dolid  rl  añ<>  1  Vr.  Lucas  de  Tui,  ó  por  lo  menos  las 

33.  Uno  de  los  muchos  opúsculos  a-  dos  citadas, 
tribuidos  á  S.  Bernardo,  que  es  una  35  Juan  de  Robles,  canónigo  reglar 
Carta  s/»bre  el  modo  de  gobernar  la  ha*  de  S.  Isidro  de  León,  publicó  en  Sala- 
ciemla ,  escrita  por  Bernardo  Silvestre  manca  el  año  de  1  c  3  5  la  vida ,  traslación 
ó  Camoteóse,  autor  del  siglo  Xll,  y  y  milagros  de  Sun  Isidoro  en  castellano, 
publicada  con  este  titulo:  Oraiioso  et  aprovechándose  de  los  libros  escritos 
felict  miíiti  Raimundo,  demino  Custti  con  estos  títulos  por  D.  Lucas  de  Tui. 
¿4mbatii,  Bernardas  in  seninm  deductus  Rcrlere  que  e!  ejemplar  de  la  obra  de 
saiutem.  Empieza:  Ducert  petit  d  nrbis  los  roilagios  que  trasladaba  del  latia 
de  cura  et  modo  re;  Jamiitatis.  Este  o^  ús-  en  romance ,  era  copia  de  otro  que  ha- 
culo  se  tradujo  aniigunnenie  al  cas-  bia  sido  del  monastério  de  S.  Isidro  de 
tellano,  y  L».  Raíael  Floranes  sospe-  León,  para  el  cual  se  escribió  de  letra 
chó  que  el  traductor  fué  Hernán  Pe-  gruesa  en  pergamino:  que  de  alli  le 
rez  de  Guzman-  En  la  biblioteca  del  sacó  prestado  el  Rei  D.  Juan  el  11,  por 
duque  de  Osuna  existe  actualmente  un  cuyo  fallecimiento  pasó  á  su  hijo  el  Rei 
ejemplar,  en  cuya  primera  hoja  se  leec  D.  Enrique,  y  después  i  la  Reina  Doña 
fJomienza  la  epístola  de  San  Bernaldo  á  Isabel  de  éter  na  memdria,  su  hetmanm^ 
Reimundo,  caballero  su  sobrino,  de  ¡a  tna-  hija  de  dicho  Rei  D.  Juan.  Por  consi- 
gna é  forma  que  st  debe  regir  la  persona  guíente  pudo  ser  muí  bien  el  códice  del 
é  la  casa  é  f atienda,  é  dice  así:  fi'tuo~  presente  número.  Después  pasó  á  po- 
jo é  generoso  caballero  ,  pedistesme  os  es-  der  del  cardenal  Cisneros  quien  lo  puso 
cribiese  ta  forma  e  manera  del  regimien-  en  la  biblioteca  de  la  universidad  de 
to  quel  ombre  debe  tener  en  su  persona  i  Alcalá,  de  donde  ha  desaparecido.  Era 
casa  é  f atienda  etc.  ejemplar  único,  y  la  obra  de  D.  Lucas 

M4-  D   Lucas,  obispo  de  Tui  en  el  no  existe  ya  sinó  en  la  traducción, 

siglo  XIII,  escribió  en  laiin  la  vida  de  36.  Santo  Tomás  de  Aquino  escribió 

£.  Isidora  de  Sevilla,  y  ademas  compu-  la  Suma  contra  ¿entiles  á  instigación  de 
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37.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  pargamino  en  latín 
de  mano,  ques  las  concordamos  de  la  Santa  Escritura:  las 
cubiertas  blancas. 

38.  Otro  libro  escripto  en  papel  de  pliego  entero  en  latín 
de  mano ,  que  comienza  en  el  credo ,  en  que  hai  veinte  y  dos  tra- 
tados, con  unas  coberturas  de  cuero  colorado. 

39.  Otro  libro  de  mino  escripto  en  pargamino  de  plie- 
go entero  en  latín,  que  es  el  misal  en  lenguage  francés ,  que 
tiene  unas  coberturas  d»  cuero  colorado  viejas ,  é  no  tiene  cer- 
raduras. 

40.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  pargamino  de  mano  en 
latin,  que  es  misal  con  canto  llano  apuntado,  con  las  tablas 
forradas  en  cuero  blanco. 

41.  Otro  libro  de  pargamino  en  latin  escripto  de  mano, 
que  es  d¿  los  oficios  de  Santiago,  apuntado  de  canto  llano,  la 
cubierta  de  damasco  azul ,  que  tiene  tres  floresitas  é  tres  char- 
nelas de  plata  dorada  con  que  se  cerraba ,  é  es  de  pliego  en- 
tero. 

42.  Otro  librico  pequeño  en  papel  é  pergamino  de  mano  en 
latin,  que  tiene  unas  oraciones  c  regla  de  S%  Francisco,  con 
una  cubierta  de  pergamino. 

43.  Otro  librico  de  cuarto  de  pliego  en  pergamino  en  ro- 
mance de  mano,  que  es  la  regla  de  la  orden  de  Santiago:  las 
cubiertas  de  cuero  colorado. 

44.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  latin  de  mano,  que  es 
la  trasladacion  é  milagros  de  Santiago:  las  coberturas  de  cuero 
colorado . 

S.  Ramón  de  PeSafort.  Este  articulo  nos  se  encuentran.  Otros  perfeccionaron 
dice  que  estuvo  traducida  en  romance,  después  este  trabajo,  y  entre  ellos  s« 
de  loque  no  he  hillado  otra  noticia  ni  distinguió  Juan  de  Segobia  canónigo 
vestigio.  de  Toledo,  teólogo  del  concilio  de  Ba- 

37.  El  cardenal  Hugo,  fráiledominí-  s» lea  y  acérrimo  defensor  de  las  prer- 
co  que  algunos  hicieron  natural  y  obis-  rogativas  episcopales,  que  muí  ¡o  á  me- 
po  de  Barcelona  y  floreció  en  el  siglo  diados  del  siglo  XV. 
XIII ,  escri  jíó  con  ayuda,  según  se  di-  4$.  En  el  prólogo  de  la  regla  de  Sj.n~ 
ce,  de  $00  monges,  las  Concordánciit  de  tiago  se  dice  q>je  la  compuso  en  el 
la  Biblia,  que  son  un  diccionario  alfa-  pontificado  de  Aleiandro  III  el  carde— 
hético  de  las  palabras  de  los  libros  sa-  nal  maestro  Alberto.  Según  el  capí- 
grados,  y  de  los  parages  ie  ellos  donde  tulo  7  loe  frailes  debían  Jeer  la  re- 
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45.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano  en  latín  é  es- 
cripro  en  papel ,  que  habla  de  vidas  de  santos  é  otras  cosas ,  que 
está  encuadernado  en  unas  tablas  coloradas  de  cuero,  é  comien- 
za paululum  promisionis  nostre ,  é  tiene  un  título  que  dise  de- 
cretal, en  latín. 

46.  Otro  libro  escripto  en  pargamino  de  lenguage  fran- 
cés, que  es  la  Estória  de  los  santos,  con  una  camisa  de  da- 
masco de  grana ,  forrado  en  tafetán  colorado  sin  cerraduras. 

47.  Otro  libro  de  marca  mayor  escripto  en  latín  en  pa- 
pel de  mano ,  que  es  el  tercero  libro  de  los  hechos  é  miraghs 
de  los  confesores ,  guarnescido  en  cuero  colorado  sin  cerraduras. 

48.  Otro  libro  de  pargamino  escrito  de  mano  en  lengua- 
ge  francés  con  unas  coberturas  coloradas,  que  es  la  vida  de 
santa  Paula. 

49.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  romance  de  mano ,  que 
se  dise  natura  angélica,  con  unas  tablas  forradas  en  cuero  co- 
lorado con  las  manos  de  latón.  , 

50.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  de  papel  en  ro- 
mance, que  es  natura  angélica,  forrado  en  cuero  colorado. 

51.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de  ro- 
mance ,  que  se  dice  el  tercero  tratado  del  libro  de  las  mugeres 
que  hizo  el  maestro  Fr.  Francisco  Jiménez  de  la  orden  de  los 
pedricadores :  las  coberturas  de  cuero  amarillo  con  dos  cerra- 
duras de  latón. 

52.  Otro  libro  en  pargamino  de  pliego  entero  en  roman- 
ce de  mano,  que  es  un  sermonario,  é  tiene  unas  coberturas  de 
cuero  colorado  sin  cerradura  ninguna. 

gU  una  m  al  mes»  j  por  consigulen-  Aragón.  El  P.  Méndez  en  so  Tipogra- 
te  hubo  de  traducirse  al  romance  muí  fia  española  describió  dos  ediciones  le- 
desde  luego.  mosinas  hechas  en  Barcelona  el  año  de 

49.  (o.  Parece  que  es  el  libro  de  la    1494;  pero  cuatro  años  antes  se  había 


angélica  e  de  los  santos  ange-  impreso  la  traducción  castellana  en 
les,  escrito  el  año  de  139»  por  Frái  Burgos,  como  refiere  el  mismo  Méndez* 
Francisco  Jiménez,  natural  de  Ge-  ti.  ¿lámase  aqui  equivocadamente 
roña  y  obispo  de  Elna.  Es  indicio  de  del  orden  de  predicadores  á  Fr.  Fian- 
que  se  escribió  en  catalán  y  no  en  latín,  cisco  Jiménez  que  fué  fráile  menor.  Es- 
como sospecho  alguno,  el  haberse  de-  te  libro  de  las  mugeres  ó  de  las  donar 
dicado  i  Mosen  Per  Artes,  contador  y  que  su  autor  dedicó  á  Doña  Sancha  Ra- 
camarlengo  del  Rei  O.  Juan  el  I  de  mirezde  Arenó»  condesa  de  Ptades.it 

Tom.  VI  N.  /.  Kkk 
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55.  Otro  libro  escripto  en  papel  de  molde  de  pliego  en- 
tero, que  es  espejo  de  la  vida  humana,  que  tiene  en  la  primera 
plana  las  armas  reales  de  Castilla  con  dos  cerraduras  de  latón 
é  una  cobertura  de  cuero  colorado  é  unos  cantones  de  latón. 

54.  Otro  libro  escripto  en  latin  en  pargamino  de  mano 
de  cuarto  de  pliego ,  que  es  espejo  del  anima  las  tablas  de  cue- 
ro negro  é  cinco  bollones  de  latón  en  cada  una  con  dos  ma- 
nos de  hierro. 

55.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  papel  en  latin  de 
mano,  que  es  espejo  de  la  dotrina  cristiana:  las  cubiertas  blanca?. 

56.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  latin  de  mano,  que  es 
de  la  consolación  de  la  vida  humana ,  que  tiene  las  armas  del 
Papa  Benedicto  en  la  primera  plana  en  una  viñeta ,  con  unas 
coberturas  de  cuero  colorado. 


imprimió  en  Barcelona  e!  afio  de  149?. 
Tradújole  del  catalán  otro  fraile  me- 
nor, y  lo  publicó  con  mucha*  adicio- 
nes y  el  til u lo  de  Cano  Je  tas  donas  en 
Vajladolid  el  año  de  l {«fr,  dedicándo- 
lo á  la  Kéina  Doña  Catalina  de  Por- 
tugal. No  conoció  el  traductor  otra 
versión  castellana  anteiior  al  reinado 
de  los  Reyes  católicos,  de  que  al  pa- 
recer es  parte  el  manuscrito  del  pre- 
sente articulo,  y  de  que  habla  D.  Ni- 
colás Aniónio  en  su  Biblioteca  anti- 
gua, dardo  noticia  de  un  ejemplar  de 
ella  que  era  de  su  sobrino  el  marqués 
de  Benamejí.  Existe  actualmente  este 
manuscrito  en  la  biblioteca  del  duque 
de  Osuna.  Es  en  folio  y  vitela,  escri- 
to á  dos  columnas,  con  las  rubricas  é 
iniciales  de  los  libros  encarnadas.  Al 
fin  de  la  ptimcra  página  se  lee  Alber- 
to ue  fif-dina  1  ?  17 ;  y  concluye  así :  Fi- 
nito libro  sit  laut  et^toria  Christo.  An- 
uo Domini  millessimo  quadrigent essimo 
septuagessinro  tercio  mente  aprili  incoan- 
te- — Scripsit  scxibat  et  semper  cum  Do- 
mino vivút.  Andrea t  Mudarra  vocatur, 
(,ui  a  Domino  bcnedicatur.  Scripsi  auttm 
hunc  Ufaum  ex  precepto  reverendi  prio- 
tis  nostri  Jratris  Joannis  de  Guada/uppe, 
ftioris  Suntte  Marte  de  Guadaluppe. 
53.  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo, 


obispo  de  Paléncta ,  autor  de  un  com- 
pénrlio  de  la  história  de  España  que 
dedicó  al  Rei  D.  Enrique  IV  ,  y  emba- 
jador de  Castilla  en  Roma,  e«cribió  en 
aquella  capital  un  libro  intitulado  Spe- 
cutum  vitae  humanae  y  se  imprimió  allí 
mismo  el  afio  de  1468  por  los  alema- 
nes Conrado  Sweinheim  y  Amoldo 
Pannarts,  los  cuales  habían  introduci- 
do en  Roma  el  arte  tipográfico  el  año 
146;    Según  un  documento  inserto  en 
la  Biblioteca  ¡atina  de  Kabrício,  se  tira- 
ron 300  ejemplares  Después  se  tradujo 
al  castellano  y  se  publicó  en  Zaragoza 
el  año  1491.  No  expresándose  el  i— 
dioma  del  libro,  no  puede  decirse  de 
cual  de  estas  ediciones  debió  ser  el 
ejemplar  en  papel  de  molde  que  aquí  se 
menciona  De  la  latina  tengo  á  la  vis- 
ta un  ejemplar  de  perfecta  conserva- 
ción con  váiios  adornos  en  el  primer 
fólio  y  las  armas  reales  de  Castilla ,  que 
por  el  gusto  del  dibujo  y  los  dorados 
parece  pertenecer  al  sírIo  XV,  y  por 
estos  y  algún  otro  indicio  pudo  muí 
bien  ser  de  la  Réina  Doña  Isabel. 

56.  El  célebre  D.  Pedro  de  Luna,  ele- 
gido Papa  con  el  nombre  de  Benedic- 
to XHI,  y  arrojado  después  de  su  cor- 
te, pasó  una  vida  agiiadi  hasta  aue  fi- 
nalmente murió  en  ^efilscola  el  año  de 
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57.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de  ro- 
mance ,  que  se  dice  Viridário  de  consolación :  las  cubiertas  de 
cuero  colorado. 

58.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  de  mano  en  latín, 
que  se  dise  Sígundo  Binario,  con  unas  coberturas  de  papel  for- 
radjs  en  cuero  amarillo. 

59.  Otro  libro  pequeño  de  ochavo  de  pliego  escripto  en 
pargamino  é  en  latin  de  mano,  que  son  los  dones  del  Espíri- 
tu santo ,  con  unas  tablas  forradas  en  cuero  colorado  é  una  ma- 
no de  latón. 

60.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  pargamino  en 
latin,  que  es  délas  alabanzas  de  la  Cruz.,  con  unas  cobertu- 
ras de  cuero  colorado  con  unas  cerraduras  de  latón. 

6 1 .  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  escripto  en  papel  de  ma- 
no en  romance ,  que  comienza  el  comienzo  del  saber  es  el  temor 
de  Dios,  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado. 


1493  á  los  ocho  de  haberse  encerra- 
do en  aquel  castillo  y  sin  haber  queri- 
do renunciar  i  sus  pretensiones-  A  i- 
miiacion  de  Boecio,  que  desterrado  por 
el  Rei  Teodorko  escribió  el  libro  De 
(emolntione  philosophiae.  escribió  el  De 
consolut ¡ote  tkroloeiae,  altas  vitae  hn- 
monoe,  recopilando  los  consuelus  que 
ofrecen  para  las  tribulaciones  del  mun- 
do Jas  santas  escrituras.  Encuéntrase 
este  libro  en  latin  como  estaba  el  ejem- 
ptar  de  este  articulo,  y  también  en  cas* 
tellano  según  D.  Nicolás  Amonio  en  su 
Biblioteca  antigua,  y  Bayec en  s»us  no- 
tas á  la  misma. 

$7.  Vergel  de  consolación  se  imprimió 
en  Sevilla  año  de  1 497,  junto  con  el  Boé- 
ció  de  contolociou,  traducido  por  Fr. 
Antonio  de  Ginebreda.  Es  de  autor 
desconocido. 

<8.  Diego  Rodríguez  de  Almela,  fa- 
miliar de  O.  Alonso  de  Cartagena,  en 
su  Fa/ério  de  las  histerias  escolásticas 
y  de  España,  enumera  las  obras  de  a- 
quel  prelado  ,  entre  ellas  el  Duodend- 
rio  sobre  doce  cuestiones;  y  vuelve  á  ci- 
tarla en  la  carta  que  con  motivo  del 
nacimiento  de  la  infanta  Doña  Mari» 


escribió  en  Murcia  por  júüo  de  148a 
á  Juan  de  Córdoba,  jurado  de  la  misma 
ciudad ,  sobre  que  no  debia  dividirse  el 
señorío  de  España:  carta  que  se  impri- 
mió al  fin  de  sus  Batallas  campales.  D. 
Nicolás  .Antonio  creyó  que  era  la  mis- 
ma obra  que  el  Oracional  de  que  se  ha- 
blará en  el  númeio  34  del  catálogo  si- 
guiente; pero  además  deque  Almela, 
testigo  irrecusable,  las  distingue  expíe- 
sámente,  el  Duodendtio  se  escribió  en 
latin  y  el  Oracional  en  castellano*  Bayer 
en  las  anotaciones  i  la  Biblioteca  anti- 
gua de  D.  Nicolás  Antonio  conjeturó 

3ue  las  doce  cuestiones  se  escribieron  de 
os  en  dos,  de  donde  se  llamaron  Binó' 
rio/,  y  menciona  un  códice  del  Escorial 
que  tiene  el  titulo  de  Binarium  setundum 
ai  Ferdinandum  Petñ  de  Guzman,  com- 
puesto por  un  obispo  esv&ñol  que  no 
se  nombra ,  y  que  según  tiene  por  cier- 
to Bayer,  fué  el  de  Burgos- 

59.  Nicolás  Dinckespule,  escritor 
de  principios  del  siglo  XV ,  elogiado 
por  Ti  ¡temió  en  su  biblioteca  y  rector 
de  la  univetsidad  de  Viene  en  Austria, 
asistió  á  los  concilios  de  Cosían**  y  de 
Basilea.  Escribió  enue  ouoa  un  iibxo 

Kkk  a 
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62.  Otro  libro  de  pliego  entero  escrito  de  mano  en 
lán,  que  es  la  vida  contemplativa:  las  coberturas  de  cuero  co- 
lorado e  las  cerraduras  de  latón. 

63.  Otro  libro  pequeño  en  papel  de  romance  de  mano  que 
es  una  obra  de  maestre  Juan  el  viejo:  las  cubiertas  blancas. 

64.  Otro  libro  escripto  de  marca  mayor,  escrito  de  papel 
en  latin ,  que  es  de  derechos ,  que  comienza  oportet ,  con  unas 
tablas  de  papel  guarnescidas  en  cuero  colorado. 

65.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  en  latin  de  mano, 
que  es  derechos,  é  comienza  continuad t  é  con  unas  tablas  de 
papel  guarnescidas  en  cuero  blanco. 

66.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  latin  de  mano  é  de  pa- 
pel de  derechos,  que  comienza  Nota,  con  las  tablas  de  papel 
guarnescidas  en  cuero  colorado. 

67.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  é  papel  en  latin 
de  derechos,  que  comienza  Rubrica  de  pace  et  constantia:  las 
coberturas  de  cuero  amarillo. 

68.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  latin  de  papel, 
que  es  la  forma  como  se  ha  de  proceder  en  el  crimen  de  lesac 
tnajestatis  :  comienza  ad  reprimendum ,  las  cubiertas  de  cuero 
colorado. 

69.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  c  en  latin 
de  derechos,  que  encuarta  parte  del  Espéculo,  con  unas  cober- 
turas de  cuero  amarillo. 

70.  Otro  Ubro ,  que  es  Jacobo  de  Bittrigalde  sobre  el  tí- 

De  septem  donlt  Spiritut  tancti,  que  es  libro  por  Fr.  Diego  de  Fammco. 

probablemente  del  que  aquí  se  trata.  69.  Guillermo  Durando,  obispo  de 

63.  Maestre  Juan  el  viejo  de  Toledo,  Mende  en  Francia,  autor  del  Rationalg 

vecino  del  pueblo  de  Villamartin,  es-  divtnortm  offtetorum,  escribió  también 

cribió  una  obra  dividida  en  doce  ca-  el  Speculum  jurit ,  libro mui  celebrado  en 

pitillos,  en  que  se  prueba  por  los  libros  aquel  tiempo,  por  el  que  se  le  dió  el 

del  antiguo  testamento  la  venida  del  sobrenombre  duEtpecufador.  Este  es  al 

Mesías  y  la  virginidad  de  su  madre,  parecer  el  Etpéculo  de  que  aquí  se  ha- 

En  el  prologo  dice  que  ya  era  septua-  bla,yque  según  una  nota  marginal  del 

genário,  y  al  fin  de  la  obra,  que  la  es-  documento  de  Simancas  era  Etpiculo  de 

rribia  en  el  año  de  1416.  El  ejemplar  derechot.  Está  dividido  en  tres  libros,  á 

que  se  guarda  entre  los  manuscritos  de  que  el  jurisconsulto  Juan  Andrés  afia- 

la  biblioteca  real,  señalado  Bb.  81  ,esti  dió  otro  que  es  probablemente  el  indi- 

en  folio  de  letra  del  mismo  ligio  XV,  cado  en  el  presente  artículo, 

y  concluye  por  la  aprobación  dada  al  70.  Jacobo  de  Butrigarüs,  juriscon- 
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tulo  de  las  acciones  de  dereclws ,  con  unas  coberturas  de  cue- 
ro blanco  de  papel. 

71.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  é  en  latín  de  ma- 
no ,  que  es  el  Baldo  sobre  el  tercero  libro  del  código  con  unas 
coberturas  de  cuero  asul. 

72.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  latín  de  mano»  que 
es  la  primera  parte  del  Bartulo  sobre  el  esforzado,  é  con  unas 
tablas  de  papel  forradas  en  paño  negro. 

73.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano  en  latín  escrípto 
en  papel,  que  es  la  letura  de  Antonio  Btitrio  sobre  el  sesto  libro 
de  las  Decretales  é  con  sus  coberturas  de  cuero  asul. 

74.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de  la- 
tín, que  es  un  dotor  sobre  el  primero  de  las  Decretales ,  que  co- 
mienza simbulos  con  unas  coberturas  de  cuero  blanco. 

75.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  de  mano  en  latín, 
que  es  un  Dotor  sobre  cierta  parte  de  las  Decretales  que  co- 
mienza Abbates ;  las  cubiertas  de  cuero  blanco. 

76.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  papel  é  en  latín  de  ma- 
no, que  es  Nwella  de  Juan  Andrés ,  con  las  coberturas  de  cuero 
blanco. 


suho  natural  de  Bolónia,  floreció  por  los 
años  de  1330  en  su  pátria,  donde  en- 
señó con  gran  reputación,  y  tuvo  por 
discípulos  á  los  famosos  Baldo  y  Bar- 
tulo, de  quienes  se  habla  en  los  dos 
artículos  siguientes  de  este  catálogo. 

73.  Anténiode  Bútrio,  jurisconsulto 
boioñes,  enseño  en  Ferrara  y  en  su  pá- 
tria, donde  murió  el  año  de  1408.  Es- 
cribió sobre  las  Decretales  y  sobre  las 
Clementinas,  un  repertorio  del  dere- 
cho canónico  y  otro  del  derecho  ci- 
vil. Sus  Obras  fueron  conocidas  mui 
pronto  en  Casulla,  puesto  que  en  el 
testamento  de  Vasco  Ramírez  de  Guz- 
tnan  arcediano  de  Toledo,  y  antiguo 
traductor  castellano  de  Salústio,  que 
se  otorgó  en  32  de  setiembre  de  1438, 
se  nombran  entre  otros  libros  las  par- 
tes de  Butrio,  expresando  el  otorgan- 
te que  las  habia  comprado  de  la  al- 
moneda del  canónigo  Alfonso  de  Con* 


treras.  (Saez,  Monedas  de  Enrique  11*, 
nota  XIII). 

76.  Juan  Andrés  fué  jurisconsulto 
célebre  de  Bolonia,  donde  murió  de 
peste  el  año  de  1348   según  Trirémio, 
el  cual  cuenta  entre  sus  obras  los  dos 
libros  que  escribió  super  nove  t  lis.  Juan 
M  a  niñez  de  Burgos,  fráile  dominico 
y  poeta  castellano  de  mediados  del  si- 
glo XV  ,  en  unas  octavas  sobre  la  cor- 
rupción que  reinaba  entonces  en  el  foro, 
publicadas  en  los  apéndices  á  las  Me- 
morias del  Rei  D.  Alonso  VIH  que  re- 
cogió el  marqués  de  Mondejar,  pone 
á  Juan  Andrés  entre  los  autores  farra- 
ginosos de  derecho,  diciendo: 
l''  ¡ene  el  pleito  i  disputación 
¿flifet  Bartolo/  Chino,  Digesto, 
Juan  Andrés  i  Baldo,  Enrique,  do  son 
Mas  opiniones  que  utas  en  cesto: 
B  cada  abogado  es  y  mucho  presto^ 
E  después  bien  visto  é  bien  ¿esputada 
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77.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  de  mano  en  latín 
de  derechos ,  que  se  dise  Peregrina ,  con  unas  tablas  de  papel 
forradas  en  cuero  blanco  é  unas  cerraduras  con  que  se  cierra. 

78.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  papel  de  mano  en  latín 
de  derechos,  que  comienza  Abbas,  con  las  tablas  de  cuero 
blanco. 

79.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  latín  que  es 
reportório  de  muchas  cosas  de  derechos  que  comienza  abbas: 
las  tablas  medio  oradadas  de  cuero  blanco  con  dos  cerraduras 
de  latón. 

80.  0:ro  libro  de  mirca  mayor  de  mano  de  papel  en  la- 
tín, que  es  reportório  de  derechos,  que  comienza  embajadores: 
las  cubiertas  de  cuero  colorado  comidas  de  polilla, 

81.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de  la- 
tín, que  se  dice  Directorium  juris  in  foro  conscientiae ;  las  co- 
berturas blancas. 

82.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  de  pergamino  en 
latín  de  derechos,  que  se  dice  orden  de  los  jueces:  las  cober- 
turas de  cuero  colorado. 

83.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  pergamino  de  latín  de 

Fallan  el  plélto  en  mn  punto  errado,  puede  ser  la  obra  indicada  en  el  arll- 

K  tornan  de  cabo  á  cuestión  por  esto....  culo  presente.  La  Peregrina  en  Jatin  se 

En  tierra  de  moros  un  solo  alcalde  imprimió  en  Sevilla  el  añude  1498.  D. 

libra  lo  cevil  i  lo  criminal,  Rafael  Fioranes  creyó  que  ambas  obras 

F  todo  el  dia  se  estaba  de  va:  Je  eran  una  sola,  escrita  en  castellano  por 

Por  la  justicia  andar  mus  igual'.  D.  Gonzalo  de  Busiamantey  tt 


jIIU non  es  Azo,  nin  es  Decretal,  al  latin  por  Bonifacio  Pérez. 

Nin  es  Roberto,  nin  la  Clementina,  79  Varias  obras  legales  se  habian  et- 

Sa/vo  discreción  i  buena  doctrina,  crito  antes  de  este  tiempo  con  el  titulo 

L<*  cual  muestra  ó  todos  vevir  comuna/.  de  Reportório  dentro  y  fuera  de  España. 

77-  Hubo  según  nuestros  bibliógra*  Y  tanto  las  de  este  título,  como  las 

fos  dos  obras  legales  con  el  iltulode  Pe-  de  otro  cualquiera ,  abrazando  el  dere- 

regrina.  La  una  es  un  diccionario  al-  cho  canónico  y  siendo  por  orden  alfa* 

fabético  de  ambos  derechos  escrito  por  bélico,  era  natural  que  empezasen  por 

D.  Gonzalo  de  Bustainante,  familiar  la  palabra  Abbas.  como  sucede  en  la 

del  arzobispo  de  Toledo  I>  Pedro  Te-  Peregrina  de  Bonifacio  Pérez  y  en  el 

nório   y  después  obispo  de  Segobia,  Manual  de  Alonso  Díaz  de  Montalvo. 

que  falleció  en  1  JOZ.  La  otra  se  es-  83.  Si  no  fué  error  del  que  formó 

ciibio  por  Bonifacio  Pérez,  natural  de  el  catálogo,  la  circunüáncia  de  estar 

Lisboa,   auditor  de  la   Réina   Doña  en  latin  el  manuscrito  del  presente  artl- 

J 11  ana,  mug¿r  de  D-  Enrique  \V  de  culo  excluye   la  posibilidad  de  que 

Casulla.  Esa  última  esú  en  latin,  y  sea  el  ordenamiento  de  Alcalá  becho. 
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mano,  que  es  ordenamiento  del  Rei  D.  Alomo,  cubierto  de 
cuero  blanco. 

84.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  papel  mui  an- 
tiguo del  concilio  de  Toledo  en  tiempo  del  Rei  Sisenando ,  Rei 
de  España ,  escripto  en  romance  con  unas  coberturas  de  papel 
forradas  en  cuero  blanco. 

85.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  de  pergamino  en  ro- 
mance de  mano ,  que  se  dice  fuero  de  leyes ,  é  con  las  tablas 
forradas  en  cuero  negro  viejas. 

86".  Otro  libro  de  pliego  entero  que  se  dise  fuero  de  Cas- 
tilla, con  unas  coberturas  de  cuero  colorado. 

87.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  de  pergamino  y 
en  romance,  que  es  el  fuero  de  Burgos,  las  coberturas  de  papel 
guarnescidas  en  cuero  colorado. 

88.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  papel  en  ro- 
mance de  mano,  que  comienza  en  la  tercera  partida,  con  unas 
tablas  de  papel  forradas  en  cuero  colorado. 

89.  Otro  libro  de  marca  mayor  escrito  en  papel  en  ro- 
mance, que  comienza  en  la  cuarta  partida,  con  unas  tablas  de 
papel. 

por  el  Rei  D.  Alonso  XI  de  Casti-  real  del  Rei  D.  Alonso  el  Sabio.  Fuer» 
lia  en  el  afío  de  1348.  y  solo  puede  de  Castilla  seria  el  que  publicó  el  Rei 
ser  obra  de  alg-ino  de  los  Alfonsos  an-  D.  Pedro  el  Cruel  era  ij94,  conoci- 
teriores  al  Sabio-  Quizá  era  el  Kuero  do  con  el  nombre  de  Fuero  viejo  de 
original  latino  de  las  cortes  de  Náie-  Canilla,  con  que  le  imprimieron  los 
ra  publicado  á  mediados  del  siglo  XII    doctores  Aso  y  Manuel  el  afio  de  177'» 

B>r  D.  Alonso  VII,  y  aumentado  por  y  con  el  de  Fuero  castellano,  de  los  f.jos- 
'.  Alonso  VIH  i  principios  del  XIII,  dalgo ,  Je  las  f  .ñañas  y  albed*  ios.  El  rnis- 
el  cual  no  se  encuentra  ya  en  nuestros  mo  seria  el  de  Burgos  que  se  meiu jo- 
dias y  solo  se  conserva  en  la  iraduc-  na  en  el  número  87,  respecto  á  que 
cion  castellana.  estando  en  romance  no  pudo  ser  el 

84.  Por  estas  señas  puede  creerse  que  primitivo  de  aquella  ciudad  ,  y  á  que 
era  un  ejemplar  del  Fuero  Juzgo:  el  del  mismo  prologo  del  Kuero  viejo 
cual  según  la  opinión  coman  del  si-  consta  que  el  Rei  D.  Alonso  en  la  era 
glo  XI 1 1  en  que  se  hizo  la  versión  cas-  ijto,  año  127a,  relevando  á  los  de 
tellana  de  este  código,  fué  ordenado  Burgos  de  la  observáncia  del  Fuero 
en  el  concilio  IV  de  Toledo,  reinando  real  ó  nuevo  que  les  hahia  dado  en 
diseñando,  como  se  expresa  en  los  có-  ia<{,  les  mando  que  judgasen  for  el 
dices  de  a-juel  tiempo  y  aun  de  los  si-  Fuero  viejo  ansí  con¿o  solían. 
guientes  hasta  el  de  la  imprenta.  88.  Este  articulo  y  los  siguientes  hav 

H  ;  8  >  .'■¡7.  i  ucro  de  leyes,  nombre  va-  ta  el  94  comprenden  códices  Je  las 
£0  y  general  que  pudo  aplicarse  al  Fuero   famosas  Partidas  del  Rei  D.  Alonso 
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90.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de  ro- 
mance, que  es  el  cuarto  libro  de  las  Partidas,  con  una  tabla 
de  cuero  negro  é  fáltale  otra. 

91.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  romance  escripto  en 
papel  de  mano,  que  es  la  quinta  partida:  las  cubiertas  de  cue- 
ro blanco. 

Q2.  Otro  libro  de  marca  mayor  c  de  mano,  escripto  en 
papel ,  que  es  la  sesta  partida ,  con  las  tablas  de  papel  forra- 
das en  cuero  blanco. 

93.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de  ro- 
mance, que  es  la  sesta  partida:  la  cubierta  de  cuero  blanco. 

94.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  romance  en  papel  de 
mano ,  que  son  los  ordenamientos  é  privilegios  de  Sevilla ,  en- 
cuadernado en  tablas  de  papel  é  forradas  en  cuero  blanco. 

95.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  de  papel  en  romance 
de  mano ,  que  son  los  ordenamientos  de  Madrid,  en  una  tabla 
negra  é  otra  colorada. 

96.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  papel  de  mano  en  ro- 
mance, que  es  ordenamientos  de  fueros:  las  cubiertas  de  cuero 
blanco. 

97.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano ,  que  es  la  estó- 
ria  despaña ,  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado. 

98.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  pargamino  de  mano 
en  romance,  que  es  la  historia  de  España:  las  coberturas  de 
cuero  colorado. 

99.  Otro  libro  de  marca  mayor  é  romance  é  de  papel ,  que 
es  la  crónica  de  España ,  con  unas  coberturas  de  papel  de  cuero 
blanco. 

100.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  marca  mayor  escrip- 

Es  notable  que  no  hubiese  un  ejemplar  vio  Mosen  Diego  de  Valera  en  el  alto 

entero  de  ellas.  de  1481 .  Consta  de  cuatro  partes:  la 

97.  98.  Alguno  de  estos  n limeros  pu-  primera  contiene  la  cosmografía  ó  des- 
doser  la  Hittdria  de  Rspafía  que  escribió  cripcion  de  las  tres  parles  del  muñ- 
en romance  Alonso  de  Paléncia  y  He*  que  hasta  entonces  se  conocían.  Se  irri- 
gaba según  D  Nicolás  Amónio  á  la  primió  en  Sevilla  el  arto  de  1481.  Loa 
invasión  de  los  moros  en  el  siglo  VIII.  art culos  siguientes  too,  101  y  ios, 

09.  Acaso  es  la  Ciánica  de  Etpafia,  indican  al  parecer  la  Crónica  gtneroi  dt 

que  de  orden  de  la  Reina  católic»  abre-  España  del  Rei  D.  Alonso  el  Sabio, 
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to  en  papel  é  en  romance  é  de  mano,  que  se  dice  de  las  gen- 
tes que  poblaron  á  España  primero,  que  es  la  estória  general, 
con  una  cobertura  de  papel  forrada  en  cuero  blanco  viejo. 

101.  Otro  libro  escripto  en  papel  de  pliego  entero  de  ma- 
no en  romance,  que  se  dice  la  segunda  parte  de  la  coránica  de 
España,  con  unas  coberturas  de  papel  forradas  en  cuero  co- 
lorado. 

102.  Otro  libro  de  marca  mayor  escripto  en  papel  en  re* 
manee  é  de  mano ,  que  es  la  tercera  parte  de  la  crónica  gene- 
ralcon  unas  guarniciones  de  papel  con  cuero  blanco. 

103.  Otro  libro  de  pergamino  de  marca  mayor  en  roman- 
ce é  de  mano ,  que  es  la  crónica  del  Rei  D.  Alonso ,  Empera- 
dor, con  unas  coberturas  de  cuero  colorado  viejas. 

104.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  papel  de  ma- 
no, que  se  dise  la  crónica  del  Rei  D.  Hernando,  con  unas 
coberturas  de  cuero  asul  é  unas  manos  de  latón. 

105.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  de  mano  é  de 
papel,  que  es  la  coránica  del  Rei  D.  Fernando,  con  unas  tablas 
de  papel  guarnescidas  en  cuero  colorado  viejo. 

106.  Otro  libro  que  es  la  Crónica  de  los  Reyes  de  Castilla, 
de  mano  de  papel  de  pliego  entero  en  romance ,  que  comienza 
desde  los  godos ,  con  unas  tablas  de  papel  en  cuero  blanco. 

que  publicó  en  1 541  Florian  Docampo.  puede  ser  la  crónica  de  D.  Femando  lf 
103.  Estando  en  romance,  no  pudo  ser  el  Emplazado,  ó  bien  la  del  Rei  San 
la  crónica  del  Emperador  D.  Alonso  Fernando,  de  la  que  se  escribieron  al- 
VII  que  publicó  en  la  Expolia  sagrodaeA  gunos  sumários  distintos  de  la  relación 
Maestro  Florcz.  Debió  ser  la  particu-  de  las  cosas  de  este  príncipe  contenida 
lar  de  D.  Alonso  el  Sábio*  Rei  de  Cas-  en  la  cuarta  parte  de  la  Crónica  general. 
tilla  ,  á  quien  se  daria  aquí  el  nom-  1  </>.  Serán  las  crónicas  de  los  Reyes 
bre  de  Emperador  por  haberlo  sido  de  Castilla  D.  Pedro,  D.  Kntique  II ,  D. 
electo  de  Alemania  Fernán  Sánchez  Juan  el  I  y  D.  Enrique  III,  escritas 
de  Tova r  ó  de  Valladolid  fué,  según  por  Pedro  López  de  Ájala,  canciller 
se  cree  comunmente  >  el  autor  de  esta  mayor  de  Castilla  ,  uno  de  los  mas  i- 
cronica  de  L>.  Alonso  el  Sábio,  y  de  lustres  caballeros  de  su  tiempo.  La  el- 
las de  los  dos  Reyes  siguientes  de  presión  de  que  comienza  desde  los  go- 
Castilla  D.  Sancho  el  Bravo  y  D.  Fer-  dos  parece  aludir  al  prologo  de  dichas 
nando  el  Emplazado,  crónicas  que  for>  crónicas,  en  que  se  hace  mención  de 
man  la  continuación  de  la  general.  los  Reyes  godos  de  Eipafia  desde  A- 
íoj.  La  crónica  del  Rei  D.  Hernán-  tanarico,  diciéndose  que  fueron  3? 
do  6  Fumando,  nombrada  sin  otras  se-  hasta  D.  Rodrigo,  y  que  hubo  otros 
fias  en  este  y  en  el  precedentt  artículo,  tantos  desde  D.  PeUyo  lusta  D.  A- 

Tom.  VL  N.  i.  Lll 
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107.  Otro  libro  de  pliego  oracado,  que  es  la  coránica  del 
Rei  D.  Fernando ,  padre  del  Rei  D.  Juan  de  Aragón :  unas  co- 
berturas de  pergamino  oracadas. 

108.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  romance, 
que  es  la  historia  de  España  en  lenguage  portugués,  con  unas 
tabla»  horadadas  guarnescidas  en  cuero  blanco. 

109.  Otro  libro  en  romance  é  de  mano  que  es  la  coránica 
de  Troya ,  con  unas  tablas  de  cuero  colorado  viejo. 

1 10.  Otro  libro  de  marca  mayor  escripto  en  pargamino  de 
mano  en  romance  estoriado,  que  se  dise  libro  de  la  coránica 
de  Troya  y  que  están  las  tablas  forradas  en  cuero  colorado. 

ni.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  latin,  que  se  dice 
mar  de  estórias,  con  sus  tablas  guarnescidas  en  cuero  blanco. 


Jotiso  el  q«e  venció  la  de  Tarifa,  al 
cual  siguieron  los  cuairo  Reyes  D. 
Pedro, D  Enrique,  D  Juan  y  D.  En- 
rique, entonces  relance. 

«o/.  El  Rei  l>.  Fernando  I  de  Ara- 
gón, pal.e  del  Rei  D.  Juan ,  y  abuelo 
del  Rei  católico,  fué  hijo  de  L).  Juan 
el  I  de  Castilla ,  y  tutor  de  su  sobrino 
D.  Juan  el  II  durante  su  menor  edad. 
£n  las  historias  castellanas  se  le  co- 
noce por  el  Infante  de  jintequera-  Es- 
cribí >  su  história  en  latin  Lorenzo  Va- 
lla, que  sirvió  de  secretário  á  su  hijo 
el  Rei  ü.  Alonso  V  de  Aragón  y  de 
Ñapóles,  apellidado  el  Sabio.  En  la  bi- 
blioteca  del  conde  duque  de  Olivaras 
D.  Gaspar  de  Guzman,  hjbo  una  cró- 
nica de  este  Rei  D.  Fernando  l  de 
Aragón  sin  no-nbre  de  autor,  que  D. 
Nicolás  Antonio  creyó  pod¡¿  ser  tra- 
duccon  de  la  obra  de  Lorenzo  Valla, 
ú  otra  del  mis.no  asunto  escrita  por 
Luis  Panzan,  vecino  de  Sevilla  y  fa- 
miliar dil  cardenal  D.  Alonso  Carri- 
llo, jue  vivió  por  aquel  tiempo.  Aca- 
to setii  alguna  de  estas  la  história 
mencionada  en  el  presente  artícu- 
lo. Ta  nbien  pudo  ser  la  primera  par- 
te de  la  crónica  del  Rei  D.  Juan  el 
11  de  Civilla.  escrita  por  Alvar  Gar- 
cía d<¡  Santa  María  hasta  el  afío  de 
i4'o,  i  onde  se  trata  con  tanta  indi- 
vidualidad de  las  cosas  del  infame  D. 


Fernando,  después  Rei  de  Aragón, 
hasta  su  fallecimiento  en  el  año  de 
141  ó,  que  bien  pudiera  llamarse  cró- 
nica de  aquel  principe;  y  de  hecho 
no  falo  quien  así  la  llamase,  como 
refiere  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal 
en  la  prefación  de  dicha  crónica  del 
Rei  D.  Juan  el  II. 

109  no  Guido  de  Coluna  ,  natural 
de  Meci  a  en  Sicilia,  escribió  en  latín  el 
año  13B7  la  história  troyana  dedicada 
al  arzobispo  de  Salerno.  En  el  si^lo  si- 
guiente la  tradujo  al  lemosin  Jaime 
Conesa,  secretário  del  Rei  D.  Pedro 
IV  de  Aragón;  y  poco  después  la  tras- 
ladó al  castellano  el  canciller  Pedro 
López  de  Ayaia ,  según  refiere  el  au- 
tor de  las  Generacionet  y  temblanzat.  No 
parece  que  fué  esta  la  única  versión 
castellana.  En  la  biblioteca  antes  citada 
de  Bjnavente  existía  á  mediados  del 
siglo  XV  la  fonquitta  de  Troya  que  ro- 
manzó Pedro  de  Chenchill* ,  como  se  lee 
en  su  catálogo.  A  fines  del  mismo  si- 
glo se  imprimió  la  Crónica  troyana  en 
Pamplona,  y  Pedro  Nuñez  Delgado  la 
publicó  con  algunas  ligeras  variaciones 
en  Sevilla  el  año  de  1509.  D.  Nicolás 
Antonio  incurrió  en  algunas  equivo- 
caciones al  hablar  de  este  asunto  en 
su  Biblioteca  etpaño'a. 

111.  Seria  el  Mure  historiarum  que 
compuso  en  latin  Frai  Juan  de  Colona, 
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1 1 4.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  papel  de  mano  en  ro- 
mance, que  se  dice  del  Atalaya,  que  comienza  en  el  nombre 
de  Dios  nuestro  Salvador,  c  con  unas  tablas  de  cuero  colora- 
do c  con  unas  manos  de  latón. 

1 1 3.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano ,  que  se  dise  Es* 
pejo  de  la  historia  de  Frey  Vicente,  é  con  sus  coberturas  de  cue- 
ro negro. 

114.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  latín  de  mano,  que 
es  la  segunda  parte  del  espejo  historial,  con  sus  coberturas  de 
cuero  negro. 

repartido  en  diez  libros  que  compren-  Pera  de  Guzman  que  precede  i  la  ter* 

den  desde  el  piincipio  del  mundo  has-  cera  edición  de  las  Generaciones  y  sem- 
ta  mediados  del  siglo  XIII,  en  que  no-  blanzas  hecha  en  Madrid  el  año  de 
recio.  Fernán  Pet  ez  de  Guzman  escri-  177$,  no  tuvo  noticia  déla  ptimera 
bió  en  castellano  con  el  mismo  titulo  hecha  por  Gumieí,  como  ni  de  otras 
de  Mar  de  hifóriat  una  especie  de  cen-  particularidades  pertenecientes  al  te- 
tón histórico,  en  que  primero  habla  ñor  de  Batres. 

de  los  (royanos,  griegos  y  romanos,  112.  Pudo  s«ir  \&  ta/aya  de  las  cróni- 
después  de  los  santos  padres,  docto-  cat,  compuesta  por  Alonso  de  Toledo, 
res  de  la  Iglesia  y  otros  personages  cé-  .natural  de  Cuenca ,  que  vivió  en  el  siglo 
leb  es  mas  modernos,  y  últimamente  XV,  y  que  D.  Francisco  Bayer  ere- 
inserta  desde  el  capitulo  137  el  trata-  yóser  el  mismo  que  el  autor  del  Inven** 
do  de  las  Generaciones  y  semblanzas ,  que  ciondfio,  dedicado  al  arzobispo  D.  A- 
después  publicó  separado  de  lo  ante-  lonsn  Carrillo  y  escrito  antes  que  el 
tior  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  al  de  Poüdoro  Virgilio.  ( Notas  é  la  Bi- 
fin  de  la  Crónica  del  Rei  D.  Juan  el  II,  biioteca  de  D.  Nicalás  Antdnio,  tomo  II, 
en  Logroño  año  de  1517.  El  Mar  de  pág.  304).  En  la  biblioteca  real  tiene 
histerias  se  habia  impreso  antes  en  el  titulo  de  ¿talaya  una  crónica  ma- 
Valladolid  el  ano  de  1  j  1 2  por  Diego  nuscriia  de  los  Reyes  de  España  des- 
Gumiel ,  cuya  edición  de  las  Genera-  de  D.  Pelayo  hasta  D.  Enrique  III, 
dones  y  semblanzas  debe  mirarse  co-  en  cuyo  reinado  se  compuso,  como  se 
mo  la  primera.  En  el  discurso  de  di-  expresa  al  fin  de  ella:  está  señalada 
cha  obra  suele  citar  Fernán  Pérez  la  X.  1 37. 

de  Juan  de  Colona,  que  tuvo  á  la  vis-  113.  114.  Vicente  Belovacense  ó  de 
ta  para  escrivir  la  suya,  pero  que  es  Beauvais,  religioso  dominico,  que  sir- 
diferente  apesar  de  la  identidad  del  vio  á  S.  Luis  Rei  de  Fráncia  y  á  su  hijo 
titulo.  Un  códice  del  Mar  de  histerias  Felipe,  escribió  una  obra  con  el  título 
castellano  que  se  guarda  en  la  biblio-  de  Speculum  majus ,  y  la  dividió  en  tres 
teca  real,  empieza  asi:  Frai  Juan  de  partes:  Speculum  natura!?  que  contenía 
Colupna,  natural  de  Roma,  de  ¡a  orden  la  história  natural;  Speculum  doc  ir  ¡na- 
de pedricadoret ,  fué  mui  grand  dolor  é  le  que  trataba  de  todas  las  ciéncias,  y 
compuso  un  libra  mui  notable  que  se  vetf-  Speculum  historióle  que  comprendía  la 
tula  Mar  de  las  histórias,  del  cual  así  história  del  mundo  desde  su  creación 
como  de  un  grant  prado  se  cogen  diversa*  hasta  la  mitad  del  siglo  XIII.  Esta 
fiares;  así  del  dicho  libro  se  sacaron  algu-  última  parte  es  la  indicada  en  los  ar- 
nas  cosas  en  el  presente  tratado  conté-  tic u los  113  y  114. 
midas.  El  autor  de  la  vida  d«  Fernán 

Lila 
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115.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  de  mano  en 
romance,  que  se  dise  Estória  de  linages:  la  cobertura  de  perga- 
mino. 

1 1 6.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  escripto  en  paramu- 
no de  Senofonte,  con  unas  fojas  doradas  é  cuatro  charnelas  de 
plata  doradas  en  que  solían  estar  las  manos  del  libro. 

1 17.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  escripto  de  mano  en 
pargamino  de  mano  en  romance,  que  se  dise  Plutarco,  con 
unas  coberturas  de  cuero  colorado  é  con  unas  cerraduras  de 
latón. 

118.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  latín  en  par- 
gamino que  se  dise  Túlio  de  oficios,  con  unas  coberturas  de  cue- 
ro colorado. 

1 1 o.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  de  pergamino 
en  latin,  que  se  dice  Túlio  de  oficios:  las  cubiertas  de  cuero 
blanca 

1 20.  Otro  libro  grande  de  marca  mayor  en  pergamino  de 
mano  en  romance ,  que  es  el  Tito  L'rvio  de  la  coránica  romana, 
con  las  coberturas  de  cuero  colorado. 

121.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano  en  romance,  que 

if  5.  Diego  de  Valera  escribió  un  Litro  110.  111.  Fernán  Pérez  de  Guz- 

J¡  ¡os  blasones  y  armas  de  muchos  iinages  man,  hablando  de  D.  Pedro  López 

del  réino  de  Castilla  y  León  Oc.  No  es  de  AyaJa  en  el  cap.  VII  de  las  Ge- 

inverosimil  que  fuete  la  HistMa  de  l¡-  iteraciones  y  semblanza*,  dice:  Por  cáusa 


mages  mencionada  en  este  articulo.  KI  dél  son  cono  idos  algunos  libros  en  Cat- 

manuscrito  original  de  Valora  vino  tilla  que  antes  no  lo  eran  ,  ansí  como  el 

andando  el  tiempo  á  ser  propio  de  D-  Tito  L/vio,  que  es  la  mas  notable  histd- 

Nicolás  Antonio,  y  actualmente  para  en  ria  romana,  las  taidas  de  los  príncipes, 

la  biblioteca  del  duque  de  Osuna.  los  morales  de  S.  Gregorio,  el  Isidoro  de 

116.  El  contenido  de  este  artículo  tummo  bono,  el  Boécio,  la  historia  de 

¡Midiera  hacer  creer  que  en  tiempo  de  Troya.  Las  décadas  de  Tito  Lívio,  román- 

a  Réina  Doña  Isabel  habia  ya  alguna  zadat  é  trasladadas  en  lengua  castellana 

traducción   castellana  de  Jenofonte,  por  D.  Pero  López  de  sfyala ,  gran  can- 

apesar  de  que  Diego  Gradan  que  im-  citler  de  Castilla,  se  imprimieron  por 

Írirnió  la  suya  el  año  de  1  J5*  en  Sa-  primera  vez  en  Sevilla  el  ano  de  1497. 

imanca ,  nada  dice  de  que  hubiese  Pero  es  de  saber  que  López  de  Aya- 

otra  anterior  en  Castilla.  la  no  tradujo  del  original,  sino  de  la 

1 17.  Debió  ser  la  traducción  de  las  versión  francesa  hecha  por  maestre 
f^idar  de  Plutarco  que  Alonso  de  Palén-  Pedro  de  B.-rceur,  benedictino,  prior 
cia  hizo  por  las  versiones  latinas  escri-  de  S.  Hilário  de  Paris.  Este  tnonge  hi- 
tas aquel  siglo  en  Italia.  Se  imprimió  zo  u  traducción  por  mandado  del  Reí 
en  Sevilla  el  año  de  1441  en  dos  tomos  Juan  II  de  Francia,  como  el  canciller 
«a  folio ,  y  es  libro  sumamente  rato,  hizo  la  suya  por  mandado  del  Rei  D. 
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se  dise  y  es  é  comienza  en  el  tercero  libro  de  la  tercera  década 
de  TitoLrvio,  é  tiene,  en  el  principio  en  la  primera  plana  dos 
escudos  con  las  armas  reales  de  Castilla  é  León ,  é  con  unas  ta- 
blas de  cuero  colorado ,  una  sana  é  otra  quebrada. 

122.  Un  libro  de  romance  de  papel ,  que  son  las  F.néidas 
di  Virgilio,  glosado  un  pedazo,  de  D.  Enrique  de  Villena,  con 
unas  coberturas  de  tabla  guarnescidas  en  carmesí  aceituní  de 
pelo,  con  unas  flocaduras  al  derredor  de  seda  verde  é  oro,  bor- 
dadas en  la  una  parte  de  las  armas  de  Diego  Arias  con  unos 
tejillos  verdes  de  cobre  dorado. 

123.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  pargamino  de  mano 
en  latín ,  que  se  dise  la  primera  parte  de  Séneca ,  é  tiene  unas 
coberturas  de  cuero  colorado ,  é  tiene  en  la  una  tabla  dos  flore- 
sitas  de  plata  dorada  é  con  sus  cubos  en  que  solian  entrar  las 
cerraduras  del  libro;  c  en  la  otra  tabla  están  en  logar  de  char- 
nelas tres  clavicos  de  plata  dorada ,  é  cada  cerradura  con  cinco 
tachoncicos  de  latón  ,  é  las  cerraduras  no  tienen  cal  os. 

124.  Otro  libro  de  marca  mayor  que  es  la  segunda  parte 
de  Séneca ,  c  tiene  las  mismas  piezas  de  plata  como  el  sobredi- 
cho, é  tiene  las  coberturas  de  cuero  asul. 

125.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  romance  de  mano,  que 


Enrique  III  de  Castilla,  el  Enfermo. 

En  la  biblioteca  real  hai  una  traduc- 
ción, que  i  veces  es  compéndio,  de  la 
primera  década  de  Tito  Lívio,  hecha 
en  el  año  de  1439  por  D.  Rodrigo  Al- 
fonso Pimentel,  conde  de  Benavente. 
£$  obra  enteramente  desconocida  de 
nuestros  bibliógrafos. 

Cualquiera  de  estas  dos  traduccio- 
nes pudo  designarse  en  el  número  1 10. 
Los  escudos  de  las  armas  reales  de 
Castilla  y  Leori  de  que  hibla  el  arti- 
culo 111,  prueban  que  el  códice  se  ha- 
bía escrito  ó  por  lo  menos  encuader- 
nado para  alguna  persona  real,  así  co- 
mo el  mal  estido  de  la  encuademación 
inJica  que  no  lo  había  sido  para  la 
Kéina,  sinó  mucho  antes  y  aca^o  para 
el  Rei  D.  Juan  el  II,  de  quien  cons- 
ta según  ya  dijimos,  que  fué  aficionado 
á  recoger  libros. 


13  2.  D.  Enrique  de  Aragón,  mar- 
qués de  Villena,  tcaduju  la  Knéida  á 
ruego  del  Rei  D.  Juan  de  Navarra, 
padre  del  católico,  que  deseaba  leerá 
Virgilio  y  no  sabia  iatin,  como  se  refie- 
re en  una  adteriéncia  preliminar  de  la 
traducción.  En  la  biblioteca  real  existe 
la  mitad  de  ella  hasta  el  libro  Vil,  y 
Jos  tres  primeros  tienen  comento.  En 
el  proemio  dice  el  marqués  que  gastó 
en  la  obra  un  a.fioy  doce  dias;  y  que 
durante  este  mismo  tiempo  tradujo  al 
castellano  la  Comedia  del  Dante  y  la 
Retorica  de  Túiio  con  otros  opnsculos. 
En  el  comento  se  añade  que  la  versión 
de  Virgilio  se  empezó  á  38  de  setiem- 
bre de  1427,  y  que  la  del  Dante  fué 
á  ruego  de  Iñigo  López  de  Mendoza. 

nt.  Cual  fuese  este  libro  de  Séneca 
en  romance,  es  imposible  ctnocerlo  sin 
otras  señas.  Los  españoles  del  siglo  XV 
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es  el  libro  de  Séneca,  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado  c 
dos  manos  de  latón. 

126.  Otro  libro  escripto  en  papel  en  romance  de  mano, 
guarnecido  en  cuero  amarillo,  que  son  las  tragedias  de  Séneca, 
de  pliego  pequeño. 

127.  Otro  Ubro  de  pliego  entero  escripto  de  mano  en  ro- 
mance y  en  papel ,  que  se  dise  el  libro  de  las  maravillas ,  coa 
unas  tablas  forradas  en  cuero  colorado  é  con  unas  manos  de  latón. 

128.  Otro  libro  escripto  en  pargamino  de  marca  mayor  en 
latín  de  mano  con  letras  de  oro ,  que  es  Vegécio  de  re  militari% 
é  tiene  una  plana  al  principio  una  estoria  en  que  está  un  Ret 
armado  é  otra  gente  armada  e'  otra  desarmada,  con  unas  co- 
berturas de  cuero  colorado  ,  que  tiene  dos  charnelas  que  son 


gastaron  mucho  de  la  lectura  de  Sé- 
neca, y  trasladaron  al  len^uage  común 
varían  de  sus  obras  Del  Rei  l)  Alon- 
so V  de  Aragón  n<  puede  dudarse  que 
trabajó  en  la  traducción  de  las  epísto- 
las de  Séneca,  puesto  que  asi  se  lo 
dijo  su  sobrino  D.  Carlos,  principe  de 
Viana,  al  dedicarle  la  traducción  de 
las  É.icas  de  Aristóteles:  tomaxdo,  son 
sus  palabras,  por  ejemplo  el  ejercicio  dt 
vuestro  real  ingenio  en  lat  epístolas  de 
Séneca.  I).  Alonso  de  Cartagena,  o- 
bispu  de  Burgos,  puso  en  castellano 
diferentes  libros  de  aquel  anttguo  es- 
critor por  mandado  del  Rei  I^>.  Joan 
el  II,  como  refiere  Fernando  del  Pul- 
gir  en  sus  Ciaros  varones,  y  así  lo  mués- 
t  an  las  dedicatorias  dirigidas  á  este 
principe.  D.  José  Rodríguez  de  Castro 
describió  menudamente  en  su  Biblio- 
teca uno  de  los  ejemplares  de  estas 
traducciones  que  se  conservaba  en  el 
Escorial;  por  cuyo  cotejo  se  vé  que 
aunque  la  versión  anónima  de  los  o- 
pusculos  de  Séneca  que  se  imprimió 
en  Sevilla  el  año  de  1491  y  se  repi- 
tió en  Toledo  el  de  1 5  1  o ,  es  del  obis- 

Í>o  de  Burgos,  no  comprende  todos  los 
ibros  de  Séneca  que  tradujo.  Por  man- 
dado del  mismo  Rei  D  Juan  el  II 
trasladó  al  castellano  Pedro  Diaz  de 
Toltdo  algunos  opúsculos  falsamente 


atribuidos  al. filósofo  cordobés:  lo  cual 
prueba  igualmente  la  poca  crítica  de 
aq  id  siglo  >'  la  afición  que  en  él  ha- 
bla a  las  cosas  de  Séneca. 

116.  Bayer  en  las  notas  i  D.  Ni- 
colás António  dijo  que  habia  en  el  Es- 
corial un  códice  de  las  tragédias  de  L. 
Anneo  Séneca,  traducidas  ai  castellano 
por  un  anónimo  al  parecer  del  siglo 
XV.  La  ci  cunsiáncia  de  haber  ido  i 
parar  al  Kscoiial  los  libros  de  la  Rei- 
na católica  ,  pudiera  hacer  sospechar 
que  es  el  mismo  de  este  articulo:  pe- 
ro no  se  encuentra  en  la  lisia  de  los 
que  se  llevaron  de  la  capilla  real  de 
dañada. 

1 17.  Pudiera  ser  por  el  título  tra- 
ducción del  libro  De  prodigiis  de  Jñüo 
Obsecuente,  esctiior  romano  del  tiem- 
po de  los  em  peí  adores.  Acaso  pudiera 
serlo  también  del  libro  de  Cayo  Julio 
Sülino,en  cuyas  primeras  ediciones  le 
lee  el  titulo  De  mirabttibus  mundi.  j  de 
él  usó  Cristoval  de  las  Casas,  veci- 
no de  Sevilla ,  poniendo  De  lat  cosat 
marabitlotas  del  mundo  en  la  traduc- 
ción que  publicó  en  dicha  ciudad 
el  año  de  1573.  Y  aunque  su  editor 
supuso  que  no  se  habia  hecho  antea 
otra  traducción,  pudo  mui  bien  no  te- 
ner noticia  de  ello  :de  lo  que  hai  ejem- 
plos sin  salir  de  estas  mismas  notas. 
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dos  floresícas  é  en  las  cerraduras  otros  dos  clavos ,  todo  de  pla- 
ta dorada  en  que  entra  la  cerradura  ,  é  no  tienen  cabo  los  cer- 
raderos. 

129.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano  en  papel  y  en 
romance,  que  es  la  primera  parte  de  Vegécio,  que  tiene  unas 
cubiertas  de  cuero  asul. 

130.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  de  mano  en  pergami- 
no en  latin  ,  que  es  Precian  menor ,  con  unas  coberturas  de 
cuero  amarillo. 

131.  Otro  libro  que  se  dise  el  Arcipreste  de  Ita,  en  papel 
é  de  mano  de  cuarto  de  pliego  en  romance ,  que  son  las  copias 
del  Arcipreste  de  Fita,  con  unas  tablas  de  papel  forradas  en 
cuero  colorado. 

132.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  pargamíno  de  lengua 
portuguesa  ,  que  son  los  miraglos  de  nuestra  Señora  ,  con  unas 
coberturas  de  cuero  colorado ,  con  cinco  bollones  de  latón  de 
cada  parte ,  que  se  cierra  con  dos  correones ,  á  partes  apunta- 
do de  canto  llano. 


139.  En  la  biblioteca  del  duque 
de  Osuna  .se  guarda  ,  de  letra  del  siglo 
XV,  el  principio  de  una  traducción  de 
Vegécio  hecha  por  Fr.  Alonso  de  S. 
Oistóval,  maestro  de  teología  y  ora- 
dor del  Rei  D.  Enrique  de  Castilla, 
que  se  la  habia  mandado  hacer  y  á 
quien  la  dedica.  Bayer  hizo  mención 
de  esta  obra  en  las  notas  á  la  biblio- 
teca antigua  de  D.  Nicolás  Antonio 
(lib.  X,  cap.  V),  pero  dudando  si 
se  dedicó  al  Rei  L>.  Juan  el  II  o  á  su 
hijo  D.  Enrique.  A  esta  traducción  de 
Vegécio  parece  que  debe  referirse  el 
presente  articulo. 

130.  Prisciano,  gramático  antiguo 
la  ino  del  siglo  VI,"escrioíó  18  Iíjios 
de  conentários  gramáticos,  de  que  se 
hizo  grande  uso  para  la  enseñanza  du- 
rante la  edad  média.  Los  pi  i  meros  ló* 
libros  ,  q-ie  trataban  de  las  partes  de 
la  o. ación,  solían  llamarse  Pritciano 
mayo  ;  y  Pritciano  menor  los  dos  res- 
umes que  trataban  de  la  sintaxis. 


r  3  r.  Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita, 
ingenioso  poeta  del  siglo  XIV,  cuyas 
obras  apenas  eran  conocidas  hasta  que 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez  las  pu- 
blico en  el  tomo  IV  de  su  Colección 
de  poftiat  castellanas  anteriores  ai  siglo 
Xlf.  Fue  natural  de  Alcalá  de  He- 
nares ó  de  Guadalajara,  y  falleció  por 
los  años  de  1 35 o. 

132.  Por  las  señas  que  se  dan  de 
este  códice,  parece  ser  alguno  de  los 
de  las  cdntigas  de  santa  Marta  que 
existían  en  la  librería  del  Escorial, 
y  describió  D.  José  Rodríguez  de  Cas- 
tro, pág.  632  y  siguientes  del  tomo  II 
de  su  Biblioteca  española.  El  tamaño 
d«l  libro  designado  en  este  articulo, 
el  ser  de  pe;gamino,el  len^uage  en 
q  »c  está  y  el  apuntamiento  de  canto 
llano,  son  circunstancias  que  favore- 
cen la  conjetura-  Kl  autor  de  las  cánti- 
gas,  que  como  se  dice  en  el  arrn  ulo 
es'án  en  dialecto  portugués  ó  gallego, 
fué  el  Rei  D.  Alonso  el  Sabio. 
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133.  Otro  libro  demarca  mayor  de  mano  en  romance  de 
pergamino  ,  que  es  de  coplas  de  Alonso  Alvarez.  de  Villasandi- 
no  6  otras  leturas,  é  con  sus  coberturas  de  cuero  colorado. 

134.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  í  co- 
plas de  romance  ,  que  se  dice  tratado  de  Alonso  de  Baena  ,  las 
coberturas  de  cuero  negro. 

135.  Otro  libro  de  pliego  enteró  en  romance  de  mano  de 
papel»  que  son  las  coplas  de  Juan  de  Mena ,  las  cubiertas  coloradas. 

136.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  pargamino  de 
mano  en  romance  francés ,  que  es  cancionero  francés  ,  con  unas 
tablas  forradas  en  cuero  colorado  sin  cerraduras. 

137.  Un  cancionero  escripto  en  Jrancés  ,  con  unas  cobertu- 
ras de  cuero  pardillo  viejo  en  pargamino,  é  cinco  chapas  de 
la  una  parte  é  cuatro  de  la  otra  sin  cerraduras. 

138.  Otro  libro  de  pargamino  de  marca  mayor,  en  ro- 
mance francés  de  mano  ,  que  es  de  coplas  é  metros,  que  co- 
mienza 'vos  debéis  saber,  é  tiene  las  letras  de  oro  é  al  princi- 
pio tiene  una  historia  en  que  a>tí  un  hombre  en  una  silla  con 
un  libro  en  la  mano ,  é  dos  mugeres  é  un  hombre  que  le  es- 
tan  oyendo:  las  cubiertas  de  cuero  negro  con  dos  cerraduras 
de  latón. 

139.  Otro  libro  en  papel  de  pliego  entero  escripto  en  ro- 
mance ,  que  es  Isopete ,  de  mano  con  unas  tablas  de  papel  for- 
radas en  cuero  colorado. 

153.  Debió  ser  cancionero  de  las 
obras  de  Alonso  Alvarez  de  Villasan- 
diño,  célebre  puera  de  principios  del 
ligio  XV,  y  de  otros  versificadores  de 
aquel  tiempo.  Quizá  fué  la  misma  co- 
lección de  que  se  hab¡a  en  el  articu- 
lo siguiente. 

1 34.  Es  el  Cancionero  de  Juan  Aton- 
to de  Baena,  escribano  del  Reí  1).  Juan 
el  II,  y  probablemente  el  mismo  ejem- 
plar que  hoi  existe  en  la  biblioteca  del 
Escorial,  y  describió  á  la  larga  Rodii- 
guez  de  Castro,  en  su  Biblioteca  espa- 
ñola tomo  I,  p.  265  y  siguientes.  Gran 
parte  de  las  poesias  que  contiene  son 
de  Alonso  Al  varea  de  Y'illasandino, 


quien  segun  se  ve  por  esta  colección, 
es  el  mismo  que  Alonso  Alvarex  de 
II leseas,  como  le  nombró  el  marqués 
de  Santillana  en  la  carta  al  Condes- 
table de  Portugal  sobre  el  origen  de 
la  poésia  castellana  ,  que  publicó  D. 
Tomás  Antonio  Sánchez  en  la  Colec- 
ción de  poesía*  cattellanat  antetiorer  al 
tigio  XC  Por  esta  razón  al  parecer 
llamaron  algunos  á  esta  compilación 
Cancionero  de  fiilasandino  (  Ü.  Nicolás 
António  Bibl.  ant.  lib.  X,  cap.  V). 

13c.  Las  Trescientas  de  Juan  de  Me- 
na ,  poeta  cordobés,  obra  demasiado 
conocida  para  que  nos  detengamos 
mas  en  ello. 
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1 40.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de 
romance,  que  se  dice  Isopete;  las  coberturas  de  cuero  colorado. 

141.  Un  libro  Disopo  en  papel  de  mano,  con  coberteros 
colorados  viejos  con  una  mano  blanca. 

142.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  escripto  en  ro- 
mance ,  que  se  dice  de  Merlin ,  con  coberturas  de  papel  de 
cuero  blanca? ;  é  habla  de  Josepe  ab  Arimathia. 

143.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  romance, 
que  es  la  tercera  parte  de  la  demanda  del  santo  Grial :  las  co- 
biertas  de  cuero  blanco. 

1 44.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  de  ro- 
mance ,  que  es  la  historia  de  Langarote ,  con  unas  coberturas 
de  cuero  blanco. 


141.  El  Infante  D.  Enrique  de  Ara- 
gón, que  falleció  en  CaUuyud  el  año 
de  144?  de  resultas  de  la  herida  que 
recibió  en  la  batalla  de  Olmedo  contra 
el  Rei  D.  Juan  de  Castilla ,  tradujo 
los  cuatro  libros  de  las  fábulas  de  Esopo, 
que  se  imprimid  on  en  Zaragoza  el 
año  de  1489,  y  el  de  1496  en  Bur- 
gos. El  Rei  D.  Carlos  III  de  Navarra, 
que  murió  el  año  de  142?,  compró  en- 
tre otros  libros  de  Mosen  Pierrei  de  La- 
xa ga  uno  con  el  título  de  Romanz  de 
Isopet ,  como  refiere  el  P.  Saez  en  la  no- 
ta XI II  4  las  Monedas  de  Enrique  III. 
No  se  puede  apurar  con  seguridad  si 
fueron  obras  distintas,  pero  bien  pue- 
de creerse  que  son  las  mencionadas  en 
este  articulo  y  los  dos  precedentes. 

14a.  143.  144.  Nadie  ignora  el  nom- 
bre de  Merlin  ni  la  fama  de  este  héroe 
mágico  en  las  hablillas  vulgares  de  Es- 
paña y  aun  de  Europa.  En  el  tiempo 
del  Emperador  Teodoro  el  menor ,  dice 
Fernán  Pérez  de  Guzman  en  el  cap. 
104  del  Mar  de  historias  ,  fué  en  Bre- 
taña habido  por  mui  sábio  Merlin,  espe- 
cialmente en  decir  las  cosos  que  eran  por 
venir.  Este ,  según  su  madre  afirmaba, 
fue  engendrado  de  un  mal  spfritu,  que 
tomando  forma  humana  dormía  con  eUa. 
El  año  de  1498  se  imprimió  en  Burgos 
el  Baladro  del  sábio  Merlin  con  sus  pro- 

Tom.  Vh  N.  1. 


fetias,  que  es  traducción  hecha  por  un 
castellano  que  servia  á  los  Reyes  de 
Francia,  y  está  dedicada  á  Luis  XI 
según  parece.  Kn  la  biblioteca  de  la 
fortaleza  de  Benavcnte,  por  los  años 
de  1440, estaba  la  Bffvfa  compfida  en 
romance  con  un  poco  del  libro  de  Merlin. 
La  mención  que  en  el  art.  143  de  este 
catálogo  se  hace  á  un  tiempo  de  Mer- 
lin y  de  José  de  Aiimatea,  puede  in- 
dicar que  era  el  libro  que  se  ¡mprÍTÍó 
en  Sevilla  el  año  de  1500  con  el  tí- 
tulo de  Merlin  y  demanda  del  santo 
grial.  Léese  en  el  cap.  69  del  Mar  de 
histdrias  arriba  citado  :  en  el  imperio 
de  León,  arlo  del  Señor  de  730»  fué  trn 
Bretaña  á  un  hermitaño  fecha  una  niara- 
biliosa  revelación  según  se  dice\  la  cual 
di*  que  le  reveló  un  ángel  de  un  grial  d 
escudilla  que  tenia  Josef  Abarimatia,  en 
que  cenó  nuestro  Señor  Jesucristo  la  no- 
che de  ¡a  cena.  De  la  cual  revelación  el 
dicho  hermitaño  escribid  una  histd<ia  que 
es  dicha  del  santo  grial.  Esta  historia 
no  se  halla  en  latín  sino  en  francés.  .  ■  ■ 
La  cual  cuantoquier  que  sea  deletable  de 
leer  é  dulce  ,  empero  por  muchas  cosas 
estrañas  que  en  ella  se  cuentan  asaz  dé- 
bele ser  dada  poca  fé.  Se  refiere  que 
José  de  Arimatea  llevo  á  la  Gran 
Bretaña  con  Ja  predicación  del  evan- 
gélio  el  precioso  plato ;  que  este  era 
Mmm 
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145.  Otro  libro  de  pliego  entero  en  papel  de  mano  en 
romance,  que  se  dice  ¿[Arcipreste  de  Talonera,  con  unas  ta- 
blas de  papel ,  que  habla  de  las  mugeres ,  forradas  en  cuero 
blanco. 

1 46.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  é  en  romance, 
que  son  los  trabajos  de  Hércoles ,  con  unas  coberturas  de  pa- 
pel forradas  en  cuero  colorado. 

147.  Otro  libro  de  marca  mayor  escripto  de  mano  en  ro- 
mance ,  que  es  la  historia  de  Hércoles ,  en  pargamino  con  unas 
coberturas  coloradas. 

1 48.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  é  en  romance 


de  esmeralda,  y  que  en  él  recogió  el 
mismo  José  la  sangre  del  Salvador  al 
bajarle  de  la  cruz.  En  la  demanda  ó 
conquista  del  tanto  griat  intervinieron, 
según  los  libros  caballerescos,  D.  Lan- 
7a rote  del  Lago  y  todos  los  caballeros 
de  la  mesa  redonda.  Conforme  i  otras 
historias,  la  famosa  escudilla  vino  á 
parará  Almería,  donde  estaba  cuan- 
do conquistó  aquella  ciudad  con  ayu- 
da de  los  genoveses  el  Emperador  D. 
Alonso  Vil  en  el  año  de  1 1 47 ,  y  cuen- 
tan que  estos  tiempos  pasados  se 
mostraba  entre  otras  curiosidades  en 
la  ciudad  de  Génova.  Por  lo  demás 
la  historia  de  Lanzarote,  mencionada 
en  el  articulo  144  era  conocida 
ya  desde  principios  del  si^lo  XV, 
puesto  que  entre  los  libros  del  Reí  D. 
Cárlos  111  de  Navarra  que  refiere  el 
P.  Saca,  estaban  el  Remaní  de  Lance- 
iot  y  el  Román?,  vicio  de  Lance/ot  et 
Eor  su  ccmpaynnero. 

145.  El  bachiller  Alfonso  Martí- 
nez, arcipreste  de  Tala  vera  y  capellán 
de)  Rei  D.  Juan  el  II,  fue  el  autor  de 
este  libro,  que  andando  el  tiempo  se 
imprimió  en  Burgos  el  año  de  1499 
con  el  titulo  de  Tratado  (Ontta  las  mu- 
geres que  con  peco  saber  mezclado  con 
malicia  dicen  é  facen  cosas  no  debidas- 
Reimprimióse  en  Toledo  el  año  de  i<i8 
co  i  muchas  adiciones  y  expresándose 
el  nombre  dtl  autor,  ijue  se  habia  ca- 


llado en  la  primera  edición.  Al  fin  de 
esta  segunda  se  dice  que  algunos  da- 
ban á  la  obra  el  nombre  de  Corvacha: 
seria  por  su  semejanza  con  el  opúscu- 
lo de  este  título  escrito  por  Juan  Bo- 
cácio. 

146.  Los  trabajos  de  Mercóles:  obra 
de  D.  Enrique  de  Aragón  marqués  de 
Villena,  quien  Ja  escribió  á  instáncias 
de  Mosen  Pero  Pardo,  caballero  cata- 
lán. Se  imprimió  la  primera  vez  en  Za- 
mora el  año  de  1483  con  estampas, 
y  se  reimprimió  el  de  '499  en  Bur- 
gos. En  la  biblioteca,  otras  veces  ci- 
tada, de  la  fortaleza  de  Benavente  se 
hallaban  Los  trabajos  de  Hércoles  con 
las  t robas  de  rabí  Santo  é  con  las  clau- 
sulas que  enviaron  los  de  Paifs  al  Rei 
de  Frdncia. 

M7-  Acaso  es  el  mismo  libro  que  el 
del  articulo  precedente.  También  pu- 
diera ser  el  poema  de  las  Fazañas  de 
Era  les  de  que  publicó  un  fragmento 
D.  José  Pellicer  y  Osau  en  la  Biblio- 
teca de  sus  abras.  D.  Nicolás  Antonio 
cree  que  se  escribió  en  tiempos  de 
D-  Juan  el  II,  y  asi  lo  manifiestan  la 
Indole  y  artificio  de  los  versos  ,  de 
los  que  copiamos  por  muesira  los  si- 
guientes: 
Empuér  que  los  prnot  con  ¡os  filistines 
Robaron  el  templo  de  Encoles  primo, 
En  CrJiz  follaron  posada  i  animo, 
£u  e  nunca  les  méngua  albergue  a  los  rosnes. 
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en  papel ,  que  se  dice  Juan  Bocado,  con  unas  tablas  de  cuero 
colorado  é  dos  cerraduras  de  latón  en  cada  tabla  con  cinco 
¿ollones  de  latpn. 

149.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  de  pargamino 
de  mano  en  romance,  que  se  llama  de  Juan  Bocácio  de  la 
caída  de  los  Príncipes ,  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado 
é  dos  cerraduras  de  latón. 

150.  Otro  libro  en  romance  de  rrTano  que  son  las  noroe* 
las  de  Juan  Bocado,  con  unas  tablas  de  papel  forradas  en  cue- 
ro colorado. 

151.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  pergamino  en  papel 
en  romance  italiano  de  mano ,  que  se  dice  Frometa ,  con  unas 
tablas  de  cuero  amarillo. 

152.  Otro  libro  de  mano  de  pargamino  que  es  la  infor- 
mación de  los  Reyes  é  Príncipes ,  é  tiene  al  principio  una  his- 
toria con  un  Reí  que  tiene  el  mundo  en  la  mano ,  que  tiene 
una  camisa  de  damasco  azul  é  de  cada  parte  cinco  bollones  do* 
rados  sin  cerraduras. 

.  153.  Otro  libro  de  marca  mayor  en  romanceen  pergami- 
no, que  es  el  gobernamiento  de  los  Príncipes,  con  coberturas 

148.  149-  i;o.  Joan  Bocácio  de  Cer-  del  presente  inventarío  no  permite  du- 
taldo,  célebre  literato  italiano,  contero-  dar  que  estaba  ya  traducida  en  aquel 
pera  neo  y  amigo  del  Petrarca,  murió  siglo.  La  versión  se  dio  á  la  es- 
el  año  de  137'  i  los  62  de  su  edad,  tampa,  y  D.  Nicolás  Antonio  cica 
Sus  obras  tuvieron  mucha  aceptación  como  segunda  la  edición  hecha  por 
en  Castilla.  El  canciller  Pedro  López  Juan  de  Villaiuiran  en  Toledo  el 
de  Ayala  tradujo  su  obra  latina  De  año  de  1524.  El  art.  148  habla  de 
casibut  illuttrium  virorvm  con  el  título  una  traducción  de  Bocácio-,  sin  otras 
de  Caída  de  príncipes,  hasta  el  libro  señas:  pudo  ser  de  la  obra  De  ciarte 
VIII:  el  fin  de  este  y  Jos  dos  restan»  mulieribus,  que  se  habia  trasladado  ya 
tes  fueron  traducidos  por  D.  Alonso  al  castellano  é  impreso  en  Zaragoza 
de  Cartagena,  siendo  todavía  deán  de  el  año  de  I4°4- 
Santiago,  en  el  año  de  14-9.  Esta  es  151.  Acaso  está  el  nombre  viciosa- 
la  traducción  que  menciona  el  articu-  mente  escrito ,  y  pudiera  sospecharse 
lo  149,  y  se  imprimió  en  Sevilla  el  que  se  habla  de  la  Fiammeta  de  Juan 
afio  de  1495.  En  la  biblioteca  de  la  Bocácio,  cuyas  obras  eran  muí  cono- 
fortaleza  de  Benavente  habia  unos  cua-  cidas  en  Castilla ,  como  se  ha  visto 
demos  de  las  cien  nivelas  en  papel  cebtí  por  la  nota  anterior. 
me ñor,  lo  que  indica  claramente  el  De-  153.  Santo  Tomás  de  A  quino  es- 
cameron,  obra  bien  conocida  de  Bocá-  cribió  un  tratado  De  regimine  princi- 
po: y  aunque  no  se  dice  si  era  el  ori-  pum  ,  y  lo  dedicó  á  Hugo  III ,  Kei  de 
ginal  ó  su  traducción,  el  articulo  ijo  Chipre,  que  reinó  desde  el  año  de 
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de  cuero  coloradas  c  cinco  bollones  de  cada  parte  de  latón. 

154.  Otro  libro  de  papel  en  romance  de  mano  de  pliego 
entero ,  que  es  dotrinal  de  caballeros  ,  en  unas  tablas  de  cuero 
colorado. 


1  s  $7  hasta  el  de  1184.  D.  Alonso  Or- 
dofkz  das  Seixas,  señor  de  Sampayo, 
lo  trasladó  al  castellano»  y  l«  impri- 
mió en  Madrid  el  año  de  1625,  dedi- 
cándolo al  famoso  conde- duque  de 
Olivares:  peni  esto  mismo  indica  que 
en  el  presente  número  se  trata  de  otro 
libro  de  igual  titulo  que  estaba  ya 
traducido  al  castellano  en  el  siglo  XV, 
cual  era  el  que  escribió  Gil  Cobna 
de  Roma,  religioso  agustino  y  arzo- 
bispo de  Becie.es,  por  encardo  de  Fe- 
lipe el  Hermoso ,  Rei  de  Fránch.  -Vi- 
vió hasta  el  año  de  I?i5j  y  había  si- 
do discípulo  de  Santo  T  >más,  de  quien 
tomj  el  mulo  de  la  obra  ,  aunque 
trató  del  asunto  bajo  otro  aspecto  y 
con  mas  extensión.  Fr.  Juan  Garda  de 
Cas.rojeiiz,  fiáile  menor,  confesor  de 
la  Reina  D-jfia  María  muger  de!  Rei 
1).  Alonso  XI  de  Castilla,  la  tradujo 
del  latín  por  bis  años  de  1340  para 
instrucción  d-jl  infante  D.  Pedro  á 
quien  después  se  apellido  el  Cruel ,  á 
ruego  del  obispo  de  Osrrn  D.  Bernabé, 
maestro  y  canciller  d¿  aquel  príncipe. 
Por  este  médio  se  hizo  libro  mui  co- 
mún en  Castilla.  En  un  inventário  de 
los  bienes  del  duque  de  Plaséncia ,  he- 
cho el  año  de  14P,  y  publicado  por 
Saez  en  los  apéndices  á  las  Monedas 
de  Enrique  111 ,  se  lee  entre  otros  artí- 
culos un  lihro  del  texto  primero  del  re- 
gimiento de  los  príncipes:  .  .  .  otro  ¡Uro 
del  regimiento  de  ios  príncipes  en  romance. 
Esta  traducción  se  imprimió  en  1490: 
edición  de  que  no  tuvo  noticia  el  P. 
Mtiidez,  quien  solo  mencionó  la  de 
Sevilla  de  1494. 

También  se  tradujo  la  obra  de  GH 
de  Roma  en  lemor.in,  y  se  imprimió 
en  Barcelona  afío  de  1490.  Probable- 
mente es  la  versión  hecha  por  Fr.  Ar- 
ral  Stranyol  á  rue£o  del  infante  D. 
Jaime  conde  de  Urgcl,  que  según  Ba- 


yer  eiístia  en  el  Escorial  en  un  c 
ce  escrito  por  los  años  de  1430. 

No  fueron  solas  estas  dos  obras  las 
que  se  escribieron  con  el  titulo  de  Re- 
gimiento de  príncipes.  Fr.  Francisco  Ji- 
ménez, que  floreció  á  fines  del  siglo 
XIV,  autor  del  libro  de  las  Donas,  de 
que  se  habló  en  el  número  5  2 ,  com- 
puso también  un  libro  inti:ulado  Re- 
giment  de  princeps ,  enteramente  disan- 
to de  los  de  Santo  Tomás  y  de  Gil  de 
Roma:  es  el  XII  de  trece  en  que  di- 
vidió la  obra  á  que  dió  el  nombre  de 
Crestiá  y  se  imprimió  en  Valéncia 
el  año  de  1484.  Finalmente  Gómez 
Manrique  escribió  para  D.  Fernan- 
do el  católico  antes  de  que  fuese  Rei 
de  Castilla,  una  composición  poé- 
tica bajo  el  mismo  nombre  de  Regimien- 
to de  príncipe* ,  con  q úe  se  dio  a  la  es- 
tampa en  Zamora  el  año  de  1482,  y 
después  se  incluyó  en  el  Cancionero 
general. 

154.  Tengo  á  la  vista  un  ejemplar 
de  la  primera  edición  de  esta  obra  he- 
cha en  Burgos  el  año  de  1487.  limpie- 
za: este  libro  se  llama  Doctrinal  de  los 
caballeros,  en  que  están  copiladat  ciertat 
leis  é  ordenanzas  que  están  en  los  fueros  é 
partidas  de  ¡os  réinos  de  Castilla  é  de  León, 
tocantes  á  los  caballeros  é  fijos  dalgo  é  ¡os 
otros  que  andan  en  actos  de  guerra,  con 
ciertos  prd/ogos  4  inttoduciones  que  fazo 
é  ordeno'  e¡  mui  reverendo  Señor  D.  Alon- 
so  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  á ins- 
tancia é  ruego  de/  S eñor  D.  Diego  Go- 
mrz  de  Sandoval ,  conde  de  Castro  é  de 
Dénia.  Consta  de  cuatro  libros,  en  que 
solo  los  prólogos  é  introducciones  son 
del  copilador;  lo  demás  son  leyes  que 
cópia  del  Fuero  juzgo,  del  Fuero  de 
las  leyes  (que  atribuye  á  D  Alonso  VI ), 
de  las  que  hizo  el  Emperador  D.  Alon- 
so Vil  e:i  las  cortes  de  Nájera,  de  los 
ordenamiento*  de  Alcalá  ,  Valladolid, 
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155.  Otro  libro  de  mano  en  romance  de  pergamino,  que 
es  de  los  oficios  de  los  nobles :  la  cobertura  de  raso  carmesí  viejo 
é  dos  manos  chequitas  é  unos  clavos  en  que  entran  ¿  todo  de 
plata  dorada. 

156.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  de  papel  en  roman- 
ce ,  que  se  dice  Jlores  de  Jilosofta ,  las  coberturas  de  cuero  blanco. 

1 57.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  papel  é  en 
romance  de  mano ,  que  es  de  Calila  c  Dina,  con  una  cubierta 
de  cuero  colorado. 

158.  Otro  libro  de  pliego  entero  escripto  en  papel  de  ma- 
no en  romance ,  que  se  dice  Bocados  de  oro :  las  tablas  están 
forradas  en  cuero  morado. 

159.  Otto  libro  de  pliego  entero  en.  romance  é  de  mano 


Madrid  y  SegAbia  hechos  por  D.  Alon- 
so el  XI.  del  libro  de  la  Banda  y  del 
ordenamiento  de  las  tafurerias  del  mis- 
mo ,  del  ordenamiento  de  Toro  por 
D.  Enrique  II,  de  los  de  Guadalajara 
Burgos  pot  D.  Juan  el  I,  de  el  de 
adüd  por  D.  Rntique  III,  y  sobre 
todo  de  las  partidas  de  D-  Alonso  el 
Sáoio,  de  las  cuales  y  especialmente  de 
la  partida  segunda,  se  tomó  la  ma- 
yor parte  de  las  leyes. 

ijj.  No  sé  si  aquí  se  indica  el  li- 
bro que  esciijió  Musen  Diego  de  Vále- 
la con  el  titulo  de  Espejo  de  la  verdade- 
ra nobleza,  dedicado  al  Reí  D.  Juan 
el  II.  Kl  argumento  parece  ser  el  mismo. 

1  $7.  Colección  de  cuentos  ó  fábu- 
las morales  que  se  supone  escrita  en  la 
axitigua  lengua  indica,  y  traducida 
después  á  otras  muchas  con  virios  tí- 
tulos y  con  alteraciones  mas  ó  menos 
sustanciales.  La  traducción  castellana 
que  se  hizo  por  la  latina  le  Juan  de  Ca- 
pua,  escritor  de  riñe*  del  siglo  XIII  ,  se 
imprimió  en  Burgos  el  afio  de  1498  con 
el  nombre  de  Ejempário  contra  engaños 
y  peligros  del  mando.  En  el  catalogo  de 
ios  libros  del  duque  de  Plasóncia  Ü. 
Alvaro  de  Zúñiga  que  publicó  Saez 
(Monedas  de  Emique  IV,  pág.  543) 
se  pone  otro  libro  ate  hicieron  los  dos 
sJiiios  Calila  ¿Digna,  Estos  son  los  nom- 


bres  de  los  dos  interlocutores  en  el  pri- 
mer ejemplo  de  la  obra;  la  qual  vie- 
ne á  ser  una  relación  de  los  diálogos 
entre  un  Reí  y  un  fil  isofo  llamado  Pil- 
pai,  de  donde  en  algunas  ediciones  Si 
puso  al  libro  el  título  de  Fábulas  de  Pil- 
pai.  El  Maestro  Sarmiento  en  sus  Mt- 
mdrias  paro  la  historia  de  nuestra  poesía 
conjetura  que  hubo  otra  versión  caste- 
llana anterior,  hecha  por  rrandado  del 
Rei  D.  Alonso  el  Sábio,  siendo  toda- 
vía infante.  Y  de  esta  versión  habló  al 
parecer  el  catálogo  que  se  hizo  en  1 27$ 
de  los  libios  de  D.  Gonzalo  Palomeque, 
canónigo  de  Toledo  y  electo  obispo  de 
Cuenca,  donde  se  lee:  otrosí  el  eje**- 
plário  en  romanz  (  Marina  ,  Ensayo  his- 
tórico crítico  pág.  7).  D.  José  Rodrí- 
guez de  Castro  mostró  que  este  libio 
era  conocido  en  Casi  illa  reinando  D. 
Alonso  el  Sábio,  j  describió  un  códice 
del  Escorial  de  letra  del  siglo  XIII  con 
el  título  de  Calila  y  Dina,  romanzado 
como  se  dice  al  fin  ,  por  mandado  del  in- 
fante D.  Alfonso,  fijo  del  mui  njble  Rei 
D-  Fernando.  Las  señas  del  códice  des- 
crito po;  Rodríguez  de  Castro  no  des- 
dicen de  las  del  códice  del  presente  ar- 
ticulo, y  pudo  sin  dificultad  ser  el 
mismo.  , 
«58.  150.  Libro  llamado  Bocados  de 
ota,  el  cual  hizo  el  Bonium  Rei  de  Péisiai 
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de  papel ,  que  es  Bocados  de  oro ,  que  tiene  sus  tablas  de  papel 
guarnecidas  en  cuero  colorado. 

1 60.  Otro  libro  de  pliego  entero  escrito  en  papel  de  ro- 
mance ,  que  son  los  consejos  del  conde  Lucanor  ,  con  unas  ta- 
blas de  cuero  colorado  viejas. 

161.  Otro  libro  de  pargamino  de  mano,  que  es  de  las  *oír- 
fuosas  é  ciaras  mugeres ,  que  hizo  el  maestro  Don  Alvaro  de 
Luna ,  con  una  camisa  de  carmesí  pelo  forrado  en  tafetán  azul, 


se  imprimió  en  Salamanca  el  a  fio  de 
1499,  en  Toledo  el  de  ijioyen  Va- 
lladolid  el  de  1  $  2  2 .  C  intiene  la  histo- 
ria  del  viage  que  el  Bonium  hizo  á  la 
India  á buscar  ta  sapiéncia.  Alli  en  una 
gran  ciudad  encontró  un  palacio  don- 
de aptendió  y  escribió  los  dichot  y  cas- 
tigos de  Hínnes  ,  Homero  1  Solón  ,  Hi- 
piocras,  Pitigoras ,  Diógenes,  Só  ta- 
les, Pliton  ,  Aristóteles,  Alejandro 
Magno,  TolotneOi  G  iL-no  y  otros  per- 
aonages,  cuyos  no  nj.es  estropea  y  des- 
figura notablemente.  Es  una  compi- 
lación de  sentencias  y  dichos  de  varios 
filósofos  con  algunas  no.ícias  de  sus  vi- 
das: el  autor  parece  que  quiso  imitar 
la  obra  de  Di  igenus  Lacrcio  De  la  vida, 
doctrina  y  dichot  d»  los  filósofos  ilustres. 
D.  Rafael  Floranes  hizo  la  observación 
de  que  el  Bonium  luido  al  revéi  dice 
mui  noble,  y  conjeturó  que  el  libro  de 
los  Bocados  de  oro  fué  producción  del 
Rei  de  Casiilli  D.  Alonso  el  Sibio. 
(Apéndices  á  las  Memóriasde  D.  Alon- 
so VIH  por  el  marqués  de  Monde- 
jar,  pág.  CXXXVIl. ) 

tóo.  D.  Juan  Manuel,  hiio  del  in- 
fante D.  Manuel  y  nieto  del  Rei  San 
Fernando,  escribió  el  Conde  Licmor, 
que  es  un  libro  en  manera  de  diílogo  en- 
tre un  gran  señor  que  fabla  con  un  su  con- 
sejero ,  y  decían  al  Señor  cunde  Lucanor 
y  al  consejero  Patrónio.  Son  49  diálo- 
gos con  otras  tantas  historias ,  cuen- 
tos ó  apólogos  que  refiere  Patrónio  con 
sus  aplicaciones  ó  moralidades.  Es  ve- 
rosímil que  el  libro  de  Calila  y  Dina 
diese  á  D.  Juan  Manuel  la  ¡dea  del  Con- 
de Lucanor. 


\6i.  Por  los  adornos  del  códice  que 
describe  el  articulo  y  en  que  se  ven  las 
armas  de  Luna  y  las  veneras  de  Santia- 
go, puede  creerse  que  perteneció  á  su 
autor  el  condestable  D.  Alvaro  de  Lu- 
na. Es  obra  distinta  de  la  que  escribió 
Bjoiciocon  el  mismo  titulo.  En  la  bi- 
blioteca de  la  cámara  del  Rei  existe  un 
ejemplar  de  ella,  que  fue  del  coligió 
mayor  de  S.  B.trtolo:né  de  Salamanca, 
y  en  cuya  primera  hoja  se  lee  lo  si- 
guiente: Comienza  el  libro  de  las  virtuo- 
sas e  claras  mugeres,  así  santas  como  otras 
que  ovieron  espíritu  de  profecía  ,  reinas  é 
otras  mui  ensenadas  :  el  cual  fizo  é  compu- 
so el  mui  noble,  magnífico  4  Inclito  é  mui 
esforzado  caballero,  é  mui  virtuoso  señor, 
v.irjn  siempre  vencedor  é  de  mui  claro  in- 
génio  D.  ¿4. varo  de  Lun  1 ,  maestre  de  la 
órden  de  la  caballería  del  apóstol  Santia- 
go d¿l  Espada ,  condestable  de  Castilla, 
conde  de  Sant  Stevan  etc-  Se  divide  en 
tres  libros,  i.°  de  las  claras  mugeres 
que  fueron  desde  el  comienzo  del  mundo  só 
la  leí  divina/i  2.0  de  las  que  fueron  só  la 
lei  de  natura \  y  3.0  de  algunas  santas 
dueñas  é  doncellas  del  nuestro  pueblo  ca- 
lórica cristiano.  Lleva  un  proémio  de 
Juan  de  Mena  dirigido  al  Condesta- 
ble; y  concluye  el  c  'dice  así:  Aquí  se 
acaba  el  tercero  libro  desta  obra,  que  tra- 
ta de  algunas  mui  virtuosas  é  santas  due- 
ñas é  doncellas  del  nuestro  pueblo  católico 
etc.:  el  cual  fué  bienaventuradamente  com- 
puesto por  el  ínclito  é  magnífico  é  mui  vir- 
tuoso señor  D.  Alvaro  de  Luna  etc- :  é 
fué  acabado  é  dado  d  publicación  por  el 
sobredicho  señor  tn  el  real  de  sobre  Atien- 
za  entrada  la  dicha  villa,  cuatorci  días  de 
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i  tiene  de  cada  parte  un  cuadro  de  plata  dorado  y  esmaltado 
grande ,  en  que  está  un  escudo  leonado,  las  armas  de  Luna  é 
cuatro  veneras  de  plata  dorada  á  los  cantones ,  é  á  la  una  par- 
te  está  una  venera  suelta  ,  c  tiene  las  charnelas  é  manos  de  las 
cerraduras  de  la  misma  plata  con  unas  veneras  c  cruses  en  dos 
te j ¡líos  blancos  é  dorados. 

162.  Otro  libro  que  han  de  mantener  los  caballeros  de  la 
banda ,  escripto  de  mano  de  marca  mayor,  con  unas  tablas  co- 
loradas en  romance. 

163.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  en  papel  en 
romance  ,  que  trata  de  como  se  ha  de  combatir  uno  con  otro,  te- 
niendo diversas  armas ,  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado. 

1 64.  Otro  Jibro  de  pergamino  de  pliego  entero  ,  que  se 
dice  inventario  de  joyas ,  capilla  de  los  Reyes  de  Sevilla ,  que 
está  asignado  de  escribano,  con  unas  tablas  de  cuero  colorado. 

165.  Otro  libro  escripto  en  pargamino  de  mano  de  plie- 
go entero  en  latín ,  que  se  dise  Medicina  de  Bernaldo  ,  con 
unas  coberturas  de  tabla  forradas  en  cuero  amarillo. 

■ 

agosto  dies  é  nueve  calendas  de  setiem-  i  nuestro  idioma  el  coronista  Diego 
bre.  *4ño  del  nacimiento  del  nuestro  Se-  Enriquez  del  Castillo  par  encargo  de 
ñor  Jesucristo  de  mil  cuttiocientos  é  cua-  D.  Btltran  de  la  Cueva  ,  duque  de  Al- 
renta  é  seis  años,  sí 'ño primero  del  su  maes-  burquerque.  Diego  de  Valera  escribió 
trazgo.  En  nuestros  antiguos  cancione-  también  un  Tratado  de  las  armas ,  que 
ros  se  hallan  pruebas  de  que  el  Condes-  dirigió  al  Rei  D.  Alonso  V  de  Portu- 
table  compuso  también  en  verso.  En  el  gal ,  dividido  en  tres  partes,  primera 
carálogode  los  librosque  se  llevaron  de  de  los  retos  necesáriosen  las  querellas 
Granada  á  la  biblioteca  del  Escorial  se  según  las  costumbres  de  Fránci a,  Es- 
Je  atribuye  uno  con  el  título  latino  de  paña  é  Inglaterra ;  segunda  de  ios  re- 
Corona  dominarum  ,  que  debió  ser  el  tos  voluntarios  segon  la  forma  usada 
que  anteriormente  se  ha  descrito.  generalmente;  y  tercera  de  las  señales 

161.  Aparentemente  es  el  libro  ó  es-  o  armas  que  traen  los  Reyes,  princi- 

tatuto  de  los  caballeros  de  la  banda  ,ór-  pes,  caballeros  y  gentileshombre?.  El 

den  militar  fundada  por  1 1  Reí  de  Cas-  contesto  del  presente  artículo  parece 

tilla  D.  Alonso  el  XI.  D.  Alonso  de  que  indica  mas  bien  la  traducción  de 

Cartagena  insertó  este  documento  en  Enrique2  del  Castillo  que  el  tratado 

su  Doctrinal  de  cabalieros3  como  ya  se  de  Valera.  De  ambas  libros  hai  ejem- 

dijo  al  articulo  154.  piares  entre  los  manuscritos  déla  bi- 

163.   Micer  Paris  de  Puteo,  autor  blioteca  real, 

que  floreció  á  mtdiados  dtl  siglo  XV,  165.   Bernardo   Gordónio,  célebre 

cs:ribii>  copiosamente  en  latín  del  Vue  profesor  de  la  escuela  de  Mompeller, 

lo  fy  de  las  leyes  y  reglas  del  desafio;  vivia  por  los  años  de  1300.  Su  obra  la- 

y  después  compendió  >u  libro  y  lo  DU-  tina  intitulada  Lilium  medtcinae  se  im- 

blicó  en  italiano.  De  a¿ui  lo  tradujo  primió  yoi  piiaiera  vez  «n  Venécia  ti 
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1 66.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  mano  de  papel  en  ro- 
mance ,  que  se  dice  Nicolás ,  que  trata  de  medicina ,  que  tiene 
las  coberturas  de  papel  forradas  en  cuero  blanco. 

1 67.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  en  latin  de  ma- 
no, que  es  de  medecina  é  otros  tratados  destrología,  comienza 
Aegritudines ,  la  cobertura  de  pergamino. 

1 68.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano  en  romance  que 
habla  Je  astrologia,  que  hizo  componer  el  Rei  Don  Alonso, 
con  las  coberturas  coloradas. 

169.  Otro  libro  pequeño  de  pergamino  escripto  de  mano  • 
en  latin,  que  son  ciertos  tratados  é  historias  é  acaba  en  un 
tratado  de  astrologia:  comienza  Aristótiles,  y  tiene  una  cubier- 
ta de  damasco  verde  con  cuatro  charnelas  de  plata  dorada  sin 
cerradura. 

170.  Otro  libro  escripto  en  papel  de  mano  en  romance, 
que  se  dise  tratado  de  la  Adivinanza  é  sus  especies,  con  unas 
coberturas  de  papel  forradas  en  cuero  colorado  con  dos  cer- 
raduras de  latón. 

año  de  1494»  y  el  siguiente  se  im-  maestro  del  príncipe  D.  Enrique  su  hi- 
primíó  su  versión  castellana  en  Sevilla,  jo,  escribió  el  Tratado  de  ¡a  divinansa 
llamándose  i  su  autor  mui  excelente  y  tut  etpéciet,  que  ton  lat  espides  de  la 
nuestro  doctor  monarca  de  medicina.  Vol-  arte  mágica,  por  mandamiento  del  mui 
Vio  á  imprimirse  la  traducción  en  To-  esclareció  é  mui  poderoso  i  cristianísimo 
ledo  el  año  de  1513.  Dice  Gordónioen  Rei  D.  Juan,  compilado  por  la  su  omití 
ti  prólogo,  que  comenz»  á  escribir  su  fechura  obispo  de  Cuenca.  Tal  es  el  títu- 
]¡Dro  en  el  noble  estudio  de  Monspesler  lo  de  un  ejemplar  de  esta  obra ,  que  se- 
despues  del  año  XX  de  nuestra  lectura  gun  Bayer  en  las  notas  1  D.  Nicolás 
é  año  del  Señor  de  mil  y  trexientos  i  cin-  António  se  guardabaenel  Escorial.  Es- 
co  en  el  mes  de  julio.  te  D.  Lope  fue  el  censor  de  los  libros 

1 ' ' ti  Muchos  fueron  los  libros  de  as-  de  D.  Enrique  de  Aragón,  marqués  de 
trologia  que  el  Rei  D.  Alonso  el  Sabio  Villena.  El  bachiller  Fernán  Gómez  de 
hizo  componer  ó  traducir  en  romance:  Cibdad-real  en  su  Centón  epistoldrio 
asunto  de  que  escribió  copiosamente  epfst.  66,  refiriendo  la  muerte  de  este 
D.  José  Rodríguez  de  Castro  en  el  to-  caballero  que  acaeció  en  Madrid  el  año 
mo  11  de  su  Biblioteca  española.  El  có-  de  '434;  dos  carretas,  dice,  son  carga- 
dice  de  que  se  trata  en  este  artículo  es  das  de  tos  libros  que  dej'f,  que  al  Reiie  kan 
uno  de  los  que  existían  en  la  librería  traído  j  é porque  diz  que  son  mágicos  é  de 
de  la  capilla  real  de  Granada,  pero  artes  no  complideras  de  leer ,  el  Rei  man- 
no  con  tenia  mas  que  la  tabla  ó  catálogo  do'  que  á  la  posada  de  Frai  Lope  de  Bar- 
del  libro.  tientos  fuesen  llevados:  4  Frai  Lope  que 

170.  D.  Lope  Barrientos,  de  la  ór-  mas  se  ouida  de  andar  del  príncipe  que  de 
den  de  predicadores,  obispo  de  Cuen-  ser  revisor  de  nigrománcias ,  fino  quemar 
ca ,  confesor  del  Rei  D.  Juan  el  II  y   mas  de  cien  libros  t  qme  no  los  vid  él  mae 
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171.  Otro  libro  de  pargamino  de  marca  mayor,  que  st 
dice  Libro  de  Montería ,  en  romance ,  con  unas  coberturas  de 
cuero  colorado. 

172.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  pargamino  de  mano 
en  romance,  que  es  é  habla  de  los  montes  é  de  la  montería ,  é 
con  unas  tablas  cubiertas  de  cuero  verde  é  reteadas  con  bo- 
lloncitos  de  latón. 

173.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  de  mano  en 
romance ,  que  se  dice  Libro  de  Cetrería ,  las  coberturas  de  cue- 
ro blanco. 

174.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  escrípto  en  pargami- 
no en  latín  de  mano,  que  se  dise  Leonardo ,  con  unas  cober- 
turas de  cuero  colorado  é  unas  manos  de  latón. 


que  el  Rei  de  Marroecos ,  ni  mas  los  entien- 
de que  el  Dean  de  Ciiiá  Rodrigo  

Muchos  otros  libros  de  valia  quedaron  á 
Ftai  Lote  %  que  no  serán  quemados  ni  tor- 
nados. La  quema  fue  en  el  monastério  de 
Santo  Domingo  el  real  de  Madrid,  y 
dicen  qne  de  ella  pesó  después  al  Re¡ 
D.  Juan.  Deploro  este  suceso  Joan  de 
Mena  en  sus  Trescientas,  orden  de  Fe- 
bo.  No  seria  extraño  que  los  libros  que 
adquirió  de  esta  suerte  D.  Lope  Bar- 
rientos,  le  sirviesen  para  hacer  el  tra- 
tado de  la  adivinación,  objeto  de  es- 
te articulo. 

171.  172.  Parece  que  en  estos  nú- 
meros se  tiata  del  libro  de  la  Montería, 
escrito  por  mandado  del  Reí  de  Cas- 
tilla D.  Alonso  XI  el  que  venció  la 
batalla  del  Salado.  Publicóle  Gonzalo 
Argote  de  Molina  en  Sevilla  año  1  $82, 
con  un  discurso  sobre  dicho  libro  que 
concluye  por  una  égloga  en  que  se  des- 
cribe el  bosque  de  Aranjuez  por  D.  Gó- 
mez de  Tápia.  En  el  Escorial  existe 
un  ejemplar  en  vitela  que  por  su  mag- 
nificencia y  adornos  pudo  ser  del  uso 
del  mismo  Rei  D.  Alonso,  según  sos- 
pecha D.  Francisco  Cerdá  en  el  pró- 
logo de  la  edición  de  su  crónica  he- 
cha en  Madrid  el  afio  de  1787;  y  aca- 
so fué  alguno  de  los  designados  en  los 
presentes  números. 

Tom.  VI.  N.  1. 


17  j.  Pudo  ser  el  libro  de  cetrería  que 
escribió  el  infame  D.  Juan  Manuel, 
autor  del  Conde  Lucanor.  En  la  biblio- 
teca real  hai  otro  tratado  del  mismo 
asunto  con  el  título  De  la  caza  ae  las 
aves  et  de  sus  p  'umoges  é  dolencias  é  ame- 
lecinamientos,  escrito  por  el  canciller  de 
Castilla  D.  Pedro  López  de  Aya  la  y 
dirigido  á  su  pariente  D.  Gonzalo  de 
Mena,  obispo  de  Burgos,  á  quien  lla- 
ma su  señor  y  maestro.  En  el  mismo  có- 
dice está  encuadernado  otro  libro  de 
cetrería,  copilado  de  varios  autores 
por  Juan  de  Sahagun  ,  cazador  del 
Reí  D.  Juan  el  11  de  Castilla:  e*tí 
dedicado  al  príncipe  D.  Enrique,  y  tie- 
ne muchas  notas  marginales  que  aña- 
dio  D.  Beltran  de  la  Cueva  ,  primee 
duque  de  Alburquerque,  por  las  ob- 
servaciones y  experiencias  hechas  en 
sus  própios  halcones,  ilustrando  y  rec- 
tificando el  texto  de  Juan  de  Sahagun. 
De  cualquiera  de  estos  tres  tratados 
puede  hablar  el  art.  171. 

*74-  '75'  176.  Leonardo  Bruno 
de  Arezo ,  literato  italiano  de  gran  re- 
putación,', nació  el  año  de  1369,  y  fa- 
lleció el  de  1444.  Su  nombre  y  escri- 
tos fueron  apreciados  en  Castilla,  co- 
mo se  ve  por  este  catálogo  y  por  el 
de  la  biblioteca  de  Benavente  publica- 
do por  Saez.  Probablemente  le  dicruo 
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•  175.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  romance  en  par- 
gamino  de  mano ,  que  se  dice  Leonardo,  con  unas  coberturas 
de  cuero  colorado  é  unas  cerraduras  de  latón. 

176.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  pargamino  é  de 
mano  en  romance,  que  es  de  Leonardo  de  Arecio,  que  tiene 
puesto  encima  un  título  que  dise :  Cartas  en  romance  de  Leo- 
nardo Arecio  Florentino  al  señor  Rei  Don  Juan,  é  unas  co- 
berturas forradas  en  cuero  colorado. 

177.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  entero  de  pargamino 
en  latin  de  mano,  que  son  metáforas  ,  que  tiene  en  la  prime- 
ra plana  una  viñeta  con  las  armas  reales  de  Castilla  é  de  León 
en  un  escudo  ,  é  tiene  las  tablas  de  cuero  colorado ,  é  en  ellas 
dos  charnelas  quebradas  de  plata  dorada,  cada  una  con  tres 
clavitos  de  plata. 

178.  Un  libro  de  pargamino  de  marca  mayor  en  latin  de 
mano,  que  se  dice  Catolicón,  las  coberturas  de  cuero  colora- 
do con  sus  manos  de  latón. 

179.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  latin  de  mano,  que 
son  materias  de  gramática,  con  unas  coberturas  coloradas  vie;as. 

180.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  latin  de  papel  de 
mano ,  que  se  dice  dotrinal  de  gramática ,  con  unas  cobertu- 
ras de  cuero  colorado. 

á  conocer  los  castellanos  que  asistieron  178.  Fr.  Juan  de  BaJbí»,  oriundo 
al  concilio  de  Constanza,  donde  estu-  de  Génova,  del.  orden  de  predicadores, 
▼o  Leonardo  como  secretário  del  ra-  escritor  de  fines  del  siglo  XI II ,  cum- 
pa Inocéncio  VII.  Entre  sus  cartas  hai  puso  el  Catho/icon  ,  6  diccionario  uni- 
dos al  Rei  D.  Juan  de  Castilla,  que  versal  de  gramática,  retórica,  poéti- 
habia  manifestado  deseo  de  que  le  es-  ca  etc.  en  latin,  que  se  cuenta  por  uno 
crioiese;  y  en  la  segunda  condescen-  de  los  primeros  libros  que  imprimió 
diendo  con  lo  que  babia  contestado  el  Juan  Fausto  en  Maguncia  el  año  de 
Rei  i  la  primera ,  dice  que  le  envia  un  1460.  Fué  libro  mui  conocido  y  usual 
volumen  con  vários  de  sus  opüs~uIos.  en  aquellos  tiempos- 
El  número  176  contiene  la  traducción  180.  Alejandro  de  Villa  Dei  6  Vi- 
de  dichas  carias;  y  no  seria  temeridad  lledieu,  fráile  menor,  enseñó  en  París 
pensar  que  el  174  era  el  volumen  de  á  principios  del  siglo  XIII ,  y  escri- 
opúsculos  remitido  por  Leonardo,  y  bió  el  Doctrinal  de  gramática,  que  es 
el  175  la  traducción  de  los  mismos  he-  una  gramática  latina  sacada  de  Priícia- 
cha  para  mas  cómodo  uso  del  Rei,  asi  no  y  compuesta  en  verso,  que  empie- 
como  se  hizo  la  de  las  cartas.  Nada  za:  Scribere  cleiiculis  para  Doctrinóle 
mas  natural  que  el  que  estos  libros  del  nnveMt.  Usóse  de  él  comunmente  rara 
Rei  D.  Juan  parasen  después  en  pa-  la  enseñanza,  y  todavía  se  imprimió 
der  de  su  hija  Doña  Isabel.  en  Barcelona  ti  año  de  14^5-  El 
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i8r.  Otro  de  cuarto  de  pliego  de  pergamino  de  ma- 
no, que  se  dice  AUxander ,  con  una  cubierta  de  cuero  amarillo. 

182.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  escripto  en  papel  € 
en  romance  que  se  dice  el  Tttngano,  encuadernado  con  unas 
tablas  é  en  cuero  amarillo  é  con  una  mano  de  latón. 

183.  Otro  libro  de  pliego  entero  de  pargamino  de  mano 
en  latin  ,  que  se  dise  Mamotreto ,  las  cubiertas  d¿  cuero  colorado. 

184.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  mano  en  latin  de  pa- 
pel ,  que  es  la  glosa  sobre  el  Catón ,  é  tiene  encima  un  título' 
que  se  dice  el  Pastoral,  con  sus  coberturas  de  cuero  blanco. 

185.  Otro  libro  de  marca  mayor  escrito  en  papel  de  ma- 
no en  latin ,  que  es  el  comento  sobretodo  el  libro  de  Antonio  de 
Aldecheris  de  Floréncia,  con  unas  coberturas  asules. 

186.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel  en  romance  de 
mano  que  se  dise  Margarita ,  con  unas  tablas  de  cuero  colo- 
rado é  con  unas  manos  de  latón. 

287.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  escripto  en  papel  en 
latin  de  mano,  que  está  la  fortuna  con  unas  coberturas  de 
cuero  colorado  é  unas  manos  de  latón. 

mero  siguiente  179  pnede  ser  otro  ejem-  prólogo.  Se  imprimió  en  Magúncia  el 

piar  del  mismo  Jibro.  año  1470,  y  despué?  se  repitieron  fre- 

183.    No  es  fácil  adivinar  el  libro  cuentes  ediciones.  Tengo  á  la  vista  la 

de  que  se  habla  en  este  articulo.  Tun-  de  Venécia  de  1482 ,  de  que  no  tuvo 

dalo  ó  Tungalo,  monge  irlandés  del  noticia  Fabrício,  aunque  menciona  17 

siglo  XII,  escribió  una  relación  de  sus  hechas  antes  del  año  1500. 

apariciones,  de  que  hizo  mención  Juan  184.  Parece  que  era  alguna  glosa 

Alberto  Fabrício  en  su  biblioteca ;  y  sobre  los  dísticos  morales  que  ordina- 

sobre  esta  relación  escribió  un  libro  riamente  se  llaman  de  Catón,  aunque 

Juan  de  Indagine,  autor  del  siglo  XV,  escritos  mucho  después  ,  puesto  que 

según  Tritunio  en  su  catálogo  de  eteri-  hacen  memoria  del  poeta  Lucano.  Los 

totes  eclesiásticos.  ¿Seria  traducción  tradujoá nuestro  idioma  Martin  Godui 

castellana  de  la  relación  de  Túndalo  i  de  Loáisa,  deán  de  Sigüenza,  y  los  ¡m- 

18$.  El  Mamotreto  es  un  repertorio  primió  en  ijjó.  Esián  divididos  en 

y  exposición  gramatical  de  voces,  dis-  cuatro  libros,  y  se  destinaban  gtneial- 

curriendo  por  los  libros  de  la  Biblia  mente  durante  la  edad  média  pata  la 

y  por  la*  diferentes  partes  del  oficio  instrucción  de  la  juventud  ,  de  donde 

divino.  Lo  escribió  .1  un  Marchesino,  acaso  nació  la  idea  del  Catón  cristiano 

fráile  menor,  natural  de  Régio  junto  de  Gerónimo  Rosales,  que  hace  algu- 

á  Moleña,  que  vivió  á  mediados  del  nos  años  se  leía  en  todas  las  escuelas 

sielo  XV ,  ru  litati  compntijns  f  ■  r   r<  j  de  primeras  lenas.  El  fañoso  Erasmo 

£/>.•» icorum  qui  aJ  prucJicútionit  ojficium  h  10  una  glosa  de  los  disiicoi ,  que  se 

promoventur  ,  como  él  mismo  dice  en  el  publico  con  ellos  repelidas  vetes,  y 
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188.  Otro  libro  escrito  en  pargamino  de  mano  ,  que  es 
de  Sedechias ,  que  tiene  al  principio  nueve  historias  de  pincel, 
é  tiene  en  la  primera  plana  un  escudo  con  un  castillo  colora- 
do ,  é  un  capelo  dorado  encima ,  é  dos  ángeles  que  lo  tienen, 
debajo  otro  escudo ,  con  una  camisa  de  terciopelo  carmesí  for- 
rado en  tafetán  colorado  sin  cerraduras. 

189.  Otro  libro  escripto  en  pargamino  de  mano  en  latín 
que  fizo  el  Arzobispo  de  Santiago  Don  Lope  al  señor  Rei  Don 
Juan  ,  que  tiene  una  letra  de  oro  en  el  principio ,  é  comien- 
za Serenísimo,  é  en  una  plana  cabe  al  comienzo  están  las  ar- 
mas reales  é  tres  veneras  doradas  que  tienen  otras  armas  en 
medio,  con  unas  coberturas  de  damasco  asul  forrado  en  tafe- 
tán colorado ;  é  tiene  encima  un  lazo  bordado  de  aljófar  me- 
nudo con  cuatro  flores  de  la  misma  aljófar,  é  la  media  flor 
del  un  lazo  está  caida. 

190.  Otro  libro  escripto  en  pargamino  en  latin  de  mano, 
que  tiene  al  principio  una  letra  de  oro  é  una  viñeta  al  der- 
redor en  la  primera  plana,  é  unas  armas  reales  de  Castilla  é 
de  León ,  que  comienza  Qtti  sine  Salvarore. 

191.  Otro  libro  de  pergamino  de  marca  mayor  de  mano, 
que  es  todo  apuntado  de  canto  llano ,  con  unas  tablas  de  cuero 
colorado  sin  cerraduras. 


en  cuyo  prólogo  dice:  eatonisoh  id  tan- 
tum  arbittor  dici,  quoJ  sententias  hahrat 
Cutone  dignas.  En  la  biblioteca  real  se 
guarda  un  manuscrito  en  vitela  y  fo- 
lio que  contiene  una  glosa  ó  troba  de 
los  dísticos  de  Calón  en  versos  latinos 
rimados ,  que  se  escribió  para  D.  Pedro 
Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro 
y  camarero  del  Rei  D.  Juan  el  II.  No 
es  inverosímil  que  hablase  de  esta  glo- 
sa el  presente  articulo. 

189.  Las  armas  reales  indican  que 
el  libro  se  presentaba  á  un  Rei,  y  las 
veneras  que  le  presentaba  un  arzobis- 
po de  Santiago.  Kste  fué  D.  Lope  de 
Mendoza,  de  quien  formó  articulo  el 
Señor  de  Barres  en  sus  Generaciones  y 
semblanzas,  refiriendo  que  fue  natutal 


de  Sevilla,  obispo  de  Móndeme  Jo  y 
después  arzobispo  de  Santiago,  y  que 
murió  de  cerca  de  80  años  de  edad  en 
el  de  144;.  La  magnificencia  de  U 
encuademación  del  presente  códice 
dice  bien  coa  las  noticias  de  Fernán- 
Pérez,  el  cual  cuenta  que  D-  Lope  tenia 
magníficamente  su  estado ,  ansí  en  su  ca- 
pilim  como  en  su  cámara  é  mesa  ;  y  ves- 
tíase mui  preciosamente ,  ansí  que  en  guar- 
niciones y  arreos  ningún  perlado  de  su 
tiempo  se  igualo'  con  él.  En  lo  que  no 
va  mui  conforme  es  acerca  de  la  cali- 
dad de  escritor,  y  de  escritor  latino 
que  le  atribuye  el  catálogo ,  aunque 
sin  expresar  la  maiéria  ,  pues  dice:  fué 
este  arzobispo  doctor ,  pero  no  mui  funda- 
do en  la  setenda.  .  .  .  ni  mui  sdbia. 
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192.  Otro  libro  de  cuarto  de  pliego  en  pargamíno  que  es 
de  canto  do'rgano  en  francés ,  con  unas  tablas  de  papel  forra- 
das en  cuero  colorado. 

193.  Otro  libro  grande  de  marca  mayor,  que  es  todo  apun- 
tado de  canto  dórgano ,  é  unas  coberturas  de  cuero  colorado 
con  dos  cerraduras  de  latón. 

194.  Otro  libro  de  papel  de  mano  de  pliego  entero,  apun- 
tado de  canto  dórgano ,  con  unas  tablas  de  papel  guarnecidas 
en  cuero  colorado. 

195.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel,  apuntado  de 
canto  dórgano,  con  unas  tablas  cubiertas  con  cuero  asul. 

196.  Otro  libro  demarca  mayor  de  papel,  apuntado  de 
canto  ddrgano ,  las  coberturas  de  cuero  asul. 

1 97.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  pargamino  apuntado 
de  canto  dórgano  é  de  canto  llano ,  con  unas  cerraduras  de  la- 
tón en  cuero  colorado. 

198.  Otro  libro  de  marca  mayor  de  papel,  apuntado  de 
canto  dórgano ,  é  con  unas  coberturas  de  cuero  colorado  con 
unos  tachones  llanos  de  latón. 

199.  Un  libro  sin  ojas  que  es  un  barril,  é  que  se  dice 
Breviario  sobre  la  sed. 

200.  Otro  libro  de  papel  blanco  pisano  sin  escritura ,  con 
unas  tablas  de  papel  forradas  en  cuero  verde. 

201.  Otra  funda  de  verde  raso  morado  con  dos  manos  é 
dos  charnelas. 

n. 

CARGOS     DE     LIBROS    PROPIOS     DE     LA     RE*INA    DONA  ISABEL 

que  se  hicieron  á  su  camarero  Sancho  de  Paredes. 

1.  Un  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  latín,  que  es 
Terencio,  con  las  cubiertas  envesadas  azules  y  las  cerraduras 
de  latón. 

199    Libro  figurado  de  madera  y    tíguo  el  uso  de  este  chiste  para  soste- 
parecido  á  un  barril,  al  que  por  esta    ner  los  libros  y  llenar  los  huecos  de 
razón  se  le  puso  con  grácia  el  tímlo  de    los  estantes. 
Ere  vidrio  sobre  ta  sed.  Se  vé  que  el  an- 
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2.  Otro  libro  cscripto  de  mano  en  pargamino  en  latín, 
que  es  Quinto  Cíírcio  de  las  cosas  de  Aljxandre ,  con  las  co- 
berturas de  cuero  leonado  con  diez  clavitos  de  latón  ,  é  tiene 
cuatro  cerraduras  sin  tcjillos. 

3.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  latín ,  que 
es  Epístolas  de  PUnio:  las  cubiertas  negras  con  dos  tejilli- 
cos  azules  de  pelo ,  el  uno  quebrado. 

4.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  latín ,  ques 
una  epístola  de  San  Gerónimo  ad  Paullinum:  las  cubiertas  ne- 
gras y  cuatro  tejillos  de  carmesí  de  pelo  con  sus  cerraduras  de 
latón ,  questaba  tasado  en  seiscientos  maravedís. 

5.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  latin  ,  ques 
arte  de  Lebrija,  las  cubiertas  de  pargamino. 

6.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  romance,  ques 
un  tratado  que  J¡zo  Lebrija  para  la  serenísima  Reina  Doña  Isa- 
bel de  gramática :  las  cubiertas  de  pargamino  viejas. 

7.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel ,  en  latin  y  en 
romance ,  ques  un  bocabulista  que  fizo  Alonso  de  Falencia  coro- 

f,  6.  Tres  fueron  las  principales  dicatória ,  donde  distingue  con  toda 
producciones  del  Maestro  Amonio  de  claridad  la  gramática  castellana  de  las 
Lebriji  en  materia  de  gramática.  La  introducciones  latinas  publicadas  en. 
una  fue  el  arte  ó  Introduccionts  latinas,  latin  y  romance, 
escritas  en  latin ,  que  se  imprimie-  En  el  número  5  de  este  catálogo 
ron  en  Salamanca  por  primera  vez  en  parece  que  se  habla  de  Jas  introduc- 
el  año  de  1481  ,  dedicadas  al  car-  ciones  meramente  laiinas;  y  en  el  6 
de,nal  de  España  D.  Pedro  González  de  la  gramática  castellana, 
de  Mendoza,  y  se  reimprimieron  el  Para  los  que  conocen  nuestra  histó- 
año  siguiente  de  1482.  Las  mismas  ln-  ha  literária  es  por  demás  advertir  que 
traducciones  se  imprimieron  en  Zamora  el  arte  que  hoi  lleva  el  nombre  de  Le- 
el  año  de  148$  en  latin  y  castellano,  brija  ,  no  es  suyo  sino  del  P.  Juan  Luis 
contrapuestos  ambos  idiomas  en  dos  co-  de  la  Cerda,  jesuitav  Esta  .sustitución 
lumnas :  novedad  qu¿  aconsejó  á  Le-  de  nombre  se  hizo  en  beneficio  del 
brija  la  Reina  Doña  Isabel,  para  fac.i-  hospUal  ,general  de  Madrid,  como  re- 
litar  el  estudio  de  su  arte,'  cbmo'él  mis-  fiere  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblia' 
mo  lo  cuenta  en  la  dedicatoria  á  aque-  thtea  nova. 

Ha  princesa-  La  tercera  producción  de      7.  8.  9.    El  año  de  1491  en  que  Le- 

Lebrija  fué'  la  Gramática  sobre  ¡a  ¡en-  brija  publicó  su  gramática  castellana, 

giia  castellana  que  dedicó  también  á  la  dió  á  luz  también  su  diccionátio  latino; 

Reina  Doña  Isabel,  imprimiéndola  en  pero  le  habia  precedido  el  Universal  ■ 

1491,  aunque  la  tenia  ya  proyectada  vocabulario  en  latin  y  en  romance  (ollegif 

de»dc  '485 ,  en  cúyo  año  habló  de  ella  do  por  el  coronista  silouto  de  Palincia  é 

á  la  Reina,  estando  la  corte  en  Sala-  impreso  el  ano  de  1490  en  Sevilla-  En 

manca.  Asi  lo  refiere  Lebrija  ea  la  de-  la  dedicatoria  á  la  Reina  Doña  Isabel 
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nista ,  las  cubiertas  de  terciopelo  morado  con  diez  bolloticitos 
de  latón  y  dos  tejillos  carmesíes  é  verdes ,  que  estaba  tasado 
en  quinientos  maravedís. 

8.  Un  libro  escripto  de  molde  en  papel ,  que  es  bocabu- 
lista  de  Librija  ,  con  las  cubiertas  coloradas  y  las  cerradura* 
de  latón. 

9.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel ,  ques  bocabulista, 
las  cubiertas  envesadas  pardillas ,  las  cerraduras  de  latón. 

10.  Otro  libro  pequeño  escrito  de  molde  en  latin,  ques 
tlegáncias  de  Agostino  Dato ,  con  las  coberturas  de  cuero  leona- 
do y  las  cerraduras  de  latón. 

11.  Otro  libro  pequeño  escripto  de  molde  en  papel  eri 
latin,  que  comienza  en  la  primera  plana  en  el  primer  renglón 
Margarita  poética  deitandi ,  con  las  cubiertas  de  cuero  pardo 
envesado  ,  las  cerraduras  de  latón. 

12.  Otro  libro  pequeño  escripto  de  mano  en  pargamino 
en  latin ,  ques  una  epístola  fecha  al  Ilustrisimo  Rei  Don  Fer- 
nando mi  Señor  padre ,  las  cubiertas  de  cuero  azul ,  que  se 
cierra  con  unas  cintas ,  que  estaba  tasado  en  dos  castellanos. 

dice  Paléncía  que  lo  escribió  por  su       II»    Alberto  de  Fybe  ,  canónigo  de 

mandado  Bamberg  ,  y  camarero  del  papa  Pió  II 

El  artículo  7  nombra  el  vocabulário  singular  fautor  de  las  letras  y  de  los  li- 

de  Paléncia,  y  el  8  el  de  Lebrija.  El  teratos  ,  escribió  por  los  años  de  1460 

número  9  hahla  de  otro  vocabulário  con  el  título  de  Margarita  poético  una 

sin  dar  mas  serías  puede  ser  el  hispano-  obra  latina  en  que  recogió  los  precep- 

laiino  que  publicó  Lebrija  algún  tiem-  tos  para  adornar  y  hacer  armonioso  el 

po  después  del  latino- hispano,  como  se  lenguage,  añadiendo  copiosos  ejem- 

deducede  su  dedicatoria  á  D.  Juan  de  píos  de  los  autores  mas  célebres  antí- 

Zúñiga  maestre  de  -Mcantara  y  pos  e-  guos  y  modernos.  Se  imprimió  por  pri- 

liormente  ar¿otiispo  de  Sevilla ,  á  quien  mera  vez  en  Norimberg  el  ario  de 

también  hauia  dirigido  el  primero.  1472, y  después  en  Roma  el  de  147; 

i».    Agusti  1  Dato,  natural  de  Sena,  y  en  Basilea  el  de  1499-  La  palabra 

donde  murió  el  año  de  '470  ,  escribió  Deitandi  que  se  lee  con  mucha  dificul- 

en  latin  con  el  líiuln  de  Elegancias  una  tad  en  el  catálogo  de  Simancas',  incluye 

obra  dirigida  á  enseñar  las  déla  léngua  aparentemente  el  nombre  del  autor  de 

latina.  El  P.  Méndez  menciona  en  su  la  Margarita. 

Tipografía  española  una  edición  de  este      11.    Pt  r  el  contexto  del  artículo  no 

lioro  hecha  en  Lérida  seis  afios  des-  puede  dudarse  que  esta  composición  la- 

pués  de  la  muerte  del  autor,  á  saber  tina  era  del  principe  D.Juan  ó  de  al* 

en  el  de  «48?  A  ella  perteneció  proba-  guna  de  las  infantas  sus  hermanas.  En- 

blemente  el  ejemplar  de  que  aquí  se  trelas  cartas  latinas  de  Lucio  Marineo 

trata.  biculo  se  imprimió  en  el  libro  1  una 
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13.  Otro  libro  cscripto  de  mano  en  pargamino  en  latín, 
que  comienza  preciosa  Señora ,  que  tiene  en  lo  bajo  de?la  pri- 
mera plana  un  ángel  pintado  con  las  alas  verdes  é  un  escudo 
azul ,  en  él  una  cruz  colorada  ,  las  cubiertas  coloradas  é  cuatro 
tejillicos  negros  de  pelo  por  cerraduras  ,  ques  Leonardo  aristino* 

1 4.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  latin  ,  ques 
una  obra  de  Aristótiles  traducida  por  Leonardo  aristino ,  con 
las  coberturas  de  cuero  pardo  envesado  é  las  cerraduras  de  la- 
tón ,  é  tiene  un  rengloncico  en  la  primera  plana  que  dice  co- 
mehto  de  las  éticas. 

15.  Otro  libro  escripto  de  mano  en  pargamino  en  latín, 
ques  la  primera  parte  de  las  Héticas  de  Aristótiles ,  las  cubier- 
tas coloradas  y  ocho  bolloncicos  de  latón  y  dos  tejillos  negros 
de  raso  con  sus  cerraduras  de  latón. 

16.  Un  libro  pequeño  escrito  de  molde  en  papel  en  ro- 
mance ,  ques  Hética  de  Aristótiles ,  con  las  cubiertas  coloradas 
y  cerraduras  de  latón :  juzgaron  que  vale  dos  reales. 

17.  Un  libro  escripto  de  mano  en  papel  en  romance,  ques 


que  le  escribió  dicho  príncipe ,  harto  Esta  obra  se  ha  perdido:  pero  dá  ide¿ 
notable  por  la  pureta  y  cultura  de  de  lia  la  picante  contestación  del  Ate- 
su  lenguage.  tinof  dirigida  al  arzobispo  de  Milán, 
13.  (4.  15.  Leonardo  Bruno  de  Are-  que  se  imprimió  en  el  libro  VIH  de 
zo  ,  secretario  de  los  papas  Inocéncio  sus  cartas.  Allí  se  vé  que  la  ocasión  de 
VII  y  Juan  XXI 1 1 .  tradujo  ai  latin  la  la  disputa  fué  haber  torrado  L>.  Alonso 
Etica,  la  Política  y  la  Kconómica  de  la  defensa  de  otra  versión  anterior  de 
Aristóteles.  Fernando  del  Pulgar,  ha-  las  fcticas  hecha  por  un  inglés;  y  que- 
blando  de  D.  Alonso  de  Cartagena  en  da  por  consiguiente  desvanecido  el 
los  Ciaros  varones  de  Castilla  ,  dice:  fundamento  con  que  algunos  sospecha- 
Oto  una  g>an  disputa  con  un  filósofo  é  ora-  ron  que  el  traductor  habia  sido  el  «bis- 
dor  grande  de  ltdlia  que  te  llamó  Leonor  Jo  po  de  Burgos.  La  época  de  esta  corv* 
de  Avezo  sobre  la  nuera  traslación  que  tienda  literaria  fué  verosímilmente  Ja 
fizo  de  ¡as  Eticas  de  Aristóteles,  en  la  del  viage  de  nuestro  D.  Alonso  al  con- 
cual  disputa  se  contienen  muchos  é  mui  cilio  de  Basilea  ,  adonde  fué  enviado 
doctrinadles  preceptos.  El  títulodela  cen-  el  año  de  '434  con  el  conde  de  C  faen- 
sura  ó  papel  contra  la  traducción  de  tes,  el  obispo  de  Cuenca  y  otros  doc- 
Leonardose  vé  por  el  Valério  de  las  tores  castellanos  por  el  Rei  Juan  el  II, 
histórias  escolásticas  y  de  España,  cu-  como  se  refiere  en  su  crónica, 
yo  autor  Diego  Rodríguez  de  Almela,  16.  17-  El  año  de  1493  se  imprimió 
familiar  de  D-  Alonso  de  Cartagena,  en  Sevilla  la  versión  castellana  de  las 
enumerando  las  obras  de  este  célebre  Eticas  de  Aristóteles  ,-sin  expresarse  el 
prelado  ,  cuenta  entre  ellas  las  Deeli-  nombre  del  traductor:  y  de  esta  edi- 
naciones  sobre  la  traslación  de  las  Eticas,  cion  mencionada  por  Méndez  en  su 
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la  Hética  de  Aristótiles  romanzada  por  el  maestro  Frai  Diego  de 
Belmonte ,  con  las  cubiertas  coloradas  y  las  cerraduras  de  latón. 

18.  Un  libro  escrito  de  molde  en  papel  en  latin  ,  ques  co- 
mento de  las  héticas,  con  las  cubiertas  envesadas  en  cuero  par- 
do y  las  cerraduras  de  latón ,  juzgaron  que  vale  cuatro  reales. 

19.  Un  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  latín  ,  ques 
de  Santo  Tomás  sobre  las  políticas,  las  cubiertas  envesadas  de 
cuero  canelado  ,  las  cerraduras  de  latón  ,  questaba  tasado  en  cin- 
co reales.  .  . 

20.  Otro  libro  escripto  de  mano  en  pargammo  en  latín, 
ques  de  regimiento  de  príncipes ,  con  su  funda  de  terciopelo 
carmesí  forrada  en  cetin  carmesí  con  sus  caireles  de  oro  hi- 

Tipografía  española  debió  ser  sin  duda  cas  de  Aristóteles,  diversa  de  la  del 
el  ejemplar  de  molde  mencionado  en  príncipe  de  Jiana  y  escrita  gallarda- 
el  articulo  16. 


El  Principe  de  Viana ,  que  murió  en 
146  1  ,  tradujo  al  castellano  las  Eticas 
del  latin  en  que  las  habia  puesto  Leo- 
nardo Aretino:  pero  habia  precedido 
otra  traducción  castellana ,  como  se  ve 


mente  por  Esteban  Matparranta  estu- 
diante en  el  año  1473.  Puede  ser  la  de 
Fr.  Diego  Belmonte  ó  la  mencionada 
por  Bayer. 

No  habiendo  logrado  ver  la  edi- 
ción de  Sevilla  ,  110  puedo  decir  cual 


por  la  dedicatória  del  príncipe  á  su  fio   de  las  versiones  manuscritas  que  se  han 


b.  Alonso  V  el  Sábio,  Rei  de  Aragón 
y  de  Ñapóles ,  en  que  dice:  Deliberé 
la  presente  traducción  facer  de  latin  en 


nuestro  romance  'de  aquellos  libros  de  la 
Ethica  de  Aristóteles  que  Leonardo  de 
¿tretzo  del  griego  en  latin  translodó,  por 
ios  haber  elfráile  que  la  primera  traducción 
Jtciera  mal  é perversamente  convertido.  Es* 
te  fráile  pudo  mui  bien  ser  y  aun  vero- 
símilmente fué  el  maestro  Frai  Diego 
de  Bel  monte  que  romanzó  la  misma  obra 


citado  sirvió  de  original  para  la  im- 
presa. 

18.  rp.  El  afio  de  14-1%  se  impri- 
mieron en  Barcelona  los  comentarios 
de  Santo  Tomis  sobre  las  Eticas  y  so- 
bre las  Políticas  de  Aristóteles.  Cuidó 
de  ambas  ediciones  y  las  corrigió 
JuanFerrer,  ciudadano  de  Barcelona, 
como  se  ve  por  la  descripción  que  ha- 
ce de  ellas  el  P.  Méndez  en  su  Tipo- 
grafía  española.  Estas  hubieron  de  ser 


según  el  artículo  17,  y  es  autor  entera-  las  expresadas  en  los  artículos  18  y  19. 
mente  desconocido  de  nuestros  biblió-  -o.  La  descripción  de  este  magnifi- 
grafos.  Bayer  vió  en  la  biblioteca  del  co  códice  adornado  con  los  escudos 
convento  de  Udés  otra  versión  de  las  de  las  armas  reales  y  las  coronas  de  re- 
Eticas  posterior  i  las  dos  mencionadas  Heve,  no  permite  dudar  que  fue  própio 
y  dirigida  i  D.  Juan  de  Guzman,  señor  de  alguna  persona  real,  así  como  los 
del  Algaba,  en  cuyo  final  se  leía  la  si-  manojos  de  flechas  manifiestan  que  se 
guíente  advertencia:  Comentóse  el  pre-  encuadernó  para  la  Réina  católica  Do- 
sente  libro  á  traducir  ( 


é  ordenar  en  Sevilla 
6  1 5  de  octubre  aüo  de  67  ( Notas  i  la  Bibl. 
ant.  de  D.  Nicolás  António.  tomo  II 
pig.  180. ) 

El  manuscrito  S.  72  de  la  biblioteca 
f  eal  contiene  una  traducción  de  las  Eti- 

Tom.  VI.  N.  J. 


ña  Isabel,  y  la  falta  de  la  granada  en 
las  armas,  que  fué  antes  de  concluir- 
se la  guerra  de  los  moros.  Por  lo  de- 
más la  obra  hubo  de  ser  la  de  Santo 
Tomis  ó  la  de  Gil  Colona  tituladas  am- 
bas Ve  regimint  Principum. 
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lado  y  grana ,  que  tiene  por  cima  por  cerraduras  dos  tejillos 
de  brocado  de  raso  negro  y  los  cabos  de  plata  dorada  hechos 
de  unos  troncos  y  por  bajo  lisos ,  que  tiene  cuatro  escudos  de 
las  armas  reales  sin  granada  con  sus  coronas  de  bulto  encima, 
en  cada  una  de  las  dichas  tablas  clavados  cinco  manojos  de 
flechas,  todo  de  la  dicha  plata  dorada,  y  tienen  los  cabos  de 
los  tcjillos  dos  cordoncitos  y  dos  borlas  de  oro  hilado  é  seda 
negra;  é  tiene  mas  una  funda  de  damasco  negro  vieja  rota: 
metido  en  una  bolsa  grande  de  cuero  de  venado,  questá  ta- 
sado la  plata  en  siete  onzas  á  trescientos  maravedís  la  onza ,  de 
hechura  dos  ducados  ,  el  libro  dos  mili  y  quinientos  maravedís. 

2 1 .  Otro  libro  escripto  de  mano  en  papel  en  romance, 
ques  regimiento  trotado  por  Juan  Rodríguez  de  Villalobos ,  las 
cubiertas  de  cuero  verde  envesado  sin  cerradura. 

22.  Otro  libro  escripto  de  mano  en  papel,  ques  dotrinal 
Je  príncipes,  con  las  cubiertas  de  cuero  colorado. 

23.  Un  libro  grande  escripto  en  pargamino  de  mano,  que 
son  las  siete  partidas,  que  tiene  sus  fechos  de  plata  dorada, 
que  van  asidos  en  unos  tcjillos  de  plata  tirada  dorada,  que 
tiene  en  la  una  parte  una  F  y  en  la  otra  una  Y  de  la  dicha 
plita,  con  la  cubierta  de  aceituní  morado. 

24.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel  en  romance, 
ques  de  las  siete  partidas ,  con  las  cubiertas  de  p  argamino. 


23.   Obra  de  Mosen  Diego  de  Va-  U eos  como  gentiles ....  pirqué  lo  por  ellos 

lera,  escrita  para  el  Rei  católico  en  el  en  lengua  latina  é  alto  estilo  **  diverso» 

tiempo  que  medió  desde  que  empezó  á  volúmenet  látame**  tratado,  *n  vuestra 

reinar  con  su  muger  en  Castilla  hasta  lengua  castellana  en  breve  compendio  i 

que  sucedió  á  su  padre  D-  Juan  en  la  llano  estilo  servir  vos  pueda. 
corona  de  Aragón,  esto  es  desde  el  año  24.  Las  siete  partidas  del  Rei  de 
de  1474  hasta  el  1478,  como  se  ve  Castilla  D.  Alonso  el  Sabio  se  estam- 
par la  dedicatória  en  que  se  le  apelli-  paron  por  primera  vez  en  Sevilla  el 
da  Rei  de  Castilla,  León  y  Sicilia,  y  año  de  1491  con  las  adiciones  y  con- 
primogénito  heredero  de  los  réinoa  cordáncias  de  Alonso  Diaz  de  Montal- 
de  Aragón.  Consta  la  obra  de  nue-  vo:  siendo  de  notar  que  se  hicieron  á 
ve  capítulos,  fin  ella  dice  Valera  de  un  mismo  tiempo  dos  ediciones,  una 
sí  que  era  viejo  y  le  fa/lescian  las  fuer-  que  se  acabó  en  el  mes  de  octubre,  y 
zat  corporales,  y  que  su  proposito  era  otra  en  el  de  diciembre  de  dicho  año. 
abreviar  la  que  esciibieron  altos  é  cía-  De  alguna  de  ellas  debió  ser  el  ejetn- 
ros  in^émos  de  fumosos  autores  así  cató-  piar  del  presente  articulo. 
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:  a 5.    Un  mapa  munji  en  pargamino  pintado. 

26.  Un  libro  grande,  ques  la  general  historia,  escripto  de 
mano  en  papel ,  que  tiene  las  cubiertas  de  cuero  negro  é  los 
cerraderos  de  latón ;  y  tiene  al  principio  un  cuaderno  de  par- 
gamino descosido  y  la  primera  plana  illuminada,  y  en  lo  ba- 
jo un  escudo  de  las  armas  reales ;  está  mojado  al  un  cabo  este 
cuaderno  que  está  todo  tasado  en  dos  mili  maravedís. 

27.  Un  libro  alto  de  pargamino,  ques  de  la  declaración 
di  las  omelias  i  de  los  evangelios  é  de  los  abtos  de  los  apóstoles, 
que  tiene  en  la  primera  hoja  pintada  c  illuminada  una  cruz, 
y  en  algunos  cabos  de  las  dichas  hojas  del  dicho  libro  h  ti 
otras  ¡Iluminaciones ,  que  tiene  las  tablas  quebradas  que  no 
tienen  sino  dos*  pedazos  dellas  ,  é  desguarnescido. 

28.  Un  breviario  escripto  de  mano  en  pargamino  illumi- 
nado  con  la  funda  de  terciopelo  carmesí  forrado  en  cetin  car- 
mesí con  seis  botones  é  borlas  caireles  de  oro  hilado ,  que 
tiene  por  cerraduras  dos  tejillos  de  terciopelo  verde  con  dos 
cabos  de  plata  dorada;  é  tiene  una  sortija  en  cada  una  y  de 
los  clavos  para  cerrarse  falta  el  uno  ,  con  un  registro  de  seda 
labrado  de  gusanillo  verde  é  blanco  é  negro  con  sus  trenzas, 
que  estaba  tasado  todo  él  en  cinco  mili  maravedís. 

29.  Un  libro  chequito  escripto  de  mano  en  pargamino ,  que 
tiene  las  cubiertas  de  oro  de  martillo  esmaltadas  por  defuera 
de  un  lazo  blanco  é  los  cabos  de  rosicler  é  verde  é  azul ,  que 
tiene  dos  escudos  de  armas  é  un  lomo  labrado  de  bulto  de 
facion  de  roquezuelas ,  encharneladas  las  dichas  cubiertas  con 
dos  pernitos  de  oro  que  sale  del  otro  hilo  del  dicho  oro  que 

1%.   No  es  inverosímil  que  este  ma-  bula  del  papa  Alejandro  VI.  La  carta 

pa  fuese  la  forma  tnundi  en  figura  extenta  con  que  remitió  Ferré r  este  mapa  y  la 

en  que  podrán  ver  los  dos  emisférios,  «ron-  respuesta  de  los  Reyes  con  oirás  noti- 

viene  saber  el  nuestro  ártico  y  el  opposito  cias  pertenecientes  a  este  asunto,  se  en  • 

antartico,  que  Mosen  Jáime  Ferrer  de  cuentran  en  el  libio  intitulado  Sen- 

Blanes ,  cosmógrafo  catalán ,  envió  á  los  téncias  católicas  del  divi poeta  Dant  com- 

Reyes  católicos  á  principios  del  año  piladas  par  Mosen  Jáime  Ferrer  de  Bla- 

de  149$,  con  ocasión  de  las  negocia-  net,é  impreso  en  1545. 

ciones  que  pendian  con  Portugal  acer-  26.  17.   Véase  lo  que  se  dijo  sobre 

ca  de  la  división  del  Océano  entre  aquel  los  números  9  y  20  del  catálogo  de 

réino  y  el  de  Castilla,  señalada  370 le-  los  libros  que  se  guardaban  en  el  al- 

guas  al  poniente  de  Caboverde  por  una  cazar  de  Segóbia. 
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ase  todas  las  hojas  del  dicho  pargaraino  y  las  dichas  cubiertas: 
tiene  por  de  dentro  dos  estórias,  en  la  una  la  salutación  de 
nuestra  Señora,  esmaltada  de  rosicler  é  azul  é  verde  con  un 
letrero  de  letras  negras  a  la  redonda,  y  en  la  otra  nuestro  Se- 
ñor puesto  en  la  cruz  y  al  pié  de  la  dicha  cruz  nuestra  Señora 
é  San  Juan  :  esmaltado  todo  de  rosicler  é  verde  é  azul  é  negro 
con  otro  letrero  á  la  redonda ;  que  peso'  todo  junto  una  onza 
é  tres  ochavas  é  cuatro  granos  de  lei  de  veinte  é  dos  quila- 
tes, quesraba  tasado  el  oro  en  una  onza  é  dos  ochavas  é  seis 
granos ,  é  la  fechura  en  medio  castellano. 

30.  Un  libro  chequito  de  horas  escripto  de  mano  en  par- 
gamino  illu minado  con  una  funda  de  cetin  carmesí  forrado 
en  lo  mismo  con  una  cerradura  fecha  de  un.  ...  de  cerezo  y 
dos  escudicos  de  oro  de  martillo  y  unas  trenzas  por  registros» 
con  cuatro  borlas  é  cuatro  botones  é  un  cairel  de  oro  hilado; 
juzgaron  que  tiene  de  oro  dos  ochavas  de  oro  de  veinte  qui- 
lates y  el  libro  en  doscientos  é  cincuenta  maravedís  :  monta  to- 
do 891  maravedís. 

3 1 .  Otro  libro  pequeño  escrito  de  mano  en  pargamino  en 
latin  ,  ques  de  horas,  iluminado  y  con  algunas  historias  con  su 
funda  de  terciopelo  carmesí  forrada  en  cetín  carmesí,  y  con 
cuatro  botones  y  sus  ñuecos  y  caireles  de  oro  hilado ;  que  tie- 
ne clavadas  en  las  tablas  un  manojo  de  ñechas  que  son  cinco 
flechas ,  y  en  la  otra  pieza  de  plata  dorada  dos  yugos  con  sus 
coyundas  de  la  dicha  plata  dorada :  juzgaron  que  valia  todo  el 
dicho  libro  mil  é  quinientos  maravedís. 

32.  Otro  libro  chequito  ques  escrito  de  mano  en  pargami- 
no en  latin  ,  que  tiene  en  el  comienzo  de  la  primera  hoja  cin- 
co renglones  de  letras  de  oro  y  debajo  tiene  un  escudo  de  las 
armas  reales  sin  corona,  é  las  cubiertas  coloradas  en  algunas 
partes  é  la  cerradura  de  plata  dorada,  que  son  tres  piezas,  ques 
remedio  del  ánima:  juzgaron  que  vale  ciento  cincuenta  maravedís. 

31.   Las  empresas  de  las  flechas  y   Reyes,  y  probablemente  fueron  de  su 

de  los  yugos  indican  que  la  encuader-  uso. 
nación  de  estas  horas  se  hizo  para  los 
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33.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  papel,  ques  oracional 
de  Hernán  Pérez,  de  Guzman  ,  que  tiene  las  cubiertas  de  cue- 
ro colorado  con  diez  bollones  de  latón  é  los  cerraderos  de  lo 
mismo. 

34.  Otro  libro  escripto  de  molde  en  pargamino  en  roman- 
ce é  illuminado ,  que  tiene  en  la  primera  plana  un  escudo  de 
las  armas  reales ,  ques  lucero  de  ¡a  vida  cristiana ,  con  una  fun- 
da de  villudo  billotado  carmesí  con  cuatro  borlas  y  botones  y 
caireles  de  oro  hilado  é  seda  azul  sin  cerraduras;  é  tiene  cla- 
vados cuatro  escudos  de  plata  dorada  donde  se  ponen  las  cer- 
raduras. 

35.  Un  libro  pequeño  escripto  de  mano  en  latín  que  co- 
mienza quicunque  vult ,  que  tiene  las  cubiertas  de  terciopelo 
verde  raido  sin  ningún  pelo  y  por  cerraduras  unos  tejillos  de 
seda  de  colores  con  los  cabos  de  plata ,  cada  cabo  con  un  es- 
cudo de  armas  que  dicen  que  son  de  Navarra ;  y  es  una  cartilla, 
que  estaba  tasada  toda  en  trescientos  maravedises. 

36.  Una  cartilla  escripta  de  mano  en  pargamino  é  ¿Ilu- 
minada. 

%j.    Una  cartilla  en  pargamino. 


93.  El  afio  de  1487  se  imprimió  en  da.  Habia  también  tres  ejemplares  im- 
Murcia  por  cuidado  ,  según  parece,  de  presos,  lo  que  confirma  la  sospecha  de 
Diego  Rodríguez  de  Almela,  natu-   que  en  aquel  depósito  se  agregaron  otros 


ral  y  canónigo  de  dicha  ciudad,  fa-  libros  á  los  que  había  dejado  la  Reina, 
miliar  que  habia  sido  de  D.  Alonso  de  34-  Lucero  de  la  vida  cristiana:  libro 
Cartagena,  y  después  capellán  de  la  impreso «n  Salamanca  el  año  de  1493  y 
Réina  católica  Doña  Isabel ,  el  trotado  dedicado  á  los  Reyes  católicos  por  su 
que  te  Hamo  el  Oracional  de  Fernán  Pe-  autor  D.  Pedro  Ximenez  de  Prejamo  6 
rez,  porque  contiene  la  respuesta  á  olgu-  Prejano.  Fué  disci pulo  del  Tostado,  ca- 
na' cuestiones  que  fino  el  noble  caballero  tedritico  de  Salamanca,  primer  magis- 
Fernan  Pérez  de  Guzman  al  reverendo pa-  tral  de  Toledo,  obispo  de  Badajoz  y 
dre  virtuoso  prelado  D.  Alfonso  de  Carta-  últimamente  de  Coria :  murió  en  el  año 
g*na)de  buena  memdria ,  obispo  de  Bur-  de  1495.  Ksce  mismo  año  se  volvió  á 
gos  y  tocante  á la  fiel  é  devota  oración.  Es  imprimir  en  Burgos  su  libro,  y  se  pu- 
obra  distinta  del  Duodenário  dei  mismo  blicó  en  Barcelona  traducido  al  lemo- 
prclado,  como  ya  se  dijo  en  las  notas  sin.  No  obstante  tantos  tirulos  de  reco- 
del  catálogo  precedente.  mendacion  lo  incluyó  el  Santo  oficio  en 
No  parece  posible  que  dejase  de  ha-  el  indíce  de  prohibidos  de  1  $83 ,  aun- 
ber  entre  los  libros  de  la  Réina  Dona  que  callando  el  nombre  del  autor;  y  se 
Isabel  algún  ejemplar  manuscrito  del  repitió  la  prohibición  expresando  el 
Oracional-^  y  con  efecto  lo  habia  en  la  tur  en  el  índice  de  164a. 
biblioteca  de  la  capilla  real  de  Grana- 
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38.  Cinco  cartapacios  borrados  de  cuando  al  Príncipe  se 
mostraba  latín  é  las  cubiertas  de  pargamino,  é  dos  cuadernos 
de  papel  de  marca  mayor  de  canto  de  órgano ,  é  otro  cuader- 
no de  pargamino  de  canto  llano ,  é  un  cuaderno  de  papel  de 
marca  mediana  escripto  de  molde  en  romance ,  que  comienza 
el  libro  primero  que  declara  el  nascimiento  de  nuestro  Señor, 
y  cuatro  cuadernitos  escriptos  de  molde  en  papel  en  latin ,  que 
comienza  el  primero  qui  peritus  iam  nominis ,  en  los  cuales  hai 
cuatro  pliegos  y  medio. 

39.  Otro  libro  pequeño  de  figuras  que  tiene  las  cubiertas 
coloradas  y  se  cierran  con  unas  cintas  coloradas  que  valen 
cient  maravedís. 

40.  Once  papeles  en  que  están  pintadas  las  armas  reales  é 
otros  cercos  de  figuras. 

41.  Dos  libros  de  dibujar  de  box,  uno  negro  de  nueve  ta- 
blas con  su  cerradura  é  cabo  de  latón. 

42.  Cinco  libritos  para  escrebir  memorias,  el  uno  dcllos  de 
hueso  blanco  é  los  otros  dos  de  cuerno  é  las  cubiertas  historia- 
das ;  y  el  de  hueso  blanco  tiene  un  escudo  de  las  armas  reales, 
y  el  otro  está  desencuadernado  y  fáltale  media  cubierta,  que 
estaba  tasada  cada  una  á  dos  reales. 

43.  Un  libro  grande  ,  que  es  de  canto  de  órgano  ,  las  cu- 
biertas mui  rotas  de  cuero  colorado  con  once  bollones  de 
latón ,  que  está  tasado  en  quinientos  maravedís. 

44.  Un  libro  pequeño-de  canto  de  órgano  y  el  arte  del ,  con 
las  cubiertas  de  pargamino. 

45.  Otro  libro  escripto  de  mano  en  papel  en  latin  ,  ques 
libro  de  quistiones  de  filosofia  ,  con  las  cubiertas  de  cuero  colo- 
rado c  las  cerraduras  de  latón. 

46.  Otro  libro  escripto  de  mano  en  pargamino  en  latin 
ques  Ricardo ,  las  cubiertas  coloradas  c  las  cerraduras  de  latón 
con  dos  tejillos  colorados. 

41.  Después  de  tantos  indicios  co-  déla  Réina  Doña  Isabel,  no  seríate- 
no  dan  los  números  anteriores  de  que  meridad  sospechar  que  estos  cinco  li- 
en este  catálogo  se  contienen  los  diccio-  bros  de  memorias  fueron  también  de 
narios  ,  cartillas,  dibujos  y  otros  artícu-  uso  del  príncipe  D.  Juan  y  de  sus  cut- 
ios relativos  á  la  enseñanza  de  los  hijos  tro  hermanas  durante  su  educación. 
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47.  Otro  libro  escripto  de  moldeen  papel  en  latín,  ques 
epístolas  del  Papa  Pío ,  con  la  cobertura  de  cuero  colorado  é  las 
cerraduras  de  latón. 

48.  Otro  libro  de  molde  escripto  en  papel  en  romance, 
ques  coránica  trápana,  con  las  cubiertas  de  cuero  colorado  é 
¿os  cerraderos  de  latón. 

49.  Otro  libro  pequeño  escripto  de  mano  en  pargamino 
en  francés,  ques  de  cetrería,  que  tiene  en  la  primera  plana  un 
escudo  con  dos  osos  que  le  tienen  dos  salvages,  c  por  cima  por 
timble  un  león ,  las  cubiertas  de  terciopelo  negro  forradas  en 
cetin  negro :  átase  con  unas  trenzas. 

50.  Otro  libro  escripto  de  mano  en  pargamino  en  francés, 
ques  juego  departido,  las  cubiertas  de  cuero  coloradas  con  un 
tejillo  verde  de  pelo,  questaba  tasado  en  mili  maravedís. 

51.  Otro  libro  escripto  de  mano  en  pargamino,  ques  la  do- 
tación del  monestcrio  de  Santiago  de  Granada. 

52.  Otro  libro  en  que  están  copiladas  las  bulas  é  todo  lo 
que  se  hizo  en  los  patronazgos  de  los  obispados  é  beneficios 
de  Granada,  con  cuatro  sellos  de  plata  dorada,  los  tres  me- 
dianos y  el  uno  grande  con  una  Y  y  una  F  de  la  dicha  plata, 
coronadas  con  cuatro  devisas  de  flechas  de  la  dicha  plata  en 
cada  parte,  forrado  en  cetí  carmesí,  metido  en  una  caja  forra* 
da  en  tafetán  colorado. 

.1  ,  ' 

47.    Eneas  Silvio  Picolomini,  uno  chos y  hechos  del  Rei  D.  ¿liento  de  Neffo- 

de  los  literatos  mas  célebres  de  su  tiem-  les;  y  Juan  Gamis  la  visión  deleitable 

po,  fue  obispo  de  Sena,  después  carde-  de  la  casa  de  Fortuna. 

nal ,  y  últimamente  Papa  en  el  año  de  48.    Debió  ser  algún  ejemplar  de  la 

1458  con  el  nombre  de  Pío  II.  Sus  obras  edición  de  Pamplona  ,  hecha  por  los 

ce  conocieron  y  apreciaron  en  España,  afios  de  1496,  como  se  dijo  en  lat  notas 

como  se  ve  no  solo  por  este  articulo,  si-  del  catálogo  precedente, 

no  también  por  las  traducciones  que  se  91.  51.    Estos  dos  libros  no  hacen 

hicieron  de  várias  de  ellas  al  castellano,  juego  alguno  con  los  ameiiores  :  esta» 

El  comendado.  Fernán  Nuñez  de  To-  rian  allí  por  casualidad.  Kl  ultimo  s* 

ledo  tradu jo  la  htst ánade  Bohemia;  Die-  guarda  actualmente  en  el  archivo  de 

go  López  de  Cortesana  el  tratado  de  la  Simancas  entre  los  papeles  dei  pairo- 

múeria  a,  los  cortesanos;  Amonio  Ro-  aaio  real  antiguo, 
dxiguez  Dávaios  ei  compendio  de  los  di- 
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ILUSTRACION  XVIII. 
Sobre  la  persecución  suscitada  á  D.  Fr.  Hernando  de  Talavera. 

La  persecución  que  después  de  la  muerte  de  la  Reina  Doña 
Isabel  suscito  contra  el  venerable  arzobispo  de  Granada  D. 
Fr.  Hernando  de  Talavera  el  inquisidor  de  Córdoba  Diego  Ro- 
dríguez Lucero;  las  conjeturas  acerca  de  la  causa  que  pudo  te» 
ner  tan  escandaloso  acontecimiento  ,  y  la  carta  que  con  este 
motivo  escribió  el  arzobispo  al  Rei  católico  D.  Fernando ,  dan 
asunto  á  la  presente  ilustración. 

Pedro  Mártir  de  Angleria,  prior  de  la  iglesia  catedral  de 
Granada,  seguia  la  corte  del  Rei  católico  en  el  año  de  1506", 
y  desde  allí  mantenía  correspondencia  epistolar  con  su  prelado 
D.  Hernando  y  con  el  capitán  general  conde  de  Tendilla,  es- 
cribiéndoles unas  veces  en  carta  común  para  ambos,  otras  se- 
paradamente las  noticias  que  corrían.  La  primera  carta  en  que 
habló  al  conde  de  Tendilla  de  la  persecución  contra  el  arzo- 
bispo, fué  desde  Salamanca  á  3  de  enero  de  dicho  año  de 
1506  (1),  trece  meses  después  del  fallecimiento  de  la  Reina 
Doña  Isabel ,  en  ella  le  dice  que  según  había  oido ,  un  inquisi- 
dor de  Córdoba  llamado  Lucero ,  hombre  de  carácter  duro  é 
iracundo ,  acusaba  al  arzobispo  y  á  toda  su  familia ;  y  que  te- 
niendo por  un  lado  el  mas  alto  concepto  de  la  santidad  del  ar- 
zobispo ,  y  creyendo  por  otro  difícil  que  hubiese  calumniador 
tan  atroz ,  quería  saber  su  opinión  acerca  de  la  materia.  A  la 
cuenta  Mártir  quiso  dar  í  su  prelado,  por  tercera  mano,  una  no- 
ticia que  hubiera  sido  peligroso  darle  en  derechura. 

A  poco  de  escrita  esta  carta  sobrevinieron  grandes  noveda- 
des en  el  estado  político  del  reino.  A  fines  de  abril  aportaron  des- 
de Flandes  á  España  los  Reyes  Don  Felipe  y  Doña  Juana ,  y  el 
Rei  católico  poco  satisfecho  de  su  yerno  dejó  á  Castilla  y  se  fué 
á  Aragón ,  desde  donde  dispuso  pasar  á  Italia.  El  Rei  D.  Felipe 
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adoleció  y  falleció  en  Burgos  el  mes  inmediato  de  setiembre ,  y 
D.  Fernando  aunque  recibió'  la  noticia  en  Saona  continuo  su 
viage  á  Ñipóles  ,  donde  permaneció  hasta  julio  del  año  siguien- 
te de  1507. 

La  carta  que  le  dirigió  el  arzobispo  menciona  varios  su- 
cesos de  este  tiempo  intermedio.  Desde  los  primeros  renglo- 
nes indica  que  ya  era  muerto  el  Rei  D.  Felipe  y  que  D.  Fer- 
nando se  hallaba  ausente.  Menciona  también  el  acatamiento  y 
triunfo  con  que  allá  le  habian  recibido,  que  viene  á  ser  la  mis- 
ma expresión  de  la  carta  en  que  Pedro  Mártir  contándole  la 
llegada  del  Rei  á  Ñapóles  ,  le  decia :  cum  ingenti  applausu  po- 
puli  susceptus  est  (i).  Veese  igualmente  por  otro  pasage  de  la 
carta  que  el  Rei  solicitaba  del  Papa  se  cometiese  la  inquisición 
general  al  arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros.  Diósele  con  efecto ,  y  se  supo  en  España  por  ma- 
yo de  1507  ,  según  escribid  desde  Hornillos  al  conde  de  Ten- 
dilla  el  citado  Pedro  Mártir ,  que  continuaba  asistiendo  en  la 
corte  como  capellán  de  la  Reina  Doña  Juana  (2). 

Desde  los  principios  de  la  causa  intentada  contra  D.  Fr. 
Hernando  de  Talavera ,  habian  sido  presos  como  cómplices 
sus  sobrinos ,  su  hermana  y  varios  familiares  suyos ,  compe- 
liéndose ,  según  expresó  Mártir ,  con  artificios  y  tormentos  á  los 
testigos  á  que  declarasen.  Para  proceder  contra  la  persona  del 
arzobispo  se  pidió  comisión  á  Roma ,  y  esto  hubo  de  ser  con 
noticia  y  consentimiento  del  Rei  católico ,  puesto  que  su  em- 
bajador D.  Fernando  de  Rojas  fue  quien  recogió  la  comisión 
después  de  impetrada  y  la  dirigió  al  Rei  en  1 3  de  junio  de 
1506,  como  refiere  el  arzobispo,  y  lo  mismo  confirma  todo 
el  contexto  de  su  carta.  La  fortuna  del  reo  estuvo  en  que  al 
llegar  á  España  las  letras  de  comisión ,  hallaron  enteramente 
mudado  el  teatro.  El  20  del  mismo  mes  de  junio ,  después 
de  la  conferencia  que  los  dos  Reyes  suegro  y  yerno  tuvie- 
ron en  Villafáfila ,  estaba  pactado  que  el  primero  saliese  de  los 
reinos  de  Castilla,  dejando  al  segundo  libre  y  expedito  su 


{0   Ibid.  ep.  CCCXVII. 
Tom.  VI  Núm.  1. 


(a)  Lib.  XX.  ep.  CCCXL11L 
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gobierno.  En  tal  estado  de  cosas ,  el  desafecto  de  Fernando 
era  un  título  de  recomendación  para  Felipe.  El  nuevo  Rei 
lubia  suspendido  de  su  oficio  al  inquisidor  general  D.  Diego 
de  Deza  ,  puesto  en  su  lugar  á  D.  Diego  Ramírez  de  Guz- 
xnan  ,  obispo  de  Catánia  ,  y  mandado  prender  y  traer  á  la 
corte  á  Lucero  (1).  Estas  y  otras  causas  hubieron  de  influir 
en  la  supresión  de  las  letras  pontificias  en  que  se  daba  permi- 
so para  la  pesquisa  contra  el  arzobispo  de  Granada  :  por  ma- 
nera que  aun  después  de  la  muerte  del  Rei  Felipe  ,  restituido 
ya  al  oficio  de  inquisidor  general  D.  Diego  de  Deza  ,  no  lle- 
garon á  sus  manos  las  letras ,  como  se  vé  por  la  carta  de  D. 
Fr.  Hernando. 

Entretanto  seguía  la  causa  contra  sus  parientes  y  familia- 
res ;  y  habiendo  sido  estos  absucltos  y  puestos  en  libertad  ,  es- 
cribía Pedro  Mártir  al  arzobispo ,  dándole  la  enhorabuena  con 
fecha  de  21  de  mayo  de  1807  (a).  Estaba  mui  reciente  el  su- 
ceso ,  puesto  que  en  las  cártas  del  mismo  al  mismo  de  5  y 
1 2  del  propio  mes  (3)  ,  se  refieren  según  costumbre  las  no- 
tícias  corrientes  sin  hacer  mención  de  esta  que  era  tan  satis- 
factoria. 

El  arzobispo  ya  no  existía.  Consumido  de  las  tareas  y  fatigas 
de  su  ministerio  pastoral ,  había  fallecido  á  1 4  del  mismo  mes 
con  tanta  edificación  como  sentimiento  de  sus  ovejas ,  perdo- 
nando á  sus  enemigos  y  amonestando  á  sus  familiares  ,  criados 
y  amigos  que  presentes  estaban  ,  que  permaneciesen  siempre  en  ca- 
ridad con  Dios  y  amor  entre  si  mismos  (4). 

Cual  fuese  el  origen  de  esta  animosidad  contra  una  per- 
sona de  tanta  y  tan  merecida  reputación  de  cristiandad  y  vir- 
tud ,  es  asunto  por  su  misma  naturaleza  espinoso ,  y  que  para 
tratarse  dignamente  acaso  exigiría  el  examen  detenido  de  otros 
sucesos  anteriores.  Comoquiera  su  aclaración  suministraría  datos 
mui  provechosos  para  estudiar  y  juzgar  el  espíritu  de  aque- 

(O   Oviedo,  quincuagenas,  diálogo  dísimo  señor  D.  Fernando  de  Talavera 

de  D  Diego  de  Deza.  primer  arzobispo  de  Granada  ,  por  un 

(3)    Lio.  XX,  ep.  CCCXLII.  familiar  sujo:  dirigido  á  D.  Luis  Ca- 

(3)  Allí  ep.  CCCXL  >  CCCXLI.  besa  de  Vaca,  obispo  de  Salamanca. 

(4)  Memorial  de  la  vida  del  revé  rea-  M.  S. 
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líos  tiempos  ,  y  señalar  las  cáusas  de  novedades  y  aconteci- 
mientos importantes. 

Es  muí  verosímil  que  Fr.  Hernando  de  Talavera  pertene- 
ció á  una  clase  de  hombres  benignos  é  indulgentes  que  en 
ciertas  materias  tuvieron  opiniones  poco  conformes  con  las  que 
á  fines  del  siglo  XV  llegaron  i  ser  dominantes  en  Castilla. 
JLos  judíos  tolerados  desde  tiempos  antiguos  en  España  y  aun 
á  veces  favorecidos  de  los  Reyes ,  habían  sido  siempre  el  ob- 
jeto del  odio  y  de  las  quejas  de  los  pueblos  ó  por  motivos 
de  religión ,  ó  por  agravios  recibidos  en  la  exacción  de  los  im- 
puestos que  solia  estar  á  su  cargo.  Varias  conmociones  po- 
pulares ,  en  que  intervino  el  celo  indiscreto  de  algunos  ecle- 
siásticos, arruinaron  en  los  primeros  años  del  reinado  de  V. 
Enrique  III  las  aljamas  de  Sevilla  ,  Córdoba  ,  Toledo  ,  Burgos, 
Logroño  y  otros  pueblos  de  Castilla.  Fuese  el  temor  de  que 
Si  repitiesen  estas  escenas ,  ó  el  fruto  de  las  predicaciones  de 
S.  Vicente  Ferrer  que  floreció  por  aquel  tiempo  ,  ó  el  desen- 
gaño que  resultó  de  las  conferencias  que  se  tuvieron  con  al- 
gunos rabinos  célebres  por  disposición  de  Benedicto  XIII ,  in- 
finitas familias  hebreas  abrazaron  el  cristianismo  á  principios 
del  siglo  XV ,  y  produjeron  muchos  varones  señalados  por  su 
virtud  ,  por  su  doctrina  y  por  los  puestos  importantes  y  aun 
dignidades  eclesiásticas  que  obtuvieron.  No  impidió  á  D.  Pa- 
blo de  Cartagena  ó  de  Santa  María  el  haber  profesado  la  leí 
de  Moisés  ser  en  adelante  obispo  de  Burgos ,  y  uno  de  los 
testamentarios  del  Rei  D.  Enrique  el  Enfermo.  Tuvo  por  hi- 
jos á  D.  Alonso ,  que  le  siguió  en  el  obispado  de  Burgos  y 
á  D.  Gonzalo ,  obispo  de  Sigüenza.  Sobrino  de  estos  dos  era 
Don  Juan  Ortega  Maluenda ,  obispo  de  Coria,  uno  de  los 
prelados  mas  respetables  de  su  tiempo.  A  familias  de  con- 
versos pertenecieron  D.  Alonso  de  Valladolid  y  D.  Alonso 
de  Palenzucla  ,  obispos  de  Ciudad-Rodrigo ,  D.  Pedro  obispo 
de  Calahorra ,  jurisconsulto  célebre ,  Diego  de  Arias  conta- 
dor del  Rei  D.  Juan  de  Castilla  y  padre  de  Don  Juan  Arias 
obispo  de  Segóbia ,  y  finalmente  el  obispo  de  Coria  D.  Fran- 
cisco de  Toledo.  El  propio  origen  dio'  Fernando  del  Pulgar 
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en  sus  Claros  varones  al  cardenal  de  S.  Sixto  D.  Juan  de  Tor- 
qucmaJa.  Nació  también  de  familia  conversa  Fernando  Diaz 
d¿  Toledo  ,  conocido  por  el  nombre  del  Relator ,  porque  lo 
fué  de  D.  Juan  el  II ,  quien  le  honro  mui  particularmente: 
su  hijo  D.  Pedro  de  Toledo  obtuvo  años  después  el  obispa- 
do de  Málaga. 

Parecía  conforme  í  la  razón  y  al  espíritu  del  Evangelio 
que  lo  que  no  había  sido  tacha  en  los  primeros  obispos  del 
cristianismo  no  lo  fuese  tampoco  en  sus  succesores ,  y  aun  que  se 
diesen  muestras  de  aprecio  á  los  que  dejando  otra  creencia  en- 
trasen en  el  seno  de  la  iglésia  ,  para  estimular  á  otros  á  que 
siguiesen  su  ejemplo  :  pero  lejos  de  eso  la  ignorancia  y  el  fa- 
natismo empezaron  á  imprimir  en  la  opinión  común  una  man- 
cha indeleble  sobre  los  que  se  convertían.  Esto  dio  ocasión 
al  estatuto  formado  por  la  ciudad  de  Toledo  el  año  de  1 449» 
por  el  cual  se  prohibía  que  ninguno  de  casta  de  judios  pu- 
diese obtener  cargo  público  ni  beneficio  eclesiástico ,  ni  ser- 
vir de  testigo  en  las  causas  de  cristianos  viejos.  En  vano  el 
Papa  Nicolao  V  que  á  la  sazón  regia  la  iglésia ,  amenazó  una 
y  otra  vez  en  sus  bulas  con  todo  el  rigor  de  las  penas  ecle- 
siásticas á  los  que  excluyesen  á  los  conversos  de  los  cargos 
públicos  y  demás  derechos  comunes  de  los  cristianos  (1):  en 
vano  el  Rei  Don  Juan  el  II ,  queriendo  favorecer  i  los  per- 
seguidos ,  encargó  al  doctor  Alonso  Diaz  de  Montalvo  que  es- 
cribiese una  refutación  del  estatuto  de  Toledo  ,  que  después 
se  imprimió  en  su  comentario  sobre  el  Fuero  real  (2) :  en  va- 
no el  ilustre  y  piadoso  señor  de  Batres  Hernán  Pérez  de  Guz- 
man  procuró  contrarestar  las  preocupaciones  vulgares  en  sus 
Generaciones  y  semblanzas  con  gran  copia  de  razones  y  argu- 
mentos (5)  :  la  prevención  contra  los  cristianos  nuevos  siguió 
extendiéndose  generalmente.  Diego  Enriquez  del  Castillo  en 
la  crónica  del  Rei  D.  Enrique  IV  hace  mención  de  las  de- 
clamaciones de  Fr.  Fernando  de  la  Plaza  y  otros  frailes  obser- 
vantes que  intentaban  con  sus  predicaciones  conmover  al  pue- 

»  • 
(1)  Mariana,  hist.  latina  de  España,  (»)  Lib.  IV,  tit.  3,  lei  a. 
1.  a», cap.  8.  (¡j)   Cap.  a6. 
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blo  de  Segóbia  contra  los  conversos,  y  refiere  la  oposición 
que  les  hizo  Fr.  Alonso  de  Oropesa  ,  prior  general  de  los  mon- 
jes de  S.  Gerónimo  con  otros  de  su  orden  ,  y  la  confusión 
en  que  quedaron  los  observantes  como  convencidos  de  impos- 
tura (1).  Sin  embargo  de  este  desengaño  los  ánimos  queda- 
ron enconados  y  divididos :  división  que  tuvo  influjo  hasta 
en  los  acontecimientos  políticos  durante  las  contiendas  entre 
el  Reí  D.  Enrique  y  su  hermano  el  infante  D.  Alonso  ,  sien- 
do el  partido  del  último  enemigo  de  los  conversos  á  quienes 
apadrinaba  el  otro.  En  esta  fluctuación  é  incertidumbre  conti- 
nuaron las  cosas ,  pero  declinando  siempre  la  causa  de  los  cris- 
tianos nuevos ,  como  manifestaron  los  alborotos  movidos  con- 
tra ellos  en  Toledo  los  años  de  1467  y  1473,  de  9ue  nemos 
hablado  en  otra  parte  (2) ,  y  los  de  Córdoba ,  Jaén  y  otros 
pueblos  de  Andalucia  acaecidos  el  propio  año  de  73.  En  el 
de  Jaén  pereció  el  virtuoso  condestable  de  Castilla  D.  Mi- 
guel Lucas  de  Iranzu  ,  á  quien  en  el  mismo  acto  de  estar  oyen- 
do misa  sacrificó  el  furor  popular  como  á  protector  de  los 
conversos. 

Bajo  agüeros  tan  funestos  comenzó  el  reinado  de  Doña  Isa- 
bel. Las  leyes  continuaban  protegiendo  á  los  cristianos  nuevos, 
pero  eran  impotentes  contra  el  torrente  de  la  opinión  que  se 
iba  haciendo  mas  general  cada  dia.  Los  arzobispos  de  Toledo 
D.  Alonso  Carrillo  y  D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  aquel 
en  un  sínodo  de  Alcalá  y  este  desde  Vitoria,  expedían  decre- 
tos favorables  á  los  oprimidos  (3).  En  palacio  servían  á  la 
inmediación  de  la  Reina  y  gozaban  de  su  favor  y  confianza 
los  secretarios  Fernando  Alvarez ,  Alfonso  de  Avila  y  Fer- 
nando del  Pulgar,  todos  tres  cristianos  nuevos:  pero  al  mis- 
mo tiempo  se  hacía  en  Guipúzcoa  un  estatuto  para  que  los 
que  los  que  viniesen  de  familias  judias  no  pudiesen  casarse  ni 
morar  en  aquella  provincia  ,  y  el  gremio  de  los  pedreros  de 
Toledo  formaba  otro  para  no  admitirlos  de  aprendices.  Pul- 
gar, qu¿  en  una  carta  al  cardenal  de  España  escrita  acia  el 

(O  Cap  n-  (3^  Mariana,  hist.  de  España  Ixb.  a», 

(O   Ilustración  III.  cap.  tf. 
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año  de  1482  (1),  ridiculiza  con  su  acostumbrado  donaire  er- 
ras ordenanzas ,  indicando  al  mismo  tiempo  que  no  eran  í 
gusto  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  manifestó  sus  opiniones  acer- 
ca de  la  materia  en  varios  parages  de  sus  Claros  'varones  y  de 
sus  cartas  impresas  ,  como  asimismo  en  otra  á  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  arzobispo  de  Sevilla,  sobre  la  manera  con 
que  eran  tratados  los  conversos  de  aquella  ciudad  ,  que  no  ha. 
visto  la  luz  pública. 

Fr.  Alonso  de  Oropcsa  ,  de  quien  hablamos  anteriormen? 
te  ,  fué  uno  de  los  varones  mas  señalados  de  aquel  siglo.  EJ 
crédito  de  su  virtud  y  sabiduría  era  tal ,  que  habiéndose  pac?- 
tado  el  año  de  1464  entre  el  Reí  Don  Enrique  y  los  gran- 
des malcontentos  el  nombrar  por  cada  parte  dos  arbitros  que 
terminasen  las  diferencias ,  se  agrego  á  ellos  de  acuerdo  de  to- 
dos á  Fr.  Alonso  para  que  decidiese  en  caso  de  discordia.  No 
satisfecho  con  haber  protegiJo  según  vimos  la  inocencia  de  los 
conversos  de  Segóbia,  empleó  también  su  pluma  en  defensa  de 
los  perseguidos  ,  y  escribid  un  papel  contra  los  que  olvidados 
¿ú  precepto  de  la  caridad  ,  de  la  unidad  de  la  fe  y  de  la 
debida  concordia  é  igualdad  de  los  fíeles  ,  introducían  la  odio- 
sa distinción  de  cristianos  viejos  y  nuevos  (2). 

Fr.  Hernando  de  Talavera  fué  sobrino  de  Fr.  Alonso  de 
Oropesa  y  de  su  misma  orden  ,  en  la  cual  como  dan  á  en- 
tender las  expresiones  del  cronista  Enriquez  del  Castillo,  se 
pensaba  comunmente  á  favor  de  los  conversos  al  revés  que 
en  li  de  los  observantes.  Tanto  por  esta  consideración,  co- 
mo por  otras  várias  que  suministra  la  vida  y  conducta  de  nues« 
tro  arzobispo  ,  es  sumamente  verosímil  que  participó  de  las  be- 
nignas máximas  de  su  tio  ,  y  por  consiguiente  del  desafecto 
de  los  que  profesaban  las  opuestas.  Entre  ellos  se  contaba  Die- 
go Lucero  ,  de  quien  Pedro  Mártir  dice  terminantemente  que 
era  enemigo  acérrimo  del  nombre  judio  y  de  los  neófitos  ó 
conversos ,  añadiendo  que  tenia  relación  con  ello  el  delito  de 
que  se  acusaba  á  Fr.  Hernando.  Según  estas  indicaciones ,  el 

(1)  Fa  la  XXXI  en  la  edición  de  Ma-  (t)  D.  Nicolás  Antonio,  bibl.  ant.  to. 
driddet775.  moII,lib.  10,  cap.  10. 
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mismo  odio  al  origen  hebreo  que  produjo  la  injusta  persecu- 
ción de  los  descendientes  del  obispo  D.  Pablo  como  conver- 
sos ,  produjo  también  la  del  arzobispo  de  Granada  como  fau- 
tor suyo.  El  aprc'cio  y  la  protección  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel le  cubrieron  de  los  tiros  de  la  malignidad  durante  la  vi- 
da de  aquella  princesa  :  pero  quitado  por  su  fallecimiento  el 
obstáculo,  obró  libremente  el  espíritu  de  venganza  contra 
el  arzobispo ,  y  quizá  contribuyó  á  acelerar  su  muerte.  No 
se  extinguió  con  ella  la  animosidad  de  sus  émulos ,  de  lo 
que  todavía  se  hallan  vestigios  en  el  índice  del  año  1583. 

Estas  son  las  conjeturas  que  formamos  sobre  un  punto 
obscuro,  de  acierto  difícil  y  arriesgado,  y  que  en  otro  tiem- 
po podrá  ocupar  con  la  extensión  y  claridad  conveniente  la 
atención  de  nuestros  escritores.  Entretanto  sirvan  estas  pre- 
venciones para  explicar  y  calificar  la  carta  del  arzobispo  al  Rci 
D.  Fernando  que  á  continuación  se  inserta.  En  ella  son  de 
notar  los  afectos  de  fidelidad  y  de  amor  al  Rci  que  conserva- 
ba aquel  anciano  venerable ,  la  santa  libertad  con  que  le  ha- 
bla ,  la  confianza  que  tenia  en  su  inocencia  ,  Jos  recuerdos  de 
su  gratitud  á  la  difunta  Doña  Isabel  y  el  modo  sentido  y  tier- 
no con  que  se  queja  de  la  diversa  conducta  de  su  marido. 

CARTA    DE  D.    FR.    HERNANDO  DE  TALAVERA  ,  ARZOBISPO  DE 

Granada,  al  Reí  Católico. 

Jhs.  Serenísimo  señor  nuestro.  A  V.  A.  escribí  pocos 
dias  ha  con  Fr.  Domingo  de  Mendoza  de  la  orden  de  San- 
to Domingo.  Después  recibí  dos  cartas  de  aquella  ,  en  las 
cuales  me  encarga  que  mire  por  el  servicio  de  la  Rcyna  nues- 
tra señora  y  por  el  suyo.  No  respondí,  porque  no  fui  reque- 
rido :  ahora  digo  que  así  quiera  y  ame  nuestro  Señor  mi  sal- 
vación y  tenga  dclla  cuidado  ,  como  yo  quiero  y  amo  aque- 
llo y  tengo  dcllo  cuidado.  Porque  no  sé  como  lo  tengo  tan 
metido  en  los  huesos  que  no  lo  han  tocado  el  agua  ni  el 
viento  pasado  ,  causado  y  levantado  contra  mí  y  contra  tan- 
tos y  tales  por  negligencia  de  mi  Rey  y  mi  señor ,  mi  hijo 
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y  mi  ángel ,  el  Rey  D.  Hernando :  y  digo  por  negligencia, 
porque  no  puedo  acabar  conmigo  que  por  malicia ,  ni  contra 
ningún  estraño  ni  menos  contra  mí ,  aun  que  cuantos  abivn 
boca  dicen  lo  contrario;  mas  yo  mas  quiero  ser  tenido  por 
nicio  y  serlo  ,  que  creer  y  tener  aquello.  Es  verdad  que  Ja 
negligencia  fué  tan  culpable  ,  que  tienen  razón  de  lo  imputar 
á  gran  pasión  y  á  gran  malicia.  No  sé  que  satisfacción  le  da 
V.  A.  para  con  Dios  que  tanto  ha  seido  y  es  en  ello  ofendi- 
do ,  y  á  toda  la  gente  que  desde  el  menor  hasta  el  mayor  y 
desde  el  enemigo  hasta  el  amigo  todos  están  mui  escandaliza- 
dos ,  salvo  los  que  copicron  en  ello  ;  y  tan  escandalizados 
que  es  menester  que  V.  A.  haga  miraglos  para  que  le  amen 
y  le  quieran  como  primero ,  y  como  yo  en  mi  conciencia  ren- 
go que  debe  ser  querido  y  amado ,  y  como  aun  que  me  ma- 
te le  amo  y  le  quiero.  ¡O  mi  Rey  y  mi  señor!  perdóneos 
Dios  amén ,  que  tal  mancilla  consentios  poner  en  vuestra  glo- 
riosa reputación  y  en  vuestra  mui  clara  persona.  ¡O  incauto 
tan  engañado  y  tan  danificaJo  por  falta  de  buenos  lados  (di- 
go por  nulos  servidores  y  por  mala  compiñía)  o'  perezoso, 
y  así  aborrecido  y  desamado  por  se  remitir  y  creer  á  quien 
no  debe,  por  no  tomar  trabajo  de  ver  y  examinar  por  si  mes- 
mo  todo  aquello  en  que  vá  algo  ,  cuanto  mas  aquello  en  que 
vá  tanto !  Por  acá  dicen  que  lo  remedia  V.  A.  suplicando  que 
la  inquisición  se  cometa  al  reverendísimo  arzobispo  de  To- 
ledo :  aplácase  la  gente  y  reposa ,  porque  le  tienen  por  bue- 
no (i).  Remediadlo,  sereníssimo  señor ,  por  cualquier  mane- 
ra ,  que  mucho  cumple  al  descargo  de  vuestra  conciencia  acá 
y  adoquiera.  No  vos  aseguréis  con  ninguna  prosperidad  ,  mas 
entonces  tened  mas  temor ;  que  mas  es  de  temer  la  fortuna 
próspera  que  la  adversa.  No  vos  alegréis  porqué  allá  vos  han 
recibido  con  tanto  acatamiento  ,  con  tanto  triumpho  y  con  tan- 
to servicio  ,  mas  sentid  mucho  que  se  enacede  este  reyno  y  11c- 

(t)   Hablase  de!  cardenal  Jiménez  d  í  tAnio  de  l-ebrija .  estando  acusado  por 

Cisneros,  de  cuyo  modo  de  pensar  en  haber  escrito  sus  quincuagenas  soure 

e«us  matéria.s  se  puede  formar  ju¡-  la  sagrada  escritura, 
ció  por  la  apología  que  le  dirigió  An- 
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Va  camino  de  ser  abrasado ,  al  cual  debéis  mayor  amor  y  mas 
beneficio  que  á  ninguno  por  muchas  razones  que  para  quien 
tan  bien  las  sabe  es  demasiado  contarlas.  ¡  O  cuanta  obligación, 
tenéis  de  lo  remediar  ,  de  allá  y  de  acá ,  presente  y  absenté! 
Mucho  diria  si  no  temiese  enojar ,  como  en  el  buen  tiempo 
ni  enojaba  ni  temia  : '  y  aun  agora  no  temería  ,  si  supiese  que 
agora  aprovechaba  como  entonces  lo  sabia.  Mas  dejado  esto, 
torno  i  lo  que,  á\nw  toca..  He  sabido  de  vuestro  embajador 
el  comendador  Rojas  que  á  XIII  de  junio  envió  á  V.  A.  la 
comisión  para  que  inquiriesen  contra  mí.  Suplico  que  me  man- 
de escribir  que  hizo  de  ella  ,  porqué  el  arzobispo  de  Sevilla 
dice  que  no  la  tiene ,  ni  puede  saber  quien  la  tenga ,  como 
quier  que  dice  que  después  que  está  en  Sevilla  hg  sido  re- 
querido que  se  procediese  contra  mí.  Yo  he  menester  saber- 
lo  para  purgar  mi  inocencia  y  salir  al  lobo  al  encuentro* 
como  salió  mi  Redemptor  á.  los  que  vinieron  á  le  prender: 
de  la  cual  tengo  por  principal  testigo  y  compurgador  á  vues- 
tra Real  persona ,  digan  lo  que  quisieren.  Digan  de  vos  en  el 
cielo  lo  que  yo  deseo  que  digan  >  y  aun  también  en  este  sue* 
lo,  que  los  príncipes  menester  han  la  buena  reputación  del 
suelo  para  alcanzar  la  gloria  del  cielo.  Ad  quam  nos  perdw 
cat  fre  En  Granada  á  XXIII  de  enero  de  DVII.=su  humil- 
de capellán,  Granatensis ,  =En  el  sobrescrito:  Al  muy  alto  y 
muy  católico  príncipe ,  y  por  eso  muy  poderoso ,  el  Rey  de 
Aragón  ,  mi  señor. 

ILUSTRACION  XIX. 

Sobre  Doña  Juana ,  llamada  'vulgarmente  la  Beltraneja  ,  y  el  pro- 
yecto  de  su  matrimonio  con  el  Rei  Católico  después  de  la  muerte 
de  Doña  Isabel 

Á  poco  de  haber  fallecido  la  Reina  Doña  Isabel ,  comenzaron 
I  brotar  las  semillas  de  discordia  que  desde  la  primera  venida  de 
Felipe  el  Hermoso  á  Castilla  en  el  año  de  1 502  , habían  quedado 
en  los  ánimos  de  este  Príncipe  y  de  su  suegro  el  Reí  D.  Fernán- 
Tom.  VL  N.  j.  Qqq 
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do.  Las  ocurrencias  y  particularidades  que  de  aquí  se  originaron 
con  grave  perjuicio  del  réino,  se  leen  en  todos  los  escritores  de 
aquel  tiempo.  D.  Fernando  concibió  mui  desde  luego  el  desig- 
nio de  vengarse  de  Felipe  contrayendo  matrimonio  con  Doña 
Juana,  llanuda' vulgarmente  en  Castilla  la  Beltraneja  y  en  Por- 
tugal la  Excelente  Señora  ,  cuyos  dudosos  derechos  á  la  succesiori 
del  Rei  D.  Enrique  IV,  y  su  desposorio  con  el  Rei  D.  Alon- 
so V  su  t ¡o,  habían  dado  ocasión  á  la  guerra  que  sostuvieron 
los  Reyes  católicos  á  principios  de  su  reinado. 

En  la  pan  que  después  de  ella  se  ajusto  en  Mdlira  el  año 
de  1479,  una  de  las  condiciones  fué  que  Doña  Juana  escogie- 
se entre  dos  partidos ,  o  el  de  obligarse  á  casar  con  el  Príncipe 
heredero  de  Castilla  D.  Juan ,  luego  que  este  llegase  á  la  edad 
competente,  ó  el  de  tomar  el  hábito  de  religiosa.  Doña  Jua- 
na eligió  este  último,  y  con  efecto  el  mismo  año  entró  mon- 
ja en  Santa  Clara  de  Coimbra  ,  donde  profesó  el  siguiente 
de  1480  (1). 

El  cronista  Fernando  del  Pulgar,  contando  la  embajada  que 
enviaron  los  Reyes  católicos  para  asegurarse  del  cumplimiento 
de  esta  parte  del  concierto ,  refiere  que  Doña  Juana  protestó  i 
los  embajadores  ,  que  sin  ninguna  premia ,  salvo  de  su  propia  'vo- 
luntad, quería  vivir  en  religión  é  facer  profesión  é  fenescer  en 
ella  ( Sin  embargo  puede  creerse  por  los  sucesos  posteriores, 
que  en  esta  resolución  de  Doña  Juana  tuvo  mas  parte  el  des- 
pecho que  el  amor  al  estado  religioso  y  el  menosprecio  de  la 
gloria  mundana. 

Los  historiadores  castellanos  afectaron  no  hablar  de  Doña 
Juana  desde  la  época  de  su  profesión  en  adelante ,  y  de  aquí 
tomaron  ocasión  algunos  escritores  modernos  para  asegurar  con 
sobrada  ligereza  que  Doña  Juana  continuó  en  la  vida  religiosa 
hasta  su  muerte  (3).  Pero  aquel  siléncio  de  los  coetáneos ,  que 

(O   Zurita  lib.  10,  cap.  38  confun-  (a)   Parte  a,  cap.  92. 

de  la  toma  de  hábito  con  la  profesión,  (3)    Mariana  lib.  24,  cap.  ao.  Flo- 

como  se  vé  cotejando  su  relación  con  lez  Retn.  cat*>l.   pág.  766.  Ferretas 

1a  de  Pulgar,  quien  distingue  con  toda  año  1479;  aunque  no  va  tnui  consi- 

rlaridad  una  y  otra,  y  coloca  entre  am-  guíente  con  loque  refiere  dtipué*  al 

bas  la  ida  de  los  embajadores  castellanos,  año  1482. 

■ 
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pudo  ser  estudiado  para  no  dar  bulto  ni  importancia  á  las  cosas 
de  Doña  Juana,  defráuda  la  justa  gloria  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel ;  porque  no  es  pequeña  parre  de  ella  la  habilidad  con  que 
manejo  siempre  este  delicado  negocio ,  que  durante  su  reinado 
fue  el  principal  objeto  de  sus  relaciones  diplomáticas  con  Por- 
tugal ,  y  al  que  atendió  con  tanto  esmero ,  que  en  el  archivo  de 
Simancas  se  encuentran  instrucciones  sobre  él  escritas  todas  de 
su  mano.  Para  hablar  con  la  claridad  necesaria  en  este  asunto» 
que  es  nuevo  en  el  teatro  de  la  historia  castellana,  conviene  to- 
mar la  narración  de  mas  arriba. 

.  Cuando  el  marqués  de  Villena  y  otros  grandes  propusieron 
al  Reí  de  Portugal  D.  Alonso  que  Je  ayudarían  á  apoderarse  de 
estos,  reinos,  si  se  casaba  con  su  sobrina  Doña  Juana,  y  se  deli- 
beró ,  sobre  ello  en  el  consejo  del  Rei ,  fueron  de  diversa  opi- 
nión el  Príncipe  D.  Juan  de  Portugal  y  su  primo  D.  Fernando, 
duque  de  Braganza  ,  apoyando  el  Príncipe  y  contradiciendo  el 
duque  la  propuesta.  La  resolución  del  Rei  fue  la  que  se  sabe,  y 
las  consecuéncias  funestas  de  la  empresa  dejaron  profundamente 
herido  el  ánimo  del  Principe  D.  Juan ,  quien  nunca  se  reconci- 
lio sinceramente  con  los  Reyes  católicos ,  y  siempre  miró  con 
ceño  al  duque  de  Braganza,  teniéndole  por  parcial  de  Cas- 
tilla (1).  Después  de  haber  heredado  á  su  padre,  unas  cartas 
que  puso  en  sus  manos  un  criado  infiel  de  D.  Fernando,  le 
certificaron  de  que  este  mantenia  comunicación  por  escrito  con 
los  Reyes  católicos.  De  aquí  pasó  á  sospechar  que  el  influjo 
del  duque  era  el  que  producía  las  dificultades  que  experimenta* 
ban  ciertas  negociaciones,  pendientes  á  la  sazón  entre  ambas 
cortes,  y  en  que  intervenían  también  las  cosas  de  Doña  Juana 
la  Excelente;  y  estas  sospechas,  agravadas  por  otras  circunstan- 
cias, condujeron  finalmente  al  desgraciado  D.  Fernando  al  ca- 
dalso, donde  acabó  su  vida  á  21  de  junio  de  1483.  'Pero  antes 
de  esto,  el  Rei  D.  Juan,  considerándose  por  una  parte  empe- 
gado en  proteger  á  su  prima  Doña  Juana,  y  deseando  por  otra 

»  (  .....  .  -    »      •  -»  .    .      .        V   1      .    .    r  ...  ■  1 

(t)    Este  duque  de  Braganza  ea  4  á  su  enemigo  el  Rei  D.  Juan  «1  do 
quien  algunas  atribuyeron  el  liisro  ca-   Paimeri»  de  Inglaterra. 
baüereaco  de  Am*dí,  de  GJu/a,  como 

Qqqa 


494  ILUSTRACION  XIX. 

despicarse  de  la  corte  de  Castilla  por  sus  inteligencias  con  el 
duque  de  firaganza,  saco  á  Doña  Juana  de  la  clausura,  pasa- 
dos apenas  los  dos  años  de  su  profesión ,  y  le  puso  casa  y  ser- 
vicio de  Princesa.  El  fin  era  alarmar  y  dar  recelos  á  los  Reyes 
católicos,  en  cuya  corte  era  conocida  comunmente  por  el  nom- 
bre de  la  Monja.  La  correspondencia  de  algunos  cortesanos  del 
Rei  D.  Juan  sobre  ajustes  de  boda  entre  Doña  Juana  y  Fran- 
cisco Febo  ,  Rei  de  Navarra ,  que  se  intetceptó  en  Guada- 
lupe (i),  no  pudo  dejar  duda  acerca  de  las  intenciones  del  Reí 
de  Portugal,  viéndose  por  ella  que  se  trataba  de  suscitar  ri* 
vales  y  competidores  á  ios  derechos  de  los  Reyes  católicos  den- 
tro de  la  península.  •   : 

La  conducta  del  Rei  D.  Juan  era  una  infracción  manifiesta 
del  tratado  de  Móura.  Pero  el  empeño  eri  que  se  hallaban  lo» 
Reyes  católicos  de  la  guerra  de  Granada.,  que  acababan  de; 
emprender,  absorvia  toda  su  atención  y  recursos,  y  no  dejaba 
mas  arbitrios  que  los  de  la  prudencia  para  precaver  las  resultas 
de  este  otro  incidente.  .       <  . 

-  .  Con  el  fin  de  estorbar  el  enlace  que  se  temía  de  Doña  Jua- 
na con  el  Rei  tie  •  Navarra ,  se  propuso  desde  luego  á  su  madre 
la  condesa  de  Foíx  Doña  Magdalena  la  boda  con  la  infanta 
de  Castilla  Doña  Juana ,  madre  que  fue  andando  el  tiempo  del 
Emperador  D.  Carlos.  La  condesa  evitó  al  pronto  el  contestar 
directamente  á  la  propuesta :  y  habiendo  fallecido  entretanto 
6U  hijo  en  enero  de  1483  ,  y  recaído  lá  succesion  en  su  her- 
mana Doña  Catalina ,  insistieron  los  Reyes  católicos  en  su  de- 
signio de  reunir  los  diferentes  estados  de  la  península,  pidién- 
dola para  el  Príncipe  D.  Juan  su  heredero  (2).  Pero  se  opuso 
el  influjo  de  la  Francia  y  Doña  Catalina  casó  con  Juan  de  AI- 
bret  ó  Labrit,  último  Rei  de  Navarra.  ' ■> 

.  .  Seguía  Doña  Juana  usando  del  título  de  Réina  en  el  año 
■de  1487,  y  viviendo  al  parecer  unas  veces  dentro  y  otras  fue- 
a-a  de  clausura  (según  que  convendría  á  las  miras  del  Rei  D. 
Juan  su  primo)  ,  como  se  vé  por  el  breve  que  á  as  de  júnio 

í¿  »•.  •••    w  •    ¡    •    '       '   :  i    t«    -i  ■; 

■-"•■«•      ■->•»■  '■ 

(0  Zurita  Anal.  lib.  ao,  cap.  4$.       (»)  Pulgar  Crón.  part.  3,  cap.  1 J.  - 
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del  mismo  año  expidió  el  Papa  Inocencio  VIII  (i).  En  él  des- 
aprueba esta  conducta  como  escandalosa  y  como  ocasión  que 
pudiera  ser  de  renovarse  los  disturbios  entre  Portugal  y  Casti- 
lla; y  protestando  que  obra  de  movimiento  propio,  y  no  á 
instáncia  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  l}oña  Isabel ,  confirma, 
aprueba  y  ratifica  la  profesión  monástica  de  Doña  Juana,  y  le 
prohibe  volver  al  siglo ,  salir  del  convento  de  monjas  clarisas 
de  Santarén ,  adonde  Ultimamente  se  había  trasladado ,  dejar  el 
velo  religioso  aun  cuando  por  justas  causas  saliese  del  monaste- 
rio, y  admitir  dentro  ni  fuera  de  él  el  título  de  Réina.  Nada 
apunta  el  breve  contra  el  Rei  D.  Juan,  antes  bien  elogia  su  in- 
fatigable celo  en  continuar  la  guerra  contra  los  infieles  de  Afri- 
ca á  imitación  de  sus  progenitores ;  pero  concluye  amenazan- 
do con  todo  el  rigor  de  las  penas  eclesiásticas  á  todos  los  fieles 
de  cualquier  estado  y  dignidad ,  inclusa  la  real ,  que  aconsejen  ó 
fomenten  de  cualquier  modo  lo  que  se  prohibe  á  Doña  Juana. 

Apesar  de  todo ,  la  Réina  católica ,  constante  siempre  en 
su  proposito  de  usar  solo  de  médios  pacíficos,  no  perdía  de  vis- 
ta el  cuidado  de  apartar  á  la  familia  reinante  portuguesa  de  los 
intereses  de  su  competidora ,  reproducía  oportunamente  el  ajus- 
te hecho  en  Mdura  de  la  boda  del  Príncipe  heredero  D.  Alon- 
so con  su  hija  Doña  Isabel ;  y  en  fin  consiguió  que  se  realizase 
el  matrimonio  luego  que  el  novio  llegó  á  edad  de  contraerlo 
en  el  año  de  1490.  •  * 

: ;  La  desgraciada  muerte  del  Príncipe  de  Portugal,  que  sobre- 
vino á  pocos  meses  y  que  los  partidarios  de  Doña  Juana  mi- 
raron como  un  castigo  del  cielo  impuesto  al  Rei  D.  Juan  por 
(haber  abandonado  la  causa  de  su  prima,  rompió  el  lazo  que 
unía  á  ambas  casas  reales:  y  sin  duda  hubieron  de  renovarse  las 
desconfianzas  y  recelos  anteriores  de  los  Reyes  católicos  ,  co- 
mo lo  indica  el  consejo  que  les  dio  el  cardenal  de  España 
\D.  Pedro  González  de  Mendoza  poco  antes  de  morir  á  princi- 
pios del  año-  de  1495.  sobre  que  procurasen  casar  á  su  hijo 
D.  Juan  con  la  Excelente  Señora  (2).  La  poca  afición  del  Rei 

:<0   Lo  cópia  Rainaldi  en  la  conti-   (2)    Alvar   Gómez  De  rebus  gcsiís 
nuaciua  de  lo»  Anales  de  Barónio.       Franc.  Ximenii ,  lib.  1. 
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D.  Juan  de  Portugal  á  Castilla,  que  siempre  estuvo  mal  encu- 
bierta, se  mostró  también  en  las  dudas  suscitadas  por  aquel 
tiempo  entre  ambas  coronas  con  motivo  de  los  recientes  descu- 
brimientos de  Colon:  y  en  su  testamento  otorgado  en  29  de 
setiembre  de  1495  (1),  poco  antes  de  su  fallecimiento,  encar- 
go y  rogo  á  su  primo  y  sucesor  D.  Manuel ,  que  honrase  í 
Doña  Juana  como  correspondía  á  la  persona  que  era  y  había 
sido,  y  la  conservase  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba. 

No  desaprovechó  la  Reina  católica  la  proporción  que  le 
ofrecia  la  circunstancia  de  hallarse  soltero  el  Rei  D.  Manuel, 
para  renovar  las  relaciones  matrimoniales  con  la  casa  de  Portu- 
gal. En  1 497  se  concertó  y  efectuó  la  boda  de  D.  Manuel  coa 
la  infanta  Doña  Isabel ,  viuda  del  Príncipe  D.  Alonso ;  y  ha- 
biendo fallecido  esta  al  año  siguiente ,  volvió  á  casar  el  Rei  de 
Portugal  en  el  de  1 500  con  su  cuñada  Doña  María,  hija  terce- 
ra de  los  Reyes  de  Castilla.  Matrimonios ,  cuya  repetición  ma- 
nifiesta el  constante  cuidado  de  la  Reina  católica  en  separar  de 
la  causa  de  Doña  Juana  á  la  familia  real  portuguesa ,  dándolo 
con  el  enlace  de  sus  hijas  intereses  opuestos  á  los  de  la  Exce- 
lente Señora ,  y  esperanzas  de  llegar  por  medios  mas  llanos  á 
poseer  los  estados  de  Castilla  ,  aumentados  con  los  de  Aragón. 
Faltó  poco  para  realizarse  estas  esperanzas  en  la  persona  del 
Príncipe  D.  Miguel  que  falleció  en  su  infancia ,  reconocido  ya 
por  heredero  y  sucesor  en  las  tres  coronas  reunidas  que  á  ex- 
cepción de  Navarra  abrazaban  todo  el  ámbito  de  la  península 
española. 

Su  padre  el  Rei  D.  Manuel ,  el  Salomón  de  Portugal ,  mu- 
rió después  de  un  reinado  largo  y  feliz;  y  en  su  testamento  (2) 
encargó  mui  encarecidamente  á  su  hijo  y  sucesor  que  continuase 
honrando  á  la  Excelente  Señora ,  y  tratándola  como  ella  se  me- 
recía y  el  Rei  había  gustado  siempre  de  que  se  hiciese. 

El  nuevo  Rei  D.  Juan  el  III  hizo  todavía  mas  que  sus  an- 
tecesores. Trató  de  resucitar  los  ya  olvidados  derechos  de  Doña 

« 

(O    Publicólo  D.  Antñnio  de  Sóu<¡a    tuguesa,  núm.  28. 

entre  la<  prueba*  del  lib.  IV  de  la  hit-  (a)   Publicado  por  Sóusa  entre  dicha* 
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Juana ,  c  hizo  que  e»ta  los  renunciase  en  favor  suyo.  Sin  duda 
que  el  estado  turbulento  de  estos  reinos  ,  agitados  durante  la 
ausencia  del  Emperador  D.  Carlos  por  las  convulsiones  de  las 
comunidades  y  de  la  germania ,  suscitó  en  el  Reí  D.  Juan  la 
idea  de  aspirar  á  la  corona  de  Castilla.  Esta  especie,  enteramen- 
te desconocida  de  nuestros  historiadores,  no  puede  ponerse  en 
duda  á  vista  del  documento  publicado  por  D.  Antonio  Caye- 
tano de  Sóusa  entre  las  pruebas  del  libro  IV  de  su  historia  ge- 
nealógica de  la  casa  real  portuguesa  (i),  que  es  una  escritura  so- 
lemne que  otorgó  doña  Juana  titulándose  Reina  de  Castilla, 
León ,  Toledo  &c.  Dice  en  ella ,  que  no  hallándose  en  edad  de 
poder  casarse  ni  tener  hijos ,  y  que  debiendo  señalar  sucesor  cier- 
to y  legítimo  en  descargo  de  su  conciencia  y  bien  de  sus  rei- 
nos, los  cuales  tenia  usurpados  Carlos  electo  Emperador,  como 
los  habían  tenido  los  Reyes  de  Aragón  D.  Fernando  y  Doña 
Isabel ,  declara  á  estos  y  á  toda  su  posteridad  inhábiles  para  la 
succesion  y  privados  de  ella.  Y  que  atendiendo  á  que  removi- 
da la  línea  de  dichos  Reyes,  la  primera  persona  en  quien  re- 
caía la  succesion  legítima  ,  era  el  Reí  D.  Juan  de  Portugal ,  co- 
mo descendiente  por  su  padre  D.  Manuel  del  Rei  D.  Juan  el  I 
de  Castilla,  su  cuarto  abuelo;  y  considerando  sus  grandes  virtu- 
des, justicia,  prudencia  y  poder  para  defender  y  regir  en  paz 
los  reinos  que  le  deja ,  de  cierta  ciencia ,  poder  real  y  absoluto, 
libre  voluntad  y  sin  ningún  apremio  lo  adopta  por  hijo ,  lo  de- 
clara heredero  y  sueco  o  r  suyo,  como  si  fuese  nacido  realmen- 
te de  legítimo  matrimonio ;  y  á  mayor  abundamiento  le  hace 
pura  é  irrevocable  donación  de  sus  dominios  y  señoríos,  tras- 
pasando en  él  y  sus  succesores  por  todas  l.<s  vías  pensadas  y 
por  pensar  sus  derechos  a'  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Y  man- 
da á  los  habitantes  de  estos  que  reconozcan  y  obedezcan  al  Reí 
D.  Juan  como  á  legítimo  Rei  y  legítimo  succesor  suyo  ,  y  los 
releva  de  cualquier  pleito  ú  homenage  que  hayan  prestado  á 
Carlos  ú  otro  ocupador  de  dichos  reinos,  sea  quien  fuere.  La 
escritura  se  otorgó  á  15  de  júlio  de  1522  ,  ante  Antonio  Car- 


(1)  Número  13. 
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ncro ,  secretario  del  Reí  D.  Juan  y  de  su  Consejo ,  en  los  p»* 
lacios  de  la  Costa ,  donde  á  la  sazón  moraba  la  serenísima  Se- 
ñora Doña  Juana,  Reina  que  allí  se  llama  de  Cabrilla;  y  está 
inserta  en  otra  escritura  de  20  del  mismo  mes  de  julio,  en  que 
Doña  Juana  á  requerimiento  del  Rei  D.  Juan  aprueba  y  con- 
firma lo  que  antecede,  y  firma  á  estilo  de  Castilla  Yo  la  Reina. 
Este  documento  se  guarda  original  en  la  torre  del  Tombo  (1). 

Por  él  se  vé  que  el  Rei  D.  Juan  III  de  Portugal,  que  aca- 
baba de  subir  al  trono  en  diciembre  de  1521,  joven  entonces 
de  veinte  años  é  inflamado  con  la  emulación  de  las  conquis- 
tas hechas  en  Oriente  durante  el  feliz  y  glorioso  reinado  de 
su  padre  Don  Manuel  ,  quiso  hacer  memorable  el  suyo,  ex- 
tendiendo su  poder  en  Europa,  donde  las  turbaciones  de  Cas-* 
tilla  le  daban  esperanza  de  intentarlo  con  fruto.  Pero  la  vuelta 
del  Emperador  ,  que  aporto  á  Santander  en  1 6  de  julio ,  cabal- 
mente á  otro  dia  de  otorgarse  la  renuncia  de  Doña  Juana,  no 
dio  lugar  para  que  madurasen  los  proyectos  del  Rei  D.  Juan, 
y  la  pacificación  de  la  península  que  siguió  á  poco  ,  obligo  á 
abandonarlos  con  mejor  consejo.  Guardóse  secreto  este  asunto, 
la  escritura  de  adopción  y  renuncia  quedó  condenada  al  silénr 
cío  y  polvo  de  los  archivos,  y  el  Rei  D.  Juan,  cambiando  en- 
teramente de  planes,  trató  de  estrechar  sus  relaciones  con  el 
Emperador  Rei  D.  Carlos,  como  se  verificó  por  su  casamien- 
to con  la  infanta  Doña  Catalina ,  hermana  del  Emperador ,  con- 
certado en  1524,  y  por  el  del  Emperador  con  su  hermana 
Doña  Isabel,  que  se  ajustó  en  el  año  siguiente  de  1525. 

Entretanto  la  Excelente  Señora  conservaba  el  mismo  estado 
de  honor  y  grandeza,  con  mucha  ostentación  y  aparato  de 
criados,  damas,  oficios,  capellanes  y  cantores,  como  lo  mues- 
tra la  nómina  de  su  familia  que  D.  Antonio  de  Sóusa  copió  de 
un  papel  antiguo  del  archivo  de  la  serenísima  casa  de  Bragan- 
za  ,  é  insertó  entre  las  mencionadas  pruebas  de  su  historia  ge- 
nealógica (2).  Y  en  un  apuntamiento  que  también  publicó  So'u- 
sa  con  el  nombre  de  testamento  de  la  Réina  Doña  Juana  de 

(0  Cajoo  13,  leg.  9,  según  Sóusa.  (a)  Pruebas  del  lib.  IV,  núm.  if. 
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Castilla  (1),  que  es  un  memorial  de  varias  cosas  relativas  al 
descargo  de  su  conciencia ,  pago  de  deudas  y  gratificaciones  de 
sus  criados ,  que  escrito  de  su  propia  mano  envió  al  Rei  por 
medio  de  su  confesor,  y  se  guarda  original  en  la  torre  del 
Tombo  entre  los  testamentos  de  los  Reyes ,  se  firma  Yo  la  Rei- 
na ,  repitiendo  la  misma  firma  en  cada  una  de  las  dos  posdatas 
o  apéndices  que  contiene.  Donde  es  de  notar  que  Doña  Juana 
escribid  esta  especie  de  codicilo  ,  según  se  deduce  claramente  de 
su  contexto ,  á  instancia  del  Rei ,  que  quiso  informarse  de  las 
cargas  de  su  conciencia ;  que  eligió  en  ¿1  para  su  sepultura  el 
convento  de  Varatojo;  y  que  dejando  una  manda  al  de  Santa 
Clara  de  Ébora ,  no  menciona  el  de  Coimbra  donde  habia  en- 
trado y  profesado,  ni  al  de  Santarén  donde  también  habia  vivi- 
do. Ultimamente  falleció  Doña  Juana  de  edad  de  68  años  el 
de  1530  en  Lisboa  en  el  palacio  de  la  Alcazaba  ó  Castillo,  ha- 
biendo sobrevivido  á  todos  sus  novios,  pretendientes  y  ri- 
vales (a). 

Corregida  de  esta  suerte  la  opinión  vulgar  de  que  Doña  Jua- 
na la  Excelente  vivió  y  murió  profesando  vida  religiosa  en 
Coimbra ,  volvamos  á  tomar  el  hilo  del  matrimonio  que  inten- 
tó contraer  con  ella  el  Rei  católico  D.  Fernando. 

Fué  opinión  de  algunos  según  Zurita  (3) ,  que  antes  de  que 
la  Reina  Doña  Isabel  falleciese ,  su  marido  le  prometió  bajo  jura- 
mento el  no  casarse  otra  vez.  Sin  embargo  á  poco  de  su  muerte 
entabló  el  Rei  viudo  esta  negociación ,  enviando  para  ella  á  Por- 
tugal á  D.  Rodrigo  Manrique  (4).  El  objeto  de  tan  extraña  so- 

(0   Sóusa,  pruebas  del  lib.  IV,  n.  14.  D.  Enrique,  que  murió  ácia  1533.  En 

C»)    Dona  Juana  nació  en  1463.  En  el  mismo  año  de  1473  con  D.  Alonso, 

1464  se  trató  de  su  casamieiuu  con  Rei  de  PortugaJ,  que  murió  en  148 1. 

el  principe  D.  Juan  de  Portugal,  que  En  1479  con  el  principe  D  Juan  de 

murió  en  149;.  En  el  mismo  año  se  Castilla,  que  murió  en  1498.  En  148a 

habló  de  casarla  con  el  infante  D  con  Francisco  Febo,  Rei  de  Navarra, 

Alonso  de  Castilla ,  que  murió  en  '-468.  que  murió  en  1483.  Y  finalmente  en 

En  14^9  con  Carlos  duque  de  Guie-  i?oc  con  el  Rei  católico,  que  murió 

na  ,  que  murió  en  1473.  En  1471  con  en  iyió. 

D.  Fadrique  hijo  del  Rei  D.  Fernán-  (3)   Hisiória  del  Rei  D.  Hernando  Ub. 

do  I  de  Ñipóles,  que  murió  en  1(04.  $  ,  cap.  84. 

En  1473  con  el  infante  D.  Enrique  (4)   Sandoval,  hist.de  Cario»  V,  lib. 

Fortuna,  hijo  del  infante  de  Aragón  1,5.  M. 

Tom.  VI.  N.  1.  Rrr 
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licitud ,  que  desde  luego  afearon  los  parciales  del  Rei  D.  Feli- 
pe el  Hermoso ,  y  que  como  advierte  el  mismo  Zurita ,  á  quien 
no  puede  tacharse  de  desafecto  al  Rei  católico ,  se  divulgo'  mas 
de  lo  que  este  quisiera  (i),  era  patente  y  manifiesto  :  entrar  i 
la  parte  de  los  derechos  de  Doña  Juana,  hacerlos  valer  contra 
los  hijos  que  había  tenido  de  su  primera  muger,  despojarlos  de 
la  herencia  de  Castilla ,  y  vengarse  así  de  Felipe  y  de  los  gran- 
des castellanos ,  que  por  la  mayor  parte  preferían  el  partido  del 
yerno  al  del  suegro. 

Son  incalculables  los  disturbios  ,  guerras  civiles  y  daños  que 
hubieran  resultado  si  se  verificara  el  proyecto :  mas  por  fortuna 
de  España ,  Doña  Juana  no  dio  oidos  á  la  propuesta  del  Rei 
D.  Fernando  ,  fuese  aversión  al  estado  de  matrimonio  o  á  la 
persona  del  pretendiente,  á  quien  no  podía  menos  de  mirar 
como  uno  de  los  principales  autores  de  sus  desgracias.  Inter- 
vino probablemente  en  la  resolución  de  Doña  Juana  el  influjo 
de  la  Reina  de  Portugal  Doña  Maria ,  á  quien  no  podía  agra- 
dar este  matrimonio ,  ni  por  los  respetos  de  su  difunta  madre 
Doña  Isabel ,  ni  por  los  de  su  hermana  que  habia  sucedido  en 
los  reinos  de  Castilla,  ni  por  sus  propios  derechos  y  los  de 
sus  hijos. 

Muí  corto  espacio  de  tiempo  debió  mediar  entre  el  pro- 
yecto de  boda  del  Rei  Católico  y  la  muerte  de  Doña  Isabel. 
Acaeció  esta  en  26  de  noviembre  de  1504;  y  para  el  enero 
próximo  convocó  cortes  el  Rei  D.  Fernando  en  la  ciudad  de 
Toro,  cuya  inmediación  á  Portugal  y  la  mayor  facilidad  de 
negociar  y  ajusfar  desde  allí  el  nuevo  enlace ,  fueron  según  las 
apariencias  la  causa  de  la  elección  de  sitio.  Lo  cierto  es ,  que 
habiéndose  concluido  las  cortes  á  mediados  de  febrero ,  el  Reí 
por  seguir  mas  de  cerca  los  tratos  con  Portugal ,  como  dice  Zu- 
rita (3) ,  continuó  en  Toro  hasta  fines  de  abril ,  en  que  se  re- 
tiró á  lo  interior  de  Castilla ;  y  esto  arguye  que  ya  entonces  se 
hallaba  desvanecido  y  desahuciado  el  negocio. 

M  Hiitéri»  del  Rei  D.  Hernando  lib.  (a)  Lib.  tf,  cap.  8. 
e,cap.  3. 
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Corrió  por  aquel  tiempo  la  noticia,  y  la  inserto  Lorenzo 
Galindez  de  Carvajal  en  el  Memorial  ó  registro  de  los  viages  y 
estancias  de  los  Reyes  católicos ,  de  que  el  Rei  D.  Enrique  IV 
de  Castilla  al  morir  habia  hecho  testamento  ,  en  que  apesar  de 
lo  pactado  anteriormente  con  su  hermana  Doña  Isabel,  dejaba 
por  heredera  á  Doña  Juana,  jurando  que  era  hija  suya,  y  nom- 
brando por  albaceas  al  marqués  de  Villena ,  al  conde  de  Bena- 
vente  y  al  obispo  de  Sigüenza  ;  que  Juan  de  Oviedo ,  secreta- 
rio del  Rei  D.  Enrique ,  dejó  depositado  el  testamento  en  po- 
der de  un  clérigo  que  era  cura  de  Santacruz  de  Madrid ;  que 
este  cura  porque  no  se  lo  quitasen  ,  lo  llevo  y  enterró  metido 
en  un  cofre  con  otros  papeles  cerca  de  Alméida  en  Portugal; 
que  la  Reina  Doña  Isabel  noticiosa  de  ello  por  aviso  que  dio 
el  bachiller  Hernán  Gómez  de  Herrera,  vecino  de  Madrid  y 
amigo  del  cura  de  Santacruz ,  cuando  ya  estaba  enferma  del 
mal  que  murió,  envió  al  cura  por  el  cofre;  que  llegó  este  po- 
cos dias  antes  de  que  falleciese  la  Reina  ,  la  cual  no  lo  vio  por 
este  motivo ;  que  el  Rei  católico  supo  lo  que  pasaba  por  el 
licenciado  Zapata  á  quien  lo  reveló  Hernán  Gómez;  que  el  ins- 
trumento,  según  unos  se  quemo  de  orden  del  Rei  ,  y  según, 
otros  quedó  en  poder  del  licenciado  Zapata ,  y  que  por  este 
servicio  se  hicieron  á  Hernán  Gómez  varias  mercedes  y  se  lo 
dió  plaza  de  alcalde  de  Corte.  Tal  es  la  noticia  que  refiere  co- 
mo segura  Lorenzo  Galindez  (1)  y  después  repitieron  otros. 

Apesar  del  testimonio  de  Galindez  ,  la  particularidad  de  no 
haberse  hablado  de  semejante  testamento  hasta  después  de  la 
muerte  de  Doña  Isabel ,  el  haber  parecido  en  ocasión  que  podia 
apoyar  los  recientes  planes  y  deseos  del  Rei  D.  Fernando ,  y 
el  haber  desaparecido  cuando  cesando  los  planes  cesó  también 
la  utilidad  de  los  médios  para  ellos,  todo  esto  junto  con  las 
mercedes  hechas  á  Hernán  Gómez  de  Herrera  ,  principal  autor 
y  personage  en  este  negocio  y  el  favor  y  confianza  del  Rei  ca- 
tólico que  disfrutó  en  adelante  (2) ,  induce  vehementes  sospe- 
chas de  que  fue  cosa  fraguada  en  obsequio  de  las  circunstáncias. 

(1)   Memorial,  ario  1474.  (a)   El  mismo,  aüo  1  $08^ 
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Lorenzo  Galindez  pudo  creer  de  buena  fé  y  trasladar  á  su  Me- 
morial la  existencia  del  testamento ,  que  entonces  corrió  por 
cierta  y  se  apoyaba  en  el  dicho  de  personas  autorizadas ;  pero 
la  noticia  era  falsa.  No  se  halla  rastro  de  ella  en  los  escritores 
contemporáneos  del  suceso.  El  cronista  Alonso  de  Paléncia,  í 
quien  el  mismo  Galindez  dá  la  palma  y  superioridad  entre  to- 
dos ellos  ,  afirma  expresamente  que  no  hizo  testamento  el  Reí 
D.  Enrique.  Lo  mismo  repitieron  Pulgar  y  Marineo  (i),  y 
Diego  Enriquez  del  Castillo,  que  refirió  menudísimamente  las 
particularidades  de  la  muerte  del  Reí ,  no  dice  cosa  alguna  de 
testamento.  La  misma  relación  de  Galindez  presenta  multitud 
de  reparos  que  debilitan  y  aun  destruyen  la  verisimilitud  de  la 
noticia.  Porque  ¿qué  necesidad  tuvo  el  secretario  Oviedo  de 
entregar  el  testamento  al  cura  de  Santacruz?  ¿Quién  fue  ese 
cura  de  Santacruz  que  no  se  nombra?  ¿Como  es  que  para  es- 
conder un  cofre  tuvo  el  cura  necesidad  de  ir  desde  Madrid  has- 
ta Almcida?  ¿Y  porqué  á  Alméida  antes  que  á  otra  parte?  Y 
ya  que  el  testamento  se  llevó  á  Portugal  ¿cómo  no  se  pensó  en 
entregarlo  al  Rei  D.  Alonso,  que  tomó  á  su  cargo  la  defensa 
de  lo*  derechos  de  Doña  Juana ,  se  desposó  solemnemente  con 
ella,  y  en  virtud  de  esto  se  llamó  é  hizo  proclamar  Rei  de 
Castilla?  Aun  dado  caso  de  que  Juan  de  Oviedo  hubiese  que- 
rido desprenderse  de  documento  tan  importante  ¿cuanto  mas 
natural  era  que  lo  hubiese  depositado  en  poder  de  los  albaceas 

(i)    No  Lj ¡tumor ,  dice  Pulgar  parte  t,  y  el  marqués  de  S antillana  tu  hermane  y 

cap.  XI  de  su  crónica,  que  en  tu  vida  el  dujue  de  sirévalo  y  el  condestable  y 

ficiese  testamento  (el  Rei  D.  Enrique):  el  conde  de  Benavente  y  el  marqués  de 

créete  que  ¡o  dejo  de  hacer,  porque  no  Villena  acordasen  que  se  debía  facer.  He 

pensó  morir  tan  presto.  Lo  que  hallamos  aquí  lo  que  pudo  dar  origen  á  Jas  vo- 

que  fizo  al  tiempo  de  su  muerte,  escrito  ees  referidas  por  el  cura  de  Jos  Palá- 

de  la  mano  de  un  secretár'to  que  se  llama-  cios  (cap.  10)  y  i  la  facilidad  con  que 

b*  Juan  de  Oviedo,  de  quien  el  confiaba,  algunos  modernos  dieron  por 


es  lo  siguiente.  En  Madrid  á  once  dios  ta  la  existéncia  del  téstame  no- 

del  mes  di  diciembre,  año  del  Señar  de  Marineo  diio  hablando  del  Rei  D. 

mil  é  cuatrocientos  é  setenta  é  cuatro  Enrique  libro  XIX  De  rebus  Hitp.  i  obiit 

añ  t,  á  las  once  horat  de  la  noche,  el  intettatus ,  vei  quiu  ut  quídam  dixerunt ,  te 

Rei  ¡V.  S.  d->jo  por  sur  albaceas  de  su  tune  moriturum  non  pntavit.,  vel  quia, 

ánima  al  cardenal  de  España  é  al  mar-  quod  verius  est ,  ut  fuit  ¡n  vita  negltgent 

qués  de  fillena:  i  mandó  que  déla  prin-  et  impravidut  temper  ,  tic  fuit  etiam  in 

cesa  tu  fija  se  ficiese  la  que  el  cardenal  morte. 
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o  de  la  misma  Doña  Juana,  principal  interesada  en  este  nego- 
cio? Y  si  el  cura  de  Santacruz  no  quiso  tenerlo  en  su  poder 
por  temor  de  que  se  lo  quitasen  ¿  porqué  prefirió  ir  á  esconder- 
lo tan  lejos,  y  no  lo  devolvió  al  mismo  Oviedo  ,  que  seguia  el 
partido  de  Doña  Juana,  y  continuó  sirviéndole  de  secretario? 
<  Cómo  pudo  ignorar  la  existéncia  del  testamento  el  marques 
de  Villena ,  uno  de  los  albaceas  y  principal  favorito  del  Rci 
D.  Enrique,  á  cuya  muerte  se  halló  presente?  ni  cómo  pudo 
dejar  de  publicarla ,  habiendo  sido  el  gefe  del  partido  de  Doña 
Juana  en  Castilla  ,  y  quien  empeño  al  Rei  de  Portugal  en  la 
guerra  ?  <  Como  no  se  menciono  un  documento  tan  conforme  á 
los  intereses  del  Monarca  portugués  ni  en  las  pláticas  que  pa- 
saron antes  de  empezarse  las  hostilidades,  ni  concluidas  estas, 
en  los  conciertos  y  condiciones  de  la  paz?  ¿Como  no  se  hizo 
mérito  del  testamento  en  ocasión  que  tanto  lo  pedia  ?  ¿  Como 
no  se  habló  de  él  en  el  papel  publicado  entre  las  cartas  de  Her- 
nando del  Pulgar ,  que  instando  ya  la  guerra  se  dirigió  al  Rei 
D.  Alonso  ,  y  es  un  discurso  en  que  se  alegan  y  ventilan  las 
razones  en  pro  y  en  contra  de  Doña  Juana  (i)?  ¿Como  pudo 
permanecer  oculto  negocio  de  tantos  testigos  y  de  tanta  impor- 
tancia por  espacio  de  treinta  años ,  sin  que  fue  se  sabedora  de  él 
la  Réína  católica  hasta  poco  antes  de  su  fallecimiento?  Y  si  lo 
supo  ¿cómo  no  hizo  la  menor  mención  ni  alusión  en  su  testa- 
mento ,  ni  en  el  largo  codicilo  que  dictó  la  misma  víspera  de  su 


(0  Letra  VII  entre  las  de  Pulgar, 
edición  de  177$.  Pulgar  en  la  segunda 
parte  de  su  crónica  de  los  Reyes  cató- 
licos, cap.  8  ,  extractando  este  papel, 
que  no  se  incluyó  en  la  primera  edi- 
ción de  sus  letras,  aunque  se  supone 
suyo  en  todas  las  siguientes,  atribu- 
ye su  contenido  á  algunos  homet  Je 
aquel  réino  de  Portugal.  De  donde  pa- 
rece que  no  escribió  Pulgar  el  origi- 
nal y  que  cuando  mas  será  traducción 
suya  la  que  se  lee  en  la  colección  de 
ius  cartas.  Del  mismo  contexto  del  pa- 
pel resulta  que  se  escribió  para  que  en 
el  consejo  del  Reí  D.  Alonso  huhiete 
alguna  piátiea  de  «ontradieciom  disputa- 


ble: lo  que  ál  parecer  no  conviene  con 
ser  el  autor  castellano.  En  la  biblioteca 
del  duque  de  O- una  hai  una  cópia 
manuscrita  coetánea,  prr  cuyo  cotejo 
se  ven  las  notables  reticéncias  de  la 
impiesa,  y  po.-  ellas,  y  por  el  m<  do 
con  que  se  habla  de  Doña  Juana  la 
Excelente,  y  de  los  Reyes  D.  Feman- 
do y  Doña  Isaoel ,  á  quienes  siemuie 
se  llama  Reyes  de  Sicilia,  y  por  otros 
indicios,  se  viene  en  conocimiento  de 
que  el  autor  fue  portugués,  y  escrib  o 
su  papel  en  Portugal  mientras  que  es- 
taban allá  los  mensageros  del  marqués 
de  Villena  y  demás  castellanos  mal- 
contentos. 
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muerte,  siendo  así  que  trató  de  cosas  harto  menos  esenciales,  y 
que  mostró  en  uno  y  otro  tanta  delicadeza  y  escrupulosidad  en 
el  descargo  de  su  conciencia  ? 

Para  acabar  de  dar  á  este  punto  toda  la  luz  y  evidencia 
de  que  es  susceptible  ,  examinaremos  dos  documentos  coetá- 
neos ,  cuyo  testimonio  es  decisivo  y  sin  tacha ,  porque  ambos 
ion  y  están  firmados  de  mano  de  la  misma  Doña  Juana. 

El  primero  es  el  manifiesto  que  esta  princesa  dirigió  des- 
de Plase'ncia  á*  la  villa  de  Madrid ,  su  patria ,  en  30  de  ma- 
yo del  año  de  1475  ,  pocos  dias  después  de  haber  solemniza- 
do sus  esponsales  con  el  Rei  D.  Alonso  de  Portugal.  En  es- 
te manifiesto,  que  publicó  Zurita  en  sus  Anales  (1) ,  expone 
á  la  larga  sus  derechos  á  la  corona  de  Castilla :  su  nacimien- 
to de  matrimonio  legítimo ,  el  reconocimiento  que  como  á 
succesora  le  prestaron  los  prelados ,  los  grandes  y  los  procu- 
radores del  reino  en  cortes  ,  la  revocación  ante  el  cardenal  de 
Albi  del  reconocimiento  de  Doña  Isabel  como  princesa  here- 
dera hecho  en  los  Toros  de  Guisando ,  y  el  nuevo  recono- 
cimiento que  hicieron  en  Valdelozoya  los  prelados ,  grandes  y 
procuradores  de  las  ciudades  (2).  Refiere  con  mucha  parcialidad, 
y  desfigura  la  conducta  de  Doña  Isabel  y  del  Rei  de  Sicilia 
después  de  su  casamiento :  dice  que  perturbaron  la  paz  del  rei- 
no ,  que  ultrajaron  la  preeminencia  real ,  que  ofendieron  ,  opri- 
mieron y  últimamente  envenenaron  al  Rei  D.  Enrique,  quien 
vino  á  morir  de  ello.  Añade ,  que  el  Rei  en  la  noche  que  fa- 
lleció ,  que  fué  la  de  12  de  diciembre  de  1474,  afirmó  y 
certificó  públicamente  que  Doña  Juana  era  hija  suya ,  y  la  de- 
jo é  instituyó  universal  heredera  y  succesora,  y  después  po- 
co antes  de  morir  aseguró  que  Doña  Juana  era  verdaderamen- 
te su  hija ,  y  que  á  ella  pertenecían  estos  réinos.  Sigue  vitu- 
perando la  conducta  de  los  que  afectadamente  llama  siempre 
Reyes  de  Sicilia:  acrimina  el  empeño  que  mostraron  de  apoderar- 
se de  su  persona  para  me  tener  presa  é  encarcelada  perpétua- 
mente ,  6  por  aventura  para  me  facer  matar.  Pondera  después 

(l)    Lib,  19  ,  cap    37-  (a)    Ilustración  II. 
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las  virtudes  del  difunto  Reí  D.  Enrique ;  se  conduele  de  la 
traición  y  alevosía  de  quien  le  causo  la  muerte ;  dá  noticia  de 
su  desposorio  con  el  Rei  de  Portugal ,  y  manda  que  se  alcen 
pendones  por  ella  y  el  Rei  D.  Alonso  como  su  esposo  y  ma< 
rido ,  y  declara  nulo  cualquier  juramento  de  homenage  que  se 
haya  hecho  á  los  Reyes  de  Sicilia. 

En  este  papel ,  cuya  importancia  para  nuestro  asunto  se 
deja  conocer  fácilmente,  no  se  encuentra  la  palabra  testamen- 
to. Y  ¿como  no  hubiera  alegado  Doña  Juana  con  toda  clari- 
dad y  especificación  el  de  su  padre  D.  Enrique  al  explicar  con 
tanta  prolijidad  y  menudencia  todos  los  fundamentos  de  sus 
pretensiones  á  la  succesion  del  reino?  ¿Cómo  hubiera  omiti- 
do la  prueba  honesta  y  legítima  del  testamento  para  excluir 
á  Doña  Isabel ,  cuando  para  ello  echd  mano  de  otras  tan  odio- 
sas y  atroces ,  acusándola  de  haber  envenenado  al  Rei  su  her- 
mano y  pintándola  como  capaz  de  asesinar  á  la  misma  Doña 
Juana?  ¿Ni  como  era  posible  que  al  extenderse  su  carta  no 
ocurriese  hablar  del  testamento ,  cuando  la  refrendó  como  se- 
cretario suyo  el  mismo  Juan  de  Oviedo  ,  ante  quien  suena  otor- 
gado? 

La  segunda  reflexión  se  toma  de  la  escritura  arriba  citada, 
en  que  Doña  Juana  cedió'  al  Rei  D.  Juan  de  Portugal  todos 
sus  derechos  á  la  corona  de  Castilla.  En  ella  ,  como  era  na- 
tural ,  se  alegan  las  razones  en  que  estribaban  estos  derechos. 
Dice  que  Carlos  electo  Emperador  tenia  ocupados  indebida- 
mente sus  reinos ,  no  siendo  Rei  legítimo  ,  como  no  podía  ser- 
lo nadie  mientras  ella  viviese ,  por  pertenecerle  dichos  estados 
y  señoríos  en  calidad  de  hija  única  ,  legítima  heredera  y  suc- 
cesora  del  Rei  D.  Enrique  IV  y  de  su  muger  Doña  Juana, 
reconocí  ,  obedecida  y  jurada  Reina  y  Señora  por  los  gran- 
des ,  prelados ,  ricos  hombres  ,  ciudades ,  villas  y  lugares  de 
Castilla.  Que  D.  Carlos  no  tenia  otro  derecho  que  el  que  le 
podia  dar  ser  descendiente  de  la  Reina  de  Aragón  Doña  Isa- 
bel ,  la  cual  siendo  natural  de  los  dominios  de  Doña  Juana  y 
iúbdita  suya  ,  levanto'  ejércitos  y  á  mano  armada  la  echó  del 
reino,  y  ocupó  este  violentamente,  por  lo  cual  incurrió  en  el 
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crimen  de  lesa  magestad  ,  quedando  por  este  caso  ella  y  todos 
sus  descendientes  inhábiles  para  dicha  succcsion  y  herencia.  A  sí 
lo  declara  solemnemente,  y  á  consecuencia  adopta  por  hijo 
ai  Rei  D.  Juan  de  Portugal ,  lo  nombra  succesor  suyo ,  y  ade- 
más le  hace  donación  de  sus  estados  y  señoríos. 

¿Que  ocasión  mas  oportuna  para  citar  en  apoyo  de  sus 
derechos  el  testamento  del  Rei  D.  Enrique  ,  si  le  hubiese  ? 
^ni  que  prueba  mas  convincente  que  este  silencio  contra 
su  existencia?  Y  no  debe  omitirse  la  consideración  de  que  • 
habiendo  precedido  ,  largo  tiempo  habia ,  la  fíbula  y  rumores 
que  corrieron  sobre  el  testamento  del  cofre  ,  y  no  pudiendo 
ignorarlos  Doña  Juana  ,  no  quiso  alegarlos  ni  valerse  de  ellos 
no  obstante  lo  que  pudiera  convenirle  para  su  intento :  señal 
clara  de  cuan  despreciables  eran  y  cuan  desnudos  de  toda  ve- 
risimilitud y  apariencia. 

Quede  pues  por  cierto  y  averiguado  que  no  existió'  el  pre- 
tendido testamento  del  Rei  D.  Enrique.  Si  bubiera  llegado  á 
verificarse  la  boda  del  Rei  católico  con  Doña  Juana  ,  quizá 
no  se  hubiera  sepultado  en  las  tinieblas  este  documento ,  y  su 
examen  podría  ofrecer  razones  positivas  para  calificarlo.  Pero 
el  haberse  perdido  apesar  de  su  importancia,  y  del  cuidado 
con  que  ya  entonces  los  curiosos  y  el  mismo  Lorenzo  Galin- 
dez  ,  autor  de  la  noticia  ,  empezaban  á  recoger  escritu- 
ras y  diplomas  para  la  historia ,  no  es  leve  indicio  de  que  el 
-testamento  de  que  se  trata  pertenecía  menos  al  reinado  de  D. 
Enrique  ,  que  á  la  política  de  tiempos  posteriores  ;  y  de  que 
desvauecido  y  abandonado  el  proyecto  para  que  pudiera  ser 
útil ,  se  tuvo  por  conveniente  el  destruirlo. 

Ya  que  el  Rei  D.  Fernando  no  pudo  privar  á  la  descen- 
dencia de  Doña  Isabel  de  la  succesion  de  Castilla ,  intentó  ex- 
cluirla de  la  de  Aragón  ,  casándose  con  Doña  Germana  de 
Foix  á  mediados  de  marzo  de  1 506.  Matrimonio  que  se  ajus- 
tó antes  de  pasar  el  año  de  la  muerte  de  la  Reina  católica» 
que  se  efectuó  á  pocos  meses ,  y  que  para  colmo  de  indeli- 
cadeza se  celebró  en  Dueñas  y  Valladolid ,  donde  años  antes 
se  habia  celebrado  el  primero. 
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£1  pensamiento  de  separar  los  dominios  de  Aragón  de  los 
de  Castilla  estuvo  para  verificarse.  A  3  de  mayo  de  1509 
parió  la  Reina  Germana  un  príncipe  á  quien  pusieron  por  nom- 
bre D.  Juan :  pero  su  fallecimiento ,  que  fué  á  pocos  días  ,  y 
la  inutilidad  de  los  letuarios  que  se  dieron  al  Reí  católico  pa- 
ra que  volviese  á  ser  padre ,  y  según  se  cree  le  acceleraron 
la  muerte,  dejaron  las  cosas  en  el  mismo  estado  que  antes, 
y  asegurada  la  succesion  de  ambas  coronas  en  la  familia  de 
Doña  Isabel. 

ILUSTRACION  XX. 

Valor  de  las  monedas  que  corrieron  en  Castilla  durante  el  gobierne 
de  la  Reina  Doña  Isabel,  I.  Nociones  preliminares,  II.  Legisla- 
ción numária  del  reinado  de  Dona  Isabel.  III.  Valor  que  tuvieron 
entonces  y  que  tendrían  ahora  las  monedas  de  su  tiempo.  IV.  Valor 
comercial  de  las  mismas* 

La  reducción  de  nuestras  monedas  antiguas  i  las  modernas 
es  negocio  tan  importante  como  lo  muestran  los  continuos 
embarazos  del  foro ,  nacidos  de  la  obscuridad  é  incertidumbre 
que  reina  en  esta  materia.  Nuestros  escritores  la  han  tratado 
con  mas  erudición  que  discernimiento ,  y  por  esta  causa  han 
solido  intrincarla  mas  bien  que  aclararla.  Ensayemos  en 
las  monedas  que  corrieron  en  Castilla  durante  el  gobierno 
de  la  Reina  Doña  Isabel  un  método  que  conduzca  del  modo 
mas  sencillo  que  sea  dable  á  la  solución  de  la  dificultad  ,  y 
que  aplicado  á  otras  épocas  pueda  darles  la  luz  conveniente. 
Pero  anticipemos  algunas  ideas  generales  sobre  el  asunto,  que 
ó  no  tuvieron  presentes  los  escritores  ó  no  acertaron  a  ex- 
plicar con  distinción  y  claridad. 

£1  valor  de  la  moneda  antigua  se  puede  considerar  de  tres 
maneras:  respecto  de  nuestra  moneda  corriente  ,  respecto  de 
las  demás  monedas  de  su  tiempo  ,  y  respecto  de  otros  objetos 
porque  se  trocaba.  El  primero  es  el  'valor  actual  ó  el  que  tea* 
Tom.  VI.  N,  i%  Sss 
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dria  ahora  la  moneda  antigua  si  corriese :  para  designarlo  en 
moneda  moderna,  se  deben  tomar  en  consideración  el  peso  y 
la  leí ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  cantidad  y  calidad  del  me- 
tal ,  pudiendo  omitirse  la  hechura,  aunque  también  es  parte  del 
valor  del  dinero ,  porque  siendo  próximamente  igual  en  ambas 
épocas,  su  omisión  no  altera  ó  altera  muí  poco  la  proporción 
entre  los  productos  que  resultan  de  la  cantidad  y  calidad.  £1  se- 
gundo  es  el  valor  legal,  o  el  que  señalo  en  su  tiempo  el  legis- 
lador con  referencia  á  otra  moneda  de  metal  diferente  que  sirvió 
de  tipo  ó  unidad;  este  valor  debió  arreglarse  á  la  abi  m áncia  res- 
pectiva de  los  metales  numários  ,  y  se  reduce  fácilmente  al  ac- 
tual ,  si  se  conoce  la  correspondencia  que  tiene  con  este  la  mo- 
neda qu¿  sirvió  de  tipo.  El  tercero  es  el  talar  comercial,  ó  el  que 
tuvo  la  moneda  antigua  cuando  corria ,  calculándolo  por  los  ob- 
jetos que  entonces  se  adquirían  con  ella.  Señalar  el  valor  actual 
es  señalar  la  cantidad  de  nuestra  moneda  corriente  por  la  cual  pu- 
diera cambiarse  en  el  dia  la  moneda  antigua.  Por  el  contrario, 
señalar  el  valor  legal  es  mas  bien  expresar  la  cantidad  de  mo- 
neda antigua  por  la  cual  hubiera  podido  cambiarse  en  aquel 
tiempo  la  moderna  á  que  metálicamente  corresponde.  Y  en  fin 
señalar  el  valor  comercial  de  la  moneda  antigua  es  señalar  los 
objetos  que  en  su  tiempo  se  trocaban  por  una  cantidad  dada 
de  ella ,  ó  el  valor  que  ahora  tienen  los  mismos  objetos  expre- 
sado en  nuestro  dinero. 

En  cuanto  al  valor  actual ,  si  existen  ejemplares  de  la  mo- 
neda de  que  se  trata ,  es  muy  fácil  saber  su  calidad  ó  lei  por 
medio  del  ensaye,  y  si  son  de  perfecta  conservación,  ellas 
mismas  dicen  su  peso.  Verificadas  estas  dos  circunstancias  ,  no 
resta  sino  compararlas  con  las  de  la  moneda  corriente ,  y  que- 
da reducida  la  antigua  á  la  moderna  sin  peligro  alguno  de  error. 

La  dificultad  en  orden  al  peso  está  por  lo  común  en  el 
menoscabo  que  el  uso  produce  en  la  moneda  ,  aun  sin  conside- 
rar la  diferencia  del  fuerte  al  feble,  como  dicen  en  las  fábricas 
de  moneda  ,  que  son  aquellas  pequeñas  diferencias  entre  los 
ejemplares  ó  individuos  que  no  alcanza  á  remediar  el  arte ,  y 
que  debieron  ser  mayores  en  otros  tiempos  por  razón  de  la 
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imperfección  de  los  instrumentos  destinados  i  acuñar  la  mone- 
da y  i  verificar  el  peso. 

Pero  ni  la  degradación  de  la  moneda  antigua  ni  aun  la 
falta  absoluta  de  ejemplares  es  gran  dificultad  para  su  reduc- 
ción á  la  corriente ,  si  existen  los  documentos  legales  y  las 
ordenanzas  que  arreglaron  su  fabricación  expresando  su  calidad 
y  peso.  Porque  tanto  el  peso  como  la  calidad  de  los  dos  me- 
tales preciosos ,  oro  y  plata ,  tienen  una  medida  conocida  ,  co- 
mún á  los  tiempos  de  que  se  trata  y  á  los  presentes ;  de  ma- 
nera que  sabiéndose  el  peso  y  lei  de  la  moneda  antigua,  es  fá- 
cil compararla  con  la  moderna ,  y  señalar  en  esta  la  equivalencia. 

El  Rei  D.  Alonso  el  XI  en  las  cortes  de  Alcalá  de  1348 
dispuso  que  todas  las  cosas  que  se  oroieren  á  pesar ,  así  como  oro 
i  plata  i  todo  'vellón  de  moneda ,  que  se  pese  por  el  marco  de  Co- 
lonna  (1).  Esta  es  la  unidad  constante  que  según  nuestras  dis- 
posiciones legales  continua  desde  entonces  rigiendo  en  las  casas 
y  fábricas  de  moneda  (->) ;  y  por  lo  tanto  conocido  el  número 
de  piezas  que  se  tallaban  del  marco,  se  sabe  con  certidumbre 
el  peso. 

En  orden  á  la  calidad  sucede  lo  mismo.  Porque  la  calidad 
de  la  plata  copelada  o'  purísima  se  dividid  desde  antiguo  en  1  a 
dineros,  y  cada  dinero  en  24  granos;  así  como  la  calidad  del 
oro  igualmente  puro  se  dividió  en  24  quilates  y  cada  quilate 
en  4  granos.  Las  mismas  divisiones  rigen  en  la  actualidad ,  y 


1)   Ordenamiento  de  Alcali,  tít.  34,  (pág.  97),  y  sin  embargo  dijo  eo  el 

ei  única.  prólogo  que  era  problemático  si  el 

(1)   D.  Pedfo  Cantos  Benitez,  escri-  marco  rigió  ó  no  para  el  valor  de  las 

tor  de  mucho  nombre  en  esta  maté-  monedas  hasta  el  reinado  de  los  Reyes 

ria,  no  dudo  asegurar  que  Rei  algu-  católicos.  Estas  dudas  de  los  escrito  es 

no  1  habla  de  los  de  Castilla  )  hasta  el  pudieron  nacer  de  la  diferéncia  que  en- 

católico  arregió  al  marco  el  peso  y  contraion  entre  el  valor  dd  marco  y 

talla  de  las  monedas  ( Ksciuunio,  cap.  el  del  marco  amonedado,  no  reparan- 

7,  pág.  4;).  Para  refutar  esta  equi-  do  en  el  aumento  que  la  labor  debe 

vocación,  basta  ver  el  ordenamieoro  dar  al  valor  de  Ja  pasta  ;  y  acaso  tam- 

de  D.  Juan  ei  II  de  ay  de  enero  de  bien  de  no  distinguir  bien  el  valor  y 

1443,  en  que  manJó  labrar  dojlas  el  peso,  porque  el  primero  puede cam- 

de  la  banda  á  lei  de  1  9  f  liutet  de  oro  biar  según  la  lei  del  metal  sin  que 

fino,é  de  talla  de  49  dobl.it  al  marco,  cambie  el  peso:  mas  pata  el  peso  ó 

Sacz  publicó  este  documento  en  el  talla  (que  es  lo  mUmoj  el  marco  es 

apéndice  i  la  crónica  de  O.  Juan  el  II  invariable. 

SSS  2 
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por  consiguiente  si  las  ordenanzas  espresaron  la  calidad  ó  Id 
de  ia  moneda ,  no  puede  haber  lugar  á  dudas ;  y  conocido  el 
peso  y  calidad  de  una  moneda  antigua  cualquiera,  es  fácil  su 
reducción  á  las  monedas  actuales. 

£1  valor  legal  debe  buscarse  en  las  pragmáticas  y  docu- 
mentos legislativos.  Cuando  las  escrituras  y  los  documentos 
privados  expresan  otro  valor  diferente,  indicio  es  de  corrup- 
ción o  falsificación  de  la  moneda ,  y  en  estos  casos  es  menes- 
ter atenerse  á  lo  que  especifican  los  mismos  documentos ,  6  al 
ensaye  de  la  moneda  si  existe. 

El  valor  comercial  del  dinero  es  cosa  mui  diversa  de  los 
Valores  precedentes;  porque  el  precio ,  no  solo  de  la  moneda 
sino  de  otra  cualquiera  cosa,  depende  de  su  escasez  ó  abundan- 
cia respecto  de  los  objetos  por  los  cuales  se  trueca.  Si  la  can- 
tidad del  dinero  que  circula  es  la  misma,  y  crece  la  de  los  ob- 
jetos que  se  cambian  por  el  dinero;  o  si  permaneciendo  esta  igual 
mengua  ia  del  dinero  ,  la  abundancia  del  dinero  será  respectiva- 
mente menor ,  y  el  dinero  valdrá  mas.  Esto  se  entiende  subsis- 
tiendo la  misma  actividad  ó  rapidez  en  la  circulación ,  la  cual 
multiplica  el  dinero  y  le  hace  bajar  de  precio.  Por  el  con- 
trario ,  si  permanece  igual  la  cantidad  del  dinero ,  y  mengua 
la  de  los  objetos  que  con  él ^%e  adquieren ,  ó  si  continuando 
esta  en  el  mismo  estado ,  crece  la  cantidad  del  dinero  que  cir- 
cula, este  será  respectivamente  mas  abundante ,  y  valdrá  me- 
nos. En  suma ,  el  precio  ó  valor  comercial  del  dinero  está  en 
razón  directa  tanto  de  su  escasez  como  de  la  abundáncia  de  todo 
lo  que  se  trueca  por  dinero ,  y  en  razón  inversa  tanto  de  su 
abundáncia  como  de  la  escasez  de  lo  que  se  trueca  por  dinero. 

Asiqué  una  misma  moneda  puede  valer  mas  ó  menos  en  el 
comercio  de  diferentes  épocas,  porque  en  ellas  con  una  misma 
cantidad  de  moneda  se  puede  comprar  mayor  o  menor  cantidad 
de  objetos  de  una  misma  espécie.  Luego  que  se  descubrió  la  Amé- 
rica, la  enorme  suma  de  metales  precio>os  que  vino  á  liuropa 
debió  alterar  los  precios  de  las  cosas ,  porque  creciendo  descom- 
pasadamente la  moneda  sin  aumentarse  los  demás  objetos  ,  fue 
preciso  que  creciesen  los  precios  de  las  cosas,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
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00,  que  bajase  el  de  la  moneda.  Esta  baja  ha  sido  todavía  ma- 
yor respecto  de  la  plata  que  del  oro :  pues  aunque  las  regiones 
descubiertas  han  enviado  mucho  oro  á  Europa ,  todavía  han 
enviado  i  proporción  mas  plata  ,  resultando  de  aquí  que  el 
valí >r  del  oro ,  que  ha  menguado  respecto  de  los  demás  obje- 
tos que  no  eran  moneda  ,  ha  subido  respecto  de  la  plata.  No 
siendo  el  valor  del  oro  en  Castilla  mas  que  once  veces  mayor 
que  el  de  la  plata  al  tiempo  del  descubrimiento,  ha  llegado  á  ser 
diez  y  seis  veces  mayor  en  nuestros  dias,  y  no  hubiera  parado 
aquí  si  de  los  dos  metales  no  se  hiciese  sino  moneda ;  pero  el 
mayor  consumo  de  la  plata  en  otros  usos  ha  impedido  que  baje 
con  respecto  al  oro  á  proporción  de  su  relativa  abundancia. 

Infiérese  con  evidencia  de  estos  antecedentes  la  diversidad 
que  hai  entre  el  valor  actutl,  legal  y  comercial  de  la  moneda 
antigua.  Para  fijar  la  relación  que  los  tres  tienen  entre  sí,  con- 
viene reducirlos  á  una  medida  común,  cuyas  diferencias  nos  in- 
diquen las  de  los  valores  expresados,  y  esta  medida  es  nuestra 
moneda  corriente. 

Deben  tenerse  í  la  vista  estos  principios,  cuando  se  tra- 
ta de  averiguar  y  señalar  el  valor  del  dinero  de  otros  tiem- 
pos. Las  mas  veces  no  basta  saber  el  valor  que  ahora  ten- 
dria ,  ni  el  que  le  asignaron  las  pragmáticas  cuando  se  acuñaba: 
esto  puede  considerarse  como  un  asunto  de  corta  trascendencia 
y  poco  menos  quede  mera  curiosidad,  y  lo  que  mas  comun- 
mente importa  averiguar  en  los  negocios  forenses ,  es  el  valor 
comercial,  el  cual  debe  fijarse  por  otras  reglas. 

Los  escritores  de  mayor  autoridad  en  estas  materias  han 
convenido  ,  y  con  razón ,  en  mirar  el  trigo  como  el  regulador 
del  precio  de  la  moneda:  de  suerte  que  puede  considerarse  co- 
mo próximamente  igual  el  valor  de  las  diferentes  cantidades 
de  moneda  con  que  en  distintas  épocas  se  compra  igual  canti- 
dad de  trigo.  Esto  se  fund  i  en  que  el  trigo  está  menos  expues- 
to que  otro  ningún  género  á  las  variaciones  que  suelen  produ- 
cir en  los  précios  el  capricho  de  los  hombres  y  la  mayor  d 
menor  abundancia  de  las  cosas.  La  espécie  humana  propende 
í  aumentarse  con  proporción  á  los  medios  de  subsistir.  De 
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aquí  nace  una  tendencia  continua  á  equilibrarse  la  cantidad  do 
los  mantenimientos  con  la  de  sus  consumidores ,  evitándole  así 
las  alteraciones  notables  en  la  abundancia  respectiva  de  unos  y 
otros,  y  por  consiguiente  en  el  valor  de  los  mantenimientos. 
Siendo  pues  el  trigo  el  primero  entre  los  artículos  de  primera 
necesidad  para  la  subsistencia  de  los  pueblos  europeos,  en  to- 
dos tiempos  fuera  de  circunstancias  estraordinárias ,  igual  can- 
tidad de  personas  consumirá  igual  cantidad  de  trigo  ;  y  siendo 
el  consumo  de  esta  semilla  una  cantidad  igual  respectivamente 
y  constante  en  todos  tiempos ,  puede  también  mirarse  como 
igual  el  valor  comercial  de  la  moneda  con  que  una  cantidad 
dada  de  trigo  se  adquiere  en  diferentes  épocas. 

Sentados  estos  principios  generales ,  presentaremos  un  ex- 
tracto de  la  legislación  numária  o  una  breve  relación  cronoló- 
gica  de  las  leyes  y  pragmáticas  promulgadas  durante  el  reina- 
do  de  Doña  Isabel  acerca  de  la  moneda.  En  seguida  recorre- 
remos el  catalogo  de  las  monedas  tanto  de  oro  como  de  plata 
y  de  vellón  que  corrieron  en  aquel  reinado  y  resultan  de  los 
documentos  legislativos,  señalando  en  cada  una  el  valor  que 
tuvieron  según  las  leyes,  y  el  que  ahora  tendrían  si  corriesen, 
expresando  uno  y  otro  en  nuestra  moneda  actual.  Y  finalmen- 
te se  ensayará  el  modo  de  señalar  su  valor  ó  correspondencia 
comercial  en  la  misma  moneda  de  nuestro  tiempo. 

$.  II. 

Aüo  1475.  Carta  fecha  en  Segdbia  í  20  de  febrero  y  di- 
rigida á  las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  Cádiz  y  sus 
territorios  en  que  refiriendo  la  confusión  que  habia  en  los  pre- 
cios de  los  castellanos,  doblas  y  otras  monedas,  se  manda  que 
todas  tengan  el  mismo  precio  que  en  la  corte:  á  saber  el  en- 
rique  castellano  435  ms.,  la  dobla  de  la  banda  335  ms.,  el  florín 
«40  ms. ,  el  real  30  ms. ,  y  el  maravedí  3  blancas  de  las  labra- 
das por  mandado  del  Rei  Don  Enrique  IV  en  cualquiera  de 
las  seis  casas  reales  de  moneda,  b  6  de  las  otras  (1). 

(1)   Archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
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El  mismó  año.  Carta  de  26  de  jánio  al  tesorero  y  emplea- 
dos en  la  casa  de  moneda  de  Sevilla ,  mandando  labrar  mone- 
da de  oro  con  el  nombre  de  excelentes ,  que  pesasen  dos  castella- 
nos ,  tallándose  25  piezas  del  marco;  medios  excelentes  de  50 
piezas  en  marco  ,  y  cuartos  de  excelente  de  100  piezas  en  mar- 
co ;  todo  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuartos ,  que 
era  la  misma  de  los  castellanos  Se  mando  también  labrar  mo- 
neda de  plata,  á  saber  reales  de  67  piezas  en  mateo,  medios 
reales  y  cuartos  de  real  de  leí  de  once  dineros  y  cuatro  granos; 
y  que  Se  pusiesen  en  todas  las  dichas  monedas  las  armas  y  le- 
fias que  se  señalarían  ,  admitiendo  la  plata  y  oro  que  llevasen 
para  acuñar  cualcsquier  personas  (1). 

Año  1476.  En  virtud  de  la  petición  14  de  las  cortes  de 
Madrigal  se  ordeno  que  el  marco  de  plata  fuese  el  de  Burgos 
de  ocho  onzas  al  marco  ,  y  su  lei  de  1 1  dineros  y  cuatro  gra- 
nos, y  que  el  peso  del  oro  fuese  igual  con  el  de  Toledo  así 
de  doblas  como  de  coronas  ,  Jlorines  y  ducados  y  todas  las  otras 
monedas  de  oro  según  lo  tenían  los  cambiadores  de  dicha 
ciudad  (2). 

Ano  14H0.  Pragmática  de  28  de  enero  á  petición  de  las 
cortes  de  Toledo,  señalando  al  excelente  entero  el  valor  de  960 
ros. ,  al  medio  excelente  y  al  castellano  entero  de  los  manda- 
dos labrar  por  Enrique  IV  480  ms.,  á  la  dobla  de  la  banda 
365  ,  al  Jlorin  del  cuño  de  Aragón  265  ,  al  cruzado  de  Portugal 
375,  al  ducado  2>7S*  y  a*  rea^  ¿*  plata  31.  Se  previene  que 
no  pudiéndose  dar  tasa  cierta  á  las  coronas  de  Francia  por  su 
diversidad ,  no  haya  obligación  de  tomarlas  ,  y  que  los  que 
quisieren  recibirlas  las  tomen  por  lo  que  valgan  según  la  lei 
que  tuvieren.  Se  manda  que  los  cambiadores  de  moneda  de  oro 
á  ms.  o  plata,  puedan  tomar  para  sí  de  cada  excelente  entero 
8  ms. ;  de  cada  medio  excelente  ó  enrique  4  ms. ,  de  ca Ja  dobla 
ó  ducado  ó  cruzado  3  ms.,  y  de  cada  Jlorin  2  ms.  Se  manda 


(1)  En  el  mismo  archivo  de  Sevilla, 
donde  también  eaiste  la  orden  que  se 
dio  páralos  tipos y  tómlus  déla  moneda. 


(3)  Leyes  de  la  Recopilación  lib.  f , 
tic.  a  a.  lei  1,  edición  de  174;. 
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también  que  se  tomen  las  piezas  menguadas,  pagando  quien  las 
dá  el  menoscabo  (1). 

Año  1483.  Cédula  de  19  de  marzo  en  Madrid  sobre  el 
ralor  de  las  monedas  de  oro ,  señalando  el  de  970  ms.  al  ex- 
celente entero ,  el  de  48  5  ms.  al  medio  excelente  y  al  castellano ,  el 
de  328  ms.  á  la  corona  real  de  'Francia ,  el  de  3  12  ms.  á  la  co- 
roña  de  otros  señoríos  de  Francia;  el  de  365  ms.  á  las  doblas  de 
la  banda,  el  de  265  ms.  á  los  florines  del  cuño  di  Aragón  y 
el  de  375  ms.  á  los  ducados  (2). 

Año  1486.  Provisión  y  carta  patente  expedida  en  Madrid 
I  24  de  enero  á  los  concejos,  alcaldes,  prebostes  &c.  de  la 
provincia  de  Guipdzcoa ,  mandando  que  en  esta  corriesen  las 
monedas  de  oro  y  plata  al  mismo  precio  que  en  lo  dema's  del 
reino,  y  señalando  al  castellano  el  valor  de  485  ms. ,  á  la  dobla 
el  de  365  ,  al  ducado  y  al  cruzado  el  de  375  ,  al  florín  el  de 
265,  á  la  corona  el  de  327  y  al  real  castellano  el  de  31  (3). 

Año  1488.  Sobrecarta  de  la  provisión  anterior  de  Madrid, . 
fecha  en  Zaragoza  á  3 1  de  enero  (4). 

El  mismo  año.  Pragmática  sanción  fecha  en  Vale'ncia  á  12 
de  abril  sobre  la  lei  de  la  plata ,  y  sobre  el  marco  y  pesas  del 
oro  y  plata.  Dice  que  muchos  plateros  labraban  plata  de  menos 
lei  que  los  once  dineros  í  cuatro  granos  que  está  mandado  é  ordena- 
do  que  se  labre  por  la  lei  por  Nos  fecha  en  las  cortes  de  Madrigal 
el  año  que  pasó  de  76".  Manda  que  se  hagan  pesas  de  fierro  y  de 
latón  con  ciertas  marcas  para  pesar  las  monedas  de  excelentes  é 
medios  excelentes  S  castellanos,  é  cuartos  de  excelentes  é  de  medio 
castellano  é  doblas  é florines  i  águilas  é  ducados  í  cruzados  i  co- 
ronas. Añade  que  el  medio  excelente,  el  castellano  y  la  dobla  de 
la  banda  son  iguales  en  peso;  lo  mismo  dice  del  cuarto  de  ex- 
celente y  medio  castellano,  y  lo  mismo  del  ducado  y  cruzado.  Se 
establece  el  oficio  de  marcador  mayor,  á  cuyo  marco  y  pesas 
se  hayan  de  ajustar  las  demás  del  reino,  y  las  de  otros  mar- 


(1)   Archivo  de  Simancas.  (3)   Registro  general  del  sello  en  el 

Ci)    Archivo  de  la  ciudad  de  To-   archivo  de  Simancas. 

ledo:  en  la  colección  de  Burriel.         (4)  En  el  citado  Registro  general. 
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«dores  subalternos  en  las  ciudades  y  cabezas  de  partido ,  que 
deben  ser  nombrados  por  los  concejos  y  renovados  de  dos  en 
dos  años  (i). 

El  mismo  año.  Pragmática  sanción  de'  1 3  de  octubre  en  Va» 
lladolid  prescribiendo  el  modo  de  pesar  las  monedas  de  oro» 
y  lo  que  se  ha  de  pagar  por  sus  faltas,  extendiendo  y  aclaran- 
do la  anterior  de  Valencia.  Se  refiere  que  habia  quejas  sobre  el 
peso  de  las  doblas ,  diciéndose  que  no  respondía  ni  podia  res- 
ponder al  del  castellano,  como  por  Nos  estaba  ordenado.  Acerca 
de  los  castellanos ,  ducados ,  cruzados,  doblas,  jtorines,  sahttes, 
coronas)'  águilas,  monedas  todas  de  oro  que  á  la  sazón  corrían, 
se  dispone  que  la  pieza  en  que  la  falta  no  llegase  á  un  grano, 
se  tenga  por  cabal;  si  la  falta  pasa  de  un  grano  y  no  llega  á  dos, 
pagúense  por  la  falta  cuatro  ms. ;  si  la  falta  fuese  de  dos  granos 
arriba,  pagúense  por  cada  grano  de  falta  cinco  ms.  Luego  se 
habla  de  la  moneda  de  excelíntes  y  medios  y  cuartos  de  excelente» 
respecto  de  las  cuales  hai  mas  rigor  :  si  su  falta  no  llega  á 
medio  grano ,  téngase  por  cabal ;  si  la  falta  fuese  desde  médio 
grano  hasta  uno ,  pagúense  por  ella  dos  ms.  Para  esto  se  manda 
á  Pedro  de  Vegil  que  haga  pesas  de  médio  grano  (2).  También 
se  le  manda  hacer  pesa  aparte  para  las  doblas.  Y  se  vuelve  i 
mandar  que  los  excelentes  se  hagan  de  50  piezas  justas  al  mar- 
co ,  según  se  contenia  en  las  leyes  y  ordenanzas  anteriores  (3). 

Año  1491.  Cédula  de  21  de  marzo  en  Sevilla,  previnien- 
do que  el  que  pague  dinero  en  monedas  de  oro ,  desde  una  has- 
ta diez  monedas  pueda  dar  una  quebrada  o'  soldada  ó  descabe- 
zada (4)  de  Segóbia,  y  desde  diez  arriba  una  de  cada  diez  y 
no  mas,  y  siempre  por  su  justo  peso;  y  que  si  el  que  cobra 
quiere  moneda  sana  y  escogida,  el  cambiador  pueda  llevar  por 
ello  cinco  ms.  por  cada  millar,  si  el  otro  se  conviene  j 
contenta  (5). 

Ano  1492.  Sobrecarta  expedida  en  Santafé  i  26  de  enero, 

■  . 

(1)  Pragmática*  de  Ramírez,  fól.  111.  (4)  Segun  Cantos  Bcnúez  en  IU  es- 
(a)  Se  quería  por  este  médio  acre-  crutiniocap.  15.  nóm.  17,  ieteaketada 
ditar  ta  nueva  moneda  de  oro.  era  lo  mismo  que  recortada. 

(31    Pragmáticas  de  Ramírez,  fól.  aj».   (5)  Pragmádca» de  Ramirei,  fól.  »J<^ 
Tom.  VI.  N.  1.  Jtt 
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confirmando  la  provisión  de  Madrid  de  24  de  enero  de  1486  (1), 
Frai  Liciniano  Saez  en  su  tratado  de  las  monedas  de  Enri- 
que IV,  dice  (2)  que  el  ordenamiento  de  los  Reyes  católicos  va- 
lúa los  castellanos  en  48  ¿  ms. ,  el  florín  de  Aragón  en  2.65  ms.9 
el  justo  en  ¿7$  ms.  ,  el  ducado  en  57$  ms. ,  el  cruzado  en  j/j 
ms. ,  /  la  dobla  morisca  en  443  ms.  No  expresa  el  P.  Saez 
la  fecha  ni  otra  circunstancia  del  citado  ordenamiento ,  del  cual 
110  he  podido  adquirir  otra  noticia  apesar  de  mis  diligencias; 
pero  la  conocida  erudición  y  buena  te  de  este  escritor  no  per- 
miten dudar  de  la  existencia  del  ordenamiento.  Atendiendo  í 
que  este^  señala  á  varias  monedas  el  mismo  valor  en  ms.  que 
la  pragmática  de  19  de  marzo  de  1483,  y  las  sobrecartas  de 
31  de  enero  de  1488  y  26  de  enero  de  1492  ,  y  á  que  la  re- 
lación del  maravedí  con  las  demás  monedas  no  se  altero  hasta 
el  año  de  1497,  en  que  se  hicieron  las  nuevas  leyes  de  Medi- 
na del  Campo ,  debemos  inferir  que  el  ordenamiento  de  que 
8e  trata  fué  anterior  al  año  de  1 497  ;  y  parece  también  pos- 
terior al  de  1492,  fecha  de  la  última  sobrecarta ,  porque  men- 
ciona mayor  número  de  monedas.  Por  él  se  ve  que  en  tiempo  de 
Doña  Isabel  corrieron  en  Castilla  doblas  zahénes ,  florines  de 
Florencia ,  justos  y  doblas  moriscas ;  cuatro  clases  de  moneda  que 
no  se  hallan  nombradas  en  ningún  otro  documento  legislativo 
de  aquel  reinado. 

Año  1497.  Cuaderno  de  ordenanzas  para  la  labor  de  la 
moneda,  fecho  en  Medina  del  Campo  á  13  de  júnio.  Se  dice  en 
él ,  que  habiéndose  deliberado  sobre  si  se  debia  labrar  moneda 
de  la  talla  y  peso  de  los  excelentes  y  medios  excelentes,  ú  otra 
moneda  de  menor  talla  y  peso ,  se  halló  que  los  ducados  eran 
mas  comunes  en  otros  reinos  y  mas  usados  en  los  tratos ,  y  así 
pareció  labrar  moneda  de  oro  de  la  lei ,  talla  y  peso  de  ducados; 
que  en  la  proporción  señalada  al  oro  con  la  plata ,  estaba  esta 
agraviada  y  debia  alzarse ,  tasando  en  su  verdadero  valor  las  tres 
clases  de  moneda  de  oro,  plata  y  vellón,  y  labrándose  de  to- 

(0  Registro  general  del  sello  ea  el  (*)  Ndm.  77a,  pág.  a8> 
archivo  de  Simanca». 
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das  ellas.  A  consecuencia  se  establece  que  se  labre  moneda 
de  oro  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuartos  largos  con  el 
nombre  de  excelentes  de  la  granada,  de  65  piezas  y  un  tercio 
por  marco,  de  excelentes  de  la  granada  dobles ,  cada  uno  de  los 
cuales  tenga  dos  excelentes  enteros ,  y  de  medios  excelentes.  Seña- 
la los  tipos  y  leyendas ,  manda  que  las  monedas  se  salven  una 
á  una  porque  sean  de  igual  peso ,  y  permite  que  se  labren  pie- 
zas de  5,  10, 20  y  50  excelentes ,  expresando  el  número  junto 
al  escudo  de  las  armas. 

Respecto  de  la  plata ,  se  manda  que  se  labren  reales  de  talla 
y  peso  de  67  piezas  en  cada  marco,  y  de  lei  de  once  dineros 
y  cuatro  granos;  y  que  se  labren  también  medios  reales,  cuartos 
y  ochavos  de  real,  estos  últimos  cuadrados,  señalando  los  ti- 
pos y  leyendas  de  los  de  cada  clase. 

En  orden  á  la  moneda  de  vellón ,  se  manda  labrar  blancas 
de  lei  de  siete  granos  y  de  talla  y  peso  de  192  piezas  por 
marco ,  dos  de  las  cuales  valgan  un  maravedí.  Se  expresa  que 
no  se  han  de  labrar  mas  de  diez  cuentos  de  esta  moneda ;  se  re- 
parte á  las  siete  casas  reales  de  moneda  ,  á  saber ,  las  de  Bur- 
gos, Granada,  Toledo,  Sevilla,  Cuenca,  Segóbia  y  la  Coruña 
la  cantidad  que  debia  labrar  cada  una ,  y  se  señalan  los  tipos 
y  leyendas. 

Se  ordena  que  el  excelente  entero  valga  once  reales  y  un  ma- 
ravedí o  375  ms.  de  dicha  moneda  de  vellón,  el  medio  excelente 
de  la  granada  cinco  reales  y  medio  y  una  blanca,  o  187  ms.  y 
medio,  el  real  de  plata  34  ms. ;  y  el  medio  real,  el  cuarto  y  el 
ochavo  de  real  á  este  respecto  en  ms. 

Se  manda  asimismo  que  el  marco  de  plata  de  8  onzas  de 
lei  de  once  dineros  y  cuatro  granos  valga  65  reales ,  porque  la 
plata  esté  en  su  justo  valor  ,  de  manera  que  los  que  quisieren  fa- 
cer labrar  della  reales ,  hayan  algún  provecho. 

Se  dispone  que  todas  las  monedas  anteriores  de  oro  y  pla- 
ta mandadas  labrar  en  estas  ordenanzas ,  no  valgan  ni  se  re- 
ciban no  siendo  de  peso.  Que  las  monedas  viejas  de  oro  y 
plata  ,  inclusos  los  castellanos  y  medios  excelentes  que  mandaron 
labrar  los  Reyes  en  los  principios,  valgan  descontando  en  el 

Ttt  a 
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oro  las  menguas  aunque  no  lleguen  á  un  grano,  y  en  ios  rea- 
les una  blanca  por  cada  grano  de  mengua.  Que  el  real  mengua- 
do de  los  fechos  hasta  aquí  valga  33  ms.  por  tiempo  de  diez 
meses ,  pasado  el  cual  no  valga  por  moneda.  Que  la  moneda 
extrangera  de  plata  se  aprecie  en  las  casas  reales  de  moneda 
según  su  lei  y  peso,  reduciéndola  á  la  de  las  presentes  orde- 
nanzas ,  y  que  no  corra  por  mas  precio.  Que  la  moneda  exis- 
tente de  vellón  tanto  nacional  como  extrangera  corra  por  tiem- 
po de  diez  meses,  y  pasados  estos  no  mala  por  precio  alguno* 
pudiendo  servir  solamente  á  sus  dueños  para  fundirla  otra  vez 
en  las  casas  de  moneda  y  labrar  la  nueva  moneda  de  vellón,  6 
venderla  á  otros  como  vellón  o  pasta  para  fundirse.  Que  todos 
puedan  hacer  fundir  y  afinar  cualesquiera  monedas  de  oro ,  pla- 
ta ó  vellón ,  pero  solo  en  las  siete  casas  reales  de  moneda ,  so- 
pena  de  muerte  al  fundidor. 

Para  fomentar  la  pronta  fabricación  de  la  moneda  nueva 
de  oro,  plata  y  vellón,  perdonan  los  Reyes  por  el  tiempo  de 
su  voluntad  todos  los  derechos  que  pudieren  pertenecerles  de 
la  labor,  y  mandan  que  á  los  que  lleven  pastas  á  las  casas  de 
moneda  se  les  devuelvan  después  de  amonedadas  y  pagados  los 
operarios  ,  á  saber ,  el  oro  y  plata  por  el  mismo  marco  y  peso 
que  se  recibid ,  y  el  vellón  no  por  peso  sino  por  cuento. 

Finalmente  ,  se  previene  que  en  cada  casa  de  moneda  haya 
un  marco  original  marcado  de  las  nuestras  armas  reales ,  según  por 
Nos  está  ordenado  y  concertado  por  el  que  tiene  Pedro  de  Vegil  (t). 

Año  1498.  Con  fecha  de  3  de  abril  en  Alcalá  de  Henares  se 
prohibe  que  los  cambiadores  al  tomar  monedas  de  oro  nuevas  6 
viejas  por  monedas  de  plata ,  lleven  ni  por  el  trueque  y  cámbio, 
ni  por  las  faltas  de  las  primeras  mas  de  lo  que  estaba  prevenido 
por  las  pragmáticas  anteriores  ,  esto  es ,  de  un  castellano  4  ms. 

<i)  Pragtnát.  de  R&mirez,  fól.  197.  Por  nombraron  para  las  siete  casas  de  mo- 
otra  prag.  de  a»  de  junio  del  mismo  año  neda  del  réino,  i  saber,  para  la  de  To- 
que está  al  fól-  2 1 5  ,  se  ve  que  eran  160  ledo  Francisco  Sexto,  miíanés,  para  Ja 
los  obreros  y  monederos  destinados  i  la  Cor  uña  Juan  de  Oviedo,  para  Sevilla 
casa  de  moneda  de  Sevilla,  100  á  la  de  Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  para  Bur- 
Granada ,  y  160Í  la  de  Burgos-  En  el  gos  Juan  de  Isunza,  para  Granada  Gon- 
archivo  de  Simancas  están  los  títulos  de  zalo  del  Ala,  para  Cuenca  Gonzalo  Ki- 
los entalladores  que  por  entonces  se  caloña,  y  para  Segobia  Pedro  Espinar. 
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de  un  ducado  6  de  una  dobla  3  ms. ,  de  un  florín  2  ms. ,  de 
un  excelente  3  ms.  ,  y  del  medio  excelente  3  blancas  (1). 

Año  1499-  Declaración  hecha  en  Granada  á  25  de  júlio 
de  la  pragmática  de  Valencia  de  12  de  abril  de  1488,  con- 
firmando que  los  plateros  no  puedan  labrar  plata  de  menos  de 
once  dineros  y  cuatro  granos ,  ni  oro  de  menos  de  veinte 
quilates.  Se  dice  que  la  lei  del  oro  de  lo*  excelentes  era  de 
24  quilates  menos  ochavo  (2). 

El  mismo  año.  En  Granada  á  1  o  de  agosto  se  expidió  cé- 
dula mandándose  que  para  precaver  los  fraudes  de  los  merca- 
deres y  cambiadores  en  la  entrega  de  monedas  de  oro  y  plata, 
hubiese  fieles  contrastes  en  las  ciudades  y  villas  del  reino  pa- 
gados de  sus  propios ,  con  el  cargo  de  pesar  dichas  monedas 
y  declarar  su  justo  valor  ,  sin  que  por  ello  pudiesen  llevar  dere- 
cho alguno,  ni  tomarlo  aunque  se  lo  dieren  voluntariamente  (3). 

El  mismo  año.  Prorrogación  del  curso  de  la  moneda  vieja 
de  oro  en  Granada  á  12  de.  octubre.  Se  dice  que  el  plazo  de 
los  diez  meses  señalado  en  las  ordenanzas  de  Medina  del  Cam- 
po para  que  corriesen  las  monedas  viejas  de  oro,  desquitando 
las  menguas  que  tuviesen ,  y  se  empezó  á  contar  desde  2  2  de 
jdnio  de  1497,  se  habia  alargado  por  otros  ciertos  términos; 
y  que  habiéndose  estos  cumplido,  en  adelante  y  hasta  que 
otra  cosa  se  mande ,  se  reciban  y  pasen  las  doblas  é  otras  mone- 
das viejas  de  oro  ...  .  segund  que  fasta  aquí  solían  pasar 
descontando  las  personas  que  dieren  las  tales  monedas  las  faltas 
de  ¡o  que  pesaren  menos  del  valor  que  así  valieren :  pero  man- 
damos qne  los  reales  é  medios  reales  é  otras  monedas  de  plata  vie- 
ja de  nuestros  reinos  de  las  que  están  fechas  no  puedan  andar  ni 
correr  . . .  sino  fueren  de  peso,  salvo  por  plata  quebrada  al  respec- 
to de  como  por  Nos  está  mandado  que  valga  cada  marco  de  ella  (4). 

Año  /50o.  Por  cédula  despachada  en  Sevilla  á  26  de  jdnio 
se  manda  que  los  que  den  moneda  menguada  de  oro  paguen  las 
menguas  de  ellas ,  aunque  sean  menores  de  un  grano,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  las  ordenanzas  de  Medina  de  1497  (5), 

(1)    Pragmáticas  de  Ramírez,  fól.  333.    (3)    Las  mismas,  ful.  2  28. 

O)   Las  misma»,  fól.  a  16.  (4)   Las  mismas,  f.  1 14.  ($)  Id.  f.  13$. 
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El  mismo  año.  En  Granada  á  i?  de  agosto  confirmándose 
lo  que  estaba  mandado  sobre  que  á  los  que  llevasen  oro  á  las, 
casas  de  moneda  se  les  diesen  por  cada  marco  65  excelentes 
y  un  tercio,  descontando  un  tomin  y  9  granos  por  los  dere-r 
chos  del  tesorero  y  oficiales ,  y  á  los  que  llevasen  plata  se  en- 
tregasen 66  reales  descontando  otro  por  los  mismos  derechos; 
se  previene  que  á  los  dueñqs  de,  la  plata  no  se  les  vuelva  ci- 
zalla alguna ,  como  solia  suceder  en  perjuicio  de  los  mismos, 
sino  marco  por  marco,  quitándolos  derechos  expresados  (1). 

El  mismo  año.  Provisión  de  20  de  noviembre  en  Grana- 
da ,  la  cual  conforme  á  lo  mandado  en  las  ordenanzas  de  Me- 
dina de  1497.,  prohibe  que  erj.pl  condado  de  Vizcaya,  ten- 
gan curso  las  monedas  de  Francia  y  de  Bretaña  llamadas  pla- 
cas, que  pasaban  por  moneda  de  vellón  aunque  decían  que  te- 
nían alguna  plata  (2). 

Año  i¿oi.  Pragmática  fecha  en  Granada  á  17  de  febre- 
ro, en  la  cual  confirmándose  lo  dispuesto  en  otra  anterior  que 
se  cita  de  Medina  del  Campo ,  se  ordena  que  los  precios  de 
las  cosas  se  ajusten  y  contraten  solo  por  maravedís  y  no  por 
reales  ni  medios  reales  (c¡). 

El  mismo  año.  Cédula  de  11  de  agosto  en  Granada  para 
que  se  den  y  tomen  las  monedas  de  oro  por  contraste  si  lo 
pide  cualquiera  de  las  dos  partes.  Di  cese  en  ella  que  solia 
haber  engaños  en  dar  y  recibir  los  cruzados ;  porque  como  ¡a 
mayor  parte  dellos  diz  que  es  de  peso ,  /  aun  algunos  dellos  diz, 
que  tienen  mas  peso  de  lo  que  conforme  á  las  ordenanzas  del  'va- 
lor de  la  moneda  debían  de  tener  para  pasar  por  moneda  de  pe- 
so; diz  que  los  que  dan  dichos  cruzados  muchas  veces  los  juntan 
con  otras  monedas  de  oro  que  son  menguadas  t  porque  lo  que  en 
ellas  avíese  de  falta  se  cumpla  con  lo  que  los  cruzados  tovieren 
demás.  Por  lo  cual  se  exceptúa  á  los  cruzados  de  la  disposi- 
ción general,  permitiendo  apartarlos  de  las  otras  monedas  de 
oro ,  y  pesarlos  á  su  parte  sin  contraste ,  aunque  la  otra  par- 
te no  quiera  (4). 

(1)   Las  mismas,  fól.  mj.  (0   Las  mismas ,  fól.  1 36. 

(s)  Las  mismas,  fol.  240.  (4)  Pragmáticas  de  Ramírez,  fól.  330. 
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Año  i¿0¿:  Delaracion  dada  en  Sevilla  í  22  de  febrero  so- 
bre la  manera  de  que  debe  entregarse  la  moneda  labrada  en 
las  casas  reales  de  ella.  El  tesorero  y  demás  empleados  sean 
responsables  con  sus  bienes  no  solo  á  la  lei  y  talla ,  sino  tam- 
bién al  peso  de  cada  moneda  de  por  sí.  Los  mismos  entreguen 
la  pasta  amonedada  á  sus  dueños ,  pesando  las  piezas  una  á 
una ,  cortando  las  que  estuvieren  faltas  y  no  entregándolas  aun- 
que lo  quiera  el  dueño.  Los  cambiadores  no  puedan  tomar ,  te- 
ner ni  dar  moneda  nueva  que  esté  falta  de  peso  (  ).  , 

Año  i¿oj.  Cédula  fecha  en  Alcalá  de  Henares  á  17  de 
enero  revocando  la  de  Sevilla  de  21  de  marzo  de  1  49 1  ,  por 
la  que  se  permitía  á  los  cambiadores  llevar  5  ms.  al  millar 
de  lo  que  pagasen  en  moneda  escogida  á  contentamiento  de  la 
parte.  Se  dice  que  socolor  de  la  mencionada  cédula  los  cam- 
biadores llevaban  5  al  millar  de  todos  los  ms.  que  pagaban 
en  las  férias  de  Medina  y  de  otras  partes ,  fuese  en  moneda 
escogida  ó  no.  Por  lo  cual  se  revoca  dicha  cédula  en  cuanto 
á  esto ,  prohibiendo  que  se  lleven  los  5  al  millar  ni  otra  can- 
tidad alguna ,  y  se  establece  que  á  nadie  se  pueda  obligar  á 
que  tome  moneda  quebrada :  pero  sin  que  se  entienda  que  por 
esta  disposición  se  veda  á  los  cambiadores  llevar  por  el  true- 
que ó  cambio  de  las  monedas  de  oro ,  cuando  dieren  por  ellas 
reales  ó  monedas  de  vellón ,  lo  que  señalaban  las  leyes  ante- 
riores (2). 

f  HX 

Todas  las  monedas  que  corrieron  en  el  reinado  de  Doña 
Isabel  pueden  reducirse  á  dos  clases:  una  compuesta  de  las  ex- 
trangeras  admitidas  en  Castilla  y  de  las  nacionales  acuñadas  en 
los  reinados  anteriores  ,  y  otra  de  las  que  se  labraron  en  su 
tiempo  y  de  su  orden. 

Las  monedas  extrangeras  que  tuvieron  curso  según  resulta 
de  las  pragmáticas ,  eran  todas  de  oro :  y  tanto  estas  como  las 
castellanas  de  todos  metales,  en  especial  las  de  D.  Enrique 

CO  Lm  mismas,  fól.  ata  (»)  Pragmáticas  de  Ramírez,  fól.  34c 
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IV ,  habían  solido  cambiar  frecuentemente  de  valor ,  siendo  ma- 
yor unas  veces  y  menor  otras,  como  se  ve  por  las  escrituras 
y  demás  documentos  coetáneos.  Nacia  esto  de  las  alteraciones 
en  la  lei  de  las  monedas  que  mudaba  sin  cesar  la  relación  del  va- 
lor entre  unas  y  otras  ,  aun  quedando  igual  el  peso  al  que  antes 
tenían.  Lo  cual  se  verificaba  no  solo  con  las  monedas  de  oro  y 
plata,  sino  también,  y  mui  señaladamente ,  con  la  moneda  de  ve- 
llón (i),  resultando  de  aquí  la  incertidumbre ,  la  inconstancia  y  el 
caos  que  se  encuentra  en  los  escritores  de  esta  escabrosa  materia. 

La  recta  y  vigorosa  administración  de  Doña  Isabel  hizo  de- 
saparecer enteramente  tan  perjudicial  abuso.  Las  leyes  se  dic- 
taron con  sabiduría  y  se  ejecutaron  con  firmeza.  A  los  dos  me- 
ses de  haber  subido  Doña  Isabel  al  trono ,  se  expidió  ya  la  car- 
ta de  20  de  febrero  de  1475  fijando  el  valor  de  los  enriques, 
tastellanos ,  doblas  ,  florines  y  reales ;  y  ya  no  volvió  á  verse 
aquella  escandalosa  versatilidad  que  privaba  á  la  moneda  de  sus 
principales  ventajas.  En  el  mismo  año  á  26  de  junio  se  fijo 
la  lei  de  los  metales  preciosos  ,  y  se  mandó  acuñar  moneda 
nueva  de  ambos.  En  los  años  inmediatos  hasta  el  de  1483,  se 
ve  por  las  leyes  dictadas  sobre  la  materia  que  la  moneda  de  oro 
aubia  respecto  de  la  de  plata ;  pero  estas  eran  mudanzas  lentas, 
progresivas ,  nacidas  ó  del  aumento  de  la  plata  amonedada ,  ó 
de  la  dificultad  de  que  las  leyes  después  de  un  trastorno  tan  ab- 
soluto acertasen  desde  el  primer  ensayo  con  el  verdadero  valor 
respectivo  de  la  moneda,  ó  de  uno  y  otro.  / 

En  esta  ocasión  ocurre  naturalmente  una  duda  acerca  de 
la  gran  cantidad  de  moneda  viciosa  que  parece  preciso  existie- 
se á  principios  del  reinado  de  Doña  Isabel ,  siendo  entonces  co- 
mún que  monedas  de  igual  nombre  tuviesen  diversos  valores 
por  la  mala  fe  de  los  que  las  labraban,  según  lo  muestran  ro- 
dos los  documentos  históricos  de  aquel  tiempo.  ¿Qué  se  hizo 
de  este  dinero?  Si  entre  las  monedas  de  una  misma  denomi- 
nación las  habia  de  valor  diferente  ¿como  pudo  la  lei  señalar 
un  valor  igual  para  todas?  ni  como  pudo  lograr  el  ser  obe> 

(O  Véate  lo  que  «e  dijo  al  principio  de  la  Ilustración  XL 
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decida  apcsar  de  los  perjuicios  que  semejante  providencia  cau- 
saba á  los  que  recibían  la  moneda  defectuosa? 

La  solución  de  esta  diñcultad  supone  necesariamente  que 
las  monedas  de  un  mismo  nombre  que  quedaron  corrientes  en 
tiempo  de  los  Reyes  católicos ,  que  son  de  las  que  se  trata ,  no 
fueron  desiguales  en  valor  metálico  ó  que  sus  diferencias  eran 
ligeras.  La  autoridad  que  casi  siempre  es  impotente  contra  el 
interés  individual ,  lo  debía  ser  mas  cuando  el  interés  se  halla- 
ba reunido  patentemente  con  la  justicia.  El  punto  de  la  difi- 
cultad está  en  señalar  como  se  verificó  la  igualación  indispen- 
sable ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  desaparición  de  las  monedas  de 
valor  inferior  í  las  legítimas  de  su  nombre.  Si  se  hubiera  cum- 
plido la  carta  expedida  en  Segóbia  por  el  Reí  D.  Enrique  en 
26  de  marzo  de  1 473  ,  para  que  toda  la  moneda  falsa  se  corte 
por  los  'veedores  que  fueren  puestos  por  las  cibdades  é  lugares,  í 
cortada  la  tornen  á  sus  dueños  (1),  hubiera  quedado  llano  el 
camino  para  la  explicación  que  se  busca :  pero  la  suerte  ordi- 
naria de  las  disposiciones  de  aquel  príncipe  hace  verosímil  que 
esta  no  se  cumpliría  con  mucha  puntualidad. 

Comoquiera ,  aun  cuando  solo  hubiese  sido  imperfectamen- 
te obedecida ,  pudo  disminuir  en  parte  la  dificultad  de  la  em- 
presa. Los  Reyes  católicos  ,  que  sostenían  sus  órdenes  con  un 
tesón  invencible  ,  y  que  al  mismo  tiempo  que  prefijaban 
en  sus  primeras  disposiciones  sobre  la  moneda  un  précio  justo 
é  invariable  á  la  antigua,  ofrecían  otra  nueva  digna  de  confian- 
za ,  franqueando  sus  fábricas  á  los  particulares  que  quisiesen 
acuñar  la  pasta  de  su  propiedad ,  pudieron  esperar  que  la  mone- 
da que  no  fuese  legítima  desaparecería  por  si  misma.  Así  fue 
preciso  que  sucediese;  porque  cuando  la  lei  yerra  al  señalar  el 
valor  de  una  clase  de  moneda,  la  observáncia  efectiva  y  sos- 
tenida de  la  lei  debe  hacer  forzosamente  que  la  moneda  des- 
aparezca ,  ó.  por  la  extracción  extrangera  si  el  valor  legal  es 
menor  que  el  verdadero,  ó  en  el  caso  contrario  y  aun  en  am- 
bos ,  por  la  reducción  á  pasta  ó  i  moneda  legítima  que  aconse- 

(i)  Eitracto  antiguo  de  dicha  carta  las  Monedas  de  Enrique  IV,  num.  XIÍ# 
publicado  por  Saea  en  el  apéndice  á   pág.  $00. 
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ja  á  los  poseedores  su  mismo  interés.  Principio  tan  cierto ,  qué 
es  imposible  que  un  gobierno  próvido  y  justo  no  mude  sus  dis- 
posiciones si  continua  el  uso  de  la  moneda  mal  apreciada  en 
ellas ;  como  sucedió  en  el  mismo  reinado  de  Doña  Isabel  con 
las  doblas  cuyo  valor  legal  se  disminuyo  por  la  pragmática  de 
13  de  octubre  de  1488,  y  con  los  cruzados  en  los  que  la  cédula 
de  1 1  de  agosto  de  1 5  o  1  reconoció  mayor  valor  que  el  que  se 
les  habia  señalado  anteriormente. 

Respecto  de  las  monedas  acuñadas  de  orden  de  la  Reina 
Doña  Isabel,  es  menester  distinguir  dos  épocas:  la  primera  has- 
ta el  año  de  1 497 ,  en  que  se  hicieron  las  ordenanzas  de  Me- 
dina del  Campo ,  y  la  segunda  desde  dicho  año  hasta  su  falle- 
cimiento. 

En  la  primera  y  desde  los  mismos  principios  del  reinado 
se  acudió  á  remediar  los  daños  de  la  incertidumbre  y  descon- 
fianza, ofreciendo  en  los  excelentes  y  sus  divisiones  por  lo  to- 
cante al  oro ,  y  en  los  reales  y  sus  divisiones  por  lo  tocante  á 
la  plata,  una  moneda  segura  cuya  fabricación  proporcionaba  sa- 
lida fácil  á  la  moneda  anterior  que  estuviese  defectuosa.  En  la 
segunda  se  trató  de  corregir  los  inconvenientes  que  había  mos- 
trado la  experiéncia  de  los  años  anteriores  ;  de  reducir  las  mo- 
nedas de  oro  á  una  división  mas  cómoda  y  usual ,  de  rectificar 
su  proporción  con  la  plata ,  y  de  establecer  el  valor  respectivo 
de  los  tres  metales  numários  de  un  modo  estable  y  permanente. 

Pero  antes  de  pasar  á  reducir  á  la  moneda  del  día  las  dos 
clases  de  ella  arriba  indicadas ,  conviene  para  afianzar  el  acier- 
to ,  examinar  y  fijar  de  un  modo  seguro  la  proporción  que  en 
aquellos  tiempos  tenían  entre  sí  el  oro  y  la  plata ,  el  valor  del 
marco  amonedado  de  ambos  metales  según  la  lei  que  se  Íes  se- 
ñalaba en  las  pragmáticas ,  y  en  particular  los  valores  del  real  de 
plata  y  del  maravedí,  con  la  correspondiente  explicación  del 
método  que  seguimos  en  estas  investigaciones. 

La  proporción  entre  los  dos  metales  preciosos  varió  consi- 
derablemente desde  principios  hasta  fines  del  reinado  de  Doña 
Isabel. 

Hn  el  año  de  1475  salían  del  marco  de  oro  50  castellanos 
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cada  uno  de  los  cuales  tenia  435  ms.,  como  se  vé  por  los  do- 
cumentos legales  de  aquel  año:  por  consiguiente  valió  21750 
ms.  el  marco  amonedado ,  que  es  del  que  hablamos  generalmen- 
te en  la  presente  memoria,  y  que  tiene  sobre  el  marco  en  pas- 
ta el  valor  de  las  hechuras.  En  el  mismo  tiempo  el  real  de  pla- 
ta valia  30  ms.  y  se  tallaban  66  piezas  del  marco,  el  cual 
por  esta  cuenta  subia  á  1980  ms. ;  siendo  la  proporción  del 
valor  de  la  plata  al  del  oro  como  uno  á  «yyyy  ó  ió,9t¿. 

En  el  año  de  1480,  el  castellano,  50.a*  parte  del  marco, 
valia  480  ms.,  y  el  real  de  plata,  que  ya  era  la  67.a*  parte 
del  marco ,  valia  3 1  ras.  Por  consiguiente  el  marco  de  oro  va- 
lia 24000  ms.  y  el  de  plata  2077;  y  el  valor  de  esta  era  al 
de  aquel  como  uno  á  ú  1 

En  1483  el  castellano  valia  485  ms.,  y  por  lo  tanto  el 
marco  de  oro  subió  á  24250  ms.  El  real  continuaba  sin  altera- 
ción, y  el  marco  de  plata  valia  de  consiguiente  lo  mismo.  Asi- 
qué  el  valor  del  marco  de  plata  era  al  del  oro  como  uno 
i  O*?  ú  1  M«. 

Finalmente  en  1497  las  ordenanzas  de  Medina  disminnye- 
ron  la  diferencia  entre  ambos  metales,  subiendo  el  valor  de 
la  plata  que  expresaron  estar  agraviada.  Del  marco  de  oro  se 
mandaron  tallar  65  5  excelentes  de  la  granada ,  y  á  estos  se  asig- 
nó el  valor  de  375  ms. ,  según  lo  cual  el  marco  de  oro  valia 
24500  ras.  Al  real  de  plata  se  señaló  el  valor  de  34  ms.,  y  se 
continuaron  tallando  67  del  marco,  que  valió  por  consiguiente 
2278  ms. ,  y  la  proporción  fue  de  uno  á  \\\°t°  ó  10,75$. 

De  aqui  se  deduce  que  el  oro  fué  subiendo  progresivamen- 
te desde  principios  del  reinado  de  Doña  Isabel  hasta  el  año  de 
1497,  en  que  bajó  por  disposición  suya.  La  causa  de  lo  pri- 
mero debió  ser  la  mayor  emisión  de  moneda  de  plata,  conse- 
cúéncia  precisa  de  los  aumentos  que  tuvieron  el  tráfico,  la  seguri- 
dad pública  y  la  civilización;  la  causa  de  lo  segundo  no  pu- 
do ser  otra  que  el  envilecimiento  del  oro  de  resultas  del  des- 
cubrimiento de  América  en  1492,  porque  lo  que  al  pronto 
enviaron  las  islas  fue  oro,  y  la  inundación  de  la  plata  no  se  ve- 
rificó hasta  después  de  la  conquista  de  Méjico  y  del  Pertí. 

Vvv  2 
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Esto  en  cuanto  al  valor  relativo  entre  los  dos  metales  pre- 
ciosos. El  marco  de  cada  uno  de  ellos ,  en  cuanto  á  su  estima- 
ción metálica ,  permaneció  siempre  el  mismo  durante  todo  el 
reinado  de  Doña  Isabel ,  porque  no  se  alteró  la  lei  de  la  mone- 
da; ni  en  la  de  oro  que  fue  constantemente  de  23  quilates  y 
3  granos ,  ni  en  la  de  plata  que  fue  de  11  dineros  y  4  granos. 

Examinada  la  mutua  relación  de  los  marcos  de  ambos  me- 
tales ,  examinaremos  la  que  tiene  cada  uno  de  ellos  con  el  mar- 
co actual  de  su  especie,  que  es  lo  mismo  que  señalar  el  valor 
de  los  antiguos  en  moneda  corriente  del  día. 

El  valor  metálico  está  en  razón  compuesta  del  peso  y  la 
lei  ( [),  y  siendo  el  peso  del  marco  igual  en  ambas  épocas,  la 
proporción  entre  la  lei  respectiva  del  marco  antiguo  y  moderno 
del  mismo  metal,  será  la  que  establezca  la  que  hai  entre  sus 
valores. 

Bajo  este  supuesto  y  empezando  por  el  oro ,  el  actual  tiene 
ai  quilates  ú  84  granos  en  las  monedas  mayores,  y  el  marco, 
de  que  salen  ocho  doblones  y  medio  de  á  ocho  ,  vale  2720 
rs.  vn.  La  lei  que  señalaron  las  pragmáticas  al  oro  en  el  reina- 
do de  Doña  Isabel,  fué  siempre  la  de  23  quilates  y  3  cuartos, 
que  son  95  granos.  Asiqué  84  (lei  del  oro  moderno):  95  (lei 
del  oro  antiguo)::  2720  rs.  vn.  (valor  del  marco  de  oro  moder- 
no): 3076,190  rs.  vn.  =  3076  rs.  y  6  ms.  vn.  (valor  del  marco 
antiguo  de  oro).  Los  veintenes  ó  escudos  de  30  rs.  vn.  tienen 
solo  la  lei  de  20  quilates  y  grano  y  médio,  que  son  81  \  gra- 

(0  Dijimos  antes  ,  que  tratándose  de  de  $  rs.  y  14  ms. ,  que  viene  á  ser  la 
comparar  el  valor  del  marco  amone-  que  hai  entre  ios  valores  del  marco  ac- 
dado  en  el  siglo  de  Doña  Isabel  y  el  tual  amonedado  y  en  pasta.  En  el  oro 
nuestro,  se  pueden  omitir  las  hechu-  es  algo  mayor  la  diferéncia;  en  la  mo- 
ras sin  que  se  altere  la  proporción  en-  neda  antigua  valían  las  hechuras  del 
tre  los  productos  del  peso  y  de  la  lei.  marco  amonedado  38  rs.  y  6  ms.  y  en 
Esto  se  funda  en  que  las  hechuras  son  la  actualidad  no  pasan  de  33  rs.  y  26 
próximamente  iguales  en  ambas  épo-  ms.  Cualquiera  puede  hacer  el  cálculo 
cas.  Con  efecto  la  diferéncia  entre  el  por  los  datos  contenidos  en  esta  me- 
ma reo  antiguo  de  plata  amonedado  y  moría,  teniendo  presente  que  el  marco 
en  pasta  era,  según  las  ordenanzas  de  de  oro  en  pasta  de  24  quilates  vale 
Medina  de  1497,  de  dos  reales  de  pía-  3070  rs.  vn.,  y  el  de  plata  de  1 1  dine- 
ra  de  entonces,  que  equivalen  á  5  rs.  ros  también  en  pasta  182  rs.  y  mé- 
y  8  ms.  va.,  bien  que  en  rigor  era  dio  de  igual  clase* 
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nos :  pero  la  inferioridad  de  la  lei  está  compensada  con  la  su- 
perioridad del  peso  que  es  de  35  granos  ,  cuando  el  del  escudo 
de  40  rs. ,  que  es  el  doble  del  veintén  ,  llega  solo  á  67  f|  granos, 
y  así  á  proporción  en  las  demás  monedas  superiores  de  oro. 

Por  iguales  principios  se  fija  el  valor  del  marco  antiguo  de 
plata  amonedada.  La  actual  tiene  10  dineros  y  20  granos  ó 
260  granos  de  lei,  y  del  marco  salen  ocho  pesos  fuertes  y  me- 
dio ,  que  valen  170  rs.  vn.  La  plata  amonedada  de  los  Reyes  ca- 
tólicos tenia  de  lei  1 1  dineros  y  4  granos  o  268  granos ,  la 
misma  que  señalaban  las  ordenanzas  de  los  reinados  anterio- 
res (1)  ,  y  se  comprueba  por  el  ensaye  de  las  monedas  que 
guardan  los  curiosos  (a).  Calculando  por  estos  datos,  260:  170:: 
a68:  i7$,*i*,  que  son  175  rs.  y  8  ms.  vn.,  valor  del  mar- 
co antiguo  de  plata  amonedada  en  tiempo  de  Doña  Isabel.  La 
misma  advertencia  que  se  hizo  arriba  sobre  los  veintenes ,  de- 
be hacerse  también  respecto  de  las  pesetas  y  monedas  me- 
nores de  plata,  que  solo  tienen  9  dineros  y  18  granos  d  234 
granos  de  lei ,  pero  que  suplen  esta  falta  de  calidad  con  el  au- 
mento de  su  peso. 

Al  reducir  las  monedas  de  los  Reyes  cato'licos  á  las  nues- 
tras ,  veremos  el  uso  que  se  hace  de  las  noticias  que  preceden. 
En  el  discurso  de  esta  operación  observaremos  una  diferencia 
mui  notable  entre  las  monedas  de  oro  y  las  de  plata.  En  las 
primeras  el  valor  actual  excede  siempre  al  legal,  en  las  segun- 
das viene  á  ser  igual  uno  y  otro.  La  causa  es  la  variedad  que 
ha  sufrido  desde  entonces  la  proporción  entre  ambos  metales :  el 
oro  tiene  en  nuestro  tiempo  mayor  estimación  respectiva  ,  y 
este  exceso  debe  resultar  en  la  reducción  de  la  moneda  anti- 
gua de  oro  considerada  como  corriente  ,  al  señalar  su  equiva- 
lencia en  moneda  también  corriente.  El  exceso  es  de  mucho 
tamaño ,  porque  en  las  monedas  acuñadas  á  principios  del  rei- 

(1)  Ordenamiento  de  D.  Juan  el  II  ensayador  de  la  real  casa  de  moneda 
de  19  de  enero  ,  año  1443.  Ordena-  de  Madrid,  á  Fr.  Liciniano  Saez,  fecha 
miemos  de  los  Reyes  católicos  de  26  i  $  de  marzo  de  1791  ,  y  publica- 
de  junio  de  1475  y  ij  de  junio  de  da  en  el  apéndice  al  fin  del  iraiado  de 
*497_  las  monedas  del  Rei  D.  Enrique  III. 
(»)  Carta  de  D.  Manuel  de  Lama»,  pág.  337. 
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nado  de  Doña  Isabel ,  ts  de  la  tercera  á  las  dos  quintas  par- 
tes del  valor  actual ,  variando  según  variaba  la  proporción  en- 
tre el  oro  y  la  plata.  De  no  haber  hecho  esta  reflexión  nacen 
en  gran  parte  las  ambigüedades  y  aun  las  contradicciones  de 
los  que  escribieron  acerca  de  esta  materia  ,  porque  no  consi- 
deraron que  no  podian  ni  debian  ser  iguales  los  resultados  del 
ensaye  de  las  piezas  de  oro  que  se  conservan  y  de  la  valua- 
ción hecha  en  los  documentos  legales  antiguos. 

Por  el  contrario  ,  el  valor  que  las  monedas  viejas  de  plata 
tendrían  ahora  con  arreglo  á  nuestra  legislación  numária  ,  si 
corriesen ,  debe  casi  confundirse  y  ser  igual  con  el  que  les  seña- 
laron las  leyes  coetáneas  expresado  en  nuestro  dinero  ;  así  como 
se  disminuiría  en  la  misma  proporción  y  escala  el  valor  de  nues- 
tra plata  amonedada ,  si  reducida  á  moneda  antigua  de  oro ,  se 
expresase  el  valor  legal  de  esta  ultima.  Lo  cual  no  se  opone 
á  la  baja  que  ha  experimentado  tanto  el  oro  como  la  plata  res- 
pecto de  los  artículos  que  se  truecan  por  la  moneda  de  ambos 
metales ,  que  es  la  alteración  en  el  valor  comercial  de  la  mo- 
neda de  que  en  su  lugar  hablaremos ;  porque  no  se  opone  el  que 
sea  igual  el  número  de  ms.  nuestros  á  que  se  reducen  los  se- 
ñalados en  las  pragmáticas  antiguas  al  real  de  plata  y  el  que 
resulta  en  su  ensaye ,  á  que  con  él  no  pueda  adquirirse  en  la 
época  presente  igual  cantidad  de  objetos  que  en  otro  tiempo. 

Dos  clases  hubo  de  reales  en  tiempo  de  los  Reyes  caróli- 
cos:  uno  de  los  que  se  habian  labrado  anteriormente  y  eran 
la  66\m*  parte  del  marco  ;  y  otra  de  los  que  mandaron  acuñar 
los  mismos  Reyes  y  fueron  la  6y.m*  parte  del  marco.  Y  como 
este  fue  constantemente  de  lei  de  1 1  dineros  y  4  granos,  los  pri- 

meros  fueron  iguales  ¿       ¿¿         y  los  segundos  a  67 

quiere  decir  que  los  primeros  valieron  90,»?©  ms.  vn. ,  y  los 
segundos  88,923  (0* 


(O  TJ.  Manuel  de  Lamas  en  la  car- 
ta citada  á  Fr.  Liciniano  Saez  ase- 
guró que  el  real  de  plata  anteiinr  i  !<r> 
Reyes  católicos  constaba  de  dos  reales, 


veinte  ms.  y  7^  avos  de  maravedí, 

que  es  lo  mismo  que  88,903  ms.  vn.  F<1 
enor  es  1,367  de  maravedí,  y  debió  na- 
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Del  valor  expresado  de  las  dos  clases  de  rs.  de  plata  se  de* 
duce  con  toda  seguridad  el  del  maravedí  durante  el  reinado  de 
Doña  Isabel.  Respecto  al  número  de  ms.  que  entraban  en  el 
real  de  plata  hubo  tres  e'pocas  diferentes.  Al  principio  consta- 
ba el  real  de  30  ms.  (1),  de  31  desde  el  año  de  1480  (2), 
hasta  el  de  1497,  y  de  34  en  lo  succesivo  (3);  pero  las  épo- 
cas fueron  cuatro  respecto  del  valor  de  los  ms.  En  los  pri- 
meros meses  del  reinado  de  Doña  Isabel ,  en  que  el  maravedí 
era  la  ¿o.™*  parte  del  real  de  plata,  y  el  real  la  66."'  par- 
te del  marco  ,  el  maravedí  valió  ó  lo  que  es  lo  mismo 

3>009  ms.  de  los  nuestros.  Desde  jtínio  de  1475  ,  en  que  el 
real  de  plata  fue  la  67.°**  parte  del  marco,  continuando  el  ma- 

88 

ravedí  en  ser  la  30.a1' parte  del  real,  el  maravedí  valió  ■ 

ó  2,9*4  ms.  vellón.  Desde  que  sin  mudarse  la  relación  del  real 
con  el  marco ,  se  le  asignó  el  valor  de  3 1  ms.  ,  ( fuese  en  las 
cortes  de  Madrigal  de  1476  ó  de  Toledo  de  1480)  valió  el 
88 

maravedí  ó  2,m«  ms.  vn.  Y  finalmente  desde  que  conti- 

nuando el  real  sin  alteración  alguna  ,  se  le  dio  por  las  ordenanzas 

88 

de  1497  cl  valor  de  34  ras>  valio  cada  un0  de  estos  ~~ jjjp"* 

ó  2, «15  ms.  vn. 

Conocida  la  correspondencia  del  maravedí  en  tiempo  de  los 
Reyes  católicos  ,  es  llano  y  fácil  hallar  la  del  valor  legal  de 
cualquier  moneda  de  su  tiempo  expresado  en  ms.  por  los  do- 
cumentos según  la  fecha  de  estos.  Cuando  se  trate  de  sa- 
ber el  valor  de  las  de  oro  en  el  sistema  monetario  actual, 
si  constan  con  certidumbre  su  lei  y  talla  ,  es  sin  duda  lo  mas  se- 
guro compararlas  con  la  lei  y  talla  prescritas  por  las  ordenanzas 
para  las  monedas  del  dia ,  y  señalar  de  este  modo  su  corres- 

cer  de  la  imperfección  del  método  de  góbia  á  20  de  febrero  de  147?- 

calcular  los  quebrados  que  sig  uió  La-  (2)    Pragmáticade28deenerode  1480. 

mas.  (3)   Ordenanzas  de  Medina  del  Cam- 

(O   Carta  de  los  Reyes  fecha  en  Se-  po  del  año  1407. 
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pondencia  6  lo  que  valdrían  si  corriesen  actualmente.  La  Id 
del  oro  amonedado  varió  en  el  siglo  XV  desde  poco  mas  de  17 
hasta  23  quilates  y  tres  granos  ó  cuartos  ,  según  se  ve  por  algu- 
nos ordenamientos  y  por  los  ejemplares  de  monedas  que  se 
han  conservado.  Su  talla  se  ignora  ó  duda  las  mas  veces  en  los 
tiempos  anteriores  á  los  Reyes  católicos  por  no  expresarla  los 
documentos  legales  que  las  nombran ;  y  calcularla  conforme  al 
peso  actual  de  las  monedas  antiguas  que  han  llegado  hasta  noso- 
tros, está  sujeto  á  inconvenientes  por  las  menguas  que  puede  ha- 
ber producido  en  ellas  la  malicia  ó  su  uso.  Asiqué  en  el  caso  de 
no,  saberse  á  punto  lijo  la  lei  y  talla  de  las  monedas  ,  si  las 
pragmáticas  señalan  su  valor  como  suelen  hacerlo  en  ms.  ,  el 
medio  de  averiguar  su  equivalencia  metálica  en  las  actuales ,  es 
comparar  su  valor  legal  con  el  de  otras  antiguas  de  talla  y  lei 
conocidas ,  y  deducir  de  esta  comparación  el  valor  metálico 
que  ahora  les  corresponde.  Los  ordenamientos  y  aun  los  docu- 
mentos privados  expresan  por  lo  regular  el  valor  de  las  monedas 
en  ms.  ;  costumbre  arrraigada  de  mucho  tiempo  en  Castilla  ,  y 
que  se  confirmó  mas  cuando  aun  después  de  haber  quedado  el 
maravedí  reducido  á  moneda  imaginária  ,  mandaron  los  Reyes 
católicos  que  los  precios  de  todas  las  cosas  comerciables  se  ajus- 
tasen y  contratasen  exclusivamente  por  maravedís  (1). 

Con  estas  prevenciones  tratemos  de  reducir  á  la  moneda 
de  nuestro  tiempo  las  que  corrieron  en  el  de  Doña  Isabel  y  se 
nombran  en  sus  ordenamientos ,  empezando  por  las  extrange- 
ras  y  las  acuñadas  en  los  reinados  anteriores  ,  y  siguiendo  por 
las  que  se  labraron  de  su  orden ,  primero  según  el  sistema 
adoptado  en  el  año  de  1475  1  después  según  el  de  las  orde- 
nanzas de  Medina  de  1497. 

(0   Pragmática  de  17  de  febrero         de  1501. 
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MONEDAS  EXTRANGERAS   Ó  ANTERIORES  Á   LOS  RETES 

CATOLICOS. 

De  oro.  Aguila. 
Mencionase  esta  moneda  en  las  dos  pragmáticas  de  12 
de  abril  y  13  de  octubre  de  1488,  sin  que  se  pueda  inferir 
acerca  de  su  valor  otra  cosa  sino  que  era  distinto  de  el  de  to- 
das las  demás  monedas  de  dicho  metal ,  puesto  que  en  el  pri- 
mero de  los  dos  citados  documentos  se  manda  que  haya  peso 
aparte  para  las  águilas.  Fué  moneda  extranjera ,  como  lo  indi- 
can las  expresadas  pragmáticas ,  nombrándola  entre  otras  de  es- 
ta clase  (1). 

Castellano. 

Se  nombra  entre  las  monedas  de  oro  en  la  carta  de  20 
de  febrero  de  1475  ,  la  cual  da  a  entender  que  es  lo  mismo 
que  el  enrique  castellano ,  al  que  señala  el  valor  de  435  ms. 
La  carta  de  26  de  jiínio  del  mismo  año  dice  que  el  excelente 
de  25  piezas  al  marco  debe  pesar  dos  castellanos,  y  que  la 
lei  de  estos  es  de  23  quilates  y  tres  cuartos.  El  ordenamiento 
de  1480  dá  por  iguales  al  medio  excelente  y  al  castellano  ente- 
ro de  los  mandados  labrar  por  Enrique  IV  ,  asignando  á  am- 
bos el  yalor  de  480  ms.  También  los  iguala  el  ordenamiento 
de  Madrid  de  1483  ,  valuándolos  en  485  ms. ;  y  la  pragmáti- 
ca de  12  de  abril  de  1488  dice  que  el  medio  excelente  y  el  cas- 
tellano son  del  mismo  peso.  En  las  capitulaciones  particulares  que 
los  Reyes  católicos  hicieron  con  el  Rei  moro  de  Granada  en 
149 1  (1)  ,  se  estipulo  darle  30000  castellanos  que  son  ,  se  di- 
ce, 14550000.  ms.  Por  esta  cuenta  el  castellano  continuaba  va- 

(0   D.  Pedro  Cantos  Be  ni  tez  se  equi-  neda  de  la  primera  fábrica  del  Rei  ca- 

vocó  al  decir  en  su  Escrutinio,  cap.  cólico,  cuando  la  pragmática  de  1  a  de 

XVI,  que  la  lei  a,  tic  23  ,  lio.  5  de  la  abril  de  1488  distinguió  las  águilas  de 

Recopilación  señala  á  las  águilas  el  los  excelentes  ,  médios  excelentes  j 

própio  peso  que  á  los  florines  y  médios  cuartos  de  excelente  ,  únicas  monedas 

castellanos:  basta  leer  la  lei  para  de-  de  oro  de  la       fábrica  de  '475* 

sengafiarse.  Con  igual  ligereza  afirmó  (2)   Archivo  de  Simancas  ,  y  copia  en 

dicho  autor  que  las  águilas  fueron  m»  la  Académia  de  la  história. 

Tom.  VL  N.  1.  Xxx 
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licndo  los  mismos  485  ms.  que  en  1483.  Después  del  año 
1497  valió  proporcionalmente  menos ,  respecto  á  que  las  or- 
denanzas de  Medina  rebajaron  el  valor  del  oro  ,  acrecentando 
el  de  la  plata. 

De  todo  se  infiere ,  que  los  castellanos  que  corrieron  en 
tiempo  de  los  Reyes  católicos,  fueron  de  50  piezas  al  marco 
y  de  lei  de  24  quilates  menos  cuarto. 

Por  el  inventario  de  las  monedas  que  se  guardaban  en  la  cámara 
del  Rei  católico  el  año  de  1510,  y  existe  éntrelos  manus- 
critos de  D.  LuisdeSalazar(i),  se  vé  que  habia  piezas  de  dos  cas- 
tellanos cada  una,  las  que  serian  iguales  al  excelente  ác  25  al  marco. 

Valor  legal  del  castellano  en  1475  =  435  ms.  x  3,009  (va- 
lor del  mar.  de  entonces)  =1309  ms.  vn.  =  38  rs,  y  17  ms. 

En  1480  (por  ser  igual  al  medio  excelente  )  =  480  ms.  anti- 
guos x  2,tt,t  ms.  vn.  =  1 377  ms.  vn.  =  40  rs.  y  17  ms.  vn. 

En  1483  (por  la  misma  razón)  =  485  x  2,86g  =  139 1  ms. 
vn.  =  40  rs.  y  31  ms. 

En  1497  (por  la  misma  razón)  =  485  ms.  antiguos x 2,615  ms- 
vn.  1 268  =  ms.  vn.=  37  rs.  y  10  ms.  vn. 

Valor  actual  =  gg£¿»2  "      C  valor  del  marco  ant%uo  ) 
50  (piezas  que  salían  del  marco) 

=  61,524.  que  son  61  rs.  y  18  ms.  vn. 

Medio  castellano. 
Se  nombró  el  medio  castellano  en  la  pragmática  de  Valen- 
cia de  1488  ,  diciéndose  que  era  igual  al  cuarto  de  excelente. 
Por  lo  que  se  ha  dicho  del  castellano  se  vé  que  el  medio  cas- 
tellano era  la  centesima  parte  del  marco,  y  que  en  1475  tu" 
vo  el  valor  de  217  ms.  y  médio,  en  1480  el  de  240  ms.  y 
en  1583  el  de  242  ms.  y  médio,  y  en  todas  épocas  la  mi- 
tad del  valor  tanto  legal  como  actual  del  castellano. 

Corona. 

Tomaba  el  nombre  de  la  corona  que  traía  grabada  y  era 
moneda  francesa  ,  mencionada  en  el  ordenamiento  de  Toledo 

(1)  Tomo  100,  letra  M:  documento  pu-  rica  del  valor  de  las  monedas  de  En- 
blicado  por  Saez  ,  Demostración  histó-   rique  III,  pág.  475. 
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de  1480  ,  donde  se  dice  que  no  pudiendo  señalársele  tasa  cier- 
ta por  la  diversidad  de  leí  de  sus  ejemplares ,  valga  según  la 
que  cada  uno  tenga.  Sin  embargo  en  la  cédula  de  Madrid 
de  1483  se  asignó  el  valor  de  328  ms.  á  la  corona  real  de 
Francia ,  y  el  de  3 1 2  á  la  de  otros  señoríos  del  mismo  reino. 
Del  ordenamiento  de  Toledo  se  deduce  que  la  diferencia  del 
valor  entre  las  coronas  que  corrian  en  Castilla  nacia  de  la  di- 
ferencia de  la  lei  y  no  de  la  del  peso ;  y  lo  mismo  se  confir- 
ma con  la  observación  de  que  la  pragmática  de  1488  ,  man- 
dando que  se  haga  pesa  aparte  para  las  coronas  sin  hacer  dis- 
tinción entre  estas ,  supone  que  todas  pesaban  lo  mismo.  Si  la 
lei  hubiera  sido  igual  á  la  señalada  para  los  excelentes ,  se  hu- 
bieran tallado  del  marco  mui  cerca  de  74  coronas  reales ,  y  77 
y  dos  tercios  de  las  otras  coronas  :  pero  si  se  tallaban  66  ,  se- 
gún aseguro  Cantos  Benitez  de  las  que  corrieron  en  España  (i), 
la  lei  debió  ser  de  18  quilates. 

Corona  real.  Valor  legal  en  1483=  $28  ms.  x  2,868  ms.  vn. 
(valor  del  mar.  en  dicho  tiempo)  =  940,703  ms.  vn.  =  27  rs.  y 
23  ms.  vn. 

Valor  actual,  485  ms.  (valor  legal  del  castellano  en  1483): 
328  ms.  (-valor  de  la  corona  real  en  dicho  año): :  61, su  rs. 
vn.  (valor  actual  del  castellano) :  41,608  rs.  vn.  que  equiva- 
len á  41  rs.  y  25  ms.  vn. 

Corona  de  señorío.  Valor  legal  en  1483=512  ms.  x  2,869 
ms.  vn.  (valor  del  mar.  de  aquel  tiempo)  =  894,816  ms.  vn. 
=  26  rs.  y  11  ms.  vn. 

Valor  actual.  328  (valor  de  la  corona  real):  312  (valor 
de  la  corona  de  señorío):  41,308  (valor  actual  de  la  prime- 
ra) 39,578  rs.  vn.  =  39  rs.  y  20   ms.  vn. 

(0  Escrutinio  ,  cap.  XVI.  En  el  glo-  1419  y  1432,  de  70  en  143? ,  de  79  en 
«ario  de  Ducange  (edición  de  1733  »403-  En  1485  se  mandó  que  todas  las 
palabra  Moneta  )  se  describen  las  coronas  de  diferentes  pesos,  en  llegan- 
muchas  monedas  de  este  nombre  do  i  2  dineros  y  14  granos,  valiesen 
que  se  acuñaron  en  Fráncia  ,  sus  ti-  3a  sueldos  torneses  y  un  dinero  j  y 
pos  y  sus  valores.  Las  hubo  de  4$  al  en  1493  se  señaló  el  valor  de  ¡f 
marco  de  París  en  1339,  de  60  en  sueldos  torneses  á  la  corona  de  7* 
1384,  de  64  en  141 1,  de  670111418,   al  marco. 

Xxx  2 
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Cruzado* 

Moneda  de  oro  portuguesa  igual  al  ducado,  según  se  vé 
por  el  ordenamiento  de  Toledo  de  1480,  que  señalo'  á  am- 
bos el  valor  de  375  mrs.  El  de  Valencia  de  1488  dijo  que 
eran  iguales  en  peso  y  por  consiguiente  eran  también  iguales 
en  lei.  £1  de  Granada  de  11  de  agosto  de  1 5  o  1  expresó  que 
algunos  cruzados  tenian  mas  peso  de  lo  que  correspondía  al  va- 
lor que  les  señalaban  las  ordenanzas ,  y  les  dio  el  privilegio 
de  que  en  los  tratos  pudiesen  pesarse  sin  contraste.  Su  valor 
se  computa  por  el  del  ducado. 

Dobla  de  la  banda. 

Llamábase  así  esta  moneda  de  oro,  porque  estaba  cruzada 
oblicuamente  por  una  banda  cuyas  extremidades  entraban  en 
dos  bocas  de  dragón  :  llamábase  también  simplemente  dobla. 

La  carta  de  20  de  febrero  de  1475  la  valúa  en  335  ms., 
y  en  365  el  ordenamiento  de  Toledo  de  1480  y  el  de  Ma- 
drid de  1483.  La  pragmática  de  12  de  abril  de  1488  dice 
que  la  dobla  de  la  banda  era  igual  en  peso  al  castellano  y  al 
medio  excelente  ;  y  en  esto  no  vá  mui  de  acuerdo  con  los  docu- 
mentos anteriores  ,  según  los  cuales  la  dobla  tenia  casi  una  cuart3 
parte  menos  de  valor  que  el  castellano.  La  diferencia  nacia  de  dos 
causas :  una  que  la  lei  de  la  dobla  era  menor ,  y  con  efecto 
según  el  ordenamiento  de  1442  (1)  las  doblas  de  la  banda 
eran  solo  de  1 9  quilates  :  otra  de  error  cometido  en  la  prag- 
mática citada  de  12  de  abril  de  1488  ,  y  este  no  admite  du- 
da, porque  la  dobla  conforme  al  mismo  ordenamiento  de  1442 
era  la  49.mB  parte  del  marco  ,  cuando  el  castellano  era  la  5  o.™1 
Asiqué  en  la  pragmática  de  13  de  octubre  del  mismo  año  se 
refiere  que  había  quejas  sobre  el  peso  de  las  doblas  ,  dicie'ndose 
que  no  respondía  ni  podia  responder  al  del  castellano  ,  como  por 
Nos  estaba  ordenados  á  consecuencia  de  lo  cual  se  mandó  al 
marcador  mayor  que  hiciese  peso  aparte  para  las  doblas. 

En  la  cédula  de  2 1  de  marzo  de  1 49 1  se  mencionan  las 

O)  Publicado  por  Saez  en  el  apéndi-  el  II,  entre  los  documentos  núm.  VII, 
ce  á  la  crónica  del  Reí  D.   Juan   pág.  97. 
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doblas  descabezadas  de  Segdbia.  Cantos  Benitez  creyó  con  bas- 
tante fundamento  ,  que  era  lo  mismo  que  recortadas  ó  mengua- 
das por  la  codicia  de  sus  poseedores  hasta  tocar  en  la  cabeza 
del  busto  del  Rei  que  tenian  (1). 

£1  inventario  arriba  mencionado  de  las  monedas  que  habia  en 
la  cámara  del  Rei  católico  el  año  1510,  menciona  una  pieza  de 
doblas  que  pesaba  un  marco  y  habia  sido  del  Rei  D.  Juan ,  y 
otras  de  diez  y  de  veinte  doblas  cada  una.  Estas  monedas  se  la- 
braban para  mayor  comodidad  de  los  tratos. 

Valor  legal  de  la  dobla.  En  1475  =  335  ms.  de  entonces  x 
0,oo9  ms.  vn.  =  1008,015  ms.  vn.  =  29,641  ms.  vn.  =  29  rs.  y 
22  ms.  vn. 

En  1480  y  1483  =  365  ms.  de  entonces  x  2,u%  ms.  vn. 
=  1046,8*0  ms.  vn.  =  30  rs.  y  27  ms.  vn. 

Valor  actual.  La  dobla  según  el  ordenamiento  de  1442  era 
de  49  al  marco  y  de  lei  de  19  quilates.  Su  peso  debió  ser  de 

97  H  grar*os,  y  su  valor  el  que  muestra  el  cálculo  siguiente  por 
la  comparación  con  el  medio  doblón  de  40  rs.  vn.  de  68  al 
marco  ,  que  tiene  de  lei  2 1  quilates  y  de  peso  67  f|  granos. 

98  */9  =  88  f*  =  88,«« , fino  de  la  dobla  de  la  banda. . 

67  Ü  X  2  I 

-i-ii  =  67  f|  =  67,765 ,  fino  del  medio  doblón. 

Diferencia  20,901. 

67,765  (fino  del  medio  doblón):  40  rs.  vn.  (valor  del  mismo):: 
20,901  (diferencia  del  fino):  12  rs.  y  11  ms.  vn.  Por  consi- 
guiente el  valor  actual  de  la  dobla  de  la  banda  seria  40+12  rs. 
y  x  1  ms.  =  5  2  rs.  y  11  ms.  vn. 

Dobla  morisca. 

Se  cuenta  vcntre  las  monedas  de  oro  corrientes  junto  con  la 
dobla  zahén  en  el  ordenamiento  de  los'  Reyes  católicos  alegado 
por  Saez,  que  hubo  de  publicarse  por  los  años  de  1495  ,  donde 
se  señala  á  ambas  el  valor  de  445  ms.  Algo  menos  debieron  valer 

(O  Escrutinio  de  maravedises  y  doblas  cap.  XV,  n.  17, 
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en   épocas  anteriores,  como  todas  las  monedas  de  oro  (i). 

No  habie'ndose  nombrado  las  doblas  moriscas  ni  zahénes  en 
otras  pragmátfcas,  es  de  creer  que  tuvieron  poco  curso  en 
el  comercio  de  Castilla.  £1  valor  metálico  de  las  monedas 
arábigas  variaba  inñnito  por  la  desigualdad  de  la  lei  y  del 
peso,  como  se  convence  por  el  examen  de  los  ejemplares 
que  ensayó  D.  Manuel  de  Lamas  (2) ,  y  por  consiguiente  eje- 
cutándose la  lei  que  fijaba  su  valor ,  debieron  desaparecer  las 
monedas  d  por  la  extracción  de  las  superiores  al  extrangero  ó* 
por  la  reducción  de  las  inferiores  á  pasta. 

Valor  legal  =  445  ms.  (valor  de  la  dobla  morisca  en  1495  *) 
x  2,«6s  ms.  vn.  (valor  del  mar.  en  dicho  tiempo)  =  1276,160 
ms.  vn.  =  37,5*7  rs.  vn.  =  37  rs.  y  18  ms.  vn. 

Valor  actual.  485  ms.  (valor  legal  del  castellano  en  1495 ): 
445  ms.  (valor  legal  de  la  dobla  morisca  en  dicho  tiempo): 
6 i ,514  rs.  vn.  (valor  actual  del  castellano):  56,450=5615, 
y  15  ms.  vn. 

Dobla  zahén  (Véase  Dobla  morisca'). 
Ducado. 

Los  ordenamientos  de  Toledo  de  1480  y  de  Madrid  de 
1483  le  señalan  el  valor  de  375  ms.  Este  Fue  el  tipo  que  esco- 
gieron los  Reyes  católicos  en  las  ordenanzas  de  Medina  de  1497 
parala  moneda  de  oro,  por  la  razón  de  ser  Jos  ducados  mo- 
neda mas  común  en  otros  reinos  y  mas  usada  en  los  tratos.  Y 
así  abandonando  el  sistema  de  los  excelentes  que  hicieron  acu- 
ñar á  los  principios  de  su  reinado  y  eran  de  25  al  marco,  man* 
daron  en  dichas  ordenanzas  que  en  adelante  se  labrasen  excelen- 
tes de  lei ,  talla  y  peso  de  ducados  de  65  piezas  y  tercio  por 
marco,  de  23  quilates  y  tres  cuartos  largos,  y  de  valor  de 
375  ms.  Por  consiguiente  el  valor  del  ducado  era  igual  al  del 
excelente  de  la  granada  ó  de  la  segunda  época. 

(t)   El  que  quiera  consultar  al  P.  Saez  infinitas  noticias  en  que  la  claridad  no 
en  el  tratado  de  las  monedas  de  Enri-  corresponde  siempre,  como  fuera  de  de- 
que IV  ,  encontrará  reunido  cuanto  sear,  á  la  erudición, 
han  dicho  nuestros  escritores  acerca  (2)   Saez,  Demostración  histórica  del 
de  las  monedas  arábigas  de  oro  que  valor  de  las  monedas  de  Enrique  IV, 
corrieron  en  Castilla,  aumentado  con  pág.  540. 
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Conforme  á  esto  el  valor  del  oro  bajo'  respecto  de  la  plata 
en  1497,  pues  equivaliendo  en  1483  los  375  ms.  á  12  rs.  y 
3  ms. ,  desde  x  497  solo  equivalieron  á  1 1  rs.  y  un  maravedí. 

Valor  legal  del  ducado.  En  1480  y  1483  =  375  ms.  x  2,8<t 

ms,  vn.  (valor  de  aquellos  ms. )  =  1075,500  ms.  vn.  =  3i»«j»  rs. 

vn.  =  31  rs.  21  ms.  En  1497  valió  375  ms.  x  2,615  (valor  del 

maravedí   de  entonces)  =  980,625  ms.  vn.  =  28,14*  rs.  vn. 

si  28  rs.  y  29  ms. 

.  .      0076,100  rs.  vn.  (valoT  del  marco  antiguo) 

Valor  actual  ss  ?—L—--  *  c  * 

6$  \  —  65,333  (piezas  que  salían  del  marco) 

55!  47,015  rs.  vn.  =  47  rs.  y  3  ms.  vn. 

'Enrique. 

Se  nombra  esta  moneda  de  oro  en  la  carta  de  20  de  febrero 
de  1475,  Por  cuyos  términos  pudiera  dudarse  si  el  enrique  era 
la  misma  moneda  que  el  castellano.  Pero  ciertamente  valian  lo 
mismo  una  y  otra  ,  según  lo  muestra  el  ordenamiento  de  1480, 
el  cual  habla  do.  los  medios  excelentes ,  de  ios  castellanos-  enteros 
mandados  labrar  por  el  Reí  D.  Enrique  y  de  los  enriques, 
como  de  cosas  iguales:  y  la  pragmática  de  12  de  abril  de  1488, 
señalando  las  pesas  que  deben  tener  las  diversas  clases  de  mone- 
das de  oro ,  no  estableció  pesa  aparte  para  los  enriques ;  prue- 
ba de  que  podían  pesarse  con  alguna  otra  de  las  señaladas. 

Por  dichos  documentos  se  vé  que  el  enrique  valia  435  ms. 
en  1475  *  4^°  ms*  en  1480  y  485  ms.  en  1488.  Esta  misma 
progresión  se  verificó  en  los  castellanos,  y  por  consiguiente 
cuanto  se  dijo  del  valor  de  estos  se  debe  aplicar  al  de  los  en- 
riques. 

Hubo  enriques  de  va'rios  en  pieza ,  como  resulta  del  in- 
ventario de  las  monedas  que  había  el  año  de  1 5 1  o  en  la  cámara 
del  Rei  católico ,  donde  se  nombran  enriques  de  dos,  diez,  veinte 
y  aun  cincuenta  enriques. 

Florín  de  Aragón. 

Los  florines  se  llamaron  así  por  el  distintivo  de  la  flor  de 
lis  que  llevaban.  Se  labraron  en  varios  paises,  entre  ellos  en 
Aragón  ,  que  son  de  los  que  aquí  se  trata.  Se  nombran  en  los 
ordenamientos  de  Toledo  de  1480  y  de  Madrid  de  1483,  los 
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cuales  le  dan  el  valor  de  265  ms. ,  y  de  ellos  debe  entenderse 
la  carta  de  20  de  febrero  de  1475  >  que  apreciando  las  monedas 
de  oro,  señalo'  al  florín  el  valor  de  240  ms.  ,  porque  este  au- 
mento desde  el  año  de  75  al  de  83  es  el  que  corresponde  en  la 
subida  que  en  dicho  tiempo  tuvieron  las  demás  monedas  de  oro 
nombradas  en  ambos  documentos. 

Hubo  medios  florines  de  Aragón,  de  que  tengo  un  ejemplar 
que  vale  1 6  rs.  y  2  ms.  según  el  ensaye  hecho  por  D.  Ildefon- 
so Urquiza ,  marcador  mayor  de  los  reinos. 

Valor  actual,  485  (valor  legal  del  castellano  en  1483): 
265  ms.  (valor  legal  del  florín  de  Aragón  en  dicho  año)::  61,534 
rs.  vn.  (valor  actual  del  castellano):  33,64»  rs.  vn.  =  33  rs, 
y  ai  ms. 

Valor  legal.  En  1475  va^ó  e*  florín  de  Aragón  250  ms.  x 
3,009  ms.  vn.  (valor  del  maravedí  de  entonces)  =722,160  ms. 
vn.  =  2 1  ,«40  rs.  vn.  =  2  1  rs.  y  8  ms.  En  1480^  1483.  valió 
265  ms.  x  2,8*8  ms.  vn.  (valor  de  aquellos  ms.)f=  760,020  ms. 
vn.  =  22,354  rs.  vn.  =  22  rs.  y  12  ms. 

Florín  de  Florencia. 

Los  florines  empezaron  á  labrarse  en  Florencia  á  mediados 
del  siglo  XIII:  eran  de  leí  de  24  quilates  y  se  tallaban  64  del 
marco.  El  ordenamiento  de  los  Reyes  católicos  mencionado  por 
Sajz,  les  asigna  el  valor  de  375  ms.  que  es  menor  del  que  cor- 
respondía á  la  expresada  leí  y  talla ,  y  esto  prueba  que  se  ha- 
bía bajado  la  leí ,  ó  que  eran  menguados  los  que  corrían  por 
Castilla.  En  la  pragmática  de  12  de  abril  de  1488,  al  nume- 
rarse las  monedas  corrientes  de  oro ,  no  se  nombró  á  los  flo- 
rines de  Floréncia;  indicio  vehemente  de  que  no  corrían  ó  eran 
muí  raros. 

El  valor  tanto  legal  como  actual  de  los  florines  de  Flor/n- 
eta que  pasaron  en  Castilla  durante  los  Reyes  católicos  era  igual 
al  del  ducado  según  se.  infiere  de  lo  precedente  ,  deduciéndose 
también  con  cuanta  razón  se  expresó  en  las  ordenanzas  de  Me- 
dina de  1497,  que  convenia  acuñar  moneda  de  la  leí ,  talla  y 
peso  de  ducados ,  por  haberse  hallado  que  los  ducados  eran  mas 
comunes  en  otros  reinos  y  mas  usados  en  los  tratos.  Con  efec- 
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to  el  Jtorirt  de  Florencia,  el  cruzado  y  el  sahtte  monedas  de 
Italia,  Portugal  y  Francia,  eran  iguales  en  valor  al  ducado,  co- 
mo puede  verse  en  sus  respectivos  artículos. 

Justo. 

Moneda  portuguesa  de  oro  de  veinte  7  dos  quilates ,  la  ma- 
yor de  oro  entre  las  extrangeras  7  de  los  reinados  anteriores 
que  corrían  en  tiempo  de  los  Reyes  católicos.  £1  ordenamiento 
de  estos  príncipes  citado  por  Saez  le  da  de  valor  575  ms.  La 
mandó  acuñar  el  Rei  D.  Juan  II  de  Portugal.  De  un  lado  tenia 
el  escudo  de  armas  7  el  nombre  del  Rei;  de  otro  la  imagen 
de  este  con  la  espada  en  la  mano  y  sentado  en  su  trono 
entre  dos  ramos  de  palma  con  el  lema  Justus  ut  palma  jlorebit, 
de  donde  le  vino  el  nombre. 

Valor  legal  en  1495  =  575  ms.  x  2,96»  ms.  vn.  (valor  del 
mar.  de  entonces)  =  1649,10*  ms.  vn.  =  48,103  rs.  vn.  =  48  rs. 
y  17  ms.  vn. 

Valor  actual.  485  ms.  (valor  legal  del  castellano  en  1495):  * 
575  ms.  (valor  del  justo  en   dicho  tiempo)::  6i,ía4  rs.  vn. 
(valor  actual  del  castellano)  72,94»  rs.  vn.  =  72  rs.  y  32 
ms.  vn. 

Sahtte. 

Moneda  de  oro  francesa  llamada  así  porque  llevaba  graba- 
da la  salutación  del  ángel  á  la  Virgen.  En  el  glosario  de  Du- 
cange  (1)  se  lee  que  su  leí  era  de  34  quilates  menos  ochava, 
y  que  se  tallaron  63  piezas  del  marco  de  París  en  los  años 
de  1421  y  1422.  Después  se  tallaron  70  piezas  y  un  cuarto 
por  marco.  Tuvieron  curso  en  Castilla  en  tiempo  de  los  Re7es 
católicos,  según  consta  de  la  pragmática  de  13  de  octubre  de 
1488  7  del  ordenamiento  citado  por  el  P.  Saez,  el  cual  Ies  asig- 
na el  valor  de  375  ms.  ,  que  es  el  mismo  de  los  ducados. 

No  habie'ndose  nombrado  al  salute  entre  las  demás  mone- 
das corrientes  de  oro  en  la  pragmática  de  12  de  abril  de  1488, 
puede  creerse  que  no  era  común  en  el  comercio. 

Moneda  de  plata.  Real. 

Desde  el  Rei  D.  Enrique  el  de  las  mercedes  hasta  su  biznie- 

(1)    Palabra  Mónita. 

Tom.  VI.  N.  1.  Yyy 
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to  D.  Juan  el  II,  los  reales  se  labraron  de  leí  de  once  di- 
neros y  cuatro  granos  y  de  66  piezas  al  marco,  como  expresa 
el  ordenamiento  hecho  por  el  mismo  D.  Juan  el  II  en  29  de 
enero  de  1442.  De  igual  lei  y  peso  fueron  los  reales  legítimos 
que  se  acuñaron  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV,  como  se  prueba 
por  el  ensaye  que  hizo  de  varias  piezas  D.  Manuel  Lamas  (1). 
Estos  eran  los  reales  que  corrían  al  empezar  los  Reyes  cató- 
licos y  á  quienes  se  señalo'  el  valor  de  30  ms.  o'  90  blancas  en  la 
carta  de  20  de  febrero  de  1475.  Las  leyes  siguientes  no  habla- 
ron mas  de  esta  clase  de  reales ,  y  puede  creerse  que  fueron  des- 
apareciendo á  consecuencia  de  la  nueva  labor  de  reales  que  se 
mandó  por  la  carta  de  26  de  júnío  del  mismo  año  de  1475. 

Valor  legal  =  30  ms.  (que  entraban  en  el  real )  x  3,009  ms.  vn. 
(valor  del  maravedí  antes  de  jtínio  de  1475)  =  9o,2r»  ms.  vn. 

Valor  actual.  5  9 57,84'  ms.  vn.  (valor  del  marco  antiguo  de  plata) 

66  (rs.  que  salían  del  marco) 
=  9o,a7o  maravedís  vellón. 

Moneda  de  vellón.  Maravedí. 

Moneda  que  corría  al  expedirse  la  carta  de  los  Reyes  de  20 
de  febrero  de  1475*  la  cual  les  dio  el  precio  de  tres  blancas  de 
las  labradas  por  mandado  del  Reí  D.  Enrique  en  cualquiera  de 
las  seis  casas  reales  de  moneda  o  de  seis  blancas  de  las  otras.  Trein- 
ta maravedises  equivalían  al  real  según  dicha  carta. 

Los  maravedises  bajaron  de  valor  muí  luego:  pues  habién- 
dose mandado  en  el  mismo  año  labrar  reales  de  plata  una  67. ■* 
parte  menores  que  los  precedentes ,  el  maravedí  valió'  desde  en- 
tonces una  67.a1*  parte  menos.  Todavía  bajo  mas  cuando  sin  mu- 
darse el  real  ,  se  le  asignó  el  valor  de  31  ms.  en  el  orde- 
namiento de  Toledo  de  1480.  Algunos  dicen  que  esta  asig- 
nación se  había  hecho  ya  en  las  cortes  de  Madrigal  de  1476"; 
pero  no  habiendo  visto  sus  actas,  no  puedo  asegurarlo.  Fi- 
nalmente, en  las  ordenanzas  de  Medina  de  1497  se  mandaron 
fundir  los  maravedises ,  y  quedaron  reducidos  á  moneda  imagi- 
naria de  valor  todavía  mas  bajo  que  antes ,  pues  eran  solo  la 

(0  Carta  de  Lama*  á  Saez ,  Monedas  de  Enrique  III ,  pág  237. 
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3  4. 11  parte  del  real ,  cuyo  valor  metálico  quedó  el  mismo. 

Aunque  parece  que  en  la  moneda  de  vellón ,  como  desti- 
nada únicamente  al  comercio  interior ,  no  hai  tanta  necesidad 
de  que  se  consulte  su  valor  metálico  para  asignarle  el  legal; 
no  debe  sin  embargo  despreciarse ,  porque  se  daría  ocasión  á 
que  trocándose  con  mucha  ventaja  por  el  oro  y  la  plata ,  se 
alterase  el  valor  señalado  por  las  leyes  á  los  metales  amoneda» 
dos,  y  se  extrajesen  en  demasía  los  preciosos  al  extranjero, 
consideraciones  que  no  pueden  desatenderse  al  arreglar  el  pe- 
so de  la  moneda  de  vellón.  Por  esto  solía  mezclarse  alguna 
plata  con  el  cobre  á  fin  de  darle  calidad  y  de  precaver  la 
desventaja  en  el  cambio  con  los  metales  preciosos  ,  sin  que  por 
otra  parte  fuese  el  vellón  demasiadamente  pesado  é  incomodo. 
Valor  del  maravedí  antes  de  junio  de  147S* 

Qo,«7©  ms.  vn.  C valor  del  real) 

—  -,  :  pr-~    =  3'ooy  ms.  vn. 

30   ms.  (que  entraban  en  el  real) 

Id.  después  de  junio  de  147$. 

88,923  ms.  vn.  (valor  del  real) 

30    ms.  (que  entraban  en  el  real) 

Id.  en  1480. 
88,933  ms.  vn.  (valor  del  real) 


=  2,954  ms.  vn. 


31    ms.  (que,  entraban  en  el  real) 

Id.  en  1497. 
88,9»s  ms.  vn.  (valor  del  real) 


=  2,16a  ms.  vn. 


—  2,6i¿  ms.  vn. 


34   ms.  (que  entraban  en  el  real) 

Blanca. 

Por  la  carta  de  20  de  Febrero  de  1475  se  vé  que  cor- 
rían dos  especies  de  blancas,  unas  de  tres  y  otras  de  seis  en 
maravedí.  Las  primeras  eran  las  acuñadas  en  las  casas  reales 
de  moneda  ,  y  las  otras  fabricadas  fuera  de  ellas  y  de  con- 
siguiente declaradas  falsas  por  la  carta  del  Rei  D.  Enrique  en 
Sego'bia  á  26  de  marzo  de  1473  que  publicó  Saez  en  el  apén- 
dice á  las  monedas  de  aquel  príncipe.  Según  esto  el  valor  de 
las  blancas  legítimas  era  la  tercera  parte  del  maravedí ,  y  el 
de  las  falsas  la  sexta  parte  del  mismo. 

Yyy  2 
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MONEDAS  ACUBADAS  POR  LA  RE*INA   DOfiA  ISABEL. 

•  ■  •  ■      »  •  • 

Primera  época. 
Monedas  de  oro.  Excelente. 
Con  este  nombre  se  mandaron  acuñar  monedas  de  oro  en 
26  de  júnio  de  1475  .  tallándose  del  marco  25  piezas  de  leí 
de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuartos.  £1  peso  de  cada  pieza 
era  igual  al  de  dos  castellanos,  y  como  la  leí  de  estos  era  la 
misma  según  se  expresa  en  dicha  carta,  y  en  la  de  20  de  febre- 
ro del  propio  año  se  habia  apreciado  el  castellano  en  435  ms., 
se  deduce  que  el  excelente  valia  870  ms.  de  la  misma  clase  ,  ú 
883  de  los  que  corrian  al  tiempo  de  acuñarse  los  excelentes. 
Después  el  ordenamiento  de  1480  señaló  al  excelente  el  pté- 
cio  de  960  ms. ,  y  la  cédula  de  1483  el  de  970  :  lo  que  ha- 
ce ver  la  progresión  con  que  el  oro  subió  desde  el  año  de  1475 
al  de  1483. 

Parece  que  para  comodidad  de  los  tratos  se  hicieron  pie- 
zas iguales  á  la  suma  de  muchos  excelentes.  En  el  inventario  que 
se  citó  anteriormente  de  las  monedas  curiosas  del  Rei  católi- 
co,, hai  un  excelente  de  oro  que  pesa  un  marco.  Debió  ser  de  los 
mandados  acuñar  en  el  año  de  1475  ,  porque  en  los  mandados 
acuñar  el  de  1497  no  se  ajustaba  el  peso  del  marco  á  un 
número  cabal  de  excelentes ,  puesto  que  entraban  sesenta  y  cinco 
piezas  y  un  tercio  en  el  marco.  La  ofrenda  que  se  presentó  en 
el  bautizo  del  príncipe  D.  Juan  en  Sevilla  el  año  de  1 478  ,  era 
un  excelente  de  oro  de  50  excelentes  según  el  Cura  de  los  Pala- 
cios (  1),  y  debió  pesar  dos  marcos,  ó*  no  ser  que  se  diese  el 
nombre  de  excelentes  í  los  medios  excelentes ,  en  cuyo  caso  seria 
el  excelente  de  la  ofrenda  igual  al  del  inventario. 

Valor  legal  del  excelente.  En  1475  valió  883  ms.  x2,96*  rm. 
vn.  (valor  del  mar.  )  =  2617,91»  ms.  vn.  =  76  rs.  y  33  ms.  vn. 
En  1480  valió  960  ms.x  2,868  ms.  vn.  (valor  del  mar.)  =  2753,390 
ms.  vn.  =  8o,979  rs.  vn.  =  80  rs. ,  y  33  ms.  vn.  En  1483  valió 

(t)   Historia  de  los  Reyes  católicos,   cap.  3*. 
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970  ms.x2,86«  ms.  vn.  (valor  del  mar.  )=  2781,960  ms.  vn. 

=  8i,8aars.  vn.  =81  rs.  y  28  ms.  vn.  En  1497  debió  valer  la 

vigésima  quinta  parte  del  marco.  Este  valió  375  ms.  (valor  del 

ducado)  x  65 1 :=  65.333  (número  de  ducados  que  salían  del  marco) 

=  24499,875  ms.  ,  los  cuales  divididos  por  25  son  979,995  =980 

ms. ,  que  es  lo  que  el  excelente  de  la  primera  época  debió  valer 

en  1497.  Los  980  ms.x  2,615  ms.  vn.  (valor  del  maravedí  en 

^497)  =  2562,700  ms.  vn.  =  75,374  rs.  vn.  =  75  rs.  y  13  ms.  vn. 

_  .  ,  Í076.10P  rs.  vn.  ("valor  del  marco  antkuo) 
Valor  actual  =- — -  —   — . £ — 

25  (excelentes  que  salían  del  marco) 
2=  123,048  rs.  vn.=  i23  rs.  y  2  ms.  vn. 

Medio  excelente- 

Era  la  mitad  del  excelente  según  la  carta  de  26  de  jilnio 
de  1475;  y  por  lo  tanto  era  igual  al  castellano  y  de  su 
misma  lei  de  23  quilates  y  tres  cuartos.  Asiqué  en  1475  va* 
lió  435  ms.,  480  en  1480  y  485  en  1483. 

Los  medios  excelentes  llevaban  á  un  lado  los  bultos  de  los 
Reyes  sentados  y  coronados ,  el  del  Rei  con  espada  en  mano, 
y  en  la  orla  Ferdinandus  et  Elisabeth  Rex  et  Regina  CastelLie 
JLegionis :  á  otro  lado  un  águila  con  dos  escudos  de  armas  deba- 
jo de  las  alas  ,  á  la  derecha  el  de  la  Réina ,  y  la  leyenda  Sub  tim- 
bra alarum  tuarum  protege  nos.  Su  valor  tanto  legal  como  actual 
es  la  mitad  que  el  del  excelente. 

Cuarto  de  excelente. 

Se  tallaban  ciento  del  marco  según  la  carta  de  2 ó  de  jd- 
nio  de  1475  ,  y  eran  iguales  á  medio  castellano  según  la  prag- 
mática de  Valéncia  de  1488. 

Esta  moneda  llevaba  á  un  lado  los  rostros  de  los  Reyes 
mirándose  uno  á  otro ,  con  el  mote  Quos  D¿us  conjunxit  homo 
r.on  separet :  y  en  el  reverso  las  armas  reales  con  las  palabras 
Ferdinandus  et  Elisabeth  Rex  et  Regina  Castellae  Legionis. 

Sus  valores  legal  y  actual  son  la  cuarta  parte  de  los  del 
excelente. 

Moneda  de  plata.  Real. 
Por  la  carta  de  26  de  jdnio  de   1475  se  mandaron  Librar 
reales  de  lei  de   1 1  dineros  y  4  granos  y  de  67  piezas  al 
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marco.  La  leí  era  la  misma  que  tenían  los  reales  desde  tiempo 
de  Enrique  II ,  solo  que  hasta  los  Reyes  católicos  se  habían 
tallado  66  piezas  del  marco.  En  la  misma  carta  se  prescribe  que 
los  reales  é  medios  reales  y  cuartos  de  reales  'valgan  el  precio  que 
hoi  valen  no  mas  ni  menos:  quiere  decir  ,  que  los  reales  valgan  30 
ms.  ó  90  blancas  según  lo  mandado  en  febrero  del  propio  año. 
El  ordenamiento  de  Toledo  de  1480  les  señaló  31  ms.  de 
valor,  y  así  continuó  hasta  las  ordenanzas  de  Medina  de  1497, 
en  que  se  dispuso  que  el  real  menguado  de  los  fechos  hasta  aquí 
valiese  33  ms.  por  tiempo  de  diez  meses,  pasado  el  cual  no 
pasase  por  moneda. 

El  valor  metálico  del  real  de  plata  no  cambió  desde  júnio 
de  1475  en  lo  restante  del  reinado,  puesto  que  las  ordenan- 
zas de  Medina  de  1 497  previnieron  que  para  los  reales  conti- 
nuase la  talla  de  67  al  marco  de  la  misma  lei.  La  moneda 
actual  á  que  mas  se  acerca  el  real  de  los  Reyes  católicos  es 
el  real  de  plata  colunário ,  que  vale  85  ms.  vn. ,  y  solo  se 
diferencia  del  otro  cuatro  maravedises  escasos. 

La  cédula  de  12  de  octubre  de  1499  dispuso  que  los  rea- 
les y  demás  monedas  viejas  de  plata  no  corriesen  sino  eran 
de  peso  ,  y  en  este  caso  que  solo  pasasen  por  plata  quebrada 
al  respecto  de  lo  que  estaba  mandado  que  valiese  el  marco  sin 
amonedar,  que  eran  65  rs.  ,  como  se  ve  por  las  ordenanzas 
de  Medina  de  1497.  Los  65  rs.  eran  2210  ms.  de  entonces, 
que  equivalen  í  S779»ls°  ms«  vn-  =  rs«  y  33  ms-  vn« »  Pfé- 
cio  del  marco  sin  amonedar  en  aquel  tiempo. 

Valor  legal.  En  1475  =  30  ms.  (que  entraban  en  el  real) 
«2,964  ms.  vn.  (  valor  del  maravedí  de  entonces  )=  88, jao 
ms.  vn. 

En  1480  =  31  ms.  (que  entraban  en  el  real)  x  1,8*1  ms. 
vn.  (valor  del  mar.  de  entonces)  =  88,90»  ms.  vn. 

En  1497  =  34  ms-  (qu^  entraban  en  el  real)  *  2,615  nis.  vn. 

(valor  del  mar.  de  entonces)  =  88,910  ms.  vn. 

T_  ,       .        <9<7,*4i  ms.  vn.  (valor  del  marco  antiguo) 

Valor  actual  =  J  J/  -  2 — s- 

6y  (rs.  que  salian  del  marco) 

=  88,9a,  ms.  vn.  La  mayor  diferencia  del  valor  actual  al  legal 
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en  las  tres  épocas  no  excede  de  1 5  milésimas  de  maravedí. 

Medio  real. 

Los  medios  reales  valieron  la  mitad  del  real ,  esto  es  15 
ms.  ó  45  blancas  según  la  carta  de  febrero  de  1475  ,  y  me- 
dio maravedí  mas  según  el  ordenamiento  de  Toledo  de  1480, 
siguiendo  así  hasta  las  ordenanzas  de  Medina. 

Cuarto  de  real. 

Según  se  deduce  con  claridad  de  lo  que  va  dicho  ,  valió 
el  cuarto  de  real  siete  ms.  y  medio  en  1475  ,  y  un  cuarto  de 
maravedí  mas  en  1480  ,  siendo  siempre  la  cuarta  parte  del  real. 

Segunda  época. 
Monedas  de  oro.  Excelente  de  la  granada. 

En  las.  ordenanzas  de  Medina  se  mandó  ,  que  se  tallasen  65 
piezas  y  tercio  del  marco  de  lei  de  23  quilates  y  tres  cuar- 
tos largos ,  que  era  la  lei ,  talla  y  peso  de  los  ducados.  A  con- 
secuencia de  esto  se  señaló  á  los  excelentes  enteros  el  precio 
de  11  rs.  y  un  maravedí ,  ó  375  ms. 

Los  excelentes  de  la  granada  llevaban  en  el  anverso  las  dos 
caras  de  los  Reyes  hasta  los  hombros  mirándose  uno  á  otro, 
y  al  rededor  Fernandus  et  Elisabeth  Dei  gratia  Rex  et  Regí- 
na  Castellae  Legionis ;  en  el  reverso  las  armas  reales  sostenidas 
por  un  águila ,  y  al  rededor  Sub  umbra  alarum  tuarum  protege 
nos.  Debajo  de  las  armas  reales  una  puente  si  la  moneda  se 
labraba  en  Segóbia  ,  una  venera  si  era  en  la  Coruña  ,  y  en  las 
demás  la  inicial  del  nombre  de  la  ciudad  donde  se  hacían.  En 
las  piezas  que  se  permitieron  acuñar  de  5  ,  10,  20  ,  y  50  ex- 
celentes ,  se  mandó  que  se  pusiese  el  número  de  estos  al  lado 
de  las  armas  reales. 

A  los  excelentes  de  la  granada  se  les  daba  también  indis- 
tintamente el  nombre  de  ducados ,  el  cual  prevaleció  en  lo  su- 
cesivo ,  olvidándose  el  de  excelentes. 

Valor  legal-  375  ms.  antiguos  (valor  legal  del  excelente  ó 
ducado)x  2,615  ms.  vn.( valor  del  mar.  en  1497)=  980,625  ms. 
vn.  =  28,84»       vn.  =  28  rs.  y  29  ms.  vn. 
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Valor  actual  =  3076"90  rs-  vn'  (vaIor  jj  marco  antiguo) 
65]  =  65 ,3l3  (excelentes  que  salían  del  marco) 
—  47»o8s  rs.  vn.  =  47  rs.  y  3  ms. 

Excelente  de  la  granada  doble. 

En  las  ordenanzas  de  Medina  se  mandaron  acuñar  monedas 
de  esta  clase ,  cada  una  de  las  cuales  debía  tener  dos  excelentes 
enteros.  Por  consiguiente  salían  del  marco  32  piezas  y  dos  ter- 
cios de  otra  ,  y  cada  excelente  doble  valió  750  ms. 

Su  valor  tanto  legal  como  actual  computado  en  nuestra  mo- 
neda corriente ,  fué  como  el  de  dos  excelentes  enteros  ó  sencillos. 

Medio  excelente. 

Su  leí  era  igual  í  la  de  los  excelentes  según  las  ordenanzas 
de  Medina:  su  talla  130  piezas  y  dos  te'rcios  al  marco,  y  su 
valor  cinco  reales  y  medio  y  una  blanca  ,  ó  187  ms.  y  medio. 
A  un  lado  llevaba  los  rostros  de  los  Reyes  como  los  excelentes, 
con  el  mote  Quos  Deus  conjunxit  homo  non  separet ;  á  otro  lado 
las  armas  reales  y  en  torno  Fernandus  et  Elisabeth  Dei  grafio. 
6  lo  que  de  ello  cabía.  Debajo  de  las  armas  la  divisa  de  la  ciu- 
dad donde  se  acuñaba. 

Su  valor  legal  y  actual  es  la  mitad  del  excelente  de  la  gra- 
nada ó  ducado. 

Monedas  de  plata.  Real. 

Las  ordenanzas  de  Medina  tasaron  el  marco  de  plata  de  leí 
de  once  dineros  y  cuatro  granos  en  65  rs. ,  y  mandaron  que  de 
él  se  tallasen  67  ,  quedando  dos  reales  para  el  dueño  de  la  pas- 
ta y  para  gastos  de  labor.  Al  real  se  puso  el  precio  de  34  ms. 
y  por  consiguiente  el  marco  de  plata  sin  labrar  valia  2210  ms. 
y  2278  amonedado. 

Los  reales  llevaban  en  una  cara  las  armas  reales  y  en  la 
otra  el  yugo  y  el  haz  de  Hechas,  empresas  de  los  reyes,  y  en 
la  orla  de  ambas  caras  Fernandas  et  Elisabeth  Rex  et  Regina 
Castellae  et  Legionis  et  Aragonum  et  Sicilia?  et  Granatae. 

El  valor  del  real  mandado  acuñar  en  dichas  ordenanzas  era 
el  mismo  que  el  del  mandado  acuñar  en  junio  de  1475  ,  á  saber; 
5957»84i  ms.  vn.  (valor  del  marco  antiguo  amonedado  de  plata) 

67  (rs.  que  salían  del  marco) 
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=  88,g»s  ms.  vn.  Así  debía  resultar,  siendo  como  era  el  marco 
de  la  misma  lei  de  1 1  dineros  y  4  granos ,  é  igual  el  número  de 
piezas  que  se  tallaban  del  marco. 

Medio  real. 

Tenia  á  un  lado  el  yugo»  al  otro  las  flechas  y  al  rede- 
dor en  ambos  la  misma  leyenda  que  los  reales.  La  lei  era  igual 
á  la  de  estos,  y  su  valor  17  ms.  Debieron  tallarse  134  del 
marco. 

Cuarto  de  real. 

£1  tipo  y  la  leyenda  eran  lo  mismo  que  en  los  medios  rea- 
les :  la  lei  la  general  de  las  monedas  de  plata ,  de  1 1  dineros 
y  4  granos:  la  talla  de  268  piezas  al  marco,  y  el  valor  de  8 
maravedises  y  medio. 

Ochavo  de  real. 

Era  cuadrado  con  una  F  y  corona  encima  de  un  lado  y 
de  otro  una  I  también  con  corona.  Al  rededor  la  misma  le- 
yenda que  en  los  reales  ó  lo  que  de  ella  cabia :  la  lei  como  en 
las  demás  monedas  de  plata.  Del  marco  debían  salir  536  piezas, 
y  cada  una  de  estas  valia  4  maravedís  y  la  cuarta  parte  de  otro 
ú  8  blancas  y  media. 

Moneda  de  'vellón.  =  Blanca. 

Las  blancas  tenian  de  lei  siete  granos  ,  quiere  decir,  que 
al  cobre  de  que  se  fabricaban  se  añadía  la  plata  suficiente  para 
que  la  pasta  tuviese  siete  granos  de  lei.  Salian  192  piezas  del 
marco,  y  dos  de  ellas  valían  un  maravedí.  Por  consiguiente 
el  marco  de  vellón  amonedado  valió  96  ms. ,  aunque  estos 
no  se  labraron  y  quedaron  en  calidad  de  moneda  imaginaria. 

Con  arreglo  á  estos  antecedentes  el  vellón  por  las  ordenan- 
zas de  Medina  quedo  con  la  plata  en  la  proporción  de  uno 
á  *f{*  =  23,719 ,  y  con  el  oro  en  la  de  uno  á  149s°°  =  255,101: 
cálculo  que  comprueba  lo  que  antes  se  dijo  acerca  de  la  relación 
entre  los  valores  del  oro  y  de  la  plata  en  aquella  época ,  porque 

 =  io,7«. 

23,7*9 
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5.  ra. 

Resta  para  la  conclusión  de  nuestro  asunto  examinar  el  va- 
lor comercial  de  las  mismas  monedas  por  el  método  que  se 
indicó  anteriormente,  esto  es.  comparándolos  precios  del  tri- 
go en  los  tiempos  de  la  Reina  católica  y  el  nuestro.  Si  se  fija 
la  cantidad  de  moneda  que  entonces  se  trocaba  y  ahora  se 
trueca  por  una  cantidad  determinada  de  trigo ,  es  evidente  que 
las  dos  cantidades  de  moneda  como  iguales  comercialraente  á 
una  tercera ,  lo  serán  también  entre  sí  por  diferente  que  sea 
su  peso,  calidad  y  nombre.  Por  la  misma  razón  la  diferencia 
entre  las  cantidades  de  trigo  que  se  compraron  antes  y  se  com- 
prarían al  presente  con  una  misma  moneda ,  indica  la  diferencia 
del  valor  comercial  que  tuvo  entonces  y  tiene  ahora. 

Entrando  á  investigar  el  precio  que  tuvo  el  trigo  en  los 
réínos  de  Castilla  durante  la  centuria  XV ,  hallaremos  que  fué 
mayor  en  sus  principios  y  que  fue  bajando  en  el  resto  del  si- 
glo (i).  Enrique  III  el  Doliente,  considerando  lo  que  se  ha- 
bían encarecido  en  su  tiempo  los  comestibles,  creyó  remediar- 
lo con  una  tasa  de  granos ,  carnes  y  otros  artículos  que  publicó 
el  año  de  1406,  y  en  que  fijó  el  precio  del  trigo  á  18  mara- 
vedís viejos  ó  6  reales  de  plata  en  la  corte  y  i  1 5  maravedís 
ó  5  rs.  de  plata  fuera  de  ella.  Por  consiguiente  puede  mirarse 
este  precio  como  moderado  y  equitativo ;  y  sin  embargo  desde 
mediados  hasta  fin  del  siglo  nunca  llegó  á  él  la  fanega  de  trigo 
fuera  del  caso  de  esterilidad. 

Si  tuviéramos  datos  frecuentes  y  repetidos  en  un  corto  mi- 
mero  de  años  acerca  del  valor  de  los  granos ,  seria  mas  fácil  se- 
ñaLir  el  precio  medio  que  les  correspondía.  Mas  por  lo  común 
los  escritores  dieron  poca  atención  á  este  asunto ,  y  para  for- 
mar cálculo  con  algún  fundamento  es  menester  suplir  la  esca- 
sez de  las  noticias  con  la  extensión  del  tiempo  á  que  se  reríe- 

(0  Este  mismo  fenómeno  se  observé  como  notó  Adán  Smiih  en  su  libro  de 
aquel  siglo  en  oíros  países  de  Europa,   la  Riqueza  dé  lat  nociones. 
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ren.  Por  esta  consideración  he  procurado  reunir  las  concer- 
nientes á  los  precios  que  tuvo  el  trigo  por  espacio  de  medio 
siglo  desde  el  año  de  1459  hasta  el  de  1509  ,  como  período  el 
mas  adecuado  para  conocer  el  valor  comercial  de  las  monedas 
que  corrieron  en  tiempo  de  los  Reyes  católicos. 

Tanto  los  escritores  como  los  documentos  señalan  ordina- 
riamente los  precios  en  maravedises;  pero  el  valor  de  estos  no 
fue  constante ,  porque  los  nuevos  que  se  acuñaban  en  el  siglo  XV 
iban  progresivamente  bajando  de  valor,  por  manera  que  ha- 
biendo sido  al  principio  la  6V*  parte  del  real ,  llegaron  á 
ser  la  34."  parte  del  mismo  á  fines  del  siglo.  Estas  variacio- 
nes unas  veces  fueron  legales  y. prescritas  en  los  ordenamientos 
de  los  Reyes  sobre  la  moneda;  otras  se  encuentran  de  hecho  en 
las  escrituras  de  aquel  tiempo,  sin  apoyo  en  leyes  conocidas, 
sea  que  estas  no  han  llegado  hasta  nosotros ,  sea  que  la  mala 
calidad  de  los  maravedises  que  se  fabricaban ,  establecía  por  s¡ 
sola,  como  es  mas  verosímil ,  las  alteraciones.  La  dificultad  que 
ocasiona  la  inconstancia  del  valor  de  los  maravedises  para  cono- 
cer el  verdadero  precio  de  los  granos  en  aquella  época  y  su  cor- 
respondencia en  la  moneda  actual ,  es  muí  grande ,  y  para  ven- 
cerla se  ha  elegido  el  medio  de  reducir  los  maravedises  á  rs.  de 
plata,  los  cuales  fueron  inalterablemente  la  66.a1*  parte  del  marco 
desde  el  reinado  de  D.  Enrique  II  hasta  el  año  de  1475,  y  U 
6j.mz  parteen  adelante,  permaneciendo  siempre  igual  la  lei  de 
la  plata  ,  á  saber  de  1 1  dineros  y  4  granos,  como  consta  de  los 
ordenamientos  expedidos  sobre  la  labor  de  la  moneda  (1).  En 
la  reducción  de  maravedises  á  reales  se  ha  seguido  la  siguien- 
te computación  de  la  equivalencia  de  ambas  clases  de  mone- 
da en  los  respectivos  años,  formada  por  los  ordenamientos 
de  los  Reyes  y  otros  documentos  auténticos,  como  asimismo 
por  las  escrituras  particulares  que  cito  el  P.  Saez  en  su  tratado 
de  las  monedas  de  Enrique  IV,  señalándose  la  correspondencia 
mas  común  cuando  en  el  mismo  año  varían  las  escrituras. 

(1)    Ordenamiento  de  D.  Juan  el  II    1475.  Ordenanzas  de  Medina  de  13 
de  »9  de  enero  de  1.142-  Carta  de  los   de  junio  de  1497. 
Reyes  católicos  de  só  de  junio  de 

Zzz  2 
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AÑOS.  MARAVEDISES. 

1 459  y  1460.  Valió  el  real  de  plata.    20. 1  Escrituras  particula- 

1461   ai.J  res. 

1462,  63  y  64.   16.   Petición  5  3  de  las  cor- 

tes de  Toledo  de  1 46  2 . 

1465  ,  66  y  67   20.   Concordia  del  ReiD. 

Enrique  con  el  rei- 
no en  noviembre  de 
1464. 

1468,  69  y  70   30.  Escrituras  particulares. 

1471  y  72  .  .    31.  Ordenamiento  de  Se- 

góbia  de  1 8  de  abril 
año  147 1. 

1 473  X  74   3o-    Carta  del  ReiD.  En- 

rique en  Sego'bia  i  26 
de  marzo  de  1473. 

1475  7  siguientes   30.    Carta  de  los  Reyes 

católicos  de  20  de 
febrero  de  1475. 

148  o  y  siguientes   31.    Ordenamiento  de  To- 

ledo de  1480. 


1497  Y  siguientes.   34.    Ordenanzas  de  Me- 

dina de  1497. 

•  Bajo  este  supuesto  y  recordando  que  el  real  de  plata  valió 
9o,a70  ms.  de  los  actuales  hasta  el  año  1475  y  88,9*3  en  los 

años  siguientes,  pasaremos  á  formar  una  nota  de  los  varios 
precios  que  tuvo  el  trigo  desde  la  niñez  de  Doña  Isabel  hasta 
pocos  años  después  de  su  fallecimiento ,  señalando  su  equivalen- 
cia en  la  moneda  de  nuestro  tiempo.  Los  datos  se  han  tomado 
de  la  historia  inédita  de  los  Reyes  católicos  por  el  Cura  de  los 
Palacios,  de  los  apuntamientos  manuscritos  del  Dr.  Pedro  de 
Torres  que  están  en  la  biblioteca  real ,  de  los  apuntamientos 
también  manuscritos  del  Dr.  Espinosa ,  jurisconsulto  célebre 
de  Valladolid  en  tiempo  de  Carlos  V ,  que  existen  en  la  biblio- 
teca de  la  real  cámara;  y  final meute  de  varios  documentos  coe- 
táneos publicados  por  el  laborioso  P.  Saez. 
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Precios  de  la  fanega  de  trigo  en  varios  parages  de  la  corona  de 
Castilla  desde  el  año  de  1459  hasta  el  de  ZJQp. 


Precio 

ta  rr.rs. 

de  los  a- 
líos  res- 
pectivos. 


«4í9- 
1460. 

1461. 
1468. 

«473- 
«474- 

i48j. 

1488. 

1489. 
1  502 


Peñafiel. 
Peñafiel. 

Peñafiel. 


I 

{Peñafiel.   j 
yulbuena  | 

Castilla  

f  Muí  mal  año  y  lo  ha-  _ 
Andala-  \  bian  sido  también  los] 
eia.  .  . .  ]  dos  anteriores.  La  fane-1 
[ga  de  trigo  llegó á  valer. 

Peñ.ifiel.  

Sevilla.  .  •  

f  La  destrucción  de  mo* 

J'  linos  por  las  avenidas, 
ocasionó  que  la  fanega 
lid,  ...  |  de  harina  valiese  ao  rs. 
{  cuando  la  de 
.  llegaba  á  3. 


40. 

40. 

40. 

60. 

60. 

80. 
160. 
144. 

1J2 

7OO. 
80O. 
IOOO. 

I30. 
1  JO. 


trigo  no 


'  Andalu- 
cia.  • .  1 
Réin»  de\ 
Toledo.. 

A 'n  Ja  in- 
da. .  .  . 


90. 


Gran  fertilidad. 


50. 
3'- 


Se  estableció  la  tasa  de 
Castilla.  .  i  granos ,  según  la  cual 


»í°5 


ifo5 


^.la  fanega  de  trigo  valió. 
Los  dos  años  siguien- 
tes fueron  escasos  en 
Castilla  y  Andalucía. 
(■  Andalu-       u  necesiclad  napida 

í  wJtlLll  I  de  la  e5casez  Pudo  mas 
\    TT\  <»ue  ,a  ,eíi  y  aPtfSar  d* 

RéZ  'de  li"  T  "e  VCndÍÓ  Cl  I 
iToledo..  g°  * 1 
f  Medina 

|  del  Campo  

<  Sevilla  

I  Alcalá  de  f  t 
iGjudJua.  \  i 


100. 


1 10. 


Precio  eo  rs.  I  Correspon- 


de plata  y 

mrS.    de  )0S 

mismos  aflos. 


déncia  en  mo- 
nedas actua- 
les. 


US.    Dt    vi  -  MRS 


375- 
600. 


joo. 
600. 
680. 
816. 


3.  .  . 
a.  .  . 
3.  8 
¿.  12 
3.  .  . 


3.  20 
5.  10 

4.  34 

9$.  lo 
26.  ao 
Sí.  10 

4.  10 
4.  26 


.    3.  38 

.  1.  19 
.    1.  .  ■ 


RS.  VM.  MRS. 


■  3-  7 
.    3.  8 


..ir.  1 
.  .  17.  23 

.  .  14.  14 

.  .  17.  22 
.  .  20.  •  . 
.  .  34*  •  • 


5- 

s- 

6. 

9- 

5- 

7- 
14. 

13. 

'3- 

61. 
70. 

1 1. 

13. 


t  I 

1  r 

33 

33 
1 1 

7 

"> 

3* 
»7 
'7 

17 

33 


7.  JO 

4-  7 
a.  31 


8.  1 5 
8.  16 


.  .  28.  39 
.  .  46.  $ 

.  .  38.  16 
.  .  44.  5 

.  .  $3.  IO 
•  .  ¿2.  l6 
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Alio».  PARACU. 


'Extrema' 
dura'  .  . 


ILUSTRACION 

Precio 
en '  mrs. 
de  los  a- 
Oos  re*- 
peciivoi. 


x  jo6. 


Sevilla. 


Grande  hambre  J 

Según  una  lápida  del 
alhóndiga publicada  por 
Zúñiga  llegó  á  valer  Ja 
.fanega  de  trigo  

Kn  este'apuro  se  re- 
solvió que  los  que  tra- 
jesen granos  por  mar  á 
Sevilla  vendiesen  sin 
sujeción  á  tasa,  y  vi- 
nieron tantos,  que  en 
octubre  del  propio  año 
i  toó  llegó  á  haber  des- 
de el  muelle  de  Sevilla 
hasta  la  puente  8o  na- 
vios de  gábia,  caiga- 
dos  de  granos  del  Ñor* 
te,  Levante,  y  Berbe- 
ría. La  abundancia  tra 
jo  la  baratura 
trigo  se  vendió 
cuenta  Bernaldez 


800. 
1000. 


1 1 2 


y  Berbe- 
incia  tra-/* 
ra,  y  el) 
¡ó  según  j 
Idez  á.  .  \ 


{ 


306 
27a 
204 
170 

37S 
306 

37* 
85 


Precio  en  r». 
de  plata  y 
1.  de  tos 


RS.  MUS. 


RS.  VM.  MUS. 


.  33.  18 
.  39.  14 


33-  3 


•  i  8.  •  . 
.  .    6.  .  . 


5. . . 

14.  I 


8.  .  . 
a.  17 


.  6t.  18 
.  76.  31 


.  86.  18 


•  *3« 
.  ao. 
.  ij. 

*  'I' 
.  28. 

.  33. 

.  3o. 

.  6. 


18 

3S 

3 

18 
3» 
18 


Como  los  escritores  por  lo  general  se  han  dedicado  con 
preferencia  en  todos  tiempos  á  conservar  la  memoria  de  las 
guerras  y  de  las  demás  calamidades  públicas ,  no  es  de  extra- 
ñar que  gran  parte  de  los  hechos  de  la  tabla  que  precede  se 
refieran  á  años  de  hambre  y  de  miseria ,  en  que  la  extraordi- 
naria escasez  altero  descompasadamente  el  valor  de  las  subsis- 
tencias. En  atención  á  esto,  para  averiguar  el  precio  me'dio 
del  trigo  en  el  período  de  que  se  trata ,  conviene  descartar 
los  años  de  grandísima  y  desproporcionada  carestía  ,  como  igual- 
mente los  de  grandísima  baratura  ,  porque  ni  unos  ni  otros  son 
aproposito  para  hacer  regla  ;  y  conceptuando  por  esta  razón 
que  no  debe  darse  entrada  en  el  cálculo  á  los  años  en  que  el 
trigo  bajó  de  5  ó  subió  de  16  rs.  vn.  ,  consultaremos  tínicamen- 
te los  diez  y  siete  restantes ,  de  los  cuales  resulta  que  el  pre- 
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cío  medio  fue  de  9  rs.  vn.  y  22  ms. 

Si  en  vez  de  considerar  solo  los  cincuenta  años  que  me- 
diaron entre  1459  y  1509  ,  extendie'semos  nuestra  cuenta  al  si- 
glo^ entero  que  corrió  desde  principios  del  XV  á  principios 
del  XVI ,  podríamos  tomar  por  términos  de  comparación  los 
precios  asignados  al  trigo  en  las  dos  tasas  de  1406  y  1502. 
El  primero  corresponde  á  13  rs.  y  9  ms.  vn.  ;  el  segundo  á 
8  rs.  y  16  ins.  de  la  misma  moneda  ;  y  partiendo  la  diferen- 
cia ,  tendríamos  que  el  precio  medio  del  trigo  en  el  espacio 
total  de  aquel  siglo  habia  sido  de  10  rs.  y  29  ms.  vn.  lista 
cantidad  excede,  como  se  vé,  al  precio  medio  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo ;  y  así  debió  ser,  puesto  que  como  ya  se  observo' 
arriba ,  el  trigo  valió  mas  á  principios  del  siglo  XV  y  fué  ba- 
jando hasta  fines  del  mismo.  Por  manera  que  la  diferéncia  en- 
tre Jos  dos  précios  medios  del  trigo  que  hemos  señalado  ,  uno 
para  todo  el  siglo  y  otro  para  su  mitad  última  ,  lejos  de  con- 
tradecirse confirma  la  exacritud  de  ambos  y  la  asegura  en  los 
términos  á  que  puede  alcanzarse  en  tales  materias. 

Fáltanos  ya  solamente  para  reunir  los  datos  necesarios  á 
nuestro  propósito ,  asignar  el  precio  médio  del  trigo  en  la  era 
que  vivimos.  Computando  el  précio  del  trigo  en  Madrid  por 
espacio  de  tres  quinquénios  desde  1793  hasta  1808  ,  según 
un  estado  fidedigno  que  tenemos  á  la  vista  ,  y  tomando  el 
término  médio  de  las  ventas  practicadas  en  los  dias  1 5  de  ene- 
ro ,  mayo  y  septiembre  de  cada  año  ,  resulta  que  la  fanega 
de  trigo  valió  durante  dicho  tiempo  en  Madrid  á  62  rs.  y 
tércio.  No  se  ha  hecho  cuenta  de  los  años  siguientes  al  de  1808, 
en  que  circunstancias  extraordinarias  no  pudieron  menos  de  al- 
terar con  suma  irregularidad  Jos  précios  de  los  granos  en  la 
Península ;  así  como  las  revueltas  de  América  desde  el  año  de 
1809  han  producido  también  en  el  de  la  plata  un  aumento  que 
no  puede  ser  estable ,  y  que  cesará  necesáriamente  luego  que  se 
pacifiquen  aquellas  regiones. 

La  diferéncia  del  précio  del  trigo  en  la  corte  y  fuera  de 
ella  según  la  tasa  de  Enrique  III ,  era  la  sexta  parte  del  pré- 
cio total ,  y  representaba  el  gasto  de  conducción  y  la  prima 
d  ventaja  que  se  concedía  á  los  que  vendían  en  la  corte.  La 
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continua  movilidad  de  la  residencia  de  los  Reyes  en  aquel 
tiempo  y  las  dificultades  de  la  conducción ,  mayores  enton- 
ces que  ahora  ,  exigían  un  aumento  considerable  en  el  precio 
para  asegurar  la  abundancia.  En  el  dia  no  tiene  esta  diferen- 
cia otra  causa  que  el  mayor  acarreo  que  ocasionan  los  mayo- 
res consumos  de  una  ciudad  populosa ;  pero  atendida  la  esca- 
sez é  imperfección  de  nuestros  medios  de  transporte  ,  no  puede 
computarse  en  menos  de  una  décima  parte  del  precio.  Todo  con- 
siderado ,  el  valor  medio  del  trigo  en  las  provincias  inmediatas  a 
la  corte  fué  durante  los  tres  quinquénios  mencionados  el  de  56" 
rs.  vn.,  y  a'  esta  cantidad  ajustaremos  nuestros  cálculos  acerca  del 
valor  comercial  de  las  monedas  que  corrieron  en  Castilla  durante 
el  reinado  de  Dofu  Isabel  y  se  nombraron  en  sus  ordenamientos. 

Los  resultados  de  esta  y  de  las  demás  investigaciones  que 
nos  han  ocupado  en  el  discurso  de  la  presente  memoria ,  van 
reunidos  en  la  tabla  que  á  continuación  se  pone.  Comprende 
el  catálogo  de  las  monedas  de  que  se  ha  tratado  ;  y  en  ca- 
da una  de  ellas  se  especifica  el  valor  actual ,  esto  es  el  que 
le  correspondería  en  nuestro  sistema  monetário  ,  el  que  tuvo  se- 
gún las  leyes  en  las  diferentes  épocas  del  reinado  de  Doña  Isa- 
bel ,  y  su  valor  comercial  en  las  mismas  épocas ,  expresado  en 
trigo  y  reducido  al  précio  médio  de  nuestro  tiempo ,  con  arreglo 
á  los  principios  y  datos  que  hemos  establecido.  De  la  inspección 
y  examen  de  la  tabla  deducirá  el  lector  que  en  las  monedas  de 
oro  el  valor  legal  ,  tomando  colectivamente  todas  las  épocas  de 
aquel  reinado ,  es  al  actual  y  al  comercial  con  corta  diferen- 
cia como  t :  x{ ;  5  i  ;  y  que  en  las  monedas  de  plata  ,  donde 
el  valor  legal  se  confunde  con  el  actual ,  este  es  al  comercial 
como  1:5!.  Mas  si  se  ciñe  al  sistema  adoptado  por  las  orde- 
nanzas de  1 497  ,  verá  que  en  el  oro  la  proporción  entre  los  tres 
valores  es  como  1  á  1}  y  á  5$;  que  en  la  plata  el  valor  ac- 
tual guarda  con  el  comercial  la  razón  de  1  á  5f ,  y  finalmente 
que  en  el  vellón  es  de  1  á  6j.  Estas  consecuéncias  envuelven 
sustancialmente  el  fondo  de  cuanto  se  ha  dicho  en  la  ilustración; 
así  como  la  tabla  ofrece  de  una  vez  á  la  vista  su  resumen  cir- 
cunstanciado ,  y  el  fruto  de  todas  nuestras  indagaciones  en  la 
materia. 
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Tabla  que  manifiesta  los  'valores  de  las  monedas  que  corrieron  en 
Castilla  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel. 


Monedas. 


Valor 
moneta- 
rio actual. 


Valor  legal  en  las  ¿pocas  que  ta 
meucloDao  ,  expresado  ea  moneda 
moderna. 


Valor  comercial 
eo  Us  mismas  ¿* 
pocas  expresado 
eo  trigo  al  precio 
medio. 
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esta  canti* 
dad  de  tri- 
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precio  me- 
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Castellano. 


6t.  18 


Medio  castellano,  jo.   26  < 


Corona  real. 


41. 


En 


!F"n 
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fEn  1475   j|. 
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Valor 
monetá- 
rlo  icmal 


Vilor  legal  en  las  épocas  que  se 
mencionan,  expresado  en 
moderna. 


Valor  comercial 
en  las  mismas  e- 
poca*  expresado 
eu  trigo  al  precio 
tuédio. 


Valor  de 
esta  canti- 
dad de  (ri- 
ge en  i8oo, 
préiio  mfc- 
dio. 


ORO.  I 

Excelente  de  la 
granada.  .  .  . 

Excelente  de  ¡a 
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ILUSTRACION  XXI. 


Testimonios  de  varios  escritores  coetáneos  de  la  Reina  Dona 
Isabel,  y  noticias  acerca  de  su  muerte.   .  v 

Un  religioso  observante  de  Valladolid  ,  familiar  del  Papa 
Adriano  VI  ,  y  después  predicador  del  Rei  D.  Juan  III  de 
Portugal ,  fue  el  autor  del  libro  raro  intitulado  Carro  de  las  Do- 
nas ,  en  que  tradujo  y  refundid  con  muchas  adiciones  é  inter- 
polaciones el  que  con  el  título  de  Libro  de  las  Donas  había 
compuesto  en  lemosin  Fr.  Francisco  Jiménez  ,  de  su  misma  or- 
den ,  que  floreció  en  el  siglo  XIV.  Han  sido  inútiles  las  dili- 
gencias que  he  practicado  para  averiguar  el  nombre  del  reli- 
gioso de  Valladolid  :  comoquiera  su  testimonio  es  mui  respe- 
table como  de  autor  coetáneo  y  particularmente  instruido  en 
las  interioridades  de  la  familia  real  de  Castilla ,  según  apare- 
ce de  sus  mismas  relaciones.  Dice  así  en  el  libro  segundo ,  ca- 
pítulo LXII  y  siguientes. 

«El  Rei  D.  Juan  II  de  este  nombre,  fué  padre  de  esta 

cxcellente  Señora  Doña  Isabel  Y  como  murió  el  Rei 

D.  Juan,  la  Reina  Doña  Isabel  su  muger  sintió  tan  gran  do- 
lor en  la  muerte  del  Reí  su  marido ,  que  cayó  en  enferme- 
dad grande  en  la  cual  nunca  pudo  convalecer.  La  cual  estu- 
vo siempre  en  la  villa  de  Arévalo ,  teniendo  cargo  de  su  ser- 
vicio el  magnífico  señor  Gutierre  Velazquez  Allí  había 

muchos  caballeros  portugueses.  .  .  y  otros  muchos  oficiales  por- 
tugueses y  otros  castellanos.  De  manera  que  la  casa  de  la  se- 
ñora Reina  era  mui  abastada  y  servida:  allí  iban  muchas  ve- 
ces los  Reyes  católicos  D.  Hernando  y  Doña  Isabel  con  el 
príncipe  D.  Juan  y  con  las  infantas  sus  hijas  á  ver  i  esta  se- 
ñora Reina.  Y  esto  me  dijo  quien  lo  vido  por  sus  propios  ojos, 
que  la  Reina  Doña  Isabel ,  nuestra  señora ,  cuando  estaba  allí 
en  Arévalo  visitando  á  su  madre,  ella  misma  por  su  perso- 
na servia  á  su  misma  madre.  £  aquí  tomen  ejemplo  los  hi- 
jos como  han  de  servir  á  sus  padres ,  pues  una  Reina  tan  po- 
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derosa  y  en  negocios  tan  arduos  puesta  ,  todos  los  mas  de  los 
años  (puesto  todo  aparte  y  pospuesto)  iba  á  visitar  á  su  ma- 
dre y  la  servia  humilmcnte.  £  aunque  la  Reina  nuestra  se- 
ñora con  las  grandes  guerras  y  gastos  tuviese  muchas  necesi- 
dades ,  no  por  eso  la  casa  real  de  su  madre  habia  de  rescibir 
nescesidad  ni  falta.  £  á  los  que  estaban  en  su  servicio  siem- 
pre les  hacia  mercedes.  .  .  .  Vean  los  que  leyeren  cuan  obe- 
diente y  agradescida  fué  esta  cristianísima  Reina  á  su  madre. . . . 
Hubo  esta  cristianísima  Reina  cuatro  hijas  y  un  hijo.  E  las  hijas 
todas  fueron  Re'inas :  las  dos  de  Portugal  y  la  otra  de  Inglaterra, 
la  otra  es  la  Reina  de  Castilla  nuestra  señora.  Esto  noten  las 
dueñas  casadas  ,  que  aunque  esta  cristianísima  Reina  traía  gran- 
des guerras  y  desasosiegos  en  sus  reinos  ,  crio  su  hijo  c  hijas 
en  tan  católica  y  cristianísima  religión  ,  dándoles  maestros  de  vi- 
da y  letras  ,  poniéndoles  personas  en  su  servicio,  que  todos  salie- 
ron vasos  de  elección  y  para  ser  Reyes  en  el  cielo.  .  .  .  No  sola- 
mente esta  cristianísima  Reina  crió  á  sus  hijas  en  gran  perfección, 
mas  aun  las  damas  y  mugeres  de  su  casa  todo  era  perfección  y 
sanctidad.  £  así  de  sus  damas  salieron  en  este  reino  señoras 
de  gran  perfección  y  sanctidad.  ¿Quién  podrá  contar  el  sabio 
regimiento  que  esta  católica  Réina  tuvo  en  su  casa  y  en  su 
persona  y  reinos  duranre  el  bienaventurado  y  sancto  matrimo- 
nio que  tuvo  en  todo  el  tiempo  que  vivió  con  el  católico  Rei 
D.  Hernando?  Esta  cristianísima  Réina  era  de  media- 
na estatura  ,  bien  compuesta  en  su  persona  y  en  la  propor- 
ción de  sus  miembros.  Era  mui  blanca  y  níbia  :  los  ojos  en- 
tre verdes  y  azules ,  el  mirar  mui  gracioso  y  honesto  ,  las  fac- 
ciones del  rostro  bien  puestas  ,  la  cara  toda  mui  heimosa  y 
alegre  de  una  alegría  honesta  y  mui  mesurada.  Una  gravedad 
encumbrada  en  la  contenéncia  y  movimiento  de  su  cuerpo: 
mui  templada  con  mesura  :  no  bebia  vino  :  mui  recatada  y  mi- 
rada todo  el  tiempo  de  su  vida  ,  así  doncella  como  casada. 
Placíale  siempre  tener  consigo  mugeres  ancianas  que  fuesen  bue- 
nas en  fama  y  de  buen  linage  En  su  palacio  tenia  da- 
mas de  los  mayores  caballeros  de  sus  reinos  :  .  .  .  .  hacia  po- 
ner mucha  diligencia  en  la  guarda  dellas  :  asiqué  todo  su  pa- 
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lacio  era  un  monasterio  mui  encerrrado  y  muí  guardado.  Tra- 
tábalas como  i  hijas;  hacíales  magníficamente  mercedes  para 
las  casar  ;  aborrescia  mucho  las  malas  mugeres  ,  y  era  mui  ami- 
ga de  las  buenas.  Era  mui  cortés  en  sus  hablas :  guardaba  tan- 
to la  continencia  del  fostró ,  que  en  los  tiempos  de  sus  par- 
tos ó  enfermedades  encubría  los  sentimientos  de  los  dolores  o 
pena  que  sentía ,  que  parescia  que  no  tenia  aquellos  dolores 
que  las  mugeres  suelen  mostrar.  Asimismo  hablaba  mui  bien 
y  mui  sabia  y  discretamente  :  era  de  tan  excelente  ingenio, 
que  entre  tantos  y  tan  grandes  y  arduos  negocios  como  tenia 
en  la  gobernación  de  sus  reinos ,  se  dio  al  trabajo  de  apren- 
der letras  latinas ,  y  alcanzo  en  tiempo  de  un  año  á  sabellas 
tanto ,  que  entendia  y  hablaba  cualquier  cosa  de  escriptura 
latina  Honraba  mucho  las  casas  de  oración  ,  y  visita- 
ba con  mucha  voluntad  los  monasterios  y  casas  de  religión  

Aborrescia  hechiceros  y  todas  supersticiones :  placíale  mucho 

la  conversación  de  personas  religiosas  y  de  vida  honesta  

Era  mui  amiga  de  justicia  mezclada  con  misericordia  :  quería 
y  mandaba  que  con  diligencia  fuesen  cumplidas  sus  cartas  y 
mandamientos.  Cuando  el  Rei  católico  y  esta  piadosa  Reina 
entraban  en  consejo  secreto  con  los  de  su  consejo  ,  ya  los  tenia 
avisados ,  que  cuando  había  algunas  cosas  arduas  y  grandes  ,  se 
quedasen  allí  con  ella  hasta  que  el  Reí  fuese  ido  ,  y  les  tornaba 
á  decir  :  yo  os  encargo  las  conciencias ,  que  miréis  esos  negocios 
como  si  fuesen  próprios  mios  y  de  mis  hijos :  siempre  la  veían 
inclinada  á  provecho  de  los  prójimos  y  del  reino.  .  .  .  Prove- 
yó los  obispados  y  arzobispados  con  respecto  tan  perfecto,  que 
posponía  toda  afición.  Era  amiga  de  hombres  generosos  y  le- 
trados y  de  vida  honesta. .  .  .  Viendo  el  Rei  la  grande  habi- 
lidad que  la  Reina  tenia  en  la  gobernación  ,  rodas  las  cosas  gra- 
ves remitía  al  buen  saber  y  juicio  de  la  Reina."  Hasta  aquí 
son  palabras  del  autor  del  Carro  de  las  donas,  quien  concluye 
el  elogio  de  Doña  Isabel ,  copiando  parre  de  su  testamento, 
n  donde  claramente  ,  añade  ,  se  confirma  lo  dicho  é  aun  mucho 
mas  que  aquí  se  pujíera  decir  della  y  de  sus  virtudes." 

Con  este  elogio  de  la  Reina  católica  vá  conforme  el  que 
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anteriormente  había  hecho  Andrés  Bernaldez ,  cura  de  los  pa- 
lacios (1).  «Murió  ,  dice  ,  la  Re'ina  Doña  Isabel  de  gloriosa 
memoria  en  el  mes  de  noviembre  de  1504  en  Medina  del  Cam- 
po de  dolencia  é  muerte  natural  que  se  creyó  recrecérsele  de 
los  enojos  é  cuchillos  de  dolor  de  las  muertes  del  príncipe  D. 
Juan  é  de  la  Réina  de  Portugal ,  princesa  de  Castilla  ,  sus  fi- 
jos ,  que  traspasaron  su  ánimo  é  su  corazón  s  Quién 

podrá  contar  las  exceléncias  de  esta  cristianísima  é  bienaven- 
turada Réina,  mui  digna  de  ser  loada  por  siempre?  Allende 
de  ella  ser  castísima  é  de  tan  noble  é  excelente  prosápia  é 
progénie  tuvo  ella  otras  muchas  exceléncias  de  que  nues- 
tro Señor  la  adorno  ,  en  que  excedió  é  traspaso  á  todas  las 
Réinas  p  así  cristianas  como  de  otra  lei ,  que  antes  de  ella 
fueron ,  no  digo  tan  solamente  en  España  mas  en  todo  el 
mundo  ,  de  aquellas  de  quien  por  sus  virtudes  é  por  sus  gra- 
cias é  por  su  saber  é  poder  su  memoria  é  fama  vive.  Pues 
¿cuánto  debe  vivir  la  memoria  é  fama  de  Réina  tan  cristia- 
nísima ,  que  tantas  exceléncias  tuvo ,  é  tantas  marabillas.  . . . 
obro  é  fizo?" 

>»Por  ella  fué  librada  Castilla  de  ladrones  é  robos  é  ban- 
dos é  salteadores  de  los  caminos ,  de  lo  cual  era  llena  cuan- 
do comenzó  á  reinar.  Por  ella  fué  destruida  la  soberbia  de 
los  malos  caballeros  que  eran  traidores  é  desobedientes  á  la 

corona  real  Fué  mui  prudentísima  Réina ,  mui  católica 

en  la  santa  fé  ,  sicut  Hellena  mater  Constantini.  Fue  mui  de- 
votísima é  mui  obediente  á  la  santa  madre  iglesia  ,  é  mui  ami- 
ga é  devota  de  la  santa  é  limpia  religión.  Fizo  corregir  é 
castigar  la  gran  disolución  y  deshonestidad  que  habia  en  sus 
reinos ,  cuando  comenzó  á  reinar ,  entre  los  frailes  c  monjas 
de  todas  órdenes ,  é  fizo  encerrar  las  monjas  de  muchos  mo- 
nasterios que  vivían  mui  deshonestas.  .  .  .  junta  con  su  mari- 
do iba  á  la  guerra  é  ganaron  á  los  moros  el  réino  de  Grana- 
da ,  que  mas  de  700  años  los  moros  habien  poseido"  

»» En  esa  buena  ventura  é  tiempo  de  ellos  se  descubrieron 

(1)   Hist.  cap.  aoo. 
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é  fueron  halladas  las  Indias  por  en  derecho  del  poniente  del 

sol  t  donde  tanta  moltitud  de  oro  se  descubrió  Fué  mu- 

ger  muí  esforzadísima  ,  mui  poderosa,  prudentísima,  sabia,  ho- 
nestísima, casta,  devota,  discreta,  cristianísima  verdadera:  cla- 
ra sin  engaño,  mui  buena  casada,  leal  é  verdadera  ,  sujeta  á 
su  marido,  mui  amiga  de  buenos ,  ansí  religiosos  como  segla- 
res ,  limosnera  ,  edificadora  de  templos  ,  monasterios ,  iglesias, 
secunda  Helisabet  continens :  fue  mui  feroz  enemiga  de  los  malos 
é  de  las  malas  mugeres." 

»» Fui  muger  fermosa  ,  de  mui  gentil  cuerpo  é  gesto  é  com- 
posición ,  mui  celosa  del  pro  é  bien  destos  reinos ,  é  de  la  jus- 
ticia é  gobernación  de  ellos  :  soberana  en  el  mandar  ,  mui  li- 
beral ,  en  su  justicia  justa  ,  en  el  juicio  siempre  proveída  ,  de 
mui  alto  consejo  sin  el  cual  no  se  movía  ,  amiga  de  su  casa, 
reparadora  de  sus  criados ,  criadas  é  doncellas,  mui  concerta- 
da en  sus  fechos  ,  celosa  de  su  casa:  dio  de  sí  mui  gran  ejem- 
plo de  buena  casada,  que  durante  el  tiempo  de  su  matrimo- 
nio é  reinar  nunca  ovo  otros  privados  en  quien  pusiese  el  amor, 
sino  ella  del  Rei ,  é  el  Rei  de  ella.  Fué  la  mas  temida  é  aca- 
tada Reina  que  nunca  fué  en  el  mundo  :  que  todos  los  duques, 
maestres,  condes  ,  marqueses  é  grandes  señores  la  temían  é  ha- 
bían miedo  de  ella.  Durante  el  tiempo  de  su  matrimonio ,  c 
el  Rei  é  ella  fueron  mui  temidos  é  obedecidos  é  servidos ,  así 
de  los  grandes  de  sus  reinos ,  como  de  las  comunidades  reales 
é  de  los  señoríos  ,  en  tal  manera  que  ovieron  todos  sus  rei- 
nos é  señoríos  todo  el  tiempo  que  reinaron  ,  en  paz  é  con- 
cordia é  mucha  justicia:  los  bandos  fenecidos,  los  caminos  se- 
guros, los  tableros  del  juego  quitados  ,  los  rufianes  azotados,  é 
desterrados  los  ladrones  é  salt  adores:  los  pobrecillos  se  po- 
nían en  justicia  con  los  caballeros  é  la  alcanzaban"  

»  Reinó  esta  mui  noble  é  bienaventurada  Reina  con  el  Rei 
D.  Fernando  su  marido  en  Castilla  29  años  é  10  meses.  .  .  . 
En  el  cual  tiempo  fue  en  España  la  mayor  empinacion  ,  triun- 
fo é  honra  é  prosperidad  que  nunca  Lspaña  tuvo.  .  .  .  ¿Quien 
podrá  contar  la  grandeza,  el  concierto  de  su  corre,  los  pre- 
lados ,  los  letrados  ,  el  altísimo  consejo  que  siempre  la  aeom- 
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pañaron  ;  los  predicadores ,  los  cantores ,  las  músicas  acorda- 
das de  la  honra  del  culto  divino ;  la  solemnidad  de  las  misas 
é  horas  que  continuamente  en  su  palacio  se  cantaban  ,  la  ca- 
ballería de  los  nobles  de  toda  España  ,  duques ,  maestres  ,  mar- 
queses é  ricos  hombres  ,  los  galanes  ,  las  damas  ,  las  justas ,  los 
torneos ,  la  moltitud  de  poetas  é  trobadores  é  músicos  de  to- 
das artes ;  la  gente  de  armas  é  guerra  contra  los  moros  que 
nunca  cesaban ,  las  artillerías  é  ingenios  de  infinitas  maneras?... 
España  fue  en  tiempo  de  estos  bienaventurados  Reyes  el  Reí 
D.  Fernando  é  Doña  Isabel ,  durante  el  tiempo  de  su  matri- 
monio ,  mas  triunfante  é  mas  sublimada ,  poderosa ,  temida  é 
honrada  que  nunca  fué.  Ansí  desta  mui  noble  é  bienaventu- 
rada Reina  vivirá  su  fami  en  España  por  siempre.  Quae  omnis 
laus  sine  Jine  canitur  ;  dicit  enim  sermo  diminus :  ne  laudarveris 
hominem  in  'vita  su  a :  magnifica  et  lauda  ergo  post  consumma- 
tionem  et  periculum." 

Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  alcaide  de  la  fortaleza  de 
Santo  Domingo  en  la  isla  Española  ,  que  en  su  juventud  habia 
servido  al  malogrado  príncipe  D.  Juan ,  hijo  de  los  Reyes  ca- 
tólicos, en  las  Quincuagenas  que  escríbia  mucho  tiempo  des- 
pués, á  mediados  del  siglo  XVI:"  No  me  parece  ,  dice  (i)  ,  po- 
co atrevimiento  para  mi  flaco  ingenio  querer  yo  discantar  la  vi- 
da é  historia  de  la  serenísima  é  católica  Reina  Doña  Isabel,  de 
inmortal  memoria.  Pero  aunque  yo  no  sea  tan  suficiente  ,  ni 
tal  mi  estilo  para  navegar  é  discurrir  por  la  muí  alta  e  pro- 
funda mar  de  sus  excelencias ,  por  poco  que  diga  dellas  será 
mucho  comparado  con  todas  las  otras  Reinas  de  nuestro  tiem- 
po ,  pues  aunque  se  junten  todas ,  quedarán  mui  atrás  coteja- 
das con  esta  cristianísima  Réina  nuestra.  A  la  cual  en  devo- 
ción las  mui  religiosas  la  daban  ventaja  y  á  todas  sobrepuja- 
ba. En  hermosura ,  puestas  delante  de  S.  A.  todas  las  muge- 
res  que  yo  he  visto  ,  ninguna  vi  tan  graciosa  ,  ni  tanto  de  ver 
como  su  persona,  ni  de  tal  manera  c  sanctidad  honestísima. 
Verla  hablar  era  cosa  divina  el  valor  de  sus  palabras  é  coa 
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tanto  é  tan  alto  peso  é  medida,  que  ni  decía  menos  ni  mas 
de  lo  que  hacia  al  caso  de  los  negocios  é  á  la  calidad  de  la 
materia  de  que  tractaba  Sé  yó  mui  bien  é  como  testi- 
go de  vista ,  que  de  su  muerte  que  fué  en  Medina  del  Cam- 
po á  de  de  1504  años  á  ningún  malo  en  toda  Es- 
paña le  peso ,  ni  á  ningún  bueno  le  plugo  ni  dejó  de  llorar- 
la. Porque  luego  los  vicios  triunfaron  ,  y  los  honestos  virtuo- 
sos fueron  en  menos  tenidos  o  estimados :  é  luego  la  justicia 
se  eclipso  en  sus  ministros ,  é  mostró  la  cara  mui  diferen- 
ciada en  sus  senténcias  y  efecto :  los  estados  de  los  hombres 
mudaron  la  costumbre,  é  en,  fin  todo  se  trocó  é  mudó  en  tan 
diferente  manera ,  como  es  lo  blanco  de  lo  prieto  ó  el  día  de  la 
noche.  Y  pues  viven  muchos  que  son  testigos  de  cuanto  digo, 
no  es  menester  dilatar  esta  historia".  Refiere  después  sumaria- 
mente los  sucesos  de  aquel  reinado,  y  concluye  así:  "Otras  mu* 
chas  victorias  é  notables  fechos  pasaron  en  tiempo  desta  cató- 
lica Reina  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria ,  que  sin  mucho 
tiempo  no  se  pueden  expresar  por  su  gran  número.  Pero  solo 
una  cosa  quiero  que  sepáis  ,  que  por  ser  ella  tan  parcial  é  ami- 
ga de  buenas  mugeres  é  tan  enemiga  de  las  deshonestas,  no 
habia  en  sus  réinos  muger  tan  mala  que  no  procurase  de  pares- 
cer  honesta  é  virtuosa :  ni  hombre  tan  vicioso  é  torpe ,  que 
no  se  esforzase  de  parescer  bueno  c  honesto. « 

Si  estas  alabanzas  se  escribieran  en  el  reinado  de  la  perso- 
na elogiada  ó  de  algún  hijo  obsequioso  y  amante ,  pudieran 
quizá  mirarse  como  hijas  del  temor  ó  de  la  lisonja :  pero  el 
autor  del  Carro  de  las  Donas  escribía  terciado  ya  el  siglo  XVI, 
cuando  nadie  se  interesaba  personalmente  en  la  gloria  de  Do- 
ña Isabel ;  Oviedo  que  escribía  á  fines  de  Carlos  V  ,  repren- 
diendo con  tanta  veheméncia  lo  presente ,  aleja  de  sí  toda 
sospecha  de  adulación ;  y  en  fin  Bernaldez ,  que  componía  su 
historia  en  tiempos  inmediatos  al  fallecimiento  de  Doña  Isa- 
bel ,  lo  hacia  gobernando  en  Castilla  el  Rei  católico  ,  cuya 
poca  delicadeza  respecto  de  la  memoria  de  su  difunta  muger 
nadie  ignora.  Por  igual  razón  tienen  también  todos  los  caracteres 
de  verdad  y  sinceridad  los  elogios  de  Doña  Isabel  en  boca  de 
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Lucio  Marineo ,  capellán  del  Rei  D.  Fernando  ,  el  cual  en 
el  libro  que  publicó,  primero  en  latin  y  luego  en  castellano, 
ya  mui  adelantado  el  siglo  XVI  con  el  título  De  Us  cosas  me- 
morables de  España ,  dice  así  de  la  Reina : 

»» Cuanto  toca  á  la  estatura  de  su  cuerpo  y  hermosa  com- 
posición de  sus  miembros  y  persona  todo  lo  que  habia 

en  el  Rei  de  dignidad ,  se  hallaba  en  la  Reina  de  graciosa 
hermosura  ,  y  en  entrambos  se  mostraba  una  majestad  venera- 
ble, aunque  á  juicio  de  muchos  la  Reina  era  de  mayor  her- 
mosura ,  de  ingenio  mas  vivo  ,  de  corazón  mas  grande  y,  de 
mayor  gravedad.  Fué  esta  excelente  Reina  gran  amadora  de 
virtud,  ...  fué  abstemia  que  vulgarmente  decimos  aguada*  la 
cual  no  solamente  no  bibio  vino,  mas  aun  ni  lo  gusto  jamás. 
Amaba  en  tanta  manera  al  Rei  su  marido  ,  que  andaba  sobre 
aviso  con  celos  á  ver  si  él  amaba  á  otras  ;  y  si  sentía  que  mi- 
raba á  alguna  dama  o  doncella  Je  su  cu^a  con  sitial  de  amo- 
res ,  con  mucha  prudencia  buscaba  medios  y  maneras  con  que 
despedir  aquel'a  tal  persona  de  su  casa  con  mucha  honra  y 
provecho.    Tenia  consigo  muchas  damas  nobles   de  linage  y 
señaladas  en  virtud  ,  y  gran  número  de  doncellas  ,  á  las  cua- 
les trataba  con  mucha  humanidad   y  les  hacia  muchas  mer- 
cedes. Asimismo  criaba  en  su  palacio  muchos  hijos  de  gran- 
des señores  con  grandes  gastos  :  y  á  las  doncellas  mandaba  guar- 
dar con  gran  d'íigéncia  ,  y  después  de  crescidas  magníficamen- 
te las  casaba ,  y  con  ricos  dotes  honradamente  las  enviaba  á  sus 
casas ,  y  especialmente  á  las  que  casta  y  honestamente  habían 
vivido  Hablaba  el  lenguage  castellano  elegantemente  y  con  mu- 
cha gravedad.  .  .  .  Aprovechó  tanto  {en  el  estudio  de  la  lengua 
latina),  que  no  solo  podia  entenderlos  embajadores  y  orado- 
res latinos  ,  mas  pudiera  fácilmente  interpretar  y  transferir  li- 
bros latinos  en  lengua  castellana.  En  las  cosas  del  culto  divi- 
no no  se  puede  fácilmente  juzgar  si  era  mas  diligente  que  libe- 
ral. .  .  .  Para  los  pages  que  la  servian  á  la  mesa  de  noble  li- 
nage ,  porque  no  se  ensuciasen  en  juegos  y  otros  vicios  estan- 
do ociosos ,  mandaba  también  que  fuesen  enseñados  en  letras 
y  buena  crianza.  Demás  desto  tenia  por  costumbre  que  cuan- 
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do  había  de  dar  alguna  dignidad  o  obispado ,  mas  miraba  en 
virtud  ,  honestidad  y  sciencia  de  las  personas  que  las  riquezas 
y  generosidad ,  aunque  fuesen  sus  deudos.  Lo  cual  fué  causa 
que  muchos  de  los  que  hablaban  poco  y  tenían  los  cabellos 
mas  cortos  que  las  cejas ,  comenzaron  á  traer  los  ojos  bajos 
mirando  la  tierra  y  andar  con  mas  gravedad  y  hacer  mejor  vi- 
da ,  simulando  por  ventura  algunos  mas  la  virtud  que  ejerci- 
tándola. Sería  cosa  mui  dificultosa  saber  el  precio  de  lo  que 
gastaba  en  comprar  ornamentos  p3ra  los  altares  y  ministros  de- 
llos ,  y  otras  cosas  al  culto  divino  necesarias.  .  .  .  Acostum- 
braba cada  día  decir  todas  las  horas  canónicas  demás  de  otras 
muchas  devociones  que  tenia.  Era  gran  amadora  y  hacia  mu- 
cha honra  á  las  personas  graves  ,  modestas  ,  calladas  y  cons- 
tantes en  la  virtud ,  y  asimismo  aborrescia  los  hombres  livia- 
nos ,  parleros  ,  importunos  y  mudables.  No  quería  ver  ni  oir 
hombres  mentirosos  ,  vanos  ,  truhanes ,  adevinos  ,  hechiceros, 
embaidores ,  agureros  ni  á  los  que  miraban  en  las  líneas  de 
las  manos  la  buena  o  mala  aventura  ,  ni  volteadores  ni  tre- 
padores ni  otros  chocarreros  engañadores.  ...  El  Rei  D.  Fer- 
nando y  la  Reina  Doña  Isabel  excedieron  á  todos  los  mor- 
tales ansí  en  obras  de  magnificencia  y  liberalidad  como  en  to- 
das las  otras  virtudes  Una  cosa  diremos  aquí  con  ver- 
dad ,  que  aunque  en  todas  las  virtudes  estos  católicos  Reyes 
eran  iguales ,  pero  en  esto  de  hacer  alguna  merced  i  persona 
que  la  merescia  en  premio  de  algún  servicio  ,  siempre  ella  por 
su  parte  daba  mas  de  lo  que  estaba  determinado  entre  los  dos. . 
Las  mercedes  que  hicieron ,  no  las  hicieron  á  los  lisongeros  co- 
mo los  ambiciosos.  ...  no  á  los  ricos  como  los  interesales  y 
cobdiciosos  de  bienes  ágenos  ,  no  á  los  ingratos  como  lo  sue- 
len hacer  los  imprudentes ,  no  en  vanas  fiestas  y  espectácu- 
los como  los  pueriles  y  populares  ;  pero  á  los  miserables  y 
necesitados  ,  á  los  virtuosos  y  merescedores  repartieron  sanc- 
tamente  sus  dones  y  mercedes  Otro  vimos  mui  gran  ar- 
gumento de  su  humanidad  ,  que  cuando  quiera  que  fállesela 
alguno  de  los  grandes  de  su  reino,  luego  enviaban  varones  sá- 
bios  y  religiosos  para  consolar  á  sus  herederos  y  deudos ,  y  de- 
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más  desto  se  vestían  de  ropas  de  luto  en  testimonio  del  do- 
lor y  sentimiento  que  hacian.  . .  .  No  fué  la  Reina  de  ánimo 
menos  fuerte  para  sufrir  los  dolores  corporales.  Porque  co- 
mo yo  fui  informado  de  las  dueñas  que  la  servían  en  la  cá- 
mara ,  ni  en  los  dolores  que  padescia  de  sus  enfermedades 
ni  en  los  del  parto  (que  es  cosa  de  grande  admiración)  nun- 
ca la  vieron  quejarse ,  antes  con  increíble  y  maravillosa  for- 
taleza los  sufria  y  disimulaba  Ya  mui  fatigada  con  los 

muchos  y  grandes  negocios,  estando  en  Medina  del  Campo, 
cayo  en  dolencia  mui  grave.  ...  La  cual  sintiendo  que  se  acer- 
caba el  postrimero  dia  de  su  vida ,  dijo  con  mui  gran  ánimo 
que  no  curasen  los  que  bien  la  querían  de  derramar  lágrimas 
que  no  aprovechaban  ;  y  que  no  rogasen  á  Dios  por  el  re- 
medio de  su  vida ,  sino  por  la  salud  de  su  ánima.  Y  esto  di- 
cho ,  rescibió  mui  devotamente  los  sacramentos  de  la  Iglesia 
como  mui  católica  cristiana.  Cuya  honestidad  fué  tanta  hasta 
que  el  ánima  se  le  quería  salir ,  que  cuando  le  daban  la  ex- 
trema unción  no  consintió  que  le  descubriesen  el  pié  ni  to- 
casen. Hizo  su  testamento  con  mucha  discreción  y  cordura.... 
y  se  partió  desta  vida  mortal  la  mui  grande  honra  y  biena- 
venturanza de  las  Españas  en  Medina  del  Campo  á  26  de  no- 
viembre de  1504.  En  el  cual  dia  por  cierto  perdieron  las  Es- 
pañas  su  gran  felicidad ,  su  bienaventuranza  y  un  dechado  mui 
hermoso  de  todas  virtudes.*' 

Confirman  los  testimonios  antecedentes  la  justicia  de  los 
loores  de  Isabel  qne  estampó  en  varias  de  sus  cartas  Pedro 
Mártir  de  Angleria.  Decia  en  una  de  ellas  (i):«Est  foemi- 
na  forti  viro  fortior ,  omní  anima  humana  constantior  ,  mi- 
rum  pudicitiae  et  honestatis  exemplar ,  nullam  unquam  natura 
foeminam  huic  similem  erFinxit."  En  otro  parage  (2)  escribía: 
»Est  haec  mulier  nulli  sceptratae  de  quotquot  laudavit  anti- 
quitas ,  meo  iudicio  comparanda ;  viget  animo  in  aggrediendo 
magna  laudandaque  Honestatis  et  pudicitiae  mirum  est  exem- 
plar ,  quod  in  summa  licentia  rarissimum ;  consilio  supra  quam 

(0  Epist.  VI.  (»)  Epist.  XXXI. 


Digitized  by  Google 


ESCRITORES  COEtXnEOS.  5©> 

sit  fas  credere,  poller."  En  otro  parage  (i):  «Foemineum  se- 
xum  superat  universum  ,  quae  non  modo  virum  aemulatur ,  sed 
animo,  prudentia  constanriaque  ,  quae  est  in  foemina  donum 
incontingens  ,  quoscumque  illustres  et  claros  aequat  heroas." 
En  otra  carta  escrita  á  poco  de  haber  fallecido  la  Reina  (2) 
decia :  »iOrbata  est  terrae  facies  mirabili  ornamento,  inaudito 
hactenus.  In  sexu  namque  foemineo  et  potenti  licentia ,  nullam 
memini  me  legisse  quam  huic  natura  Deusque  formaverit  com- 
paran dignam." 

Juan  del  Encina  ,  célebre  músico  y  poeta  del  tiempo  de 
los  Reyes  católicos  ,  insertó  en  su  cancionero ,  libró  rarísimo 
impreso  en  Salamanca  el  año  de  1 496 ,  una  composición  con  el 
título  de  Triunfo  de  Fama ,  que  es  un  sueño  en  que  describe 
el  palacio  de  la  Fama ,  donde  estaban  pintados  los  grandes  su- 
cesos de  la  historia  antigua  y  de  los  Reyes  de  España.  Y  ña- 
blando  de  los  católicos  ,  dice  así : 


Contemos  del  nuestro  gran  Rei  D.  Hernando 
que  vi  sobre  todos  y  junto  cabel  •  •     •  • 
el  tronó  real  de  Doña  Isabel 
que  estaba  entre  todos  el  mas  relumbrando: 

ü  Reyes ,  de  Reyes  la  cumbre  é  primado, 
luceros  ,  lumbreras  y  norte  de  todos 
de  cabo  de  verga  de  sangre  de  godos   '  ■  * 
adonde  bien  cabe  cualquier  gran  ditado  : 
¿quién  puede  ser  diño  de  ser  tan  osado , 
por  mucho  que  sepa ,  que  piense  que  sabe 
contar  la  excelencia  que  en  vosotros  cabe 
ni  el  menor  quilate  de  vuestro  reinado? 

Mas  yo  por  serviros  con  esto  que  sé, 
si  culpa  merezco  ,  culpado  no  sea  : 
mi  pobre  servicio  serviros  desea; 
si  falta  el  estilo,  no  falta  la  fé. 

(O  Epist.  CCXLIX.  (2)  Epist.  CCLXXIX. 
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Los  grandes  poetas  que  ya  se  pasaron 
Homero,  Virgilio  ,  Ovidio,  JLucano, 
sí  agora  vinieran  ,  no  fueran  en  vano, 
ni  fueran  ficiones  las  obras  que  obraron. 
Vosotros  tenéis  lo  que  ellos  loaron 
á  grandes  señores ,  y  mui  mucho  mas : 
regís  y  regnais  con  tanto  compás, 
que  reyes  así  jamás  no  regnaron. 

Estaban  encima  de  su  real  silla 
pintadas  las  guerras,  batallas  venciendo, 
á  los  portugueses  matando  y  prendiendo, 
lanzándolos  fuera  de  nuestra  Castilla: 
la  fuerte  batalla  que  puso  mancilla 
en  sus  corazones  cubiertos  de  lloro: 
del  rodo  vencidos  allá  cabe  Toro 
y  en  Cantalapiedra  dejaron  la  villa. 

Allí  vi  también  que  estaban  pintados 
dos  mil  robadores ,  ladrones  ,  traidores  , 
y  de  otras  maneras  otros  malhechores 
por  modos  diversos  allí  justiciados. 

.Vi  luego  pintada  después  de  estas  cosas 
la  guerra  de  moros  mui  bien  guerreada 
de  todo  aquel  réino  que  llaman  Granada 
con  sus  serranías  mui  mucho  graciosas. 

Así  poco  í  poco  vi  presto  ganado 
aquel  réino  todo  lugar  á  lugar , 
ciudades  y  villas  ,  sin  nada  quedar , 
y  á  nuestros  dos  Reyes  todo  sujetado. 
Lo  flaco  y  lo  fuerte  por  fuerza  o  por  grado 
vasallos  ó  siervos  sujetos  quedaban  , 
los  unos  vencidos  ,  .los  otros  se  daban  , 


ESCRITORES  COETANEOS.  $6$ 

y  allí  vi  también  su  Rei  cativado. 

Y  en  cabo  de  todo  vi  grandes  torneos , 

y  justas  reales  ,  y  cañas  y  toros  , 

ganada  Granada  llorando  los  moros 

que  vían  cumplidos  ya  nuestros  deseos : 

y  al  Rei  y  á  la  Reina  con  rostros  febeos 

regir  ocidente  con  buenas  fortunas 

desde  las  viejas  hercúleas  colunas 

hasta  los  altos  montes  Pircneos. 
Después  en  el  fin  de  aquesta  labor 

en  blanco  gran  parte  yo  vi  sin  ht'storia, 

para  pintar  de  nuevas  vitorias 

quel  Rei  con  la  Reina  será  vencedor. 

Dédalo,  Apeles  ,  Lisipo  y  Mentor, 

Praxériles ,  Fídias  allí  con  afán 

labraban  el  trono  del  claro  D.  Juan  , 

gran  príncipe  nuestro ,  de  príncipes  flor. 
•  Añadamos  en  obséquio  de  la  memoria  de  Doña  Isabel  otro 
testimonio  de  un  anónimo  contemporáneo  suyo  ,  que  continuo' 
la  historia  de  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  obispo  de  fa- 
lencia. Fué  del  consejo  de  la  misma  Doña  Isabel ,  y  sus  adi- 
ciones existen  al  fin  de  un  ejemplar  manuscrito  de  dicha  his- 
toria Palentina  que  reconocí  hace  muchos  años  en  el  estudio 
del  Maestro  Fr.  Enrique  Florez.  Pondré  aquí  lo  que  dice  de  la 
Réina  ,  tanto  por  ser  inédito  ,  como  por  contener  pruebas  hasta 
ahora  ignoradas  de  su  discreción  y  talento. 

»»In  oppido  de  Medina  del  Campo  Regina  aegrotare  coc- 
pit ;  in  dies  gravatur  infirmiras.  Sed  ne  tanfae  faeminae  excel- 
lentias  praetereamus  ,  anrequam  de  eius  morte  tractemus  ,  ali- 
quas  exprimere  decrevi.  Non  natura  ei  similem  ,  in  regio  dico 
diademate  constitutam,  procreavit.  Si  laudavit  antiquitas  Semi- 
ramidem ,  si  amazonas  ,  si  nonnullas  alias  fa*.  minas  vel  á  prae- 
claris  gestis  bellicis  vel  ab  animi  magnitudine  vel  ab  exccllen- 
tia  formae  ;  hae  omnes  aut  pudicitiae  macula  aut  adversis  ca- 
sibus  aut  denique  muliebri  inconsrantia  sua  gesta  foedarunt. 
Hanc  vero ,  si  a  primis  cius  cunabuüs  emissani  usque  ad  ani- 
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mam  eius  vitam  conteraplamur,  fbrtissimam  in  aggrediendo,  con- 
stantissimam  in  perficiendo  fuisse ,  et  animi  magnitudinc  omnes 
praetcritas  faeminas  superasse  inveniemus.  Vixit  adco  composi- 
te  ,  ut  inane  umquam  verbum  aliquis  protulisse  fateatur.  Tan- 
ta pudicitia  maritali  regium  nomen  exornavit ,  ut  in  ca  ullum 
unquam  caloris  üliciti  stimulum  fegnasse  praesumi ,  nec  adversus 
eam  siníscra  tantum  pracsumptio  ullatcnus  impingi  potuerit. 
Quae  fides  fucrit  in  faemina  ,  ex  superioribus  liquet :  et  unum 
non  tacebimus  quod  nobis  teste  accidit.  Nam  comitissa  de  Ha- 
ro ,  darissimi  viri  Bernardini  de  Velasco,  comitis  stabilis  du- 
cisque  de  Frias  ,  qui  adhuc  non  immerito  primum  ínter  re- 
gni  magnates  locum  habet ,  exposuit  Reginae  quod  neptis  sua, 
viro  nobili  tradita  ,  erat  daemonum  aut  arte  fallad  impedirá, 
quae  vulgo  ligata  dicitur ,  maleficio  cuiusdam  fratris  praefati 
nobilis.  De  remedio  supplicavit  opportuno.  Regina  nos  tune  ius- 
sit  evocari.  Attendens  autem  quod  illorum  militum  conjugum 
divisio  erat  obvianda ,  sed  videns  quod  hoc  verbum  legados  ex 
non  accessu  dictorum  conjugatorum  proveniret ,  licet  verbum 
et  impedimentum  illud  non  ignoraret ,  noluit  tamen  exprime- 
re  ,  ut  ullum  impudicum  ex  ore  suo  videri  posset  emitri; 
verum  hoc  solum  dixit :  insinuatum  est  mihi^quod  Mi  nobiles 
in  eadem  domo  morantes,  sint  divisi  ex  catissa  cuius  nomen  i- 
gnoro  ;  vos  ipse  scire  et  nominare  potestis.  Diximus  quod  forte 
impedimentum  erat  quod  erant  ligati..  Illa  vero  respondit :  mi- 
ttime  asserendum  aut  credendttm  est  ínter  catholicos.  Est  enim 
(ut  aiebat)  tulgi  errata  opinio»  Nos  autem,  quamquam  extra 
faeulratem  nostrae  proíessionis  iam  legeramus  probatissimos  do- 
ctores aftlrmare  daemonum  operatione  talia  posse  contingere ,  et 
mulleres  virosque  suos  ita  impeditos,  quod  unus  ad  alrcrum 
minime  accederé  maritali  possint  anectione  aut  daemonum  ar- 
te aut  sceleratorum  hominum  operatione ,  verbis  nostris  Regi- 
na tantam  non  praestitit  fidem ,  quia  magis  in  iure  quam  sacra 
pagina  eruditi.  Statim  arcessiri  praecepit  Didacum  de  Deza ,  in 
sacra  Theologia  magistrum  ,  tune  episcopum  palentinum ,  nunc 
hispalcnsem  archipraesulem ,  scicntia  ,  religione ,  vita  et  gene- 
re praestantissimum  ,  fiatremque  ordinis  praedicatorum  divi  pa- 
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tris  Dominici :  cui  jussu  regio  huiusmodi  facti  seriem  meamque 
opinionem  rcseravimus ,  ut  accepto  eius  responso ,  Regina  no- 
stra  certior  facta  sibi  paululum  acquiesceret.  Tune  vero  fidelis- 
sima  Regina  ad  illum  verba  sequentia  fecit :  ó  praesul  ,  mihi 
asseritur  in  sacramento  matrimonii  quod  mínimum  credo  ,  cum 
matrimonium  sit  quoddam  spirituale ,  et  teste  veritate  quos  Deus 
coniunxit  homo  non  separet  ,  soli  Deo  tribuitur  virtus  et  po- 
t estas ,  et  in  re  tam  sacra  illusio  diaboli  aut  daemonis  eperatio 
radium  potest  effectum  attingere.  Praefatus  archiepiscopus  hoc  pa- 
cto respondit :  excellentissima  domina  ,  lioc  sic  se  habet.  Res  ipsa 
certa  est ,  á  sanctis  approbata  doctoribus  ,  talia  videlicet  ope- 
ratione  diaboli  Jteri  posse  et  pluribus  contigisse :  in  cuius  auctori- 
tatem  divura  Thomam  et  alios  adduxit  ecclesiae  doctores.  Chri- 
stianissima  Regina  audito  responso  ait :  audio  praesul  ¡  interro- 
go tamen ,  utrum  id  non  credere  catholicae  Jidei  repugnet.  Ule 
tune  retulit  articulum  non  esse  fidei  ,  sed  doctores  id  et  teñe- 
re  et  asseverare.  Demum  cathqlica  Regina  tune  dixerat :  Eccle- 
siae sanctae  assentio.  Quod  si  adrversus  jidem  hoc  non  est ,  quam- 
*uis  doctores  ista  confirment ,  certe  non  credam  quod  daemon  in 
matrimonio  conjunctos  potestatem  ullam  possit  exercere,  atque  iilos9 
ut  dicunt,  ligare.  Et  haec  magis  sunt  kominum  discordantium  quam 
potentium  daemonum  divisiones.  Quae  quidem  verba  ,  aetherea 
digna  memoria ,  ad  usque  sidera  continuis  debent  laudibus  com- 
mendari :  mérito  itaque  dici  meruit  catholica ,  christianissima 
atque  fídelis.  Quae  chantas ,  quae  prudentia  ,  quantus  iustitiae 
fervor ,  quae  modestia  in  rebus ,  quod  studium  honeste  deco- 
reque  vivendi ,  quae  misericordia  et  pietas  ,  universus  orbis  de- 
cantar. Utebatur  ita  pietate  ,  ut  iustitiae  baculus  non  deesset: 
has  enim  virtutes  ad  invicem  colligatas  habebat  juxta  Grego- 
rii  disciplinam.  In  ambiguis  autem  rebus  potius  ad  misericor- 
diam  quam  ad  iustitiae  rigorem  declinabat :  quod  nos  saepenu- 
mcro  experti  sumus.  Eleemosynas  largissime  ómnibus  mendi- 
cantium  ordinibus  et  Christi  pauperibus  et  miserabilibus  per- 
sonis  erogabat :  virgines  indotatas  matrimonio  copulabat  amplis- 
sima  dote  constituía.  Scpulchrum  dominicum  in  Hierusalem 
etsi  non  pedibus  (quod  ob  sexus  fragiütatem  et  dignitatis  amplitu- 
Tonu  VI.  N.  1.  Cccc 
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dinem  non  licebat)  visceribus  tamen  cordis  ct  eleemosynis  lar- 
gissimis  annuatim  visicabat.  Non  ponimus  ,  Elisabeth  ab  urbe 
condita  ad  nostra  usque  témpora  principem  aut  regem  impc- 
ratoremve  aut  aliquam  cxccllentissimam  mulierem  imperia  gu- 
bernantem  iraitasse  ,  nam  omnes  ipsos  ipsasve  mirum  in  rao- 
¿um  superávit ,  et  ad  eam  comparad  silere  dcbent ;  imitariquc 

dcbet  potius  a  cunctis  quam  aliquem  imitasse  praedicari  

Per  centum  continuos  dies  Regina  ipsa  infirmitatem  tenet ,  fae- 
mincis  viribus  máxime  debilitatis.  Ab  ecclesia  vero  multae  ora- 
tiones ,  multa  sacrificia ,  plura  jejunia,  inmensae  lacrimac  pro 
cius  salute  eftunJunmr.  Cum  videret  cxcellentissima  mulier  o- 
mnia  haec  nihÜ  proficere ,  aegritudine  assidue  gravescente,  et 
statutum  tempus  appropinquare ,  iussit  ne  amplius  Deum  ora- 
tionibus  exacerbarent.  Ecclesiae  sacramenta  deposcit,  et  devotis- 
«ime  recipit.  Non  erit  siientio  praetereundum ,  tantam  fuisse 
in  ea  honestatis  et  pudicitiae  copiam ,  quod  et  dum  unctionem 
cxtremam  reciperet ,  etsi  jam  semianimis  esset ,  pedem  nudum 
in  quo  unctio  poneretur  ,  nulli  etiam  alicui  familiari  ñeque  mu- 
lieri  ostendi  pateretur.  Mirabile  et  quasi  divinum  testamentum 
ordinat,  gubernationemque  regnorum  Ferdinando  regi  et  conju- 
gi  commendat ,  praecavens  ne  jura  reditusque  regnorum  quo- 
vis  modo  alícnentur ,  dormit  in  Domino.  Obiit  demum  Elisa- 
beth  ,  Hispaniarum  decus  et  Regina  ,  faeminarumque  speculum, 
in  dicto  oppido  Medina  del  Campo  ,  die  XXVI  novembris  anno 
millesimo  quingentessimo  quarto.  Cum  qua  omne  gaudium  o- 
mni-que  Hispaniae  requies  periere."  Expresión  ,  esta  última, 
mui  parecida  á  la  de  Lucio  Marineo,  quien  en  su  obra  lati- 
na al  concluir  el  elogio  de  la  Reina  que  arriba  se  copio  de  su 
traducción  castellana ,  dijo  con  mas  vehemencia  que  su  traduc- 
tor ;  quo  quidem  die  (el  del  fallecimiento  de  Doña  Isabel)  omnis 
Hisp.miae  foelicitas,  omne  decus  >  omnium  virtututn  pulcherrimum 
specimen  ¡ntcriit. 

Seria  no  acabar  referir  las  alabanzas  y  encomios  que  han 
hecho  de  la  Reina  Doña  Isabel  los  escritores  tanto  coetáneos 
como  posteriores ,  tanto  naturales  como  extrangeros.  El  em- 
bajador veneciano  Andrés  Naugero  ,  en  la  relación  de  su  via- 
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ge  de  España  durante  el  reinado  de  Cailos  V  en  el  año  de 
1526,  decia  (i):  la  Regina  Isabella  non  lascio  mai  di  esser 
insietne  col  Re  (en  la  guerra  de  Granada)  ;  /  con  l'  ingegno  suo 
singolare  ed  aninio  rvirile  é  mirtu  rarissime  in  nomini  non  che  in 
donne ,  non  solo  gli  fu  di  grande  ahito ,  ma  per  quanto  ajfer- 
tna  tutta  Spagna ,  fu  la  potissima  causa  che  quel  regno  fosse  ac- 
quistato  Fu  rara  i  njirtuosissima  donna ,  /  della  quale  umver- 
salmente in  tutti  quei  paesi  si  dice  assai  piuche  del  Re ,  ancora- 
ché  fusse  prudentissimo  ed  á  sua  etá  raro.  Justo  Lípsio  en  sus 
consejos  y  egemplos  políticos ,  después  de  muchos  elogios  de 
nuestra  Reina ,  dice  que  habellae ,  ut  phaenices ,  wix  quingen- 
tessimo  anno  gignuntur.  Posteriormente  el  venerable  D.  Juan 
de  Palafox  en  las  notas  á  la  carta  X  de  Santa  Teresa ,  obser- 
vando la  suma  semejanza  entre  el  estilo  epistolar  de  la  Rei- 
na y  el  de  la  Santa ,  deduce  con  mucha  discreción  y  filosofía 
la  semejanza  del  carácter  y  calidades  de  ambas ;  y  dice  que 
si  la  Santa  hubiera  sido  Reina ,  fuera  otra  Isabel ,  así  como  sí 
Isabel  hubiera  sido  religiosa ,  fuera  otra  Santa  Teresa.  Elogio 
que  vale  por  muchos  entre  los  infinitos  que  pudieran  citarse. 

La  Reina  Doña  Isabel  falleció  en  Medina  del  Campo  el 
martes  26  de  noviembre  de  1504  ,  poco  antes  del  mediodía  (2), 
habiendo  vivido  cincuenta  y  tres  años ,  siete  meses ,  tres  días 
y  veinte  horas.  Las  muertes  sucesivas  del  príncipe  D.  Juan, 
de  su  hija  la  infanta  Doña  Isabel  y  de  su  nieto  el  príncipe  D. 
Miguel  ,  junto  con  las  extravagancias  de  la  infanta  Doña 
Juana  y  sus  disturbios  matrimoniales  con  el  archiduque  D. 
Felipe ,  habían  producido  en  la  Reina  un  estado  habitual  de 
tristeza  que  hizo  mas  peligrosa  la  enfermedad  de  que  ado- 
leció en  el  verano  de  dicho  año.  Pedro  Mártir  ,  testigo  pre- 
sencial ,  dice  que  fué  hidropesía  (3)  j  según  Alvar  Gómez  de 
Castro  fué  putridum  et  'verecundum  ulcus  qttod  ex  assiduis  ad 
Granatam  equitationibus  contraxisse  aiunt  (4) :  pudo  ser  uno 

(1)  §.  LVIII.  Torres ,  bibliot.  real,  H  96,  161.  10. 

(a)   Obiita.  J.  ijo4  die  26  novfmbris  (3)    Epist.  CCLXXIV. 

inter  undeeimam  tt  duodecimam  prope  (4)    De  rebus  gesiis  Francif  ci  Ximenii, 

meriditm.  Apuntamiento»  de  Pedro  de  lib.  III,  fol,  47. 

Cccc  * 
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y  otro.  Creciendo  el  mal  y  perdidas  las  esperanzas  de  sanar, 
hizo  su  testamento  en  1 2  de  octubre :  documento  importante, 
porque  pone  de  manifiesto  el  sistema  de  gobierno  que  habia  se- 
guido durante  su  reinado ,  el  estado  en  que  se  hallaba  su  ejecu- 
ción ,  y  sus  ideas  y  miras  para  lo  succesivo.  Al  mismo  tiempo 
suministra    abundantes  pruebas  de  su  carácter  é  inclinaciones 
personales ,  de  su  religiosidad  y  demás  virtudes  :  sirvan  de  mues- 
tra los  dos  pasages  siguientes  ,  en  que  los  afectos  del  amor  con- 
yugal están  delicadamente  enlazados  con  la  piedad  y  la  mas  tier- 
na melancolía.  "  Mi  cuerpo  ,  dice  ,  sea  sepultado  en  el  mones- 
tério  de  S.  Francisco  que  es  en  el  Alhambra  de  la  ciudad  de 
Granada.  .  .  ,  en  una  sepultura  baja  que  no  tenga  bulto  alguno, 
salvo  una  losa  baja  en  el  suelo  ,  llana  ,  con  sus  letras  en  ella. 
Pero  quiero  é  mando  ,  que  si  el  Rei  mi  señor  eligiere  sepul- 
tura en  otra  cualquier  iglesia  ó  monesterio  de  cualquier  otra 
parte  o  lugar  destos  mis  reinos ,  que  mí  cuerpo  sea  allí  tras- 
ladado é  sepultado  junto  con  el  cuerpo  de  su  señoría  ,  porque 
el  ayuntamiento  que  tovimos  viviendo  ,  y  que  nuestras  áni- 
mas espero  en  la  misericordia  de  Dios  ternán  en  el  cielo,  lo 
tengan  é  representen  nuestros  cuerpos  en  el  suelo».  Después 
hace  várias  prevenciones  y  legados  ,  y  sigue :  "  Para  cumplir 
los  cargos  c  deudas  susodichas  é  las  otras  mandas  en  este  mí 
testamento  contenidas,  mando  que  mis  testamentarios  tomen 
luego  é  destribuyan  todas  las  cosas  que  yo  tengo  en  los  alcá- 
zares de  la  cibdad  de  Segóbia ,  é  todas  las  ropas  é  joyas  de 
mi  cámara  é  de  mi  persona  é  cualesquier  otros  bienes  muebles 
que  yo  tenga,  donde  pudieren  ser  habidos.  Pero  suplico  al 
Rei  mi  señor ,  que  se  quiera  servir  de  todas  las  joyas  ,  ó  de 
las  que  á  su  señoría  mas  agradaren ;  porque  viéndolas  pueda 
haber  mas  continua  memoria  del  singular  amor  que  á  su  se- 
ñoría siempre  tuve ;  é  aun  porque  siempre  se  acuerde  de  que 
ha  de  morir ,  é  que  le  espero  en  el  otro  siglo ;  é  con  esta 
memoria  pueda  mas  santa  c  justamente  vivir. «  Continuó  agra- 
bándose  la  enfermedad,  y  en  23  de  noviembre  tres  diasan- 
tes de  fallecer ,  cierta  ya  de  su  próxima  muerte,  otorgó  un  co- 
Üicilo  que  existe  original  entre  los  manuscritos  de  la  real  bi- 


Digitized  by  Googl 


ESCRITORES  COETANEOS.  575 

blioteca  de  esta  corte  ,  señalado  T.  301  (1).  De  él  se 
ha  copiado  con  escrupulosa  exactitud  la  firma  que  acompaña, 
y  que  hubo  de  ser  la  última  que  puso  en  su  vida  Doña 
Isabel : 


Conforme  á  lo  prescrito  en  el  testamento  ,  su  cuerpo  en- 
tero y  sin  embalsamar  fué  conducido  á  Granada  con  lúgubre 
pero  moderado  aparato.  £1  viage  se  emprendió  el  dia  siguien- 
te al  del  fallecimiento  por  Arévalo ,  Cardeñosa  ,  Cebreros, 
Toledo ,  Manzanares  ,  Palacios ,  el  Viso  ,  á  las  barcas  de  Men- 
gibar  y  Espelique,  á  Jaén  ,  Torre  del  Campo  y  finalmente  á 
Granada ,  adonde  llegó  el  entierro  en  1 8  de  diciembre  ;  y 
hechas  las  exequias  y  depositado  el  real  cadáver  en  el  con- 
vento de  S.  Francisco  de  la  Alhambra ,  se  volvió  la  comiti- 
va por  distinto  camino  á  Toro,  donde  entonces  se  hallaba  el 
Rei  D.  Fernando.  Resultan  estas  y  otras  particularidades  de 
las  cuentas  que  presentó  de  los  gastos  del  viage  Pedro  Pati- 
no ,  teniente  de  mayordomo  mayor  de  la  Reina ,  y  se  guar- 
dan en  el  archivo  de  Simancas  (2). 

Pedro  Mártir  ,  que  acompañó  á  la  ida  el  cuerpo  de  Do- 
ña Isabel ,  pondera  en  sus  cartas  (3)  las  incomodidades  del  via- 

• 

(1)  Tanto  el  testamento  como  el  codi-  ms.  vn.,  de  cuya  cantidad  se  dió  de  li- 
dio se  hallan  impresos- D.  José  Ortiz  y  mosna  la  cuarta  parte  á  hospitales, 
Sanz,  nuestro  académico  ,  los  insertó  parroquias,  personas  indigentes  y  á  la 
en  el  apéndice  al  tomo  IX  de  la  Histó-   cárcel  de  Granada. 

na  general  de  España,  escrita  por  el  P.   (3)   Epist.  CCLXXX.  En  la  edición  de 

Ífuan  de  Mariana  y  publicada  por  Mon-  las  canas  de  Pedro  Mártir  hecha  en 
brt  en  Valéncia:  pero  ignoró  el  para-  Amstcrdam  el  arlo  de  1670  ,  que  es  la 
dero  del  codicilo  original,  y  se  valió  que  tengo  á  la  vista,  están  equivoca- 
de  copias  defectuosas-  das  las  fechas  tanto  del  viage  como 

(2)  Cata  teal  i  descargar  de  los  Reyer  del  fallecimiento, el  cual  scseñala en  el 
católicos.  El  gasto  total  de  ida  y  vuelta  dia  i»  de  noviembre  y  el  33  el  viage. 
según  dichas  cuentas  fué  de  439031  Comoquiera  se  ve  que  este  se  empien- 
m*.,  que  equivalen  á  33907  rs.  y  18  dió  á  otro  dia  de  la  muerte,  y  lo  tw>- 
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ge.  Desde  antes  de  la  salida  hasta  la  llegada  no  cesaron  las 
lluvias  ;  el  ciclo  encapotado  no  dejaba  ver  el  sol  ni  las  estre- 
llas ;  por  todas  partes  los  rios  y  arroyos  habían  salido  de  ma- 
dre ,  y  el  acompañamiento  se  vid  á  las  veces  obligado  á  atra- 
vesar casi  á  nado  las  llanuras  y  vegas  por  entre  continuados 
peligros  en  que  perecieron  varias  personas  y  caballerías. 

Andando  el  tiempo  y  concluida  en  15 17  la  obra  de  la 
capilla  real  que  los  Reyes  católicos  habían  mandado  construir 
en  la  iglesia  mayor  de  Granada  ,  se  trasladaron  á  ella  sus 
cuerpos  desde  S.  Francisco  de  la  Alhambra  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  el  Reí  D.  Fernando  en  su  último  testamento, 
y  fueron  colocados  en  un  panteón  que  corresponde  al  centro 
de  la  capilla ,  donde  existen  en  cajas  dobladas  de  plomo. 

En  el  mismo  sitio  sobre  el  pavimento  de  la  capilla  se  le- 
vantan los  dos  magníficos  sepulcros ,  uno  de  los  Reyes  D. 
Felipe  y  Doña  Juana  ,  y  otro  de  los  Reyes  católicos ,  man- 
dados ambos  ejecutar  por  el  Emperador  Carlos  V.  Son  de  mar- 
mol é  iguales  en  longitud  y  latitud :  las  basas  tienen  de  lar- 
go 1 4  pies  menos  una  pulgada  y  1 2  menos  otra  pulgada  de 
ancho ;  las  cornisas  1 1  pies  y  8  pulgadas  de  largo  y  9  pies 
7  pulgadas  de  ancho.  El  lecho  en  que  se  ven  tendidos  los 
bultos  de  los  Reyes  católicos,  tiene  9  pies  y  7  pulgadas  de 
Jongitud  y  7  pies  menos  una  pulgada  de  anchura ;  y  su  ele- 
vación total  sobre  el  pavimento  es  de  6  piés  sin  contar  los 
bultos.  El  de  Doña  Isabel  tiene  delante  un  perrillo  ,  sím- 
bolo de  la  fidelidad  conyugal ;  y  los  de  D.  Felipe  y  Doña 
Juana  descansan  sobre  una  urna  que  contiene  sus  huesos.  Es- 
te último  sepulcro  tiene  un  pié  mas  de  altura  y  está  al  lado 
del  evangelio :  preferencias  que  produjo  sin  duda  la  predilec- 
ción del  Emperador  á  sus  padres ,  pero  que  ciertamente  no 
van  de  acuerdo  con  el  voto  de  la  posteridad. 

Entre  las  antigüedades  árabes  de  Granada  y  de  Co'rdoba 
que  publicó  la  Academia  de  S.  Fernando  en  el  año  de  1804, 
se  hallan  dibujados  los  dos  sepulcros  (1).  Allí  los  pueden  ver 

r 

no  indican  las  cuentas  de  Patino.       (1)  Parte  I,  laminas  XXUI  y  X*IY*. 
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los  curiosos ,  y  formar  alguna  idea  de  la  delicadeza  ,  profu- 
sión y  gusto  de  sus  adornos.  La  tradición  del  pais  atribuye 
la  obra  del  sepulcro  de  D.  Felipe  y  Doña  Juana  á  Pedro  Tor- 
rigiano:  error  conocido,  porque  este  profesor  murió  el  año 
de  1522  y  el  de  1526  se  estaba  trabajando  el  sepulcro  ,  como 
refiere  Andrés  Naugero  en  su  vi  age  de  España  (1),  ocupan- 
do entretanto  su  lugar  otro  de  madera  en  que  estaba  deposita- 
do el  cadáver  del  Rei  D.  Felipe:  ni  pudo  acabarse  enteramen- 
te el  de  mármol  hasta  el  fallecimiento  de  Doña  Juana  que  fué 
en  el  año  de  1555. 

Fué  posible,  sí,  que  Torrigiano  hiciese  el  de  los  Reyes  católi- 
cos; pero  generalmente  se  cree  que  lo  ejecutó  Felipe  de  Borgoña, 
y  no  lo  contradice  la  comparación  entre  esta  y  otras  obras  que 
se  conservan  de  aquel  célebre  escultor  en  varias  partes  de  España 
y  señaladamente  en  Toledo.  Es  de  extrañar  que  no  conste 
quien  fuese  el  autor  de  un  monumento  tan  suntuoso  de  los  pa- 
peles del  archivo  donde  hasta  ahoia  se  ha  buscado  inútilmente. 

Encima  de  la  cornisa  del  sepulcro  se  lee  este  epitafio  poco 
feliz : 

Mahometice  sede  prostr atores  ,  et  heretice  pervicacie  extinto- 
res ,  Fernandus  Aragomtm  ,  et  Helisabeta  Castelle ,  w  et  ttxor 
unánimes  Catltolici  appeüati ,  Marmóreo  clauduntur  hoc  túmulo. 


(1)  %.  Lll. 
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I. 


Capitulaciones  del  matrimonio  entre  la  princesa  Doña  Isabel  y 
1).  Fernando ,  Rei  de  Sicilia ,  ajustadas  en  Cervera  á  7  de 
enero  de  1469 ,  y  confirmadas  por  el  Rei  D.  Juan  de  Aragón 
en  Zaragoza  á  12  del  mismo  mes  y  año. 


N. 


los  Don  Fernando  por  la  gracia 
de  Dios  Rey  de  Sicilia,  con  el  Se- 
renísimo Rey  Padre  nuestro  ,  muy  J 
honrado  en  el  dicho  Reyno  de  Sici- 
lia conregientes  é  conregnantes  é  en 
todos  sus  Reynos  é  tierras  Primogéni- 
to Gobernador  general ,  Príncipe  de 
Girona,  Duc  de  Monblanc,  Conde  de 
Ribagoria ,  Señor  de  la  ciudad  de 
Balaguer:  por  razón  é  causa  que  en- 
tie  nos  é  la  Serenissima  Doña  Isabel 
princesa  primogénita  heredera  de  los 
Reynos  é  Señoríos  de  Castilla  é  León 
tespera  por  gracia  de  Dios  nuestro  ' 
Señor  contraher  matrimonio:  assimes- 
zno  por  quanto  en  los  tiempos  de  los 
tales  matrimonios  los  Reyes  é  princi- 
pes que  succeyr  esperan  por  esta  vía 
«n  los  Reynos  é  siquier  Señorios  es 
costumbre  jurar  lo  acordado  é  apun- 
tado entre  las  partes,  los  infraescritos 
capitulos  y  cada  cosa  y  parte  de  aque- 
llos con  todos  los  convenios  é  condi- 
ciones en  ellos  é  cada  uno  de  ellos 
contenidos  de  tener,  observar,  guar- 
dar é  cumplir  según  y  en  la  manera  f 
que  yazen  y  son  escritos  prometemos 
/  é  juramos.  Primeramente  que  como 
Católico  Rey  é  Señor  seremos  devoto 
é  obediente  á  los  mandamientos  é  ex- 
hortaciones de  la  Santa  Sede  apostó- 
lica é  de  los  Sumos  Pontífices  della  é  ¿ 
que  tememos  por  encomendados  los 
perlados  é  personas  eclesiásticas  é  re- 
ligiosas con  aquel  honor  é  acatamien- 
to que  se  debe  á  la  Santa  Iglesia  é  á 
.  la  libertad  eclesiástica.  1TKN  que 
con  toda  filial  obediencia ,  devoción 
Joro.  VI  N.  1. 


é  reverencia  trataremos  al  Señor  Rey 
Don  Enrique  su  hermano  é  a»si  co- 
mo á  Señor  Padre-  1TEN  que  ter- 
nemos  é  manternemos  en  maternal 
honra  é  acatamiento  con  quanta  ve- 
neración pudiéremos  á  la  Señora  Rcy- 
na  Doña  Isabel  madre  de  la  dicha  se- 
renísima princesa ,  é  que  como  a  ma- 
dre nuestra  propia  la  trataremos  é  le 
cobraremos  todas  sus  cibdades ,  villas, 
fortalezas  é  lugares  que  le  son  ocu- 
pados é  avremos  por  encomendados 
todos  los  suyos  como  si  fuesen  pro- 
pios nuestros.  1TEN  que  observa- 
remos é  fatemos  observar  é  adminis-» 
trar  buena  justicia  en  todos  essos  di- 
chos Reynos  é  Señoiits  de  Castilla 
é  León,  asi  en  la  Corte  como  en  to- 
das las  otras  cibdades  ,  villas  é  luga- 
res dellos  ,  é  que  con  toda  clemencia 
trataremos  é  oyremos  los  que  á  nos 
recurrieren  por  justicia  según  deue 
bueno  é  Catholico  Rey  ,  é  que  aure- 
mos  por  encomendados  piadosamente 
á  los  pobres  é  miserables,  personas. 
1TEN  que  por  consolación  de  los 
pueblos  é  los  ombres  dellos,  que  nos 
Ies  daremos  sus  audiencias  é  los  tra- 
taremos asi  en  la  dicha  justicia  co- 
mo en  todas  las  ottas  cosas  con  todo 
amor  é  clemencia  que  se  deue  de 
buen  Rey  á  sus  vasallos.  1TEN  que 
observaremos  é  guardaremos  los  es- 
tablecimientos é  loables  consuetudi- 
nes,  leyes,  fueros  é  priuilegios  dessos 
dichos  Reynos  é  Señorios  á  todas  las 
cibdades,  villas  é  lugares  dellos  se- 
gún acostumbran  de  facer  los  Reyes 
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quando  toman  los  regimientos  de  a- 
quellos.  ITEN  que  trataremos  bien 
é  con  todo  amor ,  affection  é  hon- 
ra á  todos  los  caualleros  grandes  é 
pequeños  é  otros  qualesquiere  dessos 
Rey  nos  según  deue  é  sespera  de  buen 
Rey  fazer  con  sus  vasallos.  ÍTIÍN 


guna  cibdad,  villa  ó  fortaleza  dessos 
dichos  Rcynos  ni  de  juro  ni  de  otra 
cosa  qualquier  pertenesciente  á  la  Co- 
rona Real,  sin  consentimiento  c  vo- 
luntad de  la  dicha  serenissima  prin- 
cessa:  é  que  faziendose  en  qualquie- 
ra  manera  lo  contrario  ,  se  aya  por 


que  obseruaremos  é  guardaremos  la  Jj ninguno.  ITEN  que  en  todos  los  pri- 


paz  fecha  entre  el  dicho  Señor  Rey 
Don  Enrrique  su  hermano  y  ella,  é 
que  permitiremos  é  daremos  lugar 
que  su  alteza  reyne  pacificamente  por 
todos  los  dias  de  su  vida  sin  nengun 
empacho,  cumpliendo  su  señoria  todo 
lo  que  á  ella  prometido  tiene  en  la" 
capitulación  de  la  dicha  paz.  1TKN 
que  guardaremos  é  conservaremos  en 
el  consejo  del  regimiento  dessos  di- 
chos Reynos  y  en  oirás  sus  prehe- 
miuencias,  honores  é  prerogaiivas  aL/ 
Ilustre  reuerendo  señor  Arzobispo  de  ' 
Toledo,  primado  de  las  Escarias,  chan- 
ciller mayor  de  Castilla,  nuestro  muy 
caro  é  muy  amado  tio;  é  al  Arzobis- 


vilegios,  cartas  é  otras  qualesquier  es- 
crituras que  se  ouieren  de  escribir, 
fazer  y  emhiar  assi  por  ella  como  pot 
nos ,  juntamente  se  ayan  de  firmar  é 
firmen  por  manera  que  tudas  vayan 
firmadas  por  mano  de  amos  á  dos ,  é 
que  en  la  intitulación  dessos  dichos 
Reynos  é  Señoríos  nos  y  ella  junta- 
mente nos  ayamos  de  intitular,  é  assi 
mesmo  en  los  otros  Reynos  é  domi- 
nios que  nos  acá  tenemos  é  tememos. 
ITEN  que  non  pornemos  algunos  en 
consejo  dessos  dichos  Reynos  saluo 
castellanos  y  ñám  ales  de  aquellos 
sin  consentimiento  é  determinada  de- 
liberación de  la  dicha  serenissima 
po  de  Sevilla  é  á  los  ilustres  é  mag-/£  princessa.  ITEN  que  daremos  lugar 


flirteos  señores  Maestre  de  Santiago, 
conde  Piasenda,  que  fueron  princi- 
pales en  la  buena  conclusión  de  la 
dicha  paz,  y  en  jurar  á  la  dicha  se- 
renissima princessa  Doña  Isabel  por 
heredera  é  suceessora  dellos  ,  c  al 
obispo  de  Buigos,  é  á  los  otros  grao- 
des,  caualleros  é  señores  que  se  con- 
formaren al  servicio  suyo  é  nuestro, 
é  que  non  les  faremos  algún  enojo 
real  ni  personal  sin  causa  é  sin  ex- 


que  la  dicha  serenissima  princessa 
aya  de  recebir  é  reciba  y  tome  por 
si  todos  los  juramentos  p!eyio-ome- 
nages  de  todas  é  qualesquiere  cibda- 
des,  villas  é  lugares  ó  fortalezas  de  lus 
dichos  Reynos  é  Señoríos  de  Castilla 
é  León  ,  é  >jue  non  romemos  ni  em- 
biaremos  en  las  dichas  cibdades  vi- 
llas é  lugares  corregidores  ó  pesqui- 
sidores ó  otros  oficiales  saluo  natura- 
les de  aquel  os  é  que  ella  dirá  é  de- 


preso consentimiento  é  voluntad  de  /¿'terminará.  1TKN  que  non  daremos 


ella.  ITEN  que  iremos  peisonal 
mente  á  essns  dichos  Reynos  á  resi- 
dir y  estar  en  ellos  con  la  dicha  se- 
renissima princessa  ,  y  que  no  partire- 
mos ni  salliremos  dellos  sin  voluntad 
suya  6  consejo,  y  que  no  la  sacare-.^ 
ni  /s  de  los  dichos  Reynos  sin  roncen-  / 
tuníento  suyo  é  voluntad-  ITEN  que 
dándonos  Dios  alguna  generación 
assi  fijo  como  fija  ,  según  no  menos 
se  deue  esperar  ,  que  nunca  los  apar- 
taremos delta  ,  ni  los  sacaremos  des- 
sos  dichos  Reynos  :  mayormente  el 
primogénito  ó  primogénita  que  ti  e-I  la 
ouieicmíis.  ITHN  que  no  enagena- 
remos   ni  faremos  merced  de  ntn- 


tenencia  de  fortaleza  alguna  en  los 
dichos  Reynos  é  Señoríos  salvo  á  lo» 
naturales  é  á  quien  la  dicha  serenis- 
sima princessa  determinará  é  en  ellas 
poner  quiera  á  servicio  de  amos  á  dos 
y  bien  de  los  Reynos.  ITEN  que  ca- 
da y  quando  la  dicha  serenissima 
princessa  quisiere  fazer  merced  de 
qualquiere  villa  ó  lugar  de  juro  ó  de 
oirás  qualesquier  cosas,  que  lo  pueda 
tila  fizer  sin  embargo  alguno,  é  que 
la  tal  merced  nos  la  guardaremos  co- 
mo si  nos  mesmo  la  fizieremos ,  é 
que  auiendo  ella  fecho  merced  algu- 
na o  dado  su  palabra  é  fee  sobre  ello, 
ó  oniere  de  dar  é  diere  de  aqui  ade* 
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lante ,  que  nos  la  guardaremos  é  la  cibdades,  villas  é  lugares  según  agora 
cumpliremos  como  ella  mesma.  ITEN  las  tienen  o  teman  por  ordenanza  su- 
que  en  las  vacaiiones  de  los  Arzob¡s-?¿  ya  de  aqui  adelante.  ITEN  que  non 
pados  ,  Maestrados,  Obispados  ,  Prio-  faremos  algún  movimiento  en  essot 
rados,  Abadías  é  Beneficios  supplica-  dichos  Reynos  por  qualquier  causa  ni 
remos  comunmente  á  voluntad  suya  razón  que  sea  sin  su  consentimiento 
della,  según  mejor  parecerá  cumplir  e  determinada  consejo  della.  ITEN 
al  servicio  de  Dios  é  bien  de  las  igle-  ^que  después  que  avremos  á  una  con 
«¡as  y  salud  de  las  animas  de  todos 
y  honor  de  los  dichos  reynos,  é  los 


que  serán  postulados  para  ello  sean 
letrados.  ITEN  que  non  quitaremos 
las  mercedes  fasta  el  dia  de  oy  assi 
de  cibdades ,  villas  é  lugares  é  fortale- 
zas como  de  juro  é  otras  qualesauier 
cosas  ,  i  qualquier  csuallero  é  otras 
qualesquier  personas  eclesiásticas  si- 
quier seculares  fechas  de  lo  que  et 
serenissimo  Rey  nuestro  padre  tenia, 
6  otro  qualquier  pariente  suyo  6  nues- 
tro 6  servidor  en  essos  dichos  Rey noih 
é  Señoríos,  y  que  non  faremos  alguna 
otra  innouacion  sobre  todo  ello  ni 
parte  dello  por  qualquier  razón  ni 
causa  sin  consentimiento  c  determi- 
nada voluntad  de  la  dicha  serenissi- 
ma  princessa :  mas  que  les  guardare- 
mos y  manternemos  aquellas.  ITEN 
que  por  qual  injuria  quel  dicho  señor 
Rey  nuestro  padre  órnese  <S  qualquier 
de  los  suyos  recebido  en  otros  tiem- 


Ja  dicha  sereitissima  princessa  los  di- 
chos Reynos  é  Señoríos  de  Castilla  é 
León  á  nuestro  poder ,  que  seamos 
obligados  de  fazer  la  guerra  á  los 
moros  enemigas  de  la  santa  fee  ca- 
tho  ica,  como  han  fecho  é  fizieron  los 
otros  catholicos  Reyes  predecesores, 
é  succeyendo  en  los  dichos  Reynos, 
que  seamos  tenido  de  pagar  y  que 
pagaremos  las  tenencias  de  las  forta- 
lezas de  la  frontera  de  los  moros  co- 
mo  los  otros  Reyes  han  fecho  y  está 
en  costumbre.  ITEN  que  no  tomare- 
mos empresa  alguna  de  guerra  ó  con* 
federación  de  paz  con  Rey  ni  Señor 
comarcano  alguno  ni  con  cauallero  ó 
Señ  >r  dessos  dichos  Reynos,  ecclesias- 
tico  ni  secular,  sin  voluntad  é  sabi- 
duría de  la  dicha  serenissima  prin- 
cessa y  determinado  consejo  ,  porque 
mejor  se  pueda  fazer  é  fagan  todas 
las  cosas  á  seruicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  onor  de  amos  á  dos  y  bien  de 


pos  en  ess«js dichos  Reynos,  éassimes-,r  los  Reynos.  =  Et  nos  don  ferrando 

  i  _J:_  i  *»*  i  i:_  1  l>  _..     _li  l_  .1  -  I .  1  


mo  otro  qualquier  enojo  ó  odio  quel 
dicho  Señor  Rey  nuestro  padre  é  nos 
ó  otro  qualquier  de  los  suyos  ó  núes* 
tros  ouiese  contra  qualquier  persona 
dessos  dichos  Reynos,  no  faremos  por 
ello  alguna  innouacion  contra  estos 
tales:  mas  que  por  seruicio  de  Dios 
y  contemplación  de  la  dicha  serenissi- 
ma princessa  perdonamos  á  todos  ,  se- 
gún fizo  nuestro  Señor  en  el  bue- 
no y  saludable  exemplo  de  nosotros. 
ITEN  que  conservaremos  todos  sus 
ciiados  é  criadas  de  dicha  serenissi- 
ma princessa  en  qualquier  onrra  ,  es- 
tado é  officio  que  están  cerca  dtlla; 
é  los  con^eruarémos,  amaremos  é  aca- 
taremos como  faze  ella  mesma  ,  é  de- 
xaremos  todas  las  tenencias  de  qual- 
quier cibdad  ,  villa  o  lugar  suyo  á 
quien  ella  las  tiene  dadas,  é  assimes- 
mo  todos  los  officios  de  las  dichas 


sobredicho  Rey,  allende  de  los  luga- 
res que  las  Reynas  de  aragon  han  é 
suelen  tener  por  cámaras  suyas,  á  ssa- 
ber  en  Aragon  Borja  y  Magallon.  en 
Valentía  Elche  é  Cribilen  y  en  Sici- 
lia Zaragoza  é  Catania,  por  aquesto 
que  de  la  dicha  serenissima  princessa 
Doña  Isabel  en  concluyéndose  el  di- 
cho matrimonio  esperamos  recebir,  que 
son  todos  los  sobredichos  Reynos  é 
Señoríos  de  Castilla  é  León  y  lotro 
restante  \iata  mandar,  gouernar,  regir 
é  señorear  á  una  con  ella  como  dicho 
es,  con  voluntad  é  consentimiento  del 
dicho  serenissimo  Rey  nuestro  padre 
añadimos  en  crexe  amejoramienu»  i 
ella  en  cada  uno  de  los  dichos  Rey- 
nos  y  en  lo«  otros  Reynos  é  Señoríos 
quel  dicho  Señor  Rey  nuestro  padre 
é  nos  tenemos  y  assi  bien  en  los  prin- 
cipados otros  sendos  lugares,  solo  que 
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las  cabe2a$  de  los  tale»  Reynos,  prin-  ñor  y  estado  é  otras  necesidades  que 
cipados  é  Señoríos  no  sean,  quales  ella  sobre vernan,  y  que  en  adelante  como 
sabrá  escojer  é  demandar  para  quella  á  su  esiadu  Real  pertenesciere  la  man- 
en vida  suya  los  possea,  tenga  é  seño-  temernos  é  daremos  lo  que  cumple» 
ree  en  ellos  y  en  qualquier  dellos,  y  ?  1TK\  que  si  los  fechos  en  Castilla 
pueda  tomar  é  tome  como  señora  de-  vinieren  en  rotura,  lo  qual  no  quiera. 


líos  todas  las  rentas  é  drechos  con  to- 
das las  otras  jurisdicciones  altas,  me- 
dianas é  vaxas,  y  saque  alcaydes  y 
meta  otros  qualesquier  oficiales,  sal- 
vo que  los  tales  que  ovieren  de  ser 
puestos  por  ella  sean  naturales  y  no 
extrangeroi  de  aquellos.  K  aunque  de 
nos  ordenasse  Dios  nuestro  Señor  an- 
te que  no  delta  después  de  consumi- 
do el  matrimonio,  y  aunque  no  ouie- 
aemos  criazón  dílla,  lo  qual  no  plegué 
i  Dios,  que  los  tenga  é  postea  elia  sal- 
vo que  después  de  los  dias  della  to- 
dos aquellos  assi  los  del  crex  y  ame- 


Dios  ,  luego  yremos  en  persona  para 
allá  con  quatro  mil  lanzas  pagadas 
para  tmentre  la  rotura  durare,  é  quel 
dineto  para  pagar  las  dichas  quatro 
mil  lanzas  levaremos  con  nos:  é  que 
seamos  tenidos  siempre  que  durare  la 
rotura  en  essos  dichos  Reynos,  de  te- 
ner pagadas  las  dichas  quatro  mil 
lanzas  de  lo  nuestro  mesmo.  E  bien 
assi  si  en  esse  medio  la  voluntad  de 
la  dicha  serenissima  princessa  fuere, 
ó  embiare  por  nos  ó  en  qualquier  otra 
manera  que  la  necesidad  lo  requirie- 
re ,  que  luego  y  de  fecho  tiraremos 


jotamiento  como  los  otros  tornen  á  ^  para  ella-  1TBN  que  á  las  doncellas 

que  con  ella  viven  é  bi viran  daremos 
sus  casamientos  como  á  cada  una 
dellas  se  requerirá  é  según  quen  cada 
una  fuere,  á  voluntad  é  contentamien- 
to de  la  dicha  serenísima  princessa. 
POR  mayor  seguí  edad,  corroboración 
é  firmeza  de  la  presente  scritura  é  de 
todo  lo  conuenido  en  ella  é  de  cada 
cosa  y  parte  della  según  es  prometi- 
do por  nos,  en  fee  y  palabra  de  Rey 
prometemos  y  aun  juramos  á  Dios  é 
a  sania  Maria  ,  á  los  santos  quatro 
evangelios  é  á  esta  señal  de  cruz  -}* 
con  nuestra  mano  derecha  tañida,  que 
lo  assi  como  yaze  escrito  mámeme— 
mos,  guardaremos,  observaremos  é  cum- 
pliremos, mantener,  guardar,  observas 
6  cumplir  faremos  sin  comradiciort 
alguna;  y  que  no  yremos  directe  ni 
inditecte,  tacita  ni  ocultamente ,  por. 
nos  ni  por  otro  contra  ello  ni  contra 
alguna  parte  dello  en  tiempo  alguno, 
en  alguna  manera  ni  por  alguna  ra- 
zón: para  lo  qual  bien  assi  tener,  guar- 
dar é  cumplir  ,  tener  é  observar ,  obli- 
gamos á  nos  é  á  nuestros  bienes  fis- 
cales é  patrimoniales,  ávidos  é  por  aver 
en  todo  lugar  :  de  lo  qual  mandamos 
dar  en  testimonio  esta  nuestra  carta 
firmada  de  nuestro  nombre  y  del  in- 
frascrito secretario  y  sellada  con  nues- 
tio  sello,  que  fué  fecha  en  la  Vida  de 


nos  o  á  nuestros  herederos  á  quien  de 
detecho  vinieren-  K  demás  desto  si 

ror  aventura  se  fallare  que  la  Rcyna 
)oña  Vlaria  nuestra  lia,  muger  del 
Fey  Don  Alfonso  de  Aragón  de  glo- 
riosa memoria  nuestro  tío,  toviesse  en 
su  tiempo  mas  destos  logares  o  otros 
mand'is  é  preheminencias  0  señoríos: 
6  la  Rcyna  Doña  Johana  mi  Señora 
madre  ,  cuyas  animas  Dios  aya,  en  los 
dichos  Reynos  é  Señoríos,  que  aquellos 
sean  ,  luego  quel   matrimonio  fuere 
conirahydn  ,  dados  y  entregados  á  una 
con  todo  lo  sobredicho  á  la  dicha  se- 
renissima princessa  Doña  Isabel  como 
á  esposa  nuestra  é  muger  que  por  en- 
tonces será.  E  assimesmo  prometemos 
é  damos  á  la  dicha  serenissima  prin- 
cessa en  crex,  arras  é  amejoramiento 
encima  de  todo  lo  sobredicho  tanto 
qnanto  la  dicha  Rcyna  Doña  Maria 
ovo  d.l  dicho  Rey  Don  Alfonso  en 
crex  é  amejoramiento  sobre  el  dote 
qu  .11 1  truxo  ó  le  fué  prometido.  E 
mas  dentro  de  quatro  meses  contade- 
ros después  del  matrimonio  sobredi- 
cho ser  conttahydo  é  surtido  á  su  de- 
bido cftccio  entre  nos  y  la  dicha  se- 
renissima princessa  que  por  entonces 
será  ya  nuestra  esposa  é  muger,  que 
nos  le  embairemos  cient  mil  florines 
de  oro  pata  mantenimiento  de  su  ho- 


Digitized  by  Gopg 


APENDICE. 


Cerrera  i  siete  días  del  «es  de  enero 
del  afio  del  nascimiento  de  nuestro  Se- 
ñor de  mil  cuatrocientos  sesenta  nueve, 
y  del  dicho  nuestro  reino  de  Sicilia 
afio  segundo.  E  NOS  DON  JOHAN 
por  la  gracia  de  Dios  Reí- de  Aragón, 
de  Navarra,  de  Sicilia,  de  Valencia,  de 
Mallorca*,  de  Cerdeña,  de  Córcega, 
conde  de  Barcelona,  duc  de  Atenas 
é  de  Neopatria,  é  aun  conde  de  Ros- 
sellon  é  de  Cerdania,  visto  é  recognos- 
cido  la  presente  escritura  é  todos  los 
capítulos  ,  convenios  é  condiciones  é 
pactos  contenidos  en  aquella  ,  fechos  é 
firmados  por  el  serenissimo  Rei de  Sici- 
lia Don  Ferrando  nuestro  mui  caxoémui 
amado  fijo  primogénito  é  gobernador 
general  ,  é  todas  las  cosas  en  aquella 
contenidas,  confessamos  conoscemosel 
dicho  Rei  Don  Ferrando  fijo  nuestro 
haber  otorgado  ,  prometido  é  firmado 
aquella  é  aquellos  según  que  de  suso 
se  contiene,  precedient  nuestro  placi- 
miento, voluntad  é  consentimiento.  E 
nos  habiendo  assí  como  la  habernos 
por  grata,  rata,  accepta,  firme  é  valede- 
ra ,  ratos,  gratos,  acceptos,  firmes  é  va» 
tederos,  bien  assí  prometemos  en  fee 
y  palabra  de  Rei  e  aun  juramos  á  Dios 
é  á  Santa  Maria  é  á  los  santos  cuatro 
evangelios  é  á  esta  señal  de  cruz  O  km 
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cruz  en  el  originnt)  con  nuestra  mano 
derecha  tañida,  de  haber  por  rato,  gra- 
to, firme,  estable  é  valedero  todo  lo  so- 
bre dicho  y  cada  cosa  y  pane  delio; 
y  que  no  iremos  ni  vernemos  comía 
ello  ni  alguna  cosa  ni  parte  dello  a- 
gora  ni  en  algún  tiempo.  En  testimo- 
nio de  lo  qual  mandamos  facer  la  pre- 
sente escritura  al  pie  é  fin  de  los  di- 
chos convenios  ,  escritura  é  capítulos, 
firmada  de  nuestro  nombre  é  del  in- 
fraescrito  secretario  é  sellada  de  núes- 
tro  sello  en  pendiente,  que  fecha  fué 
en  la  cibdad  de  Zaragoza  á  doce  dias 
del  mes  de  jeneio  en  el  afio  del  nas- 
cimiento  de  nuestro  Señor  mil  quairo- 
cientos  sesenta  é  nueve,  et  del  reino 
nuestro  de  Navarra  año  quaienta  y 
quatro,  é  de  los  otros  reinos  nuestros 
año  doce-  =2  Kex  Johinn.  Res:  Ferdi- 
nand.  =  Dominus  Rex  Aragón.  Na- 
varrae  etc.  mandavii  mihi  Joanni  de 
Culona  ejus  secretario  =  Dominus 
Rex  Siciliae  primogenirus  mandavit 
mihi  Petro  Camanyas  secretario  — 

El  original  ie  guarda  en  el  archivo  ge- 
neral de  Simancas  No  conserva  el  sello. 
La  firma  del  canciller  no  alcanza  á  leerse. 
D,  Tomás  González,  coa jd  este  y  tos  de- 
más documentos  de  Simancas  que  se  inset» 
tan  en  el  presente  apéndice. 


Bula  del  Papa  Paulo  II  dispensando  para  el  matrimonio  de  la 
princesa  Doña  Isabel  con  su  tio  el  Rei  D.  Alonso  de  Portugal: 
á  23  de  junio  de  1469. 


Paulus  Episcopus,  servus  servorum 
Dei:  carissimo  in  Christo  filio  Alfon- 
so Portugaliae  et  Algarbii  Regí  Iilu- 
stri,  ac  dilectae  jn  Chiisto  filiae  no- 
bili  muiieri  Isabellae,  clarae  memoriae 
Johannis  Regis  Castellae  natae,  salu- 
tcm  et  apostólica m  benedictionem.  Ad 
hoc  omnipotens  Deus  in  apostólica  Se- 
de plenitudinem  potestatis  constituir, 
in  Romanas  Pontifex ,  Beati  Petri  cae- 
lestis  Regni  clavigeri  successor,  iuter- 
dum  ea  de  spetiali  grafía  concedat 


quae  fieri  juris  severitas  interdicif, 
praesertim  dum  suae  dispensationis 
praesidio  Regnorum  dissidia  et  cala- 
mi  taces  é  médio  summoveri  eaque  ac 
illorum  Reges  et  Principes  ad  unita- 
tem  ,  pacem  atque  concordiam  reduci 
verisimiliter  speratur,  idque  etiam  per- 
sooarum,  locorum  et  temporum  quali- 
tas  exigit,  aliaeque  rationabiles  cau- 
sae  .suadent,  ct  in  Domino  conspkit 
salubrher  expediré.  Sane  pro  parte 
vestía  nobis  nuper  oblata  petitio  con- 
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tinebat  quod  vos  pro  augenda  beni- 
voientía  ac  firmandis  pacis  et  concor- 
diae  nexibus  qu¡  inter  progenitores 
vestro*  hacienus  viguerunt,  et  ex  cer- 
tis  aüis  caussis  vestros  ánimos  moven- 
tibus  desideraiis  inwicem  matiimonia- 
liter  copular! :  verum  quia  triplici  ter- 
tio  consanguinitatis  ac  codeen  afifini- 
tatis  gradibus  invicem  conjuncti  estis, 
et  aliis  forsan  obstantibus  impedimen- 
tis,  vestrum  desiderium  super  hoc 
adimplere  nequitis  dispensatione  apo- 
stólica super  hoc  non  obtenta.  Quare 
nobis  humiliter  supplicastis  ut  vobis 
super  hoc  de  oportunae  dispensa  tio- 
nis  gratia  super  his  et  aliis  quibuscum- 
que  impedí  ncni  s  inter  vos  cxístenti- 
bus  providere  de  benignitate  apostólica 
dignaremur-  Nos  igitur  qui  inter  cun- 
eros Christi  fideles  pacem  et  concor- 
diam  vigere  semper  er  augeri,  necnon 
Castellae  et  Legionb  Regna  iinestinis 
bellis  diutius  conquassata  ad  uniia- 
tem  et  concordiam,  quantum  miseratio 
superna  permiuit  ,  reducere  supiemis 
arTectibus  desideramus,  ex  praemissis 
ct  certis  aliis  nobis  nolis  legiiimis  caus- 
sis' hujusmodi  supplicatiunibus  incli- 
nan, vooiscum  ut  consanguinitatis,  et 
affiniiaiis  publicaeque  honestatis  ,  ju- 
stitiae  et  spiritualis  cognationis  ac  aliis 
quibuslibet  impedimentis  quae  prae- 
sentibus  haberi  volumus  pro  expressis 
non  obstamious,  dummodo  vos  invi- 
cem primo  consanguinitatis  aut  affí- 
niiatis  gadibus  conjuncti  non  sitis, 
tuque  Isaoella  propter  hoc  capta  non 
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fueris,  matrimohium  inviten)  contra* 
here,  ct  in  eo  postquam  contractum 
fuerit  remanere  libere  et  licite  valea- 
tis,  auctoritate  apostólica,  tenore  prae- 
sentium  de  spetiali  gratia  dispensamos, 
prolem  ex  praedicto  inter  vos  contra* 
herido  matrimonio  suscipiendam,  le- 
gitimam  nuntiando.  Nulli  ergo  omni- 
no  hominum  liceat  hanc  paginara  no- 
strae  voluntatiset  dispensationísinfrin- 

Sere  vel  ei  ausu  temerario  contraire. 
iquis  autem  hoc  attemptare  praesum- 
pserit,  indignationcm  omnipotentis 
l)ei  ac  Beatorum  Petri  et  Pai.li  apo- 
stolorum  eum  se  noveru  incutsurum. 
Dat.  Romae,  apud  Sanctum  Peirum, 
anno  Incarnationis  Dominicae  milles- 
simo  quadringentessimo  sexagessimo 
nono,  nono  kalendas  Julii,  Pontifi- 
caius  nostri  anno  quinto  3  Junii  ss 
Gruís  —  De  mandato  Sanctissimi  do— 
mini  nostri  Papae  —  \1  de  Solé  = 
L.  Oathus=  F.  de  Placentinis  s Re- 
gístrala apud  me  Dathum. 

Es  c<ípia  del  original ,  que  está  en  el 
archivo  de  Simancas  entre  ¿os  documeetot 
del  patronato  real  antiguo,  legajo  cuarto 
de  papeles  de  estado  con  el  titulo  de  Tra- 
tados con  Portugal.  Tiene  pendiente  am 
sello  de  plotno  ,  en  que  por  un  lado  se  vé 
un  Pontífice  romano  en  su  trono,  por  de- 
bajo cardenales  sentados  y  algunas  per- 
sonas de  rodillas  con  esta  leyenda  Pau- 
las Papa  II,  y  por  el  otro  se  hallan  las 
figuras  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  cuerpo 
entero  y  sentadas. 


Juramento  hecho  en  Zaragoza  á  /?  de  octubre  de  1469  por  D. 
Fernando ,  Rei  de  Sicilia  ,  de  que  ni  antes  ni  después  de  su  ca- 
samiento con  la  princesa  Doña  Isabel  haria  merced  alguna  en  los 
reinos  de  Castilla  sin  su  consentimiento. 


Yo  D.  Fernando,  Rey  de  Sicilia 
príncipe  de  Aragón,  por  evitar  las  in- 
poriunidades  que  algunos  podrían 
usar  ó  ajan  usado  demandándome 
mercedes  de  vassallos  é  de  fortalesas 


6  de  oficios  é  rentas  de  juro  de  here- 
dad, ó  por  vida  o  por  tienpo  limita- 
do, et  otros  honores, dignidades  é  pre- 
hernínencias  que  suelen  dar  é  otorgar 
los  Reyes  é  príncipes  en  los  reynos  de 
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Castilla  é  de  León,  de  que  yo  debie- 
re é  pudiere  faser  merced  quando  Dios 
mediante  se  concluyere  mi  casamien- 
to con  la  muy  ilustre  señora  Doña  Isa- 
bel princessa  de  los  dichos  rey  nos,  por 
la  presente  escriptura  firmada  de  mi 
nombre,  é  sellada  con  mi  selloimpres- 
so  juro  por  mi  fe  real  tocando  con 
mi  mano  derecha  en  la  señal  de  la 
Crus      *qu¡  puesta  é  señalada,  que 
por  ninguna  causa  ni  respecto  yo  non 
faré  merced  alguna  de  alguna  quali- 
-dad  6  quantidad  concerniente  á  con- 
cesión de  vassallos  é  forialesas  é  ofi- 
cios é  rentas  de  juro  ó  de  por  vida  6 
por  tiempo  limitado ,  tegund  dicho  es, 
en  los  dichos  reynos  de  Castilla  é  de 
■León.  Salvo  interveniendo  el  consen- 
timiento é  acuerdo  té  otorgamiento  de 
Ja  dicha  princessa  Doña  Isabel  que  es 
única  é  legitima  heredera  dellos.  a- 
viendo  yo  por  principalmente  nece- 
sario el  dicho  consentimiento  para  que 
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la  merced  que  yo  ovíere  dé  otorgar, 
ó  aya  antes  de  agora  deliberado  fa- 
ser de  las  cosas  susodichas  é  en  los  di- 
chos reynos,  sea  valedera-  Et  si  algu- 
nas mercedes  de  la  sobredicha  quali- 
dad  yo  toviere  fasta  agora  uiorgadas 
para  lo  por  venir,  6  de  aqui  adelan- 
te otorgáre  en  que  no  haya  interveni- 
do el  dicho  consentimiento  é  conce- 
sión de  la  dicha  señora  princessa ,  yo 
las  he  é  habré  por  inválidas  é  ningu- 
nas, et  dtsde  agora  las  pronuncio  de 
•  ningund  valor  ni  eficacia,  fecha  en 
Zaragoza  primero  de  otubre  de  miíl 
é    quatrocientos  é  sesenta  é  nueve 
años  =  Rex  Ferdinandus. 

Está  sellado  con  el  sedo  real  de  lar 
armas  de  ¿ímgo* ,  impreso  en  pasta  ¿ion* 
ea  y  en  papel  blanco.  Se  halla  el  origi- 
nal en  el  archivo  de  Simancas,  Pleito-ho- 
menages  y  juramentos  de  fidelidad  y  ser- 
vicio. Patronato  numero  1  , 
i  o. 


1.  »• 


IV. 


Acta  del matrimonio  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  18 de 
octubre  de  1469.  Va  inserta  la  dispensa  del  Papa  Pió  II,  que 
suena  concedida  en  28  de  mayo  de  1464,  y  el  instrumento  de 
su  aplicación  expedido  por  D.  Juan  Arias ,  obispo  de  Segobia, 
en  4  de  enero  de  1469. 


ln  Dei  nomine  amen.  Manifiesta 
cosa  sea  á  los  que  la  presente  verán 
e»  como  en  la  muy  noble  villa  de  Va- 
lladolid  jueves  dies  é  ocho  dias  del 
mes  de  otubre  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quatrocientos  é  sesenta  é  nueve  años, 
estando  en  las  casas  del  honrado  ca- 
ballero Juan  de  Bivero,  contador  ma- 
yor del  Rey  nuestro  se  oc ,  las  quales 
dichas  casas  son  en  la  dicha  villa  á  la 
colación  de  Sant  Martin,  é  seyendo 
presentes  los  muy  ¡Ilustres  é  excelen- 
tes señores  el  muy  excelente  é  esclare- 
cido stñor  el  señor  D.  Fernando  Rey 
de  Scctlia  principe  heredero  de  los 


reynos  de  Aragón,  é  la  muy  excellente 

é  esclarecida  stfiora  la  señora  Doña 
Isabel  fija  del  muy  altoé  poderoso  se- 
ñor Rey  D.  Juan  de  gloriosa  memo- 
ria, princesa  heredera  destos  reynos 
de  Castilla  é  de  León,  é  seyendo  ansi- 
niesmo  presentes  el  muy  reverendo  é 
magnifico  señor  I>.  Alfonso  carrillo, 
arzobispo  detoledo,  primado  de  las 
españas,  chanciller  mayor  de  Cas. illa,  é 
el  muy  magnifico  señor  D:  tadrique 
almirante  mayor  de  Castilla ,  é  el  mag- 
nifico señor  el  señor  conde  de  triviño, 
é  el  señor  D.  Lope  vasques  de  cuña 
adelantado  de  Cazo  ría,  é  el  señor  é 
muy  uoble  D.  Alfonso  é  el  señor  D. 
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enrique  fijos  del  dicho  seSor  almiran- 
te, é  el  señor  D.  diego  de  rojas  fijo 
de!  conde  de  Castro,  é  los  nobles  ca- 
balleros gomez  manrique  é  garci  man- 
riquo  fijos  del  señor  adelantado  don 
pedro  manrique  ,  é  el  noble  caballe- 
ro alfonso  carrillo  señor  de  manda- 

Jona,  é  el  noble  cavallero  Sancho  de 
.ojas  señor  de  Cabrias  é  de  Santiago 
de  la  puebla,  é  los  honrados  é  discre- 
tos varones  don  tello  de  buendia  ar- 
cediano de  toledo  é  dotor  en  decre- 
tos^ den  diego  de  guevara  canóni- 
go de  tole  Jo,  é  los  honrados  caba- 
lleros  gonzalo   chacón  comendador 
de  montiel ,  mayordomo  mayor  de  la 
dicha  señora  princesa,  é  musen  pero 
vaca,  é  guiierre  de  cárdenas  del  con- 
sejo de  la  dicha  Señora  princesa ,  é  los 
honrados  licenciados  el  licenciado  al- 
fonso manuel,  é  el  licenciado  pedro 
Alfonso  de  Valdeviesso  del  consejo 
del  Rey  nuestro  Señor  é  sus  oydores, 
é  el  licenciado  pero  Sanches  Surbano, 
é  el  licenciado  diego  Rodrigues  de 
ayllon,  é  el  licenciado  gonzalo  gon- 
zales  de  yl leseas,  é  el  licenciado  gon- 
zalo garcía  de  Burgos,  é  el  licencia- 
do benito  de  Valla  iolid,  é  seyendo 
asimesmo  presentes  otros  muchos  Ca- 
valleros  é  dignidades  é  otras  personas 
eclesiásticas,  é  «iras  muchas  gentes  de 
todos  estados  é  profesiones  en  grand 
mi  nero  de  mas  de  dos  mili  personas, 
legnnd  que  era  é  parescia  notorio,  é  en 
presencia  de  nos  diego  Ranp(el  nota- 
rio apostólico  é  de  fernaud  nuñes 
theso'ero  de  la  dicha  Señora  prince- 
sa ,  escribano  de  cámara  del  Rey  nues- 
tro Señor,  é  fernini  lópes  del  ar- 
royo escribano  asimismo  de  cámara 
dA  dicho  Setal  Rey  ,  vesino  de  la  vi- 
lii  de   medina  del  Campo,  é  de  los 
testigos  yuso  tscripros,  paresció  y  pre- 
sente el  honrado  é  discreto  varón  pe- 
ro  lopez   de  alcalá  capellán  mayor 
de  la  ¡gLsia  de  Santi  Yuste  de  la  di- 
cha villa,  preste  de  mtssa,  revestido  las 
vcuiduras  sacerdotales  para  celebrar 
roissa  é  los  divinales  ofTicios;  é  los  di- 
chos muy  exceilentes  señores  el  dicho 
señoi-  don  femando  Rey  de  Scicilia  é 
la  dicha  señora  doña  Isabel  prin- 


cesa heredera  legitima  destos  Rtynos 

de  castilla  é  de  león, dijeron  é  requi- 
rieron al  dicho  pero  lopes  que  por 
quanto  el  Sancüssimo  papa  pió  segun- 
do de  buena  memoria  por  su  jues  a- 
postólicü  para  esto  especialmente  por 
su  sanctidad  deputado  había  dispen- 
sado para  que  el  dicho  señor  don 
femando  Rey  de  Scicilia,  é  príncipe 
heredero  de  los  Reynos  de   ai  aguo, 
pudiesse  casar  é  consumar  matrimo- 
nio con  la  dicha  Señora  princesa  do* 
ña  isa  bel  heredera  de  los  dichos  Rey- 
nos  de  Castilla  é  de  león  que  pre- 
sente está  ,  non  obstante  la  consangui- 
nidad que  en  tercero  grado  es  entre 
los  dichos  Señores  Rey  de  Scicilia  jé 
princesa,  según d  que  parescia  por  uta 
procesto  de  Bulla  en  él  inserta ,  fecho 
é  fulminado  por  el  muy  Reverendo  in 
christo  padre  é  señor  don  Juan  arias 
obispo  de  Segóbia,  jues  apostólico  para 
esto  por  el  dicho  Sandísimo  papa  pío 
segundo  especialmente  destinado  é  de- 
putado, según  !  que  paresce  por  el  dicho 
processo  é  bulla  en  el  dicho  processo 
inserta,  por  el  qual  dicho  jues  asy  mes- 
mu  estaba  decernida  é  pronunciada 
la  generación'  é  fijos  que  los  dichos 
Señores  Rey  de  Scicilia  é  principe  de 
los  Reynos  de  aragon  é  princesa  de 
Castilla  é  de  león  oviesen  ,  por  legí- 
timos ,  el  thenor  del  qual  dicho  pro- 
cesso é  bulla  de  verbo  ad  verbum  fiel- 
mente escripto  é  concertado  es  este 
que  se  sigue  =  lllusirisimis  et  serenissi- 
mis  principii)us  et    dominis  dominis 
divina  favente  clementia  castellx  et 
legionis  et  aragonum  regibus  ,  regno- 
rum  vestrorum  felicis  prosperiiatis  aug- 
mentum :  necnon  Reverendissimis  Re- 
verendisque  in  christo  patribus  et  do- 
minis dominis  dei  et  apostolic*  sedis 
gratis  dictorum  regnorum  archiepisco- 
pis  et  Episcopis  eorumque  in  spiritua- 
libus  et  temporalibus  vicarii.*  et  ofFicia- 
libus,  necnon  venerabilibus  et  circum- 
spectis  viris  dominis  Abatibus ,  piiori- 
bus,  prepositis,  decanis,  capitulis,  archi- 
diaconis,  scolasticis,  canioribus,  custodi- 
bus,  thesaurariis,  sacristis,  sucemoribtis 
singulisque  canonicis  et  personis  tam 
meiropoliianarum  quam  cathedraüum 
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eclesiarum  eorumdem  regnorum, parro- 
chialiumque  ecJesiarum  rectoribus  seu 
loca  lenentibus  ,  eorumden  plebanis  et 
viceplebanis  ,  capellanis  curatarum  et 
non  curatarum  acctiam  monasteriorum, 
ordinum  quorumcumque  generalibu.c, 
piovincialibus,gard¡anis,  ministris.prio- 
ribus,  vicariis,  custodibus  et  presertim 
sane  i  Johanis  jerosoiimitani,  sancti  ja- 
cobi  de  Spata,  de  Calatrava  et  de  al- 
cántara magistris  ,  comendatoribus  et 
preceptoribus  ipsorum  ;  necnon  predi- 
catorum,  minorum  ,  heremitarum  San- 
cti atigustini  et  beatz  marix  carmelita- 
rutn  dumorum  et  conventui-m  fratri- 
buset  conventualibus,  ceterisque  pres- 
bheris  ,  eclesiasiicis  noiariis  et  tabellio- 
nibus  publicis  quibuscumque  per  di- 
ctorum  regnorum  ptovíncias  ,  civitates 
et  dioceses  ac  alias  ubilibet  constitu- 
tis  et  eorum  cuilibet  in  sulidum  ;  nec- 
non illustribus,  magnificis,  poienübus 
et  nobilibus  d>minis  ducibus  ,  comiti- 
bus,  vicecomitibus,  marchiunibus,  baro- 
nibus,  miliiibus,  militaribus,  capitaneis, 
castellanis,  gubernatoribus,  rectoribus, 
advocaiis  ,  proconsulibus  ,  consulibus, 
balinis,  alcaydis,  ju  dicibus,  comissariis, 
marischaliis,  p.eíectis,  potesiatibus,  ci- 
vibus,  oppidanis,  íncoíis,  justitiz  exteu- 
toribus,  sermentulis,  clientibus ,  scribi», 
preconibus  et  personis  aliis  quisbuscum- 
que  jurisdictionem  temporalem  et  ordi- 
nariam  per  prefata  ínclita  Regnaac  pro* 
vincias,  civitates,  dioceses  predictas  ac 
alias  ubilibet  pro  tempore  per  se  vel 
alium  seu  alios  exercentibus,  omnibus- 
que  aliis  quorum  interest  aut  interesse 
poterit  quomodolibet  in  futurum,  qui- 
buscumque nominibus  censeantur ,  aut 
quacumque  prefulgeant  dignitate  etiam 
communiter  vel  divisim;  Johannes  ea- 
dem  gratia  segobiensis  episcopus,  judex 
et  execucor  ad  infrascriptas  una  cum 
quoddam  alio  infrascripto  nostro  in  hac 
parte  collega  cum  illa  clausula:  quate- 
nus  vos  vel  aher  vestrum  siest  ita  etcet. 
á  sede  apostólica  specialiter  deputatus, 
saluteni  in  domino  et  nostris  digniorem 
in  moJutn  apostolicis  obedire  manda- 
tis.  Litteras  sanctissimi  in  christo  pa- 
tiis  et  domini  nostri  domini  Pii  feli- 
cis  recordaiio  üs  divina  providentia  pa- 

Joro.  VI.  N.  i. 


5*7 


pae  secundi  cum  filis sericetsrubei  croc- 
cei  cafruleique  colorum  more  roma- 
nar curiae  impendemibus  bullatas  ,  sa- 
nas et  integras,  non  vitiata.%  non  can- 
cellatas  nec  in  aliqua  sui  parte  su- 
spectas  sed  omni  prorsus  vitio  et  su- 
spectione  carentes  ,  ut  in  eis  prima  fa- 
cie  apparebat,  nobis  pro  parte  illustris- 
simi  et  serenissimi  principis  et  domini 
domini  fredinandi  eadem  clementia 
Regís  scicilias  ac  przfaiorum  regnorun 
aragonum  et  Sicilia:  dignissimi  princi- 

fiis  primogeniti  principalis,  in  przfalis 
itteris  aposioücis  principaliter  nomi- 
naii ,  coram  notario  publico  apostóli- 
co et  testibus  infrasciiptis  presentatas, 
nos  cum  ea  qua  decuit  reverenda  no- 
viier  recepisse  hujnsmodi  subtenore:= 
Pius  epis<optis  servns  servorum  Dei 
venera bili bus  frat ribus  'Secoviano  et 
cartaginensi  episcopis  salutem  et  apo- 
stolicam  benedictionem.  Oblata;  nobis 
pro  pane  dilecti  filii  nobilis  viri  Fer- 
dinandi  primcgeniii  et  universalis  he- 
redis  regnorum  aragoniae  ac  sicilias 
petitionis  serie»  continebat ,  quod  ipse 
ex  consilio  et  ordinatione  carissimi  ir» 
Christo  filii  nostii  johannis  eorumdem 
regnorum  Rcgis  illustris,pairis  sui,  nec- 
non quorumdam  magna  um  regnorum 
hispania;  pacis  reique  publicas  zelato- 
rum  ,  pro  conservanda  amicitia  ac  se- 
dandis  discordiis  quae  dicta  regna  hac- 
tenus  plurimum  concusserunt  et  ex  a- 
liis  rati'inabilibus  causis  desiderat  cum 
quaddam  muliere  ex  stirpe  regia  ori- 
ginan duecnte  matrimcnialiter  copu- 
lan. Sed  quia  ¡Ha  tertio  gradu  consan- 
guinitaiis  est  sibi  conjunta,  hujusmo- 
di  deüderium  nequit  adimplere  dis- 
pensatione  apostólica  desuper  non  ob- 
tenía. Quare  pro  parte  dictorum  regis 
ac  ferdinandi  ejus  piimogenhi  nobis 
fuit  humili.er  supücatum  ut  sibi  de 
opportuna  dispensationis  gratia  provi- 
dere  ",de  benignitate  apostólica  digna - 
remur.  Nos  igitur  ex  pnemissis  et  aliis 
nobis  expositis  causis  hujusmodi  sup- 
plicattonibus  iuclinati  ,  fraternitatibus 
vesuis  de  quibus  in  his  et  aliis  spe- 
cialem  in  domino  fiduciam  obtinemus, 
per  apostólica  scripta  commitiimus  et 
nundamus  quatenas  vos  vel  alter  ve- 
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Slrum,  si  cst  ita  ,  eí  illa  cu m  qua  di- 
clus  ferdinandus  matrimonialitcr  desi- 
derat  copulari  propter  hoc  rapta  non 
fuerit,  cum  eisdem  ferdinando  ac  illa 
quam  in  uxorem  accipere  voluerít  ,  si 
illa  quoque  secum  voluerít  matrimo- 
nialiier  copulari ,  u(  impedimento  quod 
cz  consaguinitate  hujusmodi  provenir, 
non  obstante,  matrimonium  inter  se  li- 
bere contrahere  et  in  eo  postquam  con- 
tractum  fuerit  licite  valeant  remanere 
amóntate  nustra  dispensetis,  prolem 
ex  hujusmodi  matrimonio  suscipiendam 
legitiman!  nuntiando.  Volumus  tamen 
ex  cenis  rationabilibus  causis  animum 
nostrum  movenübus  quod  cum  dictits 
ferdinandus  sit  in  quaiordecimo  suas 
xtatis  anno  constiiutus  matrimonium 
hujusmodi  contrahere  nequeat  nisi  post 
quatuor  annos  á  datis  presentium  com- 
putándose Datis  romxapud  sancium  pe- 
trum  anno  incarnauoms  dominicx  M¡- 
llesimo  quadrigenies.simo  sexagésimo 
quauo,  quinto  Kale<«das  junii ,  pontifi- 
catus  nosiri  annoscxto  =.P<>stquarum 
quidem  liuciarum  a,  ostolicarum  pre- 
sentatioi.em  et  receptionem  m»b>set  per 
nos  ut  piasmiihur  facas  .  fuimus  pro 
procuraiore  dicti  seienissimi  Kegis  S¡- 
cilix  debita  cum  instantia  requMti  ut 
ad  executiunem  ipsaium  litterarum  a- 
posioiicarum  ei  contentorum  in  el  -dem 
procederé  curaremus  juxta  traduam  seu 
directam  per  easdem  litteras  á  sede 
apostólica  nobis  formam.  Nos  igitur 
johanr.es  episcopus  ,  judex  et  executor 
ptxfatus,  volemes  mandatum  apostoli- 
cum  supra  dictum  nobis  in  hac  parte 
directum  reverenter  exequi,  uttenemur, 
recep^isque  per  nos  et  admissis  et  in 
forma  juris  juratis  et  diligenter  exa- 
minatis  nonnullis  tes  ibus  fide  dignis 
super  contentis  in  diciis  liitetis  apo- 
stolicis,  ex  deposiiione  eorum  reperimus 
et  nobis  clare  consiiiit ,  discordiam  di- 
cta regna  hactenus  plutimum  ce  cussis* 
se,  et  dictum  dominum  ferdinandum  il- 
lustiissimum  et  Serenissimum  regemet 
illust  issimam et  Serenisstmam  dominam 
dominam  eüsabeih  prxfatorum  castilla; 
et  legionis  regnorum  principem  et  pri- 
mogenhan  unicam  univetsalem  succes- 
iorcm ,  voluisse  et  velle  simul  spoasa- 
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lia  per  verba  de  presentí  contrahere  ét 
matrimonialiter  conjungi,  si  secum  su- 
per  hoc  fuisset  per  nos  autoritate  apo- 
stólica dispensa  ruin  ;  si  mili  cerque  repe- 
rimus eos  se  teriio  gradu  consangui- 
nitatis  contingere,  dictamque  Serenis- 
simam  dominam  principem  elisabeih  per 
prxfatum  illustrisimum  dominum  fer- 
dinandum regem  Skilix  minime  ra- 
ptam  fuisse,  quarrorque  anno»  et  am- 
plius  a  tem-x>re  da.x  dictarum  liuera- 
rum  aposrolicarum  jam  lapsos  fure  ,  et 
supra  dicta  omnia  et  alia  et  singula 
in  prxfais  litteris  contenta  non  soium 
t-isc  serirate  fulcita  sed  etijm  multum 
mamfestissima  ei  notoria  :  ideo  peti- 
tionem  prxdictam  nobis  factam  justara 
et  ratiunt  consentaneam  reputavímus, 
et  dtcernimus  prxdic:a  autoritate  apo- 
s  olica  qua  fungimurin  hac  parte,  ut 
in  antea  impedimento  qu«.d  ex  ce  san- 
guiniiare  huii  snodi  provenii  non  ob- 
stante, matrimonium  inter  se  1  be  re  con- 
trahere et  in  eo  postquam  contractum 
fuerit  licite  valeant  remanere  dispen- 
sa ¡mus  et  etiam  tenure  praesentium 
dispensamus ,  prolemque  ex  hujusmodi 
maiiimonío  suschiendam  legitimam 
nuntiando  pronunciamus.  Quae  omnia 
et  singula  praemissa  et  hunc  nostrum 
processum  ac  in  eís  contenta  vobis  o  - 
mnibuset  singulis  prxJictis  qnibus  ip«e 
notter  processusdirigiiur,  intimamus,  in- 
signuamus  et  notificamos  et  al  vesirum 
et  cujuslibet  vestrum  noiítiam  dedu- 
cimus  et  dednci  volumus  per  ptxsen- 
tes.  Inhibcntts  ómnibus  vobis  et  sin- 
gulis supra  diciis  et  geneialiter  qui- 
buscunque  aliis,  cujuscumque  digni- 
taiis,  statu»,  gradus,  ordinis,  condiiio* 
nisaut  prxheminentix  exisiant,  sub  in- 
frascripta! um  senteniiarum  pcenis ,  ne 
prxtextu  impedirmnti  consangujnhatis 
hujusmodi  prxfatis  serenissimis  domi- 
nis  dominis  regi  Sicilix  et  principi  pri* 
mogenitx  castellx  et  legionis  quomi- 
nus  inter  se  liuere  mat  imonium  con- 
traríete et  in  eo  postquam  sic  contra- 
ctum fuerit  valeant  remanere,  prolesque 
ex  hujusmodi  matrimonio  procreanda 
legitima  nuntietur  ,  omniaque  alia  et 
singula  super  et  infiascn¡  ta  suum  de- 
bimm  coruequaniur  efecium  ,  impedí- 
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mentumaliquod  prrstetis  necimpedien- 
tibus  super  prxmissis  in  aliquo  decís 
autilium  ,  consilium  vel  favorem  ,  pu- 
bl ice  vel  occulte ,  direcce  vel  indirecte 
quovís  quzsiio  colore.  Alioquin  si  prae- 
mistt  omnia  et  singula  non  adimple- 
veritis,  manda, isq'je,m  jnitionious  etin 
hibiúonibus  nouris  hujusmodiimmo  ve- 
rius  apouolicis  non  parueritis  cum 
efectu;  Nos  in  vos  omnes  et  singulos 
supra  dictos  qui  culpabiles  fuerint  in 
pez  nissis  et  generaliter  in  contradi- 
ctores quoscumque  et  rebellesac  i m pe- 
dientes  et  i  npeJientibus  dantes  auxi- 
lium,  consiliu:n  vel  favorem  per  se  vel 
alium  seu  alios  cuiuscumque  dignitatis 
status,  gradus,  ordinis  vel  conditionis 
existant ,  nisi  infra  sex  dies  post  re- 
quisitionem  ipsis  seu  alteri  ipsorum  fa- 
ctam  immediate  sequentes,  quos  ipsis  et 
eorum  cuilibet  pro  omni  dilatione  et 
termino  perentorio  ac  monitione  canó- 
nica assignamus,  ab  impedimentis,  au- 
xilio ,  consilio  et  favore  ac  contradi- 
ctione  et  rebellione  prxiictis  penitus 
et  omnino  destiteritis  et  destiterint, 
mandatisque  ,  monitionibus  et  inhibí— 
tionibus  nostris  hujusmodi  immo  ve- 
nus apostolicis  parueritis  seu  paruerint 
cumetTectu,  ex  nunc  prout  ex  tune  et 
ex  tune  prout  ex  nunc  singulariter  in 
lingulos  dicta  canónica  monitione  prx- 
missa  exhortatione,  in  capitula,  conven- 
tus  et  collegia  quxcumque  in  bis  de- 
linquentia  sospensionem  a  divinis  et 
in  ipsas  delinquentium  et  rebeliantium 
hujusmodi  ecclesias,  monasteria  et  ca- 
pellas    interdicti    sententias  ferimus 
in  bis  scriptis  et  etiam  promulgamus. 
Et  si  forte  vos  ,  illustrissimi  principes 
et  domini  domini  Reges  prxfatorum 
regnorum  castellas  et  legionis  et  ara- 
gonum  et  siciliae  exterorumque  regno- 
rum chrisü  fidelium  ubicumque  per  or- 
bdm  dominantium,  mandatorum  nostro- 
rum  immo  verius  apostolicorum  trans- 
gressores,  contradictores  vel  neglecto- 
res  fueritis,  quod  tamen  vestrarum  ma- 
jesiatum   prxfulgidarum  jam  dudum 
per  totum  orbem  divulgata  obediemia 
suspicari  non  sinii,  procul  dubioet  ju- 
síí  judiéis  judicium  otTendetis  et  prx- 
mium  alias  pro  executione  justitix  vo- 
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bis  a  deo  paratum  níhilotninus  a m ir- 
te tis,  licet  vos  hujusmodi  nostris  sen- 
tentiis  sic  ligari  nolumus  ,  vobis  obe- 
dientiam  vestrarum  regalium  maiesta- 
tum  non  immerito  deferentes.  Vobis 
vero  reverendissimis  et  reverendis  pa- 
tribus  et  dominis  dominis  archiepisco- 
pis  et  episcopis .  prxfaiarum  ecclesia- 
rum  exterarumque  ecclesiarum  mundi 
metropolitanarum   seu  Caihedralium 
prxlatis,  quibus  ob  reveremiam  vestra- 
rum pontificalium  dignitatum  defferi- 
mus  in  hac  parce  ,  si  conira  prxmissa 
vel  eorum  aliqua  per  vos  vel  sumis- 
sas  personas  feceritis  prxdicta,  sex  die- 
rum  canónica  monitione  prxmissa  in- 
gresum  eclesix  interdicimus  in  his 
scriptis;  si  vero  hujusmodi  interdictum 
per  alios  sex  dies  dictos  sex  dies  im- 
mediate sequentes  substinueritis  ,  vo» 
in  his  «cripus  eadem  canónica  moni- 
tioie  prxmissa  suspendimus  á  divinis. 
Verum  si  prxfatas  interdicti  et  sus- 
pensionis  sententias  per  alios  sex  dies 
prxfatos  duodecim  dies  immediate  se- 
quentes animü  ,  quod  absit ,  susrinueri- 
tis  induratis,  vos  in  his  scriptis  simili 
canónica  monitione  prxmissa  ex  nunc 
prout  ex  tune  et  ex  tune  prout  ex  nunc 
excomunlcationis  sentencia  innodamus. 
In  quorum  omnium  et  singulorum  ñ- 
dem  et  testimo-iium  prxmissorum  prx- 
sentes  litteras  si  ve  potius  publicum  ¡n- 
strumentum,  hujusmodi  nostrum  proces- 
sum  dispensationis  in  se  continentes 
seu  continens,  ex  ¡nde  6ert  et  per  no- 
tarium  publicum  apostolicum  et  no- 
strum infrascriptum  subscribí  et  publi- 
can manda vimus,  nostrique  sigilli  jus- 
simus  et  fecimus  oppensione  commu- 
niri.  Datum  et  actum  in  oppido  no- 
stro  de  Turuegano  dicue  nosirx  dióce- 
sis in  palatio  nostrx  habitationis,  nobis 
inibi  hora  audientix  vesperorum  ad  ju- 
ra reddendum  et  causas  audiendum  in 
loco  ad  hoc  sólito  et  consueto  pro 
tribunaii  sedemibus:  sub  anno  a  na- 
tivitate  domini  millessiaio  quadrigen- 
tessimo  sexagessimo  nono  ,  indittione 
secunda  ,  die  vero  quarta  menús  ianua- 
ríi,  pontificatus  sanctissimi  domini  no- 
strí  domini  Pauli ,  divina  providentia 
Papx  secundi,  anno  quinto-  Presentibus 
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ibi  lem  Venerabilibus  et  díscretis  vi- 
ris  dominis  petro  de  prejamo  sacras 
theologiae  profcssore ,  Canónico  et  offi- 
ciali  dicise  nostrx  ecclesiae  segoviensis, 
et  gundisalvo  alfonsi  de  melgar  in  de- 
cretis  licenciato,  serenissimi  domini  no- 
stri  Regís  auditore  et  consiliario ,  et 
gomecio  tello,  fimiliaribus  nosiris,  te- 
stibus  ad  przmissa  vocatis  specialiter  et 
rogatis  =  est  scriptum  imer  lineas  ubi 
dicitar  pro  et  in  alio  loco  ubi  dicitur 
ecclesix  =  non  noceat.  =  Etego  An- 
tonias de  Villacastin,  canonicus  Sego- 
viensis, publicus  apostólica  auctoritaie 
nourius,  quia  dictarum  liüerarum  apo- 
stulicarunt  prescniationi,  receptioni,  re- 
quisa.oni,  informationi,  testiumque  pro- 
cessuumque  decretorum  juramento  et 
depositioni  et  senteniiarum  fulminatio- 
ni  omnibusque  aliis  et  singulis,  dum  sic 
ut  prsemiutur  per  dictum  rcverenduoi 
in  Chusa»  pjnrem  et  dominum  domi- 
num  Johannem  episcopum  Segovíen- 
sem,  judicem  et  executo  em  prasfatum, 
dice,  entu,  ,agerenturet  fierent,  una  cum 
prarnominatis  ustious  presen»  inierfui, 
eaque  sic  fieri  vidi,  audivi  et  in  noiam 
recepi,  ideo  hoc  presens  pubücum  in- 
«tiumentum  manu  propria  fidelitcr  scri- 
psi  et  subscri|-si,  sig-ioque  et  nomine 
meis  soláis  et  consuetis  sigiavi  in  fidem 
et  testhnonium  omnium  et  singulorum 
prxnivsorum,  rogatus  specialiter  et  re- 
quisitus.  An  onius  apposadicus  nota- 
rius.  =  Por  lo  qual  los  dichos  Seño- 
res el  dicho  Señor  Rey  Don  femando 
é  la  dicha  Señora  Princesa  doña  Isa- 
bel, dixeron  que  porquanto  por  viriud 
é  autoridad  de  li  Sania  Sede  Apostó- 
lica et  de  la  dicha  dispensación  ,  me- 
diante la  gracia  de  nuestro  Señor,  ellos 
estaban  unanimiier  conformes  de  con- 
traher  matrimonio  en  uno  segund  que 
manda  la  santa  Madte  K¿!esia;  por  en- 
de que  requaian  al  dicho  pero  lopes 
preste,  que  en  fas  de  la  Santa  Iglesia  é 
en  acatamiento  público  de  tod'xs  los 
dichos  presentes  é  circunstantes  é  del 
pueblo  é  ge  ae  que  presente  eslava,  los 
desposase  é  Ies  celebrassc  su  missa  é 
les  dies<;e  sus  bendiciones  segund  que 
manda  la  Santa  madre  yglesía  :  é  el  di- 
cho pero  lof  es  preste  \  visco  el  dicho 
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requirimiento  i  el  fecho  por  los  di- 
chos Señores  é  visto  el  dicho  processo 
é  Bulla  apostólica,  pregunto  á  altas  bo- 
ses  sy  alguno  ó  algunos  de  todos  los 
presentes  sabían  ynpedimento  de  con- 
sanguinidad ó  affinidad  6  voto  de  re- 
ligión que  por  alguno  de  los  Señores 
Rey  é  Princesa  fuese  fecho  ,  ó  otro  im- 
pedimento alguno  quesea  tal  que  im- 
pida que  los  dichos  Señores  puedan  en 
uno  contraher  matrimonio,  allende  el 
impedimento  del  grado  tercero  de  con- 
sanguinidad en  que  por  autoridad  de 
la  Santa  Sede  apostólica  esta  dispensa- 
do para  que  non  obstante  la  dicha  con- 
sanguinidad los  dichas  Señores  Rey  de 
Scicilia  é  princesa  de  Castilla  pudits- 
sen  contraher  matrimonio:  si  lo  sabian 
que  lo  dixessen ,  de  lo  qual  les  amones- 
ta va  una  dos  é  tres  veses  segund  que 
mejor  podia  é  debia  de  derecho  ,  pro- 
testando que  si  por  entonces  non  lo  di- 
xessen que  después  non  serian  oydos. 
E  los  presentes  todos  á  una  bos  res- 
pondieron qiienon  sabian  ynpedimen- 
to alguno,  pites  que  por  au  -  ¡dad  de 
la  Sania  Sede  apostólica  estava  dispen- 
sado en  el  dicho  tercero  grado  de  con- 
sanguinidad que  es  enire  los  dichos  Se- 
ño i  es  Rey  épiincesa.  E  luego  el  dicho 
pero  lopet  tomó  la  mano  deiecha  del 
dicho  muy  esclaresci'Jo  é  exc«  líeme  Se- 
ñor Rey  de  Scicilia  é  pt inope  de  los 
reynos  de  aragon  e"  la  mano  derecha 
de  la  dicha  muy  esclarescida  éexce- 
llente  señora  doña  y sa bel  princesa  he- 
redera legitima  destos  Reynos  de  Cas- 
tilla é  de  Leon,é  juntas  asi  sus  ma- 
nos derechas  de  los  dichos  Señores,  pre- 

funtó  á  la  dicha  Señora  princesa  do- 
a  ysabel  si  por  virtud  de  la  dicha 
Bulla  é dispensación  Apostólica  si  que- 
ría ser  esposa  é  muger  del  dicho  se- 
ñor Rey  don  femando  Rey  de  Sci- 
cilia  é  príncipe  de  aragon  é  si  se  otor- 
gava  por  su  esposa  é  muger.  E  la  di- 
cha Señora  princesa  respondió  que  si 
otorgaba.  E  ansí  mesmo  el  dicho  pe- 
ro lopes  preste  preguntó  al  dicho  Se- 
ñor don  femando  Rey  de  Scicilia  si 
por  virtud  de  la  dicha  bulla  e  dispen- 
sación si  qneria  por  esposa  é  por  mu- 
ger á  la  dicha  Señora  doña  ysabel  prin- 
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cesa  de  los  dichos  Reynos  de  castilla 
é  de  león  é  si  se  otorga  -  a  por  su  es- 
poso é  marido.  E  el  dicho  Señor  don 
femando  Rey  de  Scicilia  respondió 
que  si  otorgar*  K  asi  fecho  el  dicho 
desposorio,  luego  incontinenti  el  dicho 
pero  lopes  preste  en  fas  de  todos  los 
suso  nombrados  e  de  otras  muchas  per- 
sonas que  presentes  estaban,  en  publi- 
co celebró  su  missa  é  dio  sus  bendi- 
ciones á  los  dichos  muy  excellentes  se- 
ñores el  muy  excellenre  Señor  don  fer- 
nando  Rey  de  Scicilia  é  muy  exee- 
lleme  Señora  doña  ysabel  Reyna  de 
Scicilia,  principes  legítimos  herederos 
succesores  de  estos  Reynos  de  Cas- 
tilla é  aragon.  Los  quales  é  cana  uno 
dellos  pidieron  todo  lo  sjso  dicho  é 
cada  una  cosa  é  pane  dello  como  pas- 
So  por  testimonio  signado  de  los  sig- 
nos de  noso.  ros  los  dichos  no  arios, 
á  lo  qual  fueron  los  suso  dichos  seño- 
res presentes  é  testigos  llamados  é  ro- 
gados. Yo  diego  Rangel  Notario  apos- 
tólico á  :odo  lo  suso  dicho  en  uno 
con  los  dichos  testigos  presen.efui,  é 
á  reiuirimiento  de  l«s  Serenissimos 
principes  este  público  instrumento  por 
ouo  fielmente  scripto  en  uno  con  los 
infrascriptos  Notarios  de  mi  signo  é 
nombre  acostumbrados  corroboré  en 
testimonio  de  verdad,  mandado,  roga- 
do é  requerido  =  Está  signado=  Die- 
go Rangel  notario  apostoüco=.E  yo 
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el  dicho  ferrand  nufíes,  thesorero  é  se- 
cretario de  nuestra  Señora  la  prince- 
sa é  scribano  de  cámara  del  Rey  nues- 
tro Señor  é  su  escribano  é  notario  pú- 
blico é  en  la  su  corte  é  en  todos  los 
sus  Regnos  é  Señorío*  ,  fui  presente  á 
lo  suso  dicho  con  los  dichos  diego 
rangel  é  ferrand  lopes  del  arroyo  ,  é 
por  mandamiento  de  los  dichos  Seño- 
res principes  es  e  público  instrumento 
fis  escrevir,  el  qual  va  c<cripto  en  dos 
fojas  deste  pe-gamino  de  cuero  é  mas 
esta  en  que  van  nuestros  signos  ,  é  por 
ende  fis  aqui  esie  mió  signo  en  testi- 
monio de  veidad  =ríis.á  signados 
ferrand  nufíe*  —  E  yo  el  dicho  fer- 
nand  lopes  del  arroyo  ,  escribano  de 
cámara  del  Rey  nuestro  Señor  é  su 
no'.aiio  público  en  la  su  corte  é  en 
todos  los  sus  Regnos  é  Señoríos,  pre- 
sente fui  ..  lo  que  dicho  es  en  uno 
con  los  dichos  diego  Rangel  é  ter- 
na nd  nuñts,  thesoteto  é  secretario  de 
la  princesa  nuestra  Señora  ,  é  de  pe- 
dimento de  los  dichos  Señores  princf- 
pes  este  público  instrumento  con  los 
soore  d  chos  Notarios  escrevir  fise  ,  é 
de  su  pedimento,  mandamiento,  requi- 
rinienio  fis  aqui  este  mió  signo  á  tal 
en  testimonio  de  verdad  =  está  signa- 
do =fernand  lopes. 

Se  guarda  en  el  archivo  de  Simancat. 
yfV  fin  Je  caja  llana  ntá  firmado  y 
tricado— Ranget^ Ferrand  Muoet, 


V. 


Fragmento  del  diario  manuscrito  del  doctor  de  Toledo ,  médico  de 
los  Reyes  católicos. 


Salió  de  Aragón  el  reí  de  Cecilia  .  . 
D.  Hernando  . ' .  é  partió  de  Zarago- 
za ron  ánimo  de- venir  á  se  casar  con 
la  dicha  señora  princesa  ( Doña  Isabel) 
viernes  6  de  octubre  ,  é  sábado  siguien- 
te an¿es  del  sol  salido,  salió  de.  los 
términos  de  Aragón  y  entró  en  Cas- 
tilla. E  vino  acompañado  de  Alfonso 
de  Paienzu  la  {Patencia)  secretario  del 
arzobispo  é  de  Triscan  de  Villarruel  ,  é 
de  Gutierre  de  Cárdenas  .maestresala 


de  la  dicha  señora  princesa  ,  é  de  un 
correo  que  se  decia  Auñon.  El  primero 
dia  andovo  veinie  leguas:  el  segundo 
día  llegó  á  O, nía,  á  do  falló  al  se- 
ñor D.  Pedro  conde  de  Treviño  con 
ao  de  caoallo.  E  oiro  dia  siguiente 
vino  á  Gurniel.  El  martes  á  prima  no- 
che llego  á  Dueñas,  do  estovo  cienos 
dias  de  1460. 

.  Lunes  IX  de  otubre  llegó  nue- 
va como  venia  aqui  á  Valladulia  el 
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dicho  señor  reí  é  á  do  quedaba.  Y  es- 
te dia  en  un  juego  de  cañas  cayó 
Troiloí  (Corrillo)  de  un  caballo,  y  se 
quebrantó  los  cascos. 

Sábado  XIV  de  otubre  ,  XI  oras 
después  de  mediodía  vino  secretamen- 
te el  dicho  señor  á  ver  la  princesa,  é 
Juego  casi  á  (a  medía  noche  estando 
el  señor  arzobispo  de  Toledo  presen- 
te, se  desposó  secretamente  con  la  di- 
cha señora  en  presencia  de  Peto  Ló- 
pez ,  capellán  del  dicho  señor  arzo- 
bispo ,  é  de  Gonzalo  Chacón  é  de  Gu- 
tierre de  Cárdenas  é  de  un  notario, 
é  luego  se  volvió  el  dicho  señor  á 
Dueñas. 

Volvió  el  dicho  señor  reí  á  Va- 
Uadolid  acompañado  del  conde  de  Tre  - 
viño,  é  del  adelantado  de  Cazorla  ,  é 
de  O.  Diego  de  Rojas,  é  de  Sancho 
de  Rojas,  é  con  ellos  treinta  de  ca- 
ballo, é  con  los  señores  arzobispo  é 
almirante  é  otros  que  los  salieron  res- 
ciuir  miéTC'  .les  XVIII  de  octubre  casi 
cuatro  horas  y  inedia  desnuca  de  medio- 
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dja ,  é  luego  casi  á  las  siete  después 

de  mediodía  se  desposó  públicamente 
con  la  dicha  señora  en  la  casa  de  Juan 
de  Bivero  en  la  sala  rica ,  por  mano 
del  señor  arzobispo  ,  do  juró  estar  so 
la  obediencia  del  señor  rei  de  Casti- 
lla ,  é  otros  muchos  capítulos  que  agora 
aquí  no  escribo. 

Jueves  siguiente  que  fueron  ip 
dptubre  se  velaron  en  la  dicha  ca- 
sa é  sala  ,  é  les  dixo  la  misa  el  dicho 
Pero  López  que  los  primero  desposó, 
y  comieron  en  gran  solenidad.  Fué 

Sadiino  el  almirante,  é  madrina  doña 
lana  su  muger  de  Juan  de  Vivero. 
Esa  noche  fue  consumpto  i 


consumpto  entre  los  l__ 
bíosel  matrimonio,  A  do  se  mostró  cuav 
plido  testimonio  de  su  verginidad  é 
nobleza  en  presencia  de  jueces  é  regi- 
dores ó  caballeros  según  pertenecía  i 
reyes. 

Este  Jiarh  txitte  en  la  biblioteca  de 
la  cámara  Jet  Rei ,  adonde  vino  de  la  lla- 
mada de  Gondomar  que  poseían  en  falla- 


VI. 


Bula  del  Papa  Sixto  TV,  dispensando  el  impedimento  de  consa- 
gttinidad  en  el  matrimonio  de  los  Reyes  D*  Fernando  y  Doña 


Isabel:  á  /?  de  diciembre  de 


1471. 


Sixtus  episcopus  servus  servorum 
dei  Venerabili  fratri  Archiepiscopo  To- 
letano  salutem  et  apostolicam  bene- 
diciionem.  Oblata:  nobii  pro  parte 
carissimi  in  christo  fílii  nostri  ferdi- 
nandi  sicíliae  Regís  illustris  et  carmi- 
mx  in  christo  filia;  Isabel  1*  Keginat 
sicilix  petitionis  seriescominebat,  quod 
olim  ipsí  non  ignorantes  se  tertío  con- 
sanguinitatis  gradu  invicem  fore  con- 

{ "uncios  matrimoníum  inter  se  per  ver- 
>a  alias  legitime  de  presentí  contra- 
xerunt,  illudque  carnali  copula  con» 
sumarunt  prole  subsecuta.  Cum  autem 
ipsi  ferdinandus  et  Isabella ,  obsisten- 
te  impedí ¡nento  consanguinítatís  hu- 
jusmodi ,  in  dicio  sic  contracto  matri- 
monio remanere  nequeant  dispensado- 


ne  apostólica  desuper  non  obtenía; 
et  sic n t  eadem  pernio  subjungebat ,  si 
divortium  fieret  inter  eos,  plurima:  dis- 
sensiones ,  guerra:  et  scandala  inter  ara- 
gonum  et  aliorum  regnorum  habitato- 
res  et  iucobs  párenles,  consanguíneos, 
amícos  ,  confedéralos  principes  ,  ba- 
rones et  vassallos  possent  reiisimiliter 
suboríri;  pro  parte  ferdínandi  et  Isabe- 
llae  prardictorum  nobis  fuit  humiliter 
supplicatum,  uteis  super  his  de  abso- 
lutionis  debitar  beneficio  ab  excomu- 
nicaiionis  sententia  quam  propter  prx- 
missa  íncurrisse  noscuntur,  ac  oportu- 
na; dispensationís  gratia  provídere  de 
benignitate  apostólica  dignaremur.  Nos 
igiiur  qui  saluiem  quariimus  íingulo- 
runi,  acscandalis,  guertisetdisscnsioni- 
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bos,  precípue  qua»  inter  Principes  chri- 
stianos  invalescere  possent  ,  quantum 
cum  deo  possumus  libcnier  ocurrimus, 
ex  pratmissis  ei  certisalüs  causis  hujus- 
modi  supplicaiionious  inclinan,  fraier- 
nitati  tus  de  qua  in  his  et  alii»  spe- 
cialem  in  domino  fidutiam  obiinemus, 
per  apostólica  scripta  comminimus  et 
mandamus,  quacenus  si  esi  iia,  ferdi- 
nandum  Regem  qui  etiam  primogeni- 
tus  Aragonum  existit,  ei  lsaoellam  Re- 
ginam  praedictos,  m  id  humiliier  petis- 
rlnt,  a  pracfata  eicomurticaiionis  sen- 
tentia  auctorita»e  nostra  hac  vice  Jun- 
taxat  aosolwai  in  forma  eclesix  consue- 
ta ,  injuncti»  eis  ínter  alta  s-ib  virtute 
ju  a  nenti  per  eos  ptaes  andi  quod  de 
cetero  sim¡lia  non  cornil  tenc  ñeque  ea 
committentuus  presubunt  consilium, 
auxitiutn  vel  favorem,  ac  pro  mod.icul- 
pae  penitencia  salutaii  et  a.iis  qu*  de 
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jure  fuertnt  injungenda.  Et  demum  si 
tibi  videbitur  expediens  quod  dispen- 
satio  concedatur  hujusmodi ,  ipsaque 
lsabella  propter  hoc  rapta  non  fnerir, 
cum  eisdem  ferdinando  et  Isabella  Re- 
ge et  Regina,  ipsis  lamen  ad  tempus  de 
quo  libi  videbitur  a L>  invicem  stpaia- 
tis,  et  impedimento  praedicio  non  ob- 
statue  ,  matri  nonium  ínter  se  de  novo 
contrah  re  ac  in  eo  post  juam  torilra- 
ctum  fuerit  remanen-  li.»ere  ac  licite 
valeant,  eadem  auctolitate  dispenses, 
proiem  susceptam  et  detide  suscipien- 
dam  legitimamnuntiando  Ja'tíim  Ro- 
majapud  sanctum  l  et-um  anno  incár- 
nationis  domi  áese  miilesmo  uu.ad.i- 
gemesimo  septuagésimo  p.iir.o,  Kalen- 
dis  decetnbris ,  pontíficatus  ilosui.  .  . 

La  bula  original  está  en  el  archivo 
de  Simancas. 
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Carta  de  los  Reyes  católicos  señalando  los  ¡necios  de  la  moneda  :  en 
Segubia  á  20  de  febrero  de  1475* 


Don  Fernando  é  Doña  I<a^el  por 
la  g> acia  de  Dios  Rey,  é  Rey  na  de 
Castilla,  de  León,  de  Toledo,  de  Se- 
Cilia,  de  Gallicia,de  Sevilla,  de  Cor- 
do  a  ,  de  Murcia ,  d¿Jahen,del  Al- 
garve,  de  Al^echa,  de  Gioraltar,  Prin- 
cipes de  Aragón,  Señores  de  Vi7caya 
é  de  Moiina.  A  los  Concejos,  Alcal- 
des, Alguaciles,  veinte  é  quatros,  Ca- 
▼aileros,  Rexidores,  Jurad  m,  Cavalle- 
ros ,  escuderos,  Oficiales  é  homes  bue- 
nos asi  de  las  Cibdades  de  Sevilla  é 
Coidova  é  Jahen  é  Cáliz  é  sus  Ar- 
zobispado é  Obispados,  romo  de  to- 
das las  otras  Cibdades  é  Villas  é 
Logares  del  dicho  Arzobispado  é  Obis- 
pados, é  á  cada  uno  de  vos  a  quien 
esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó 
au  tras  a.lo  signado  de  escrioano  pú- 
blico, salud  é  g  acia.  Sepades  que  nos 
so.nos  infoi  madus  que  en  esas  dichas 
cibdades  e  Villas  é  Logares  hay 
gtand  confusión  é  dapfio  por  la  de- 


sorden  de  la  moneda,  é  por  el  valor 
della ,  es. ardo,  co.i  o  están  ,  subidos 
los  Castellanos  y  Dohlas  y  Floriies 
é  reales  é  blancas  en  precios  desor- 
denados, é  contratando  como  contra- 
tais  la  moneda  de  blancas  por  buenos 
é  diversos  precios,  de  lo  cual  se  ha 
seguido  é  sigue  que  las  mcicadorias 
é  mantenimientos  en  aquella  coman* 
han  subido  á  muy  grandes  prescio«t 
é  la  gente  prove  padesce  giand  fati- 
ga; é  porque  las  dichas  monedas  cri 
la  nuestra  Corte  están  mas  justamen- 
te respetadas  una  con  otra  que  non 
en  esa  comarca,  e  por  este  respeto  <e 
puede  mejor  contra. ar ,  é  por  quitar 
los  dichos  inconvinientes,  y  remediar 
y  proveer  como  cumple  al  bien  co- 
mún desa  comarca  ;  mar-damos  dar 
esta  nuestra  carta,  por  la  qual  vos 
mandamos  que  de  aquí  adelante  de- 
des  é  tomedes  é  conttaiedes  la*,  di- 
chas monedas  de  oro  é  plata  é  ve- 
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llon,  según  y  í  los  precios  que  se  dan 
y  toman  y  contratan  en  la  nuestra 
Corte,  conviene  á  saber:  El  Enrique 
Castellano  en  quatrocientos  é  treinta 
é  cinco  tnrs,  é  la  Djbla  de  la  banda 
en  trescientos  é  treinta  é  cinco  mrs.; 
é  el  Florin  en  doscientos  é  quarenta 
mrs ;  é  il  Real  en  treinta  tnrs  ,  é  tres 
blancas  un  mar.  de  las  que  fueron 
fechas  y  labradas  por  mandado  del 
Señor  Rey  Don  Enrique  nuestro  her- 
mano ,  cuya  anima  Dios  haya  ,  en 
qualquier  de  las  sus  seis  casas  de  mo- 
neda ,  é  las  otras  blancas  ó  las  faga- 
des  cortar ,  ó  valan  seis  dellas  un 
mar. ;  é  para  todo  esto  pongades  é 
nombredes  vuestros  veedores  ,  é  sobre 
todo  ello  fagades  vuestras  ordenan- 
zas como  entendierdes  ques  mas  utile 
para  la  guarda  dellas  so  las  penas  que 
a  vosotros  paresciere  que  se  deve  fa- 
cer. E  los  unos  ni  los  otros  non  fa- 
gades ,  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
manera  ,  sopeña  de  la  nuestra  merced 
é  de  diez  mil  mrs.  para  la  nuestra 
Cámara;  é  demás  mandamos  al  home 
que  esta  nuestra  carta  mostrare,  que 
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vos  emplace  que  parezca des  ante  no* 

en  la  nuestra  Corte  do  quier  que  nos 
seamos,  del  dia  que  vos  emplazare 
fasta  quince  días  primeros  siguientes 
so  la  dicha  pena.  So  la  qual  manda- 
mos á  qualquier  escribano  publico  que 
para  esto  fuere  llamado  ,  que  dé  ende 
al  que  vos  la  mostrare ,  testimonio 
signado  con  su  signo,  sin  dineros, 
porque  nos  sepamos  en  como  se  cum- 
ple nuestro  mandado.  Dada  en  la  no- 
ble cibdad  de  Segovia  veinte  días  de 
Febrero  ,  año  del  nascimiento  del 
nuestro  Salvador  Jesu-Christo  de  mil 
é  quatrocientos  é  setenta  é  cinco  a- 
fios.  —  Yo  el  Rey.  =  Yo  la  Reyna.rr 
E  yo  Alfonso  de  Avila  secretario  del 
Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  Señorea 
la  fiz  escrebir  por  su  mandado.  Re- 
gistrada. =  Diego  Sánchez.  =  Juan 
de  Urca  Chanciller. 

Está  en  el  tomo  1  de  privilégios  y 
cédulas  que  te  guarda  en  el  archivo  del 
Ayuntamiento  de  la  ciuaad  de  Sevilla, 
folio  tercero  vuelto.  La  cotejó  D.  An- 
tonio de  S.  Martin,  archivero  del  ca- 
bildo metropolitano  de  la  misma  ciudad. 


vm. 


Carta  de  la  Reina  Doña  Isabel,  mandando  labrar  en  Semilla  mo- 
neda de  oro  y  plata ,  y  señalando  su  lei  y  talla:  á  26  de  junio 
de  147S. 


La  Reyna:  Mi  tesorero  y  ensaya- 
dor y  maestro  de  labranza  é  Escri- 
bano é  Entallador  é  guardas  é  Ca- 
pataces é  obreros  y  monederos ,  é  otros 
oficiales  de  la  casa  de  la  Moneda  de 
la  muy  Noble  é  muy  Leal  Cibdad  de 
Sevilla :  yo  vos  mando  que  farades 
labrar  y  labredes  en  la  dicha  mi  casa 
de  Moneda  monedas  de  oro  y  plata: 
las  monedas  de  oro  de  la  ley  que  se 
solían  labrar  los  castellanos  de  oro 
que  se  labraban  en  vida  del  Rey  Don 
Enrique  n  i  hermano,  que  santa  gloria 
aya,  é  de  talla  de  veinte  é  cinco  pie- 
zas el  mateo,  que  cada  pieza  peie  dos 
Castellanos  de  oro  y  no  menos,  que 


se  llamen  excelentes:  é  que  desa  mis» 
ma  dicha  moneda  se  labren  medios 
excelentes,  é  que  cada  marco  pese 
cinquenta  piezas  é  non  menos.  E  asi 
mismo  se  labren  quartos  de  Excelen- 
tes de  las  dichas  piezas  mayores,  que 
ciento  dellas  pesen  un  marco  é  non 
menos,  é  de  la  ley  de  veinte  é  tres 
quilates  é  tres  quartos,  é  non  menos, 
segund  que  se  labraban  los  dichos 
Castellanos:  é  de  la  dicha  moneda  de 
plata  que  se  llame  reales,  de  la  ley  de 
once  dineros  é  quatro  granos,  é  de 
sesenta  é  siete  piezas  el  marco  é  non 
menos.  E  de  los  dichos  Reales  se  la- 
bren roedioa  reales,  é  quartos  de  rea- 
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les;  é  que  los  dicho»  excelentes  valga 
cada  uno  dellos  tanto  como  dos  Cas- 
tellanos ,  é  non  menos ;  é  los  dichos 
medios  excelentes  tanto  cotr.o  un  Cas- 
tellano non  mas  ni  menos.  E  los  quar- 
tos  de  los  dichos  excelentes  tanto  co- 
mo medio  Castellano  no  mas  ni  me- 
nos. E  los  reales,  y  medio  reales,  y 
quartos  de  reales  valgan  el  precio  que 
oy  valen  no  mas  ni  menos  ;  con  tan- 
to que  se  hagan  en  las  dichas  mo- 
nedas las  armas  y  letras  que  vos  se- 
rá mandado  por  el  Rey  mi  Señor  por 
su  carta  firmada  de  su  nombre,  ó  vos 
lo  yo  enviare  mandar  por  mis  cédu- 
las firmadas  de  mi  nombre;  é  que  las 
dichas  monedas  podades  labrar  é  la- 
bredes  de  las  dichas  leyes  á  qualquier 
6  qualesquier  personas  que  las  qui- 
sieren labrar ,  dando  el  dicho  Oro  y 
plata  á  la  dicha  ley  segund  dicho  es, 
é  que  se  labre  según  é  por  la  forma 
que  se  conüene  en  las  ordenanzas  que 
el  dicho  Señor  Rey  D.  Enrique  fiso 
de  las  dichas  monedas,  é  con  los  de- 
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rechos  é  salarios  á  los  oficiales  que 
las  labraren  contenidos  en  las  dichas 
ordenanzas,  por  quanto  para  las  ne- 
cesidades que  al  presente  nos  ocur- 
ren es  muy  necesario  y  complidero 
que  se  labren  las  dichas  monedas  en 
la  forma  suso  dicha.  Esto  vos  manda- 
mos que  fagades  y  labredes  con  los 
oficiales  que  antiguamente  soliades  la- 
brar las  monedas  que  por  los  Reyes 
nuestros  antecesores  vos  hayan  man- 
dado labrar,  é  nun  con  otros  algu- 
nos, sin  rescebir  la  dicha  labor  á  nin- 
guno ni  algunos  de  los  acresema- 
dos  de  la  dicha  casa;é  aon  fagades 
ende  al  sopeña  de  la  mi  merced.  Fe- 
cha á  veinte  é  seis  dias  de  Junio  de 
setenta  é  cinco  años-  Yo  la  Reyna.= 
Por  mandado  de  la  Rey  na.  — Alfon- 
so Davila. 

Está  en  el  citado  tomo  1  de  privilf- 
giot  del  archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla 
fol.  41.  La  cotejó  D.  Jntánio  de 
Martin. 


IX. 

Ordenamiento  hecho  a*  petición  de  ¡ai  cortes  de  Toledo ,  para  uni- 
formar el  •valor  de  las  monedas  de  oro  y  plata  en  todo  el  reino: 
en  dicha  ciudad  á  28  de  enero  de  1480. 


Don  Fernando  é  Doña  Isabel  &c. 
A  los  Duques,  Marqueses,  Condes, 
Perlados,  Ricos  ornes  ,  Maestres  de 
las  ordenes,  Priores,  é  á  los  del  nues- 
tro Consejo  é  Oidores  de  la  nuestra 
Audiencia,  é  Alcaldes  é  otras  Justi- 
cias de  la  nuestra  Casa  é  Corte  é  Chan- 
cilleria,  é  á  los  Comendadores  é  Sub- 
comendadores,  Alcaydes  de  los  Cas- 
tillos é  casas  fuertes,  é  á  los  Concejos, 
Asistentes,  Corregidores,  Alguaciles, 
Merinos  ,  veynte  quatros,  Regidores, 
Jurados,  Caballeros,  Escuderos,  Ofi- 
ciales é  ornes  buenos  asi  de  la  no- 
ble villa  de  Valladolid ,  como  de  to- 
das las  otras  é  qualesquier  cibdades  é 
villas  é  logares  de  los  dichos  nues- 
tros Regnos  é  Señoríos,   é  á  todas 
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otras  é  qualesquier  personas  estantes 
en  estos  nuestros  rey  nos  á  quien  lo 
de  yuso  contenido  atañe  ó  atañer  pue- 
da en  qualquier  manera  ,  é  á  cada 
uno  é  qualquier  de  vos  á  quien  esta 
nuestra  carta  fuere  mostrada  ó  su 
traslado  sygnado  de  escribano  publi- 
co; salud  é  gracia.  Sepa des  que  por 
los  procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
llas destos  dichos  nuestros  Reynos  que 
están  juntos  en  cortes  por  nuestro 
mandado  en  nuestra  Corte,  nos  es  fe- 
cha relación  que  estos  dichos  nues- 
tros Regnos  están  en  grand  confu- 
sión ,  é  los  naturales  dellos  reciben 
grand  daño  é  detrimento  por  las  mu- 
danzas é  diversidades  que  ay  en  los 
precios  de  las  monedas  de  oro  é  plata, 
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de  lo  qual  se  han  seguido  é  siguen 
grandes  daños  é  inconvenientes  é  prin- 
cipalmente en  las  contrataciones,  é 
sobre  esto  nos  suplicaron  quisiésemos 
mandar  remediar  é  proveer,  dando  or- 
den como  las  dichas  monedas  corrie- 
sen generalmente  por  todos  los  dichos 
nuestros  Reyn  s  en  un  precio:  lo 
qual  todo  nos  mandamos  ver  é  pla- 
ticar á  los  del  nuestro  Consejo,  é  4 
ciertos  de   los  dichos  Procuradores 
que  para  ello  fueron  depurados,  é  4 
otras  personas  enseñadas  i  espertas 
en  la  labor  é  contratación  de  las  di- 
chas monedas,  los  quales  todos  jun- 
tamente recibieron  muchas  informa- 
ciones, é  ovyeron  en  el  nuestro  Con- 
sejo muchas  platicas  sobre  ello ,  é  fi- 
nalmente por  todos  fue  acordado  que 
nos  debíamos  mandar  que  se  diesen  é 
tomasen  las  dichas  monedas  de  oro 
é  plata  en  la  manera  siguiente:  Que 
non  se  pueda  dar  ni  tomar  ni  se  de 
ni  tome  el  ecelente  entero  que  nos 
mandamos  labrar  ,  en  mas  de  nueve- 
cientos  é  sesenta  mrs,  é  quel  medio 
ecelente  ó  un  castellano  entero  de 
los  quel  Señor  Rey  D.  Enrique  nues- 
tro hermano  ,  que  Dios  aya  ,  mandó 
labrar,  non  pueda  subir  ni  suba  mas 
de  quatrocientos  é  ochenta  mis.;  é 
una  dobla  de  la  banda  que  non  pue- 
da subir  nín  suba  mas  de  tresientos  é 
sesenta  é  cinco  mrs. ;  é  un  florín  del 
cuño  de  aragon  dosientos  é  sesenta  é 
cinco  mrs.;  é  un  crusado  de  Portogal 
tresientos  é  setenta  é  cinco  mrs.;  é 
un  ducado  tresientos  é  setenta  é  cin- 
co mrs  ;  é  un  Real  de  plata  treynta  é 
un  mrs  :  é  que  las  dichas  monedas  é 
cada  una  dellas  non  se  pueda  dar  nin 
de  mas  en  cambio  nin  en  pago  de  las 
quantias  de  suso  declaradas ,  so  pena 
que  qualquier  que  lo  diere  en  mas 
precio  por  el  mismo  caso  sea  dester- 
rado de  la  nuestra  Corte  si  en  ella  lo 
diere,  ó  del  logar  donde  viviere,  si  en 
otra  parte  lo  diere  ,  por  treynta  dias 
continos,  é  demás  pague  en  pena  por 
cada  vez  que  contra  esto  pasare  cinco 
tamo  de  lo  que  montare  la  moneda 
que  asi  diere  ,  é  el  que  lo  recibiere 
en  precio  demasiado  en  pago  ó  en 
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mercaduría,  que  pierda  lo  que  asi  re- 
cibe con  otro  tanto ,  é  que  estas  di- 
chas penas  se  repartan  en  esta  mane- 
ra, la  meytad  para  la  nuestra  cáma- 
ra, é  el  un  quarto  para  el  acusador 
que  lo  acusare,  é  el  otro  quarto  para 
el  jues  executor  que  lo  condepnare  é 
executare;  é  si  los  Execuiores  fueren 
en  esto  remisos  ,  que  paguen  ellos  la 
misma  pena  de  suso  contenida  que 
avian  de  pagar  los  que  dieren  la  mo- 
neda en  mas  precio.  E  en  quanto  á 
las  coronas  de  Francia,  porque  non 
se  les  puede  dar  cierta  tasa  por  la 
diversidad  que  en  ellas  se  halla,  man- 
damos que  los  creedores  é  contrayen- 
tes non  sean  necesitados  á  las  tomar, 
pero  si  las  partes  que  ovieren  de  re- 
cibir el  pago  las  quisieren  recibir,  que 
las  tornea  por  lo  que  valen  segund 
la  ley  que  tovieren ,  é  es  nuestra  mer- 
ced é  mandamos  que  los  cambiadores 
públicos  de  cada  cibdad ,  villa  6  lo- 
gar ayan  por  cada  pieza  que  cambia- 
ren 4  mts.  ó  4  reales,  é  tomen  para 
si  del  dicho  precio  las  quantias  se- 
guientes; de  cada  pieza  de  Excelen- 
te entero  ocho  mrs  ,  de  cada  medio 
excelente  6  enrique  quatro  mrs.,  é  de 
cada  pieza  de  dobla  ó  ducado  6  cru- 
sado tres  mrs.;  de  cada  pieza  de  flo- 
rín dos  mrs.,  é  que  non  lleven  mas 
por  cambiar  é  dar  dineros  por  ningu- 
na de  las  dichas  piezas  so  las  dichas 
penas;  é  otro  si  que  todas  las  mone- 
das de  oro  é  plata  que  fueren  de  jus- 
to peso,  aunque  sean  quebradas  ó  sor- 
das, se  tomen  por  buenas  é  valan  tan- 
to como  las  sanas,  é  persona  alguna 
no  las  deseche  por  ser  quebradas  nin 
sordas  ,  nin  las  ibme  de  menos  que 
las  sanas  ,  so  las  dichas  penas:  é  que 
si  fueren  menguadas  las  tales  piezas 
quebradas  ó  sordas  ,  que  pagando  el 
que  las  da  el  menos  cabo  del  peso, 
que  la  otra  parte  las  reciba  é  no  las 
pueda  desechar,  so  las  dichas  penas, 
é  por  quanto  nos  avernos  segurado, 
prometido  é  jurado  á  los  dichos  Pro- 
curadores de  Cortes  que  mandaremos 
é  faremos  executar  las  dichas  penas 
é  non  faremos  remisión  dellas,  é  asy 
lo  entendemos  cumplir  é  executar, 
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mandamos  i  vos  los  dichos  nuestros 
Alcaldes  é  A!guas¡le<  de  la  nuestra 
casa  é  corte  é  cha  icilleria ,  é  á  vos 
los  Asistentes  ,  Correg'dores  ,  Alcal- 
des, Alguasiles,  Merinot  é  ot. as  jus- 
ticias asi  de  la  dicha  villa  de  Valla- 
dolid  ,  como  de  todas  las  otras  dichas 
cibdades  é  villas  é  logares,  que  lue- 
go que  esta  dicha  nuestra  carta  ó  el 
dicho  su  traslado  signado  tos  fuere 
notificado,  fagades  juramento  por  an- 
iel escribano  de  vuestro  Concejo  de 
guardar  é  complir  é  executar  esta  di- 
cha nuestra  carta  realmente  é  con  efec- 
to: é  porque  persona  ninguna  desto 
non  pueda  pretender  ignorancia,  man- 
damos i  vos  las  dichas  justicias  é  ca- 
da uno  de  vos  en  vuestros  logares  é 
jurisdiciones,  que  luego  que  esia  dicha 
nuesfra  carta  ó  el  dicho  su  traslado 
sygnado  vos  fuere  notificado,  lo  faga- 
des pregonar  publicamente  por  las 
plazas  é  mercados  acostumbrados,  é 
dende  en  adelante  trayades  á  debida 
execucion  con  efeto  lo  contenido  en 
esta  nuestra  Carta  :  é  los  unos  nin  los 
otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
nuestra  mercéd  é  de  privación  de  los 
oficios  é  de  confiscación  de  los  que  lo 
contrario  fisieren  para  la  nuestra  cá- 
mara é  fisco  |  é  demás  mandamos  al 
que  les  esta  nuestra  Carta 
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trare,  que  los  emplase  que  parescan 
ante  nos  en  la  nuestra  Corte  do  quiec 
que  nos  seamos,  del  día  que  vos  em- 
plasare  á  quinse  dias  primeros  siguien- 
tes so  la  dicha  pena:  so  la  qual  man* 
damos  á  qualquier  escribano  publico 
que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé 
ende  al  que  vos  la  mostrare  testi- 
monio sygnado  con  su  t y  gnu  ,  porque 
nos  sepamos  en  como  se  cumple  nues- 
tro mandado.  Dada  en  la  muy  noble 
Cibdad  de  Toledo  á  veynte  é  echo 
dias  del  mes  de  enero,  año  del  na  Sa- 
rniento de  nuestro  Señor  Jesu  Chris- 
to  de  mili  é  quatrocientos  é  ochenta 
años.  =  Yo  el  Rey.  =  Yo  la  Reyna. 
Yo  Alfon  de  Avila,  Secretario  del  Rey 
é  de  la  Reyna  nuestros  Señores ,  la  fise 
escribir  por  su  mandado.  Registra- 
da Diego  Sanches. 

Del  mismo  tenor  de  esta  Carta  se 
dieron  cartas  de  la  misma  data  del 
mismo  Secretario  para  Sevilla  é  Cor- 
dova  é  Jaén  é  Cuenca  é  Murcia  é 
Soria  é  Toledo  é  Guadalajara  é  Ma- 
drid é  Segovia  é  Salamanca  é  Avila 
é  León  é  Burgos  é  Zamora  é  Toro.  — 
Registradas.  Diego  Sanches. 

Está  en  el  archivo  de  S imanca t  en- 
tre los  papeles  del  Registro  general  del 
sello  de  Corte ,  en  el  legajo  del  «tes  de 
enero  de  1480.  La  cotejó  Don  Tomás 


Memoria  que  dieron  los  procuradores  de  Castilla  a  los  Reyes  en  To* 
lledo  año  1480,  domingo  seis  de  febrero.  Al  principio  de  su  reinado. 


Primeramente  nos  parece  que  el 
comienzo  de  la  orden  debe  de  ser  en 
vuestras  reales  personas,  que  deben  re- 
partir el  tiempo  en  tres  partes.  La 
primera  para  lo  divino.  La  segunda 
para  oir  y  despachar  i  vuestros  sub- 
ditos asignándoles  otras  ciertas  para 
negociar  ,  porque  siempre  no  enojen. 
La  tercera  para  vuestra  recreación, 
que  pues  sois  reyes  no  aveis  de  siem- 


pre holgar ,  é  pues  sois  humanos  no 
aveis  siempre  de  trabajar. 
.     Iten  V.  M.  debe  reformar  mucho 
i  vuestro  alto  consejo ,  y  la  chancille- 
ría  de  perlados  é  cavalleros  é  letra- 
dos de  autoridad  é  de  conciencia  é 
de  ciencia  que  estén  estantes  sin  tener, 
otras  ocupaciones.  E  para  esto  se  de-  1 
be  entender  que  estos  sean  bien  pa- 
gados é  sustenidos,  pues  en  ellos  va  ' 
FfJÍ2 
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la  mayor  parte  de  la  buena  goberna- 
ción de  los  reinos  y  descargo  de  vues- 
tras conciencias  y  famas. 

Iten  para  autorizar  el  dicho  con- 
cejo é  para  avivar  las  cosas  de  la  jus- 
ticia ,  nos  parece  que  el  uno  de  vos- 
otros ,  mui  poderosos  señores ,  debe 
estar  en  él  un  dia  en  cada  semana  con  y 
.todos  los  perlados  é  grandes  que  en 
vuesira  corte  estovicren :  é  que  en 


aqueHos  días  se  vean  todas  las  que-  ,/ 
Mas  é  peüciones  que  fueren  de  fuer- 
f  zas ,  porque  las  que  de  fecho  se  ficie- 
ren  de  fecho  se  remedien. 

Iten  se  debe  entender  en  reioxmar 
la  justicja--dt_jtuesxta^coxie  ,  cuyos  t) 
oficiales  deben  ser  tales  que  den  ejem- 
plo á  todos  los  otros  de  vuestros  rei- 
nos :  y  en  los  derechos  que  estos  de- 
ben levar  moderados  según  la  mone- 
da y  el  tiempo,  por  manera  que  sean 
razonables  é  no  demasiados ,  y  que  lo 
sepan  todos. 

Item  que  V.  M.  ponga  una  perso- 
na fiable  ,  religiosa  ,  de  bueaa  con- 
ciencia para  que  tenga  cargo  de  oír 
oualesquier  querellas  de  agravjps_qjig  ' 
/parescan  que  por  ^rr~fvr.~~o~"pot  sus 
lotficiales Tsean  feclloT;  é'de  aquellas 
les  fagan  relación  ,  é  aquel  tenga  car- 
go de  ias  facer  espedir. 

Iten  que  se  dé  orden  en  vuestros 
aposentadores  y  en  los  que  aposentan, 
porque  ansi  en  los  «nos  como  en  los,  < 


personas ,  é  para  que  se  guarden  las 

leyes' que  para  esto  están  ordenadas 
en  la  forma  del  enviar  é  en  el  tiem- 
po que  han  desiar  y  en  la  con  m na- 
ción y  en.ii.  wiiJcHuu  que  han  de  l 
facer  y  en  los  salarios  que  se  le*  de-  V 
ben  dar. 

Iten  en  los  alcaldes  é  merinos  de 
los  adelantamientos  ,  porque  en  ésto  se 
cree  que  hai  gran  desorden. 

Iten  se  debe  entender  en  los  oficia- 
les de  vuestra  hacienda,  para  que  se 
conserve  ljuorden-~quc  por  VSLjL¡&. 
ftre-darta,  é  si  algo  de  nuevo  convinie- 
re, se  haga. 

Iten  se  debe  entender  en  lo  de 
vuestra  hacienda,  porque  aquella  seor- 
dene  de  tal  manera  que  vuestras  al- 
tezas no  estén  necesitados  é  vuestros 
oficiales  é  gentes  sean  bien  pagados. 
Porque  de  las  necesidades  de  los  re- 
yes es  necesario  que  alcance  paite  i 
sus  vasallos,  sobre  lo  cual  entre  nos- 
otros- 4ML. platicadas,  algunas  cosas 
que  vuestras  altezas  sabrán. 
.  Iten  se  debe  remediar  en  las  ju- 
Srisdiciones  eclesiásticas  é  ordinarias, 
porque  con  la  desorden  de  las  segla- 
res están  tanto  estendidas  que  sin  du- 
da está  mui  usurpada  la  jurisdicioa 
real.  Y  débese  entender  en  tasar  sus 
derechos ,  que  están  mui  desordena- 
dos y  tuertos.  j 
Iten  se  debe  entender  en  los  con- 


otros  paresceque  hay  alguna  desorden,  servadores  ,  porque  algunos  delegan 
por  manera  que  los  dueños  de  las  casas  á  otros  de  poca  autoridad  que  no  ha- 
resciben  mucho  mayor  fatiga  de  la  que  °  cen  mas  ni  menos  de  lo  que  les 
devrian  :  ansimismo  algunos  grandes  mandan. 

#  cavalleros  de  vuestros  reinos  vaná/y  Iten  que  se  revoquen  la  paulina^ 
algunas  cibdades  é  villas  ,  dellos  non  sesiina  ,  porque  los  jueces  las  estien- 
yendo  con  V.  M. ,  é  facen  aposentar  den  á  todos  los  casos ,  por  do  se  siguen 
sus  ceníes  en  ellas.  Parecenos ,  si  á  grandes  turbaciones. 
V.  M.  pltigiere,  que  el  tal  aposenta-.^  Iten  que  se  entienda  en  los  nun- 
tniemo  no  se  debía  facer.  cios  que  están  continuos  en  estos  rei- 

lren  se  debe  entender  en  los  galli-     nos,  porque  se  siguen  daños  de  sus 


ñeros  de  vuestra  despensa  y  de  l«s 
grandes  que  andan  en  vuestra  corte, 
que  aunque  la  cosa  paresce  de  poca 
y  pequeña  importancia,  crea  V.  S.  que 
es  asaz  grande  y  á  vuestra  conciencia. 

Iten  nos  parece  que  se  debe  enten- 
-der  en  lo  de  los  corregidores  para  que 
Af.  M.  provea  4  los  oficios  c  no  á  las 


estadas  é  non  provechos. 

Iten  que  ningunos  estrangeros  ayan 
dignidades  ni  beneficios  ni  encomien- 
das, porque  se  sigue  deservicio  é  da- 
ño al  reino. 

S    Iten  que  se  remedie  el  sacar  del 
'oro  y  plata  de  estos  reinos ,  dando 
tal  orden  en  los  precios  qual  conven- 


I- 
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¿f  Iten  que  se  deben  declarar  qua- 
lesquier  privilegios  é  fidalguias  é  esen- 
ciones  que  por  el  señor  Rei  D.  En- 
rique é  por  vuestra  "Señoría  fueron 
dados  á  algunos  en  tiempo  de  las 
nescesidades ,  si  se  deben  guardar. 


APENDICE- 
ga  para  que  no  lo  trayan  é  saquen 
por  mercaduría, 
/s?      Iten  que  se  labre  moneda  menuda, 
porque  con  la  moneda  tan  gruesa  los 
pobies  reciben  fatiga. 

Iten  se  remedien  los  pasos  de  los 
'  ganados,  porque  los  pascoies  paguen  Jo  Iten  te  debe  entender  en  lo  de  las 
sus  derechos  acostumbrados  una  vez  apelaciones  de  los  lugares  de  señoríos 
é  no  tantas,  porque  de  las  costas  é  para  quede  los  Señores  puedan  venir 
daños  que  á  ellos  vienen,  se  siguen  las  á  vuestro  consejo  ó  chancilleria  ,  pues 
carestías  de  las  carnes.  esto  nunca  se  dio  por  los  reyes  pa- 

20     Iten  que  se  entienda  en  los  por-  sados. 

^  'tazgus  é  pontages  é  castellerías  que  J/     Iten  que  los  letrados  que  están  ó 
de  nuevo  se  han  puesto  en  muchas     fueren  i  ser  abogados  en  el  consejo 

Í «artes  ,  de  que  se  sigue  gran  daño  á 
os  naturales- 
¿/      Iten  se  debe  entender  en  remediar 
muchas  cosas  de  vuestra  corona  real 
I  por  diversas  calidades  que  están  ena- 
genadas ,  para  que  aquellas  que  jus- 
i  lamente  se  pudieren  restituir  se  resti- 
■  tuyan  ,  y  en  especial  el  principado 
I  de  asturias,  pues  plogo  á  nuestro  Se- 
ñor darnos  príncipe  para  él. 
?  i      Iten  se  debe  remediar  é  restituir 
algunas  fortalezas  de  algunas  cibda- 
des  é  villas  que  están  ocupadas,  para  j* 


que  las  dichas  cibdades  é  villas  pue- 
dan dar  las  tenencias  de  aquellas  a 
sus  naturales,  como  cada  una  lo  tie- 
ne de  uso  é  costumbre. 

Iten  que  los  moros  é  judios  vivm 


ó  chancilleria,  que  sean  por  los  del  di- 
cho consejo  examinados  y  que  tengan 
mandamiento  para  poder  abogar,  por- 
que muchos  pleitos  perescen  por  falta 
de  ellos. 

,  Iten  que  V.  Al.  envié  cada  un  año 
ordinariamente  personas  discretas  é  de 
buenas  conciencias  á  visitar  las  cibda- 
des é  villas  de  vuestros  reinos  para 
saber  como  están  regidas  é  goberna- 
das é  como  los  oficiales  llevan  los  de- 
rechos ó  mas  de  lo  justo. 

Iten  debe  mandar  hacer  galeas  é 


naos  en  Vizcaya  ó  en  Sevilla  ,  porque 
estén  poderosos  en  la  mar  como  en 
Ja  tierra  ,  pues  para  esto  tienen  me- 
jor aparejo  de  todas  las  cosas  que  nin- 
gunos otros  reinos. 


apartados  é  trayan  capuces  é  señales,         Iten  deben  facer  hombres  de  ar- 


é  no  tengan  oficios  sobre  los  cris- 
tianos. 

y,  ■  Iten  que  se  esecuten  las  leyes  con- 
tra las  mancebas  de  los  clérigo»  é 
frailes  é  casados. 

Iten  que  se  reforme  la  hermandad. 
I'j  ^Iten  que  las  espetativas  que  están 
<  *  dadas  para  qualesquier  oficios  deben  /; 


da 
xe 


revocar.  Y  en  lo  de  las  facultades  é 
^oficios  acrecentados  se  entienda  pa- 
ra que  se  haga  lo  que  mas  cumple. 
y     lien  que  los  oficios  que  vacaren  se 
provean  á  los  naturales, 
i  «      Iten  se  entienda  en  los  lugares  que 
3  acojen  y  defienden  á  los  malhechores. 


mas ,  porque  en  Ja  paz  deben  reme- 
diar las  cosas  para  la  guerra  necesa- 
rias ,  y  que  estén  diestros  y  ejercita- 
dos en  las  armas  ,  y  que  esto  se  hi- 
ciese continuamente  é  no  usasen  oro 
ni  seda  para  vestir,  sino  paños  co- 
munes é  las  armas. 

Iten  que  los  pleitos  que  primero 
fue; en  conclusos,  primero  se  senten- 
ciasen. 

Se  ha  copiado  de  tos  apuntamientos 
origínate t  det  Doctor  Pedro  de  Torres, 
rector  del  colégio  de  S.  Bartolomé  de 
Salamanca  ,  que  existen  entre  los 
critos  de  la  biblioteca  real. 
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Ordenamiento  en  que  se  señala  el  'valor  de  las  monedas  corrientes  de 
oro  :  en  Madrid  á  19  de  marzo  de  1483. 


D.  Fernando  y  Doña  Isabel  por 
la  gracia  de  Dio?  &c;  á  los  asisten- 
tes, corregidores  .  alcaldes  ,  regidores, 
veinte  et  qnatros ,  cavalleios  ,  jura- 
dos ,  escuderos,  oficiales  et  ornes  bue- 
nos de  todas  et  quaiesquier  cibdades 
et  villas  et  logares  de  Jos  nuestios 
Rfgnos  et  señoríos ,  et  á  todas  las 
otras  et  quaiesquier  personas  de  qual- 
quier  estado,  condición,  preheminen- 
cia  6  dignidad  que  sean ,  á  quien  lo 
de  yuso  contenido  en  esta  nuestra 
cana  atañe  ó  atañer  puede ,  et  i  ca- 
da uno  et  qualquier  de  vos :  salud  et 
gracia.  Sepades  que  nos  somos  infor- 
mados que  los  trabtos  et  contratacio- 
nes de  los  dichos  nuestros  Regnos  se 
impiden  et  desordenan  porque  los  e- 
celentes  et  medios  ecelentes  ,  que  nos 
mandamos  labrar  ,  y  los  castellanos 
quel  Señor  Rey  D.  Enrique  nuestro 
hermano ,  cuya  anima  Dios  haya,  va- 
len á  diversos  prescios  ,  en  unas  par- 
tes mas  en  otras  menos,  et  otrosí  por- 
que gran  parte  de  las  dichas  contra- 
taciones se  pagan  et  cumplen  con  la 
moneda  de  coronas  de  Francia ,  que 
en  estos  Reinos  al  presente  se  usa,  el 
prescio  de  las  cuales  está  mucho  des- 
variado de  su  verdadero  valor  ,  asi 
en  las  que  se  llaman  de  Rei  como  en 
las  otras  que  son  de  otros  señoríos 
del  Reino  de  Francia,  de  que  mu- 
chas personas  resciben  agravio  ó  en- 
gaño :  et  porque  á  nos  como  á  Rei 
et  Reina  et  señores  pertenesce  reme- 
diar et  proveer  sobre  esto  ,  especial- 
mente por  ser  cosa  que  tanto  cumple 
al  bien  de  la  república ,  nos  manda- 
mos aver  sobre  ello  cieña  informa- 
ción ,  et  aquella  havida  fue  acorda- 
do que  nos  debíamos  mandar  et  pro- 
veer sobre  ello  en  la  forma  siguiente, 
et  nos  tovimoslo  por  bien  :  por  que 


vos  mandamos  que  de  aquí  adelante 
en  todas  las  compras  et  ventas  y  tro- 
ques et  cambios  y  otros  quaiesquier 
trabtos  y  negociaciones  que  fisieredes, 
en  que  ovieredes  de  tomar  los  dichos 
medios  ecelentes  et  castellanos  et  coro- 
nas de  Francia ,  y  las  dedes  y  tomedes 
et  rescibades  y  dedes  cada  un  precio 
del  las  en  esta  quisa:  cada  ecelente  en- 
tero á  nuevecientos  et  setenta  marave- 
dís ,  et  cada  medio  ecelente  ó  caste- 
llano á  cuatro  cientos  et  ochenta  et 
cinco  ms.  ,  et  cada  corona  real  de 
Francia  en  trescientos  er  veinte  et 
ocho  maravedís,  et  non  mas,  et  la 
corona  de  otros  quaiesquier  señoríos 
de  Francia  en  trescientos  et  doce  ms., 
et  non  mas ;  por  que  vos  mandamos 
que  lo  guardedes  et  complades  et  fa- 
gades  guardar  et  complir  asi  que  de 
aqui  adelante  en  todo  et  por  todo  se- 
gund  de  suso  se  contiene  ,  et  contra 
ello  non  vayades  nin  p asedes,  nin  con- 
siniades  ir  nin  pasar  por  alguna  ma- 
nera sopeña  de  la  nuestra  merced;  et 
demás,  que  cualquiera  que  lo  contra- 
rio fisiere  dando  cualquier  de  las  di- 
chas monedas  en  mi  Aljama  ,  que  ha- 
ya perdido  la  pieza  que  cambiare  ó 
diere  en  mayor  prescio  con  el  quatro 
tanto ,  et  caya  et  incurra  en  la  mes- 
illa pena  el  que  la  rescibiere .  et  sea 
la  meytad  de  la  dicha  pena  para  el 
acusador  et  la  otra  meytad  para  el  que 
lo  condenare  et  esecutare :  y  por  que 
esto  sea  mejor  guardado  et  cumplido, 
et  persona  alguna  non  pueda  preten- 
der inorancia  s^bre  ello,  mandamos 
á  vos  las  dichas  justicias  et  á  cada 
uno  de  vos  en  nuestros  logares  et  ju- 
risdiciones ,  que  lo  hagáis  luego  pre- 
gonar asi  publicamente  por  las  plazas 
et¡  mercados  acostumbrados  et  por  an- 
te escavano  público ,  por  que  dende 
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en  adelante  con  toda  diligencia  ese- 
cutedes  las  penas  de  suso  contenidas 
en  las  personas  que  contra  lo  susodi- 
cho fueren  ó  pasaren  ;  et  los  unos  nin 
los  otros  non  fagades  nin  fagan  en- 
de al  por  alguna  manera  ,  sopeña  de 
la  nuestra  merced  et  de  privación  de 
los  oficios  et  confiscación  de  los  bie- 
nes de  los  que  lo  contrario  ficieren 
para  la  nuestra  cámara  et  fisco:  et 
demás  mandamos  al  orne  que  vos  es- 
ta carta  mostrare  ,  que  vos  enripiase 
que  parescades  ante  nos  en  la  nues- 
tra corte  do  quier  que  nos  seamos,  del 
dia  que  vos  emplasare  fasta  quince 
dias  primeros  siguientes  so  la  dicha  pe- 
na:  s6  la  qual  mandamos  a  qualquier 
escribano  público  que  para  esto  fuere 
llamado ,  que  dé  ende  al  que  vos  la 
mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo ,  por  que  nos  sepamos  en  como 
se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en 
la  villa  de  Madrit  á  19  dias  del  mes 
de  Marzo,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  señor  Jesuchristo  de  1483 
años* 


DICE.  pol 
Otrosi  es  nuestra  metced .  ei  man- 
damos que  las  doblas  de  la  vanda  y 
los  florines  del  cuño  de  Aragón  y  los 
ducados  y  crusados  valan  y  se  den 
y  tomen  al  prescio  que  agora  valen 
et  se  dan  y  toman ,  y  no  mas  ,  so 
las  dichas  penas  las  cuales  por  nos  son, 
las  doblas  á  tresientos  et  sesenta  et 
cinco  ins. ,  et  los  florines  á  36c  ms., 
et  los  ducados  á  37$  ms.  =  Yo  el 
Rey  =  Yo  la  Rey  na = Y  yo  Alfonso 
de  Avila  ,  secretario  del  Rey  et  de  la 
Reyna  nuestros  Señores,  la  fise  escrivir 
por  su  mandado. = Acordada  Johan- 
nes  Doctor.  =  Registrada  Doctor  .  . 
Pedro  de  Maluenda  Chanciller 

Hallase  el  original  en  el  archivo  se- 
creto de  Toledo  en  médio  pliego  de  pa- 
pel ,  letra  menuda  de  Alvalaei.  Tie- 
ne en  la  espalda  el  sello  grande  ordina- 
rio cuya  orla  et  rxturjttrtx/s ,  *r  kli- 
SjtMttT  (Se.  El  P.  jindtés  Marcos  Bur- 
ritl  la  traslado'  á  su  eoltecion  diplomá- 
tica ,  qut  te  guarda  entre  ¡os  manuscri- 
tos de  la  biblioteca  real  de  esta  corte. 


XII. 


Informe  dirigido  en  el  año  de  1492  á  los  Reyes  católicos  por  el 
contador  Alonso  di  Quintanillat  acerca  del  armamento  general 
del  reino,  de  la  población  de  este  y  del  modo  en  que  podría  ha- 
cerse el  empadronamiento  militar. 


Vuestras  Altezas  me  mandaron 
que  yo  pensase  como  se  podria  dar 
lorma  que  la  gente  de  estos  vuestros 
reinos  lobiesen  armas  generalmente, 
y  non  fuesen  gente  tan  desarmada 
como  están.  En  lo  que  yo  he  mu- 
cho pensado  y  humilmente  hablan- 
do ante  vuestras  Altezas,  pareceme 
que  se  podria  dar  forma  agora  en 
la  Junta  que  se  tbbiesen  las  armas 
siguientes. 

Que  en  las  cibdades  é  villas  é 
logares  realengos  y  abadengos  y  or- 
denes é  behetrías,  como  están  en  las 
provincias,  que  se  mandase  que  el 


que  tobiese  cinco  mil  maravedis  de 
hasienda,  sea  tenudo  de  tener  en  su 
casa  un  pavés  é  una  lanza  é  una 
espada  é  un  caxquete. 

Iten  que  el  que  tobiere  dies  mil 
maravedis  de  fasienda  sea  tenudo 
de  tener  en  su  casa  un  pavés  é  unas 
corazas  é  una  lanza,  ó  una  espada 
é  unas  corazas  é  un  caiquete ,  ó 
una  espada  é  un  puñal  é  un  dar- 
do, é  una  ballesta  de  acero  de  tres 
libras  é  una  carcaxada  de  pasadores. 

lien  que  desta  gente  de  dies  mil 
maravedis  é  dende  arriba  ,  tengan 
estas  armas  que  dicho  tengo,  é  los 
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que  llegaren  á  veinte  mi!  maravedís 
de  hacienda  en  logar  de  la  ballena 
de  acero  ,  tengan  una  espingarda 
con  cierno  é  cinquenta  pelotas  y 
veinte  libras  de  póivora. 

lun  que  en  los  logares  principa- 
les, especialmente  en  los  puertos  de 
la  mir,  tengan  alguna  artillería ,  cr- 
mo  vuestras  Altelas  lo  acordaien:  y 
que  para  esto  se  les  dé  facultad  que 
puedan  tomar,  donde  hobiere  recáb- 
elo para  ello,  ayuda  de  los  propio* 
del  Concejo,  y  que  toda  la  artille- 
ría que  se  fiskre,  y  gente  que  se  ar- 
mare de  E*pingarderos  que  tengan 
espingardas  ,  todos  los  Jueses  exe- 
nitores,  cada  uno  en  la  provincia 
de  que  tiene  cargo,  sea  obligado  de 
andar  á  visitarlo  todo,  y  tomar  por 
escripto  la  artillería  que  se  fisi»re, 
y  lo*  lanceros  y  ballesteros  y  tspin- 
girdc'ros  que  en  cada  lugar  se  ¿hie- 
ren ,  y  enviarlo  todo  firmado  de  su 
nombre  é  del  Escribano  de  la  pro- 
vincia á  los  del  Consejo  de  las  co- 
sas de  la  Hermandad  ,  porque  los 
contadores  de  la  dicha  Hermandad, 
ó  otras  personas,  si  vuestras  Altezas 
lo  mandaren,  tengan  libros  cosidos 
de  todo  ello,  é  fagan  dcllo  relación 
a  vuestras  Altezas,  porque  sepan  la 
gente  que  hay  en  sus  reinos,  é  que 
armas  tienen  é  que  artillería. 

Otrosí  para  tener  gente  manfe- 
rida,  sin  que  sea  costa  de  los  pue- 
blos, y  reciban  en  ello  merced,  su- 
plicando á  vuestras  Altezas  que  me 
perdonen ,  si  yerro,  debriase  tener 
esta  manera. 

Yo  he  contado  muy  ciertamente  el 
número  de  las  vesindades  de  los  sus 
Remos  de  Castilla  é  de  León  é  Tole- 
do é  Murcia  y  el  Andalusia ,  sin  lo 
que  hay  en  Granada,  y  parece  haber 
en  ellos  un  cuento  é  quinientos  mil  ve- 
sinos,  de  los  qualcs  podran  ser  de  tier- 
ras solariegas  de  caballeros  é  otras 
personas  legas,  dosienlOi  é  cinquenta 
mil  vecinos:  asi  que  quedarían  en  lo 
Realengo  é  Abadengo,  é  Ordenes  é 
B  hetrias  un  cuento  é  dosientos  é  cin- 
quenta mil  vesinos.  Fodersehia  orde- 
nar y  mandar   que   porque  cuando 
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son    menester  llamar    gentes  pata 
guerra,  y  vuestras  Altesas  las  man- 
dan  repartir  ,  que  en   los  reparti- 
mientos se  hasen  muchos  fraudes,  y 
muchos  engaños  y  muchos  cotchos, 
y  la  gente  que  reparten  para  la  guer- 
ra son  de  los  mas  soeses  é  menos 
hábiles  é  dispuestos  para  la  guerra» 
y  los  pueblos  los  pagan  como  si  fue- 
sen buenos ,  y  aun  se  dan  muchos 
coechos   por  donde  se  eximen  los 
que  serian  buenos  para   ir    en  la 
hueste  y  se  quedan  en  sus  casas ,  y 
van  los  que  no  son  tales,  y  por  qui- 
tar todos  estos  inconvenientes,  é  que 
vuestras  Altesas  sean  mas  servidos, 
é  los  pueblos  me^os  fatigados  pare- 
cería que  deste  un  cuento  ó  dosien- 
tos é  cinquenta  mil  vesinos  debrian 
de  descontarse  dosientos  é  cincuenta 
mil  vesinos,  por  razón  que  los  ridal- 
gos  non  fuesen  manferidos  con  lat 
comunidades  é  pecheros ,  salvo  sobre 
si,  y  que  del  un  cuento  de  vesinos 
estobiesen  m  uí  herido*  el  desmo  en 
cada  logar  de  dies  uno,  que  serian 
cien  mil  hombres  manferidos  »  que 
estobiesen  nombrados  cuando  vues- 
tras Altesas  los  mandasen  llamar,  o 
la  parte  que  les  pluguiese  ,  é  que 
segurasen  á  sus  Reinos  que  non  lla- 
marían mas  «ente  de  aquel  número 
é  dende  abajo  los  que  hobiesen  me- 
nester, y  que  estos  hombres  manfe- 
ridos fuesen  de  edad  de  veinte  afios 
arriba  é  de  cuarenta  abajo,  y  con  las 
armas  que  cada   uno  ha  de  tener» 
como  arriba  se  contiene ,  y  que  fue- 
sen de  los  mas  dispuestos  que  para 
oficio  de  armas  se  fallasen  en  aque- 
llos logares  donde  han  de  ser  man- 
feridos, é  que  el  manferimiento  tu- 
rase por  tres  afios.  y  después  man- 
firiesen  otros  tantos  por  otros  tres, 
para  que  se  repartiese  el  trabajo  é 
la  aventura  por  todos. 

E  que  si  muriese  alguno  de  aque- 
llos manferidos ,  quel  logar  que  le 
inanfitió  sea  tenudo  de  manferir  lue- 
go otio  en  su  logar  >  que  vaya  í 
servir  á  vuestras  Altezas ,  é  asi  por 
consiguiente  todos  los  que  vacaren 
turante  el  tiempo  de  la  guerra  en 
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cualquier  manera ,  pues  que  no  se 
han  de  manferjr  sino  de  dies  uno. 

lien  que  cuando  vuestras  Alte- 
2as  mandaren  llamar  para  la  guerra, 
que  aquellos  dies,  y  á  su  respeto 
los  mas  ó  menos  hayan  de  dar  á 
los  que  fueren  manferidos  veinte 
dias  de  sueldo,  á  precio  de  medio  real 
cada  dia  ,  porque  en  aquellos  veinte 
dias  podrán  llegar  á  cualquiera  lo- 
gar que  vuestras  Altezas  los  man- 
dasen ir  en  estos  dichos  sus  Reynos, 
porque  de  allí  en  adelante  vuestras 
Altezas  mandarín  pagar  sueldo  ,  y 
en  esto  vuestras  Aluzas  mandarán 
lo  que  entendieren  que  mas  cumple 
á  su  servicio- 
lien  que  los  dies  vesinos  por 

Íiuien  fue  á  servir  aquel  que  fue  man- 
erido,  hayan  de  le  ayudar  en  arar- 
le sus  tierras  é  sega  lie  sus  panes  ,  ó 
ayudalle  para  el  mantenimiento  de 
su  familia,  su  muger  é  sus  hijos  el 
tiempo  que  estobiere  en  la  guerra, 
porque  del  sueldo  non  lo  podría 
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mantener ,  y  es  muy  grand  rasoti 
que  los  nueve  ayuden  al  uno,  pues 
quel  va  á  servir  á  vuestras  Altezas 
por  ellos,  é  por  poca  ayuda  que  los 
nueve  le  hagan  será  sostenerle  á  él, 
é  i  ellos  hará  poco  daño. 

Es  parte  del  informe  que  existe  en 
el  archivo  de  Simancas  en  un  liho  de 
Relaciones  tocantes  á  la  junta  de  la 
Hermandad  ,  en  la  contaduría  del  suel- 
do, Inventário  i.°  Lo  copió  D.  Tomás 
González. 

No  tuve  noticia  de  este  importante 
documento  hasta  después  de  impresa  la 
ilustración  XI,  en  que  se  trató  de  ¡a  po- 
blación de  Castilla  en  tiempo  de  la  Réí- 
na  católico.  Por  él  se  comprueba  que 
cuanto  allí  dijimos  debe  entenderse  tolo 
del  reino  propiamente  llamado  de  Cas- 
tilla y  no  del  todo  de  las  provincias  que 
componían  ta  corona  del  mismo  nombre  y 
aquí  se  especifican.  Estas  contentan  mi- 
llón y  médio  de  vecinos  de  todas  clases, 
que  á  cuatro  per  tonos  ton  6  millones,  y 
á  cinco  7  millones  y  médio  de  almas. 


Real  provisión  para  que  en  Segóbia  y  su  tierra  se  aliste  para 
la  guerra  un  peón  por  cada  12  'vecinos  :  en  Valladolid  á  22  de 
febrero  de  1496. 


Don  Fernando  é  Doña  Isabel  por 
la  gracia  de  Dios  &c. ,  á  vos  el  con- 
cejo ,  Corregidor  et  regidores  ,  Caba- 
lleros ,  Escuderos  ,  Oficiales  et  hornea 
buenos  de  la  noble  cibdad  de  Se- 
góbia ,  é  de  todas  las  otras  villas  é 
lugares  é  tierras  é  alcairias  de  la  pro- 
vincia de  la  dicha  cibdad  de  Segó- 
bia ,  los  que  por  via  de  hermandad 
melen  andar  é  contribuir  en  la  di- 
cha provincia  ,  é  i  cada  uno  é  qual- 
quier  de  vos  é  dellos,  á  quien  esta 
nuestra  carta  fuere  mostrada  ó  su  tras, 
lado  signado  de  Escribano  público* 
salud  é  gracia.  Bien  sabedes  como  en 
la  junta  general  que  por  nuestro  man- 
dado fue  fecha  é  celebrada  el  año 
pasado  de  noventa  é  cinco  en  la  vi- 

Tom.  VI.  N.  1. 


lia  de  Santa  María  del  Campo ,  fué 
acordado  et  determinado  que  en  todas 
las  cibdades  é  villas  é  lugares  destos 
nuestros  reinos  é  señoríos  se  ñciesen 
é  fuesen  fechos  hombres  de  pié  ar- 
mados ,  sacando  y  escogiendo  de  en- 
tre doce  hombres  uno  ,  y  que  estos 
fuesen  mayores  de  veinte  años  ,  é  me- 
nores de  qua  renta  é  cinco  ,  de  los  mas 
ábiles  é  suficientes  que  se  fallasen  en- 
trellos  para  el  uso  é  egercicio  de  las 
armas,  é  que  estos  obiesen  et  ayan  des- 
tar bien  armados ,  é  si  ellos  ó  algu- 
no dellos  no  tuviesen  las  armas  ne- 
cesarias, que  fuese  é  aya  de  ser  i  car- 
go de  los  otros  de  entre  quien  fueren 
escogidos  de  los  armar  ,  é  prestar  las 
armas  que  les  fuesen  necesarias  para 
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nos  servir  cuando  fuese  menester.  E 
fué  asimismo  acordado  en  la  dicha 
junta  que  aquesros  tales  hombres  de 
pié  asi  nombrados  é  escogidos  man- 
dásemos llamar  para  alguna  guerra  é 
para  otras  cosas  que  cumpliesen  á 
nuestro  servicio  é  al  bien  é  pacifica- 
ción de  los  dichos  nuestros  reinos ,  et 
que  non  mandásemos  llamar  ni  fuesen 
llamados  otros  algunos  peones  de  los 
dichos  nuestros  reinos  para  las  dichas 
guerras,  si  muiha  necesidad  para  ello 
no  óblese  ;  por  manera  que  las  once 
partes  de  los  vecinos  de  las  dichas  ciu- 
dades é  villas  é  lugares  de  los  dichos 
nuestros  reinos  obiesen  et  ayan  de  hol- 
gar é  entender  en  sus  haciendas  é 
ocuparse  en  sus  trabtos  é  labranzas,  y 
solamente  nos  sirviesen  para  las  dichas 
.  nuestras  necesidades  la  duodécima  par- 
te de  los  vecinos  de  los  dichos  pue- 
blos o  los  que  dcüos  fuesen  menes- 
ter para  nuestro  servicio ,  et  que  las 
tales  personas  que  asi  fuesen  nombra- 
das é  diputadas,  segund  é  como  di- 
cho es,  entre  tanto  que  durase  su  nom- 
bramiento fasta  que  oíros  fuesen  dipu- 
tados é  subrogados  en  su  lugar  ,  obie- 
sen de  gozar  é  gozasen  que  no  les  obie- 
sen ni  hayan  de  dar  huéspedes  algu- 
nos, ni  sacar  ropa  de  sus  casas,  ni 
obiesen  de  contribuir  en  hermandad 
nin  en  el  servicio  de  los  peones  con 
que  los  dichos  nuestros  reinos  nos 
sirven ,  4  que  les  fuese  é  aya  de  ser 
pagado  su  sueldo  razonable  cada  é 
cuando  salieren  é  obieren  de  salir 
de  sus  casas  para  nos  servir,  por  ro- 
do el  tiempo  que  en  nuestro  servicio 
se  ocuparen  hasta  volver  é  tornar  á  las 
dichas  su*  casas  ,  segund  é  mas  larga- 
mente se  contiene  en  el  dicho  asien- 
to é  determinación  que  sobre  esto  se 
tomó  en  la  dicha  junta  general.  E 
por  todos  los  procuradores  é  jueces 
egecutores  de  las  provincias  é  por  las 
otras  personas  que  en  la  dicha  junta 
general  estobieron  ,  nos  fué  suplicado 
é  pedido  por  merced  que  mandásemos 

{>roveer  é  confirmar  lo  que  ansí  tenia 
echo  é  asentado ,  pues  que  aquello  era 
servicio  nuestro ,  é  provecho  é  utili- 
dad de  los  dichos  nuestros  reinos.  E 


nos  £  instancia  é  suplicación  de  la  di- 
cha junta  general  é  por  otras  justas 
cabsas  que  á  ello  nos  movieron ,  com- 
plideras  á  nuestro  servicio  é  al  bien 
é  pro  común  de  los  dichos  nuestros 
reinos ,  tobimoslo  por  bien  ,  é  aproba-  " 
mos  é  confirmamos  todo  lo  que  sobre 
la  dicha  razón  fué  así  fecho  é  orde- 
nado é  asentado  por  la  dicha  junta 
general.  Por  ende  mandamos  á  vos 
los  dichos  concejos  é  i  cada  uno  de 
vos,  que  luego  que  esta  nuestra  carta, 
vos  fuere  mostrada  é  notificada,  veáis 
los  padrones  que  están  fechos  en  esa  di- 
cha cibdad  y  en  los  lugares  de  la 
dicha  su  tierra  y  en  las  otras  villas 
é  lugares  de  la  dicha  provincia  ,  é  si 
non  estobieren  fechos  ,  mandéis  facer 
ios  dichos  padrones  jurados  en  forma 
segund  el  número,  é  de  los  vecinos 
que  en  los  dichos  padrones  obiere, 
fagáis  que  sean  escogidos  é  nombra- 
dos ,  y  encojad  es  y  nombredes  todo  el 
número  de  peones  é  ornes  armados  que 
nuestro  juez  ejecutor  desa  dicha  pro- 
vincia vos  señalare  é  enviare  á  decir 
por  su  carta  firmada  de  su  nombre.  Al 
cual  dicho  nuestro  juez  ejecutor  man- 
damos, que  vistas  los  dichos  padrones 
desa  dicha  cibdad  é  de  todas  las  otras 
villas  é  lugares  desa  dicha  provincia, 
sacando  é  deduciendo  ante  todas  cosas 
del  número  de  los  dichos  padrones 
los  alcaldes  ordinarios  y  de  herman- 
dad y  los  otros  oficíales  del  dicho 
concejo  y  de  cada  uno  de  los  dichos 
concejos  ,  é  otrosí  los  clérigos  é  los 
ornes  fijosdalgo  ciertos  é  notorios ,  é 
las  mugeres  viudas  que  no  tienen  fi- 
jos ni  criados  de  tal  calidad  que  pue- 
dan ser  nombrados  para  el  dicho  ser- 
vicio ,  é  los  hombres  necesitados  é 
pobres  que  demandan  é  para  quien 
se  demanda  limosna,  vea  y  esamine 
el  número  de  los  vecinos  que  resta  é 
queda  en  los  dichos  padrones ,  é  se- 
gund aquel  tase  é  modere  el  núme- 
ro de  los  peones  que  cabe  á  vos  la 
dicha  cibdad  é  k  cada  una  de  las  vi- 
llas é  lugares  de  la  dicha  provincia 
que  ayais  de  escoger  é  nombrar  co- 
mo dicho  es ,  por  cuanto  de  los  mis- 
peones  que  asi  por  vos  son  ó  se- 
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rán  nombrados ,  como  dicho  es  ,  an 
de  ser  señalados  y  escogidos  los  peo- 
nes que  nos  mandamos  apercebir  en 
esa  provincia  é  partido  ,  para  que  nos 
ayan  de  venir  á  servir  en  la  guerra 
luego  que  vieren  nuestra  carta  de  lla- 
mamiento. E  mandamos  que  los  dichos 
peones  que  asi  por  vos  son  ó  fueren 
nombrados  ,  como  dicho  es  ,  en  iodo 
el  tiempo  que  durare  su  nombramien- 
to é  hasta  que  otros  sean  puestos  é 
subrogados  en  logar  dellos  ,  gocen  de 
las  dichas  libertades,  franqueza  é  prer- 
rogativas bien  é  complidamente.  E 
otrosí  vos  mandamos  que  luego  que 
vos  fuere  notificada  la  dicha  cédula 
de  dicho  nuestro  juez  executor  firma- 
da de  su  nombre  ,  como  dicho  es,  fas- 
ta diez  dias  primeros  siguientes  faga- 
des  el  dicho  nombramiento  de  los  di- 
chos peones,  é  le  enviéis  el  testimo- 
nio del  en  que  avia  declarado  el  nú- 
mero y  los  nombres  de  todos  los  di- 
chos peones  que  asi  fueren  nombra- 
dos é  señalados  para  nuestro  servicio, 
como  dicho  es  ,  y  que  armas  lievan, 
porque  aya  razón  de  todo  ello  ,  é  por- 
quel  dicho  nuestro  juez  ejecutor  nos  pue- 
da enviarla  relación  de  todos  losdichos 
peones  armados  que  asi  fueren  nom- 
brados y  señalados  en  toda  esa  dicha 


provincia  para  nuestro  servicio,  como 
dicho  es.  Lo  qual  vos  mandamos  que 
fagades  é  cumplades  sopeña  de  la  nues- 
tra merced  ,  é  de  cada  diez  mili  ma- 
ravedís para  la  nuestra  cámara  á  los 
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que  rebeldes  fuéredes.  K  mandamos 
al  dicho  nuestro  juez  ejecutor  desa  di- 
cha provincia  que  compela  é  apremie 
por  todo  rigor  de  derecho  i  los  que 
fuéredes  remisos  é  negligentes  en  lo 
que  dicho  es  o  en  cualquier  cosa  de- 
llo  ,  para  que  lo  fagades  é  cumplades 
segund  é  como  é  en  el  término  é  so 
las  penas  en  esta  nuestra  carta  con- 
tenidas ,  proveyendo  en  las  otras  co- 
sas que  para  mejor  é  mas  ligero  cum- 
plimiento de  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra carta  fuere  necesario  ,  poniendo 
vos  sobrello  las  penas  que  vieie  que 
cumplen  ,  las  cuales  nos  por  la  piesen- 
te  las  ponemos  é  avernos  por  puestas. 
Dada  en  la  noble  villa  de  Vallado- 
lid  i  veinte  é  dos  dias  del  mes  de  fe- 
brero 'año  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mili  é  cuatro- 
cientos é  noventa  é  seis  años.  Yo  Fer- 
nando de  Cisneros ,  escribano  de  cá- 
mara del  Rei  é  de  la  Reina  nuestros 
señores ,  la  fice  escrebir  par  su  man- 
dado con  acuerdo  de  los  de  su  con- 
sejo de  la  hermandad.  B  en  las  espal- 
das de  la  dicha  cana  estaban  esc  11  tos 


los  nombres  siguientes:  el  Obispo  y  con- 

dn 


:i'  1.-1 


de.  Alonso  de  (Juímanilla.  Gundii.  . . 
Licentiatus.  Registrada  :  Alonso  Gu- 
tiérrez. 

Igual  carta  se  expidió  é  los  otra» 
ciudades  del  réino.  Esta  se  trasladó  del 
Registro  general  de  los  Reyes  católicos, 
que  se  guarda  en  el  archivo  general  de 
Sim 
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"Privilegios  concedidos  á  los  moros  de  Váldelecrin  y  las  Alpitjarras 
que  se  convirtieren-,  en  Granada  á  jo  de  julio  de  i¿00. 


Don  Fernando  é  Doña  Isabel  por 
la  gracia  de  Dios  &c  Por  quamo 
por  algunos  Alguasiles  é  otras  perso- 
nas de  los  moros  del  val  de  Alecrín 
é  de  las  Alpuxarras,  deste  nuestro  Rey- 
no  de  Granada  nos  es  fecha  relación 
que  mandando  aliviar  é  quitar  algu- 
na parte  de  nuestro  derechos  Reales 


de  los  moros  del  val  de  Alecrín  é  de 
las  Alpuxarras ,  los  dichos  moros  se 
convertirán  á  nuestra  santa  fé  cató- 
lica, como  muchos  dellos  ya  Jo  ha  a 
fecho,  é  conociendo  quanto  desto nues- 
tro Señor  es  servido  é  alabado  é  nues- 
tra santa  fé  católica  ensalzada  y  acre- 
centada; avernos  deliberado  denoso- 
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lamente  haserles  merced  é  quyta  pa- 
ra agora  é  para  siempre  jamas  de 
grandes  contyas  de  maravedís  de  nues- 
tras rentas  é  derechos  Reales,  mas  de 
ha  serles  otras  quilas  é  mercedes  en 

Sran  suma  é  quantia  de  maravedís 
e  otros  bienes  é  heredamientos  á  nos 
pertenescientes,  en  la  órden  é  manera 
que  aquí  será  conten  y  da  en  esta  guisa. 

Primeramente  mandamos  y  es  núes-» 
tra  merced  y  voluntad,  que  todos  los 
dichos  moros  é  moras  del  dicho  valle 
de  Alacrin  y  tahas  de  Lanjaron  é  de 
las  Aipuxarras  que  se  han  convertido  é 
convirtieren  á  nuestra  santa  fe  cató- 
lica ,  que  sean  libres  é  francas  y  exen- 
tos desde  el  dia  que  se  han  convertido 
é  convirtieren  en  adelante  para  siem- 
pre jamas  de  todos  los  derechos  mo- 
riscos que  nos  eran  obligados  á  dar 
é  pagar:  é  por  la  presente  á  los  que 
asi  se  han  convertido  é  convirtieren 
i  nuestra  santa  fe  católica,  como  di- 
cho es,  les  hasemos  libres  y  esentos 
á  ellos  é  á  sus  casas  é  heredades  é 
á  todos  sus  bienes,  muebles  é  rayses 
é  se  movyentes  desde  el  dicho  dia  que 
se  convirtieren  en  adelante  é  á  sus  des- 
cendientes de  los  dichos  derechos  mo- 
riscos: é  en  quanto  á  los  dichos  mo- 
ros é  moras  que  asi  se  convirtieren, 
damos  por  ninguno  é  de  ningund  va- 
lor é  efeio  el  encabezamiento  é  obliga- 
ción que  por  seys  años  tienen  fecho 
en  nuestros  libros,  en  tanto  que  las 
tales  personas  que  asi  se  convirtieren 
ayan  de  dar  é  pagar  desde  el  dicho 
dia  que  se  convirtieren  en  adelante 
para  siempre  jamas,  el  dismo  é  pri~ 
mida  de  todas  sus  labranzas  é  crian- 
zas é  de  todos  sus  frutos  é  ganados 
i  otras  cuálesquier  cosas  segund  que 
lo  disman  é  pagan  é  deven  desmar 
é  pagar  é  son  obligados  é  temidos  á 
lo  desmar  é  pagar  los  cristianos,  é  asi 
mismo  el  alcabala  de  todas  las  cosas 
que  vendieren  é  contrataren  en  qual- 
quier  manera,  la  qual  nos  ayan  de  dac 
é  pagar  desde  el  dia  que  se  convir- 
tieren en  adelante,  atento  el  tenor  é 
forma  de  las  leyes  de  nuestro  quad  er- 
ro de  las  alcabalas,  é  otrosí  todos  é 
gúalesquier  scrvycios  é  derramas  é  re- 
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partimientos  de  gentes  6  pan  6  ma- 
ravedís é  otras  qualesquier  cosas  é 
servicios  é  pechos  é  derechos  que  en 
qualquier  manera  nos  quisiéremos  ser- 
vir dellos,  asi  del  servicio  que  agora 
nos  pagan  los  nuestros  vasallos  cris- 
tianos destos  nuestros  reynos  é  seño- 
nos,  como  de  otro  qualquier  servicio 
que  agora  y  en  qualquier  tiempo  pa- 
ra siempre  jamas  nos  quisiéremos  ser* 
vir  nos  ó  los  Reyes  que  después  de  nos 
subcedieren  para  siempre  jamas  dellos, 
segund  que  lo  asemos  é  podemos  ha- 
ser  de  qualesquier  otros  nuestros  va- 
sallos cristianos  de  nuestros  reynos  é- 
señoríos ,  é  que  fasta  el  dicho  día  de 
la  dicha  conversión  nos  ayan  de  dar 
é  pagar  por  rata  los  dichos  derechos 
moriscos  segund  el  valor  del  dicho 
encabezamiento.  i 

Otrosí  por  les  haser  mas  bien  é. 
merced  á  las  dichas  personas  del  di- 
cho Valde  alacrin  é  de  las  dichas  Ai- 
puxarras que  se  convirtieren  luego  á 
nuestra  santa  fe  católica,  como  dicho 
es,  les  hasemos  merced  de  lo  que  les 
copiere  de  la  pena  de  los  cinquenta 
mili  ducados  que  los  moros  é  moras 
de  las  Aipuxarras  nos  son  obligados 
á  pagar  en  pena  por  lo  capitulado 
é  asentado  con  ellos  por  el  levanta- 
miento que  hisieron  contra  nuestro 
servicio,  é  que  los  que  luego  («o)  se 
convirtieren,  nos  pagarán  luego  iu  que 
Ies  copiere  de  la  dicha  pena  segund: 
la  dicha  capitulación  é  el  re  partirme/Ir . 
to  que  dellos  les  está  fecho 

Asi  mismo  por  les  haser  mas  bien 
é  merced  hasemos  merced  á  los  hijos 
de  los  que  murieron  é  fueron  cati /os 
en  Lanjaron  é  en  Andarax  que  se- 
gund lo  dicho  capitulado  pertene- 
cientes á  nos  é  se  convirtieren  luego 
á  nuestra  santa  fe  católica,  como  dr— 
cho  es,  de  todos  los  bienes  muebles 
é  rayses  de  los  dichos  sus  padres 
muertos  é  cabtivos  que  les  quedaron  i 
en  el  dicho  Valde  alacrin  é  en  las 
dichas  tabas  de  las  dichas  Aipuxarras. 

■  Otrosí  mandamos  é  es  nuestra  mer- 
ced ,  que  en  todas  las  cosas  concer- 
nientes á  Ja  nuestra  justicia  é  tocan- 
tes á  ellas  é  todas  las  otra»  quales- 
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quier ,  sin  cabías  sean  libradas  é  de- 
terminadas por  las  nuestras  justicias 
por  las  ley s  é  ordenanzas  de  nues- 
tros reynos  segund  que  los  otros  cris* 
tianos  nuestros  vasallos  de  nuestros 
reynos  é  señónos,  porque  por  les  ha- 
ser  bien  é  merced,  mandaremos  en 
las  cabsas  ce  v y  les  dar  la  orden  con- 
forme á  justicia,  que  viéremos  é  en- 
tendiéremos que  cumple  á  servicio 
de  Dios  é  nuestro,  porquellos  non 
puedan  ser  fatigados  con  pleitos. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que 
ningund  camynante  no  vaya  á  posar 
á  casa  de  los  Alguasiles  que  asi  se 
convirtieren  á  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica, contra  su  voluntad,  salvo  que 
se  vayan  á  posar  á  los  mesones  ó  a 
otra  qualquier  casa  que  los  vesinos 
cristianos  señalaren  para  en  que  po- 
sen, so  pena  de  dies  mili  maravedís  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hisiere. 

Otrosi  mandamos,  que  por  este 
nuestro  asiento  ni  por  la  dicha  con- 
versión no  sean  libres  y  esentos  de  la 
obligación  qué  por  el  dicho  asiento 
é  capitulación  tienen  fecha  para  traer 
libremente  los  cabtivos  que  durante 
el  diqho  levantamiento  pasaron  allen- 
de, salvo  que  sean  tenudos  é  obliga- 
dos 1  los  traer  é  restituir  libremente 
sin  costa  alguna,  segund  se  contiene 
en  el  dicho  asiento  é  capitulación. 
.  _  Otrosi  mandarnos  ,  que  todos  los 
heredamientos  diputados  para  los  po- 
bres é  para  reparos  de  caminos  se 
gaste  é  distribuya  cada  cosa  de  la  ren- 
ta del! us,  lo  de  los  pobres  para  los 
pobres  cristianos,  é  lo  de  los  cami- 
nos para  el  reparo  de  ¡os  dichos  ca-. 
mynos. 
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Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que 
si  algunos  del  los  fueron  tomados  cab- 
tivos fuera  de  la  guerra  antes  del  di- 
cho levantamiento  contra  justicia ,  que 
le*  sean  tornados  é  restituydos  libre- 
mente por  qualesquier  personas  que 
los  tengan,  é  que  las  nuestras  justi- 
cias averiguando  que  los  tienen  con- 
tra justicia ,  competan  é  apremyen  á 
los  tenedores  deilos  que  los  den  é 
entreguen  luego  libremente. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  or- 
denamos é  mandamos  é  somos  servi- 
dos é  nos  piase  que  se  haga  é  cum- 
pla segund  que  aqui  se  contiene  sin 
falta  alguna;  é  mandamos  i  los  nues- 
tros contadores  mayores  que  asienten 
este  nuestro  asiento  en  los  nuestros 
libros,  é  arrienden  las  nuestras  ren- 
tas del  dicho  Valde  alacrin  é  Alpu- 
xarras  de  los  que  asi  se  convirtieren 
á  nuestra  santa  fee  católica  como  di- 
cho es  ,  atento  el  thenor  é  forma  des* 
te  dicho  asiento :  é  en  quanto  i  ios 
dichos  convertidos  tiesten  é  quiten 
de  los  dichos  nuestros  libros  el  di- 
cho asiemo  é  capitulación  del  dicho 
encabezamiento,  quedando  en  su  fuer- 
za é  vigor  para  en  quanto  á  los  otros 
que  no  se  convirtieren.  Dada  en  la, 
cibdad  de  Granada  i  treinta  dias  del 
mes  de  jullio  año  del  nascimiento  de 
nuestro  salvador  Jesu  cristo  de  mili 
é  quinientos  años.=-"Yo  el  Rey = Yo 
la  Reyna  =  Yo  Fernando  de  Zafra, 
secretario  del  Rey  é  de  la  Reyna, 
nuestros  señores,  la  fize  escribir  por 
su  mandado. 

El  original  existe  em  el  er chivo  de 
Simoncat ,  donde  lo  cote;  D.  Tomát 
Gomóle*.  ..; 


Privilegio  concedido  á  los  moros  convertidos  de  la  ciudad  de  Ve- 
ra, para  que  en  los  juicios  sobre  alcabalas  puedan  alegar  por 
procurador:  en  Segóbia  á  20  de  setiembre  de  i¿oj. 

Don  Fernando  é  Doña  Tsabel  &c  de  residencia  de  la  cibdad  de  Vera 
A  vos  el  nuestro  corregidor  é  Juez  ó  á  vuestro  lugar  teniente  en  dicho 
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ofici«#,  salud  é  gracia.  Sepades:  que 
por  parte  de  los  cristianos  nuevamen- 
te  convertidos  ¿  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica, vecinos  é  moradores  de  esa 
dicha  ciudad  y  su  tierra,  nos  fue  fe- 
cha relación  diciendo,  que  los  arren- 
da lores  é  recabudadores  é  arrenda- 
dores menores  de  las  rentas  de  las 
Alcavalas  de  esa  dicha  ciudad  é  su 
tierra  é  Ajerquia  los  citan  y  empla- 
zan muchas  veces  á  ellos  é  á  sus  mu- 

Seres  é  ti  jos  sobre  lo  tocante  á  las 
ichas  remas,  é  les  piden  é  demandan 
muchas  penas  é  achaques;  é  que  non 
consienten  ni  dan  logar  á  que  respon- 
dan ni  aleguen  de  su  derecho  por 
Procurador  ,  é  que  como  ellos  son  ig- 
norantes é  no  saben  hablar  la  lengua 
castellana  é  no  están  informados  de 
las  leyes  de  nuestro  quaderno  de  Al- 
cabalas, los  condenan  en  muchas  pe- 
nas é  achaques  aunque  injustamente, 
é  les  facen  otros  muchos  agravios  é 
sinrazones ,  á  cabusa  de  lo  qual  se 
han  ido  é  ban  much«is  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  é  su  tierra,  de  que  han 
resabido  y  resciben  mucho  agrabio  y 
dafto;  é  nos  fue  suplicado  é  pedido 
por  merced ,  que  sobre  ello  probeye- 
semos  de  remedio  con  justicia  6  co- 
mo la  nuestra  merced  fuese.  Lo  qual 
visto  por  los  nuestros  contadores  ma- 
yores ,  fue  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  (a 
dicha  razón:  por  la  qual  vos  manda- 
mos que  por  tiempo  é  termino  de 
tres  artos  primeros  siguientes  conta- 
dos desde  el  dia  de  la  data  de  esta 
nuestra  carca  en  adelante,  en  los  pley- 
tos  é  camisas  tocantes  á  dichos  cris- 
tianos nuevamente  convertidos  de  esa 
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dicha  ciudad  é  su  tierra  é  Ajerquiaa 
admitáis  que  respondan  é  digan  é  ale- 
guen de  su  derecho  por  procurado- 
res, porque  son  personas  que  según 
las  leyes  del  nuestro  quaderno  de 
Alcavalas  deven  ser  admitidos  por 
los  dichos  Procuradores,  por  no  estar 
como  no  están  informados  de  las  le- 
yes del  nuestro  quaderno  de  Alca-» 
valas  é  de  las  cosas  en  el  conteni- 
das, é  por  quanto  no  saben  bien  ra- 
biar la  lengua  castellana:  e  no  con- 
sinrades  ni  deis  lugar  que  los  di- 
chos nuevamente  convertidos  sean  fa- 
tigados ni  les  sea  fecho  agravio  al- 
guno contra  el  tenor  é  forma  de  Us 
leyes  de  nuestro  quaderno  de  Alca* 
valas  de  que  tengan  razón  de  se  que» 
jar :  para  lo  qual  vos  damos  poder 
cumplido  por  esta  nuestra  carta  con 
todas  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  é  conexidades:  é  no  faga* 
des  ende  al  por  alguna  manera  so- 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez 
mil  maravedís  para  la  nuestra  cá- 
mara á  cada  uno  que  lo  contrario  fi- 
cieren.  Dada  en  la  noble  ciudad  de 
Segovia  á  veinte  días  del  mes  de  sep- 
tiembre, aftO  del  na sci miento  de  nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  qui- 
nientos é  tres  años,  as  Mayordomo  =z 
Fernando  Ustello  L¡cenciatus  =  Li- 
cenciaos Mugica  =  Refrendada  = 
Cristóbal  Suarea=  Registrada.  Licen- 
ciatus  Blanco. 

Cotejado  por  D.  Tomit  González  con 
el  original  que  ex, fie  en  el  archivo  de 
Simancat  en  el  legajo  del  tnet  de  se- 
tiembre del  nño  I  $o j ,  perteneciente  ai 
Registro  general  del  sello  de  corte. 
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Parte  última  del  discurso  que  Lucio  Marineo  dirigió  al  Empera- 
dor  Carlos  Vy  acerca  de  los  literatos  que  florecieron  por  aquel 
tiempo  en  Europa — Después  de  hablar  de  los  italianos  y  ale- 
viniendo  d  los  españoles ,  dice  así: 


...Hispanos  quoa  noven m  doctissi- 
moj ,  eodem  ordine  maiestaii  tuae 
.  recen  se  uu  ,  foelicissime  princeps.  Qui- 
bus ut  omnes  disciplinas  addiscerent 
et  in  dies  doctiores  fierent,  auctores 
liberalissimi  non  defuecunt.  Ut  enitn 
in  Italia  Rex  Alphonsus,  qucm  su- 
pra  memoravimus,  sic  in  Hispania 
Rex  Ferdinandus  et  Isabella  Regina, 
catholici  principes,  durmientes  Mu- 
sas excitarunt,  et  bonis  ingeniis  ho- 
minibusque  siudiosis  favere  prudentis- 
sime  liberalissimeque  coeperunt,  Isa- 
bella  praesertim  Regina  magnánima, 
virtutum  omnium  máxima  cultrix. 
Quae  quidem  multis  et  magnis  oc- 
cupata  negotiis,  ut  aliis  exemplum 
praeberet,a  primis  grammaticae  rudi- 
mentis  siudere  coepit ,  et  omnes  suae 
do.nus  adolescentes  utriusque  sexus 
nobiiium  libero*,  praeceptoribus  libe- 
raliter  et  honorifice  conductis  eru- 
diendos  commendabat.  Regnantibus 
itaque  catholicis  principibus,  Hispa- 
nia litteris  latinis  et  bonis  moribus 
excoli  coepta  est.  Quae  quidem  nunc 
hominibus  multis  dociissimis  et  omni 
genere  scientiae  máxime  floret.  Sunt 
enitn  in  Hispania  viri  quamplurimi  lit- 
teris excellentes  et  memorabile*.  Quo- 
rum praecipuos  quo»  noverim,  et  im- 
primís nubiles  et  generosos  tibi  no- 
minatim  referam,  excellentissime  prin  • 
ceps.  Novimus  siquidcra  loannem  H¡- 
spaniaeet  Siciliaeprincipetn  adolescen- 
tem,  unicum  catholicorum  Regum  fi- 
Jium,  litteris  adornatum  et  omni  ge- 
nere virtutum  conspicuum.  Novimus 
et  Alpbonsum  Aragoneum,  Ferdinan- 
di  Regis  filium  nothum,  Caesarau- 
¿ustaaum  aniistitem,  Aragoniae  do- 


mus  specímen  clarissimum,  cuius  epí- 
stolas ad  me  scriptas  et  alias,  qui  le- 
gunt  admirantar.  Fuit  enim  cum  alia- 
rum  disciplinarum,  tum  vero  linguae 
latinae  máxime  studiosus  et  erga  vi- 
ros  doctos  et  probos  benignus  et  li- 
beralis-  Novimus  Franciscum  Herre- 
ra m    archiepiscopum  Granatensem, 
Franciscum   Bobadillum  episcopum 
Salmanticensem,  Gome  ti  um  a  Toleto 
episcopum    Placentinum.  Novimus 
praeterea  longa  consuetndine  dúos 
fratres  litieris    insignes  ,  Henricum 
scilicet  Cardonam,  Montis  regalis  car- 
dinalem,  et  eius  fratrem  Ludovicum 
Cardonam,  episcopum  Barchinonen- 
sem,  et  Alphousum  Henricum  ab- 
batem  pincianum,  juvenem  litteratis- 
simum,  et  Caprerum  episcopum  Oscen- 
sem    concionatorem    egregium  ,  et 
episcopum  Campumeiusdem  professio- 
nis  et  sacrarum  litterarum  imerpre- 
tem  ,  et  Michaelem  Salmanticensem 
episcopum  Cubensem.  Item  Iuüanurn 
episcopum  apud  indos,  virum  litte- 
ris ornatum  et  moribus  probum.  Sed 
de  doctis  potuificibus  hactenus.  Alios 
itaque  nominabimus,  qui  vivunt  ho- 
die,  viros  et  genere  nobiles  et  litte- 
ris indignes.  Kx  quibus  nobis  ocur- 
rit  Petrus  Velascus  Castellae  come- 
siabilis,  quem  in  Salmanticae  gymna- 
sio   adolescentem   audivimus  Ovidii 
Nasonis  epistolas  profitentem,  et  Pli- 
nii  naturalis  historiae  perdificiles  sen- 
sus  interpretantem^  et  Peirus  Faxar- 
dus,  marchio  Veliensium,  vir  unde- 
quaque  conspicuus ,  litteris  sciltcet, 
armis  et  omni  genere  virtutis.  Item 
Rhodeiicus  Poniius   Leo,  dux  Ar- 
ciiatius.  Quibus  connumcrandus  est, 
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et  non  immerito ,  Bernardus  Rogáis 
Sandovalus,  matchio  Deniensis,  qui 
lingnae  laiinae  petcupidus  et  fere 
sexagenarius  primis  grammaticae  ru- 
dimentos operam  dedit ,  et  doctuseva- 
sit.  Fertur  et  fama  doctissimus  Se- 
raphinus  Centellas  comes  Olivensis. 
Novimus  praeterea  primum  Romae 
caiholicorum  principum  oratorem ,  et 
deinde  in  Hispania  Ignicum  Mendo- 
2iutn  Tendilianum  comttem ,  virum 
sapientem  et  litteris  excuitum.  Acce- 
pimus  Fcdericum  Henricum  Rive- 
rium,  Rethicae  provinciae  praesidem 
et  Taríphae  marchionem ,  studiosum 
esse  bonarum  artium.  multasque  le- 
gisse  scriptorum  veterum  historias,  in 
quibus  multa  metnorabilia  cogno- 
vit.  Sed  ínter  Hispanos  nobiles  lit- 
teris insignes  Alvarus  Gotnetius,  poe- 
ta celebris,  mérito  referendus  est. 
Cuius  praeier  alia  scripta  Paulina  Mu- 
sa satis  ingeniosa  facilítate  carininis 
et  stilo  veieres  poetas  aequavit,  me 
máxime  delectat  et  doctos  omnes  iu- 
cundissime  afFicit.  Scimus  ctiam  Lu- 
dovicum  Stugnicum  unum  esse  de  pau- 
cis  totius  Hispaniae  viris  doctissi- 
mis.  Quem  ego  cum  admodum  pue- 
rum  novissem ,  eius  índole  perspecta 
et  ingenii  altitudine,  alterom  loannem 
Picum  Mirandulam  fore  vaticinatus 
sum,  et  opiníone  mea  non  deceptus. 
Cuius  eruditioni,  si  non  aequales,  sunt 
tamen  valde  proximi  Franciscus  Sil- 
vius,  Iacobi  Hurtati  Mendozii  filius, 
Toleti  archidiaconus  et  Salmanticae 

Svmnasiarchus ,  et  Ioannes  Hurtatus 
lendozius ,  uterque  satis  eruditus. 
Quorum  scripta  quaedatn  legimus  non- 
dum  edita,  quibus  apud  posteros  sJne 
ilubio  nominabuntur.  Caeterum  cum 
viris  Hispaniae  nobilitate  generis  illu- 
stribus  et  litteris  excultis  conferendus 
est ,  et  non  immerito  ,  Rhodoricus 
Thous  Monsalvus,  Hispalensis  patri- 
cius,  omni  genere  doctrinae  doctis- 
simus- Cuius  scripta,  quae  propter 
eruditionem  multam  subnbscura  vi- 
dentur.á  viris  indoctis  qut  res  altas 
non  percipiunt,  minus  probantur,  sed 
ego  non  probo  solum ,  sed  admiror 
et  «umtnis  laudibus  effero.  Hos  ita- 
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que  in  Hispania  viros  novimus  ero* 
ditos,  qui  etsi  titulis  ac  nobilitate 
generis  illustres  erant ,  multo  tamen 
illustriores  facti  sunt  et  immortales  lie— 
terarum  monumeniis :  siquidem  pul- 
chra  res  est  et  inaestimabilis  doctri- 
na cum  Reneris  nobilitate  coniuncta. 
Sed  venio  nunc  ad  alios  ,  qui  etsi 
non  maiorum  suorum  titulis  et  rebus 
gestis  se  iaciant,  ut  plerique  faciunt, 
sua  tamen  vel  virtute  vel  eruditione 
ae  memoria  dignos  fecere.  In  qui- 
bus ego  recensendis  ,  ne  qua  nascatuc 
invidia  ,  non  minorem  laudem  ulti- 
mo quam  primo  tributam  eiistimari  vo- 
ló. Amisit  nuper  Hispania  máximum 
sui  cultorem  in  re  litieraria  Anto- 
nium  Nebrissensem.  Qui  primus  ex 
Italia  inHispaniam  Musasadduxit,qui- 
buscum  barbariem  ex  sua  patria  fu- 
ga vit,  et  Hispaniam  totam  linguae  la- 
tinae  Iectionibus  illustravit ,  filiumque 
Fabianum  docuit,  qui  admodum  iu- 
venis  obiit ,  et  eruditionem  paternani 
fere  superaverat.  Fuit  etiam  contem- 
poraneus  Antonii  Ferdinandus  Her- 
reriensis ,  in  omni  genere  litterarum 
praestamissimus.  Qui  nuper  moriens 
discípulos  reliquit  quamplurimos,  quoa 
more  Quinctiliani  propositis  quaestio- 
nibus  et  argumentís  declamare  di- 
ligentissime  Taboriosissi meque  docuit. 
Cuius  filius  Lupus  Herreriensis  eru- 
ditionem paternam  si  non  excessit, 
prorsus  aequavit,  et  admodum  iuve- 
nis  omnes  quidem  meo  iudicio  su  os 
coaetaneos  eruditione  superávit.  Cae- 
terum vivit  hodie  Ferdinandus  Pin- 
cianus,  ordinis  sancti  Iacobi  commen- 
datarius  ,  trium  linguarum  doctissimus 
interpres,  et  aliarum  quoque  peregri- 
narum  particeps.  Quem  ego ,  absit 
invidia,  non  solum  nostri  saecuii  do- 
ctissimis  hominibus  comparo,  verum 
eiiatn  in  veterum  praestantissimorunt 
numerum  refiero.  Cuius  contempora- 
neus  est  et  mutua  benevolentia  coniun- 
ctus  Arius  Barbosa  lusiianus  ,  qui 
primus  aetate  nostra  graecas  in  Hi- 
spaniam Hueras  attulit,  et  Salmanticae 
perfectisMtne  docuit.  Eiusdem  nationi» 
est  Hermicus  et  eruditionis  eiusdem. 
Fama  cuius  ad  dos  peivenit,  ut  no- 
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minis  erudUíssími.  Toannes  autem  Lu- 
dovicus  Vives»  patria  Valentinus,  in 
miiK-umque  genere  scientiae  cui  cede- 
ré debear  quarntumltbet  doctissimo, 
non  reperio.  Quantum  namque  valeat 
in  ómnibus  disciplinis ,  Erasmi  testi- 
monio comprobatur ,  et  sua  ipsius 
opera  clarissime  testantur.  Clarum 
qooque  scientiae  nomen  adeptus  est 
Valentinus  alrer,  Andreas  scilicet 
Si  ra neos  cognominatus.  Cuius  opera, 
qnae  nondum  edidit ,  a  sois  familia- 
ribus  et  viris  docüssimis  máxime  com- 
mendantar.  Aiunt  praeterea  viruin  es- 
te stoictm,  id  est,  vita  probum  et 
mortbus  integerrimam.  Hos  autem  Va- 
lentinos quos  memora  vimus,  Ioannes 
Honoratus  adhuc  adolescens  noctur- 
nis  «igiliis  sum moque  studio  conse- 
ctaiur,  et  superare  contendit.  Sed  ín- 
ter alios  Hispaníae  viros  doctissimos 
Ioannem  Vergartum  et  Franciscum 
atque  Bernardinum  Tovarium  eius 
fratres  cngnovimus,  qui  etsi  sunteru- 
ditíone  pares  et  ingenio,  Franciscas 
samen  multis  et  etiam  mihi  visus  est 
«ruditior  ,*in  litteris  praesertim  grae- 
cis.  Cuius  epístolas  latine  graeceque 
«criptas  cum  legtsset  Erasmus  ad  se 
destinaras,  admiratus  mirum  in  mo« 
dum  commendavit,  et  humanissime 
respondit.  Accepit  etiam  Erasmus  Ioan- 
nis  Vergarii  non  minus  doctas  epí- 
stolas, quas  eodem  modo  commenda- 
vit ,  et  hominis  esse  doctissimi  co- 
gnovit.  Caeterum  tribus  Vergariis  Bar- 
tbnlomaeum  Bustamantium  latine grae- 
ceque doctissimum  subnectere  libet. 
Qui  n'mirum  eruditisMmis  quibusque 
vaIJe  proximus  accedit.  Quod  si  vi- 
rorum  Hispaníae  doctorum  ratio  est 
habenda,  lacobus  Stugnicus,  vír  trium 
linguarum  peritissimus  ,  sua  laude 
fraudandus  non  est.  Qucm  Ximenius 
Hispaniae  cardinalis  librís  laiinis, 
graecis  et  haebratcis  corrigendis  prae- 
ftcit.  Caeterum  Mathaeus  Paschalisin 
omni  genere  litterarum  doctissimus 
un us  est  de  paucis,  qui  saeculo  no- 
stro  litteratorum  principes  habeniur. 
Hunc  ego  novi  Cae<araugustae  tyrun- 
ci.lum  liberalibus  studiís  iniiiatum, 
Kientíaeq<*e  percupidum  et  siiibun- 
Tom.  VL  jV.  /. 


DICE.  6ll 
dum.  Quem  alíqunt  pr>st  annos  ¡nve- 
ni  Complutensis  academiae  rectorem. 
Qui  trilingüe  collegium  instituir..  Quo 
quidem  tempore  Cnmpluti  ductiores 
erant  Laureniius  Balbus  Liliensis,  la- 
tinarum  graecarumque  litterarum  pro- 
fessor  et  interpres  egregius,  Ioannes 
Fernandus  Hispalensis ,  latine  grae- 
ceque doctissimus  et  orator  facundus. 
Qui  rhetoricem  foeliciter  profitebatur, 
et  discípulos  declamare  docebat.  Item 
Ioannes  Ramírez  maximus  orator  et 
artis  rhetoricae  professor,  cuius  per  ti- 
tiles lectíones  non  tyrones  modo  sed 
etiam  veteranos  et  doctos  excolebant. 
Toleti  praeterea  novimus  Alphonsunt 
Cirillum,  virum  litteris  insignem.cui 

Suidem  Toletana  d vital,  cuius  áiios 
¡ligentissime  docet,  plurimum  debet. 
Huius  enim  discípulos  egregie  doctos 
cognovimus.  Caeterum  mihi  nunc  in 
mentem  venit  Petrus  qui  alio  nomi- 
ne Rúa  diciiur,  vír  ínter  totius  Hi- 
spaníae doctiores  mérito  reponendus. 
Hic  enim  ab  adolescentia  nocturnis 
carthis  et  nimio  studio  pallescere 
coepit,  et  nullius  addicttts  turare  in 
verba  magistri,  suo  dumtaxat  fietus 
ingenio  doctissimus  evask.  Cuius  stn- 
dendi  normam  secutus  est  Ioannes 
Morellus  Barchinonensis,  cuius  inge- 
nium  rerum  omnium  capacissimum, 
facillimamque  memoriam  mecum  sae- 
pe  sum  admiratus,  proptereaquod  cum 
carmina  vel  nrationes  ab  aliis  semel 
audíisset,  subínde  quasi  sua  recitabat. 
Huíc  aemulatione  quadam  Ioannes 
Boscanus,  civis  etiam  Barchinonensis, 
accedit  ivalde  proximus,  et  Ioannes 
Garcesius  Moíanus,  homo  litteris  ex- 
cultus  et  ingenio  clarus.  Ioannes  au- 
tem Sobrarius,  qui  nuper  obiit,  Al- 
cagnítii,  patriae  suae,  laudes  elegan- 
tissimescripsit,  et  Celtiberiam  provin- 
cíam  litteris  iilustravit  de  multis  d¡- 
scipulis  benemeritus.  Pxcolunt  prae- 
terea suis  praeclaris  ingeniis  et  erudi- 
tíone  Celtiberiam  et  Aragoniae  re- 
gnum  Gaspar  Barrachinus  Ciceronia- 
nus,  Ludovicus  Iuverius  orator  insi- 
gnis,  et  Alphousus  Xcricusadhuc  iuve- 
nis,  egregie  doctus.  Ex  nostris  autem 
discipulis  piures  nobis  oceurtunt,  quo- 
Hhhh 


6\2  ATÚI 
Tum  paucos  nomínabimns.  Non  enim 
•iltrniiu  dignus  est  Alphonsus  Sanctus 
latine  graeceque  doctissimus ,  non  al- 
ter  Alphonsus  cognomento  Segura, 
monachus  Canusianus  ¡n  Scala  Dei. 
Qui  cutn  doctos  omnes  sui  temporis 
¡ngenii  viiibus  et  eruditione  superas- 
sei ,  et  in  saetulo  magnos  honores  et 
digniiaies  consequi  potuUset,  a  Deo 
vocatus  evirans  mundi  falladas  et 
película  fugtens  ad  Scalam  Dei  se 
contulít,  ni  ad  coelum  facilius  iter 
consequeretur.  Sed  in  eadem  domo 
novimus  et  atios  religiosos  viros,  do- 
ctos etsanctos,  quorum  nomina  me 
latent.  Inter  quos  est  Ioannes  Ro- 
tius,  abbas  eiusdem  domi,  vir  dociis- 
sirnus  et  nobilitate  generis  clarissimus. 
Novimus  in  ecclesia  Burgerui  loan- 
nem  cognomento  Carreiam  ,  virum 
giaeceet  latine  perdoctum.  Novimus 
et  alios  in  eadem  ecclesia  litteris  in- 
signes, quorum  nomira  nobis  non 
auccorrunt  Hispali  íacerdotem  con- 
veni  doctis&imum,  cui  Mexias  nomen 
erat.  Novimus  tt  Gabriel-  Herre- 
riensem  Ferdinandi  ,  quem  su  pía  me- 
moravimus,  frairem  ,  qui  librum  de 
agricultura  scripsit  petutilem  Novi- 
mus ei  eius  frairem  lacobum  Alphon- 
sum  de  Hcrreta  non  rninus  doctum 
quam  caeteros  fratrec.  Qui  scripsit 
hispano  sermone  librum  de  viíis  il'u- 
•iribus  Hispaniae  et  aliarum  nationum. 
Scripsit  etiam  de  1  u.diuus  Virginis 
Dei  genitricis  et  ora'iunes  devotissi- 
mas-  tót  Amonium  Veiam  Maiorití 
vidimus  litteris  latinis  e¡  g<accis  et 
optirois  moribus  excubum  Pinciae 
praeterea  vidimus  Alphonsum  cogno- 
menio  Callecum  et  Petrtim  a  Platea, 
virtute  pares  et  liueris.  Q>jibus  mé- 
rito es<  conferendus  Ioannes  0*heDS 
qui  St-goviense*  liberslibus  disci  linis 
et  ingenuis  artibus  insiituit,  ihetor 
egiegius,  cui  Segovia  civiras  et  eus 
finiuni  populi  q'ios  litteris  excolit, 
plurimum  debem.  Verum  enimvero, 
Caesar,  si  secretario  qui  la  ín.im  Un 
guam  callear  indiges,  (acaban  G.a- 
tianurn  eligas.  Cuius  ingenio  et  eru- 
diiione  nunc  utitur  Frjnascus  Mcn- 
duzius  eytscopus  Zaraoreusis.   Si  te 
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praeterea  delectan!  antiquitates  et  res 
memorables ,  Bernardinum  lagnecn 
cognomento  Caihenam  ,  cutn  tibí  va- 
caverit,  audias.  Qui  niuiirum  res  o- 
mnes  ab  orbe  condito  usque  ad  tem- 

E>ra  nos; ra  ti bi  memoriier  enarrabit. 
abes  praeterea,  Caesar,  in  con«iliis 
capiendis  lacobum  Perea  cognomen- 
to Vargas,  virum  ómnibus  in  rebus 
maiorisauctoritatis,  et  Nestore  sapien- 
liorem  et  Marco  Catone.  In  quo  qui- 
dem  uno  virtutes  omnes  repeiiuntur 
qoae  necessariae  sunt  hominibus,  qui 
magnorum  principum  favoiem  et  gra- 
tiam  demereri  student.  Kst  enim  in 
lacobo  Pérez  Vargas  non  solum  vir- 
tus  milita  1 1  s  et  omnis  urbanitas  et  pa* 
latini  mores,  sed  etiam  littetarum  co- 
gnitio  et  omnium  rerum  cena  notitia 
tnagnaque  experieniia.  Caetetum  dúo 
viri  mihi   nunc  oceurnint  memora- 
tu  digni,  Archidiaconus-  scilkrer  Al- 
corensts  in  ecclesia  Valentina,  ei  Ioan- 
nes Molina,  traducendotum  librorum 
e  latino  in  hispanum  s»rmonem  pe- 
ritissimi.  Quorum    traductiones  rae 
quidem  máxime  dtlectant,  et  ab  o* 
mnibus  viris  doctissimis  collaudantur- 
Vidimus   Gianatae  iuvenem  graece 
latintque  d«  ctissimum  ,    latinos  li- 
bros   graecosque    profitentem  ,  cui 
Petrus  Mora  nomen  erat;  et  Astigi 
vidimus  Andresm  eadem  profitentem, 
qui  a   litteris  gaecis,  quibus  •  erat 
ornatus,  Graecus  vocabatur.  Sed  non 
est  pratermittendus  Antonius  Arias 
Maiontanus  ,   sed  in  numerum  do- 
cto» um  referendum.  Batchinonae  Mar- 
tinum  Ibartam,  Cantabricum,  \idimus 
bonas  artes  et  lati^am  linguam  pro- 
fitentem ,  et   Vincentium  Navanam, 
Tar.aconensis    episcopi  setretarium, 
virum  eloquentem  et  bene  dooóm, 
et  Petrum  Listram  in  civitate  Sahcti 
Doninici  t  alciaiensis  bonas  Jittéras 
profite«item  Quibuscum  mérito  nnmi- 
nandus  est  Amonius  Mudarra.  ma- 
iesiatis  mae,  Caesar,  sacerdos,  vir 
noMlis   Q.A  tum  Romam  prrfectus 
essei  g'aua  litigandi  ,  liles  asperna- 
tus  a  viris  dociissi  nis  latinos  libros 
ei  ingenuas  ar.es  auiire  coepit,  in 
quibus  evaait  doctissioms.  Novimus 
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praeterea  in  Complutensl  gjrmnasio 
studentes  quataor  nobilitate  generís 
et  eruditione  memorabiles,  et  magna 
laude  dignissimos,  Rodoricum  sciii- 
cet  Antonii  Naiaxensis  ducis  filium, 
loanncm  ¿Ognoménto  Koias,  Christo  • 
phoruro  Deniae  marchionis  filium,  et 
Alphonsu  n  Manricum  filium  comí- 
tis  Paretani.  Quein  profitentem  Hue- 
ras graecas  audi^imus.  Novimus  quo- 
que  Mariinum  Lassum  qui  alio  nomi- 
ne dfcitur  Oropesa,  virum  latinis 
graecisquc  lirteris  .'  excultum.  Novi 
denique  proxinaia  diebus  tres  adole- 
scentes, quorum  alter  Franciscus  Gar- 
aias  eques,  et  alter  Lira  nuncupatur, 
et  reraus  loa  riñes  BLeolinus,  qui  de  se 
magna  promitlam  et  alim  sine  du* 
bio  nomina  bu  ntur.  Memorandi  sunt 
et  mérito  viri  dúo  litteris  haebeaicis 
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til lu m  legat .  fol.  CLXXTI.  Et  ubi 
lacobus  Alphonsus  Hcrreriensis,  Itgen- 
•dum  est  Iacobus  Fernandus  a  Her- 
rera» Et  in  numero  liiteratorum  de- 
suní Florianua  de  Qcampo  ,  vir  ia 
omni  genere  doctrinae  doctissimus, 
Christophorus  Loa  isa  ,  qui  nunc  in 
academia  Compluiensi  rectoris  officio 
fungitur,  Georgius  Naverus  canoni- 
cus  Palentinus,  Magisier  Ioannes  Ae- 
gidius,  Franciscus  Sanctius,  Petrus 
Alexander  baethicus,  Iruestes,  Franci- 
scus Calderinus,  Franciscus  Monso- 
nius,  artium  liberalium  professor,  Ra- 
mirusCampus  secretarias  consilii  Ca- 
stellae,  Alphonsus  Fernandus  Tindi- 
lianus,  Hispaniae  rardinalis  cubicula- 
rius ,  clarum  probhatis  eiemplar. 
<  El  largo  fragmento  que  precede  te  ha 
copiado  Je  un  ejemplar  dt  ta  obra  De  re- 


insignes,  quos  Franciscus  Ximenraa  <  bus  Hispaniae  memorabilious ,  escti- 


Hispaniae  cardinalis  emmendandis  li- 
bris  et  iruerpretandis  praefecit,  Pau- 
lus  scilicet  et  Alphonsus  cognomen- 
to Zamora,  qui  detlarandis  liorisve- 
teris  et  novi  tesiamenti  plurimaro 
profuerunt.  Sed  de  viris  Hispaniae 

dociis  hactenus.  Nam  si  theoiogos,     ctuyen  en  el  fáU  1 38  b.  En  io  añadido, 


ta  por  Lucio  Marineo  é  impresa  en  Al— 
caid  por  Miguel  de  F.guia  en  el  aña 
de  1530.  Tiene  ette  ejemplar  ¡a  par- 
ticularidad de  comprender  27  fólios 
de  impresión  que  oltot  que  te 
een  de  ¡a  mitma  obra  ,  lot  cuolet 


concio  na  lores,  médicos  et  iu 
toa,  qui  sunc  in  Hhpania 
biles  et  quamplurimi .  récensete  vel- 
lera, profecto,  Caesar,  ñeque  mihi 
dies  suftíceret,  ñeque  tua  ma  ¡estas  lun* 
gissimam  nomenciaturam  ferré  pusset. 

Haec  cum  dixissem  ,  manum  Cae- 
saris  oaculatusAomicui. 

En  la  }t  de  erratas  que  está  al  prin- 
cipio de  la  obra,  te  lee  lo  siguiente: 
Admonendus  est  lector  quod  &c.  Item 
ubi  invenerit  Alphonsum  Cirillum,  Ci- 
•*l  »í   ¿I      1  i»  i  . . » 

•  1  1  .  • 

V  »-  .  •  .:■  •  • 
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al  fin  del  1 69  y  en  los  tiguientet  se  en- 
cuentra el  discurso  de  Marineo,  que  por 
lo  tanto  puede  eontiderarse  como  inédito, 
y  es  sumamente  apteciubJe  para  nuestra 
histária  literaria  por  el  cuadro  que  pre- 
senta ,  hecho  por  un  autor  coetáneo  y  fi- 
dedigno, de  los  varones  doctos  que  habí- 
an florecido  en  España  desde  el  resta- 
blecimiento de  las  letras  6  principios 
de  los  Reyes  católicos,  hasta  la  muer' 
te  de  JntCnio  de  Letrija  que  se  men- 
como  rédente,  y  acoectá  en  Ifa». 


s  • 


1  u 
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Catálogo  alfabético  de  los  pueblos  descritos  en  las  Relaciones  to- 
pográficas formadas  de  orden  de  Felipe  II ,  que  existían  en  la 
biblioteca  del  Escorial  y  de  que  posee  cópia  la  Acau¿nia  de 
la  historia. 


Abiertas  (Las). 

Accbron. 

Adovea. 

Agualda. 

Agustín  (Sant). 

Ajalvir. 

A  jofrin. 

AJalpardo. 

Alameda. 

Alameda  de  la  Sa- 
gra. 

Alamo  (El). 

Albaladejo. 

Albancher. 

Alberca. 

Alcabon. 

Alcali  del  Rio. 

Alcañizo. 

AlcardeteóAlcau- 
dete. 

Alcoba. 

Alcocer. 

Alcolea  de  Almo- 

dovar. 
Alcolea  de Torote. 
Alcorcoa. 
A  (corlo. 
Akobcndas. 
Aldeanueva. 
Aldeanueva. 
Aldeanueva  de 

Mohedas. 
Aid  o  de  ra. 
Aleas. 
Alhambra. 
Alhondi^a. 

A  tu  be; a. 

Ailende  la  Encina. 
Al  leí  anee. 
Almadén. 
Aimediad. 


Almenara. 
Almendros. 
Almendros. 
Almodóvar  del 

Campo 
Almoguera. 
Almonacid  de  To» 

ledo. 
Almunacir. 
Almufia. 
Alocen. 
Alucen. 
Al  pera. 
Alvalate.  • 
Alvares. 
Ambite. 
Ambroz. 

Ana  (Santa)  de 

Bienvenida. 
A  nc  huelo. 
Andrés  (Sant). 
A  ngon. 
Ano  ver. 


Barajas. 
Barajas 

ca. 
Barciense. 
Barrios  (Dos). 
Bartolomé  (San). 
Bartolomé  (San) 

de  la  raña. 


A ra vaca. 
Arenilla. 
Arcitolla. 
Arenas. 
Argamasilla. 
Argamasillade  Al- 
ba. 
Arganda. 
Arges. 
Atisgous. 
Arroba. 

Arroyo  (El)  las 

fraguas. 
Aianzon. 
Auñon. 
Aiel'aneda, 
Azuqueca. 


Beas. 

Bel  me r. 
Bel  monte* 
Bel  vis. 
Benalaque. 
Benaiabe. 
Berninches. 
Berrocalejo. 
Be?  mar. 
Bicálbaro. 
Bianilla. 
Bienservida. 
Bobaüilladel  mon- 
te. 
Bol  a  ños. 
Borox- 
Brabo(El). 
Brea. 
Brea. 
BrugeF. 
Büdia. 

Buena  mesón. 

Buendia. 

Bu  íes. 

Burguillos. 

Bujalaro. 

Burujón. 

Buscares. 

Cabanillas. 


•   t:  • 

i»   i   •  , 

Cabanas  de  la  Sa- 
gra. 

Cabeza  ( La). 

Cabezarados» 

Cabezamesada.  • 

Cacalegas. . 

Cadoces  (Los). 

Calera.  • 

Calzada. 

Cam  arena. 

Camarena. 

Camarma. 

Camarina  del  Ca- 
no, i 


Campillo  (El). 
Campo    de  C.i- 

tana. 
Campo  (El)  re 
Camuñas. 
Canillas. 
Canalejas. 
Cafia 
Cañábate. 
Cañal  (El). 
Cañizar. 
Carafcafia. 
Carabancheldear- 

riba. 
Catacuel. 
Carcelén. 
Carde  ños*. 
Cardiel. 
Carpió. 
Carranque. 
Carrasca  le  jo. 
Carscosa. 
Carrascosa. 
Canascoso. 
Catriches. 
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Carrion. 

Casas  de  San  Ga- 
lindo. 

Casa  de  Üceda. 

Casal  gordo. 

Casar(El). 

Casar  El). 

Casarrúbio». 

Casarrubuelos. 

Casasbuenas. 

Caspoeñas. 

Castañal. 

Castañar. 

Castellar. 

Castiblanco. 

Castillo     de  Sa- 
yuela. 

Castilleras. 

Caudilla. 

Cendejas  de  en- 

medio. 
Cendejas    de  U 

Turre. 
Centenera. 
Cerezo. 
Cerezo 
Cerezo. 
Cerra  Ivo. 
Cervera. 
Cicza. 
Cifoentes. 
Ciruelas. 
Ciruelos. 

Clemente  (San). 

Cobefía. 

Cogolludo. 

Colmenar  viejo. 

Coreóles. 

Cória. 

Corral 

Cofralrábio* 

Collada. 

Coveja. 

Covisa. 

Cozar. 

Ciespos. 

i 

Chama  rtin. 

Chiclana. 

Chillón. 

Chilueches. 

Ch.nchilla. 

Chozas. 


Chueca. 

Daganzo. 
Daganzuelo. 
Da  i  miel. 

Despernada  ( La). 
Domingo  (Santo). 
Domingo  Pérez. 
Dricves. 

Fnguidanos. 
Escalonilla. 
Escarie  he. 
Escopete. 
Espinosa. 
Espinoso. 
Esq  uivias. 
Estrella. 


Fresnedoso. 

Fresno  de  Torote. 

Fresno  de  Má- 
laga. 

Fuencaliente. 

Fuencarral. 

Fuencemíllan. 

Fuenlabrada» 

Fuenllana. 

Fuente  el  fresno. 

Fuente  el  fresno. 

Fuente  saz. 

Fuente  la  encina. 

Fuente  la  higue- 
ra. 

Fuentelápio. 
Fuentenovilla. 
Euente  (ta)  de 
Pedro  Naharro. 
Fuentes. 
Fuentidueña. 

Gabaldon. 
Galápagos. 
Galve. 
Gamonal. 
Gatbin. 
Garcimufioz. 
Gárgules  de  abajo. 
Gárgoles  de  arri* 
ba 

Gascuefia. 
Guindóte. 


Getafe. 

Gineta  (La). 

Granja. 

Griñón. 

Guadalajara. 

Guadamuz. 

Güelves. 

Güérmeces. 

Halia. 
Hazaña. 
Helechosa. 
HeWin. 
Heréneia- 
Heréncias  f  I-a  O. 
Hernán  Caballero. 
Herrera. 
Herustes. 
Hin  ojoso  de  la  or- 
den. 
Hontanar. 
Hontanarejo. 
Hontova. 
Horcajo. 
Horcera. 
Horigüela. 
Hormigos. 
Hornillo. 
Hornos. 
Huí  ra  1c 7». 

Hocentejo. 
Huecas. 
Huélamo. 
Hueros. 
Huerta. 
Hueva. 
Hu  manéeos. 
Humara. 
Hurdíal(El). 
Ulan  de 
Illana. 
liltscas. 
Iniesta. 
Itiepal. 
Ir  ueste. 
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adraque. 

enate. 
imena. 
,  i  meque. 
,  odar. 
,  orquera. 


de  Ta- 


Jumilla. 

Leganés. 
Leganiel. 
Leiur. 
Lietor. 
Lillo. 
Loranca 
juña. 
Luciana. 
Lucillos. 
Lueches. 
Lupiana. 


Madrilejos. 

Magan. 

Maja  la  honda. 

Málaga. 

Malagon. 

Malaguilla. 

Maljuca. 

Manzanares. 

Manzaneque. 

Mañosa. 

Maqueda. 

Marchámalo. 

María  (  Santa  )  del 

campo. 
Marjaliza. 
Martin  v  San)  del 

campo. 
Manin  (San)  de 

Valdepusa. 
Masca>aque. 
Mata  ( La  ). 
Matarrúbia. 
Malillas. 
Mizambroz. 
Mazarulleque. 
M tzuecos. 
Meco. 
Mtdranda. 
Mejuiada. 
Membrilla. 
Membrillar* 
Metr.brillera. 
M  amibas. 
M  ntiida. 
Mesas  rubias. 
Mt  segar. 
Mese¿ar. 
Mesones. 
Míala  (La). 
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Miguel  Esteban. 

M  guel  Turra. 

Minglanilla. 

Miralcampo. 

M>»ceion. 

Mohedas. 

Molinillo. 

Mondéjar. 

Monhernando! 

Mon.arron. 

Montealegre. 

Montearagon- 

Montiel. 

Moraleja. 

Morata. 

Moratilla. 

Mistóle*. 

Moia. 

Muduex. 

Mutiel. 


Nambroca. 
Nava  hermosa. 
Nava  el  pino. 
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